MORGANSRE |CE 


Ey br 
UNA CANCIÓN 


PARA LOS 
HUÉRFANOS , 


UN TRONO PARA EXS HERMANAS — LIBRO 3 


MORGAN RICE 


| L 


EXA 
UNA CANCIÓN 
PARAS ELOS 


HUERFANOS 


UN TRONO PARA UXS MERMA 


UNA CANCIÓN PARA LOS 
HUÉRFANOS 


(UN TRONO PARA LAS HERMANAS - LIBRO 3) 


MORGAN RICE 


Morgan Rice 

Morgan Rice tiene el +*1 en éxito de ventas como el autor más exitoso de 
USA Today con la serie de fantasía épica EL ANILLO DEL HECHICERO, 
compuesta de diecisiete libros; de la serie +1 en ventas EL DIARIO DEL 
VAMPIRO, compuesta de doce libros; de la serie +l en ventas LA 
TRILOGÍA DE SUPERVIVENCIA, novela de suspense post-apocalíptica 
compuesta de tres libros; de la serie de fantasía épica REYES Y 
HECHICEROS, compuesta de seis libros; y de la nueva serie de fantasía épica 
DE CORONAS Y GLORIA. Los libros de Morgan están disponibles en audio 
y ediciones impresas y las traducciones están disponibles en más de 25 
idiomas. 

A Morgan le encanta escucharte, así que, por favor, visita 
www.morganrice.books para unirte a la lista de correo, recibir un libro 
gratuito, recibir regalos, descargar la app gratuita, conocer las últimas 
noticias, conectarte con Facebook o Twitter ¡y seguirla de cerca! 


Algunas opiniones sobre Morgan Rice 


«Si pensaba que no quedaba una razón para vivir tras el final de la serie EL 
ANILLO DEL HECHICERO, se equivocaba. En EL DESPERTAR DE LOS 
DRAGONES Morgan Rice consigue lo que promete ser otra magnífica serle, 
que nos sumerge en una fantasía de trols y dragones, de valentía, honor, 
coraje, magia y fe en el destino. Morgan ha conseguido de nuevo producir un 
conjunto de personajes que nos gustarán más a cada página... Recomendado 
para la biblioteca habitual de todos los lectores que disfrutan de una novela de 
fantasía bien escrita». 

--Books and Movie Reviews 


Roberto Mattos 


«Una novela de fantasía llena de acción que seguro satisfará a los fans de las 
anteriores novelas de Morgan Rice, además de a los fans de obras como EL 
CICLO DEL LEGADO de Christopher Paolini... Los fans de la Ficción para 
Jóvenes Adultos devorarán la obra más reciente de Rice y pedirán más». 
--The Wanderer, A Literary Journal (sobre El despertar de los dragones) 


«Una animada fantasía que entrelaza elementos de misterio e intriga en su 
trama. La senda de los héroes trata sobre la forja del valor y la realización de 
un propósito en la vida que lleva al crecimiento, a la madurez, a la 
excelencia... Para aquellos que buscan aventuras fantásticas sustanciosas, los 
protagonistas, las estrategias y la acción proporcionan un fuerte conjunto de 
encuentros que se centran en la evolución de Thor desde que era un niño 
soñador hasta convertirse en un joven adulto que se enfrenta a probabilidades 
de supervivencia imposibles... Solo el comienzo de lo que promete ser una 
serie épica para jóvenes adultos». 

--Midwest Book Review (D. Donovan, eBook Reviewer) 


«EL ANILLO DEL HECHICERO tiene todos los ingredientes para ser un 
éxito inmediato: conspiraciones, tramas, misterio, caballeros valientes e 
incipientes relaciones repletas de corazones rotos, engaño y traición. Lo 
entretendrá durante horas y satisfará a personas de todas las edades. 
Recomendado para la biblioteca habitual de todos los lectores del género 
fantástico». 


-Books and Movie Reviews, Roberto Mattos 

«En este primer libro lleno de acción de la serie de fantasía épica El anillo del 
hechicero (que actualmente cuenta con 14 libros), Rice presenta a los lectores 
al joven de 14 años Thorgrin “Thor” McLeod, cuyo sueño es alistarse en la 
Legión de los Plateados, los caballeros de élite que sirven al rey... La 
escritura de Rice es de buena calidad y el argumento intrigante». 

--Publishers Weekly 


Libros de Morgan Rice 


EL CAMINO DE ACERO 


SOLO LOS DIGNOS (Libro +1) 


UN TRONO PARA LAS HERMANAS 


UN TRONO PARA LAS HERMANAS (Libro +1) 
UNA CORTE PARA LOS LADRONES (Libro +2) 
UNA CANCIÓN PARA LOS HUÉRFANOS (Libro +3) UN CANTO 
FÚNEBRE PARA LOS PRÍNCIPES (Libro +4) UNA JOYA PARA LA 
REALEZA (Libro +5) 


DE CORONAS Y GLORIA 


ESCLAVA, GUERRERA, REINA (Libro +1) 
CANALLA, PRISIONERA, PRINCESA (Libro 42) ESCLAVA, 
GUERRERA, REINA (Libro +3) 

REBELDE, POBRE, REY (Libro +44) 

SOLDADO, HERMANO, HECHICERO (Libro +5) 
HÉROE, TRAIDORA, HIJA (Libro +6) 
GOBERNANTE, RIVAL, EXILIADO (Libro +7) 
VENCEDOR, DERROTADO, HIJO (Libro +8) 


REYES Y HECHICEROS 


EL DESPERTAR DE LOS DRAGONES (Libro +1) EL DESPERTAR DEL 

VALIENTE(Libro +2) EL PESO DEL HONOR (Libro +3) UNA FORJA DE 

VALOR (Libro +4) UN REINO DE SOMBRAS (Libro +5) LA NOCHE DE 
LOS VALIENTES (Libro +6) 


EL ANILLO DEL HECHICERO 


LA SENDA DE LOS HÉROES (Libro +1) UNA MARCHA DE REYES 
(Libro +£2) UN DESTINO DE DRAGONES(Libro 3) UN GRITO DE 
HONOR (Libro +4) UN VOTO DE GLORIA (Libro 5) UNA POSICIÓN 
DE VALOR (Libro +6) UN RITO DE ESPADAS (Libro +7) UNA 
CONCESIÓN DE ARMAS (Libro +8) UN CIELO DE HECHIZOS (Libro 
49) UN MAR DE ARMADURAS (Libro +10) UN REINO DE ACERO 
(Libro +11) UNA TIERRA DE FUEGO (Libro +12) UN MANDATO DE 
REINAS (Libro +13) UNA PROMESA DE HERMANOS (Libro +14) UN 
SUEÑO DE MORTALES (Libro +15) UNA JUSTA DE CABALLEROS 


(Libro ++16) EL DON DE LA BATALLA (Libro +t17) 


LA TRILOGÍA DE SUPERVIVENCIA ARENA UNO: TRATANTES DE 
ESCLAVOS (Libro +1) ARENA DOS (Libro +f2) 
ARENA TRES (Libro +f3) 


VAMPIRA, CAÍDA 
ANTES DEL AMANECER (Libro +t1) 


EL DIARIO DEL VAMPIRO 


TRANSFORMACIÓN (Libro +41) AMORES (Libro +2) 
TRAICIONADA(Libro +83) 
DESTINADA (Libro +4) 

DESEADA (Libro +5) 
COMPROMETIDA (Libro +6) JURADA (Libro +7) 
ENCONTRADA (Libro +8) 
RESUCITADA (Libro 49) 

ANSIADA (Libro +10) 
CONDENADA (Libro +1 1) 
OBSESIONADA (Libro $412) 


¿Sabías que he escrito múltiples series? ¡Si no has leído todas mis series, haz 
clic en la imagen de abajo para descargar el principio de una serie! 


ll s LAVE, 


WARRIOR, 
QUEEN 


y 


o E 


xk THRONI 
R SISTERS 


¿Quieres libros gratuitos? 

Suscríbete a la lista de correo de Morgan Rice y recibe 4 libros gratis, 3 mapas 
gratis, 1 app gratis, 1 juego gratis, 1 novela gráfica gratis ¡y regalos 
exclusivos! Para suscribirte, visita: 
www.morganricebooks.com 


Derechos Reservados O 2017 por Morgan Rice. Todos los derechos reservados. A excepción de lo permitido por la Ley de 
Derechos de Autor de EE.UU. de 1976, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida o transmitida en 
forma o medio alguno ni almacenada en una base de datos o sistema de recuperación de información, sin la autorización 
previa de la autora. Este libro electrónico está disponible solamente para su disfrute personal. Este libro electrónico no puede 
ser revendido ni regalado a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, tiene que adquirir un ejemplar 
adicional para cada uno. Si está leyendo este libro y no lo ha comprado, o no lo compró solamente para su uso, por favor 
devuélvalo y adquiera su propio ejemplar. Gracias por respetar el arduo trabajo de esta escritora. Esta es una obra de ficción. 
Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes, son producto de la imaginación de la 
autora o se utilizan de manera ficticia. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, es totalmente una 
coincidencia. 


ÍNDICE 


CAPÍTULO UNO 
CAPÍTULO DOS 
CAPÍTULO TRES 
CAPÍTULO CUATRO 
CAPÍTULO CINCO 
CAPÍTULO SEIS 
CAPÍTULO SIETE 
CAPÍTULO OCHO 
CAPÍTULO NUEVE 
CAPÍTULO DIEZ 
CAPÍTULO ONCE 
CAPÍTULO DOCE 
CAPÍTULO TRECE 
CAPÍTULO CATORCE 
CAPÍTULO QUINCE 
CAPÍTULO DIECISÉIS 
CAPÍTULO DIECISIETE 
CAPÍTULO DIECIOCHO 
CAPÍTULO DIECINUEVE 
CAPÍTULO VEINTE 
CAPÍTULO VEINTIUNO 
CAPÍTULO VEINTIDÓS 
CAPÍTULO VEINTITRÉS 
CAPÍTULO VEINTICUATRO 
CAPÍTULO VEINTICINCO 
CAPÍTULO VEINTISÉIS 


CAPÍTULO UNO 


Catalina estaba frente a Siobhan, sintiéndose tan nerviosa como lo hacía antes 
de cualquier lucha. Debería haberse sentido segura; estaba en el terreno de la 
forja de Tomás y se suponía que esta mujer era su maestra. 

Y aun así se sentía como si el mundo estuviera a punto de desaparecer bajo 
sus pies. 

—¿Me oíste? —preguntó Siobhan—. Es el momento de que devuelvas el 
favor que me debes, aprendiz. 

El favor que Catalina había negociado en la fuente a cambio del 
entrenamiento de Siobhan. El favor que siempre había estado temiendo desde 
entonces, pues sabía que cualquier cosa que Siobhan pidiera sería terrible. La 
mujer del bosque era extraña y caprichosa, poderosa y peligrosa en la misma 
medida. Cualquier trabajo que ella asignara sería difícil y, probablemente, 
desagradable. 

Catalina había aceptado, aunque no tenía otra opción. 

—¿Qué favor? —preguntó por fin Catalina. Miró a su alrededor en busca de 
Tomás o Will, pero no lo hizo porque pensara que el herrero o su hijo 
pudieran salvarla de esto. Más bien quería asegurarse de que ninguno de ello 
se veía atrapado en lo que fuera que Siobhan estaba haciendo. 

La forja no estaba allí, y tampoco Will. En su lugar, ahora ella y Siobhan 
estaban al lado de la fuente de la casa de Siobhan, las aguas corrían puras para 
variar, en vez de que la piedra estuviera seca y llena de hojas. Catalina sabía 
que debía tratarse de una ilusión, pero Cuando Siobhan se metió en ella, 
pareció suficientemente sólida. Incluso humedeció el dobladillo de su vestido. 
—¿Por qué estás tan asustada, Catalina? —preguntó—. Solo te estoy pidiendo 
un favor. ¿Tienes miedo de que te mande a Morgassa a buscar el huevo de un 
ave roc en las llanuras de sal, o a luchar contra algunas criaturas en potencia 
de los convocantes? Hubiera pensado que este tipo de cosas te gustaría. 

—Que es por lo que no lo harías —supuso Catalina. 

Siobhan hizo una extraña sonrisa al escuchar eso. 

—Piensas que soy cruel, ¿verdad? ¿Que actúo sin razón? El viento puede ser 
cruel si estás ante él sin abrigo y no podrías comprender más sus razones 
que... bueno, cualquier cosa que diga que no puedes hacer te la tomarás como 
un reto, así que dejémoslo. 

—Tú no eres el viento —puntualizo Catalina—. El viento no puede pensar, no 
puede sentir, no puede distinguir lo que está bien de lo que está mal. 

—Ah, ¿así que es eso? —dijo Siobhan. Ahora se sentó en el borde de su 
fuente. Catalina todavía tenía la impresión de que si ella intentaba hacer lo 
mismo, caería al suelo en la hierba que rodeaba la forja de Tomás—. ¿De 
verdad piensas que soy malvada? 

Catalina no quería decir que sí a eso, pero no se le ocurría una manera de no 
hacerlo sin mentir. Siobhan no podría llegar a los rincones de la mente de 


Catalina mucho más de lo que los poderes de Catalina podían tocar a Siobhan, 
pero sospechaba que la mujer ahora sabría si mentía. En su lugar, se quedó en 
silencio. 

—Las monjas de la Diosa Enmascarada hubieran dicho que masacrarlas era 
malvado —puntualizó Siobhan—. Los hombres del Nuevo Ejército a los que 
asesinaste te hubieran llamado malvada, o algo peor. Estoy segura de que 
ahora mismo hay mil hombres en las calles de Ashton que te llamarían 
malvada, solo por poder leer la mente de los demás. 

—Entonces ¿estás intentando decirme que tú eres buena? —replicó Catalina. 
Siobahn encogió los hombros al escuchar eso. 

—Lo que estoy intentando decirte es el favor que debes hacer. Lo que es 
necesario. Porque eso es la vida, Catalina. Una sucesión de cosas necesarias. 
¿Conoces la maldición del poder? 

Esto sonó mucho a una de las lecciones de Siobhan. Lo mejor que Catalina 
podía decir de ella era que en esta no la estaban apuñalando. 

—No —dijo Catalina—. No conozco la maldición del poder. 

—+Es sencilla —dijo Siobhan—. Si tienes poder, todo lo que hagas afectará al 
mundo. Si tienes poder y puedes ver lo que se avecina, entonces escoger no 
actuar es una opción. Eres responsable del mundo solo por estar en él y yo 
hace mucho tiempo que estoy en él. 

—¿Cuánto tiempo? —preguntó Catalina. 

Siobhan negó con la cabeza. 

—Esa es el tipo de pregunta cuya respuesta tiene un precio y tú todavía no has 
pagado el precio de tu entrenamiento, aprendiz. 

—Tu favor —dijo Catalina. Todavía lo estaba temiendo y nada de lo que 
Siobhan había dicho lo hacía más fácil. 

—Es una cosa bastante sencilla —dijo Siobhan—. Hay alguien que debe 
morir. 

Hizo que sonara tan anodino como si le estuviera ordenando a Catalina que 
barriera el suelo o que trajera agua para el baño. Hizo un barrido con la mano 
y el agua de la fuente brilló y mostró a una joven que caminaba por un jardín. 
Llevaba telas valiosas, pero ninguna insignia de la casa de un noble. Entonces 
¿era la esposa o la hija de un comerciante? ¿Alguien que había hecho dinero 
de otra forma? Tenía un aspecto bastante agradable, tenía una sonrisa por una 
broma que no se escuchó que parecía alegrar al mundo. 

—¿Quién es? —preguntó Catalina. 

—Se llama Gertrude llliard —dijo Siobhan—. Vive en Ashton, en el recinto 
familiar de su padre, el comerciante Savis Illiard. 

Catalina esperaba algo más, pero no hubo nada. Siobhan no dio ninguna 
explicación, ninguna pista de por qué esta joven debía morir. 

—¿Ha cometido algún crimen? —preguntó Catalina—. ¿Ha hecho alguna 
cosa terrible? 

Siobhan levantó una ceja. 

—¿Necesitas saber algo así para poder matar? No creo que sea así. 


Catalina sentía como su furia crecía al escuchar eso. ¿Cómo se atreve Siobhan 
a pedirle que hiciera una cosa así? ¿Y cómo se atreve a exigirle a Catalina que 
se manchara las manos de sangre sin la más mínima razón o explicación? 
—No soy una simple asesina a la que mandas donde quieres —dijo Catalina. 
—¿De verdad? —Siobhan se puso de pie y se fue de la orilla de la fuente con 
un movimiento extrañamente infantil, como si bajara de un columpio, o 
saltara del borde de un carro como un golfillo que ha robado un viaje a través 
de la ciudad—. Has matado muchas veces antes. 

—Eso es diferente —Catalina insistió. 

—Cada momento de la vida es algo de belleza única —coincidió Siobhan—. 
Pero, por otro lado, cada momento es algo aburrido, igual que todos los demás 
también. Has matado a muchas personas, Catalina. ¿Por qué esta es diferente? 
— Aquellos lo merecían —dijo Catalina. 

—Ah, lo merecían —dijo Siobhan y Catalina pudo escuchar la burla en su voz 
a pesar de que los escudos que la mujer siempre tenía a punto significaban que 
Catalina nunca podía ver ninguno de los pensamientos que había detrás—. 
¿Las monjas lo merecían por todo lo que te hicieron? ¿Y el esclavista por lo 
que le hizo a tu hermana? 

—Sí —dijo Catalina. Estaba segura de ello, por lo menos. 

—¿Y el chico que mataste en el camino por atreverse a ir tras de ti? — 
continuó Siobhan. Catalina empezaba a preguntarse cuánto sabía exactamente 
la mujer—. ¿Y los soldados de la playa por... eso cómo lo justificas, 
Catalina? ¿Fue porque estaban invadiendo tu hogar? ¿O fue simplemente que 
tus Órdenes te llevaron allí y, una vez empieza la lucha, no hay tiempo para 
preguntar por qué? 

Catalina dio un paso atrás para apartarse de Siobhan, sobre todo porque si 
Catalina la golpeaba, sospechaba que habría demasiadas consecuencias. 
—Incluso ahora —dijo Siobhan—, sospecho que podría ponerte a una docena 
de hombres y mujeres delante de ti a los que clavarías una espada por propia 
voluntad. Podría buscarte un rival tras otro y tú los liquidarías. ¿Pero esta es 
diferente? 

—Ella es inocente —dijo Catalina. 

—Por lo que tú sabes —respondió Siobhan—. O tal vez es que simplemente 
no te he contado todas las innumerables muertes de las que es responsable. 
Toda la desgracia. —Catalina parpadeó y ya estaba al otro lado de la fuente 
—. O, tal vez, simplemente no te he contado todo el bien que ha hecho, todas 
las vidas que ha salvado. 

—NOo vas a decirme de qué se trata, ¿verdad? —preguntó Catalina. 

—Te he dado una misión —dijo Siobhan—. Espero que la cumplas. Tus 
preguntas y tus escrúpulos no tienen cabida. Se trata de la lealtad que una 
aprendiz le debe a su maestra. 

Es decir, quería saber si Catalina mataría solo porque ella se lo había 
ordenado. 

—Tú misma podrías matar a esa mujer, ¿verdad? —supuso Catalina—. He 


visto lo que puedes hacer, apareciendo así, de la nada. Tienes los poderes para 
matar a una persona. 

—¿Y quién dice que no voy a hacerlo? —preguntó Siobhan—. Quizás la 
forma más fácil para mí es enviar a mi aprendiz. 

—-/O tal vez solo quieres ver lo que hago —supuso Catalina—. Esto es una 
especie de prueba. 

—Todo es una prueba, querida —dijo Siobhan—. A estas alturas, ¿no has 
deducido esta parte? Vas a hacerlo. 

¿Qué sucedería cuando lo hiciera? ¿Realmente Siobhan permitiría que matara 
a una extraña? Tal vez ese era el juego al que estaba jugando. Tal vez tuviera 
la intención de que Catalina fuera hasta el borde del asesinato y, entonces, 
pararía la prueba. Catalina esperaba que eso fuera cierto pero, aun así, no le 
gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer de esa manera. 

No era un término lo suficientemente fuerte para lo que Catalina sentía ahora 
mismo. Lo odiaba. Odiaba los constantes juegos de Siobhan, su deseo 
constante de convertirla en una herramienta que usar. Correr a través del 
bosque perseguida por fantasmas había sido muy malo. Esto era peor. 

—¿Y qué pasa si digo que no? —dijo Catalina. 

El gesto de Siobhan se ensombreció. 

—¿Crees que puedes hacerlo? —preguntó—. Tú eres mi aprendiz, 
comprometida conmigo. Puedo hacer lo que desee contigo. 

Entonces unas plantas brotaron rápidamente alrededor de Catalina, sus 
afiladas espinas las convirtieron en armas. No la tocaron, pero la amenaza era 
evidente. Parecía que Siobhan no había terminado todavía. Señaló con un 
gesto de nuevo hacia el agua de la fuente y la escena que mostraba cambió. 
—Podría cogerte y entregarte a uno de los jardines del placer de Issettia del 
Sur —dijo Siobhan—. Allí hay un rey que podría estar dispuesto a cooperar a 
cambio del regalo. 

Catalina vio brevemente a unas chicas vestidas de seda correteando delante de 
un hombre que les doblaba la edad. 

—Podría cogerte y ponerte en las filas de esclavos de las Colonias Cercanas 
—continuó Siobhan e hizo un gesto para que la escena mostrara largas filas de 
trabajadores trabajando con picos y palas en una mina abierta—. Tal vez te 
diré dónde encontrar las mejores piedras para los comerciantes que hacen lo 
que yo deseo. 

La escena cambió de nuevo y mostró lo que, evidentemente, era una sala de 
torturas. Hombres y mujeres gritaban mientras unos tipos enmascarados 
manejaban hierros calientes. 

—-O tal vez te entregue a los sacerdotes de la Diosa Enmascarada, para que 
ganes la contrición por tus crímenes. 

—No lo harías —dijo Catalina. 

Siobhan alargó el brazo, y la cogió tan fuerte que Catalina apenas tuvo tiempo 
para pensar antes de que la mujer la forzara a meter la cabeza bajo el agua de 
la fuente. Ella gritó, pero solo le sirvió para no tener tiempo de respirar 


mientras la hundía. El frío del agua la rodeaba y, a pesar de que Catalina 
luchaba, parecía que su fuerza la había abandonado en esos momentos. 

—Tú no sabes lo que yo haría y lo que no —dijo Siobhan, su voz parecía venir 
de muy lejos—. Piensas que yo pienso en el mundo como lo haces tú. Piensas 
que frenaré antes de tiempo, o seré amable, o ignoraré tus insultos. Podría 
mandarte a hacer cualquiera de las cosas que yo quisiera y todavía serías mía. 
Mía para hacer contigo lo que quisiera. 

Entonces Catalina vio unas cosas en el agua. Vio unas siluetas que gritaban 
destruidas por el sufrimiento. Vio un lugar lleno de dolor y sufrimiento, terror 
e impotencia. Reconoció a algunos de ellos porque los había matado o, por lo 
menos, a sus fantasmas. Había visto sus imágenes mientras la perseguían por 
el bosque. Eran guerreros que habían estado comprometidos con Siobhan. 
—Ellos me traicionaron —dijo Siobhan— y pagaron por su traición. 
Mantendrás tu palabra conmigo o te convertiré en algo más útil. Haz lo que yo 
quiero, o te unirás a ellos y me servirás como lo hacen ellos. 

Entonces soltó a Catalina y Catalina se levantó, hablando a borbotones 
mientras luchaba por coger aire. Ahora la fuente había desaparecido y, una 
vez más, estaban en el patio de la forja. Ahora Siobhan estaba un poco 
apartada de ella, de pie como si no hubiera pasado nada. 

—Y o quiero ser tu amiga, Catalina —dijo—. No me querrías como enemiga. 
Pero haré lo que deba. 

—¿Lo que debas? —replicó Catalina—. ¿Crees que tienes que amenazarme o 
hacerme matar a gente? 

Siobhan extendió las manos. 

—Como te dije, es la maldición de los poderosos. Tienes el potencial para ser 
muy útil para lo que se avecina, y yo sacaré el máximo provecho de eso. 

—No lo haré —dijo Catalina—. No mataré a una chica sin razón. 

Entonces Catalina atacó, no físicamente, sino con sus poderes. Reunió su 
fuerza y la lanzó como una piedra contra los muros que rodeaban la mente de 
Siobhan. Rebotó y el poder parpadeó. 

—No tienes el poder para luchar contra mí —dijo Siobhan—, y no te molestes 
en tomar esa opción. Déjame que te lo ponga más fácil. 

Hizo un gesto y la fuente apreció de nuevo y las aguas se movieron. Esta vez, 
cuando la imagen se fijó, no tuvo que preguntar a quién estaba mirando. 
—¿Sofía? —preguntó Catalina—. Déjala en paz, Siobhan, te lo advierto... 
Siobhan la agarró de nuevo y la obligó a mirar a esa imagen con la horrible 
fuerza que parecía poseer. 

—Alguien va a morir —dijo Siobhan—. Puedes escoger quién, simplemente 
escogiendo si matas a Gertrude Illiard. Puedes matarla a ella, o tu hermana 
puede morir. Tú eliges. 

Catalina la miró fijamente. Sabía que en realidad no era una elección. No 
cuando se trataba de su hermana. 

—-De acuerdo —dijo—. Lo haré. Haré lo que tú quieras. 

Dio la vuelta y se dirigió hacia Ashton. No fue a despedirse de Will, Tomás o 


Winifred, en parte porque no quería arriesgarse a que Siobhan se acercara 
tanto a ellos y, en parte, porque estaba segura de que, de algún modo, verían 
lo que debía hacer a continuación y se avergonzarían de ella por eso. 

Catalina estaba avergonzada. Odiaba pensar en lo que estaba a punto de hacer 
y en el hecho de que tenía tan poca elección. Solo debía esperar que todo esto 
fuera una prueba y que Siobhan la detuviera a tiempo. 

—Tengo que hacerlo —se decía a sí misma mientras caminaba—. Tengo que 
hacerlo. 

«Sí» —le susurraba la voz de Siobhan—, «debes hacerlo». 


CAPÍTULO DOS 


Sofía regresó al campamento que había hecho con las demás, sin saber qué 
hacer, qué pensar, incluso qué sentir. Debía concentrarse en cada paso en la 
oscuridad, pero lo cierto era que no podía concentrarse, no después de todo lo 
que había descubierto. Tropezó con unas raíces y se sujetó a unos árboles para 
apoyarse mientras intentaba encontrarle el sentido a la noticia. Notaba que 
unas hojas se le enredaban en su largo pelo rojo y la corteza dejaba tiras de 
musgo en su vestido. 

La presencia de Sienne la detuvo. El gato del bosque le empujaba las piernas, 
guiándola de vuelta al lugar donde estaba la carreta, el círculo de luz de la 
hoguera parecía el único lugar seguro en un mundo que, de repente, no tenía 
fundamentos. Cora y Emelina estaban allí, la antigua sirvienta contratada de 
palacio y la niña abandonada con un talento para tocar las mentes miraban a 
Sofía como si se hubiera convertido en un fantasma. 

Ahora mismo, Sofía no estaba segura de no haberlo hecho. Se sentía frágil; 
irreal, como si el mínimo golpe de aire pudiera hacerla estallar en un montón 
de direcciones diferentes, para no volverla a juntarse nunca más. Sofía sabía 
que el camino de vuelta a través de los árboles la habría dejado con un aspecto 
salvaje. Se sentó contra una de las ruedas del carro, mirando fijamente 
perpleja hacia delante mientras Sienne se acurrucaba contra ella, casi como lo 
hubiera hecho un gato doméstico en lugar del gran depredador que era. 
—¿Qué sucede? —preguntó FEmelina. «¿Sucedió algo?»  —añadió 
mentalmente. 

Cora fue también hacia ella y estiró el brazo para tocar el hombro de Sofía. 
—¿(Pasa algo? 

—Yo... —Sofía rió, aunque reír fuera todo menos la respuesta adecuada a lo 
que ella sentía—. Creo que estoy embarazada. 

A medio camino de decirlo, la risa se convirtió en lágrimas y, una vez 
empezó, Sofía no podía parar. Simplemente le salían y ni tan solo podía decir 
si eran lágrimas de felicidad o de desesperación, la ansiedad al pensar en todo 
lo que le podría venir o en algo completamente diferente. 

Las otras fueron a abrazarla, rodeando a Sofía con sus brazos mientras el 
mundo se nublaba a través de aquel laberinto. 

—Todo irá bien —dijo Cora—. Haremos que funcione. 

Ahora mismo, Sofía no podía ver cómo algo de eso podía funcionar. 

—¿Es Sebastián el padre? —preguntó Emelina. 

Sofía asintió. ¿Cómo podía pensar que había habido alguien más? Entonces se 
dio cuenta... Emelina estaba pensando en Ruperto, preguntando si el intento 
de violación había ido más lejos de lo que pensaban. 

—Sebastián... —consiguió decir Sofía—. Él es el único con el que me he 
acostado. Es su hijo. 

El hijo de los dos. O lo sería, con el tiempo. 


—¿Qué vas a hacer? —preguntó Cora. 

Sofía no tenía una respuesta para esa pregunta. Era la pregunta que 
amenazaba con abrumarla de nuevo y que parecía traer lágrimas con tan solo 
intentar pensar en ella. No podía imaginar lo que vendría a continuación. No 
podía ni empezar a imaginarse cómo irían las cosas. 

Aun así, hizo todo lo que pudo por pensar en ello. En un mundo ideal, ella y 
Sebastián ahora estarían casados, y ella hubiera descubierto que estaba 
embarazada rodeada de gente que la ayudaría, en un lugar cálido y seguro 
donde Sofía podría criar bien a un hijo. 

En su lugar, estaba a la intemperie con frío y humedad, enterándose de la 
noticia, solo con Cora y Emelina para contárselo, sin tan solo su hermana para 
ayudarla. 

«¿Catalina?» —mandó hacia la oscuridad—. «¿Puedes oírme?» 

No hubo respuesta. Tal vez era la distancia la que lo hacía, o tal vez Catalina 
estaba demasiado ocupada para responder. Tal vez podía ser una de entre una 
docena de otras cosas, pues lo cierto era que Sofía no sabía lo suficiente 
acerca del talento que tenían ella y su hermana para saber seguro qué podía 
delimitarlo. Lo único que sabía era que la oscuridad se tragó sus palabras con 
la misma certeza que si, sencillamente, las hubiera gritado. 

—Quizás Sebastián vendrá a por ti —dijo Cora. 

Emelina la miró con incredulidad. 

—-¿Realmente piensas que esto va a pasar? ¿Qué un príncipe irá detrás de una 
chica a la que ha dejado embarazada? ¿Qué incluso le importará? 

—Sebastián no es como la mayoría de los que hay en palacio —dijo Sofía—. 
Él es amable. Él es un buen hombre. Él... 

—Él te hizo marchar —puntualizó Emelina. 

Sofía no podía discutir con eso. A Sebastián realmente no le quedó opción 
cuando descubrió las formas en las que ella le había mentido, pero sí que 
podría haber intentado encontrar una manera de evitar los inconvenientes que 
su familia hubiera planteado, o podía haber venido tras ella. 

Estaba bien pensar que podría estar intentando seguirla, pero ¿qué 
posibilidades había realmente? ¿Cómo de realista era esperar que podría 
atravesar el país tras alguien que lo había engañado en todo, incluso en quién 
era? ¿Pensaba que esta era una canción en la que el gallardo príncipe 
atravesaba colinas y valles haciendo un esfuerzo para encontrar a su amada? 
Así no funcionaban las cosas. La historia estaba llena de bastardos reales, así 
pues ¿qué importancia tenía uno más? 

—Tienes razón —dijo—. No puedo contar con que me esté siguiendo. Su 
familia no lo permitiría, incluso aunque él quisiera hacerlo. Pero tengo que 
tener esperanzas, porque sin Sebastián... creo que no puedo hacerlo sin él. 
—Hay personas que educan a sus hijos solas —dijo Emelina. 

Las había, pero ¿Sofía podía ser una de ellas? Sabía que nunca, jamás podría 
entregar a un hijo a un orfanato después de todo lo que ella había pasado en la 
Casa de los Abandonados. Sin embargo, ¿cómo podía esperar criar a un hijo 


cuando ni tan solo podía encontrar un lugar para estar ella a salvo? 

Quizás más adelante también habría respuestas para esta parte. Ahora la casa 
grande no se veía en la oscuridad, pero Sofía sabía que estaba allí, tirando de 
ella con la promesa de sus secretos. Era el lugar donde habían vivido sus 
padres y el lugar en cuyos pasillos todavía rondaban sus sueños de las llamas 
que recordaba a medias. 

Iba a ir allí a descubrir la verdad sobre quién era ella y qué lugar tenía en el 
mundo. Quizás esas respuestas le darían suficiente estabilidad para poder criar 
a su hijo. Quizás le proporcionarían un lugar en el que las cosas irían bien. 
Quizás incluso podría llamar a Catalina y decirle a su hermana que había 
encontrado un lugar para todos ellos. 

—Tú... tienes opciones —dijo Cora, la duda en su voz daba a entender cuáles 
podrían ser esas opciones incluso antes de que Sofía mirara a sus 
pensamientos. 

—¿Quieres que me deshaga de mi hijo? —dijo Sofía. Solo pensarlo... no 
estaba segura de que pudiera. ¿Cómo iba a poder? 

—Quiero que hagas lo que tú creas que es mejor —dijo Cora. Sacó una bolsa 
de su cinturón , que estaba al lado de las que contenían maquillaje. 

—Esto es polvo de rakkas. Cualquier sirvienta pronto lo descubre, pues no 
puede decirle que no a su amo, y la esposa del amo no quiere hijos que no 
sean suyos. 

Había una capa de dolor y amargura en ello que una parte de Sofía quería 
comprender. Por instinto, se metió en los pensamientos de Cora y encontró 
dolor, humillación, un noble que había ido a parar a la habitación equivocada 
durante una fiesta. 

—«Hay cosas en las que incluso nosotras no debemos inmiscuirnos» —le 
mandó Emelina. Su expresión no dejaba ver nada de lo que ella sentía, pero 
Sofía podía sentir su disconformidad—. «Si Cora nos lo quiere contar, nos lo 
contará». 

Sofía sabía que tenía razón, pero aun así, se sentía mal por no poder haber 
estado allí por su amiga tal y como Cora había estado por ella con el Príncipe 
Ruperto. 

—<Tienes razón» —le devolvió —. «Lo siento». 

—«Simplemente no dejes que Cora sepa que estuviste fisgando. Con algo así, 
sabes lo personal que puede ser». 

Sofía lo sabía, pues cuando se trataba del intento de Ruperto de obligarla a ser 
su amante, era algo de lo que no quería hablar, o pensar, o tener que volver a 
tratar con ello de ninguna manera. 

Pero el embarazo era algo diferente. Se trataba de ella y de Sebastián y eso era 
algo grande, complicado y potencialmente maravilloso. Solo que también era 
un desastre en potencia, para ella y para todos los que estaban a su alrededor. 
—Ponlo en agua —dijo Cora, refiriéndose al polvo— y después te lo bebes. 
Por la mañana ya no estarás embarazada. 

Hacía que pareciera muy sencillo mientras se lo pasaba a Sofía. Aun así, Sofía 


dudaba si coger el polvo. Estiró el brazo y solo tocarlo le pareció una traición 
a algo entre ella y Sebastián. De todas formas, lo cogió y sopesó la bolsa en su 
mano, mirándola fijamente como si eso le diera, de algún modo, las respuestas 
que necesitaba. 

—No tienes que hacerlo —dijo Emelina—. Tal vez tengas razón. Tal vez 
vendrá ese príncipe tuyo. O tal vez encontrarás otro camino. 

—Tal vez —dijo Sofía. Ahora mismo no sabía qué pensar. La idea de que 
tendría un hijo con Sebastián podría ser algo maravilloso bajo otras 
circunstancias, podría llenarla de la alegre perspectiva de subir una familia, 
echar raíces, estar segura. Sin embargo, aquí parecía un reto que, como 
mínimo, era tan grande como cualquiera de las cosas a las que se habían 
enfrentado de camino al norte. No estaba segura de que este fuera un reto al 
que pudiera enfrentarse. 

¿Dónde podría criar a su hijo? No tenía un lugar en el que vivir. Ni tan solo 
tenía una tienda de campaña propia en ese momento, solo el refugio parcial 
del carro que la protegía de la fina llovizna que caía en la oscuridad y que 
humedecía el pelo de Sofía. Habían robado el carro, así que tenían que 
sentirse un poco culpables cada vez que comían o bebían por el modo en que 
lo habían conseguido. ¿Podía Sofía pasar toda su vida robando? ¿Podía 
hacerlo mientras criaba a su hijo? 

Tal vez llegaría hasta la gran casa en el corazón de Monthys, que estaba justo 
más adelante. ¿Y entonces, qué? Estaría en ruinas, inadecuada para que la 
habiten los humanos, y en absoluto sería un lugar en el que criar a un hijo. O 
eso, o ya habría gente allí y Sofía necesitaría todas sus fuerzas para 
demostrarles quién era. 

Y después de esto, ¿qué? ¿Creía que la gente aceptaría a una chica con la 
máscara de la diosa tatuada en la pantorrilla que demostraba que era una de 
los Abandonados? ¿Creía que la gente la acogería, le daría un lugar en el que 
criar a su hijo, o la ayudaría de alguna forma? No era lo que la gente hacía con 
los que eran como ella. 

¿Podía traer un hijo a un mundo como este? ¿Era correcto traer algo tan 
indefenso como un niño a un mundo en el que había tanta crueldad? Sofía 
tampoco sabía nada sobre ser madre, ni tenía nada útil que enseñar a su 
descendencia. Todo lo que había aprendido de niña había sido la crueldad que 
viene de la desobediencia, o la violencia que solo algo tan malvado como un 
huérfano podía esperar. 

—Todavía no tenemos que tomar ninguna decisión —dijo Emelina—. Esto 
puede esperar hasta mañana. 

Cora negó con la cabeza. 

—Cuanto más esperes, más difícil será. Es mejor que... 

—Parad —dijo Sofía, cortando antes de tiempo la posible discusión—. No 
hablemos más. Ya sé que las dos estáis intentando ayudar, pero esto no es 
algo que podáis decidir por mí. Ni tan solo es algo que yo esté segura de 
poder decidir, pero voy a tener que hacerlo y debo hacerlo sola. 


Estas eran el tipo de cosas que deseaba poder hablar con su hermana, pero 
todavía no había respuesta cuando la llamaba en la noche en sus 
pensamientos. En cualquier caso, lo cierto era que Catalina era probablemente 
mejor con los problemas que tenían que ver con enemigos contra los que 
luchar, o perseguidores de los que escapar. 

Sofía se fue al otro lado del carro y se llevó el polvo de Cora con ella. No les 
dijo lo que iba a hacer a continuación pues, ahora mismo, no estaba segura ni 
de saberlo ella. Sienne se levantó para seguirla, pero Sofía apartó al gato del 
bosque con un destello de pensamiento. 

Nunca se había sentido tan sola como en aquel momento. 


CAPÍTULO TRES 


La última vez que Angelica había ido a los aposentos de la Viuda había sido 
porque la habían convocado. Entonces estaba bastante preocupada. Ahora, 
entrando por su propia cuenta, estaba aterrorizada, y Angelica odiaba eso. 
Odiaba la sensación de impotencia que la seguía, a pesar de que era una de las 
más grandes nobles del reino. Podía hacer lo que se le antojaba con los 
sirvientes, los supuestos amigos, con la mitad de los nobles del reino, pero la 
Viuda aún podía hacer que la mataran. 

Lo peor era que Angelica le había dado ese poder. Lo había hecho en el 
instante en el que había intentado envenenar a Sebastián. Este no era un reino 
en el que la reina podía simplemente chasquear los dedos y ordenar una 
muerte, pero con ella... no había un jurado de compañeros nobles que 
llamarían lo que ella había hecho otra cosa que no fuera traición, si la Viuda 
elegía llevarlo a este punto. 

Así que se obligó a detenerse cuando llegó a las puertas de los aposentos de la 
Viuda para tranquilizarse. Los guardias que había allí no decían nada, 
simplemente esperaban a que Angelica expusiera sus argumentos para entrar. 
Sí hubiera tenido más tiempo, hubiera mandado a un sirviente a solicitar esta 
audiencia. Si hubiera tenido más confianza en el poder que tenía aquí, hubiera 
regañado a los hombres por no mostrarle la deferencia adecuada. 

—Necesito ver a su majestad —dijo Angelica. 

—No se nos informó de que nuestra reina esperara ver a alguien —dijo uno de 
los guardias. 

No hubo ninguna disculpa por ella, nada de la cortesía que Angelica merecía. 
En silencio, Angelica decidió hacer que el hombre pagara por ello con el 
tiempo. Tal vez podría encontrar la forma de volverlo a mandar a la guerra. 
—No sabía que sería necesario hasta hace muy poco —dijo Angelica—. 
Pregúntale si me recibirá, por favor. Se trata de su hijo. 

El guardia asintió al oír eso y fue disparado hacia dentro. Mencionar a 
Sebastián fue suficiente para motivarlo aunque la posición de Angelica no 
pudiera. Tal vez sencillamente sabía lo que la Viuda ya le había dejado claro a 
Angelica: que cuando se trataba de sus hijos, había pocas cosas que no haría. 
Eso es lo que daba esperanzas a Angelica de que esto podría funcionar, pero 
también era lo que lo hacía peligroso. La Viuda podría acabar evitando que 
Sebastián se fuera, pero con la misma facilidad podría hacer que mataran a 
Angelica por fracasar en seducirlo tal y como le había dicho. Haz que sea 
feliz, le había dicho la vieja bruja, no permitas que piense en otra mujer. Lo 
que quiso decir había resultado bastante evidente. 

El guardia volvió a aparecer con bastante rapidez y abrió la puerta para que 
Angelica pudiera pasar. No inclinó la cabeza como debería haber hecho, ni la 
anunció con su título completo. 

—Milady d' Angelica —exclamó en cambio. 


Aunque pensándolo bien, ¿qué títulos tenía Angelica que pudieran hacer 
frente a los de una reina? ¿Qué poder tenía ella que no palideciera hasta la 
insignificancia al lado del de aquella mujer que estaba en la sala de estar de 
sus aposentos, con la cara hecha una máscara cuidadosamente serena. 
Angelica hizo una reverencia, pues no se atrevía a hacer otra cosa. La Viuda 
hizo un gesto impaciente para que se levantara. 

—Una visita repentina —dijo sin sonreír— y noticias sobre mi hijo. Creo que 
podemos prescindir de eso. 

Y si Angelica no hubiera hecho la reverencia, sin duda la madre de Sebastián 
la hubiera regañado por ello. 

—Me dijo que le trajera cualquier noticia sobre Sebastián, Su Majestad —dijo 
Angelica. 

La Viuda asintió y se dirigió hacia su silla de aspecto cómodo. No le ofreció 
asiento a Angelica. 

—Sé lo que dije. También sé lo que dije que te sucedería si no lo hacías. 
Angelica también recordaba las amenazas. La Máscara de Plomo, el castigo 
tradicional para los traidores. Solo pensar en eso la hacía temblar. 

—¿Y bien? —preguntó la Viuda—. ¿Has conseguido hacer a mi hijo el futuro 
marido más feliz alrededor de la tierra? 

—Dice que se marchará —dijo Angelica—. Se enfadó por haber sido 
manipulado y declaró que iba a ir tras la zorra a la que amaba. 

—¿Y tú no hiciste nada para detenerlo? —ex1gió la Viuda. 

Angelica apenas podía creerlo. 

—¿Qué quería que hiciera? ¿Derribarlo en la puerta? ¿Encerrarlo en sus 
aposentos? 

—¿Tengo que deletreártelo? —dijo la Viuda—. Puede que Sebastián no sea 
Ruperto, pero aun así es un hombre. 

—-¿Piensa que no lo intenté? —replicó Angelica. Esa parte le escocía más que 
todo lo demás. Nadie la había rechazado antes. Cualquiera que ella deseaba, 
ya fuera por auténtico deseo o simplemente para demostrar que podía, había 
venido corriendo. Sebastián había sido el único que la había rechazado—. está 
enamorado. 

La Viuda estaba allí sentada y pareció calmarse un poco. 

—¿0 sea que me estás diciendo que no puedes ser la esposa que necesito para 
mi hijo? ¿Qué no puedes hacerlo feliz? ¿Qué eres inútil para mí? 

Demasiado tarde, Angelica vio el peligro que había en eso. 

—Y o no dije eso —dijo—. Solo vine porque... 

——Porque querías que yo te solucionara tus problemas y porque tenías miedo 
de lo que te pasaría si no lo hacías —dijo la Viuda. Se levantó y le clavó el 
dedo en el pecho a Angelica. 

—Bueno, estoy preparada para darte un pequeño consejo. Si está siguiendo a 
la chica, el sitio más probable al que ella irá es Monthys, en el norte. Ya lo 
tienes, ¿te basta o tengo que dibujarte un mapa? 

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Angelica. 


—Porque yo sé de qué va todo esto —respondió bruscamente la Viuda—. 
Vamos a dejarlo claro, Milady. Yo ya he hecho algo para controlar a mi hijo. 
Te he mandado a ti para que lo distrajeras. Ahora, si es necesario, descartaré 
esa opción, pero entonces no habría matrimonio y yo me... decepcionaría 
mucho contigo. 

No hacía falta que diera los detalles de la amenaza. En el mejor de los casos, a 
Angelica la mandarían lejos de la corte. En el peor de los casos... 

—Lo arreglaré —prometió—. Me aseguraré de que Sebastián me quiera a mí, 
y solo a mí. 

—Hazlo —dijo la Viuda—. Te cueste lo que te cueste, hazlo. 


Aedo 


Angelica no tenía tiempo para los detalles habituales del viaje de un noble. 
Este no era el momento para deambular en un carruaje, acorralada por una 
manada de parásitos y rodeada de suficientes sirvientes como para ir lo tan 
lentos como para que ella caminara. En su lugar, hizo que sus sirvientes 
desempolvaran ropa de montar y, con sus propias manos, hizo una pequeña 
bolsa con las cosas que podría necesitar. Incluso se recogió el pelo con un 
estilo mucho más sencillo que sus habituales complejas trenzas, a sabiendas 
de que no habría tiempo para esas cosas durante el camino. Además, había 
cosas que sería mejor que nadie te reconocieran haciéndolas. 

Partió hacia Ashton envuelta en una túnica para asegurarse de que nadie veía 
quién era. También se llevó una media máscara y, en la ciudad, esa era una 
señal bastante común de fervor religioso que nadie cuestionaba. Primero llegó 
a las puertas del palacio, se detuvo al lado de los guardias e hizo girar una 
moneda entre sus dedos. 

—El Príncipe Sebastián —dijo—. ¿Hacia dónde se fue? 

Sabía que no podía ocultar su identidad a los guardias, pero probablemente 
ellos tampoco harían preguntas. Sencillamente supondrían que iba tras el 
hombre al que amaba y con el que tenía intención de casarse. Incluso era la 
verdad, a su manera. 

—Por allí, Milady —dijo uno de los hombres, señalando con el dedo—. Por 
donde se fueron las mujeres cuando escaparon de palacio hace unos días. 
Angelica debería haber imaginado todo esto. Él señaló y Angelica se fue. 
Siguió a Sebastián por la ciudad como un sabueso de caza, con la esperanza 
de poderlo alcanzar antes de que fuera demasiado lejos. Casi se sentía como 
un espíritu atado a la ciudad. En su casa, era poderosa. Aquí conocía a la 
gente y sabía con quién hablar. Cuanto más lejos se fuera, más tendría que 
fiarse de su ingenio. Hizo las mismas preguntas que Sebastián debería haber 
hecho cuando se fue y recibió las mismas respuestas. 

Unas cuantas personas del pueblo, tan sucias que en otras circunstancias ni las 
hubiera visto, le contaron la huida de Sofía y la sirvienta por la ciudad. Lo 
recordaban porque había sido lo más emocionante que había pasado en sus 
monótonas vidas durante semanas. Tal vez Sebastián y ella se convertirían en 


otro chisme para ellos. Angelica esperaba que no. Por una pescadera chismosa 
que le hizo una genuflexión al pasar, Angelica oyó hablar de una persecución 
por las calles de la ciudad. Por un golfillo tan mugriento que no podía ver si 
era chico o chica, supo que se habían escondido dentro de los barriles de una 
carreta. 

—Y después la mujer de la carreta les dijo que fueran con ella —le dijo la 
sucia criatura—. Se fueron todas juntas. 

Angelica le lanzó una pequeña moneda. 

—S1 me estás mintiendo, haré que te lancen de uno de los puentes. 

Ahora que sabía lo de la carreta, era fácil seguir el rastro de su avance. Se 
habían dirigido hacia la salida más al norte de la ciudad y eso parecía dejar 
claro hacia dónde se dirigían: Monthys. Angelica aceleró, esperando que la 
información de la Viuda fuera cierta aunque se preguntara lo que la anciana le 
estaba escondiendo. No le gustaba ser un peón en un juego ajeno. Un día, la 
vieja bruja pagaría por ello. 

Por hoy, tenía que adelantarse a Sebastián. 

Angelica no tenía pensamientos de intentar hacerle cambiar de intención, 
todavía no. Todavía estaría ardiendo por la necesidad de encontrar a esa... 
esa... A Angelica no se le ocurrían palabras suficientemente duras para una de 
las Sirvientas vendidas que fingió ser quien no era, que sedujo al príncipe que 
tenía que ser para Angelica y que no había sido más que un impedimento 
desde que llegó. 

No podía permitir que Sebastián la encontrara, pero él no abandonaría la 
búsqueda sencillamente porque ella se lo pidiera. Aquello quería decir que 
tenía que actuar, y actuar rápido, si iba a hacer que esto acabara bien. 
—¡Fuera del camino! —gritaba, antes de espolear a su caballo para que 
avanzara con la velocidad que aseguraba una caída aplastante a cualquiera que 
fuera tan estúpido como para meterse en su camino. Salió de la ciudad, 
imaginando la ruta que debía haber seguido el carro. Tomó un atajo por los 
campos, saltando tan de cerca los setos que podía sentir cómo las ramas 
rozaban sus botas. Cualquier cosa que le permitiera adelantar a Sebastián 
antes de que estuviera demasiado lejos. 

Finalmente, vio un cruce más adelante y a un hombre apoyado sobre el letrero 
que había allí con una jarra de sidra en una mano y el aspecto de alguien que 
no tiene intención de moverse. 

—Tú —dijo Angelica—. ¿Estás aquí cada día? ¿Viste pasar un carro con tres 
chicas en dirección al norte hace unos días? 

El hombre dudó, mientras contemplaba su bebida. 

—Yo... 

—No importa —dijo Angelica—. Levantó un monedero, el tintineo de los 
Reales dentro era inconfundible—. Ahora sí. Un joven llamado Sebastián te 
preguntará y, si quieres estas monedas, dirás que las viste. Tres mujeres 
jóvenes, una pelirroja y una vestida como una sirvienta de palacio. 

—-¿Tres mujeres jóvenes? —dijo el hombre. 


—Una pelirroja —repitió Angelica con lo que esperaba que fuera un nivel de 
paciencia adecuado—. Te preguntaron por el camino a Barriston. 
Evidentemente, era la dirección equivocada. Aun más, era un viaje que 
mantendría ocupado a Sebastián durante un rato y que enfriaría su estúpido 
deseo por Sofía cuando no consiguiera encontrarla. Le daría la oportunidad de 
recordar su deber. 

—<¿Todo eso hicieron? —preguntó el hombre. 

—Lo hicieron si quieres el dinero —respondió bruscamente Angelica—. La 
mitad ahora y la otra mitad cuando lo hagas. Repítemelo, para saber que no 
estás demasiado borracho para decirlo cuando llegue el momento. 

Consiguió decirlo y esto fue suficiente. Tenía que serlo. Angelica le dio su 
moneda y se fue, preguntándose cuánto tardaría en darse cuenta de que ella no 
iba a volver con la otra mitad. Con suerte, no se daría cuenta hasta después de 
que Sebastián pasara por allí. 

Por su parte, ella tenía que estar ya lejos a estas alturas. No podía permitirse 
que Sebastián la viera, o descubriría lo que había hecho. Además, necesitaba 
toda la ventaja que pudiera conseguir. Había un largo camino hacia el norte 
hasta Monthys, y Angelica tenía que terminar todo lo que debía hacer mucho 
antes de que Sebastián se diera cuenta de su error y fuera tras ella. 

—Habrá tiempo suficiente —Angelica se calmaba a sí misma mientras se 
dirigía hacia el norte—. Lo terminaré y estaré de vuelta en Ashton antes de 
que Sebastián se de cuenta de que algo no va bien. 

Terminarlo. Una manera muy sutil de expresarlo, como si todavía estuviera en 
la corte, fingiendo conmoción mientras exponía las indiscreciones de alguna 
noble menor para que entraran en el hervidero de rumores. ¿Por qué no decir 
lo que quería decir? Que, en cuanto encontrara a Sofía, solo había una cosa 
que iba a asegurar que ella nunca más se metería en su vida y en la de 
Sebastián; solo una cosa dejaría claro que Sebastián era suyo y demostraría a 
la Viuda que Angelica estaba dispuesta a hacer lo que se le pidiera para 
asegurar su posición. Solo había una cosa que haría que Angelica se sintiera 
segura. 

Sofía iba a tener que morir. 


CAPÍTULO CUATRO 


Mientras cabalgaba, Sebastián no tenía ninguna duda de que habría problemas 
con lo que estaba haciendo ahora. ¿Marcharse de este modo, contra las 
órdenes de su madre, evitando el matrimonio que ella le había preparado? 
Para un noble de otra familia, esto hubiera sido suficiente para asegurarle el 
desheredamiento. Para el hijo de la Viuda, era equivalente a traición. 

—NOo se llegará a eso —decía Sebastián mientras su caballo avanzaba como 
un rayo—. Y aunque fuera así, Sofía lo vale. 

Sabía lo que estaba abandonando al hacer esto. Cuando la encontrara, cuando 
se casara con ella, no podrían sencillamente volver a Ashton victoriosos, 
asentarse en el palacio y esperar que todo el mundo estuviera contento. Si es 
que conseguían volver, sería bajo una nube de deshonra. 

—No me importa —le dijo Sebastián a su caballo. Para empezar, preocuparse 
por la deshonra y el honor había sido lo que lo había metido en este lío. Había 
dejado a un lado a Sofía por lo que él suponía que la gente pensaría de ella. Ni 
tan solo había hecho que alzaran sus voces en desaprobación; sencillamente 
había actuado, sabiendo lo que dirían. 

Había sido algo débil y cobarde y ahora iba a enmendarlo, si podía. 

Sofía valía una docena de los nobles con los que había crecido. O cien. No 
importaba que la delatara la marca de la Diosa Enmascarada que tenía tatuada 
en su pantorrilla, ella era la única mujer con la que Sebastián podía soñar 
casarse. 

Desde luego, no con Milady d'Angelica. Ella era todo lo que la corte 
representaba: vanidosa, superficial, manipuladora, centrada en su propia 
riqueza y éxito en lugar de en el de cualquier otro. No importaba que fuera 
hermosa, o de la familia adecuada, que fuera inteligente o el sello de una 
alianza dentro del país. No era la mujer que Sebastián quería. 

—Fui duro con ella incluso cuando me fui —dijo Sebastián. Se preguntaba 
qué pensaría cualquiera que lo viera de que hablara así con su caballo. Pero lo 
cierto era que ahora no le importaba lo que la gente pensara y, en muchos 
sentidos, el caballo escuchaba mejor que la mayoría de gente de la que se 
rodeaba en palacio. 

Sabía cómo funcionaban allí las cosas. Angelica no había intentado engañarle; 
simplemente había intentado presentar algo que ella sabía que sería 
desagradable para él de la mejor manera posible. Mirado a través de los ojos 
de un mundo en el que los dos no podían escoger con quién se casarían, 
incluso podía verse como amabilidad. 

Lo que sucedía era que Sebastián ya no quería pensar así. 

—NOo quiero estar atrapado en un lugar donde mi único deber es continuar 
respirando por si Ruperto muere —le dijo a su caballo—. No quiero estar en 
un lugar donde mi valor es el del linaje, o como algo a vender para fomentar 
los vínculos adecuados. 


Visto así, el caballo probablemente comprendía su dilema tan bien como 
podía hacerlo cualquier noble. ¿No se vendían los mejores caballos por su 
potencial para la cría? ¿Aquellos nobles a los que les gustaba competir a lo 
largo de las rutas del país, o salir a cazar no tomaban nota de cada linaje, de 
cada potrillo? ¿No mataría cada uno de ellos a sus propios sementales 
ganadores antes de permitir que entrara una sola gota de la sangre equivocada 
en las estirpes? 

—La encontraré y encontraré un sacerdote que nos case —dijo Sebastián—. 
Incluso si Madre quiere acusarnos de traición por ello, todavía tendrá que 
convencer a la Asamblea de los Nobles. 

No matarían a un príncipe simplemente por antojo. Probablemente, algunos de 
ellos serían compasivos, con el tiempo. Si esto fallara, él y Sofía siempre 
podrían fugarse a las tierras de la montaña del norte, o escaparse por el Puñal- 
Agua juntos sin ser vistos, o incluso sencillamente retirarse a las tierras de las 
que se suponía que Sebastián era duque. Encontrarían el modo de que esto 
funcionara. 

—Primero tengo que encontrarla —dijo Sebastián, mientras su caballo lo 
sacaba de la ciudad, hacia campo abierto. 

Se sentía seguro de que la alcanzaría, a pesar de lo lejos que debía estar ya. 
Había encontrado gente que había visto lo que sucedió cuando escapó de 
palacio, había pedido informes a los guardias y había escuchado las historias 
de la gente de la ciudad. La mayoría de ellos habían sido cautelosos al hablar 
con él, pero él había conseguido juntar las piezas suficientes como para, por lo 
menos, tener una idea general de la dirección en la que iba Sofía. 

Por lo que había oído, iba en un carro, lo que significaba que iría más rápido 
que si fuera a pie, pero ni de lejos tan rápido como Sebastián podía moverse a 
caballo. Encontraría el modo de alcanzarla, aunque esto significara cabalgar 
sin descanso hasta hacerlo. Tal vez eso era parte de su penitencia por echarla, 
para empezar. 

Sebastián avanzó hasta que vio el cruce y, finalmente, frenó a su caballo hasta 
hacerlo andar mientras intentaba decidir en qué dirección ir. 

Había un hombre dormido apoyado en el letrero del cruce, con un sombrero 
de paja que le tapaba los ojos. Una jarra de sidra que tenía al lado dejaba 
entrever la razón por la que estaba roncando como un burro. Por el momento, 
Sebastián lo dejó dormir y miró al letrero. El este llevaría a la costa, pero 
Sebastián dudaba que Sofía tuviera los medios para coger un barco, o algún 
lugar al que ir si lo hacía. El sur llevaría de vuelta a Ashton, así que quedaba 
descartado. 

Eso dejaba el camino que llevaba hasta el norte y el que llevaba al oeste. Sin 
más información, Sebastián no tenía ni idea de qué ruta tomar. Imaginaba que 
podía intentar buscar rastros de carro en una de las zonas de tierra del camino, 
pero eso suponía saber qué estaba buscando, o reconocer el carro de Sofía de 
entre cientos de otros que podrían haber pasado durante todos estos días. 

Solo quedaba pedir ayuda y tener esperanzas. 


Con suavidad, usando la punta de su bota, Sebastián dio un empujoncito al pie 
del hombre que dormía. Retrocedió cuando el hombre farfulló y despertó, 
pues no sabía cómo alguien tan borracho podría reaccionar al verlo allí. 
—Pero ¿esto qué eees? —consiguió decir el hombre. También consiguió 
ponerse de pie, lo que parecía bastante sorprendente, dadas las circunstancias 
—. ¿Tú quién eres? ¿Qué quieres? 

Todavía parecía que tenía que sujetarse al poste para mantener el equilibrio. 
Sebastián empezaba a preguntarse si esto era muy buena idea. 

—-¿Estás aquí normalmente? —preguntó. A la vez, necesitaba que la respuesta 
fuera que sí y esperaba que fuera que no, pues qué diría eso de la vida de 
aquel hombre. 

—-¿Por qué lo quieres saber? —dijo bruscamente el borracho. 

Sebastián empezaba a ver que aquí no iba a encontrar lo que quería. Incluso 
aunque el hombre pasara la mayor parte de su tiempo en el cruce, Sebastián 
dudaba que a menudo estuviera lo suficientemente sobrio para darse cuenta de 
muchas cosas. 

—No importa —dijo—. Estaba buscando a alguien que podría haber pasado 
por aquí, pero dudo que tú puedas ayudarme. Siento haberte molestado. 

Dio la vuelta y fue hacia su caballo. 

—Espera —dijo el hombre—. Tú... eres Sebastián, ¿verdad? 

Sebastián se detuvo al escuchar su nombre y se dirigió al hombre con el ceño 
fruncido. 

—¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó. 

El hombre se tambaleó un poco. 

—-¿Qué nombre? 

—Mi nombre —dijo Sebastián—. Me acabas de llamar Sebastián. 

—Espera, ¿tú eres Sebastián? 

Sebastián hacía todo lo que podía para ser paciente. Era evidente que este 
hombre lo estaba esperando y a Sebastián se le ocurrían unas cuantas razones 
por las que esto podía ser. 

—Sí, lo soy —dijo—. Lo que quiero saber es por qué me estabas esperando. 
—Yo... —El hombre paró por un instante y arrugó el ceño—. Se suponía que 
tenía que darte un mensaje. 

—¿Un mensaje? —dijo Sebastián. Parecía demasiado bueno para ser cierto, 
pero aun así, se atrevió a tener esperanzas—. ¿De quién? 

—Estaba esa mujer —dijo el borracho, y eso bastó para avivar las ascuas de la 
esperanza hasta un fuego completo. 

—¿Qué mujer? —dijo Sebastián. 

Pero ahora el hombre no lo estaba mirando. Más bien al contrario, parecía que 
se estaba volviendo a dormir. Sebastián lo cogió, medio sujetándolo, medio 
sacudiéndolo para que despertara. 

—-¿Qué mujer? —repitió. 

—Había algo... una mujer pelirroja, en un carro. 

—;¡Es ella! —dijo Sebastián, su emoción sacó lo mejor de él en ese momento 


—. ¿Esto fue hace unos días? 

El borracho se tomó su tiempo para pensarlo. 

—No lo sé. Podría ser. ¿Qué día es hoy? 

Sebastián lo ignoró. Bastaba con haber encontrado la pista que Sofía le había 
dejado. 

—La mujer... es Sofía. ¿Hacia dónde fue? ¿Cuál era su mensaje? 

Dio otra sacudida al borracho cuando este empezaba a dormirse de nuevo, y 
Sebastián debía admitir que, por lo menos en parte, era por frustración. Tenía 
que saber el mensaje que Sofía le había dejado a este hombre para él. 

¿Por qué? ¿No había nadie más a quien Sofía podía haber dejado su mensaje? 
Mirando al hombre que apenas se tenía en pie, Sebastián vio la respuesta a 
eso: ella estaba segura de que se lo encontraría, pues imaginaba que no iría a 
ningún sitio. Era la mejor manera de dejar un mensaje para Sebastián si la 
seguía. 

Lo que significaba que quería que la siguiera. Quería que pudiera encontrarla. 
Solo pensar en ello era suficiente para animar a Sebastián, pues significaba 
que Sofía podría estar dispuesta a perdonar todo lo que él le había hecho. No 
le proporcionaría el modo de seguirla si no viera una manera de estar juntos 
de nuevo, ¿verdad? 

—¿Cuál era su mensaje? —repitió Sebastián. 

—Me dio dinero —dijo el hombre—. Dijo que dijera que... mierda, sé que lo 
recordaba... 

—Piensa —dijo Sebastián—. Es importante. 

— ¡Dijo que te dijera que había ido a Barriston! —dijo el borracho con tono de 
triunfo—. Dijo que dijera que lo había visto con mis propios ojos. 
—¿Barriston? —preguntó Sebastián, observando el letrero del cruce—. ¿Estás 
seguro? 

La ciudad no parecía un lugar al que Sofía tuviera una razón para ir, pero tal 
vez se trataba de eso, dado que había estado huyendo. Era una ciudad 
provincial, sin el tamaño o la población de Ashton, pero tenía algo de riqueza 
gracias a la industria del guante. Tal vez fuera un lugar tan bueno como otro 
para que Sofía fuera. 

El hombre asintió y eso fue suficiente para Sebastián. Si Sofía le había dejado 
un mensaje, entonces no importaba a quien hubiera elegido para entregárselo. 
Lo que importaba era que había recibido su mensaje y sabía por dónde 
seguirla. Como agradecimiento, Sebastián le lanzó una moneda de la bolsa de 
su cinturón al hombre del cruce y, a continuación, fue corriendo a montarse en 
su caballo. 

Hizo girar a la criatura hacia el oeste, dándole un golpe con el talón para que 
avanzara mientras partía en dirección a Barriston. Le llevaría tiempo llegar 
allí, pero él avanzaría tanto como pudiera por el camino. Allí la alcanzaría, o 
tal vez incluso la adelantaría por el camino. En cualquier caso, la encontraría 
y estarían juntos. 

—Ya vengo, Sofía —prometió mientras, a su alrededor, el paisaje de las 


Vueltas pasaba a toda velocidad. Ahora que sabía que ella quería que la 
encontrara, haría todo lo que tuviera que hacer para alcanzarla. 


CAPÍTULO CINCO 


La Reina Viuda María de la Casa Flamberg estaba en el el centroe sus 
jardines, se llevó una rosa blanca a la nariz y absorbió su delicado olor. Con 
los años se le daba bien ocultar su impaciencia y, cuando se trataba de su hijo 
mayor, la impaciencia era una emoción que le venía demasiado de inmediato. 
—-¿¿Qué es esta rosa? —preguntó a uno de los jardineros. 

—Una variedad creada por una de los jardineras contratadas como sirvientas 
—dijo el hombre—. Ella la llama la Estrella Brillante. 

—Felicítala por ello e infórmala de que, de ahora en adelante, se conocerá 
como la Estrella de la Viuda —dijo la reina. Era tanto un cumplido como un 
recordatorio para la jardinera de que aquellos que poseían la deuda de la 
sirvienta podían hacer lo que desearan con sus creaciones. Era el tipo de 
movimiento de doble cara con los que la Viuda disfrutaba por su eficacia. 

Esto ambién se le daba bien. Tras las guerras civiles, hubiera sido muy fácil 
quedarse sin poder. En cambio, ella encontró los puntos de equilibrio entre la 
Asamblea de los Nobles y la iglesia de la Diosa Enmascarada, las masas del 
populacho y los comerciantes. Lo había hecho con inteligencia, crueldad y 
paciencia. 

Pero incluso la paciencia tenía sus límites. 

—Antes de que hagas esto —dijo la Viuda—, serás tan amable de arrancar a 
mi hijo del prostíbulo en el que esté acomodado y recordarle que su reina le 
está esperando. 

La Viuda se quedó al lado del reloj de sol, observando cómo cambiaba la 
sombra mientras esperaba al holgazán que estaba como heredero al trono. 
Para cuando oyó los pasos de Ruperto acercándose, ya se había movido un 
dedo. 

—-Debo estar senil a mi avanzada edad —dijo la Viuda—, pues es evidente 
que no recuerdo cosas. Por ejemplo, cuando te cité hace media hora. 

—Hola a ti también, madre —dijo Ruperto, sin parecer arrepentido en lo más 
mínimo. 

Hubiera sido mejor si hubiera alguna señal de que había estado usando su 
tiempo sabiamente. En su lugar, el estado desaliñado de su ropa decía que ella 
había acertado con la suposición de antes sobre dónde estaría. Eso, o había 
estado cazando. Había muy pocas actividades de las que su hijo mayor parecía 
preocuparse realmente. 

—Veo que tus rasguños están empezando a desaparecer —dijo la Viuda—. 
¿0 finalmente has mejorado en taparlas con polvos? 

Vio que su hijo enrojecía por la rabia, pero no le importó. Si pensara que 
podía arremeter contra ella, lo hubiera hecho hace años, pero a Ruperto se le 
daba bien saber a quién podía dirigir su mal genio y a quién no. 

—Me cogió por sorpresa —dijo Ruperto. 

—Por una sirvienta —respondió la Viuda con calma—. Por lo que he oído, 
mientras estabas en pleno intento por forzar a la antigua prometida de tu 


hermana. 

Ruperto se quedó con la boca abierta durante unos segundos. ¿A estas alturas 
no había aprendido que su madre se enteraba de lo que pasaba en su reino y en 
su casa? ¿Pensaba que alguien continuaba gobernando una isla tan dividida 
como esta sin espías? La Viuda suspiró. Realmente le quedaba mucho por 
aprender y no daba señales de estar dispuesto a aprender esas lecciones. 
—Para entonces Sebastián ya la había dejado a un lado — insistió él—. Ella 
era un blanco y, al fin y al cabo, no era más que una puta contratada. 

—Todos esos poetas que escriben sobre ti como un príncipe de oro realmente 
no te conocen, ¿verdad? —dijo la Viuda, aunque lo cierto era que ella había 
pagado a más de uno para asegurarse de que los poemas salían bien. Un 
príncipe debía tener la reputación que deseaba, no la que se había ganado. 
Con la reputación adecuada, Ruperto incluso podría tener la aclamación de la 
Asamblea de los Nobles cuando llegara el momento en el que él gobernara. 
—¿No se te ocurrió que Sebastián podría enfadarse si se enteraba de lo que 
intentaste hacer? 

Ruperto frunció el ceño al oír eso y la Viuda vio que su hijo no lo entendía. 
—¿Por qué iba a hacerlo? No se iba a casar con ella y, en cualquier caso, yo 
soy el mayor, un día seré su rey. No se atrevería a hacer nada. 

—S1 piensas eso —dijo la Viuda—, no conoces a tu hermano. 

Ruperto rió al escuchar eso. 

—¿Y tú sí que lo conoces, madre? ¿Intentando casarlo? No me extraña que 
escapara. 

La Viuda reprimió su ira. 

—Sí, Sebastián escapó. Admitiré que subestimé la fuerza de sus sentimientos, 
pero eso puede solucionarse. 

—Ocupándose de la chica —dijo Ruperto. 

La Viuda asintió. 

—-¿ Imagino que es un trabajo que quieres que haga para t1? 

—Por supuesto. 

Ruperto ni tan solo lo dudó. La Viuda nunca había pensado que lo hiciera. A 
su manera, eso estaba bien, pues un gobernante no debería encogerse por 
hacer lo que era necesario, pero aun así dudaba que Ruperto estuviera 
pensando en esos términos. Él simplemente quería venganza por los 
moratones que, todavía ahora, dañaban sus, de lo contrario, perfectos rasgos. 
—Vamos a ser claros —dijo la Viuda—. Es necesario que esta chica muera, 
tanto para enmendar el insulto hacia ti, y por las... dificultades que podría 
representar. 

—Con un matrimonio entre Sebastián y una chica inapropiada —dijo Ruperto 
—. ¡Qué vergiienza! 

La Viuda arrancó una de las flores que había por allí cerca. 

—La vergilenza es como esta rosa. Parece bastante inofensiva. Atrae la vista. 
Pero aun así, tiene espinas hirientes. Nuestro poder es una ilusión, que se 
mantiene viva porque la gente cree en nosotros. Si nos avergilenzan, el poder 


podría tambalearse—. Cerró la mano, ignorando el dolor cuando la aplastó—. 
Debemos ocuparnos de estas cosas, cueste lo que cueste. 

Era mejor dejar que Ruperto pensara que se trataba de mantener el prestigio 
de su familia. Esto era mejor que reconocer el verdadero peligro que 
representaba la chica. Cuando la Viuda se dio cuenta de quién era ella 
realmente... bueno, el mundo se había convertido en algo afilado como el 
cristal, claro y lleno de puntas afiladas. No podía permitir que el peligro 
continuara. 

—La mataré —dijo Ruperto. 

—Discretamente —añadió la Viuda—. Sin aspavientos. No quiero que crees 
más problemas de los que resuelvas. 

—Me ocuparé de ello —insistió Ruperto. 

La Viuda no estaba segura de que lo hiciera, pero tenía otras piezas en juego 
por lo que hacía a la chica. El truco era usar solo a los que tenían sus propias 
razones para actuar. Daría órdenes y ella simplemente dirigiría su atención al 
hecho de que la chica era alguien a quién valía la pena vigilar. 

Había necesitado toda su fuerza de voluntad para no reaccionar la primera vez 
que había visto a Sofía, en la cena. No delatar lo que sentía al verle la cara, o 
ante la noticia de que Sebastián tenía pensado casarse con ella. 

Que su hijo pequeño hubiera marchado en su busca complicaba más las cosas. 
Habitualmente, Sebastián era el estable, el inteligente, el responsable. En 
muchos aspectos, el sería mejor rey que su hermano, pero así no funcionaban 
las cosas. No, su papel era el de vivir su vida discretamente, haciendo lo que 
se le ordenaba, no escapar y hacer lo que quería. 

—También tengo otra cosa para que tú la hagas —dijo la Viuda. Se fue, 
dando una lenta vuelta por el jardín, obligando a Ruperto a ir tras ella tal y 
como un perro seguía a su dueño. Pero, en este caso, Ruperto era un perro de 
caza y ella estaba a punto de proporcionarle el rastro. 

—¿No me has dado ya suficiente trabajo, Madre? —exigió. Sebastián no 
hubiera discutido. No hubiera discutido por nada, excepto por el asunto que 
importaba. 

—Das menos problemas cuando estás ocupado —dijo la Viuda—. En 
cualquier caso, este es la clase de trabajo en el que tu presencia realmente 
podría ser útil. Tu hermano ha actuado por emoción, escapando de esta 
manera. Creo que para traerlo de vuelta será necesario el toque de un 
hermano. 

Ruperto rió al escuchar eso. 

—A juzgar por el modo en que se fue, será necesario un regimiento para 
traerlo de vuelta. 

—Entonces, llévate uno —dijo bruscamente la Viuda—. Tienes una comisión, 
úsala. Llévate a los hombres que necesites. Encuentra a tu hermano y tráelo de 
vuelta. 

—-En condiciones impolutas, sin duda —dijo Ruperto. 

La Viuda estrechó los ojos al escuchar eso. 


—Es tu hermano, Ruperto. No le harás más daño del necesario para traerlo a 
casa sin incidentes. 

Ruperto bajó la mirada. 

—Por supuesto, Madre. Mientras estoy en ello, ¿le gustaría que hiciera una 
tercera cosa? 

Algo en el modo en que lo dijo hizo que la Viuda se detuviera y se dirigiera a 
su hijo. 

—-¿Qué tenías en mente? —preguntó. 

Ruperto sonrió e hizo un gesto con la mano. Del otro extremo del jardín, un 
tipo vestido con la túnica de un sacerdote empezó a acercarse. Cuando estuvo 
a pocos pasos, hizo una gran reverencia. 

—Madre —dijo Ruperto—, ¿puedo presentarle a Kirko, segundo secretario de 
la suma sacerdotisa de la Diosa Enmascarada? 

—¿Te mandó Justina? —preguntó la Viuda, usando intencionadamente el 
nombre de la suma sacerdotisa para recordarle al hombre en compañía de 
quién estaba ahora. 

—No, su majestad —dijo el sacerdote—, pero hay un asunto de suma 
importancia. 

La Viuda suspiró al escuchar eso. Por su experiencia, los asuntos de suma 
importancia para los sacerdotes consistían habitualmente en donaciones para 
sus templos, la necesidad de castigar a los pecadores que por lo visto no 
estaban suficientemente afligidos por la ley, o peticiones para interferir en los 
asuntos de sus hermanos al otro lado del Puñal-A gua. Justina había aprendido 
a quedarse esos asuntos para ella, pero sus subordinados a veces iban de un 
lado para otro y la molestaban como si fueran avispas negras. 

—Vale la pena escucharlo, Madre —dijo Ruperto—. Ha pasado un tiempo en 
la corte, intentando conseguir una audiencia. ¿Me preguntabas dónde estaba 
antes? Estaba aquí buscando a Kirko, pues imaginé que querrías oír lo que 
tenía que decir. 

Aquello bastó para hacer que la Viuda reexaminara al sacerdote. Todo lo que 
fuera suficiente para hacer que Ruperto apartara su mente de las mujeres de la 
corte era digno de su atención, por lo menos durante un ratito. 

—Muy bien —dijo—. ¿Qué tienes que decir, segundo secretario? 

—Su Majestad —dijo el hombre—, ha habido un cruel asalto a nuestra Casa de 
los Abandonados y a los derechos del sacerdocio. 

—¿Piensas que no me he enterado de eso? —replicó la Viuda. Miró hacia 
Ruperto—. ¿Esas son tus noticias? 

—Su majestad — insistió el sacerdote—, la chica que mató a las monjas no 
sufrió ninguna justicia. En su lugar, encontró asilo en una de las Compañías 
Libres. Con los hombres de Lord Cranston. 

El nombre de la compañía despertó el interés de la Viuda, un poco. 

—La compañía de Lord Cranston ha sido de lo más útil en el pasado reciente 
—dijo la Viuda—. Ayudaron a echar a una fuerza invasora de nuestras orillas. 
—¿Y eso...? 


—Silencio —dijo bruscamente la Viuda, cortando al hombre a media 
refutación—. Si a Justina realmente le importara eso, sacaría el tema. Ruperto, 
¿por qué me has traído esto? 

Su hijo hizo una sonrisa de tiburón. 

—-Porque he estado haciendo preguntas, Madre. He sido muy meticuloso. 

Lo que significaba que había torturado a alguien. ¿Realmente esa era la única 
manera en la que su hijo sabía hacer las cosas? 

—Creo que la chica a la que Kirko busca es la hermana de Sofía —dijo 
Ruperto—. Algunos de los supervivientes de la Casa de los Abandonados 
hablaban de dos hermanas, una de las cuales intentaba salvar a la otra. 

Dos hermanas. La Viuda tragó saliva. Sí, eso cuadraba, ¿verdad? Su 
información se había concentrado en Sofía, pero si la otra también estaba 
viva, entonces podría ser igual de peligrosa. Tal vez más, a juzgar por lo que 
había logrado hasta ahora. 

—Gracias, Kirko —consiguió decir—. Me encargaré de esta situación. Por 
favor, déjame que lo hable con mi hijo. 

Consiguió convertirlo en un despido y el hombre se fue de su vista a toda 
prisa. Intentaba pensar detenidamente en ello. Era evidente lo que hacía falta 
que pasara a continuación. La cuestión era, simplemente, cómo. Pensó por un 
momento... sí, eso podría funcionar. 

—O sea —dijo Ruperto—, ¿quieres que también mate a esa hermana suya? 
¿Entiendo que no queremos que algo así busque venganza? 

Evidentemente, él pensaría que se trataba de eso. Él no conocía el verdadero 
peligro que representaban, o los problemas que podrían resultar si alguien 
descubría la verdad. 

—¿Qué propones que hagamos? —dijo la Viuda—. ¿Entrar y enfrentarnos al 
regimiento de Peter Cranston? Es posible que pierda un hijo si lo haces, 
Ruperto. 

—-¿Piensas que no podría derrotarlos? —replicó. 

La Viuda lo ignoró. 

—Creo que hay una manera más fácil. El Nuevo Ejército se está reuniendo, 
así que mandaremos al regimiento de Lord Cranston contra ellos. Si escojo la 
batalla sabiamente, nuestros enemigos resultarán heridos, mientras que la 
chica morirá, y no parecerá más que otra tumba sin fama en una guerra. 
Entonces Ruperto la miró con una especie de admiración. 

—-¿Por qué, Madre, nunca supe que podrías ser tan despiadada? 

No, no lo sabía, porque no había visto las cosas que había hecho para 
mantener los restos de poder que tenía. Él había luchado contra los rebeldes, 
pero no había visto las guerras civiles, o las cosas que habían sido necesarias 
tras ellas. Ruperto probablemente pensaba que él era un hombre sin límites, 
pero la Viuda había descubierto a las malas que haría todo lo que fuera 
necesario para asegurar el trono para su familia. 

Aun así, no valía la pena pensar en ello. Esto pronto habría terminado. 
Sebastián estaría de nuevo a salvo con su familia, Ruperto se habría vengado 


de su humillación y las chicas que hacía tiempo que deberían haber muerto 
irían a la tumba sin dejar rastro. 


CAPÍTULO SEIS 


—Es una prueba —susurraba Catalina para sí misma mientras acechaba a su 
víctima—. Es una prueba. 

Continuaba diciéndolo para sí misma, quizás con la esperanza de que la 
repetición lo convirtiera en cierto, quizás porque era la única manera de 
continuar siguiendo a Gertrude Illiard, manteniéndose en las sombras mientras 
ella estaba sentada en el balcón de su casa para desayunar, colándose en 
silencio entre la multitud de la ciudad mientras la hija del comerciante 
caminaba con sus amigas por los mercados de buena mañana. 

Savis llliard tenía perros y guardias para proteger tanto su propiedad como a 
su hija, pero los guardias hacía demasiado tiempo que estaban en sus puestos 
y confiaban en los perros, mientras que los perros eran fáciles de calmar con 
un destello de poder. 

Catalina observaba a la mujer que se suponía que tenía que matar y la verdad 
era que, hasta el momento, podría haberlo hecho un montón de veces. Podría 
haber corrido entre la multitud y clavarle un cuchillo entre las costillas. Podría 
haber disparado una ballesta o incluso haber lanzado una piedra con fuerza 
letal. Incluso podría haber aprovechado el ambiente de la ciudad, asustando a 
un caballo en el momento erróneo o cortando la cuerda que sujetaba un barril 
cuando su objetivo pasaba por debajo. 

Catalina no había hecho ninguna de esas cosas. En su lugar, observaba a 
Gertrude Illiard. 

Hubiera sido más fácil si ella hubiera sido una persona evidentemente 
malvada. Si hubiera golpeado a los sirvientes de su padre con resentimiento, o 
si tratara a la gente de la ciudad como escoria, Catalina podría haberla visto 
tan solo a un paso de las monjas que la habían atormentado, o de la gente que 
la habían menospreciado en la calle. En cambio, ella era amable, en los 
pequeños detalles en los que la gente podía serlo cuando no pensaban mucho 
en ello. Dio dinero a un niño que pedía al pasar. Preguntó por los hijos de un 
tendero a los que apenas conocía. 

Parecía una persona amable y dulce y Catalina no podía creer que incluso 
Siobhan quisiera que alguien así muriera. 

—Es una prueba —se dijo de nuevo Catalina a sí misma—. Tiene que serlo. 
Intentaba decirse a sí misma que la amabilidad tenía que ser una fachada que 
escondía un lado más profundo y oscuro. Tal vez esta mujer mostraba una 
cara amable al mundo para esconder asesinatos o chantajes, crueldad o 
engaño. Pero mientras otro podría decirse eso a sí mismo, Catalina podía ver 
los pensamientos de Gertrude Illiard y ninguno de ellos apuntaba a que un 
depredador acechara bajo la superficie. Era una chica bastante normal para el 
lugar que ocupaba en el mundo, a la que el negocio de su padre había hecho 
rica, tal vez un poco despreocupada por ello, pero auténticamente inocente en 
todos los aspectos que Catalina podía ver. 

Era difícil no sentirse indignada por lo que Siobhan le había ordenado hacer, y 


por lo en que Catalina se había convertido bajo su tutelaje. ¿Cómo podía 
quererla muerta Siobhan? ¿Cómo podía pedir a Catalina que hiciera esto? 
¿Realmente solo se lo estaba pidiendo para ver si Catalina tenía en su interior 
matar por orden? Catalina odiaba pensar eso. Ella no podía, no haría algo así. 
Pero no tenía elección y odiaba incluso más eso. 

Pero tenía que estar segura, así que fue sigilosamente a la casa del 
comerciante antes que su presa, se coló por el muro en un momento en el que 
notó que los guardias no miraban y fue a toda velocidad hacia las sombras del 
muro. Esperó otros pocos instantes, para asegurarse que todo estaba en calma 
y, a continuación, trepó hasta el balcón de la habitación de Gertrude Illiard. 
Había un pestillo en el balcón, pero fue fácil levantarlo usando un cuchillo 
fino y metiendo la yema del dedo dentro. 

La habitación estaba vacía y Catalina no vio a nadie por allí, así que se puso a 
inspeccionarla rápidamente. No sabía lo que esperaba encontrar. Un botellín 
con veneno guardado para un rival, tal vez. Un diario en el que se detallaban 
todas las torturas que tenía pensado infligir a alguien. Había un diario, pero 
con tan solo una mirada, Catalina vio que simplemente detallaba los sueños y 
esperanzas de futuro de la joven, sus encuentros con amigas, su breve destello 
de sentimientos por un joven actor que había conocido en el mercado. 

Lo cierto era que Catalina no pudo encontrar una sola razón por la que 
Gertrude Illiard mereciera morir y, a pesar de que había matado antes, 
Catalina pensaba que asesinar a alguien sin ninguna razón era abominable. Se 
ponía enferma solo de pensar en hacerlo. 

Notó el parpadeo de una mente que se acercaba y se escondió rápidamente 
debajo de la cama, intentando pensar, intentando decidir qué haría. No es que 
la joven le recordara a sí misma, pues Catalina no podía imaginar que la hija 
del comerciante conociera realmente el sufrimiento, o que deseara coger una 
espada. Ni tan solo era como Sofía, pues la hermana de Catalina tenía una 
lado engañoso cuando lo necesitaba y el tipo de duro sentido práctico que 
venía de tener que vivir con nada. Esta chica nunca habría pasado semanas 
fingiendo ser algo que no era y nunca hubiera seducido a un príncipe. 
Mientras una sirvienta daba vueltas por la habitación, arreglándola en 
preparación para la vuelta de su señora, Catalina se llevó la mano al medallón 
que tenía en el cuello, pensando en la imagen de la mujer que había dentro. 
Tal vez era eso. Tal vez Gertrude Illiard encajaba con la imagen de inocencia 
de buena cuna que Catalina tenía cuando se trataba de sus padres. Pero ¿qué 
significaba eso? ¿Significaba que no podía matarla? Tocó el anillo que había 
al lado del medallón, que era para Sofía. Sabía lo que diría su hermana, pero 
esa era una decisión en la que Sofía nunca estaría en posición de tener que 
tomar. 

Entonces Gertrude entró en la habitación y Catalina supo que tendría que 
tomar una decisión pronto. Siobhan estaba esperando y Catalina dudaba que la 
paciencia de su maestra durara para siempre. 

—Gracias, Milly —dijo Gertrude—. ¿Está mi padre en casa? 


—No se espera que vuelva hasta dentro de dos horas, señora. 

—En ese caso, creo que dormiré un poco. Me desperté muy pronto hoy. 

—Por supuesto, señora. Vigilaré que no la molesten. 

La sirvienta se fue, cerrando tras ella la puerta de la habitación con un 
chasquido. Catalina vio que se sacaba unas botas bordadas y las dejaba al lado 
de donde ella estaba escondida, notó que la cama se movía encima suyo 
cuando Gertrude Illiard se sentó encima. Las maderas chirriaron cuando se 
tumbó y Catalina todavía esperó. 

Tenía que hacerlo. Había visto lo que le sucedería si no lo hacía. Siobhan lo 
había dejado claro: ahora Catalina era suya, para hacer lo que quisiera. 
Catalina estaba tan firmemente atada a ella como lo hubiera estado si hubieran 
vendido su deuda a otro. Más firmemente, pues ahora no solo era la ley de la 
tierra la que daba poder a Siobhan sobre Catalina, sino la magia de su fuente. 
Si fallaba a Siobhan en esto, en el mejor de los casos, vería cómo la mandaban 
a algún infierno viviente y la obligarían a aguantar cosas que harían que la 
Casa de los Abandonados pareciera un palacio. En el peor de los casos... 
Catalina había visto los fantasmas de aquellos que habían traicionado a 
Siobhan. Había visto lo que sufrían. Catalina no les seguiría, costara lo que 
costara. 

Solo debía continuar recordándose a sí misma que esto era una prueba. 
Observó los pensamientos de Gertrude mientras esta se quedaba dormida, 
notando sus ritmos cambiantes mientras estaba en duermevela. Ahora había 
silencio en toda la habitación, pues los sirvientes no se acercaban para dejar 
descansar a su señora. Era el momento perfecto. Catalina sabía que tenía que 
actuar ahora o nunca. 

Salió sigilosamente de debajo de la cama sin hacer ruido, se puso de nuevo de 
pie y miró a Gertrude Illiard. Dormida, parecía incluso más inocente, con la 
boca ligeramente abierta mientras reposaba su cabeza sobre un par de 
almohadas de plumas de ganso. 

«Es una prueba» —se decía a sí misma—, «solo es una prueba. Siobhan 
parará esto antes de que la mate». 

Era lo único que tenía sentido. La mujer de la fuente no tenía ninguna razón 
para querer a esta chica muerta y Catalina no creía que incluso ella fuera tan 
caprichosa. ¿Pero cómo pasaba la prueba? La única manera de verlo era 
realmente intentando matar a esta chica. 

Catalina se quedó pensando en sus opciones. No tenía ningún veneno y no 
sabría la mejor manera de administrarlo si lo tuviera, así que eso estaba 
descartado. Allí no había modo de maquinar un accidente, del modo en que lo 
hubiera hecho en la calle. Podía sacar un puñal y cortarle el cuello a Gertrude, 
pero ¿dejaría eso alguna oportunidad a Siobhan para intervenir? ¿Y si la 
apuñalaba o se lo clavaba tan rápido que no había modo de salvar al blanco de 
esta prueba? 

Había una respuesta obvia y Catalina pensó en ella, mientras levantaba una de 
las almohadas de seda. Tenía el dibujo de un río de una tierra lejana tejido en 


ella, los hilos que sobresalían eran ásperos bajo sus dedos. La sujetó entre sus 
manos y se movió hasta colocarse sobre Gertrude Illiard, con la almohada 
preparada. 

Catalina notó el cambio en los pensamientos de la joven cuando esta escuchó 
algo y vio que abría los ojos de golpe. 

—¿Qué... qué es esto? —preguntó. 

—Lo siento —dijo Catalina, e hizo presión hacia abajo con la almohada. 
Gertrude peleaba, pero no era lo suficientemente fuerte para sacar a Catalina. 
Con la fuerza que la fuente había liberado, Catalina podía mantener la 
almohada inmóvil con facilidad. Podía notar a la joven luchando para 
encontrar un lugar por el que respirar, o gritar, o pelear, pero Catalina 
mantenía su peso encima de la almohada, sin dejar la más mínima abertura 
para que se colara el aire. 

Quería asegurar a Gertrude que todo iría bien; decirle que, en un minuto, 
Siobhan pararía esto. Quería decirle que por muy malo que pareciera ahora, 
todo iría bien. Pero no podía. Si lo decía, había demasiado peligro de que 
Siobhan supiera que no estaba tratando esto como algo real y la obligara a 
llevarlo a cabo. Había demasiado peligro de que Siobhan lanzara su alma a las 
profundidades infernales de la fuente. 

Tenía que ser fuerte. Tenía que continuar. 

Catalina mantenía la almohada inmovilizada mientras Gertrude la apaleaba y 
la arañaba. La mantenía inmóvil incluso cuando sus esfuerzos empezaron a 
debilitarse. Cuando se quedó quieta, Catalina miró a su alrededor, medio 
esperando que Siobhan apareciera de la nada para felicitarla, reviviera a 
Gertrude y declarara que esto había terminado. 

En su lugar, solo había silencio. 

Catalina retiró la almohada del rostro de la joven y, sorprendentemente, 
todavía parecía en paz, a pesar de la violencia de los segundos antes de aquel 
momento. No había nada de vida en aquella expresión, nada de la vivacidad 
que había habido mientras Catalina la había estado siguiendo por la ciudad. 
Notaba que no había pensamientos que percibir, pero aun así, colocó los 
dedos en el pulso del cuello de Gertrude Illiard. No había nada. La joven se 
había ido y Catalina... 

—La maté —dijo Catalina. Colocó de nuevo la almohada bajo la hija del 
comerciante, bajo su víctima y se apartó de la cama con un tropezón, como si 
la hubieran empujado. Sus pies se toparon con las botas que Gertrude se había 
quitado y Catalina cayó, poniéndose otra vez de pie como pudo a toda prisa 
—. La maté. 

No pensaba que esto sucedería, realmente no. En ese momento, se odiaba a sí 
misma. Había matado antes, pero nunca así. Nunca a alguien tan indefenso, 
tan inocente. 

—Señora, ¿está todo bien? —gritó la voz de la sirvienta desde el otro lado de 
la puerta. 

Catalina deseaba quedarse allí, dejar que el suelo se la tragara, dejar que la 


gente la encontrara y la matara por lo que había hecho. Merecía eso y mucho 
más. Empezaba a darse cuenta de todo el horror de lo que acababa de hacer. 
Se había puesto encima de una mujer inocente y la había asfixiado hasta la 
muerte, para nada de una forma rápida, limpia o suave. 

Merecía la muerte por ello. Debería quedarse allí y dejar que los guardias del 
comerciante se la dieran. Pero no lo hizo. Rígidamente, dando trompicones, se 
dirigió de nuevo al balcón. A su alrededor, notaba cómo los guardias se 
ponían de golpe en marcha cuando empezaron a darse cuenta de que algo no 
iba bien. 

Unos cuantos segundos más y no habría forma de escapar. Los guardias 
estarían buscando intrusos y Catalina tendría que luchar para escapar. 
También tendría que matar de nuevo, pues si alguien la reconocía después, no 
podría regresar a la forja, o a la compañía de Lord Cranston. 

Ese pensamiento bastó para hacerla avanzar y dar un salto desde el balcón que 
acabó con ella dando vueltas sobre el duro suelo. Entonces Catalina se levantó 
y corrió, dirigiéndose a toda prisa hacia el muro exterior mientras se sacaba a 
unos perros de encima con una explosión de miedo. Fijó los pies en el muro y 
corrió hacia arriba y, a continuación, dio un brinco para llegar hasta arriba del 
todo. Se arrastró del modo que lo hubiera hecho en un árbol del bosque. Dio 
de nuevo un brinco y fue a parar ligeramente al otro lado, para perderse 
rápidamente en las multitudes de las calles de la ciudad. 

Mientras lo hacía, Catalina no podía decidir a quién odiaba más, a Siobhan o a 
ella misma. Tal vez no tendría que decidir. Tal vez, después de lo que acababa 
de hacer, habría suficiente odio para ambas. Catalina sabía una cosa: iba a 
encontrar a Siobhan e iba a tener respuestas. 


CAPÍTULO SIETE 


Sofía corría por las salas de una gran casa y allí había alegría, no llamas. Ella 
y Catalina estaban riendo, las manos más pequeñas de su hermana se alzaban 
hacia una estatuilla de bronce de un caballo, en el borde de un mantel. 
—Cuidado, niñas —gritó Anora desde detrás suyo, la niñera las seguía por 
todas partes—. No debéis molestar a vuestro padre. 

«Pero yo quiero a papá» —le mandó Catalina a Sofía—. «Quiero jugar a los 
soldaditos». 

«Podríamos buscar a mamá» —le mandó Sofía—. «Ella podría contarnos una 
historia». 

A Sofía le encantaba escuchar viejas historias contadas con esa voz hermosa y 
pacífica: Bren y el gigante, Las siete hermanas de la isla; parecía que su 
madre sabía más historias que estrellas había en el cielo y les hablaba de 
viejas criaturas mágicas que ahora eran tan extrañas que apenas acariciaban el 
mundo. 

Volvieron a reír y continuaron corriendo, una conversación que solo podían 
oír ellas mientras susurraban. Corrían y se escondían, jugaban al escondite 
mientras hombres y mujeres entraban barriles y cajas, cofres y sacos. No 
hablaban sobre la posibilidad de un asedio, pero Sofía lo sabía de todos 
modos. Catalina y ella siempre lo supieron. 

A pesar de las palabras de Anora, vio que Catalina se dirigía hacia el 
despacho de su padre. Sofía la siguió, y ahora podía oír a su padre discutiendo 
con un hombre que se parecía demasiado a Sebastián como para que se tratara 
de una coincidencia. Frunció el ceño, preguntándose quién era Sebastián, y 
por qué eso debía importar. 

—Te lo dije, Enrique, no tengo ningún interés en tu trono, a pesar de lo que 
digan tus espías. 

—Pero aun así apoyas a los rebeldes. 

—Estar de acuerdo en que debería haber alguna especie de asamblea no es lo 
mismo que luchar contra ti. 

—;¡Es exactamente lo mismo! 

Sofía quería quedarse allí a escuchar el resto, pero ahora se encontraba en una 
sala de espejos y, al parecer, en cada espejo había una escena de las vidas de 
sus padres. Hasta que no vio eso, no se dio cuenta de que estaba soñando y 
que no estaba allí de verdad. Primero vio cómo se conocieron, se enamoraron 
de un modo que le recordaba a Sebastián y a ella de una forma desgarradora. 
Vio cómo cabalgaban por sus tierras repartiendo justicia y ayudando a la 
gente que no tenía nada. 

También había escenas más lúgubres. Llegaron las guerras civiles, en un 
remolino de sangre y humo de mosquete. Sofía vio a su padre luchar en una 
batalla y oyó a su madre discutir con cortesanos a los que no reconocía. 

—No me importa que tengamos el linaje, intentar reclamar el trono ahora solo 
costaría más vidas. 


Sofía vio más batallas y escenas tensas alrededor de una gran casa que 
conocía de miles de otros sueños. No había ningún contexto en ello y las 
imágenes cambiaban demasiado rápido como para que Sofía pudiera dar 
apenas unos vistazos a cada una. Igual que con muchos de sus sueños, tenía la 
sensación de que había más, pero no lo entendía, no podía situar todos los 
detalles. 

Se dejó llevar hacia una nueva serie de espejos y, por un instante, pensó que 
se estaba mirando a sí misma. El cabello de un rojo intenso era el mismo, 
igual que sus rasgos, pero había algo en la chica que estaba allí que le 
recordaba también a Sebastián. De algún modo, Sofía supo que era su hija. 

La imagen parpadeó y, a continuación, se esfumó. 

Sofía se adentró más en la interminable sala de espejos, intentando ver más de 
lo que podría suceder, intentando comprender, pero los espejos parecían 
abrirse a todas las facetas del mundo y era difícil saber qué era real y qué era 
imaginario, qué estaba sucediendo ahora y qué podría suceder aún. Había 
demasiado. Sencillamente había... 

Sofía despertó respirando con dificultad con la luz de la mañana, pues la 
presión de todos esos futuros le había parecido muy real, muy inmediato. 
Parpadeó, intentando entenderlo todo y evaluando si algo de lo que había 
visto era real. Parecía real. Sofía todavía podía ver la cara de su hija y deseaba 
que eso fuera real. 

Lo deseaba, pero aun así, dudaba. Este era un mundo muy peligroso al que 
traer a un niño, y la situación era muy peligrosa. Ella no podía ofrecer la 
seguridad de una gran casa, o la paz de una vida acomodada. Ni tan solo podía 
ofrecerle un padre a su hija, pues Sebastián estaba por ahí en algún lugar, 
separado de ella por la distancia y las presiones de su familia. 

Aun así, Sofía no podía pensar en la cara que había visto ni sentir una 
profunda ola de amor. Deseaba ver a su hija, verla crecer hasta convertirse en 
eso. 

Evidentemente, para que eso sucediera, por lo menos tenía que pasar una cosa 
primero. Sofía cogió la bolsa de polvos que le había dado Cora, la sopesó y la 
miró fijamente. Entonces se levantó y la lanzó, mandándola tan lejos de ella 
como pudo, sobre el suelo musgoso que había a lo lejos. 


ES 


Costó incluso más de lo que parecía llegar a la gran casa, pues las colinas y 
los árboles de Monthys se encargaban de extender el espacio que tenían 
alrededor, forzando el camino a serpentear en lugar de ir en línea recta. Había 
momentos en los que Sofía no podía ver la casa en absoluto, y solo con 
conjeturas sabían si iban en la dirección correcta. 

Esta mañana los caminos estaban vacíos, sin los viajeros ocasionales a los que 
Sofía estaba acostumbrada a pasar. Todo el lugar parecía silencioso, casi 
abandonado, o simplemente tan apartado que no había nadie más que pasara. 
Su carro retumbando en el camino era lo más ruidoso que había por allí con 


creces. 
Sofía tenía que admitir que el paisaje que las rodeaba era hermoso. Monthys 
tenía colinas onduladas, llenas de peñascos cubiertos de musgo, árboles de un 
verde y un rojo resplandecientes, y riachuelos que corrían junto al camino, 
burbujeante y espumoso cuando chocaba contra las piedras. Sofía podía 
imaginar... no, podía recordar, esas colinas cubiertas de nieve en invierno, 
cuando todo aquel lugar se convertía en un blanco riguroso y hermoso y nadie 
podía viajar por los caminos. 

Afortunadamente, ahora no había nieve en el suelo y el carro todavía podía ir 
por el camino sin ningún problema, más allá de alguna rama tirada por el 
viento. A su alrededor, los pájaros piaban en los árboles y el viento soplaba 
entre los huecos de las colinas. En algún lugar por allá arriba, Sofía vio a un 
buitre dando vueltas, seguramente a la caza de las liebres que se agachaban 
entre el musgo. También había unas cuantas ovejas, con la mirada salvaje de 
quien han dejado a su suerte y solas durante la mayor parte del año. 

Sofía empezó a ver señales de otros animales también, más preocupantes. 
Había arañazos en algunos de los árboles que pasaban, evidentemente para 
marcar el territorio, y huellas al lado del camino que eran indicio de un animal 
más grande que cualquier cosa que hubieran visto hasta ahora. 

En algún lugar a lo lejos, Sofía oyó un aullido, la voz de un lobo que rebotaba 
en las laderas de las colinas que las rodeaban. Fue una nota alta y penetrante 
que parecía durar más de lo que debería, prolongada por sus ecos cuando se 
sostenía en el espacio que la rodeaba. No hubo la respuesta a coro de una 
manada, pero quizás eso solo significaba que estaban en silencio. 

Sofía notó el nerviosismo de las demás ante aquel sonido. Cora empezó a 
mirar alrededor como si esperara que una manada de lobos saliera de la nada 
en cualquier momento. Emelina estaba quieta, pero su mirada decía que 
estaba extendiendo sus propios poderes para intentar encontrar cualquier 
sensación de peligro que se aproximara. En cuanto a Sienne, el gato del 
bosque, se sobresaltó y salió corriendo del camino, hacia un grupo de árboles. 

—Sienne, espera —gritó Sofía tras ella, reforzando la orden con un pulso de 
sus habilidades mentales. El gato del bosque lo ignoró, desapareciendo 
rápidamente de la vista. ¿Estaba asustada, o hambrienta, o simplemente estaba 
siendo precavida? 

—Ella estará bien —dijo Emelina. Miró de nuevo a su alrededor—. Es por 
nosotros que estoy preocupada. Lo que fuera que hizo ese ruido está cerca. 
Tenemos que continuar. 

Continuaron, ahora forzando a los caballos a ir más rápido. Antes, era fácil 
apreciar la belleza del campo que las rodeaba, pero ahora Sofía estaba 
buscando señales de la criatura que había hecho el ruido que habían 
escuchado. Contactó con sus poderes, intentando identificar las mentes de las 
criaturas que se acercaban tal y como podía tocar la mente de Sienne, pero era 
difícil diferenciarlas, o saber si alguna de ellas representaba una amenaza. 

Por lo menos una de ellas lo era, pues un poco más adelante, encontraron un 


cuerpo. 
Les llevó un instante identificarlo como humano, porque le faltaban partes 
grandes. Estaba tumbado a un lado del camino, evidentemente llevado hasta 
allí por lo que fuera que lo hubiera atacado. Los restos de ropa de tela rugosa 
daban a entender que era un campesino o un cabrero, tal vez un pastor de 
algunas de las ovejas que Sofía había visto en las colinas. Fuera quien fuera 
esta persona, ya no le servían de ninguna ayuda. 

—Deberíamos enterrarlo —dijo Cora—. Por lo menos, deberíamos darle esa 
dignidad. 

—NOo hay tiempo —respondió Emelina—. ¿Y si la cosa que lo hizo regresa? 
Miraron a Sofía y parecía que tenía que ser ella la que tomara la decisión final. 
Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, notó el destello de una mente en 
los árboles que había cerca del camino. 

Un lobo salió andando silenciosamente, y distaba mucho de ser uno de los 
esqueléticos lobos de manada que la gente a veces usaba para cazar para 
mantener a sus animales a salvo. El hombro de esta cosa le llegaba, por lo 
menos, a la cintura de Sofía, tenía el pelaje oscuro y una gorguera de pelo en 
el cuello casi como la melena de un león. Sus ojos tenían un brillo dorado y 
sus dientes, cuando los enseñó, parecían puñales. 

Gruñía mientras se acercaba. 

—Aléjalo —le dijo Emelina a Sofía—. Si consigues controlar a ese gato tuyo, 
quizás puedas conseguirlo con este lobo. 

Sofía quería remarcar que Emelina tenía sus propios poderes, pero no era el 
momento. En su lugar, contactó, tocando la mente del lobo que se acercaba, 
para intentar calmarlo. Solo encontró rabia y violencia. Este no era un animal 
que se pudiera calmar o convencer. Era algo sin manada, resuelto a matar por 
una rabia que nada podía controlar. 

Mientras Sofía pensaba en ello, este saltó. Los caballos se encabritaron y uno 
chilló cuando el lobo solitario le clavó los dientes en el cuello. La sangre 
salpicó y Sofía notó la cabeza del caballo contra su piel. 

—Subamos a los árboles —gritó a las demás. 

No tuvo que decirlo dos veces. Emelina fue corriendo desde el carro hasta el 
árbol más cercano, seguida de Cora. Sofía tuvo un momento para mirar al 
lobo mientras este liquidaba a uno de los caballos de su carro, entonces ella 
cortó las riendas que sujetaban al otro con un cuchillo, para darle por lo 
menos la oportunidad de sobrevivir. 

Fue a toda prisa hacia el árbol y, mientras corría, oyó ladrar al lobo, que iba a 
toda prisa tras ella. Corrió hasta el tronco y dio un brinco, agarrando las ramas 
mientras notaba que unos dientes tiraban del dobladillo de su vestido. Oyó 
que se rasgaba y no le importó, solo luchaba por subir y alejarse de la bestia. 
Emelina y Cora la cogieron por los brazos y tiraron de ella hasta las gruesas 
ramas cerca del corazón del árbol. 

—Los lobos no pueden trepar, ¿verdad? 

—No pueden trepar —dijo Emelina—. Pero pueden ser pacientes. 


En efecto, el lobo solitario estaba allá abajo en el suelo, mirándolas fijamente. 
¿Se marcharía con el tiempo? Sofía debía esperar que así fuera. Intentaba 
apartarlo con su talento, pero su mente todavía era una cosa cerrada de ansia y 
violencia. 

—Algo no funciona con él —dijo—. Parece que no hay manera de entrar en 
su mente. 

—Puede que sea rábido —supuso Emelina—. O puede que sea tan violento 
que ni tan solo tú puedes conmoverlo. Probablemente, lo obligaron a dejar la 
manada por alguna razón. 

Fuera lo que fuera, Sofía no podía conmover a la criatura, lo que significaba 
que estaban atrapadas. Podían quedarse allí hasta que el lobo se cansara, pero 
si eso no sucedía, entonces se quedarían allí hasta que se durmieran o 
murieran de hambre, o simplemente estuvieran demasiado débiles para 
agarrarse al árbol. Entonces serían suyas. 

Entonces Sofía vio un destello conocido de suave pelo gris y se le encogió el 
corazón. 

«¡Sienne, no!» 

Pero era demasiado tarde, pues el joven gato del bosque ya estaba lanzándose 
hacia delante. Era más pequeña que el lobo, y más joven, y desde luego 
menos loca, pero aun así el gato del bosque se estrelló contra él hecho una 
ráfaga de pelo que tiró al suelo al lobo. 

Los siguientes segundos eran imposibles de seguir, ya que los dos animales 
atacaban y peleaban, gruñían y luchaban. El lobo intentó atacar con sus 
dientes, pero Sienne atacó con los dientes y las garras, retorciéndose de forma 
increíble mientras rastrillaba al gato con ellos. En un instante, estaba detrás de 
él, y sus dientes comprimían el cuello del lobo. 

Sofía oyó un chasquido y el lobo se quedó flácido. 

Bajó a toda prisa del árbol y fue corriendo hasta Sienne. El gato del bosque 
tenía sangre en el pelaje, pero era imposible ver si parte de ella era suya. Sofía 
la abrazó fuerte, sin importarle que su vestido se manchara de sangre. 

—Eso fue algo muy peligroso —susurró Sofía—. Podría haberte matado. 

Pero no fue así. En su lugar, ella había matado al lobo y ahora ronroneaba, 
lamiéndole la mano a Sofía mientras esta se aseguraba de que el gato no 
estuviera herido. No lo estaba. Aún más, las había salvado. Sofía la abrazó y 
miró alrededor. Uno de sus caballos estaba muerto, mientras el otro había 
escapado y no se veía por ningún lado. Su carro pesaba demasiado para 
moverlo a mano y, de todos modos, no quedaban muchas provisiones en él. 
Miró hacia delante donde todavía se veía la finca, hizo un gesto hacia delante 
y dio la vuelta para dirigirse a las demás. 

—Parece ser que tendremos que andar a partir de ahora. 


CAPÍTULO OCHO 


Para cuando Sebastián llegó al pueblo de Barriston, tanto él como su caballo 
estaban agotados. Parecía que podría caer a cada zancada que daba la criatura, 
mientras que su caballo estaba cubierto de sudor, de haber cabalgado tan duro 
durante tanto tiempo. Sebastián había cambiado de montura media docena de 
veces en posadas a lo largo del camino, pero aun así, sabía que a este lo había 
forzado hasta sus límites. 

Esperaba que podría haber alcanzado a Sofía por el camino, pero parecía ser 
que con su ventaja incluso la estrecha anchura del dominio de su madre era 
demasiado para cubrir antes de que ella llegara al pueblo. 

Barriston. Sebastián lo miraba desde arriba del todo de una cuesta que llevaba 
hasta él y su primera impresión fue la de una gran mancha marrón en el 
paisaje. A diferencia de Ashton, que hacía tiempo que había desbordado sus 
muros, Barriston había logrado continuar modificándose a sí misma para 
encajar, incluso reconstruyéndolos tras las guerras civiles. Pero Sebastián 
sabía que eso no tenía nada que ver con defenderla. Simplemente era la forma 
más sencilla de asegurarse de que los burgomaestres de la ciudad conseguían 
los peajes de los caminos de entrada y salida. 

—¿Por qué ibas a venir aquí, Sofía? —preguntó Sebastián al aire, pero no 
había una razón evidente. Tal vez ella había pensado que una ciudad que 
producía la mitad de las cosas que Ashton necesitaba sería un buen lugar para 
encontrar trabajo, o tal vez solo quería perderse. Tal vez tenía amigos aquí, o 
simplemente había sido una elección al azar. 

Fuera por la razón que fuera, Sebastián la encontraría. 

Bajó cabalgando y, a las puertas de la ciudad, había unos centinelas, armados 
con garrotes y espadas cortas, que parecía que estaban allí sobre todo para 
vigilar al hombre bajito vestido con la ropa de un escribiente que estaba 
sentado a una mesa que había allí. 

—Declara tu nombre y tus negocios en la ciudad —dijo el hombre, sin apenas 
alzar la mirada—, después, prepara todas las bolsas para inspección por si hay 
artículos tributables bajo los estatutos de la ciudad. 

Los centinelas miraban fijamente a Sebastián de una manera que decía que, 
aunque no supieran bien quién era, todavía reconocían a alguien de 
importancia cuando lo veían. El escribiente, mientras tanto, apenas levantaba 
la vista de su libro de contabilidad, con la pluma preparada. 

—Rápido —dijo—. No tengo todo el día. 

—Príncipe Sebastián de la Casa de Flamberg —dijo Sebastián—. Estoy aquí 
porque debo encontrar a alguien y, en cuanto a los impuestos, ya que deberían 
ser remitidos al erario de mi madre, tal vez deberíamos ignorarlos por ahora. 
Vio la sorpresa en el rostro del hombre cuando alzó la mirada. Sebastián 
esperó. No le gustaba apoyarse en su posición de esa manera, pero tampoco le 
gustaban los hombres que intentaban usar sus funciones menores para 
intimidar a los demás. 


—Entonces ¿puedo entrar a la ciudad? —preguntó. 

—Por supuesto, su alteza —dijo el hombre—. Estoy seguro de que para el 
burgomaestre será un honor verlo. 

A Sebastián eso no le importaba particularmente. Solo quería meterse en la 
ciudad y encontrar a Sofía. Evidentemente, el problema con eso era que había 
demasiada gente para buscar entre ellos, incluso aunque Barriston era más 
pequeño que Ashton. Tal vez ayudaría aceptar la hospitalidad del 
burgomaestre. 

Fue por lo que se le proporcionó escolta a través de las calles y por lo que lo 
llevaron hasta un edificio consistorial que parecía que acababan de terminar 
con mármol reluciente. Fuera había estatuas y, a diferencia de Ashton, no eran 
las habituales reconocimientos en blanco para la Diosa Enmascarada, sino 
que, en su lugar, parecían ser de los comerciantes que, decían las 
inscripciones, habían reconstruido la ciudad tras las guerras. Sebastián se 
preguntaba si alguno de los constructores, canteros o carpinteros que 
realmente hicieron el trabajo tenían estatuas. 

Le hicieron pasar adentro y atravesar una serie de oficinas donde sacerdotes y 
escribientes trabajaban en sus libros de contabilidad sin alzar la vista, hasta 
llegar a una oficina donde lo recibió un hombre de mediana edad vestido de 
intenso lila y rojo. 

—Su alteza, bienvenido a Barriston. Yo soy Julian Moreston, burgomaestre 
de la ciudad. No esperábamos su visita. ¿Se trata de un asunto oficial de parte 
de su madre? 

—Es un asunto de importancia para mí —dijo Sebastián—. Estoy intentando 
encontrar a una joven. 

Vio que el burgomaestre fruncía el ceño. 

—¿Y Ashton no tiene muchas jóvenes? 

Estaba claro que el hombre no lo quería allí. ¿Quién podía culparlo? 
Probablemente sospechaba que una visita de Sebastián sería como una de 
Ruperto: una peligrosa alteración y una amenaza para cualquiera que lo 
contradijera. 

—Me dijeron que esta en particular vendría en esta dirección —dijo Sebastián 
—. Una mujer de pelo rojo llamada Sofía y que, posiblemente, usaba el 
nombre de Sofía de Meinhalt, que viajaba en un carro con otras dos. Debe 
haber llegado recientemente a Barriston, probablemente en los últimos días. 
—Entra mucha gente a la ciudad —remarcó Sir Julian. 

—Y vosotros tomáis nota de todos ellos —dijo Sebastián. 

El burgomaestre encogió los hombros al escucharlo y señaló hacia los 
montones de documentos que habían ido a parar a su escritorio. 

—Yo tomo nota de todo. El truco está en encontrar lo que se necesita. ¿Esta 
chica es lo suficientemente rica como para comprar una casa para quedarse 
aquí? 

Sebastián negó con la cabeza. 

—Por lo que yo sé, lleva muy poco dinero. 


—¿(Tiene los suficientes contactos con la gente adecuada como para que la 
inviten a las fiestas que mi esposa se empeña en hacer? —preguntó Sir Julian, 
con los aires de un hombre que ha estado sentado en muchas de ellas. 

De nuevo, Sebastián negó con la cabeza, aunque esta vez fue menos seguro. 
—Podría intentar encontrar una manera de entrar. 

Oyó suspirar a Sir Julian. 

—Realmente, no tengo el tiempo suficiente, su alteza. 

Y Sebastián no podía permitirse pasar ni un momento más lejos de Sofía si 
podía evitarlo. 

—Sé que debe ser un hombre muy ocupado, pero por favor, ¿preguntará por 
lo menos a los hombres que toman nota a las puertas si la han visto? 
—¿Piensa que la recordarían? —respondió Sir Julian. 

Sebastián no podía imaginar que alguien que viera a Sofía la olvidara. Solo 
verla era como si el sol saliera de detrás de una nube. 

—Sí, la recordarían. 

—Ah, así que es hermosa —dijo Sir Julian. Se dirigió hacia la ventana, 
señalando a la ciudad—. Preguntaré, pero si una chica hermosa sin dinero ni 
contactos viene a la ciudad, realmente solo existe una parte en la que acabará. 
Vaya al barrio de los teatros. Si esta aquí, estará allá. Simplemente: prepárese 
para cómo la podría encontrar. 


Aedo 


En cuanto Sebastián empezó a deambular por el barrio de los teatros, empezó 
a comprender la advertencia de Sir Julian. Probablemente, el barrio no 
merecía su nombre, ya que Sebastián vio que solo había un teatro, situado en 
medio del barrio con sus paredes pintadas de forma estridente y sus letreros 
que anunciaban las últimas representaciones de El séptimo rey de Granston. 
Sin embargo, a su alrededor, había mucho entretenimiento de carácter 
sospechoso. Parecía que en los cafés era probable que vendieran resina del 
sueño o humo dorado como importación de las Colonias Cercanas. Había 
almacenes que parecía que se habían convertido en arenas de batalla para 
hombres, perros y otros animales. Había supuestos teatros más pequeños, pero 
con solo una mirada Sebastián ya supo que las “actuaciones” que ofrecían 
tenían poco que ver con las bellas artes. Después estaban los prostíbulos, que 
parecían crecer como champiñones en cada esquina, anunciando que los había 
para todos los gustos. 

No para el de Sebastián. A él solo le interesaba encontrar a una mujer en 
medio de este caos. 

De todas formas, buscaba por allí, atento a cualquiera que pudiera ser Sofía, o 
que pudiera tener una pista de dónde estaba. Costaba imaginarla viniendo 
aquí, pero aun así ¿dónde más podría ir, puesto que estaba escapando? 
¿Dónde podía esconderse mejor que en un lugar así? 

Sebastián lo rastreaba todo, haciendo todo lo que podía para ignorar lo que 
veía incluso cuando echaba un vistazo por encima a cuerpos retorciéndose de 


dolor y semiinconscientes, almas desconcertadas por las drogas, para intentar 
vislumbrar a Sofía. 

En un café que apestaba a perfume barato y a sudor por los burdeles que tenía 
a ambos lados, A Sebastián le pareció ver un destello de cabello rojo como el 
fuego. Bastó para captar su atención y, cuando se detuvo, oyó la discusión. 

— ¡Zorra estúpida! —gritó un hombre. Tenía el volumen y los músculos de un 
mozo de almacén, la cabeza afeitada y los antebrazos al descubierto llenos de 
tatuajes que no tenían ninguna belleza. Estaba encima de una mujer y lo único 
que pudo ver Sebastián fue aquel destello de pelo largo y rojo—. ¡Tú no me 
vas a decir que no a mí! 

Echó la mano hacia atrás y Sebastián oyó cómo la bofetada resonaba en toda 
la sala. Fue corriendo hacia allí por instinto, se tiró contra aquel hombre que 
era más grande que él, le golpeó debajo de las rodillas y ambos fueron a parar 
sobre una mesa, que se desplomó. Unas tazas cayeron y se hicieron añicos, 
mientras un poco más lejos una mujer chillaba. 

—Nadie trata así a Sofía —dijo Sebastián, poniéndose encima mientras los 
dos luchaban por la posición. Aquel hombre grande intentó sacárselo de 
encima con toda la fuerza de aquellos músculos enormes, pero era Sebastián 
al que habían obligado a entrenarse para la batalla y él llevaba el movimiento, 
quedándose quieto mientras golpeaba hacia abajo con los puños cerrados. 
Notaba que la piel se le agrietaba y se rasgaba mientras golpeaba con los 
puños a la cabeza afeitada del hombre, pero a Sebastián no le importaba. Lo 
único que importaba era que este hombre acababa de golpear a la mujer que 
él... 

AIZÓ la vista y vio que no se trataba de Sofía. La mujer que había allí era 
mayor que ella y más delgada, lo que la hacía parecer casi esquelética por las 
posibles drogas que había pasado la vida consumiendo allí. Hasta que 
Sebastián no miró, no se dio cuenta de que era ella la que estaba chillando. 

En ese momento de distracción, aquel hombre grande se lo quitó de encima y 
se puso encima de él con los puños levantados. Sebastián logró esquivar el 
primer golpe y, a continuación, paró el segundo con los brazos. 

—Jodidos nobles —gritó el hombre—. ¡Vienen aquí y piensan que pueden 
coger lo que no es suyo! 

Sebastián consiguió meter las piernas en medio de los dos y entonces dio una 
patada hacia arriba, que alcanzó al hombre en la mandíbula. Rodó por el suelo 
y se puso de pie mientras el matón se levantaba con esfuerzo y buscaba dentro 
de su túnica, de donde salió la mano con un cuchillo. 

Sin tiempo para desenfundar su espada, Sebastián paró la primera estocada y 
le dio un fuerte puñetazo. Consiguió coger con ambas manos el brazo en el 
que tenía el cuchillo y le golpeaba con la cabeza, las rodillas y los pies. 
Empujó al hombre hacia atrás y lo dejó tumbado mientras él le quitaba 
violentamente el cuchillo. 

Entonces algo le golpeó detrás de la cabeza con tanta fuerza que vio las 
estrellas. Sebastián se giró y el movimiento no hizo más que hacerlo 


tambalearse. Vio que la mujer de pelo rojo sujetaba lo que quedaba de una 
botella, los restos de la cual se habían esparcido a su alrededor cuando se la 
rompió en la cabeza. 

Se desplomó sobre las rodillas y el matón del cuchillo ya se lo estaba 
quitando. 

—Creo que ya es suficiente. —Sebastián reconoció la voz de Sir Julian al 
instante. Se giró y vio que el burgomaestre de la ciudad estaba allí, 
acompañado de un par de fornidos centinelas—. Si el hombre del cuchillo se 
mueve, encargaos de él. Su alteza, ¿le importaría acompañarme? 

Había tanta dureza en cómo lo dijo que quedó claro que no era una petición, a 
pesar de la diferencia de rango. Sebastián se puso de pie tras dos intentos, 
pero lo aceptó porque aún necesitaba la ayuda de aquel hombre para salir, 
mientras los centinelas tenían las manos sobre sus garrotes y la mirada puesta 
sobre el hombre con el que Sebastián había estado peleando. 

En la calle, Sebastián vomitó. El golpe en la cabeza todavía hacía que el 
mundo diera vueltas. Cuando volvió en sí, vio un carruaje. También vio el 
cambio en el gesto de Sir Julian. 

—Entra —dijo el burgomaestre. 

—S1go siendo un príncipe —puntualizó Sebastián. 

—Un príncipe que ha estado yendo por mi ciudad visitando todos los 
prostíbulos y peleando con sus ciudadanos —dijo bruscamente Sir Julian—. 
Había oído que así era como se comportaba tu hermano, pero ahora veo que 
es toda su familia. Entra. Te llevaré hasta las puertas. 

Sebastián entro en el carruaje, se sentó delante del hombre e intentó 
permanecer calmado. 

—He estado buscando en lo peor de la ciudad porque usted me mandó en esa 
dirección —dijo Sebastián. No iban a increparlo cuando él no había hecho 
nada malo—. Peleé con ese hombre porque estaba atacando a una mujer. Tal 
vez en esta ciudad permitís estas cosas, pero yo no lo haré. 

—Lo que permitamos o no permitamos es cosa de la ley —dijo Sir Julian—, 
no de un príncipe que piensa que puede hacer lo que le plazca. 

Esto hizo que Sebastián se preguntara de qué lado había estado Sir Julian en la 
última de las guerras civiles. Los poderes de la monarquía se habían limitado 
por alguna razón. 

—NOo estoy intentando causar problemas —Jdijo Sebastián—. Solo estoy 
intentando encontrar a alguien a quien quiero. 

—Bueno, no la encontrará en Barriston —dijo Sir Julian—. Por eso vine a su 
encuentro. Hice lo que me pidió y busqué a los escribientes que han trabajado 
en las puertas durante las dos últimas semanas. Ninguno de ellos vio un carro 
con tres mujeres, una de ellas con el pelo rojo. Ninguno de ellos ha oído 
hablar de esa “Sofía” suya. No está en la ciudad. 

Lo dijo sin rodeos, como si no pudiera haber entrado en Barriston de ningún 
otro modo. Sebastián sospechaba que no era tan sencillo como eso. Debía 
haber otra manera de entrar, sin ser visto, pero ¿cómo sabría eso Sofía? ¿Por 


qué se molestaría, cuando esta era una ciudad en la que nadie la conocía? 

No, Sir Julian tenía razón. Sofía no estaba allí. 

Ese pensamiento golpeó con tanta fuerza a Sebastián como la bala de 
mosquete que le alcanzó en las Islas de los Estrechos. No quería creerlo, pero 
era la verdad, ¿no? Había viajado mucho más rápido de lo que lo hubiera 
hecho cualquier carro, pero no había habido ninguna señal de Sofía en el 
camino. Había preguntado por la ciudad y no hubo ni palabra. Ahora su 
burgomaestre le decía que no había registro de ella. La última vez que había 
oído alguna cosa de Sofía fue en el cruce, cuando... 

...cuando había dejado que lo engañaran. 

Sofía no había ido para nada hacia el este, ¿verdad? Debía haber ido hacia el 
norte y, en ese caso, o ella le había dicho al hombre que lo engañara o él había 
decidido hacerlo por la malicia causada por la bebida. Si Sofía no quería que 
la encontraran, ¿qué significaba eso? ¿Estaba en peligro? ¿No lo quería? 
Ambos pensamientos parecían cuchillos que se clavaban en su corazón. 
Sebastián estaba allí sentado, haciéndose preguntas, mientras el carruaje de 
Sir Julian lo llevaba hasta la puerta. 

—Necesitaré un caballo nuevo cuando llegue allí —dijo Sebastián. 

—¿Un caballo nuevo, dice? —preguntó Sir Julian. 

—Tendré que cabalgar mucho. 

Tanto como lo había hecho para llegar hasta aquí, porque no iba a detenerse. 
Iba a volver al cruce y, a continuación, se dirigiría hacia el norte. Haría todo 
lo que fuera necesario. 

Tenía que encontrar a Sofía. 


CAPÍTULO NUEVE 


Angelica descubrió que disfrutaba mucho de la libertad que daba cabalgar 
sola. No había necesidad de cabalgar en un carruaje tambaleante con espacio 
para doncellas y damas de compañía demasiado delicadas para montar a 
caballo. No había necesidad de cabalgar con las piernas a un lado, como 
habrían exigido los buenos modales si viniera de una cacería. Incluso su ropa 
de montar era una mejora perceptible en cuanto a los habituales 
confinamientos de la corsetería y los vestidos firmemente atados. 

Después estaba la perspectiva de deshacerse de Sofía al final de todo esto. 
Esto solo ya era un pensamiento placentero. 

Por supuesto, había inconvenientes en el viaje. A Angelica no le gustaba estar 
lejos de Ashton durante mucho tiempo, pues no tenía ninguna duda de que las 
otras mujeres de la corte real tramarían y conspirarían mientras ella estaba 
fuera. En pocas palabras, Angelica se puso a pensar en algunas de las mujeres 
cuyas reputaciones ella había destruido: la marquesa que se había convertido 
en el tema de incesantes rumores acerca de lo que hacía con las chicas del 
servicio, la hija de un conde que se había encontrado con que sus imprudentes 
comentarios sobre el comportamiento de Ruperto habían llegado hasta él. 

No haría falta mucho: una palabra en los oídos adecuados sugiriendo que su 
ausencia significaba que había escapado con un hombre, quizás, o un tiempo 
sacando a la fuerza a sus amigas del círculo que Angelica había construido tan 
cuidadosamente. No en todos los complots había un cuchillo involucrado, 
aunque Angelica por supuesto no tenía ningún problemas con aquellos que sí. 
No, cuanto menos tiempo pasara lejos de la ciudad, mejor. 

Además, ¿qué tenía realmente el campo más allá de sí mismo que fuera tan 
bueno? Angelica pasaba el menor tiempo posible en la finca de sus padres en 
el campo, e intentaba limitarlo a esas partes del año en las que era probable 
que hubiera festivales y bailes en un circuito largo y lento de todas las casas 
que había en los Condados. Por lo menos, eso ofrecía oportunidades para el 
ocio durante los espacios lejos de la ciudad donde había menos miradas sobre 
ella. 

Sin eso, la campiña parecía sobre todo una interminable extensión de árboles 
y aburridos campos vacíos. Angelica sabía que estas cosas eran necesarias 
para producir comida, pero ¿realmente tenía que haber tantos? Parecía un 
desperdicio de espacio que podía usarse para cosas más, digamos, civilizadas. 
Incluso una o dos tabernas que no pareciera que estaban a punto de 
derrumbarse serían una mejora sobre lo que Angelica había encontrado por 
ahora. 

Continuaba cabalgando, su caballo parecía no cansarse nunca mientras 
avanzaban a través de riachuelos y por las colinas, a lo largo de caminos y a 
través de zonas boscosas. Solo se podía esperar eso: al fin y al cabo, la bestia 
era de la mejor estirpe que su padre había podido traer de los establos del 
continente. La sangre importaba en estas cosas, como en muchas otras cosas 


más. 

Tal vez a Sebastián se le podría convencer para que se diera cuenta de eso, 
entonces abandonaría este sinsentido de intentar encontrar a Sofía. Por otro 
lado, Angelica sabía como podían ser los hombres. Probablemente continuaría 
buscándola como un perrito enamorado siempre que ella estuviera fuera en 
algún lugar. Angelica tendría que encargarse de ello si es que iba a 
convencerlo alguna vez de que sus linajes eran demasiado como para ignorar 
la posibilidad de un emparejamiento. 

Cuando llego a un río que bajaba rápido, Angelica encontró señales de lo que 
probablemente había sido un paso para barcos de pasajeros. Pero la cuerda 
para tirar de él hacía tiempo que no estaba. Eso significaba que tenía que ir en 
paralelo al río durante cerca de una hora hasta encontrar una zona de aguas tan 
poco profundas como para atravesarlas a caballo. ¿Sofía había tenido que 
hacer esto? ¿Había tenido que ir con su carro robado a lo largo de la orilla del 
río hasta encontrar de nuevo el camino? 

De vez en cuando en el camino, Angelica pasaba a gente. En su mayoría 
parecían gente común, que iban del campo a casa y de vuelta otra vez. 
Algunos de ellos parecían hojalateros o comerciantes que estaban de viaje. 
Angelica los paraba a todos, pues quería asegurarse de que todavía iba por el 
camino correcto. 

Al fin y al cabo, sabía exactamente lo fácil que era mandar a alguien por la 
ruta equivocada. 

—Eh, tú —gritó a un hombre que llevaba ropa agreste—. ¿Has visto a tres 
mujeres en un carro, una de ellas pelirroja? 

—Pues sí —dijo el hombre, como si esa fuera la manera correcta de hablar a 
sus superiores—. Las vi. Entraron en la taberna. Los hermanos Braen estaban 
allí y el mayor... bueno, ella le echó encima una bestia, que no hubiera creído 
que existían las de su calaña si no la hubiera visto. 

—¿Le echó una bestia encima? —dijo Angelica. 

—Era como un gran gato —respondió el hombre—, ¡pero parecía que estaba 
poseído! 

Angelica rió al oírlo. 

—¿Con fuego en los ojos y humo saliendo en bucle de su pelo? 

El pueblerino se quedó mirándola fijamente. 

—Tú puedes no creértelo, pero yo vi lo que vi. 

Sin duda, la mitad ahogado en cerveza. A Angelica le costaba tanto creer que 
Sofía hubiera convocado a una especie de gato maligno como que pudiera 
volar. Para evitar tener que escuchar más estupideces de esas, continuó 
cabalgando. 

Un poco más adelante había una aldea. Sofía fue hasta allí y paró en su 
taberna, le entregó las riendas a un mozo de cuadra con una de esas sonrisas 
que, probablemente, lo tendría dando tropezones mientras trabajaba por estar 
pensando en ella. 

Entró y con una mirada a aquel lugar supo que la comida estaría a miles de 


kilómetros de las codornices y la carne de venado, o del caramelo hilado o el 
buen vino. Aun así, pidió estofado, se sentó sola y daba sorbos a una cerveza 
aguada que tenía un sabor como si hiciera un mes que el barril estaba abierto. 
Cuando ya no pudo aguantar más, alzó una moneda para que la vieran en la 
sala. 

—Campesinos, ¿alguno de vosotros tiene información sobre una mujer 
pelirroja llamada Sofía? —¿Sabéis a dónde iba? 

—Una mujer así pasó por aquí —gritó un hombre—. Se fue en dirección al 
puente viejo y a las fincas de Monthys. 

Angelica lanzó vagamente la moneda hacia él, dejando al hombre 
revoloteando para cogerla mientras se marchaba y agarraba las riendas de su 
yegua del chico que la estaba limpiando a fondo. No quería quedarse en una 
aldea ruinosa e infestada de pulgas como esta ni un instante más de lo 
necesario. 

En su lugar, Angelica continuó cabalgando por caminos bordeados de árboles 
y entre colinas con laderas casi empinadas. Aquí hacia más frío que en el sur 
del país, pero se preocuparía de eso una vez hubiera encontrado a Sofía. Tal 
vez pudiera hacer una hoguera con su carro, o una túnica con el gato maligno 
que se suponía que tenía. 

Angelica todavía estaba pensando divertida en eso cuando salieron dos tipos 
de unas rocas que había delante de ella. Desde un principio fueron evidentes 
cuáles eran sus intenciones; la gente inocente no se escondía de esa manera, ni 
llevaba medias máscaras y sombreros anchos para ocultarse. Uno era un 
hombre y el otro una mujer, aunque los dos iban vestidos con camisas y 
pantalones, con chaquetas largas y con pañuelos. La calidad de su ropa daba a 
entender que podía haber pertenecido a unos nobles, aunque también era 
bastante evidente que, de haber sido así, había sido robada. Una franja a 
cuadros con los colores de uno de los clanes daba a entender que estos eran 
ladrones de las montañas del lejano norte. 

Para Angelica, los ladrones de caminos eran cosas sacadas de historias. 
Normalmente, ella viajaba con suficientes acompañantes y escoltas como para 
que, si alguien era tan estúpido de atacar, rápidamente lo colgarían de una 
horca como advertencia para los demás. Sin embargo, sola las cosas podrían 
ser más difíciles. 

Se puso tensa para dar una patada a su caballo para que fuera al galope y la 
mujer levantó una pistola. 

—No lo haría —dijo, su acento repleto de las erres remarcadas que se 
encuentran al otro lado de la frontera—. Sería una lástima hacer un agujero a 
esta ropa de montar tan bonita. 

Angelica se paró en seco y pensó en sus opciones. En las historias, los 
ladrones de caminos siempre eran galantes y corteses, elocuentes y justos con 
aquellos que no intentaban engañarlos. 

—Baja —dijo el hombre, con una voz entrecortada que no tenía ni pizca de 
cortesía. Ahora él también tenía una pistola. Si Angelica intentaba escapar, no 


tenía duda de que moriría. 

—Realmente no hay necesidad de usar la violencia —dijo—. Colaboraré. 
—Oh, ¿lo has oído? —dijo la mujer, con un tono de burla—. Colaborará. 
Como si tuviera elección. 

—Tal vez espera que le besemos la mano y le agradezcamos el privilegio de 
robarle —dijo el hombre riéndose—. Está bien, gracias, amable señora. Ahora 
danos todo tu oro o tendremos que meterte una bala de plomo y nos lo 
llevaremos igualmente. 

Angelica notaba que el miedo crecía en su interior, pero lo reprimió mientras 
se llevaba las manos al cinturón. 

—;¡Rápido, rápido! —dijo bruscamente la mujer, extendiendo una mano. 
Angelica continuaba buscando a tientas en su monedero y uno de los 
botellines que estaban más cerca de él. Finalmente, se soltó. Angelica arrojó 
el monedero con su mano, cubierta por un guante, y fue a parar a los pies de la 
mujer. 

—Lo recogerás y me lo entregarás como debe ser —dijo bruscamente la 
mujer—. ¿Piensas que soy una sirvienta para tirarme al suelo por tus 
monedas? Arrodíllate y me lo das. 

—Como digas —dijo Angelica. No tuvo que actuar para que el miedo se le 
filtrara en la voz. Se arrodilló cogió la bolsa y, al mismo tiempo, le tiró un 
pequeño chorro de un líquido transparente encima del vial con el que acababa 
de hacerse. La alzó—. Por favor, no me hagas daño. 

—No me hagas daño —dijo la mujer con una imitación que solo le hizo gracia 
a ella. Le quitó la bolsa de las manos a Angelica, cogiéndola con una mano 
rolliza—. ¿No se te ha ocurrido que no puedes decidir? 

—Nosotros podemos hacer lo que queramos —el hombre le dio la razón. Le 
puso la mano encima del hombro a Angelica—. Tal vez nos llevaremos este 
bonito traje de montar y el caballo y te dejaremos con una camisola para que 
vuelvas tambaleándote a la aldea. 

—Tal vez te coja —dijo la mujer— y te venda por lo que vales. 

La sorpresa inundó a Angelica ante aquella posibilidad. 

—Yo no soy una de esas sirvientas con contrato. ¡Nadie me cogería sin su 
marca! 

El hombre se rió de eso. 

—Oh, debe haber tenido una vida protegida si piensa que no se puede hacer 
una marca en una pantorrilla. ¿Nos la llevamos o no? 

La mujer negó con la cabeza. 

—El viaje de vuelta es demasiado largo. Si la quieres, tómala, tal vez yo 
también coja mi turno, pero después le cortamos el cuello. 

—Por favor —suplicó Angelica—. Os he dado lo que queríais. No hay ninguna 
razón para hacer esto. 

—Excepto que nosotros queramos —dijo el hombre. Se sacó la máscara. Sus 
rasgos eran sosos y feos, muy lejos de cualquier imagen de un ladrón galante 
que se hubiera pintado jamás—. Arriba. 


Tiró de Angelica hasta que se puso de pie y la hizo retroceder en dirección a 
una roca plana cubierta de musgo. 

—Por favor —intentó de nuevo Angelica, pero el hombre tenía la mano 
enredada en su pelo—. Haré todo lo que queráis, pero dejadme vivir. 

—¿Y si vemos lo que haces y después decidimos? —replicó el hombre—. 
¿Tú que piensas, Elsie? ¿Elsie? 

Evidentemente, esperaba una respuesta por parte de su cómplice, pero la 
mujer no respondía. En cambio, tenía las manos clavadas en la garganta y 
empezaba a respirar con dificultad mientras se tambaleaba en medio del 
musgo. 

—¿Qué está pasando? —dijo el hombre—. Elsie, háblame. 

—NOo puede —dijo Angelica, llevándose la mano a los pliegues de su traje—. 
El veneno puede dificultar este tipo de cosas. 

—¿El veneno? —repitió el ladrón. Se giró hacia ella y ahora la diversión 
había desaparecido de su rostro. Ahora solo había rabia—. ¿La envenenaste? 
—Sí —dijo Angelica con una sonrisa—. No sé por qué este concepto cuesta 
tanto de entender. 

—Tú... 

Ya estaban cerca, así que Angelica no tuvo que adelantarse mucho. Solo tuvo 
que levantar la mano y, con ella, el estilete extremadamente afilado que ahora 
sujetaba. La hoja hacía quizás quince centímetros de largo, pero era menos 
ancho que un dedo. Angelica lo clavó como una aguja al ladrón por debajo de 
las costillas y oyó cómo se quedaba sin aliento cuando el cuchillo entró. 

—A veces es difícil encontrar el corazón —susurró, sujetándolo casi tan cerca 
como a un amante. Tras ellos, su amante verdadera caía sobre la hierba, 
retorciéndose mientras el veneno empezaba a apoderarse de ella—. Hay un 
hombre joven que... en efecto, su corazón está resultando muy difícil. 

El ladrón no respondió, porque estaba demasiado ocupado intentando poder 
respirar. 

—Aunque, en realidad, no es un cuchillo lo que estoy intentando usar con el 
suyo —dijo Angelica—. Tu corazón parece haber sido bastante fácil con uno. 
Dio un paso atrás antes de sacar el estilete, pues no quería que su conjunto de 
montar se manchara de sangre. Tiró de él y salió un chorro de sangre y, a 
continuación, el ladrón cayó desplomado hacia delante. Angelica los miró 
durante un instante, fue a por su monedero y usó las botellas de agua de los 
ladrones para limpiarlo muy cuidadosamente. 

Sin pensarlo, se puso a robar a sus atacantes más concienzudamente, les quitó 
sus pistolas y, a continuación, una de las máscaras que habían usado y un 
sombrero. Incluso cogió la banda a cuadros de la mujer, porque se le ocurrió 
que podría darse una situación en la que resultara útil como un modo de 
culpar a los bárbaros matones. 

Por ejemplo, podría dejarlo al lado del cuerpo de Sofía cuando la matara. 


CAPÍTULO DIEZ 


Catalina corría hacia el bosque con toda la velocidad de su ira tras ella. Se 
sumergía entre los árboles, apartando ramas del camino mientras iba a toda 
prisa hacia el lugar donde estaba la fuente. En parte, esperaba que el bosque 
intentara echarla hacia fuera, para intentar rehuir su rabia, pero en su lugar, 
casi la atraía hacia delante hasta que se encontró con las piedras verticales, las 
escaleras derruidas y, finalmente, el espacio frondoso donde estaba la fuente. 
—¿Por qué estás tan enfadada, querida Catalina? —preguntó Siobhan. Salió 
de los árboles del otro lado de la fuente—. ¿Mi encargo no fue de tu agrado? 
Catalina cerró la mano sobre su espada. Si se la clavaba a la bruja, ¿la 
mataría? ¿Se sentiría algo mejor de lo que lo había hecho cuando acababa de 
asesinar a la joven? Siobhan distaba mucho de ser inocente. 

—Sabes que no lo fue —dijo Catalina—. ¡Me hiciste asesinar a alguien! 

—Te dije que esto era lo que quería antes de que partieras —dijo Siobhan. Se 
acercó más y se sentó en el borde de la fuente y esta brilló, pasando de su 
presente desmoronado a la gloria del pasado en un momento. 

—;¡Pensé que no lo decías en serio! —respondió Catalina gritando—. Pensé 
que era una prueba. 

Siobhan encogió los hombros. 

—Yo no soy responsable de lo que tú pienses, aprendiz. Y era una prueba. 
Una prueba de si podías forzarte a matar por una orden. Incluso te expliqué 
esta prueba. Y la superaste. Bien hecho. 

—¿Bien hecho? —gruñó Catalina—. ¿Me estás felicitando? 

Fue corriendo hacia delante y agarró a Siobhan, sus manos se cogieron con 
fuerza a la seda del vestido de la mujer. 

—Piensa bien lo que estás a punto de hacer, Catalina —dijo Siobhan—. Yo 
siempre lo hago. 

—No me importa lo que tú hagas —replicó Catalina, pero aun así apartó a 
Siobhan de ella. La mujer de la fuente mantenía la cabeza bien alta en medio 
de todo esto y ahora las plantas de alrededor del borde del claro crujían al 
moverse. Catalina vio unas zarzas que se alzaban como látigos. Una, solo una, 
atacó, dejando una línea de sangre en el brazo de Catalina. Catalina se forzó a 
no reaccionar. No le daría esa satisfacción a Siobhan. 

—¿Ah, no? —dijo Siobhan—. Podría elegir arrancarte la piel del cuerpo. 
Podría romperte la mente y dejarte a mis pies como una cosa vacía. ¿Estás 
segura de que no te importa lo que decida hacer? 

¿Realmente esas zarzas bastarían para detener a Catalina si saltaba sobre 
Siobhan? De algún modo, Catalina lo dudaba, pero aun así, no podía forzarse 
a intentarlo. 

—Ella era inocente, Siobhan —dijo Catalina—. La seguí. Leí sus 
pensamientos. No había ni una pizca de crueldad en ella y, a pesar de ello, me 
hiciste matarla. La asfixié porque pensaba que me dirías que parara. Ni tan 
solo le di una muerte limpia. 


—Tal vez deberías haberme tomado la palabra de que la quería muerta —dijo 
Siobhan—. Estas cosas tienen sus consecuencias, si no para ti, para otros. 

Lo dijo como si la solución perfecta hubiera sido que Catalina simplemente la 
hubiera apuñalado la primera vez que la vio, sin hacer preguntas, sin 
atormentarse por ello, tan solo preguntándose por la necesidad de convertirse 
en asesina. 

—-¿Ni tan solo entiendes lo que esto significa para mí? —preguntó Catalina—. 
¿Entiendes lo mucho que duele? 

—Supongo que bastante menos que algunas de las alternativas —dijo 
Siobhan. Revolvió las aguas de la fuente casi ociosamente, y los reflejos que 
había en ellas cambiaron para mostrar el lugar infernal que albergaba a los 
espíritus de aquellos que la habían traicionado. En él, Catalina podía oír los 
gritos desgarradores de las almas que allí había. 

—¿Ya está? —preguntó Catalina—. ¿Esa es tu respuesta? ¿Más amenazas? 
Pensar en ello solo alimentaba su rabia. Mataría a Siobhan antes de permitir 
que la mandara a ese lugar. Ella había mantenido su parte del trato. 

—Solo es un recordatorio de que tú eres mi aprendiz —dijo Siobhan—, y de 
que se te pidió que llevaras a cabo los trabajos que yo te asignaba. 

Para algunas personas, eso ya hubiera bastado. Había sido la razón por la que 
Catalina se había forzado a sí misma a aceptarlo. Sabía que no le quedaba 
elección, pero no, eso no era cierto. Siobhan le había dado una elección. En su 
lugar, podría haber elegido cualquier otro destino vil que la mujer de la fuente 
hubiera elegido para ella. Podría haber sido lo suficientemente valiente para 
sufrir, y una mujer joven hubiera sobrevivido. 

—Al menos, dime el porqué —dijo Catalina—. Antes no lo hiciste, pero 
dímelo ahora. 

—Era necesario —dijo Siobhan. 

—Eso no es una respuesta —replicó Catalina. Pensó en cómo se había 
comportado Gertrude cuando Catalina la había seguido. Pensó en el diario que 
había encontrado—. No había nada malo en ella, Siobhan. ¿Por qué la querías 
muerta? 

Siobhan inclinó la cabeza hacia un lado. 

—Sí, supongo que te lo debo ahora que has demostrado que harás lo que te 
mande. 

Bajó de la fuente de un salto y pasó su mano a través de ella con un 
movimiento que la hizo ondear como si dentro de ella hubiera alguna 
corriente oculta. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Catalina. 

—Mira —dijo Siobhan. 

Las aguas cambiaron y ahora mostraban el rostro de Gertrude Illiard, tal y 
como era cuando Catalina la había estado siguiendo. Parecía inmaculado, 
limpio de preocupación o de crueldad, sin saber la violencia que pronto le 
vendría a manos de Catalina. 

—Era inocente —repitió Catalina. 


—Lo era —le dio la razón Siobhan—. Por ahora. Antes ya te hablé del precio 
de tener poder. ¿Recuerdas? 

Catalina se esforzaba por reprimir su rabia e impaciencia el tiempo suficiente 
para recordarlo. 

—-Dijiste que si sabes algo que va a suceder y tienes el poder para cambiarlo, 
no hacer nada es una opción. 

—Una opción con consecuencias —dijo Siobhan. Agitó la mano hacia la 
fuente y ahora esta parecía brillar con hilos de oro y plata—. Consecuencias 
que yo puedo ver, si me concentro. 

—Puedes ver el futuro —dijo Catalina. 

Siobhan sonrió de una manera que hizo que eso pareciera la pregunta de una 
niña. 

—Puedo analizar las cadenas de consecuencias —dijo Siobhan—. Puedo ver 
algo de lo que podría ser. ¿Tanto te cuesta creer, aprendiz, con todo lo que tú 
has visto? 

Catalina se puso a pensar en las visiones que había visto. De hombres vestidos 
con los uniformes del Nuevo Ejército yendo a la carga por las calles de 
Ashton. De gente muriendo mientras ella intentaba salvarlos. 

—¿Las cosas se pueden cambiar? —preguntó Catalina. 

Siobhan asintió. 

—Esa es la cuestión, ¿verdad? Sí, las cosas se pueden cambiar, pero todo 
cambio tiene consecuencias, cada toque de la balanza pone el peso de las 
vidas en nuevas configuraciones. 

—¿Y dónde aparece Gertrude Illiard en todo esto? —preguntó Catalina—. 
¿Me estás diciendo que me hiciste matar a una persona inocente solo para 
cambiar las cosas en el futuro? 

Siobhan hizo una pausa. 

—Tal vez también debería haberte hecho hacer esto. Tal vez también tenías 
que aprender esta lección: que una persona no vale toda una guerra. Pero no, 
eso no es lo que yo estaba haciendo. 

—Entonces, ¿qué era? —preguntó Catalina. Se estaba hartando del modo en 
que Siobhan estaba dando vueltas a esto. Su maestra en potencia nunca 
parecía querer dar una respuesta directa. No quería que Catalina fuera más 
que un eslabón en sus maquinaciones y Catalina no estaba preparada para 
hacer eso, a pesar de las promesas que había hecho. 

—Tú viste a Gertrude como era esta mañana —dijo Siobhan—. Pero yo vi 
todas sus versiones. Vi a la chica que tomó el negocio de su padre cuando este 
murió de un ataque al corazón de aquí a un año. Vi a la chica que se encontró 
con que tenía deudas y enemigos. Que intentó hacerlo bien, pero vio que la 
única forma de mantener todo eso era haciéndolo cada vez peor. 

Movió una mano y en el agua apareció otra imagen de Gertrude, con un 
aspecto más envejecido y menos despreocupado. Estaba hablando con alguien 
que Catalina no podía ver. 

—Di a los comerciantes de las Colonias Lejanas que aceptaremos sus 


condiciones —dijo. 

—Pero Madame Illiard, eso significará que nos convertiremos en esclavistas 
en todo menos en nombre. Les abriremos zonas enteras del Sur. 

—Y a sé lo que significará —dijo Gertrude—. Díselo de todas formas. 

Se oyó el ruido de una puerta al cerrarse y Gertrude miró hacia otro rincón de 
la habitación. 

—Cuando esto termine, Poull tendrá que morir —dijo—. Su corazón es 
demasiado blando para esto y sabe demasiado de nuestro negocio. 

Catalina lo miraba y no quería creer nada de eso. Siobhan podía estar 
inventándoselo. Podía ser una ilusión proyectada en el agua. 

—Pero tú sabes que es cierto, ¿verdad? —dijo Siobhan—. Tienes algo de 
talento para ello y puedes notar que es real. Si no necesitara una guerrera, 
podría haberte entrenado como adivina. 

Catalina quería creer que era mentira, pero sinceramente, ¿por qué Siobhan 
iba a mentir sobre esto? No tenía que darle una razón a Catalina por las cosas 
que le mandaba hacer. No hacía falta que fingiera que Gertrude se había 
convertido en esto. 

—Acepta el negocio de su padre —dice Siobhan—. Y en su memoria, 
descubre una determinación por triunfar, cueste lo que cueste. 

—¿Y así se convierte en algo malvado? —dijo Catalina. 

—Ya te dije antes que el mundo rara vez es tan sencillo —dijo Siobhan—. 
Pero sí, se vuelve cruel. Hace más daño que bien en el mundo. No todo de 
golpe, por supuesto. Primero empieza con una carta que debe ser falsificada 
para mantener el control del negocio, después con dos hombres a los que se 
debe chantajear o sobornar. Un rival al que se debe asesinar, pues la 
alternativa es que la condenen a ella por todo lo que ya ha hecho. Esto sucede 
paso a paso, hasta que un monstruo hiere a miles, decenas de miles para su 
beneficio. 

Catalina podía imaginar que esto sucediera. Había visto con qué facilidad se 
podía persuadir a la gente para que hiciera cosas malvadas o crueles, 
simplemente porque les interesaba hacerlo. Aun así, costaba saber qué creer. 
—Pero ahora todavía era inocente —dijo Catalina. 

—Lo era —le dio la razón Siobhan—. Pero ¿a cuánta gente tenemos que 
esperar que haga daño antes de actuar? ¿Debemos esperar hasta que eche a 
perder su primera vida? ¿Hasta que mate a su primer rival? Hacerlo significa 
que a su padre se le rompe el corazón. Aun así muere, pero primero se 
deshace de su negocio, intentando hacer el bien que él piensa que ella hubiera 
querido que hiciera. Espera un poco más e incluso esto no sucederá. 

Siobhan hacía que todo esto pareciera muy lógico y claro. Matando a 
Gertrude, su maldad no sucedía, mientras sí que sucedía el bien. Matándola, 
Catalina hacía del mundo un lugar mejor. 

—Y aun así amenazaste con matar a mi hermana —puntualizó Catalina. No 
podía olvidar eso. No lo haría. 

—¿Eso hice? —dijo Siobhan—. Dije que moriría. Dije que tú podías elegir. 


¿No se te ocurrió que si Gertrude Illiard hubiera vivido, sus asuntos podrían 
repercutir en alguien como Sofía, aplastarla, destrozarla? 
—¿Estás diciendo que ella hubiera matado a mi hermana? —preguntó 
Catalina. 
Siobhan rió al escuchar eso. 
—Oh, todavía piensas de manera demasiado simplista. Las consecuencias no 
son una única serie de ondas que se propagan por una piedra. Son un puñado 
de piedrecitas que se lanzan a la vez y las ondas chocan entre sí. Pero tú eliges 
y esto es lo que importa. 
—Escogiste a esta mujer a propósito, ¿verdad? —dijo Catalina—. Quieres 
utilizarme en este juego de consecuencias al que tú estás jugando, así que 
escogiste esto para hacer que me fiara de que tú tomarías las elecciones 
correctas. 
Siobhan sonrió al escucharlo. 
—Eres muy sabia para ser tan joven. O muy estúpida. A veces cuesta decirlo 
con los de tu especie. 
—Solo has cometido un error —puntualizó Catalina. 
Siobhan se quedó quieta, evidentemente a la espera de que Catalina 
continuara. No parecía preocupada por ello. Debería estarlo. 
—Me mandaste a hacer esto como mi favor hacia ti —dijo Catalina. Dio 
media vuelta—. Ya no te debo nada más. 
Entonces esperaba que Siobhan se enfadara, que intentara apartarla. Casi 
esperaba que la atacara, así Catalina tendría una excusa para usar la espada 
que llevaba en la cadera. Siobhan podía mostrarle el lugar donde mantenía 
encerradas las almas que habían roto sus tratos, pero Catalina sí que había 
mantenido su trato. 
Pero, en cambio, oyó que Siobhan se reía. 
—Ah, ¿piensas que es así de simple? —preguntó—. ¿Haces un favor y te 
marchas? 
—He hecho lo que querías —dijo Catalina—. Soy libre. 
Siobhan continuó riéndose. 
—Hasta la próxima, aprendiz. 
Catalina oyó la reivindicación en esa última palabra. Se puso a andar. 

No —insistió—. Soy libre. 
—Nunca serás libre —dijo Siobhan—. ¿Piensas que existe alguna acción que 
puedas hacer en la que yo no influya? ¿Piensas que la próxima vez que te pida 
algo no lo harás? ¿De verdad piensas que puedes alejarte de mí? 
Las zarzas le hacían cortes y Catalina corría. 
Iba a toda prisa a través del bosque, ignorando los cortes que aparecían en sus 
brazos y piernas, agachándose y dando vueltas por el suelo para esquivar una 
rama que parecía moverse hacia ella demasiado rápido por el viento. Iba a 
toda prisa por el barro y las hojas caídas del suelo del bosque, esquivando 
árboles, sin reducir la velocidad, pues parecía que reducir la velocidad la haría 
retroceder. 


Ella había hecho su parte. No sería el juguete de Siobhan. No mataría y 
mataría a las órdenes de la mujer del bosque. No sería un arma mecánica, 
como las tijeras de podar de un jardinero, de la que alguien pudiera hacer uso 
para intentar dar forma a los hilos del futuro. 

Así que corrió. Cuando una rama se le acercaba demasiado, Catalina la 
cortaba con su espada y continuaba. Cuando los arbustos de zarzas llenaron el 
camino más adelante, Catalina saltó por encima de ellos y rodó al caer al 
suelo. Corrió hasta ver el final del bosque y fue a toda prisa hacia la luz. 

Lo había conseguido. Estaba lejos. Era libre. 

Entonces oyó la voz de Siobhan, su risa la llevaba el viento. 

—¿De verdad piensas que es tan fácil, Catalina? Nunca serás verdaderamente 
libre. Ahora estamos unidas y hay cosas que no pueden deshacerse. 


CAPÍTULO ONCE 


Cuando llegaron a la finca, Sofía se quedó mirando la gran casa en su esencia. 
Era enorme y tenía almenas, estaba a medio camino de ser el tipo de castillo 
que había significado algo, antes de que los cañones hubieran podido derribar 
los muros y destrozar las entradas fortificadas. 

Parecía que la finca lo había descubierto a las malas. Las colinas que la 
rodeaban habrían dado algo de protección, pero aun así, trozos enteros del 
mismo estaban en ruinas, un ala reducida a poco más que escombros. Había 
marcas de quemaduras fuera, donde el fuego se había llevado partes, mientras 
que en el suelo había zarzas en abundancia y hierbas altas. Aun así, ella 
miraba fijamente. 

—¿Qué es esto? —preguntó Cora. 

—=Es un largo camino para llegar a unas ruinas —dijo Emelina. 

Sofía negó con la cabeza. 

—Y o lo he visto antes. Conozco este lugar. 

Fue andando hacia allí con Sienne y las otras la siguieron. Atravesó pastos 
que eran poco más que cuadrados de hierba enredados, a los que les hacía 
mucha falta la guadaña de un jardinero. Más adelante, había unas grandes 
puertas con barrotes de hierro que resultaron estar cerrados cuando Sofía las 
intentó abrir, pero una ventana de por allí cerca estaba rota y sin cristal. 
—¿Vas a entrar por ahí? —preguntó Cora mientras Sofía se disponía a trepar 
—. ¿Y si hay alguien dentro? 

—No creo que haya nadie —dijo—. Todo el lugar parece muerto. 

No pudo apartar la desilusión de su voz ante aquello. Cuando había partido 
hacia aquí, esperaba una casa bulliciosa, todavía llena de gente. Una parte de 
ella incluso se había atrevido a esperar que sus padres pudieran estar allí, a 
pesar de lo que todo el mundo decía. Incluso aunque sabía que no podía ser 
cierto, que hacía tiempo que habían muerto, había tenido esperanzas. 

Pero allí no había nadie esperándola, solo un edificio vacío como un cascarón, 
lleno de telarañas. Sofía apartó algunas cuando trepó por la ventana y saltó 
suavemente a una sala que probablemente una vez fue un lugar luminoso y 
feliz. Los muebles tenían la opulencia de las maderas ricas y las finas sedas, 
mientras que los ornamentos brillaban con destellos de oro. El candelabro del 
techo parecía que no se había encendido en años, pero su cristal y su plata 
todavía brillaban. 

Ahora, parecía silencioso y sin una gota de color, una capa de polvo daba una 
palidez cadavérica a la madera y a la tela, a la piel y al metal por igual. 

—Por lo menos esta noche estaremos resguardadas del frío —dijo Emelina, su 
tono evidentemente descartaba que pudiera ser nada más. 

Pero esta era la Casa Monthys y Sofía supo, al recordar el nombre, que se le 
había dado este nombre en lugar del nombre de la familia porque sus 
propietarios querían hacer hincapié en su conexión con las tierras que la 
rodeaban. El hecho de que pudiera recordar eso le decía que había encontrado 


el lugar correcto. Podía recordar lo hermoso que había sido y que, tal vez, 
podría volver a ser. No costaría mucho hacer un fuego en la chimenea, e 
incluso se podrían quitar las telarañas con un poco de esfuerzo. 

—Yo conozco esta casa —insistió Sofía—. Yo he estado aquí antes. Yo he 
estado en esta sala. 

Los recuerdos estaban allí, bajo la superficie, estaban allí cada vez que ella se 
ponía en contacto al mirar un objeto o al recordar el dibujo que hacía la luz 
que entraba por una ventana conocida en el suelo. Sofía se acercó al retrato de 
una mujer vestida con una ropa que daba a entender que se había pintado 
cientos de años atrás. Sofía recordaba mirar este retrato de pequeña y 
preguntarse por qué su madre llevaba un vestido tan raro. 

—Se parece a ti —dijo Emelina, y eso pareció bastar para llamar su atención 
—. Este lugar realmente es de tu familia, ¿verdad? 

—Eso creo —dijo Sofía—. Y ella... creo que es uno de mis antepasados. 

«Y esta es vuestra retatarabuela, niñas» —dijo Anora. 

Sofía intentó repetírselo, pero la niñera se rió. 

«No has dicho suficientes tas. Aun así, ya lo haremos. Deberíais conocer a 
vuestra familia, niñas. Deberíais saber quienes sois». 

«¿Podemos salir a jugar fuera? —había preguntado Catalina—. «¿Podemos 
jugar a tirar piedras?» 

El recuerdo volvió a Sofía con una viveza que parecía que podría haber 
pasado ayer. Hubieron más recuerdos cuando pasó los dedos por la mesa y 
encontró un plato que Catalina casi había roto saltando por allí, una grieta en 
la pared por la que recordaba haber mirado cuando era pequeña, dando por 
sentado que allí podría haber mundos enteros. 

—Venga —dijo—. Tengo que ver esto. 

Lo necesitaba como un picor que no se podía rascar, como hambre que 
hubiera tenido tanto tiempo en la barriga que había dejado de notarlo hasta 
que, por fin, se dio la oportunidad de una comilona. Ahora sentía voracidad 
por lo que podría descubrir, la misma necesidad de recordad superaba todo lo 
demás cuando salió de la sala, giró a la izquierda y después a la derecha por 
los pasillos por instinto. Las paredes le resultaban familiares, con paneles de 
maderas traídas de todas las tierras que sus padres habían visitado: ébano 
oscuro y eucalipto color sangre, arce pálido y roble de un marrón fuerte, todas 
talladas con un gusto exquisito con escenas que mostraban monstruos y 
plantas de tierras extrañas y figuras raras. 

Encontró una rejilla baja y la movió de forma segura con las manos para 
apartarla del camino, dejando al descubierto un espacio diminuto que había 
tras ella que una generación anterior había dejado allí al crear una nueva ala. 
—Catalina y yo solíamos escondernos de la niñera aquí —dijo Sofía—. 
Solíamos jugar al escondite por toda la casa. 

Todavía podía encontrar los lugares donde se habían escondido la una de la 
otra y, más tarde, de los hombres que habían venido a la casa. Recordaba 
esconderse primero con Anora y, más tarde, los gritos de la niñera cuando los 


hombres por poco las encuentran. 

—<¡Niñas, corred! —les había dicho entre dientes—. «Yo los echaré. Yo... os 
quiero a las dos». 

Se dirigió a las habitaciones vacías de la casa, mirando alrededor a tantos 
recordatorios del pasado que parecía que allá donde mirara había nuevos 
recuerdos esperándola. La casa parecía diferente, más pequeña de lo que ella 
la recordaba, pero Sofía imaginaba que eso era porque la última vez que la 
había visto ella era mucho más pequeña. 

Se dirigió a una larga galería, llena de los retratos de los antepasados que 
Anora había intentado enseñarles, puestos en marcos de oro y madera oscura. 
Por ahora, Sofía pasó de largo de todos ellos, concentrándose en un retrato 
más grande que había hacia el final. Le atraía, a pesar de que estaba tan 
cubierto de telarañas que Sofía no podía ver la imagen que había debajo. 
Suavemente, usando la tela de su manga, empezó a limpiar la pátina que se 
había formado por encima. No quería arriesgarse a alterar los óleos, pero 
necesitaba ver lo que había debajo de la mugre. Se resistía a ceder, pero Sofía 
continuó, dejando lentamente al descubierto lo que había debajo. Cuando 
hubo terminado, se echó hacia atrás y notó que las lágrimas empezaban a 
escocerle en los ojos. 

Ella estaba en el retrato, o por lo menos una versión más joven de ella misma. 
Catalina estaba con ella, cogiéndole la mano con un gesto que decía que 
hubiera preferido estar corriendo por los jardines que quedarse allí para que la 
pintaran. Detrás de ellas había un hombre y una mujer que Sofía conocía del 
retrato que Laurette van Klet le había mostrado. De sus sueños. 

—Mis padres —dijo Sofía, consiguiendo reprimir el lloro. 

—¿Así que estos son tus padres? —dijo Cora. Dio un paso adelante para 
limpiar el polvo de una pequeña placa que había debajo del retrato. 

«Alfredo, Cristina, Sofía y Catalina de la Casa Danse». 

—¿Danse? —dijo Emelina y Sofía oyó que se le cortaba la voz—. Sabía que 
tus padres eran alguien importante cuando empezaste a hablar de sus fincas, 
¿pero esto? ¿Tú eres uno de los Danses? 

Sofía no comprendía la sorpresa en su voz, pero ahora mismo, estaba 
concentrada en otras cosas. Se movió a lo largo de la fila de retratos de la 
galería, mirando a los hombres y a las mujeres cuyos retratos ya conocía 
porque había pasado tardes de lluvia en esta habitación, escuchando las 
historias que la niñera contaba sobre ellos. 

—<Esta es Lady Sofía, tú te llamas así por ella. Convenció a las Tierras de la 
Montaña para que se unieran al reino, al menos en nombre». 

Sofía miraba fijamente el retrato de una mujer que le recordaba un poco a 
Catalina, con esa misma determinación en los ojos y una sensación de la 
misma energía inquieta. 

—«Esta es Lady Denana, que luchó contra una invasión de trasgos en los 
años de neblina». 

Cada retrato tenía una historia unida a él, un momento en la historia, o una 


conexión entre familias. Su familia. Esa era la parte que estaba resultando 
difícil de aceptar. Toda esa gente, esta cadena de retratos, representaba 
eslabones de una cadena que llevaba a Sofía y a su hermana. No sabía qué 
hacer con todo esto, incluso con los recuerdos que le venían al ver cada rostro 
que había allí. 

—¿De verdad eres uno de los Danses? —dijo Emelina. 

Sofía encogió los hombros. 

—Supongo... que sí. 

—Pero eso... eso es increíble. 

Sofía frunció el ceño y la miró. 

—No lo entiendo. ¿Qué tiene eso de especial? 

Emelina la miró un poco sorprendida por eso. 

—¿No sabes quiénes eran? No, supongo que no podrías. 

—No es algo de lo que hablen abiertamente —dijo Cora—. En la corte, incluso 
nombrarlos era suficiente para que te castigaran. Vi a un hombre al que se 
llevaron los guardias solo porque expresó compasión por lo que les había 
pasado. 

Eso era mucho. El reino, con su Asamblea de los Nobles, se suponía que 
mantenía a la gente a salvo de este tipo de arrestos arbitrarios. Si aun así 
sucedían, daba a entender que era algo muy peligroso que tocar. Sofía se puso 
a pensar en lo que la artista Laurette van Klet le había dicho. 

—OÍ decir que estuvieron cerca del trono antes de las guerras civiles —dijo 
Sofía. 

Emelina se rió al escuchar eso. 

—¿Cerca? Tenían el trono antes de la primera. Nos gobernaban, pero había 
nobles que no estaban contentos con ellos, con lo cerca que estaban de la 
magia del reino, o en cómo trataban a la gente que tenía esa magia. ¿Sabes de 
qué iban las guerras civiles? 

Sofía encogió los hombros. 

—En el orfanato, decían que la corona discutía con los nobles acerca de 
cuánto poder debía tener. 

—¿Y ya está? —dijo Emelina. Suspiró—. Han intentado borraros de la 
historia. Es decir, es cierto, pero está muy lejos de toda la verdad. El primer 
movimiento en las guerras civiles vino cuando la Casa de Flamberg tomó el 
trono de la casa de Danse hace alrededor de un siglo. 

Aquello era mucho tiempo para una guerra. Emelina debió haber cogido algo 
de lo que Sofía estaba pensando, pues negó con la cabeza. 

—No quiero decir que todo pasara de golpe. Es como... ¿sabes que las 
guerras al otro lado del Puñal-Agua son grandes y complicadas y hay unos 
cien bandos diferentes? 

—O había —dijo Cora—. Antes de este Nuevo Ejército. 

Sofía asintió. 

—Así de complicadas fueron las guerras civiles aquí también —dijo Emelina 
—. Los Danses de alguna manera unían las cosas, tenían una especie de 


conexión con la tierra, con la magia que venía de ella. Una vez los Flamberg 
tomaron el relevo, todo esto salió a la superficie. Había quien estaba celoso. 
La Iglesia de la Diosa Enmascarada decía que la magia era maligna. Los 
nobles querían el poder para ellos. Había discusiones sobre si los Criados por 
contrato debían ser libres. 

—Así que hubo una guerra —dijo Cora. 

—Hubo unas guerras —la corrigió Emelina—. Un siglo de rebeliones y 
pequeñas guerras. Nos dieron la Asamblea de los Nobles, la iglesia de la 
Diosa Enmascarada, la muerte del rey dejando a la Viuda y sus dos hijos. 

—Y el asesinato de mis padres —dijo Sofía, volviendo a sentir el dolor de 
aquella noche de nuevo. Había visto el peligro de todo esto en sus sueños. 
Podía recordar correr por esta casa, sabiendo que había unos hombres que la 
hubieran matado si hubieran conseguido encontrarla—. También me querían 
matar a mí. 

—Porque eres la hija mayor de los Danses —dijo Cora—. Tú... tú eres la 
heredera al trono. 

—Hay quien diría que lo eras, de todos modos —dijo Emelina—. 
Técnicamente, tu familia aceptó convertirse solo en nobles, pero siempre hubo 
quien quería apoyarlos y devolverlos a su lugar. —Encogió los hombros—. 
Tal vez las cosas hubieran ido mejor si nunca hubieran dejado el trono. Tal 
vez no. Es difícil imaginar cómo podrían ir peor. 

Esto era demasiado. Había cogido la conexión al trono de la mente de 
Laurette van Klet, pero realmente no había comprendido lo real que era. 
Indudablemente, no había entendido lo que había significado para ella, o 
cómo había dado lugar a las cosas horribles que vivían en su memoria. Habían 
atacado a su familia por quienes eran tanto como por cualquier cosa que 
hubieran hecho. Había conocido a la Viuda y podía imaginar a la madre de 
Sebastián viendo perfectamente la amenaza que había allí. 

Este conocimiento dolía, pero Sofía lo apartó. No estaba aquí solo por el 
pasado. También estaba buscando alguna información acerca del presente. 
Sus padres le habían dicho que escapara y se escondiera, le habían dicho que 
intentarían reunirse con ella. Sofía había visto la escala de violencia de 
aquella noche, pero alguien tenía que haber sobrevivido aparte de ella y 
Catalina, ¿verdad? Tal vez había dejado alguna señal. 

En la casa había lugares escondidos. Sofía los conocía todos, pues ella y 
Catalina habían hecho el juego de intentar encontrar los lugares que habían 
sido escondidos o, simplemente, olvidados. Había una habitación escondida 
detrás de una librería, el agujero del tamaño de un armario bajo una serie de 
tablas en el suelo. 

—Un escondite para los Sirvientes por contrato para cuando mandaban 


cazadores tras ellos —supuso Emelina—. Ni tan solo tus antepasados 
pudieron declarar a la gente libre. Algunos males están demasiado atascados 
para eso. 


Sofía sentía el dolor que había tras eso. No podía culpar a Emelina. Este era 


un mundo cruel, que parecía casi decidido a pisotear al débil. Pero no 
contestó, pues en ese momento, recordó otro escondrijo. Fue a todo prisa 
hasta una salita de estar donde parecía que los muebles no se habían tocado en 
años. Incluso había copas de vino en la mesa, con un líquido dentro que hacía 
tiempo que se había convertido en vinagre. 

Sofía se dirigió hacia un panel de la pared. Había visto hacer esto una vez a su 
padre, observándolo con deleite mientras él tocaba por aquí y por allí. El 
recuerdo le vino con tanta claridad que, por un instante, Sofía podía imaginar 
que ella era él mientras sus manos seguían los movimientos que habían hecho 
las de él. 

Se oyó un chasquido, agudo como una ballesta, y el panel se balanceó, 
dejando al descubierto un espacio del tamaño de un armario. Dentro, había un 
fajo de papel firmemente enrollado esperando, como presuntamente había 
estado esperando todos estos años. 


CAPÍTULO DOCE 


A Catalina le costó un rato calmarse lo suficiente como para darse cuenta de 
que no podía seguir corriendo para siempre. Aún peor, significaba que todavía 
estaba reaccionando a Siobhan, haciendo todavía lo que la mujer del bosque 
quería que hiciera. Se obligó a sí misma a andar, a pensar. 

Entonces regresó en dirección a los campos de entrenamiento y al regimiento 
de Lord Cranston. 

Catalina podría haberse dirigido a la herrería, pero no lo hizo por dos razones. 
Una era que si Siobhan mandaba cualquier tipo de problema tras ella, los 
soldados estarían mejor equipados para ocuparse de él de lo que lo estaban 
Tomás y Winifred. Otra era que tenía que regresar al regimiento en algún 
momento, o la buscarían por deserción. Lord Cranston le había dado un poco 
de tiempo tras la victoria sobre los invasores, pero Catalina sospechaba que lo 
estaba consumiendo rápidamente. Incluso las compañías libres mantenían su 
disciplina. Tal vez especialmente las compañías libres, pues nadie quería 
mercenarios indisciplinados haciendo lo que querían por el reino. 

Así que volvió andando a los campos de entrenamiento y, para cuando llegó 
allí, los otros miembros de la compañía ya estaban otra vez reunidos tras el 
tiempo que habían pasado de celebración en la ciudad. Tenían la mirada lenta 
de unos hombres que se están recuperando de cabezas demasiado espesas por 
la bebida, pero por lo menos, cuando Catalina pasó por delante de ellos ahora 
la miraban con cierto respeto. 

Will estaba con un grupo de artilleros que trabajaban con él en el cañón, 
limpiándolo a fondo y dejándolo listo para su uso. Al acercarse, él fue 
corriendo hacia ella y la rodeó con sus brazos. Catalina deseaba poderlo besar 
en ese momento, pero sospechaba que eso solo traería burlas de los otros que 
estaban allí y, en cualquier caso, había cosas que no quería hacer delante de 
los demás. 

—Regresaste —dijo, y Catalina sintió el alivio que había en ello. Por sus 
pensamientos, Catalina veía que él quería besarla tanto como ella a él—. 
Siempre me preocupo cuando te marchas así. 

Catalina veía que él imaginaba una vida en la que ella no se alejara para hacer 
cosas peligrosas; donde los dos pudieran estar a salvo y felices en su propia 
casa. Catalina deseaba poder prometerle algo así, pero lo cierto era que no era 
la vida para la que ella estaba hecha. Simplemente, ella no era así. 

—Tienes que ir a ver a Lord Cranston —dijo Will, bajando la voz—. Me dejó 
dicho que te enviara tan pronto como regresaras. 

Lo que significaba que había previsto que primero iría a ver a Will y que 
necesitaba que se hiciera algo. Probablemente, la habitual combinación de 
tarea rutinaria y prueba. 

—¿De qué se trata? —preguntó Catalina—. ¿Quiere que lleve a zurcir sus 
calcetines mientras esquivo flechas? ¿Que recite los comandantes de los 
ejércitos de los estados de la ciudad mientras limpio su armadura? 


—Creo que es más serio que esto —dijo Will—. Los otros están hablando de 
otro mensajero de la Viuda. Ya sabes cómo se extienden los rumores. 

Catalina lo sabía. También sabía que la última vez que había habido un 
mensajero como este, habían acabado luchando para defender las orillas del 
reino de un ataque. No había tiempo que perder, así que atravesó corriendo el 
campamento, esquivando a los soldados incluso cuando intentaban felicitarla 
por su papel en la última victoria. 

Para cuando llegó corriendo a toda prisa a la tienda de campaña de Lord 
Cranston, Catalina estaba sin respiración. El comandante de la compañía 
estaba allí y parecía un vanidoso harapiento, el gris de su bigote y de su pelo 
teñido con aceite. Probablemente su ropa había sido la mejor que el dinero 
podía comprar en algún momento, pero ahora tenía discretos parches y 
cosidos para mantenerla unida. 

Allí había otro hombre y Catalina lo reconoció de la última vez que la Viuda 
había mandado un mensajero. Entonces era verdad; su compañía iba a ir de 
nuevo a la batalla. 

—Ah, Catalina —dijo Lord Cranston mientras ella se acercaba—. Llegas 
justo a tiempo. Nuestro amigo está aquí para felicitarnos por nuestro papel al 
repeler a los hombres del Nuevo Ejército. 

—¿Está aquí para felicitamos? —dijo Catalina. No se lo creía, y no solo 
porque el campamento estaría en un estado mucho más animado si hubiera 
sido este el caso. Sospechaba que los gobernantes no mostraban gratitud a no 
ser que quisieran algo. 

Una mirada a los pensamientos del mensajero le dijo la verdad de todo 


aquello. 

—Y para pedirnos que luchemos de nuevo —añadió Catalina. 

—En efecto —dijo Lord Cranston y su tono era tenso—. Aunque 
probablemente pedir es una palabra fuerte para esto. —Le pasó una hoja de 
pergamino. 


«Como consecuencia de la incursión de fuerzas extranjeras en nuestras orillas, 
la Asamblea solicita que todas las compañías de hombres armados de dentro 
del reino se movilicen y estén disponibles bajo las órdenes de los 
comandantes de Su Majestad legítimamente designados, para...» 

A Catalina no le hacía falta leer más para entender la idea general. 

—Nos están ordenando que hagamos lo que la Viuda quiere. ¿Pueden hacer 
eso? 

Lord Cranston asintió. 

—-Con una orden de la Asamblea, sí que pueden. 

—¿Y tenemos que ir a donde ellos quieran? ¿Luchar con quien nos digan que 
luchemos? —preguntó Catalina. Podía sentir lo triste que Lord Cranston 
estaba por ello, igual que podía captar la presuntuosa satisfacción del 
mensajero. Tal vez no debería haber negociado tanto con él la primera vez que 
había venido al campamento. 

—La falta de obediencia se vería como deserción o ayuda al enemigo —dijo 


el mensajero—. Debo informarles que entonces se redactarían artículos para 
su detención, ejecutable con la ayuda de otros regimientos, si fuera necesario. 
Intentaba hacer que sonara a desafortunada posibilidad, pero Catalina veía lo 
mucho que quería llegar a eso. 

—¿Y aún nos pagarán por esto? —preguntó Catalina. 

Lord Cranston sonrió un poco al escuchar eso. 

—Por lo menos, todavía haces las preguntas adecuadas. Mira un poco más las 
instrucciones. 

«El pago para las compañías libres será al precio de soldados normales, 
pagadero en un mes». 

Eso avivó un poco la rabia de Catalina, aunque no porque a ella le preocupara 
particularmente el dinero. Era más porque sabía lo mucho que le preocuparía 
a Lord Cranston y por lo que significaría para todos los que están en la 
compañía, incluyendo a Will. 

—¿Esto qué es, una especie de castigo? —preguntó Catalina con el ceño 
fruncido. 

—¿Un castigo? —dijo el mensajero—. No es más que una necesidad de la 
guerra. El reino puede permitirse contratar compañías libres según sea 
necesario en otras ocasiones, pero con la amenaza actual, simplemente no hay 
dinero. 

Catalina negó con la cabeza. 

—No te creo. Aquí hay algo más. ¿Qué es? 

El mensajero dio un paso atrás cuando ella se acercó a él. 

—¿Qué te hace pensar que tengo alguna respuesta para ti? 

Pero sus pensamientos lo traicionaron. 

«S1 tú no estuvieras aquí, no habría ninguna necesidad de hacer esto. Esto es 
lo que consigue Lord Cranston por contratar a asesinas». 

Ese pensamiento se metió dentro de Catalina como un cuchillo. ¿Esto era 
porque ella estaba allí? Después de todo lo que había hecho para ayudar en la 
playa, ¿todavía iban a castigar a toda la compañía en la que ella estaba de esta 
manera? 

Miró hacia Lord Cranston. 

—Lo siento, yo... 

Levantó una mano para cortarla. 

—No delante de nuestro invitado, Catalina. Además, todavía tenemos que oír 
los detalles de lo que quiere que hagamos. Imagino que Su Majestad tiene 
algún trabajo concreto en mente. 

Catalina podía ver su forma en la mente del mensajero como un pedrusco 
amenazante a punto de caérseles encima. 

—Dado su anterior triunfo contra el Nuevo Ejército —dijo el mensajero—, 
daba la sensación que su compañía podría ser la opción adecuada para 
ocuparse de la lucha contra el enemigo. Esta es la razón por la que tengo 
órdenes para que ataquen el Puerto de Carrick, donde se cree que están 
amarrados muchos de los barcos de los enemigos. Destruiréis tantos barcos 


como sea posible, dañaréis sus provisiones y daréis cualquier otro paso 
posible para reducir las oportunidades de invasión de nuestra isla. 

Sacó otro papel, este sellado con el escudo de la Viuda. Catalina no tenía 
ninguna duda de que diría las mismas cosas con las que el mensajero se había 
divertido tanto explicando. Lord Cranston alargó el brazo para coger el papel 
con una reverencia formal. 

—Gracias por su mensaje —dijo—. Por favor, informe a la reina de que 
seguiremos como sus diligentes sirvientes. 

—Naturalmente —dijo el mensajero—. Sus barcos de transporte les estarán 
esperando en los muelles con la marea de la mañana. 

—Gracias —dijo Lord Cranston—. Ahora, por favor, váyase del campamento 
antes de que sienta la necesidad de meterle una bala de mosquete en el cráneo. 
Lo dijo con el mismo tono educado y formal que había usado antes, pero 
Catalina veía que la amenaza iba en serio. Al parecer, el mensajero también. 
El hombre le devolvió la reverencia a toda prisa a Lord Cranston y, a 
continuación, atravesó rápidamente el campamento, en dirección a Ashton. 

— Informará de que lo ha amenazado —puntualizó Catalina. 

Lord Cranston encogió los hombros. 

—Los hombres como él siempre encontrarán a alguien con quien parlotear. 
Pocas veces esto cambia algo en el mundo y, en cualquier caso, es posible que 
yo haga tiempo que esté muerto antes de que pase nada de esto. 

—¿Muerto? —preguntó Catalina. 

Ahora podía sentir la cortina de la depresión que había bajado sobre Lord 
Cranston como la niebla baja. Sus pensamientos estaban llenos de violencia, 
pero por una vez, no era acerca de las simples practicidades involucradas o la 
alegría de ser más listo que un rival. No, estaba pensando en cómo sería morir 
en una batalla y que su gran aventura como mercenario llegara a un final. 
—Sí, Catalina, querida —dijo Lord Cranston—. Muerto, y ¿para qué? ¿Por el 
sueldo de un soldado? —+Escupió como un soldado corriente—. Casi es 
suficiente para hacer que un hombre quiera encontrar un mejor bando por el 
que luchar. Por lo menos, uno más lucrativo. 

Catalina veía que no lo decía en serio, pero el solo hecho de querer decirlo 
decía algo sobre la situación a la que se enfrentaban. 

—¿Cómo es de malo exactamente? —preguntó Catalina. 

Lord Cranston hizo un gesto para que lo siguiera. 

——Por lo menos hay una oportunidad para otra lección aquí. Ven conmigo. 

La llevó hasta su tienda de campaña, donde sacó un libro de un gran baúl con 
barrotes de hierro que parecía contener todo lo que él poseía. De otras veces 
que se había pasado el tiempo mirándolo, Catalina sabía que contenía mapa 
tras mapa, algunos representaban partes remotas del mundo, algunos exponían 
el modo en que se habían desplegado batallas tiempo atrás. 

—Esta es la Tercera Batalla de Carrick, hace unos veinte años —dijo Lord 
Cranston—. En ella, una fuerza invasora tres veces mayor que el contingente 
defensor asaltó la ciudad —. Fueron masacrados. 


—Pero el Nuevo Ejército tomó la ciudad —insistió Catalina—. Debe haber 
una oportunidad. 

Lord Cranston negó con la cabeza. 

—La tomaron por traición, cuando los hombres de Carrick oyeron la 
reputación del Maestro de los Cuervos y decidieron que su dinero era 
preferible a las alternativas. A no ser que se te ocurra una forma en la que 
podamos mejorar la oferta ahora, creo que nos van a mandar como a olas que 
chocan contra la orilla. 

—¿Por qué? —preguntó Catalina—. ¿Por qué nadie haría eso en una guerra? 
¿Por qué iban a mandar a sus propias fuerzas a morir cuando podríamos estar 
haciendo algo útil para proteger la costa? 

Lord Cranston extendió las manos. 

—Podría ser por celos, porque triunfamos en una batalla que debería haber 
sido de los ejércitos reales. Podría ser por miedo a que, alentados por nuestro 
triunfo, pudiéramos intentar actuar contra la corona. Incluso podría ser algún 
noble celoso por mi pasado, pues me acosté con las esposas de unos cuantos 
hombres cuando era más joven. 

—Pero no cree que sea por nada de eso —dijo Catalina. No era una pregunta, 
pues veía que Lord Cranston no pensaba de ese modo—. Piensa que es por 
mí. 

—¿Qué otra cosa puede ser? Acojo a una chica que acaba de asesinar un 
orfanato lleno de monjas enmascaradas y mandan a mis hombres a una 
batalla. Triunfamos en ella y nos mandan de nuevo, a una lucha que nadie 
podría esperar ganar. Si yo fuera un hombre sensato, te hubiera colgado 
cuando tuve la ocasión. 

Lo dijo en un tono amable, pero Catalina veía que no bromeaba del todo. 
Salvar su vida estaba a punto de costarle la suya a Lord Cranston, junto con 
las de la mayoría de sus hombres. Catalina apenas podía culparlo, visto de 
esta manera. 

—Entonces ¿qué hacemos? —preguntó ella. 

—¿Y qué podemos hacer? —replicó Lord Cranston—. Me lo preguntas como 
si tuviera algún plan astuto guardado para los momentos en los que mi reina y 
mi país decidieran que estarían mejor sin mí. 

—¿Y no es así? —respondió Catalina. 

Lord Cranston hizo una pausa. 

—Bueno, sí, pero supone correr con todo el oro que tengo y retirarme a una 
bonita isla soleada en algún lugar, y eso supondría abandonar a mis hombres. 
No voy a hacer esto. Ni aquí, ni ahora. 

Era un nivel curioso de lealtad para un hombre que aseguraba estar motivado 
más que nada por el dinero que podía hacer en una guerra. Esto hizo pensar a 
Catalina en sus propias lealtades. 

—Yo podría irme —dijo Catalina—. Podría hacer saber que no me está 
protegiendo. 

Lord Cranston negó con la cabeza. 


—Estas Órdenes han sido dadas. Además, no dejaré que me hagan esto, para 
perder a mi alumna. 

—Entonces ¿qué hacemos? —preguntó Catalina. 

—¿Qué más se puede hacer? —replicó Lord Cranston—. Luchar. Vamos a ir 
a una ciudad que no ha sido tomada para intentar destruir la flota que lleva un 
ejército al que no se puede vencer. Lo único que puedo decir es que, cuando 
muramos en el intento, será mejor que canten canciones sobre mis esfuerzos. 


CAPÍTULO TRECE 


Con las manos temblorosas, Sofía sacó los papeles del escondrijo de detrás 
del panel. Una carta cuadrada estaba sellada con cera en blanco y tenía su 
nombre escrito encima con una letra apresurada, la tinta hacía tiempo que se 
había secado. La levantó a la luz, para buscar alguna pista de quién la había 
dejado y por qué. 

Pero la respuesta a la primera parte era evidente. Solo había unas cuantas 
personas que sabían de la existencia de este compartimento. Si lo supiera todo 
el mundo, ya haría tiempo que estaría vacío. Eso significaba... eso significaba 
que la carta era de sus padres, para ella. Vio una igual con el nombre de 
Catalina, la cogió y la guardó dentro de su vestido sin leerla. Cogió la que era 
para ella y la llevó hasta una mesa, mirándola fijamente mientras intentaba 
imaginar todas las cosas que podría haber dentro de ella. 

—-¿Por qué no la abres? —dijo Emelina con un toque de impaciencia. 

—Chsss —le dijo entre dientes Cora—. ¿No ves lo difícil que es para ella? 
Para ser alguien que puede ver los pensamientos de todo el mundo, a veces no 
tienes mucha empatía. 

Sofía las ignoró a las dos, concentrándose en el tacto de la vitela bajo sus 
dedos, en la cera sin marcas que la sellaba. Emelina tenía razón, por supuesto; 
sin abrirla, no podía saber lo que había dentro. Sus dedos encontraron la cera 
y la abrió de golpe, el material quebradizo cedía con facilidad por los años. 

El papel era rígido y tan delicado que ahora Sofía no se atrevía a sacarlo a la 
luz por si quedaba en nada bajo la fuerza de los rayos del sol. Lo protegió con 
su cuerpo mientras lo desplegaba con cuidado y el cuadrado se convertía en 
una hoja más grande, llena de una letra clara y llamativa. No sabía si era la 
letra de su padre o de su madre, pero empezó a leerla de todos modos. 


«Mi hermosa hija, 

Si estás leyendo esto, entonces has vuelto a nuestro hogar familiar y nosotros 
no estamos allí. Puedo imaginar las cosas por las que habrás pasado durante 
este tiempo, y a tu padre y a mí se nos rompe el corazón al pensar que no 
pudimos estar juntos». 


Entonces era la letra de su madre. Sofía la tocó y sintió un pequeño fogonazo 
de dolor por poder conectar, por fin, a la mujer que veía en sueños con unas 
palabras que no eran recordadas. Continuó leyendo. 


«No puedo decir dónde estamos ahora, pues no sé dónde estaremos cuando tú 
leas esto. Tal vez lo estarás leyendo en un momento en el que ya te hayamos 


encontrado, o tal vez no nos habrás visto desde la noche en la que nos 
separaron. Tampoco me atrevo a imaginarlo, pues hacerlo supondría revelar 
demasiados lugares seguros a nuestros enemigos en el caso que encontraran 
esta carta». 


Sofía sentía que el corazón se le rompía con esas palabras. Había venido aquí 
para encontrar a sus padres y su patrimonio. Había esperado que todo sería 
perfecto una vez llegara aquí; que encontraría un hogar animado y acogedor 
desde el que podría mandar a buscar a su hermana. En cambio, se había 
encontrado con un edificio vacío y con una carta que ni tan solo le diría dónde 
mirar a continuación. 


«Sin embargo, hay cosas que puedo decirte. Primero, recuerda quién eres y 
por qué esta sucediendo esto. Eres la hija mayor de la última generación de 
los Danses. En otros tiempos, hubieras sido la heredera al trono del reino y 
mucho más que eso. Hubieras sido el corazón viviente del reino, unido a él de 
un modo que los Flamberg nunca podrán estar, por mucho que reclamen para 
ellos y para su diosa». 


Eso confirmaba las cosas que Sofía ya había imaginado mirando los retratos, 
pero también iba más lejos. Insinuaba cosas que Sofía no estaba segura de 
entender. ¿Cómo podía ser alguien el corazón del reino? Recordó lo que 
Emelina había insinuado antes. 

—¿Qué querías decir con que mi familia tenía una conexión mágica con el 
reino? —le preguntó Sofía. 

Emelina extendió las manos. 

—No conozco los detalles —dijo—. Siempre fue una historia de antes de que 
yo naciera, una historia que no podías contar cuando había algún riesgo de 
que la pudiera oír un sacerdote o un espía. 

Sofía podía entenderlo. Le estaba preguntando a la chica algo a lo que 
probablemente nunca había prestado atención, pues ¿qué significado tenía esto 
en su vida? Aun así, Sofía debía saberlo. 

—Por favor —dijo—. Cualquier cosa que puedas recordar podría ayudar. 
—No lo sé —dijo Emelina—. Creo que la idea era que el reino era casi como 
una especie de cosa viviente y ellos podían mantenerlo sano. Lo siento, 
realmente no prestaba atención. 

—No, lo comprendo —dijo Sofía. En cualquier caso, parecía demasiado 
increíble para creerlo. Conocía los límites de sus poderes, bueno, o pensaba 
que lo hacía. Podía leer mentes y conectar con personas a una distancia. Al 
parecer, podía influenciar la mente de un animal como Sienne, que ahora 


mismo estaba acurrucado contra sus piernas. No podía controlar un reino 
entero. 
Pero en la carta había más: 


«En esta alcoba, encontrarás unos árboles genealógicos que te mostrarán 
quién eres. Tu tío, mi hermano, es Lars Skyddar. A no ser que las cosas hayan 
cambiado más de lo que yo pueda imaginar, él y su familia gobiernan en las 
tierras de hielo de alrededor de Ausberg. Los muelles al este de Monthys 
siempre han tenido comerciantes de Ishjemme. Deberían poderte llevar hasta 
la ciudad. Si puedes llegar hasta él, creo que estarás a salvo. Su ejército es 
poderoso y el hielo siempre ha sido un freno para los invasores». 


Aquí estaba, otro paso en la larga cadena de ellos que Sofía esperaba que la 
llevaran a ella y a su hermana hasta la seguridad. Quería creer que eso era 
cierto. Aun más, quería creer que esto por fin les podría dar la oportunidad de 
encontrar a sus padres. 


«Tu tío podrá responder por quién eres. No puedo imaginar lo que habrá sido 
tu vida lejos de nosotros, pero él te permitirá recuperar quién eres. Si deseas 
hacerlo, él puede ayudarte a reivindicar el reino que siempre debería haber 
sido tuyo. "Tu padre y yo escogimos no presionar para reclamar el trono, pues 
pensamos que traería paz tras las guerras civiles. Lo cierto es que eso no 
mejoró nada las cosas. Permitió a los Flamberg hacer lo que querían. Quizás 
ya va siendo hora de que esto pare». 


Sofía no sabía qué hacer con todo esto. ¿Realmente su madre pensaba que ella 
estaría en posición de quitarle el reino a la Viuda? ¿Pensaba que Sofía 
desearía reiniciar las guerras civiles? 

La parte más escalofriante de ese pensamiento era la posibilidad de que ella 
pudiera hacerlo. Solo la idea de que ella era alguien que podía acercarse y 
reclamar el trono era... parecía una locura. Hubiera bastado con saber que 
tenía un familiar vivo, un tío al que podía ir. Descubrir que su tío era el 
gobernante de su propia tierra parecía demasiado. Enterarse de que podría 
tener un ejército para dejarle para que ella pudiera tomar su propio reino... 
estaba lejos de lo que Sofía pudiera asimilar. 


«Pase lo que pase, debes saber que no os dejamos por propia voluntad. Mi 
esperanza es que Lars pueda darte todo lo que siempre deberías haber tenido, 


mientras que mi pena es que nosotros no pudimos estar allí para hacerlo. 
Debes saber que os queremos y que siempre os hemos querido. Todo lo que 
hicimos fue por amor, incluso dejaros. Espero que encuentres la manera de 
estar a salvo. 

Tu Madre» 


Eso era todo. Sofía giró el papel por si pudiera haber más y, cuando volvió a 
darle la vuelta, vio las marcas mojadas de sus lágrimas sobre el papel. Daba la 
sensación de que al leer esto, el encontrar por fin alguna conexión con su 
madre, hubiera abierto una puerta en su interior y las lágrimas caían por ahí. 
Tanto Cora como Emelina la rodearon con sus brazos, abrazándola fuerte. 
Sofía agradeció el gesto, pero solo le trajo pensamientos de cuando sus padres 
la abrazaban y esos recuerdos trajeron de nuevo dolor con ellos. Había 
esperado mucho de su viaje a casa de sus padres, pero esto era a la vez 
demasiado y demasiado poco. 

Era demasiado porque algunas de las cosas que había descubierto durante su 
tiempo aquí parecían imposibles de asimilar. En un sentido, Sofía podía 
entender todas las habladurías sobre su conexión con la realeza y la idea de 
que ella pudiera ser la legítima heredera al trono. Aun así, cuando se trataba 
de imaginarse realmente en esa posición, simplemente no podía hacerlo. 

Era demasiado poco porque a pesar de lo que este viaje le había dado, no le 
había devuelto a sus padres. No sabía dónde estaban. Ni tan solo sabía lo que 
les había pasado o cuándo habían puesto esta carta allí. Ella había tenido la 
esperanza de que estarían esperando allí en la casa o, por lo menos, habría un 
modo de llegar hasta ellos desde allí. En cambio, no había habido más que 
recuerdos y una carta que no le decía nada más. 

Sofía todavía estaba intentando encontrar un camino dentro de aquel lío de 
pensamientos cuando se oyó un estruendo en algún lugar por encima de ellas. 
Se apartó de sus amigas y alzó la vista en la dirección de donde había venido 
el ruido. 

—A quí hay alguien —dijo. 

—Pero yo pensaba que este lugar estaba vacío —respondió Cora. 

Sofía había pensado lo mismo. No había podido notar la presencia de otra 
mente allí, pero lo cierto era que no estaba segura de que lo hubiera hecho 
incluso aunque hubiera alguien allí. 

—Puede ser difícil sentir a la gente de manera constante —dijo Emelina, 
respondiendo a su pregunta muda—. Tal vez había alguien escondido. 

Cora parecía preocupada ante esa posibilidad. 

—¿Deberíamos descubrir quién es? —preguntó—. ¿Y si es peligroso? 

Era un riesgo, pero con Sienne a su lado, Sofía se sentía relativamente segura 
allí. Sofía quería encontrar a esa persona, fuera quien fuera. Tal vez supiera 
más de lo que contenían los pocos fragmentos de papel que había en el 
compartimento escondido. 


Tal vez supiera lo que les había pasado a sus padres. 

—Quiero encontrarlo —dijo y abrió camino a través de la casa, confiando en 
que las demás la seguirían. Lo hicieron, Sienne caminaba sin hacer ruido a su 
lado mientras Cora y Emelina iban detrás de ella. 

Vinieron más ruidos de arriba y Sofía sabía que tenía que encontrar unas 
escaleras si iba a encontrar a quien fuera que se estuviera moviendo por allí. Y 
era una persona, de eso ahora estaba segura. Podía notar la presencia de una 
serie de pensamientos y no parecía un animal, aunque, a esta distancia, no 
parecía que los pudiera leer para descubrir quién era. 

Su memoria le proporcionó la ruta hacia unas escaleras para los sirvientes, 
que estaban allí para que estos pudieran moverse por la gran casa sin estorbar 
a los invitados. A Catalina y a ella les gustaba correr por sitios escondidos 
como este cuando eran pequeñas y sus padres se lo habían permitido, diciendo 
que la idea que los sirvientes debían estar escondidos era una tontería. 

Ahora Sofía se dirigía hacia arriba. La madera crujía bajo sus pies de una 
forma que daba a entender que estaba tan mal conservada como parte del resto 
de la casa. Subió las escaleras con las demás, buscando a quien fuera que 
estaba allí arriba. 

En este piso, podía ver más señales del fuego y de violencia. Había manchas 
de hollín en las paredes y agujeros en el techo que dejaban ver el cielo. Había 
unas manchas oscuras en la madera que al principio pensó que podía ser más 
hollín, pero que al mirarlas más de cerca demostraban ser sangre. La memoria 
de Sofía le trajo los gritos de los sirvientes mientras Catalina y ella se habían 
escondido. Aquella noche algo cruel y de una violencia brutal. Sofía no quería 
pensar en ello. 

Tenía que concentrarse en el tipo que había sentido. Ahora le había perdido el 
rastro, pero sabía aproximadamente dónde había estado: más adelante, en los 
aposentos reservados para el cocinero y el mayordomo, el jardinero principal 
y los otros miembros clave del servicio doméstico. Sofía avanzaba 
lentamente, preguntándose qué encontraría más adelante. 

Entonces Sofía oyó gruñir a Sienne, con una voz baja que comunicaba la 
posibilidad de peligro. 

—;¡ Alto! —dijo una voz—. ¿Quién anda ahí? 

Más adelante había un tipo, poco más que una silueta a la luz del trozo de 
techo roto. Pero, aun así, Sofía veía la ballesta en las manos de aquel tipo, 
apuntando a su corazón. 

—¡Decidme quién sois! —exclamó el tipo—. ¡U os mataré a todos como los 
ladrones que sois! 


CAPÍTULO CATORCE 


Catalina no había navegado nunca antes y debería haber estado fascinada con 
la emoción de la nueva experiencia. Debería haber pasado el tiempo corriendo 
por todos los rincones del barco de transporte, desde los pantoques más bajos 
hasta arriba del todo de la cofa. Al menos, debería haber podido pasar el viaje 
con Will y encontrar un lugar tranquilo en algún lugar para estar juntos. 

En cambio, pasaba el viaje hasta Carrick consumida en una mezcla de temor y 
culpa. 

El temor venía de la tensión que corría por todos los hombres del barco. En un 
espacio tan reducido, el poder de Catalina podía alcanzar casi de manera 
aleatoria a una docena de hombres preocupándose por las historias sobre la 
impenetrabilidad de Carrick, o las historias del talento para la guerra del 
Maestro de los Cuervos. Incluso Lord Cranston parecía estar lleno de temor, 
sus pensamientos daban vueltas con planes a medio formar que solo parecían 
estar deprimiéndolo con su inefectividad. Durante el viaje, le había hablado 
mal a Catalina varias veces y esa misma incongruencia le había demostrado lo 
terrorífico que era. 

La culpa era más simple: todo esto era culpa suya. Eso podía verlo en las 
mentes de los hombres que estaban a su alrededor también, aunque por lo 
menos algunos de ellos intentaban esconderlo. No necesitaba verlo para saber 
que era cierto. Esto estaba sucediendo como una forma de castigar a Lord 
Cranston por tenerla en su regimiento. Esto no hubiera sucedido si Catalina no 
se hubiera unido a sus tropas, si no hubiera insistido en vencer a su maestro de 
espada. 

Si ella no estuviera allí, Lord Cranston, sus hombres y Will estarían a salvo. 
Pero era demasiado tarde para hacer algo al respecto. No era posible 
abandonar la compañía mientras estaban todavía en el mar, a menos que 
saltara por la borda con la esperanza de llegar a la orilla de un lugar mejor. 
Incluso si hubiera querido hacer eso, no había tiempo, pues la Viuda había 
escogido barcos rápidos para llevar a la compañía de Lord Cranston. Ya se 
empezaba a ver Carrick, como una amplia franja de piedra, madera, metal y 
arena. 

—Mírala, Catalina —dijo Lord Cranston, pasándole un catalejo—. Mírala y 
dime qué ves. 

Catalina cogió el catalejo y miró fijamente hacia la ciudad que tenía delante. 
La única ciudad que Catalina había conocido era Ashton y esta no se le 
parecía en nada. Mientras la capital del reino de la Viuda se extendía más allá 
de sus muros en un llano de edificios, Carrick estaba contenida dentro de ellos 
como la fortaleza que era. Lo que era peor, Catalina veía que esos muros no 
eran algo antiguo de piedra simple, que se podía atravesar con un cañón. Allí 
había reductos y bancos de arena, empalizadas y largas filas de defensas. 
—Realmente es una fortaleza —dijo Catalina. 

—Pero una que estamos obligados a atacar —respondió Lord Cranston—. La 


flota de allí se está reuniendo. 

Catalina podía verlo, una flota de embarcaciones que parecía oscilar desde 
cocas a galeones, sus velas estaban enrolladas mientras ellas estaban 
preparadas para abastecerse de soldados y armas. Era evidente que se estaban 
preparando para una invasión. Era igual de evidente que nadie que estuviera 
intentando asaltar la ciudad lo haría frente a una tormenta de balazos de 
plomo y fuego de cañón. 

—Es una trampa mortal —dijo Catalina. 

—Hay cosas que un comandante no dice —respondió Lord Cranston. 

—¿Ni1 tan solo “esto es una mala idea, vamos a reorganizarnos y a intentar 
otra cosa”? —sugirió Catalina. 

Lord Cranston negó con la cabeza al oírlo. 

—No si ese comandante quiere evitar enfurecer a su reina, en este caso. 
Debemos atacar. 

Catalina no veía cómo eso podía pasar. Si se sumergían en medio de todo eso, 
morirían. El enemigo los barrería como el agua a un hombre que se está 
ahogando y asesinaría a toda la compañía. 

—(¿Cómo? —preguntó—. No veo la manera. 

También podía ver duda en los pensamientos de Lord Cranston, pero no se le 
notaba por fuera. 

—Iremos a lo largo de la línea de la playa, entraremos corriendo e 
intentaremos atacar por sorpresa. Una vez lleguemos allí, intentaremos abrir 
fuego contra tantos barcos como podamos en los primeros segundos y 
hacernos con uno de sus estandartes. Eso es fundamental. Entonces 
correremos y esperaremos poder correr lo suficientemente rápido. 

Catalina comprendía la idea de atacar y correr contra algo que parecía tan 
inexpugnable. Había una parte que no entendía. 

—-¿Por qué es tan importante un estandarte? —preguntó. 

—Porque debemos recordar que nuestro objetivo aquí no es derrotar al 
ejército del Maestro de los Cuervos —dijo Lord Cranston. 

Catalina frunció el ceño al oírlo. 

—Ah, ¿no? 

—No. —Lord Cranston cogió de nuevo el catalejo y lo cerró de golpe—. 
Nuestro objetivo es encontrar el modo de aportar a la Asamblea de los Nobles 
una prueba de que hemos cumplido con las órdenes de la Viuda. La gente 
tiene la idea estúpida de que hacerse con el estandarte de una compañía es una 
gran proeza de valentía, así que nosotros les proporcionaremos esa prueba de 
nuestro temerario ataque. Solo espero que sea suficiente. 

Catalina prometió en silencio que si podía coger el estandarte que quería Lord 
Cranston, lo haría. Por ahora, no había otra cosa que hacer que esperar, 
observando el remolino de aves marinas de por allí arriba. ¿Encima de ellos 
había el aleteo más oscuro de las plumas de los cuervos? 

Se acercaron más a la orilla y ahora la compañía desembarcó, caminando a 
través de las aguas poco profundas. Catalina iba con ellos, moviéndose rápida 


y silenciosamente. 

—Me pareció ver cuervos —le susurró a Lord Cranston—. Saben que nos 
acercamos. 

Él asintió, pero no respondió. Catalina supuso que no había nada que decir. 
Todavía tenían que hacerlo. 

—;¡Atacad! —exclamó, haciendo una señal hacia delante a sus hombres —. 
¡Ahora rápido! ¡Grupos de asalto! 

Sus hombres aceleraron el paso a lo largo de la playa y tal vez su velocidad 
salvó a algunos de ellos cuando rugió el primer fuego de cañón al aproximarse 
a los muelles de Carrick. La arena salía volando en grandes gotas y, por un 
instante, Catalina no podía ver nada del mundo que la rodeaba. Pero eso no 
importaba. Ahora mismo, la única opción era continuar avanzando. 

Oyó que los cañones de su barco disparaban en respuesta al ataque y pensó en 
Will. ¿Estaría a salvo allí en el barco, o simplemente lo convertiría en un 
blanco fácil en medio de la violencia? Lo peor era que Catalina no podía hacer 
nada para mantenerlo a salvo, no podía hacer nada con el caos que la rodeaba. 
Esta era la realidad de la guerra: no importaba lo grandes que fueran sus 
habilidades como guerrera, pues la muerte podía venir de la nada en un 
instante. 

Vio lo cierto que era eso mientras los hombres eran abatidos por balas de 
mosquete a su alrededor, caían y morían en la arena porque los otros que iban 
con ellos no podían ni pararse a ayudar sin que también los derribaran. Lo 
único que se podía hacer ahora era atacar a lo bruto, con la esperanza de que 
esto bastara. 

Chocaron contra las filas de defensas de alrededor de los muelles y Catalina 
saltó por encima de un cañón, sacó su espada y le cortó el cuello a uno de los 
de la escuadrilla de las armas. Un hombre fue hacia ella con una bayoneta y 
Catalina se movió hacia un lado para evitar el ataque y le clavó la espada en el 
corazón como respuesta. 

A su alrededor, podía oír el choque de espadas y los gritos de los hombres 
moribundos. El ruido de los disparos de los mosquetes ahora era más lento, 
por lo menos, pues desde tan cerca, no había manera de que los hombres del 
Maestro de los Cuervos dispararan sin dar a sus propios hombres. 

Los hombres hacían presión alrededor de Catalina, pero ella no se detenía. En 
su lugar, luchaba por abrirse camino y cortar camino a través de sus filas en 
masa. Paró un golpe que iba dirigido a su estómago y, a continuación, apartó 
de un empujón a un hombre que estaba apuntando a uno de los hombres de 
Lord Cranston con una pistola. Un hombre blandió un hacha hacia su cabeza y 
ella se agachó, y se le clavó a este en el abdomen. 

Ahora cada paso adelante parecía ser más lento, mientras Catalina se 
encontraba con más y más enemigos en su camino. Intentó saltar por encima 
de ellos, pero como eran tantos hicieron que cayera en medio de la lucha de 
nuevo. Recibió un puñetazo en el lado de la cabeza y contraatacó con el codo 
y, a continuación, se alejó y apuñaló. 


Había demasiados contrincantes. Ni tan solo podía usar sus poderes para leer 
los ataques que se acercaban y, oprimida de esa manera, ni tan solo la neblina 
que había conseguido reunir la última vez que había luchado contra el Nuevo 
Ejército cambiaría nada. Sus enemigos ya sabían dónde estaban los hombres 
de Lord Cranston. 

Morían más y más de ellos. Catalina veía cómo mataban hombres a su 
alrededor, cayendo ante bayonetas y espadas, hachas y cuchillos. Ella atacaba 
al enemigo que tenía delante, pero por cada uno que derribaba, había otro 
esperando para llenar el vacío. Formaban un muro de carne que se contraía 
constantemente a su alrededor y que se acercaba más formando un círculo de 
bordes afilados. 

Catalina dio un salto de nuevo sobre los hombros de aquellos que estaban 
atacando. Mantenía el equilibrio sobre ellos, del mismo modo que podría 
haber mantenido el equilibrio cuando corría de rama en rama en el bosque de 
Siobhan, clavando cuchillazos hacia abajo y apartándose de un salto cada vez 
que una espada iba dirigida hacia ella en respuesta. Un disparo pasó de largo 
silbando, pero Catalina continuó moviéndose. Parar ahora era morir. 

Se dirigió hacia los barcos y consiguió usar las cuerdas que los ataban a los 
muelles como peldaños, corrió a través de ellas y, a continuación, subió a la 
cubierta de un galeón. Agarró una linterna lacrada y la encendió, a pesar de 
que un marinero iba corriendo hacia ella. Catalina le golpeó con la linterna 
para apartarlo del camino, sintió su crujido contra el cráneo y oyó que sus 
lados de cristal se hacían añicos. 

La lanzó hacia las velas del barco y siguió corriendo mientras las llamas 
trepaban por ellas. 

En cada barco al que iba, Catalina agarraba otra linterna y la lanzaba, 
moviéndose tan rápido como podía. En el tercero, vio un suministro de 
pólvora negra sobre cubierta, apuntó hacia ella y se fue a toda prisa del barco 
mientras la llama que lanzó daba vueltas sobre sí misma en dirección hacia 
allí. La explosión tras ella pareció la coz de un caballo en la espalda, incluso a 
la velocidad a la que se apartaba. 

Catalina saltó a la cubierta del siguiente barco y se agarró a la baranda de 
popa mientras se arrastraba para subir a bordo. Un soldado fue corriendo 
hacia ella con una espada, Catalina lo pasó de largo deslizándose sobre sus 
rodillas y lo liquidó al pasar. 

ALZÓ la vista y vio una bandera con un cuervo en ella, las plumas se extendían 
hasta tocar todas las tierras. Ondeaba desde el mástil del barco como una 
burla, o una amenaza. Pudo mirarla fijamente por un instante antes de que otro 
marinero fuera hacia ella, la espada de Catalina tuvo que salir como un 
destello para bloquear un sable curvo. Lo esquivó, atacó y después fue 
corriendo hasta el mástil del barco. 

Necesitaba esa bandera. Era lo más cercano a un estandarte que había allí y, 
quizás, solo quizás, una vez lo tuviera podrían salir de allí. Asumiendo que los 
otros en la compañía de Lord Cranston todavía estuvieran bien. Por ahora, 


Catalina los había dejado tan atrás que ni tan solo podía verlos. Solo había 
enemigos, lo que al menos simplificaba las cosas, pues sabía que cualquiera 
que fuera hacia ella lo hacía para intentar matarla. 

Catalina trepaba, empezando por el cordaje del barco. Un marinero la agarró, 
Catalina lo apartó con una patada y vio que el hombre se precipitaba hacia el 
agua del muelle. Continuó trepando hacia arriba hasta llegar hasta la amplia 
botavara que sujetaba la vela más baja. Corrió por encima de ella y, a 
continuación, empezó a trepar por el mástil como si fuera un árbol alto. 

Se agarró a las cuerdas hasta llegar a la cofa que había más arriba. Allí había 
un centinela que la miraba fijamente y que agarró un cuchillo. Catalina 
reaccionó por instinto y empujó al hombre, de modo que cayó del mástil 
dando vueltas sobre sí mismo. 

Llegó arriba y cortó la bandera, la enrolló con fuerza y la metió en su 
cinturón. Esperaba que eso fuera suficiente. Ahora, por fin, podrían... 

Desde donde estaba en la cofa, podía distinguir a Lord Cranston, dando 
órdenes a sus hombres a lo lejos allá abajo. Por el modo en que cojeaba, lo 
habían herido, pero aun así luchaba y todavía gritaba órdenes mientras sus 
hombres intentaban frenar a los soldados que tenían delante de ellos. 

Catalina estaba más preocupada por la segunda fuerza que se había 
aproximado a la ciudad. Filas masificadas de hombres marchaban hacia los 
hombres de Lord Cranston, cortándoles con eficacia su ruta de escape. Para 
librarse, tendrían que abrirse camino peleando a través de su nuevo enemigo, 
pero no podían esperar hacerlo cuando ya estaban ocupados con los rivales 
que tenían frente a ellos. 

A Catalina no se le ocurría una manera para que sus fuerzas superaran la 
nueva amenaza y, sin eso, solo podía pensar en un resultado. Iban a morir. 


CAPÍTULO QUINCE 


Sebastián forzaba todo lo que podía a su nuevo caballo, y a sí mismo, 
mientras volvía al cruce. Había cabalgado toda la noche, sin importarle el 
peligro de depredadores en el camino, tanto de tipo animal como humano, sin 
importarle el peligro de que su caballo diera un paso en falso en la oscuridad. 
A estas alturas, estaba tan por detrás de Sofía que necesitaba ganar todo el 
terreno que pudiera. 

¿Se alegraría de verlo cuando la alcanzara? El hecho de que lo hubiera 
mandado en la dirección equivocada insinuaba que no estaba contenta con la 
expectativa, pero Sebastián le haría ver que él era un hombre diferente al que 
la había dejado a un lado por miedo a lo que diría su familia. Le demostraría 
que la quería y que no tenía nada que temer de él. 

Si esto fuera la canción de un trovador, evidentemente, ya la había 
encontrado. En ellas, los galantes caballeros de los tiempos en los que habían 
existido esas cosas habían ido tras sus amadas y las habían encontrado 
rápidamente, solo tras una serie de pruebas para demostrar su determinación. 
Habían declarado su amor y eso había sido más que suficiente. 

Normalmente, no se habían perdido. 

No importaba que hubieran engañado a Sebastián. Lo que importaba era que 
estaba más lejos de Sofía que nunca, y que tenía que cabalgar duro para 
compensar el tiempo que había perdido en su búsqueda. Cuando por fin llegó 
al cruce, suspiró aliviado, pero lo cierto era que aún le quedaba un largo 
camino por hacer. 

Ni tan solo sabía cuánto. Sofía se dirigía hacia el norte, pero ¿, a dónde iba? 

El borracho que había estado en el cruce ahora no estaba. De algún modo, 
Sebastián lo agradeció, pues no estaba seguro de cómo hubiera reaccionado 
ante el hombre que había intentado alejarlo de Sofía, si hubiera estado allí. 
Sebastián hizo girar a su caballo en dirección al norte, y le dio un golpe de 
tacón para que se pusiera en marcha, a pesar de que tanto él como el animal 
empezaban a estar cansados. 

Sin embargo, al final tuvo que parar en una taberna, aunque solo fuera para 
cambiar de caballo. Por supuesto, preguntó por Sofía cuando paró. Ante su 
sorpresa, el dueño la recordaba. 

—Sí, estuvo por aquí. Me vendió una cerveza con un gusto muy raro y me 
preguntó cómo llegar a Monthys. 

—¿A Monthys? —dijo Sebastián—. ¿Estás seguro? 

El dueño encogió los hombros. 

—-Eso creo. 

—¿Y no te pagó para que dijeras esto a quien te preguntara? ¿Esto no es una 
especie de trampa? 

El hombre lo miró con el ceño fruncido. 

—-¿Por qué alguien iba a hacer eso? 

Sebastián no se molestó en intentar explicárselo. En su lugar, continuó 


cabalgando hacia el norte, llevándose un caballo nuevo porque no quería 
arriesgarse a matar al caballo con la velocidad a la que le pedía que viajara 
durante tantas horas. Iba como un rayo por caminos que solo estaban 
asfaltados en algunos lugares, teniendo que reducir la velocidad en las partes 
que eran poco más que tierra, intentando después ganar tiempo en una parte 
mejor. Siempre que pasaba al lado de viajeros, Sebastián paraba para 
preguntar si habían visto a Sofía. La mayoría no la habían visto, pero algunos 
que la recordaban pasando por el camino dijeron lo mismo que el tabernero: 
se dirigía hacia Monthys. 

Sebastián intentaba entender qué podría ella buscar en Monthys. Lo único que 
sabía era que estaba la casa en ruinas de la anterior familia noble de los 
Danses, que hacía tiempo que habían muerto todos. ¿Iba hacia allí? Si era así, 
¿qué esperaba encontrar Sofía? Para Sebastián, no tenía sentido, pero aun así, 
le daba algún objetivo. 

Mientras Sebastián se dirigía hacia el norte, el tiempo empezó a empeorar. 
Notaba que la temperatura iba bajando a su alrededor, de manera que tuvo que 
envolverse bien con su túnica para resguardarse del frío. Por lo menos, eso 
quería decir que cuando la lluvia atacara, ya estaba a punto para resguardarlo 
un poco de ella. No mucho, pero algo. 

La lluvia parecía constante. Empezó como una fría llovizna que parecía casi 
colgar del aire, esperando a que Sebastián la atravesara. Después, se hizo más 
intensa, hasta que parecía que estuviera atravesando un riachuelo por lo que 
llovía. A lo lejos centelleaban unos rayos y Sebastián sabía que lo seguro sería 
detener su caballo hasta que el peor tiempo pasara. 

Pero no lo hizo. Tenía que atrapar a Sofía. 

Los rayos parpadearon de nuevo y ahora impactaron contra un árbol del 
camino, la madera salió volando mientras su savia hervía. El árbol estalló en 
llamas, a pesar de la lluvia, y el caballo de Sebastián se encabritó. Le costaba 
agarrarse a él mientras este corcoveaba aterrorizado. Salió a todo galope lejos 
del ruido y Sebastián se agarraba a él, sabiendo que no había ninguna 
posibilidad de controlarlo cuando estaba asustado. 

Lo único que pudo hacer fue dejarlo correr, intentando calmarlo hasta que 
finalmente la huida hacia la libertad de la enfurecida criatura se redujo a 
correr y, después, a caminar. Finalmente, Sebastián consiguió controlarlo. Se 
bajó del caballo y lo llevó durante un rato mientras la lluvia aflojaba, pero 
después cabalgaron de nuevo. 

Llegó a un río y cabalgó río abajo hasta encontrar un lugar en el que cruzar y, 
finalmente, llegó a otra taberna, donde la gente del pueblo lo miraban 
fijamente como si esperaran que los atacara en cualquier momento. Cuando 
nombró a Sofía, sus expresiones se ensombrecieron aún más. 

—Parece que mucha gente pregunta eso —dijo el dueño—. ¿Vas a alquilar 
una habitación? 

Sebastián lo hizo, aunque no tenía ninguna intención de parar allí. A cambio, 
le dieron un cuenco de sopa que más que nada sabía a nabo y cebollas, una 


jarra de cerveza y la noticia de que Sofía había pasado por allí y que todavía 
se dirigía hacia el norte, acompañada de las otras dos mujeres de las que le 
habían hablado y de un gato del bosque, del que no le habían hablado. 

Partió de nuevo todo lo rápido que pudo, presionando a su caballo a través del 
paisaje de piedras, musgo, brezo y maleza. Allí había ovejas y cabras, 
agarrándose como podían a la ladera de las colinas en las que parecía 
imposible cultivar pero que, a pesar de todo, tenían campos. Los árboles se 
aferraban a ellas, llevados por el viento y bajo la presión de los extremos del 
clima. 

Sebastián siguió adelante, pero redujo la velocidad cuando vio los cuerpos 
más adelante. Había dos, tumbados sobre piedras planas cerca del camino, al 
parecer abandonados donde habían caído. Cuando Sebastián se acercó, vio 
que eran un hombre y una mujer, vestidos de una manera que Sebastián 
relacionaba con los rufianes del camino. 

—Asaltantes de caminos —dijo Sebastián. 

Asaltantes de caminos muertos, con solo unas cuantas señales de lo que les 
había pasado. El hombre tenía una marca de puñalada que daba a entender 
cómo había muerto, pero la mujer no tenía marcas evidentes en ella más allá 
de una ligera pérdida del color de su rostro que podría dar a entender que se 
trataba de veneno o estrangulación. Había señales de que les habían robado 
las armas que pudieran llevar, lo que a Sebastián le sugería que tal vez se 
habían encontrado con un contrincante más peligroso en el camino. 

¿Habían atacado a Sofía? Ese pensamiento anulaba cualquier pena que 
Sebastián pudiera haber sentido por ellos. Desde luego, esas personas habrían 
intentado atacar a alguien y, si se trataba de Sofía, se alegraba de que hubieran 
fracasado. 

Y hacía poco que habían fracasado. Le vino ese pensamiento al mirarlos 
fijamente. Todavía no había venido ningún animal a mordisquear su carne 
muerta. La lluvia y los estragos del tiempo no habían empezado a 
descomponer sus cadáveres. Eso significaba que quienquiera que hubiera 
pasado lo debía haber hecho en el último día más o menos, quizás incluso en 
las últimas horas. Sebastián volvió a toda prisa a su caballo. 

Bajo otras circunstancias, puede que hubiera parado para enterrar a los 
ladrones muertos, pero ahora no había tiempo que perder. Prácticamente dio 
un salto sobre su caballo y montó en él. 

¿Hasta dónde había llegado cabalgando? Era difícil decirlo con exactitud, 
pues Sebastián no estaba seguro de dónde estaba exactamente. Incluso de 
haberlo sabido, los mapas del reino a menudo eran algo que se había 
estructurado con más conjeturas que precisión, los nobles individuales 
pagaban por mapas de sus propiedades, o las ciudades pedían planos de los 
alrededores. Si hubiera habido un intento sistemático de cartografiar el reino, 
hubiera venido con las guerras civiles. 

Lo único que sabía Sebastián era que todavía no había llegado suficientemente 
lejos, pues todavía no había alcanzado a Sofía. Continuó a través de las 


colinas, mirando fijamente hacia delante como si con la voluntad pudiera 
hacer que ella estuviera en la siguiente curva del camino. Aquí había menos 
personas que en casi cualquier lugar en el que hubiera estado, pero cada vez 
que Sebastián veía a uno de los escasos pastores que había allí, los llamaba, 
con la esperanza de que la hubieran visto. 

Ahora estaba cansado; completamente extenuado, con la sensación de que 
podría caer del caballo si no llegaba pronto a su destino. Parecía que había 
estado cabalgando eternamente e incluso parecía que hacía una eternidad del 
cuenco de sopa de la taberna. 

Sebastián estaba tan cansado que cuando escuchó el estruendo de las piedras, 
casi no reconoció de lo que se trataba. No fue hasta que vio que las piedras 
caían hacia él por una de las laderas, que reconoció que era un 
desprendimiento. Las lluvias debían haber soltado las piedras de allá arriba, 
deshaciendo la tierra que las sujetaba. Ahora, venían hacia él. 

Tiró de su caballo hacia un lado y le dio un taconazo para que avanzara 
mientras los pedruscos pasaban rodando e intentó llegar hasta la lejana ladera, 
donde podría estar a salvo. Sebastián obligaba a avanzar a su caballo, 
sabiendo que si tan solo una de estas rocas le golpeaba las patas, este caería y 
él le seguiría. Incluso aunque las próximas rocas no acabaran con él, todavía 
estaría atrapado a kilómetros de cualquier lugar y tendría que andar tras Sofía 
mucho más lentamente que lo que su carro la alejaría de él. 

Un muro bajo de piedra marcaba el límite del camino. Obligó a su caballo a 
saltar y notó que apretaba los músculos cuando se disponía a saltar. Brincó y 
Sebastián notó el momento en el que rozó la parte de arriba del muro con las 
pezuñas, pero no flaqueó. Saltó hacia delante, colina arriba, y Sebastián lo 
hizo girar hacia donde las piedras todavía avanzaban con un ruido 
estruendoso. Chocaban contra el muro, casi arrasando con él antes de 
detenerse al pie de la colina. 

Sebastián empezaba a tener la sensación de que incluso el paisaje estaba 
intentando alejarlo de Sofía. Bajó del caballo y lo dirigió de nuevo hacia el 
camino tan cuidadosamente como pudo, buscando su camino a través del 
campo de piedras que ahora cubría el camino casi por completo. Ahora 
mismo, sentía que apenas tenía fuerzas para volver a montar. Solo el pensar 
en encontrar a Sofía al final de esta búsqueda le daba fuerzas para hacerlo. 
Cuando llegó a la cima, vio el puente a lo lejos, con su mármol blanco 
brillando débilmente, los agujeros de su estructura parecían heridas llenas de 
musgo y enredaderas. Más allá, Sebastián vio las colinas y los bosques de 
Monthys, que aparecían casi un preludio a las tierras montañosas que había 
más lejos. Sebastián esperaba que no tendría que llegar tan lejos. La gente con 
la que se había encontrado parecía tener claro que allí era a donde Sofía se 
dirigía. 

Aún más, podía ver indicios de su destino más allá de las colinas, en las 
almenas y la cantería de una casa que debía llevar allí tanto tiempo como las 
colinas. Tenía que ser la vieja finca de los Danses a donde se dirigía Sofía, 


aunque Sebastián no podía imaginar por qué iba a hacerlo. Ni tan solo creía 
que pudiera haber alguien viviendo allí después de todo este tiempo. 

Pero el motivo no importaba. Lo que importaba era que Sofía estaría allí. 
Ahora estaba más cerca de ella de lo que lo había estado en días, y pronto 
estaría con ella, abrazándola. Comparado con esa expectativa, nada más 
importaba. 

Sebastián bajó hasta el puente con esperanza en el corazón una vez más. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


Sofía miraba fijamente la ballesta que apuntaba hacia ella, sabiendo que no 
habría manera de apartarse a tiempo si aquel hombre apretaba el gatillo. A su 
lado, notaba que Sienne se tensaba, evidentemente preparándose para saltar y, 
de la mente de esta nueva persona, percibía que dispararía tan pronto como el 
gato del bosque se moviera. 

—Mantened la calma —dijo tanto a Sienne como al hombre de la ballesta—. 
No estamos aquí para dar ningún problema. 

—Espera —dijo el hombre—. Yo conozco esa voz. Yo conozco esa cara. Pero 
no puede ser. ¿Quién eres tú? 

—Me llamo Sofía —dijo Sofía. 

—Por todos los dioses, eres tú —dijo el hombre. Bajó la ballesta—. La 
confundí con Lady Cristina por un instante, pero no, ahora la reconozco. 
Usted es su hija. ¿Me recuerda? 

Dio un paso adelante para que Sofía pudiera verlo. Tenía el pelo alborotado y 
la barba enredada de un hombre que, probablemente, no veía mucho a otros. 
A pesar de eso, vestía los colores del criado de una familia noble, verde y 
negro muy descoloridos por el tiempo. Sofía pensaba que iba a tener que 
decirle que no lo conocía, o arrancar su nombre de su mente para fingir, pero 
ante su sorpresa, su memoria le proporcionó un nombre. 

—Eres McCallum, ¿verdad? —dijo—. Tú... tú solías llevarnos a Catalina y a 
mí para que te ayudáramos a podar las rosas. A Catalina le encantaba cortar 
cosas. 

Tenía un recuerdo de su hermana, diminuta y feroz, atacando a una planta con 
las tijeras de podar como si se tratara de un enemigo al que debía derrotar, 
mientras este hombre, el jefe de los jardineros, intentaba contener el caos. 
—Así es —dijo McCallum con una sonrisa—. Hacía que mi trabajo fuera dos 
veces más duro. 

Ahora bajó la ballesta y fue hacia delante. Sienne gruñó, evidentemente 
pensando que todavía existía una amenaza, y Sofía la calmó y fue a abrazar al 
jardinero. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Sofía, mirando alrededor de la casa, 
tan vacía a excepción de él—. ¿Dónde están todos? 

McCallum dijo que no con la cabeza. 

—Solo estoy yo. Así ha sido desde que pasó todo aquello. Ahuyento a los 
animales y a la gente que piensan que pueden entrar y robar. Por eso es por lo 
que te tomé hasta que te vi. Tus amigas no son ladronas, ¿verdad? 

A Sofía le daba la sensación de que era un hombre que había estado allí solo 
durante demasiado tiempo, de modo que había perdido la conexión con la 
realidad por lo menos un poco. Sofía hizo todo lo que pudo para conectarlo 
con ella. 

—No, no lo son —dijo—. Ella es Emelina y ella es Cora. Son mis amigas. Y 
esta es Sienne —añadió, señalando hacia el gato del bosque—. Ya sé que 


puede no parecerlo, pero también es amable. 

—S1 usted lo dice, señora —dijo el antiguo jardinero—. ¿Le gustaría ir a un 
sitio más cómodo y comer alguna cosa? 

—Me encantaría —dijo Sofía con una sonrisa, aunque ahora mismo lo único 
que quería era bombardear al hombre con preguntas. 

Emelina no parecía muy convencida de ello. 

—-Dudo que aquí haya algo de comida que no esté podrida. 

—Ah, no, aquí no —dijo McCallum—. Síganme. 

Sofía pensó en decirle que no había terminado de mirar por allí, pero lo cierto 
era que, por muchos recuerdos que la casa tuviera para ella, el jardinero tenía 
el potencial para las respuestas de verdad. 

Así que ella lo siguió por una ruta dentro de la casa por la que ella recordaba 
correr con su hermana siempre que la niñera les decía que podían jugar en los 
jardines. Ella seguía a McCallum y las demás la seguían a ella, evidentemente 
confiando en que sabía lo que estaba haciendo. No lo sabía, solo esperaba que 
hubiera más respuestas esperándola. 

Salieron a la parte posterior de la casa, al lado que no se puede ver tan 
fácilmente desde el camino. Había un jardín cuadrado que estaba mucho más 
limpio que el caos descuidado del resto, con una casita de campo en el centro 
que Sofía recordaba de su infancia. Tenía un tejado de paja y las paredes 
pintadas de blanco, cuidadosamente mantenidas. 

— Intenté hacer todo lo que pude con las tierras —dijo McCallum mientras les 
mostraba la casita—, pero lo cierto es que es demasiado para un hombre y, 
cuando lo hice... bueno, eso hizo pensar a algunas personas que ese era un 
buen lugar al que ir ellos. 

La casita de campo no estaba como la casa. La casa era un mausoleo lleno de 
polvo, perfectamente conservado en un tiempo. Esta era un hogar, con todo el 
revoltijo y desorden que eso implicaba. Había un caldero con crema de avena 
bullendo sobre un fuego bajo y una mesa de madera irregular en el centro de 
la habitación. Sofía y las demás fueron hasta allí mientras el jardinero les 
preparaba un cuenco con crema de avena. Cora y Emelina cogieron los suyos 
con gratitud. 

Después estaban los cuervos. 

Graznaban y miraban hacia abajo desde cada viga y cada recoveco. Había 
restos de jaulas por todas partes en la habitación principal de la casita, pero no 
había ningún cuervo dentro de ellas. 

—Los viejos pájaros mensajeros de Su Señoría —explicó McCallum—. No 
podía dejarlos dentro de la casa. Los pobres hubieran muerto de hambre. 
Además... me gusta la compañía. 

Mientras Sofía miraba, uno saltó hacia el jardinero y este le dio un trozo de 
carne para comer. 

—¿(Puedes contarme lo que pasó? —preguntó Sofía. 

—Pero usted estaba allí —puntualizó McCallum. 

Ella negó con la cabeza. 


—Y o recuerdo... algo. Trozos. Era demasiado pequeña para recordarlo todo y 
no creo que nunca supiera cómo encajaba todo. Necesito saber... ¿sabes qué 
les sucedió a mis padres? 

Examinó sus pensamientos para encontrar alguna pista, reacia a dejarlo al 
azar. Aun así, cuando el jardinero habló a continuación, supo que estaba 
diciendo la verdad. 

—Me gustaría poderla ayudar —dijo McCallum. Sofía notaba que la tristeza 
salía de él como la neblina de un lago—. Nunca los vi después de la noche en 
la que vinieron los asesinos. Nunca vi a ninguno de ustedes. Algunos me 
dijeron que era evidente que los habían matado a todos en el caos, pero aquí 
esta usted, ¡así que hice bien en mantener la esperanza! ¡Tenía razón! 

De nuevo, Sofía tuvo la sensación de que era un hombre que había estado solo 
durante mucho tiempo y que había sufrido tanto que solo tenía un débil agarre 
con el mundo que le rodeaba. Veía que Cora lo miraba con lástima y Emelina 
entornaba ligeramente los ojos. Sofía decidió intentar una estrategia 
ligeramente diferente. 

—¿Puedes contarme lo que sucedió aquella noche? —preguntó. 

McCallum se quedó quieto y, finalmente, asintió. 

—De acuerdo. Merece esto por lo menos. Recuerdo los rumores entre el 
personal en los momentos previos a esto. Algunos de nosotros habíamos 
estado diciendo que había problemas, que la Viuda no dejaría pasar las cosas, 
no después de que su esposo muriera en la guerra, pero los demás nos decían 
que éramos unos estúpidos y que lo que todo el mundo quería era paz. Solo 
veían lo que querían ver. 

Sofía podía entenderlo. Podía imaginar que la gente se agarrara a cualquier 
oportunidad de paz tras una larga guerra. Recordó lo que su madre había 
escrito: que su familia había aceptado no ser más que nobles solo para que la 
primera ronda de guerras parara. ¿Esto no era exactamente lo mismo? 

—La gente no presta atención —dijo Emelina, todavía comiendo la crema de 
avena. Un cuervo fue a parar cerca de ella y ella lo espantó. 

—Vinieron a por nosotros y ya era tarde —dijo McCallum—. Aquella noche 
murió mucha gente. Tampoco fue solo en esta casa. He oído hablar de 
historias de nobles de tan lejos como Charlke que murieron porque eran 
grandes defensores de su familia, o tenían magia, o las dos cosas. 

—Eso suena horrible —dijo Cora. 

Sofía podía imaginar ese tipo de violencia arrasando el reino con demasiada 
facilidad. Puede que se hubiera acordado la paz, pero aquella sola noche de 
asesinatos había titilado por él como un fuego incontrolado, asegurándose de 
que la Viuda por lo menos tendría lo mejor de lo que vendría a continuación. 
—Cuando terminó, no quedó nadie para proteger las tierras de por aquí —dijo 
McCallum—. Todavía existe el puerto pesquero al este pero, en su mayoría, la 
gente dejó las tierras aquí para los ladrones una vez la protección de sus 
padres había desaparecido. 

—¿Cuánta gente murió? —preguntó Sofía. 


McCallum negó con la cabeza. 

—-¿En el reino? No lo sé. Por lo menos centenares, quizás más. ¿Aquí? —Su 
voz se volvió fría—. Tuve que enterrar a veintisiete una vez se acabó, en los 
bordes de las tierras. Mataron a todo aquel que encontraron. Sirviente, 
soldado, familia, no les importó. Yo solo sobreviví porque... 

Se fue apagando, pero Sofía podía ver la verdad escrita en sus pensamientos. 
Había estado fuera en las tierras trabajando cuando empezó la violencia y, 
cuando lo vio, se quedó allí, sabiendo que debía ayudar, pero fue incapaz de 
moverse. 

—NOo pasa nada —dijo Sofía, alargando el brazo por encima de la mesa para 
cogerle la mano—. Si hubieras entrado, también te hubieran matado a ti. 

Oyó que se tragaba las lágrimas. Ahora, incluso Emelina lo miraba con pena. 
—Había olvidado lo que podían hacer —dijo él—. Usted y su hermana me 
hacían jugar a las adivinanzas a pesar de que todos sabíamos que verían 
cualquier cosa que yo pensara. 

—No tienes que sentirte culpable —dijo Sofía—. Quedándote aquí, has hecho 
más de lo que cualquiera podría haberte pedido. 

—Usted... usted no sabe lo mucho que significa oír eso de usted —dijo 
McCallum—. Está bien hacer esto... mitigar la culpa de un anciano de esta 
manera. Usted sería una buena señora de la casa. 

—Eres muy amable al decir eso —dijo Sofía. 

El jardinero se levantó y señaló desde la ventana de su casita hacia el cuerpo 
principal de la casa. 

—No, lo digo en serio, mi señora. ¿Por qué no se queda? Podría tener la casa, 
todavía está bastante habitable, y yo podría trabajar en los jardines, y estoy 
seguro de que usted podría atraer algunos sirvientes una vez supieran que 
usted ha vuelto. 

A su manera, era realmente tentador. Sofía podía imaginarse en esta casa. 
Podría mandar a buscar a su hermana y... 

... y aun así las cosas no serían como habían sido antes. Aquello había 
desaparecido. Había venido hasta aquí buscando a sus padres y lo único que 
había encontrado de ellos era una carta, citando a su tío, Lars Skyddar. Entre 
ella y el jardinero, parecía que todo el mundo tenía una idea sobre lo que 
debía hacer a continuación. Todo el mundo tenía un sueño para ella, tanto si 
era el sueño de sus padres de que ella tomara el trono, el sueño del jardinero 
de reconstruir, o la vieja esperanza de Catalina de que ambas viajarían por el 
mundo juntas mientras ella luchaba. Incluso Cora y Emelina tenían su sueño 
de encontrar el Hogar de Piedra, con su seguridad para gente como ellas. 
¿Cuál era el sueño de Sofía? ¿Qué quería ella? La respuesta a esa pregunta era 
muy sencilla: quería encontrar a sus padres. 

—Lo siento —dijo—, pero no puedo quedarme. 

El jardinero frunció el ceño al oírlo. 

—Pero, señora, esta es su casa. 

Sofía negó con la cabeza. 


—Esta era mi casa —dijo—, y tal vez lo vuelva a ser un día, pero una casa 
para mí significa familia y yo todavía no he encontrado a la mía. 

Vio que las otras chicas fruncían el ceño al oír eso. 

—La idea era que vendríamos aquí y, a continuación, iríamos al Hogar de 
Piedra —remarcó Emelina. 

Cora asintió. 

—Y o pensaba que íbamos a un lugar seguro, no que continuaríamos viajando. 
Sofía podía entenderlo. Aun así, esto era lo que ella quería. Pero no todo lo 
que quería. 

—Sr. McCallum, ¿cree que alguno de sus cuervos recordaría el camino a 
palacio? —preguntó. 

—¿Quieres empezar a mandar mensajes a la Viuda? —preguntó Emelina. 
«Sabes que es por Sebastián» —le mandó Sofía. 

—Creo que sí —dijo McCallum—. Los cuervos son pájaros inteligentes. 
Recuerdan. 

Sofía asintió al oírlo. 

—Cora, ¿puedes volver a la casa y traerme papel para escribir y tinta, por 
favor? 

Por lo menos, Cora no lo discutió, simplemente fue a buscar lo que hacía 
falta. McCallum y Emelina todavía la estaban mirando con esperanza, como sl 
pudiera haber cambiado de opinión acerca de uno de sus planes para ella. 
—No voy a quedarme a llevar la casa —dijo Sofía— y no voy a ir al Hogar de 
Piedra. Mi plan es ir a buscar a mi tío. El plan de mis padres de usarlo para 
recuperar el reino es... bueno, yo no quiero eso, pero tal vez él al menos sabrá 
dónde están y cómo puedo llegar hasta ellos. 

—¿Y el cuervo para Sebastián? —preguntó Emelina. 

Eso era algo que Sofía sentía que debía hacer. 

—Sebastián es el padre de mi hijo —dijo—. Por lo menos, merece saber que 
va a convertirse en padre. Debe tener la oportunidad de estar al tanto. 

—¿Y qué más vas a decirle? —preguntó Emelina—. ¿Vas a decirle que ahora 
ya eres lo bastante buena para las normas de su madre? 

Sofía oyó una nota de amargura en ello. 

«¿Crees que te estoy abandonando porque no te necesito, verdad? —le mandó 
a Emelina. 

«¿Y no es eso lo que estás haciendo? Eres una noble». 

Sofía negó con la cabeza. 

—No voy a decirle quién soy realmente a Sebastián. La noticia de su hijo 
debería bastar. Si viene a mí cuando se entere de eso, entonces sabré que es 
todo lo que yo esperaba que fuera. Si necesita saber quién soy, entonces no 
estoy segura de que yo quisiera estar con él después de todo. 

Visto así, el futuro parecía sencillo. Ella mandaría el cuervo, se dirigiría a casa 
de su tío al otro lado del mar y esperaría que eso fuera suficiente para que 
Sebastián fuera tras ella. Si lo hacía, esto demostraría lo que sentía. Si no... 
bueno, eso también demostraría algo. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


Angelica podía ver la gran casa a lo lejos, su deterioro era una ofensa para su 
sensibilidad. Un noble debía mantener su hogar, aunque solo fuera para 
anunciar a los de su alrededor que estaban cumpliendo con su papel natural en 
el mundo. Dejar que una gran casa cayera en el abandono era una declaración 
de mediocridad, de bajo estatus y de debilidad. 

Aunque en realidad, no era una casa habitada, sino un cadáver, que pretendía 
ser una declaración con la misma certeza que podría serlo una dejado en una 
horca. La declaración era simple: aquellos que enojaran a la Viuda sufrirían 
por ello, dijera lo que dijera la ley acerca de que el poder real fuera limitado. 
Esta era una razón más por la que Angelica no pensaba fallar en su encargo. 
¿Su encargo? Llamémoslo por lo que era. Tenía que asesinar a Sofía. 

Angelica estaba un poco sorprendida por lo poco que la perturbaba. Matar a 
los bandidos de antes no había sido nada e imaginaba que había destrozado 
suficientes vidas antes aunque realmente no las hubiera quitado con sus 
propias manos. Eso tenía un poder que a Angelica le gustaba. Poder decidir si 
alguien tenía éxito o fracasaba en la corte era una cosa, pero poder decidir si 
vivían o morían era más directo y más poderoso. 

—Ten cuidado —se dijo a sí misma mientras se acercaba a la casa. Dudaba 
que hubiera algún amigo suyo allí dentro y no tenía modo de saber cuántos 
más habría allí, aparte de Sofía. Por lo menos, los rumores del camino decían 
que tenía dos acompañantes humanas y una especie de mascota peligrosa. Ir 
cabalgando hasta la casa, que podía verse mucho antes de llegar allí a través 
de los pastos abiertos, sería un suicidio. 

Así que Angelica esperó en la cuesta de delante de la casa, mirando fijamente 
hacia abajo mientras intentaba planear su siguiente movimiento. Si podía 
descubrir dónde estaba Sofía, podría planear una buena emboscada. El truco 
estaba en adivinar a dónde iría a continuación. Si se equivocaba, perdería a su 
presa con la misma certeza que lo había hecho Sebastián cuando Angelica lo 
había mandado hacia Barriston. 

Todavía estaba pensando en el problema cuando vio que el cuervo salía de la 
casa. 

Alzó el vuelo desde allí, al principio no era más que una mota negra, yendo 
sin rumbo en el azul del cielo en una ráfaga de alas. Como pájaros 
mensajeros, eran bastante comunes. Angelica lo reconoció casi al instante. La 
cuestión era qué quería hacer con él, pues solo podía haber una razón por la 
que la criatura saliera de una casa vacía como esa. 

Los dedos de Angelica acariciaron las pistolas que les había quitado a los 
bandidos. Era un pensamiento estúpido. Los fusiles de chispa de cañón corto 
como estos podían matar a un hombre a poca distancia, pero con sus delicados 
cañones, era tan probable que fallaran como que acertaran con cualquier cosa 
que estuviera a más de diez kilómetros de distancia. Las probabilidades de 
acertar con un pájaro que estuviera volando a esta distancia eran mucho más 


remotas. 

Lo que necesitaba en esta situación era un arco o un halcón de caza, aunque 
incluso allí, los buenos modales exigían que una mujer noble de su posición se 
ciñera a los halcones más pequeños y más delicados. La gente usaba a los 
cuervos en lugar de las palomas exactamente porque costaba más abatirlos. 
Los puños de Angelica emblanquecieron por la rabia de no poder hacer nada 
con el pájaro. No sabía lo que diría su mensaje, pero sería mucha coincidencia 
que no dijera nada sobre Sofía. Peor aún, el simple hecho de que estuviera 
volando decía que había hecho bien en evitar la casa. Allí había más gente 
además de Sofía, o no habría habido existencias de cuervos para mandar. 
Angelica estaba todavía enfurecida cuando vio que el cuervo cambiaba de 
dirección e iba directamente hacia ella. La incongruencia de todo aquello la 
hizo reír. ¿Tan estúpido era el pájaro como para volar hacia la primera 
persona que viera? Era esperar demasiado, pero aun así, parecía que estaba 
sucediendo. 

El cuervo colgaba por encima de ella en el aire, volando en círculo cuando 
volaba más bajo. Angelica no podía entenderlo. Los pájaros entrenados no 
hacían esto. Volaban hacia los lugares a los que los habían entrenado para que 
volaran. Tampoco tenía sentido decir que tal vez la criatura se había 
confundido acerca de donde estaba, o que había perdido el instinto para su 
tarea, porque entonces sencillamente hubiera echado a volar hacia el campo 
de alrededor. 

En su lugar, volaba más bajo en círculos hasta ir a parar a una piedra que no 
estaba lejos de ella. Era grande, probablemente tan grande que Angelica 
tendría que haberse esforzado para colocárselo en el brazo. La observaba con 
unos profundos ojos negros que no mostraban ni pizca de emoción, la miraba 
fijamente desde un lado y después desde otro del modo en que lo hacían los 
pájaros para hacerse una idea de algo que no se movía. 

—Un regalo —graznó y Angelica casi se cayó del caballo por la sorpresa. 
Sabía que podían entrenar a los córvidos para que hablasen -Lady Harriston 
de los Netherfields insistía en tener estorninos que soltaban las cosas más 
inapropiadas-pero nunca había oído hacer esto a un pájaro mensajero. 

—Un regalo —repitió—, de parte del Maestro de los Cuervos. 

Angelica había oído ese nombre como un rumor. Decían que podía ver a 
través de los ojos de sus cuervos, observar a los ejércitos avanzar desde arriba 
mientras las bestias volaban en círculo, esperando la carroña de la batalla. 
Había dado por sentado que se trataba de una broma, o una manera de 
convertir a un general perfectamente normal en una especie de demonio al que 
derrotar a cualquier precio. Ahora, no estaba tan segura. 

El cuervo continuaba mirándola, dando saltitos de un lado a otro mientras 
esperaba. Con cuidado, Angelica sacó una de las pistolas de su cinturón, para 
comprobar su peso. Algo pareció cambiar en ese instante, como el parpadeo 
de alguien que pasa del sueño al insomnio. El pájaro se quedó como helado 
por un momento y, a continuación, tensó las alas. Las agitó y, en otro 


segundo, estaba de nuevo en el aire. 

Por instinto, Angelica levantó la pistola, sin importarle ahora si alguien la oía. 
Estaba más cerca y, a esta distancia, por lo menos tenía una oportunidad. 
Disparó y el ruido del disparó bastó para hacer que su caballo se encabritara 
de modo que ella tuvo que agarrarse para evitar caer. El humo punzante de 
aquella cosa llenó el aire a su alrededor, los ojos le escocían mientras se 
esforzaba por seguir sentada en la silla. Su caballo tardó casi un minuto en 
calmarse lo suficiente como para que ella se sintiera segura de bajar, sujetando 
las riendas con firmeza para que no escapara. 

El cuervo yacía muerto en el suelo un poco más lejos, reducido a poco más 
que sangre y plumas por el impacto de su disparo. Angelica se arrodilló a su 
lado y, aunque no había sentido nada por las muertes de los bandidos que la 
habían atacado, ahora sentía que estaba temblando. 

No era por la violencia. A Angelica no le importaba la violencia, aunque 
normalmente la abordaba con la aversión de alguien que podía permitirse que 
otros lo hicieran por ella. Lo que sí le importaba era la rareza de lo que 
acababa de pasar. Puede que solo pasara el mínimo tiempo indispensable en 
los templos de la Diosa Enmascarada, pero conocía las abominaciones de la 
magia y esto, indudablemente, era una de ellas. 

Pensar en ello la hacía temblar, aunque probablemente no por las razones que 
los sacerdotes hubieran deseado. Puede que ellos odiaran la magia porque era 
un poder que no venía de su diosa; la reacción de Angelica tenía que ver más 
con el poder que ella no podía controlar o influenciar, al que no le importaba 
las conexiones que ella tenía o la riqueza que había acumulado su familia. 

No le gustaba la sensación de estar atrapada en algo más grande que ella. Ya 
era bastante malo ser el peón de la Viuda en esto, sin la sensación de que 
algún poder extraño estaba cogiendo interés en sus asuntos. 

Aun así, se dirigió hacia los restos del cuervo y cogió el mensaje firmemente 
enrollado del palo inmóvil de su pata. Esperó a que sus dedos dejaran de 
templar antes de desenrollarlo. Una vez extendió el pequeño trozo de 
pergamino, empezó a leer. 


«Mi querido Sebastián» —leyó, y tuvo que reprimir las ganas de romperlo en 
ese momento y lugar, sencillamente por la afirmación que hacía sobre el 
hombre que, a estas alturas, debería ser su esposo. En su lugar, continuó 
leyendo. 


«Si estás leyendo esto, debes saber que estoy a salvo y que te quiero. Hay 
cosas que debo decirte y no existe una manera fácil de decirlas. Espero poder 
decirte la mayoría en persona, si tú me sigues. 

Pero, por ahora, hay una cosa que debes saber: voy a tener un hijo. Tu hijo». 


Angelica resopló ante esto. Era la misma afirmación que podría haber hecho 
cualquier lechera para intentar atrapar a uno de sus superiores. Era una 
estrategia tan vieja como el tiempo, y casi no importaba que pudiera resultar 
cierta, o que Angelica hubiera estado planeando algo muy parecido 
relacionada con Sebastián. Lo que importaba era que Sofía estaba haciendo un 
movimiento en un juego al que ni tan solo sabía que estaba jugando. Bueno, 
este era un movimiento que Angelica podía neutralizar. Que había 
neutralizado en el momento en el que disparó a esta bestia. 

De todos modos, continuó leyendo, pues quería saber los detalles. 


«Espero que la noticia te llene de felicidad, no de dolor o miedo. Sé que sería 
mejor oír esta noticia cara a cara, pero mereces saber de tu hijo aunque no 
elijas seguir. Es algo que soñé cuando estuvimos juntos y que he soñado desde 
entonces. Pienso que nuestro hijo será algo especial y de lo que te sentirás 
orgulloso». 


Angelica sentía que allí Sofía se estaba pasando. Hubiera sido mejor solo 
insinuarlo y dejarlo así. Todas estas tonterías sobre los sueños solo hacían que 
sonara ilusoria y Angelica dudaba que incluso Sebastián pensara que esta era 
una cualidad deseable en una mujer. 


«Espero que me sigas. Quiero estar contigo y espero que tú también quieras 
estar conmigo, a pesar de todo lo que ha sucedido. Te quiero. No quiero 
volver a estar lejos de ti. Si vas a seguirme, me encontrarás en Ishjemme, en la 
corte de Lars Skyddar. Me han dicho que hay muelles al este de Monthys y 
pronto me dirigiré hacia allí para intentar encontrar un barco. De verdad 
espero que vengas hasta allí y que me sigas hasta Ishjemme, pues estar sin t1 
duele. Te echo de menos más que a nada y tengo muchas cosas que contarte». 


Angelica no sabía qué eran esas cosas, o incluso si existían. Si fuera ella la 
que mandaba la carta, eso es lo que hubiera hecho: insinuar cosas lo suficiente 
que incluso aunque Sebastián estuviera indeciso, haría el viaje para descubrir 
el resto y, a continuación, confiar en que una vez estuvieran cerca, encontraría 
un modo de convencerlo. 

¿Estaba intentando hacer lo mismo Sofía? Había sido lo suficientemente 
astuta para fingir que era alguien que no era, así que Angelica no descartaba la 
posibilidad. Aun así, esto tenía un tono que hacía que sonara como si 


realmente fueran las palabras desesperadas de una amante abandonada. 
Aunque pensándolo bien, quizás sencillamente Sofía era así de buena 
fingiendo. 

—No importa —dijo Angelica—. Esto pronto habrá acabado. 

¿Qué sentía ella ante la posibilidad que Sofía estuviera embarazada? Angelica 
inclinó la cabeza hacia un lado mientras analizaba la pregunta. Rabia, por 
supuesto, ante la posibilidad de que fuera cierto. Cierto desprecio ante la 
posibilidad de que, sencillamente, fuera una manipulación. ¿Había algo de 
compasión? ¿Algo que pudiera impedir que matara a Sofía mientras tuviera al 
hijo de Sebastián dentro de ella? 

Angelica estaba un poco sorprendida de ver que no sentía nada ante la 
perspectiva. Ni piedad, ni aversión, ni rabia, simplemente... nada. Para ella 
esto no cambiaba nada, excepto quizás en que esto hacía todo aquello incluso 
más necesario. Sebastián era el tipo de hombre que podría encontrarse atado a 
una mujer como esta por el sentido del deber. 

También era el tipo de hombre que no se perdonaría a sí mismo si descubriera 
la muerte de su hijo. Algo se rompería en su interior y Angelica no tenía 
ningún deseo de que esto sucediera. Quería a Sebastián como era, enérgico y 
lo suficientemente fuerte para que pudieran tener poder de verdad tras su 
matrimonio. 

Eso significaba que no podía saber nada sobre eso. Sobre nada de eso. No 
podía saber que Angelica estaba allí. No podía saber que Sofía iba a cruzar el 
mar. Y, desde luego, no podía conocer la posibilidad de que estuviera 
embarazada. No, tenía que continuar sin peligro en la oscuridad, dando 
vueltas por Barriston, mientras Angelica se encargaba de la situación. 

Con mucho cuidado, rompió el pergamino en trocitos y, a continuación, tiró 
un poco de pólvora negra por encima, usando la piedra de fusil de una de sus 
pistolas contra el metal de su cañón para conseguir una chispa. Estalló y 
prendió, consumiéndose rápidamente por las llamas que lo rozaron. 

Deseaba que fuera igual de fácil deshacerse de Sofía. Aun así, Angelica sabía 
dónde iba a estar ahora y una serie de muelles concurridos eran un lugar en el 
que sería mucho más fácil acercarse a alguien que una casa de campo vacía. 
Angelica la mataría, nadie sabría cómo había sucedido y por fin, por fin, esto 
habría acabado. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


Desde su posición elevada en lo alto del barco, Catalina veía el avance del 
Nuevo Ejército a lo largo de la playa y supo que ahora no habría manera de 
abrirse camino entre ellos. Los hombres de Lord Cranston estaban atrapados 
con la misma certeza que un cazador furtivo entre mandíbulas de acero, 
incapaces de moverse hacia delante o hacia atrás, atrapados entre dos fuerzas 
que podían aplastarlos con facilidad. 

Y lo peor de todo es que era culpa suya. Si no hubiera matado a la gente que 
había matado, si Lord Cranston no la hubiera acogido cuando la iglesia de la 
Diosa Enmascarada la quería muerta, probablemente nunca hubieran mandado 
a su compañía aquí. Tenía que arreglar eso. Sin duda, tenía que hacerlo. 
¿Podía reunir neblina, como había hecho en las orillas cerca de Ashton? 
Catalina fue a buscar este trozo de poder, pero lo cierto era que no tenía ni 
idea de cómo usarlo conscientemente. Aún peor, las cosas aquí... de algún 
modo eran diferentes, como si ese poder fuera una cosa lejana, que la estaba 
esperando en casa. Todavía podía sentir las mentes de los que estaban en la 
playa, pero no estaba segura de poder hacer más que eso. 

—Tengo que hacerlo —se dijo Catalina a sí misma. Como mínimo, tenía que 
hacer algo. Así que se ató la bandera que había cogido a su alrededor, 
comprobó que la espada estuviera segura en su vaina y dio un brinco. 
Atravesó el aire, trazando un arco al salir del barco mientras se zambullía y 
con los brazos extendidos por encima de la cabeza para romper el impacto con 
el agua. Catalina se hundió en ella, sintiendo el choque del frío y el peso del 
agua cuando arrastraba su ropa, amenazando con tirar de ella hacia abajo. 
Estaba muy agradecida de que su estilo móvil de lucha implicara evitar las 
armaduras pesadas. 

Catalina salió a la superficie y partió dando grandes brazadas hacia la orilla. 
Tras ella, Catalina veía los barcos que ardían cuando los fuegos que ella había 
encendido prendieron. No había muchos barcos enemigos, pero por lo menos, 
era algo. Uno ya estaba ardiendo de arriba abajo, sus velas parecían estar 
hechas del fuego que las consumía mientras los hombres se lanzaban desde 
cubierta en un esfuerzo por encontrar la seguridad. 

La corriente no la dejó salir exactamente donde estaban los hombres de Lord 
Cranston. En su lugar, fue a parar un poco por detrás de ellos, más cerca del 
nuevo grupo de atacantes que de su propio bando. Catalina se puso erguida 
mientras el grupo que avanzaba la miraba fijamente, evidentemente para 
intentar decidir quién de ellos la mataría. 

—;¡Tengo su bandera! —exclamó Catalina hacia donde aún estaban luchando 
los hombres de Lord Cranston—. ¡Podemos retirarnos! 

Vio que allí los hombres estaban luchando, las espadas centelleaban, los 
puñales y las hachas dibujaban arcos cortos. El momento de los mosquetes 
hacía tiempo que había terminado; ahora solo había el sangriento y cercano 
trabajo del combate cuerpo a cuerpo y la presión de los cuerpos por todos 


lados, para ellos. Vio que Lord Cranston, cojeando a causa de una herida, le 
cortaba el cuello a un hombre y señalaba en su dirección. 

—;¡Retiraos! —ordenó, su voz se oía incluso por encima de los gritos y del 
ruido de acero sobre acero—. ¡Pelead para abriros camino! 

Vinieron, pero en ese momento, Catalina tenía otras preocupaciones. Los 
enemigos que estaban más cerca de ella ahora estaban apuntando con sus 
armas, evidentemente preparándose para una avalancha devastadora de fuego 
de mosquete. Catalina pensó en tirarse al suelo, pero eso no haría nada para 
salvar a los demás y, en cualquier caso, la dejarían a su merced cuando 
cargaran. Tenía que hacer otra cosa. 

Y la hizo. 

Catalina había conseguido el control de la mente en pequeños grupos en el 
bosque de Siobhan, pero nunca lo había intentado con tanta gente, o con tanto 
en juego. Sin embargo, ahora sabía que debía intentarlo porque, si no lo hacía, 
estaban todos muertos. Contactó, sintió las mentes de los soldados enemigos, 
las identificó y entró en ellas. 

Entonces apretó, como el tornillo de un torturador alrededor de una mano, las 
inmovilizó, sin permitir ningún movimiento, sin permitir ningún pensamiento. 
El esfuerzo para ello era inmenso. Parecía que estaba intentando dejar a un 
Oso sin vida mientras este peleaba y, por un momento, Catalina sencillamente 
no estaba segura de si tendría fuerzas. Sentía la humedad de la sangre 
mientras le sangraba la nariz por la tensión, la cabeza parecía que le iba a 
explotar por el esfuerzo de lo que estaba intentando hacer. Tendió una mano, 
esperando que su poder bastara. 

La compañía de los hombres del Nuevo Ejército que iba avanzando se 
quedaron quietos como estatuas, con las armas todavía levantadas para 
disparar. Pero Catalina sabía que no eran estatuas. Simplemente eran hombres 
que no podían reunir suficientes pensamientos ni tan solo para tomar la 
pequeña decisión de apretar el gatillo. Los mantuvo así, ahogando sus 
pensamientos, inmovilizándolos, mientras a su alrededor, los hombres de Lord 
Cranston pasaban a toda prisa. 

Estos se estrellaron contra los soldados inmóviles como una guadaña, 
derribando hombres a diestro y siniestro, abriendo un agujero que les servía 
de camino a seguir. Catalina corrió tras ellos y esto fue suficiente para que 
perdiera a unos cuantos de los hombres que detenía, pero continuaba 
sujetando a otros a pesar de que se oía el choque de espadas más adelante. 

Se sumergió en la lucha, su espada derribaba hombres mientras luchaban por 
tener energía. Daba hachazos y se movía sin quedarse nunca en un lugar, 
matando con toda la velocidad y la fuerza de una bala de cañón metiéndose 
entre ellos. Tenía que ganar tiempo para que los demás se abrieran camino y 
llegaran a los barcos. Se lo debía, pues ellos no hubieran estado allí si no fuera 
por ella. 

Entonces notó que la otra fuerza empujaba en los límites de su poder, lo 
destruía y lo esparcía. Daba la sensación de ser grande y que se agitaba, 


oscura y peligrosa, demasiado fuerte para aguantarla aquí, de este modo. 
Catalina notó que su agarre sobre los soldados cedía en un colapso de trocitos, 
incapaz de sujetarlos. A su alrededor, oía el estruendo de mosquetes cuando 
los hombres hicieron lo que tenían planeado hacer cuando ella había sujetado 
sus mentes, pero los hombres de Lord Cranston ya habían pasado de largo. 
Entonces fueron a por ella y Catalina tenía que moverse y esquivar, sintiendo 
el murmullo de las espadas demasiado cerca de ella y devolviendo los golpes 
con sus armas hacia cuello e ingle, corazón y hombros. Ahora estaba roja por 
la sangre, de tal modo que el resto de ella hacía juego con su pelo, dándole un 
aspecto como de criatura salida de las pesadillas. 

Entonces Catalina vio a alguien que sí que lo era. 

No aparentaba tener más de veinte años más o menos, pero su rostro tenía 
algo de intemporal mientras avanzaba lentamente a través de la batalla. Tenía 
el pelo oscuro en forma de punta y sacudido hasta parecer las plumas rebeldes 
de un pájaro. Tenía los ojos cubiertos por gafas oscuras que hacían que 
pareciera como si sus ojos no tuvieran blanco. Vestía el color ocre de los 
demás, pero por encima, había un abrigo largo de un material oscuro, arañado 
y marcado por los años de uso. Sus manos cubiertas por guantes agarraban la 
empuñadura de una larga espada de duelo, que cortaban con elegancia 
mortífera cada vez que alguien se acercaba demasiado. Como para anunciar 
quién era, un cuervo iba montado en su hombro, sus ojos negros miraban 
fijamente. 

El Maestro de los Cuervos dio un paso al frente y Catalina supo que iba hacia 
ella. 

Ella dio un brinco para ir a su encuentro, mostrando su propia espada para 
golpear contra su cuello. Él paró el golpe y se apartó a un lado, su estocada 
vino con tanta rapidez que Catalina apenas pudo evitarla. 

—Tienes cierta habilidad —dijo él, parando otro ataque—. Y tienes algo de 
poder. ¿Te gustaría saber qué hago yo con los que tienen poder? 

—¿Hablar con ellos hasta la muerte? —adivinó Catalina, lanzando otro ataque 
mientras lo decía. El Maestro de los Cuervos fue lo suficientemente rápido 
para esquivarlo como un remolino. 

—Pongo lo que queda de ellos dentro de jaulas para que los cuervos se den un 
banquete y tomen su poder —respondió el Maestro de los Cuervos—. Estoy 
seguro de que mis niños disfrutarán devorándote. Pero primero, tenemos que 
convertirte en carroña. 

Entonces él atacó a Catalina y fue salvajemente rápido. El primer golpe casi le 
rompe las defensas. El segundo lo hizo, y Catalina sintió un destello de dolor 
cuando la espada de él le golpeó en la carne del brazo. Catalina apenas pudo 
apartarlo de un golpe para hacer espacio. 

En aquel momento, supo que no podía derrotarlo. Ni aquí, ni de esa manera. 
De todos modos, lanzó otro golpe y el Maestro de los Cuervos lo evitó con un 
bloqueo en forma de círculo que casi alcanza a Catalina con la punta de su 
espada. 


—;¡Catalina! ¡Agáchate! 

Catalina oyó el apremio en el tono de Lord Cranston y se tiró al suelo sin 
dudarlo. Tras ella, escucho el rugido de los mosquetes y vio a los hombres 
caer, pero el Maestro de los Cuervos se perdió en medio del humo y los ruidos 
de la batalla. 

Una parte de Catalina pensó en ir tras él, pero eso sería un suicidio. En 
cambió, se puso de pie con esfuerzo y fue corriendo de vuelta hacia las 
fuerzas de Lord Cranston. Corrieron juntos, Catalina ayudó al anciano 
sujetándolo mientras se dirigían de vuelta a los barcos. Treparon a bordo, 
gateando por las redes mientras encima de ellos, los marineros ya estaban 
trabajando para poner los barcos en movimiento. Catalina prácticamente cayó 
sobre cubierta y se quedó tumbada mientras, a su alrededor, los hombres 
luchaban por subir a bordo. Ella no sabía cuántos había ahora, pues no había 
manera de saber cuántos podrían haber sido derribados en la batalla. 

Notó que el barco giraba en redondo, dirigiéndose hacia el mar y Catalina se 
obligó a ponerse de pie. Ante su sorpresa, ninguna de las embarcaciones del 
puerto parecía seguirlos ahora. Tal vez pensaban que no valía la pena el 
esfuerzo. Como en respuesta a ese pensamiento, unas palabras susurraron en 
su mente, con un roce que la hizo temblar. 

«No te preocupes, chica, pronto iré a por ti. A por ti, tu profesora y todas las 
cosas viejas del mundo». 

Catalina no tenía ninguna duda de que lo decía en serio. 


Aedo 


Mientras el barco navegaba la distancia de vuelta a través del Puñal-Agua, 
Catalina miraba a su alrededor a los hombres que se estaban curando las 
heridas o limpiaban la sangre de su armadura. Caminó a lo largo del barco, en 
busca de Will, y mientras lo hacía, cogió los pensamientos a su alrededor. 

«Es culpa suya que haya tantos muertos». 

«Es culpa suya que estuviéramos allí». 

«Es culpa suya...» 

Catalina reprimió su poderes sencillamente para dejar de oírlo, pero eso no 
hizo nada para librarse de las miradas duras al pasar o de los murmullos detrás 
de su espalda. Después de la primera batalla en la que había estado, Catalina 
se había sentido como si, por fin, empezara a encajar dentro de la compañía. 
Ahora, sentía que verdaderamente nunca sería uno de ellos. 

Encontró a Will en el lugar cerca de los cañones, guardando la pólvora que no 
se había usado. Ante la sorpresa de Catalina, tenía un vendaje en el brazo, a 
través del que se calaba la sangre. 

—¿ Will? ¿Qué pasó? —preguntó. 

Ella esperaba que estuviera a salvo en el barco, disparando los cañones en 
apoyo al ataque. Ella había estado segura de que él tenía uno de los papeles 
más seguros en la compañía de Lord Cranston. 

—Uno de los cañones dio un culatazo —dijo Will—. Podría haber pasado en 


cualquier momento. 

—En cualquier momento en una batalla —dijo Catalina—. Y esa batalla no 
hubiera sucedido si no fuera por mí. 

—No debes pensar así —Insistió Will. Estiró el brazo hacia ella, pero Catalina 
dio un paso atrás. 

—¿Qué otra cosa se supone que debo pensar? —preguntó Catalina. Negó con 
la cabeza mientras Will dio un paso adelante otra vez—. Debo irme. Debo... 
Lord Cranston ya estará preguntando por mí ahora. 

Se fue a toda prisa y, en el reducido espacio del barco, no tardó mucho en 
encontrar al comandante de la compañía. Estaba en su cabina, tirándose 
alcohol en una herida que parecía haber sido causada por un puñal. 

—¿Qué sucede, Catalina? —preguntó—. Tengo bastantes cosas por hacer. 
Catalina respiró profundamente y lo dijo antes de convencerse a sí misma de 
no hacerlo—. Debo dejar su compañía, señor. 

Lord Cranston la observó durante varios segundos. 

—-¿Por qué dices eso? 

—Ya sabe por qué —dijo Catalina—. Mientras sea parte de su compañía, 
están todos en peligro. La Viuda continuará enviándolos a misiones suicidas. 
Esta podría habernos matado a todos y no hubiera sucedido de no ser por mí. 
—Nosotros no hubiéramos sobrevivido de no ser por ti —puntualizó Lord 
Cranston. Dejó de tirarse alcohol sobre las heridas y, a cambio, dio un trago 
—. Incendiaste sus barcos. Tomaste su bandera. 

—Nada de esto hubiera sido necesario de no haber sido por mi presencia — 
dijo Catalina—. Tiene que dejarme ir. Déjeme en algún lugar de la costa y 
váyase. 

Lord Cranston paró su petaca a medio camino de sus labios. 

¿Te das cuenta de lo que estás sugiriendo, Catalina? Ya no tendrías la 
protección de la compañía nunca más. Volverían a perseguirte. No estarías a 
salvo. 

—No estoy a salvo de todos modos —dijo Catalina—. Por lo menos, de este 
modo todos ustedes podrían estarlo. 

Lord Cranston se levantó y se dirigió a la ventana de su cabina. 

—No. No, Catalina, no lo permitiré. 

—Tiene que hacerlo —insistió Catalina. 

Se giró hacia ella. 

—NOo tengo que hacer una cosa así. Morirás allí si partes sola, y yo no dejaré 
que eso suceda. 

Catalina negó con la cabeza, dispuesta a discutir, pero Lord Cranston la 
interrumpió. 

—Te he preguntado la opinión sobre muchas cosas, Catalina, pero esta es una 
cuestión que no admite discusión. Yo soy el comandante de esta compañía y 
he tomado mi decisión. Te quedarás con nosotros, donde puedas estar a salvo. 
Si eso atrae la ira de la Viuda, entonces... bueno, encontraremos una manera 
de encargarnos de ello. 


Catalina sabía que estaba intentando protegerla, pero aun así, era un 
movimiento estúpido. 

—¿Sabe que con esto nadie estará a salvo? —dijo ella. 

Sí hiciera falta, te encerraría en la bodega para tu propia protección —dijo 
Lord Cranston—. ¿Tengo que hacerlo? 

Parecía que lo decía en serio y Catalina ya había visto lo implacable que era. 
Catalina dijo que no con la cabeza. 

—No, señor. 

—Bien —dijo Lord Cranston con una sonrisa—. Encontraremos el modo de 
superar esto, Catalina. Pensaré algo. 

—Estoy segura de que lo hará, señor —dijo Catalina. 

—Aunque es bastante difícil pensar con el estómago vacío. Ve a ver si el 
intendente tiene algo de comer para nosotros y después ya planearemos lo 
siguiente. 

Catalina hizo una marcada y corta reverencia. 

—TEnseguida. 

Salió disparada a través del barco y tal vez durante los primeros pocos pasos, 
tuvo la intención de seguir las órdenes de Lord Cranston. Las miradas que le 
daban los demás pronto hicieron que se detuviera. Ellos sabían, a pesar de que 
su comandante no lo hiciera, que estarían mejor sin ella. Sabían que Catalina 
era la razón por la que todos ellos estaban en peligro. 

Ella también lo sabía y, en ese momento, supo lo que tenía que hacer. 

Catalina esperó a que el cielo empezara a oscurecer antes de actuar. Pasó el 
tiempo haciendo encargos para Lord Cranston, e imaginaba que él intentaba 
mantenerla ocupada para sacarle de la cabeza la amenaza sobre ella y los 
demás. No funcionó. Apenas pasaba un momento en el que Catalina no 
pensara en ello. Los otros desde luego lo hacían. Podía ver sus pensamientos. 
Por lo menos uno la hubiera tirado por la borda si pudiese. 

Catalina fue a buscar a Will. Estaba con la tripulación encargada de los 
cañones, un vendaje mostraba la herida que se había hecho en la batalla. Él, 
por lo menos, sonrió cuando la vio acercarse. 

—Me sorprende que Lord Cranston te deje venir a verme —dijo. 

—Solo quería ver cómo estabas —dijo Catalina, pues no quería decirle la 
verdad. No podía decirle que iba a marcharse porque eso haría a Will 
cómplice de lo que estaba a punto de hacer. No podía arriesgarse a que él 
sufriera el embate de la furia de Lord Cranston. 

—Duele un poco —dijo Will—, pero estará bien. 

Catalina sonrió ante su intento de valentía, después se acercó más y lo atrajo 
hacia ella. Entonces lo besó, sin importarle quien la viera. Lo besó porque 
puede que no hubiera ninguna otra ocasión de hacerlo, lo hizo durar todo lo 
que pudo, saboreando el momento. 

—¿A qué se debió eso? —preguntó Will, cuando Catalina se apartó. 

—Porque me importas —dijo Catalina—, y... bueno, quería que lo supieras. 
Y porque quería despedirse, pero no podía. 


—Lord Cranston pronto te estará buscando —dijo Will. 

—Sí —le dio la razón Catalina—. Lo hará. 

Necesitó todas sus fuerzas para apartarse de él y volver a cubierta. Ahora tenía 
que moverse con cuidado, pasando rápido por el lado de estribor del barco, 
donde una de sus barcas de desembarco colgaba suspendida por unas cuerdas. 
Catalina manejó las cuerdas en silencio, extendiendo sus poderes para percibir 
la atención de los demás y esconderse siempre que pasara alguien. 

Finalmente, notó que la barca impactaba contra el agua y bajó hasta ella. 
Cogió su espada y cortó las cuerdas que la sujetaban en su sitio, sintió el 
cáñamo bajo su espada y la corriente que empezaba a apoderarse de la barca 
de desembarco. No pasaría mucho tiempo antes de que la echaran de menos. 
Catalina sabía que tenía que estar bien lejos del barco antes de que eso 
sucediera. 

La cuestión era dónde ir a continuación, pero lo cierto era que Catalina no 
tenía ningún plan más allá de salir del barco, donde ya no fuera un peligro 
para Lord Cranston, su compañía o Will. Especialmente para Will. 

No podía volver hacia el continente, pues iría a parar directamente a las 
fuerzas del Maestro de los Cuervos. No podía dirigirse a Ashton, pues esa era 
la misma dirección en que iba el barco y porque eso no haría otra cosa que 
entregarla a la gente de la Viuda una vez desembarcara. 

Sin saber qué otra cosa hacer, Catalina empezó a remar hacia el norte. 
Mantendría a los demás a salvo, a cualquier precio, le costara lo que le 
costara. 


CAPÍTULO DIECINUEVE 


Sebastián seguía su camino a través de la piedra rota del puente con tanto 
cuidado como podía, confiando en la preparación de su caballo pero todavía 
con el deseo de avanzar. Sofía estaba en algún lugar más adelante y ese 
pensamiento bastaba para hacer que atravesara el puente a toda prisa, a pesar 
de que las pezuñas de su caballo se colaban por los trozos rotos. 

—NOo está lejos —le dijo a su caballo, dándole una palmadita en el cuello—. 
Pronto la encontraremos. 

Esta vez, parecía que podía pasar. Esta no era una finta pensada para mandarlo 
por el camino equivocado. Este era el camino correcto; lo sabía. Más adelante 
podía ver la casa a la que se dirigía, mientras que detrás... 

Detrás, había destellos ocasionales de la luz del sol en el metal que daban a 
entender que por detrás de él había alguien. Sebastián no sabía si lo estaban 
persiguiendo unos bandidos, o si simplemente era un viajero que resultaba que 
iba en la misma dirección. En cualquier caso, la solución no cambiaba para él: 
debía continuar. 

Cuando llegó a la casa, Sebastián se detuvo, a la vez para admirarla y para 
preguntarse por qué Sofía iría allí. Evidentemente, una vez fue un hermoso 
lugar. Tal vez podría volver a serlo con suficiente trabajo. Ahora, parecía un 
lugar al que parecía imposible que alguien viniera. Solo la expectativa de 
llegar a Sofía había traído aquí a Sebastián, pero esa expectativa bastó para 
hacerlo galopar hacia la casa. 

Nadie salió a recibirle, pero tal vez eso solo quería decir que no lo habían 
visto llegar. Sebastián debía esperar que este no fuera otro callejón sin salida, 
así que saltó de su caballo y lo dirigió. Anduvo alrededor de la casa, buscando 
una entrada y contemplando la auténtica majestuosidad del lugar, solo 
ligeramente deslucida por el tiempo y el daño del fuego. 

Cuando vio la casita de allí cerca, supo que ese sería el lugar al que ir a buscar 
respuestas. Mientras todo el resto parecía frío y muerto como un mausoleo, en 
la casita salía humo de la chimenea, y estaba en unas buenas condiciones que 
estaban ausentes en el resto. Sebastián anduvo la corta distancia que había 
hasta la casita, ató fuera a su caballo y llamó a la puerta. 

—Sofía, ¿estás aquí? —exclamó—. Soy Sebastián. 

—No está aquí —dijo la voz de un hombre y, al girarse, Sebastián se encontró 
mirando a un hombre que sostenía una ballesta. Mientras lo observaba, el 
recién llegado bajó el arma—. Pero si usted es Sebastián, no necesito esto. 
—¿Sabes quién soy? —preguntó Sebastián. 

El hombre asintió. 

—Sofía me pidió que le mandara un mensaje, pero si está aquí ahora, imagino 
que no ha vuelto a Ashton para recibirlo. Me llamo McCallum, señor. El 
jardinero. 

—¿Qué mensaje? —preguntó Sebastián. Se puso a pensar en lo que había 
sucedido en el cruce y esperaba que este no resultara ser otro intento por 


atrasarlo. 

El hombre dijo que no con la cabeza. 

—No lo leí. La verdad es que nunca he leído muy bien. Pero no la ha visto por 
poco. 

—¿En serio? —La esperanza empezaba a crecer en el interior de Sebastián, 
pero él se forzaba a estar tranquilo—. ¿Hacia dónde fue? ¿Dónde está? 

El jardinero encogió los hombros. 

—Ella y sus amigas se marcharon hace un rato. Se dirigía al pueblo pesquero 
que hay al este de aquí, creo. Algo dijo sobre intentar encontrar un barco hacia 
Ishjemme. 

Sebastián frunció el ceño al escuchar eso. No podía imaginar por qué Sofía 
querría ir allí, a una tierra que se suponía que era hermosa en verano, pero un 
lugar helado durante buena parte del año. Pero eso no importaba. Lo único 
que importaba era alcanzarla antes de que se marchara. 

—-Debo irme —dijo—. Tengo que alcanzarla. 

—Bueno, buena suerte —dijo McCallum. Miró más allá de Sebastián y 
Sebastián pudo ver el miedo en su rostro. Empezó a levantar de nuevo la 
ballesta—. ¿Ellos... ellos van con usted? 

Sebastián miró a su alrededor e imaginó que su propio horror era igual al del 
jardinero. Por lo menos veinte jinetes se les estaban echando encima y, ahora 
que eran algo más que un destello que se podía ver a medias en la distancia, 
podía distinguir el azul y el gris de los regimientos reales. Aún más, podía 
identificar a la figura de pelo dorado que iba al frente. 

Ruperto. 

—No, no van conmigo —dijo Sebastián—. Pero sospecho que podrían estar 
aquí por mí. Deberías meterte dentro. 

Pero no hubo tiempo para ello, pues los jinetes ya estaban allí, rodeándolos 
con un círculo de caballos y hombres armados. Ruperto bajó de la silla dando 
un salto con elegancia informal, le lanzó las riendas a uno de los otros 
hombres y fue hacia delante dando largos pasos. 

—¡Sebastián, hermano! —dijo Ruperto, abriendo ampliamente los brazos 
como si pudiera coger a Sebastián en un abrazo de oso—. Así que estás aquí. 
Madre me ha hecho buscarte por todo este país dejado de la mano de la Diosa. 
—Sin duda, causando el caos allá donde ibas —respondió Sebastián—. ¿Qué 
estás haciendo aquí, Ruperto? 

—Por muy gracioso que parezca, el responsable soy yo —dijo Ruperto. 
Bostezó de forma teatral —. ¿Cómo lo haces? Es muy aburrido. Aun así, aquí 
estamos. Es el momento de venir a casa, hermanito. 

Sebastián negó con la cabeza. 

—NOo he terminado aquí. Tengo que encontrar a Sofía. Lo siento, Ruperto, 
pero no hay tiempo para esto. Tengo que encontrarla antes de que llegue a los 
muelles. 

—Oh —dijo Ruperto, con apariencia de estar desilusionado—. Y yo que 
pensaba que querrías pasar un tiempo con tu hermano —Levantó un dedo, 


como si se le acabara de ocurrir una idea—. Oh, tengo una idea. Podemos 
encontrarla juntos. Madre dijo que también tenía que encargarme de ella, así 
que tal vez puedas acompañarme mientras voy en su busca y la devuelvo a 
Ashton encadenada. 

La rabia se encendió en el interior de Sebastián ante aquel pensamiento; ante 
el pensamiento de que Ruperto pudiera acercarse a Sofía. 

—S1 le pones un dedo encima... —empezó Sebastián, pero no pudo acabar 
porque, en ese momento, Ruperto le pegó. 

No fue un puñetazo. En cambio, fue un sonoro golpe con la mano abierta, 
igual de insulto que un arma. Fue el tipo de cosa que usaban los hombres 
cuando querían abofetear a un perro de caza demasiado entusiasta, o insultar a 
propósito a otro hasta el límite de llegar a un duelo. 

—Tengo pensado mucho más que un dedo —dijo Ruperto, dándole un revés a 
Sebastián con desinterés—. Y tú estás olvidando cuál es tu lugar, hermano. Tu 
lugar está jugando a ser el príncipe responsable que hace todas las cosas 
aburridas para que yo no tenga que hacerlas. Tu lugar está jugando a ser el 
príncipe responsable para que yo sea libre de hacer cuanto desee. No está 
enojando a Madre. Y, desde luego, no está obligándome a mí a viajar a través 
del reino detrás de ti. 

Sebastián se llevó la mano al labio y notó el gusto de la sangre. 

—Entonces, ¿qué tienes pensado hacer, Ruperto? ¿Golpearme hasta que te 
obedezca como un perro? A Madre no le gustará eso. 

—Madre dijo que hiciera todo lo necesario para traerte de vuelta —dijo 
Ruperto—. Si le digo que intentaste escapar y pelear, y que yo tuve que 
golpearte unas cuantas veces para derribarte... —Fingió una postura como un 
actor actuando para el círculo de caballería a su alrededor—. Oh, Madre, no 
me dejó elección. Sebastián luchó como una criatura salvaje cuando le dije lo 
que iba a hacer con su amada. 

Para sorpresa de Sebastián, una figura se puso delante de él. McCallum el 
jardinero tenía la ballesta levantada, esta vez apuntando al corazón de 
Ruperto. 

—Basta —dijo el hombre—. No me importa quién eres, ¡no vas a amenazar a 
Lady Sofía! 

Sebastián intentó ponerse de nuevo delante del jardinero. Él podía sobrevivir a 
la ira de Ruperto, pero dudaba que este hombre pudiera. Pero era demasiado 
tarde. Ya podía ver que los ojos de Ruperto se desviaban hacia el otro hombre, 
con la mirada fría. 

—Sebastián —dijo, con una sonrisa tensa—. ¿Por qué no me presentas a tu 
amigo? 

—No lo metamos en esto, Ruperto —dijo Sebastián—. Esto no tiene nada que 
ver con él. 

Ruperto rió al oírlo. 

—¿Y qué harás para mantenerlo a salvo, Sebastián? —dijo Ruperto—. 
¿Vendrás conmigo sin decir nada? ¿Me ayudarás a encontrar a Sofía? 


Sebastián se mordió el labio. 

—SÍ. 

Sí lo hacía, por lo menos el jardinero viviría y, si iban a buscar a Sofía, por lo 
menos eso aseguraría que Sebastián estaría allí para ayudarla. Podrían escapar 
de las garras de Ruperto juntos, si tenían que hacerlo. 

Ruperto asintió ante aquello. 

—Una reflexión muy noble. 

Asintió de nuevo y, esta vez, no fue a Sebastián. Resonó el ruido de un 
disparo y McCallum jadeó, agarrándose el hombro. Sebastián vio que la 
flecha de su ballesta pasaba por delante de Ruperto, fallando el ancho de una 
mano antes de perderse en la distancia. 

—Pero el caso es que no te quiero dócil —dijo Ruperto, mientras el jardinero 
caía de rodillas—. Y un hombre que amenaza a un príncipe es un traidor que 
merece morir. 

Como para reafirmar este punto, se dirigió hacia McCallum, desenfundó su 
fino estoque de duelista mientras pisaba el hombro del hombre herido, 
haciéndolo gritar de dolor. 

—Vamos a llevarte de vuelta —dijo Ruperto—. Vamos a encontrar a Sofía y 
vamos a hacerla sufrir de camino a su ejecución—. ¿Y sabes qué, hermanito? 
Voy a hacerte mirar cada segundo de ello. 

Sebastián podía sentir su rabia hirviendo, superando cualquier preocupación 
que tuviera por estar rodeado por tantos hombres, irrumpiendo cualquier 
restricción impuesta por el amor de hermano o el deber. Desenfundó su 
espada y se lanzó contra su hermano. 

Chocaron y la misma fuerza de la embestida de Sebastián obligó a sus espadas 
a tensarse. Sebastián golpeó a Ruperto por encima de sus espadas cruzadas y, 
a continuación, hizo un gesto de dolor cuando Ruperto le dio con la rodilla en 
el muslo. 

—Oh, ahora sí que estás luchando —dijo Ruperto riéndose. Le dio un 
puñetazo en las costillas a Sebastián, una vez más. 

Sebastián no se quedó atrás con ese ataque violento. En su lugar, tiró la 
cabeza hacia atrás y después golpeó hacia delante, hasta colisionar con la cara 
de Ruperto. Cuando su hermano lo soltó, Sebastián lo empujó e hizo caer al 
suelo a Ruperto. 

Una parte de él quería ir a toda prisa hacia delante y continuar luchando; 
quería castigar a Ruperto por el asesinato que acababa de cometer y por las 
cosas peores con las que había amenazado. Quería hundir la espada que 
sostenía en el corazón de Ruperto y... 

... pero era su hermano y no podía hacerlo. Sebastián no podía matar a su 
propio hermano. No podía imaginar tener que decirle a su madre que lo había 
hecho. Sencillamente no podía reunir las fuerzas para hacerlo. 

Así que, en su lugar, corrió, en dirección al borde del círculo de hombres que 
lo rodeaba. Los hombres hacia los que corría se movieron para cerrarle el 
paso, pero no apuntaban con pistolas o mosquetes, pues no deseaban 


arriesgarse a matar a un príncipe del reino. Sebastián se aprovechó todo lo que 
pudo de eso, saltó hacia el hombre que sujetaba el caballo de Ruperto y lo tiró 
de la silla. Se metieron en un caos de puñetazos tirados por el suelo. 

Sebastián golpeó al hombre con la empuñadura de su espada, alcanzándolo 
torpemente en la mandíbula y consiguió ponerse de pie. Le dio una patada y 
dejó al soldado inconsciente y, a continuación, saltó sobre la silla del caballo 
de su hermano. Otro soldado se acercó, ahora con la espada fuera, y Sebastián 
le hizo un corte con su espada. 

Entonces le dio una patada a su caballo robado para que galopara y cabalgara, 
saliendo como un estallido del círculo de jinetes. Forzó a su caballo a avanzar, 
ignorando el ruido de un disparo tras él. Sebastián imaginó que sería Ruperto, 
pues los demás no se atreverían a dispararle. Oyó el ruido de las pezuñas tras 
él y, al girarse, vio que los veinte jinetes le seguían. 

—Espero que seas rápido —le dijo al caballo, mientras se agachaba sobre su 
cuello y lo forzaba a avanzar. Lo sería. Ruperto siempre insistía en lo mejor 
para todo: la sastrería más cara, las cortesanas más hermosas, los caballos más 
rápidos. No permitiría que sus hombres cabalgaran animales más rápidos que 
el suyo. Por lo menos, Sebastián así lo esperaba. 

El caballo corría y Sebastián lo guiaba tan bien como podía, dirigiéndose 
hacia una ladera pedregosa y tomando un camino hacia arriba. Llegó a la cima 
de la colina, cortó hacia la izquierda y bajó a una rivera flanqueada por un 
muro de piedra que parecía demasiado alto para pensar en saltarlo. De todas 
formas, Sebastián siguió adelante con el caballo, cogió más velocidad y, a 
continuación, lo alentó a dar un salto. 

Por un instante, pensó que había calculado mal. Estaba seguro de que su 
caballo iba a chocar contra la piedra, iba a romperse la pata y lo iba a tirar a él 
al suelo. En cambio, pareció colgar en el aire eternamente mientras saltaba el 
muro y sus pezuñas salpicaron en el arroyo al bajar. Al mirar hacia atrás, 
Sebastián vio que unos caballos frenaban de golpe al pensar en el salto. Un 
hombre cayó de su silla cuando su caballo evitó el salto con demasiada 
rapidez. 

Sebastián sabía que no tendría otra oportunidad. Dio una patada a su caballo 
para que avanzara, dejando todo la distancia posible entre él y el grupo de 
soldados que lo perseguían. Cabalgó alrededor del pie de una colina de por 
allí cerca y los perdió de vista. 

Si solo intentaba perderlos, eso podría haber bastado. Podría haber escogido 
una dirección al azar y partir, usando el refugio de las colinas de Monthys 
para asegurarse de que nunca lo volverían a encontrar. Pero si hacía eso, 
nunca encontraría a Sofía antes de que partiera de viaje, o antes de que su 
hermano la alcanzara. Sebastián tenía que llegar a ella, pues si Ruperto la 
encontraba antes... 

Sebastián negó con la cabeza. No dejaría que eso sucediera. 


CAPÍTULO VEINTE 


Catalina no tenía ni idea de dónde estaba y, tal vez, ahora mismo eso era 
bueno. Lord Cranston no podría encontrarla si ni tan solo ella sabía dónde 
estaba, ni tampoco la gente de la Viuda. 

Hacía una hora que había llegado a la orilla con la barca, la había arrastrado 
hacia los sedimentos del litoral y la había abandonado por sí alguien venía en 
su busca. ¿Lo harían? ¿Le seguirían la pista como a una desertora ahora que 
había escapado de la compañía en contra de las órdenes de Lord Cranston? 
Catalina no lo sabía. Esperaba que no. 

Cuando hubo llegado a la costa, fue tierra adentro. Ahora, caminaba sin 
rumbo por un paisaje que parecía estar compuesto en su mayoría por turba y 
brezo, roto solo por árboles solitarios por todas partes o grupos de ellos. 
Alrededor había montañas, tan altas que parecían formar el umbral del 
mundo, bloqueando la posibilidad de cualquier cosa por detrás de ellas. 
Catalina se puso en camino hacia ellas, se detuvo y miró alrededor, 
sencillamente sin saber qué hacer. 

¿Tenía algún sentido caminar de esa manera? ¿Qué esperaba encontrar? 
Ahora mismo, Catalina no podía pensar en esperar nada. Esperar parecía una 
maldición, que la condenaría a más dolor cuando se hiciera añicos. Había 
tenido esperanzas de sentirse mejor cuando se vengó de la Casa de los 
Abandonados, pero solo la había dejado sintiéndose como las cenizas, y eso 
había causado más problemas tanto para ella como para los de su alrededor. 
Había tenido esperanzas de encontrar una vida con los hombres de Lord 
Cranston, pero eso también se había desmoronado. 

Ahora estaba sola y Catalina nunca había estado verdaderamente sola en su 
vida. Siempre había tenido con ella a Sofía cuando era pequeña, después a 
Tomás y a Will, la compañía de los mercenarios. Ahora, estaba sola en una 
tierra de viento y lluvia que solo parecía acentuar lo lejos que estaba Catalina 
del contacto humano. 

«¿Sofía?» —mandó, con la esperanza de que, por lo menos, pudiera tener esa 
pequeña pizca de contacto. Tal vez pudiera descubrir dónde estaba ahora su 
hermana y reunirse con ella una vez más. Pero para ello Catalina necesitaba 
una respuesta. 

«¿Sofía?» 

Solo hubo silencio como respuesta. De nuevo, daba la sensación de que 
cualquier pequeña llama de esperanza que Catalina pudiera albergar en su 
interior la acabara apagando el mundo. Aunque aquí, el tiempo podría 
apagarla con la misma facilidad. La lluvia ya empezaba a empaparle la ropa y 
no daba señal de amainar pronto. 

Catalina se dirigió hacia uno de los árboles solitarios, partiendo de que por lo 
menos se mantendría seca hasta que pudiera calcular por qué camino quería ir 
realmente. Incluso el árbol resultó estar más lejos de lo que Catalina esperaba, 
obligándola a hacer camino hacia él chapoteando a través del suelo pantanoso 


mientras continuaba cayendo la lluvia. 

Por lo menos el árbol le proporcionaba un lugar seco bajo sus ramas y era lo 
suficientemente grande que parecía que casi estaba sentado bajo el techo de 
una tienda de campaña. Pero estaba abierto por un lado y Catalina se acurrucó 
en los nudos y los huecos de la base del tronco, para intentar apartarse del 
viento mientras esperaba a que el tiempo se arreglara. Sin nada que hacer 
excepto estar sentada y mirar, Catalina notó que le temblaban los párpados, 
hasta cerrarse. 

Ahora, estaba en un lugar que estaba de todo menos vacío. Los árboles hacían 
presión por todos lados y le resultaban conocidos, pues Catalina había corrido 
a través de ellos muchas veces para practicar. Sin embargo, parecían más 
enérgicos que en el mundo de la vigilia, levantándose hasta alturas imposibles 
de modo que podían haber tapado la luz. Pero había luz, procedente de unos 
botes de cristal que parecían contener luciérnagas a centenares. 

—¿Qué quieres, Siobhan? —clamó Sofía. Sabía que no soñaría con este lugar 
si no hubiera una razón para ello, pero ahora sí que había una buena razón. 
Ella y la mujer de la fuente habían acabado. Ella había devuelto su deuda. 

No hubo ninguna respuesta, pero Catalina conocía el camino hasta la fuente, 
incluso en esta versión modificada del bosque. Sus pies andaban por el 
camino con la misma seguridad que podrían haberlo hecho en la vigilia, 
mientras Catalina observaba para encontrar alguna señal de vida en el bosque. 
Allí no veía animales más grandes que una ardilla o un pajarito, pero aun así, 
tenía la sensación de que un depredador la observaba, la sensación de lo sola 
que estaba en medio de todo esto. Cada paso parecía un esfuerzo y, de algún 
modo, Catalina sabía que si salía del camino, algo la atacaría. 

Así que salió de él y se encontró de pie en el lugar donde estaba la fuente. 

—A veces puedes ser muy terca —dijo Siobhan, pero no parecía molesta por 
ello. Arrastraba los dedos por la fuente, que estaba llena y rebosante de agua 
del modo en el que solo parecía estarlo en estos momentos. 

—¿Pensabas que estaría muy asustada? —replicó Catalina. 

Siobhan dijo que no con la cabeza. 

—El miedo nunca ha sido el problema para ti, ¿verdad? Ahora bien, la 
rabia... tu rabia te ha dejado sola, sin amigos, sin tu hermana. ¿Cómo te 
sientes por ello, Catalina? 

Catalina le lanzó una mirada asesina, desando que no estuviera allí. 

—¿Estás en mis sueños solo para burlarte de mí, Siobhan? 

Intentaba encontrar el mejor modo de despertar, frotándose la cara en un 
esfuerzo por intentar recuperar el conocimiento. No pasó nada, por mucho que 
lo intentó, y veía que Siobhan la miraba divertida. 

—Tu reacción siempre es luchar, Catalina —dijo—. Pero tienes que pensar a 
donde te ha llevado esto. Ahora no tienes a nadie. 

Se acercaba incómodamente a lo que Catalina había estado pensando en el 
brezal. La verdad era que, en efecto, no tenía a nadie. Incluso por lo que hacía 
a su hermana, solo había silencio. 


—Puedo arreglármelas yo sola —dijo Catalina. 

—Pero ¿es esto lo que quieres? —preguntó Siobhan. Miró al agua de la fuente 
y después otra vez a Catalina—. Una vez te lo pregunté, ¿recuerdas? Te 
pregunté qué querías. Bueno, ahora te lo pregunto otra vez. ¿Qué quieres en tu 
vida, Catalina? 

Catalina se detuvo y miró a su alrededor. 

—Esto es una especie de trampa —dijo—. Estás intentando conseguir que 
haga otro trato contigo. 

—¿Por qué debería hacerlo? —preguntó Siobhan—. Tú eres mi aprendiz. No 
necesito ningún trato más allá de esto. 

Catalina levantó la barbilla. Sencillamente no iba a permitir que nadie se la 
adjudicara de esta manera. Nunca permitiría que nadie la poseyera, como la 
Casa de los Abandonados había intentado poseerla. 

—Todavía estás luchando contra el mundo, Catalina —dijo Siobhan—, pero 
lo estás haciendo a ciegas, sin una pista o un objetivo real. ¿Qué quieres? 
¿Qué propósito tiene tu vida? 

Unas semanas atrás, Catalina podría haber contestado la venganza; de hecho, 
había contestado así cuando Siobhan se lo preguntó. ¿Y a dónde había llevado 
esto? A la destrucción de un orfanato, a las muertes de las monjas que la 
habían atormentado... y después a más cosas. Había llevado a las batallas 
contra el Nuevo Ejército del Maestro de los Cuervos, a que descubriera las 
amenazas a las que se enfrentaba el reino. 

¿Qué quería ahora, conociendo las consecuencias que podía tener? 

—No lo sé —confesó Catalina—. Pensaba que sí, pero ahora... no lo sé. 
—Coge esa flor —dijo Siobhan, señalando hacia una azucena que crecía en el 
agua de la fuente, sus anchos pétalos se extendían en el agua en medio de 
nenúfares. 

Sospechando que se tratara de una especie de trampa, Catalina avanzó con 
cautela, sostuvo con las manos ahuecadas la azucena y la sacó de la fuente. La 
sostuvo, observando el blanco glacial de sus pétalos como si esperara que la 
golpearan. 

—En la playa, cuando reuniste la neblina —dijo Siobhan—. Me demostraste 
que tienes acceso a más poder del que yo esperaba. —Había allí un destello de 
algo que podría haber sido preocupación—. Lo conseguiste sin mis 
enseñanzas, así que imagínate lo que podrías hacer con ellas. 

—¿Por ejemplo? —dijo Catalina. Debería haber dicho que no le interesaba, 
pero lo cierto era que las cosas que había aprendido de Siobhan la habían 
hecho fuerte. Tanto que nadie podía volver a controlarla. 

Siobhan le puso una mano sobre el brazo y pasaba la otra mano por el agua de 
la fuente. Entonces Catalina notó que algo cambiaba en el mundo y le llevó un 
momento entenderlo. Hasta que no vio la aureola de energía alrededor de la 
flor no empezó a comprender. 

—Ahora, mira lo que sucede cuando le quitas la energía —dijo Siobhan. 
Entonces Catalina tuvo la sensación de que estaba recuperando algo, el brillo 


alrededor de la flor se apagaba mientras Siobhan se lo pasaba a ella. Catalina 
tenía la sensación de que la energía se unía a la suya, antes de que la 
abandonara y fuera a las profundidades de la fuente. Mientras sentía eso, vio 
que la flor se marchitaba y después se desmenuzaba, hasta convertirse en 
polvo. 

—Imagina poder hacer eso a tus enemigos —dijo Siobhan. 

Ese poder era impresionante. Era también tan aterrador que Catalina se apartó 
y miró a Siobhan con miedo por lo que le pudiera pasar a continuación. 

—No te preocupes, Catalina —dijo Siobhan—. Yo no te haría eso a ti. Pero 
hay una manera en la que puedes aprender si quieres. Solo es una muestra del 
poder que podrías lograr si continúas tu viaje como mi aprendiz. 

—Quieres que aprenda nuevas maneras de matar a la gente que tú quieres 
muerta, ¿verdad? —preguntó Catalina. 

—Tal vez —dijo Siobhan—. Entonces, ¿no te interesa saber más sobre lo que 
tú puedes hacer? 

Pero lo cierto era que a Catalina sí que le interesaba. No por la expectativa de 
una nueva forma de destruir, sino porque había tenido la sensación de que 
había más en su interior desde que había reunido el poder para levantar la 
neblina en la playa. 

—-¿Qué tendría que hacer? —preguntó Catalina. 

Siobhan hizo una señal hacia la fuente, su superficie ondeó y cambió, 
mostrando unas montañas cuyos contornos parecían conocidos, pues Catalina 
se había quedado dormida mientras los miraba fijamente. La imagen se acercó 
más y Catalina vio un camino que los atravesaba y culminaba en una cabaña 
baja de piedra con el tejado cubierto de pasto. 

—Hay un hombre que vive en las montañas —dijo Siobhan—. Un hombre 
que me mostró esta habilidad. Tu presencia allí te proporciona una 
oportunidad para aprender de él. 

—¿Y qué precio me exigirá por ello? —replicó Catalina—. ¿Me exigirá que 
me convierta en su aprendiz? ¿Qué le haga algún favor sin nombre? 

Siobhan encogió los hombros. 

—Tal vez, pero hay maneras de hacer que el precio sea menos pesado. 

Metió la mano en la fuente y de ella sacó un objeto más o menos circular que 
parecía estar formado por ramitas, plumas, cordel y hojas caídas. A Catalina 
le daba la sensación de que de él salía poder y empezó a preguntarse qué era. 
—Es una especie de mapa —dijo Siobhan—. Una colección de posibilidades. 
Una mano amiga. Ahora ve, Catalina, y si escoges hacerlo, nos volveremos a 
encontrar. Despierta. 

Catalina despertó, jadeando por la fuerza del sueño, así que le llevó uno o dos 
segundos volver en sí. Se apoyó contra la corteza del árbol, intentó sentir su 
solidez y se recordó a sí misma que esto era lo real, no el sueño. El sueño no 
era más que una serie de imágenes que se desvanecían en su mente. 

Catalina se puso de pie, buscó a su alrededor el objeto que Siobhan le había 
puesto en la mano, medio esperando que, de algún modo, se hubiera 


trasladado del sueño a la realidad. Pero allí no había nada, solo su imagen que 
resistía tras el sueño, los enredos de sus plumas con el cordel todavía 
perfectos en su memoria, a pesar de que el resto del sueño empezaba a 
desvanecerse. 

—Solo ha sido un sueño —se dijo a sí misma Catalina, pero sabía que no era 
así. Por lo menos, ella esperaba que no lo fuera, y ¿qué había estado 
esperando acerca de la esperanza antes de dormir? Ir en busca de una cabaña 
en las montañas sería una estupidez en potencia. Tal vez sería incluso más 
estúpido si resultara ser real. 

Se quedó quieta, mirando a su alrededor. Por ahora, la lluvia había parado, el 
azul del cielo insinuaba que podría quedarse así por lo menos un poco más. A 
su alrededor, colgaban gotitas del brezo, el paisaje llevaba a esas montañas. 
Lo único que tuvo que hacer para ver el camino que llevaba hasta allí fue 
cerrar los ojos. Podía ver la ruta que había más adelante y tal vez todo esto era 
un sueño, pero si era solo eso, lo descubriría muy pronto. 

Entonces, ¿lo había decidido? La decisión parecía que había venido casi sin 
que Catalina se diera cuenta, pero la verdad era que ¿qué otra cosa iba a 
hacer? No sabía con seguridad dónde estaba Sofía y no le quedaba ningún 
lugar en Ashton ni con los mercenarios. 

Eso solo dejaba el camino que había delante y la expectativa de más poder al 
final del mismo. Catalina notaba la necesidad de ese poder en su interior, 
como si la demostración en el sueño hubiera despertado una especie de 
hambre. No era tanto por la posibilidad de mejores maneras de destruir las 
cosas, como por la posibilidad de ir más allá con los talentos que tenía en su 
interior. Catalina quería entender más quién era ella, qué era ella, y para 
hacerlo necesitaba aprender más. 

Visto así, solo le quedaba una elección. Giró hasta que las imágenes de las 
montañas se alinearon con las que ella podía ver cuando cerraba los ojos. 
Entonces empezó a caminar. 


CAPÍTULO VEINTIUNO 


Sofía no podía creer que finalmente había llegado a un punto en el que iba a 
tener que dejar atrás a sus amigas. Pero allí estaban, paradas en un lugar en el 
que el camino se dividía, preparadas para hacer exactamente eso. Dudó, pues 
no quería que el momento llegara. 

Algo entre un pueblo pesquero y una ciudad pequeña yacía en la distancia, la 
costa ahora era visible como una cenefa azul. El otro camino oscilaba hasta lo 
que parecía un suelo relativamente plano comparado con Monthys y tanto 
Emelina como Cora lo miraron con anhelo. 

—¿Estáis seguras de que no queréis venir conmigo? —preguntó Sofía. La 
verdad era que se había acostumbrado a viajar con sus amigas. Seguir 
viajando sola le daba cierto miedo que ella no esperaba. 

Emelina dijo que no con la cabeza. 

—Quiero encontrar el Hogar de Piedra. Ya lo he retrasado suficiente. Tengo 
que hacerlo. 

Sofía podía entenderlo. Se adelantó para abrazar a la chica. 

—¿Y tú, Cora? —preguntó. 

—No creo que me vaya bien el hielo —dijo Cora. 

Sofía también la abrazó. 

—Me imagino que no. Os echaré de menos a las dos. ¿Estaréis bien yendo... 
a dónde vais a 11? 

—Los rumores no son claros —dijo Emelina—. Yo... 

La visión golpeó a Sofía tan bruscamente que le hizo daño. Estaba mirando 
hacia abajo a una ancha llanura, salpicada de piedras levantadas. Vio grupitos 
de casas de piedra, tan bajas que no podían verse y desfiladeros escondidos 
que prometían más. Su visión la llevó más y más arriba y, en ese momento, 
supo hacia donde estaba mirando. 

—Los páramos del sudeste —dijo—. Está allí. 

Emelina la miró fijamente. 

—-¿Estás segura? 

Sofía asintió. 

—Yo... lo vi. 

Vio que Emelina abría un poco más los ojos al oír eso. 

—Realmente eres todo lo que dijo el jardinero, ¿verdad? 

Sofía extendió las manos. 

—Eso no lo sé. Bueno, tú puedes hablar de mente a mente. 

—Y tú puedes hacer mucho más que eso —dijo Emelina—. Incluso yo puedo 
ver la diferencia. —Hizo una pausa—. Si no hubiera viajado contigo, puede 
que nunca hubiera sabido dónde estaba. 

—Puede que las dos no lo hubiéramos sabido —dijo Cora. Abrazó otra vez a 
Sofía—. Gracias. 

—¿Estaréis bien las dos? —preguntó Sofía—. El camino es largo y ahora no 
hay carro. 


Emelina encogió los hombros. 

—En ese caso andaremos y cogeremos lo que podamos por el camino. 
McCallum también fue generoso. —Levantó un saco de yute y se lo puso por 
encima del hombro—. Parece que tengo comida suficiente como para cruzar 
doce reinos. 

A pesar de su seguridad, Sofía estaba preocupada por ellas. Tenían que andar 
un buen rato hasta donde iban y ahora ni tan solo tenían el carro para llevarlas. 
Ya habían conocido los peligros del camino. Dos mujeres jóvenes viajando 
solas estarían en peligro a cada paso. 

Pero lo cierto era que no podía hacer más que esperar que estuvieran a salvo. 
—-¿Prometes que vendrás a buscarnos al Hogar de Piedra con el tiempo? 

—Lo prometo —dijo Sofía, aunque la verdad era que no tenía un modo de 
saber qué le sucedería en Ishjemme, o después de eso. Lo único que podía 
hacer era intentarlo. 

Observó cómo se alejaban sus amigas y les dijo adiós con la mano tanto 
tiempo como pudo antes de dirigirse a Sienne, alborotándole el pelo al gato 
del bosque. 

—Parece que solo estamos tú y yo —dijo Sofía, sintiendo que Sienne le 
apretaba la mano. 

Se giraron hacia el pueblo pesquero y empezaron a caminar. 


Alo 


Cuando Sofía llegó al pueblo, era más grande de lo que ella había pensado 
que sería, pero también estaba más vacío. Había muchos edificios 
amontonados en la bahía resguardada que lo albergaba, pero muchos de ellos 
parecían vacíos y Sofía recordó lo que McCallum había dicho acerca de que la 
gente se marchaba una vez sus padres ya no estaban allí para protegerlos. 

Sin embargo, ella veía barcos allí, y parecían robustos, anchos y con doble 
mástil, preparados para la pesca en aguas profundas o viajes a través del mar 
para comerciar. Aquella visión le dio esperanzas a Sofía de que McCallum 
hubiera estado en lo cierto y que ella podría encontrar un pasaje hasta 
Ishjemme allí. 

Bajó andando hasta el pueblo y se dirigió hacia una taberna con el letrero de 
un pez saltando fuera. Sofía imaginó que los capitanes que estuvieran en tierra 
podrían estar allí y, como mínimo, ese sería un buen lugar para averiguar a 
quién preguntar. 

Dentro, se hizo silencio de un modo que se había vuelto más familiar cuanto 
más al norte había ido. En un pueblo así, puede que ella fuera uno de los 
primeros forasteros que habían visto en un tiempo o, por lo menos, el primero 
que había llegado por tierra. 

Sin embargo, lo que pilló de sus pensamientos decía que podría ser más que 
eso. 

«¿Es ella? Se les parece... no, ¡qué estupidez!» 

«Qué raro, debo haber bebido demasiado». 


«Puede que sea alguna prima...» 

A Sofía no se le había ocurrido que en un pueblo tan cercano a la finca, la 
gente podría reconocerla por quien era. No estaban seguros, por supuesto, 
pues incluso los que eran lo suficientemente mayores para haber visto a sus 
padres no harían la conexión a la perfección. 

Se dirigió hacia el tabernero, con la esperanza de que este sería un lugar más 
amable para los desconocidos que la última taberna en la que había estado. La 
presencia de Sienne a su lado era reconfortante, aunque Sofía sentía el miedo 
que venía de algunas personas que estaban allí. 

—Estoy buscando un pasaje para Ishjemme —dijo—. ¿Conoce a alguno de 
los capitanes que van en esa dirección? 

El hombre encogió los hombros e hizo una señal con la cabeza hacia un 
hombre con la barba pelirroja y rizada y el pelo en forma de pincho casi de 
forma aleatoria—. Borkar hace negocios con ellos. 

Sofía le dio las gracias y se dirigió hacia el comerciante. 

—-¿Tú eres Borkar? —preguntó. 

—Y tú quieres llegar a Ishjemme —dijo Borkar, con su acento lleno de toques 
de las tierras de las montañas—. Ya lo oí. ¿Puedes pagar? 

Sofía todavía tenía el dinero que les había quitado a los hermanos que habían 
intentado robarle y de los otros camino a Monthys, y con quienes se lo había 
jugado para recuperar su dinero. Asintió y, a continuación, mostró un par de 
Reales encima de la mesa y oyó su tintineo al dejarlos. 

—-Puedo pagar. —No tenía ni idea de cuál era la tarifa normal para un viaje 
así. Esperaba que con eso bastara. 

—¿Y tu animalito es peligroso? —preguntó, señalando con la cabeza a 
Sienne. 

—Mucho —dijo Sofía—. Pero solo con la gente que intenta hacerme daño. 
—Está bien —dijo el capitán—. Mi barco es el del mascarón con un caballito 
de mar. Zarpamos en dos horas. Si no estás allí, marchamos igualmente. 

Sofía tenía el tiempo suficiente para comer un poco de pan y queso, apartada 
en un rincón de la taberna donde podía mirar por las ventanas. Todavía lo 
estaba haciendo cuando vio a los jinetes entrar al pueblo. Su primera reacción 
al ver los uniformes del ejército real fue una creciente sensación de emoción, 
pues quería creer que Sebastián había venido a por ella con una escolta 
completa, dispuesto a estar con ella y que su familia finalmente la aceptaban. 
Quería creerlo. Quería tener esperanzas de que a Sebastián, de alguna manera, 
le había llegado su mensaje, aunque no podía ser en tan poco tiempo, o de que 
tal vez la había seguido todo este tiempo, con la esperanza de estar con ella. 
Lo esperaba, deseaba que estuviera allí con ella de un modo que había 
esperado pocas cosas más. 

Entonces vio que Ruperto bajaba de un caballo y supo que esto era cualquier 
cosa menos el alegre reencuentro que ella esperaba. Incluso Sienne gruñó al 
verlo, aunque eso podría ser como respuesta a la combinación de rabia y 
miedo que creció en Sofía al ver allí al príncipe. Una parte de ella quería ir 


hasta Ruperto y desgarrarlo en jirones, pero había demasiados hombres con él 
para eso. Puede que lo de matarlo le saliera bien, pero ella tendría una muerte 
horrible por ello. 

—¿Hay una salida trasera aquí? —le preguntó al tabernero. 

La había, y se coló por allí con Sienne, mientras oía que los soldados se 
dirigían hacia la parte delantera de la taberna, posiblemente para registrarla 
basándose en el hecho que este era el lugar al que más probablemente iría ella. 
Ahora tenía que moverse sin hacer ruido. Si podía llegar hasta los muelles sin 
ser vista, Ruperto ni tan solo sabría cuando se fue. Lo único que tenía que 
hacer era... 

—¿Ibas a algún sitio? —Ruperto salió de una calle lateral, con la mano sobre 
la empuñadura de su espada—. Imaginé que merodearías por aquí como una 
rata. 

—Yo hubiera pensado que esta descripción encajaría más contigo que 
conmigo —dijo Sofía—. Por suerte, me traje a un gato. 

Apenas fue necesario mandar a Sienne que se lanzara hacia delante para 
estrellarse contra Ruperto y tirarlo al suelo. El gato del bosque enseñó los 
dientes y Sofía estaba segura de que podía arrancarle el cuello a Ruperto 
fácilmente, pero, en su lugar, le mandó un pulso mental al gato para llamarlo. 
Dudaba que Sebastián le perdonara por matar a su hermano. 

En cambio, se fue corriendo, con Sienne a su lado, que seguía el ritmo con 
facilidad. 

—¡Está allí! —exclamó Ruperto—. Atrapadla. ¡La quiero encadenada! 

Un soldado salió hacia Sofía y ella lo apartó con un empujón y continuó 
corriendo. Se metió en un lugar donde los pescadores estaban arreglando sus 
redes, agarró una y la lanzó tras ella para que se enredara en las piernas de 
otro soldado. 

Cortó hacia la izquierda, sin dirigirse ahora hacia el puerto, porque no quería 
revelar hacia donde se dirigía. En cambio, se metió por los espacios entre las 
casas, cambiando rápidamente de dirección, con la esperanza de confundir a 
los hombres que iban tras ella. Uno salió por un lado y Sienne lo atacó, lo 
abatió con un golpe de garras y después volvió corriendo al lado de Sofía. 

El gato del bosque brincó hasta un montón de piedras bajas y hasta un tejado 
de paja. Sofía la siguió pues, si se quedaba a nivel del suelo, solo sería 
cuestión de tiempo antes de que consiguieran rodearla. Aquí arriba, podía 
meterse en la paja y esperar que no pensaran en alzar la vista durante mucho 
tiempo. 

Desde aquí, Sofía podía ver que los soldados se dirigían hacia el pueblo. 
Algunos irrumpían en las casas, otros iban a toda prisa por las calles, 
intentando alcanzarla por puro esfuerzo. Ruperto estaba en el centro de todo 
esto, gritando Órdenes y amenazas casi en igual medida. 

—;¡Quiero que la encontréis! —exclamó—. Quiero que me la traigáis. Sofía, 
¿puedes oírme? 

No iba a ser tan estúpida como para contestar. 


—Vamos a encontrarte, Sofía, y voy a arrastrarte de vuelta a la capital detrás 
de mi caballo, sin más vestimenta que la piel de esa bestia tuya. En cada lugar 
en el que paremos, te voy a exhibir para que la gente te vea y, cada vez que 
acampemos, encontraré una nueva forma de torturarte. ¡Para cuando 
lleguemos a Ashton suplicarás, sí, suplicarás que te ejecuten! 

Sofía no tenía ninguna duda de que lo decía en serio. Había visto de primera 
mano la violencia de la que era capaz Ruperto. Pensar en ello bastaba para 
hacer que deseara haber dejado que Sienne acabara con él pero, si lo hubiera 
hecho, nunca dejarían de perseguirla. 

Ahora tampoco parecía que lo fueran a hacer. Los hombres ya estaban yendo 
hacia las casas, uno caminaba casi directamente hacia debajo del escondite de 
Sofía. Ella aguantó la respiración, una mano encima de la cabeza de Sienne 
indicaba al gato del bosque que estuviera en silencio. Los hombres pasaron y 
Sofía se atrevió a respirar de nuevo. 

Los caballos de los soldados estaban al lado de la taberna. Quizás si pudiera 
conseguir uno de ellos... 

No, eso no funcionaría. Aunque, de alguna manera, lograra cabalgar más 
rápido que una compañía de caballería, se encontraría yendo en la dirección 
equivocada. Sofía no podría llegar a Ishjemme, no conocería a su tío y no 
descubriría qué les había sucedido a sus padres después de la noche en la que 
vinieron los asesinos. 

Sin embargo, esto le dio una idea. Extendió sus poderes, tanteando las mentes 
de los caballos tal y como había encontrado la mente de Sienne. Ahora los 
percibía, bien entrenados pero aún asustadizos bajo esa apariencia. Sofía se 
basó en ese desasosiego, alimentó su miedo y después tomó una imagen de 
Sienne y se la lanzó. 

Se encabritaron y corcovearon, para al final romper las riendas atadas de 
forma descuidada que los sujetaban. Sofía les mandó la sensación de que el 
gato del bosque los seguía y ahora marchaban corriendo de la ciudad, 
volviendo a la carga hacia el camino que llevaba a los lejanos espacios 
salvajes. 

Debajo de ella, vio que los soldados daban una vuelta, intentando entender 
todo aquello y Sofía decidió arriesgarse. 

—¡Rápido! —exclamó, haciendo todo lo que podía para imitar los tonos 
groseros de un soldado—. ¡Está escapando! 

Ahora corrían ellos, persiguiendo a los caballos. Ninguno de ellos parecía 
saber muy bien qué estaba pasando, pero por los pensamientos que podía ver, 
todos ellos daban por sentado que a uno de los otros le había parecido verla 
entre los caballos que huían. Incluso Ruperto partió en la dirección en la que 
ellos habían ido, corriendo con torpeza con unas botas que eran más 
adecuadas para cabalgar. 

En silencio, bajó deslizándose del tejado, con Sienne siguiéndole el paso. 
Sabía que su distracción solo le haría ganar una cantidad limitada de tiempo y, 
una vez Ruperto descubriera que le habían tomado el pelo, volvería, más 


furioso que nunca, dispuesto a matar a cualquiera que se metiera en su 
camino. 
Tenía que llegar al barco, así que atravesó a toda prisa el pueblo hacia el 
puerto. 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


El Maestro de los Cuervos estaba quieto impasiblemente mientras, a su 
alrededor, se reunían sus capitanes. Muchos capitanes. Otro hombre podría 
haber estado orgulloso de un ejército de ese tamaño. 

El despeje de la playa avanza bien, señor —dijo Klathard. Era un mercenario 
grande, con la piel oscura, que se había unido al Nuevo Ejército cuando su 
bando había perdido una batalla tres años atrás—. Las embarcaciones 
quemadas ahora están fuera del paso. 

—¿Y las que son para la invasión? —preguntó. 

—El embarque prosigue rápido —respondió Van Jord. Él había unido sus 
barcos a la fuerza cuando el Nuevo Ejército había tomado su ciudad. 
—Procura que termine más rápido —dijo el Maestro de los Cuervos—. En la 
guerra, el bando que se mueve más rápido a menudo es el que gana. 

No perdían detalle de sus palabras. Uno, Haddet, incluso tomaba nota de ellas 
como si estuviera planificando un monograma sobre la genialidad de su 
general. El Maestro de los Cuervos no tenía tiempo para eso. Había visto la 
muerte y todo lo demás le parecía polvo. 

Tantos hombres, de tantas tierras, de tantos bandos, todos absorbidos en su 
Nuevo Ejército. Siempre y cuando alimentaran a sus cuervos con la energía de 
los moribundos, al Maestro de los Cuervos no le importaba de donde vinieran. 
—¿Qué más? —preguntó. Por supuesto, podría haberlo visto por sí mismo. 
Podría haber contactado y haberlo visto a través de los ojos del córvido que 
deseara, pero algunas veces era más fácil preguntar. 

—He mandado a unos hombres para que sacaran los cuerpos de la playa — 
dijo K”tha. Él ni tan solo había formado parte de las guerras en el continente. 
Él sencillamente había llegado desde Morgassa para luchar cuando había oído 
hablar de la magnitud de la conquista en oferta. 

—Dejadlos —dijo el Maestro de los Cuervos—. Dejemos que los cuervos se 
den un banquete. 

Una vez había sido él con el que se habían dado un banquete, después de que 
una lanza lo alcanzara en una batalla hace tanto tiempo que el mundo apenas 
lo recordaba ahora. Habían venido a por él y él había contactado con ellos con 
un talento que no sabía que tuviera hasta entonces. 

En ese momento, había perdido su nombre, pero eso no importó. 

Desde entonces, había habido muchas más batallas y muchos más cuervos. El 
Maestro de los Cuervos había descubierto que la velocidad y el poder de la 
energía de los demás era una ventaja, pero no tanto como poder ver a través 
de los ojos de todos los córvidos, sabiendo exactamente dónde estaban sus 
rivales y cuáles serían sus planes. 

—Debería estar informado, mi señor, de que uno de los dotados ha sido 
capturado —dijo el Capitán Var. Él se les había unido después de ser parte de 
una fuerza enviada para abatirlos por una de las iglesias después de que a él lo 
hubieran declarado anatema. Había mantenido las habilidades usadas en la 


persecución de los talentosos, pero ahora lo hacía por finalidades más útiles. 
—MUéstrame —respondió el Maestro de los Cuervos, medio esperando que 
se trataría de la chica con la que había luchado en la playa. Pero no, sus 
hombres no la atraparían tan fácilmente. La favorita de Siobhan era algo 
mucho más poderoso. 

Aun así, cualquiera de los dotados era algo bueno. Su esencia alimentaba a los 
cuervos mejor que cualquier otra cosa. 

—Tú tienes un talento —dijo el Maestro de los Cuervos. 

—¿Y por eso piensa que me va a declarar una especie de hereje o hechicero? 
—replicó el hombre. 

El Maestro de los Cuervos rió vehementemente al escuchar eso. 

—Me confundes con un sirviente de la Diosa Enmascarada. ¿Te gustaría 
vivir? ¿Tus habilidades son útiles para añadirlas a mi ejército? 

—Usted dirá —dijo el campesino y atacó con una explosión de poder mental 
que hubiera sido bastante impresionante contra cualquier otro. Pero el 
Maestro de los Cuervos tenía todo el poder de los cuervos tras él y toda la 
energía que estos habían conseguido con su alimentación y no hizo caso del 
intento. 

—Lleváoslo y ponedlo en una horca —dijo. Había descubierto que el poder 
persistía más mientras los talentosos estaban vivos. Los cuervos podían 
alimentarse durante más tiempo y siempre necesitaban comida. 

¿Cuánto tiempo llevaba alimentándolos? ¿Cincuenta años? ¿Más que eso? Era 
imposible decirlo con seguridad. Su rostro no mostraba los años, pero solo a 
causa del constante aumento de poder desde todos los rincones de su creciente 
imperio mientras los cuervos hacían su sombrío trabajo. 

Por ahora, dejaba que su atención parpadeara entre colecciones de ojos 
siempre que podía encontrarlos. Uno volaba en el filo de tierras desiertas, 
buscando carroña en un lugar donde unos monumentos casi tan antiguos como 
la humanidad estaban medio enterrados. Otro volaba por encima del hielo, 
observando a los osos que cazaban en la nieve que formaba una barrera entre 
aquí e Ishjemme. Observaba una docena de ciudades, algunas todavía en 
proceso de ser tomadas, algunas atrapadas en el puño de duras leyes que 
prometían un festín para los cuervos, una a medio ser arrasada como ejemplo. 
Se puso a pensar de nuevo en la chica con la que había luchado en la playa. 
Había sido hábil y había tenido fuerza, lo suficiente como para representar una 
amenaza por lo que parecía ser la primera vez en una eternidad. Sus planes 
habían tenido en cuenta la magia de cosas como Siobhan y los otros poderes 
conocidos de la isla, pero esta había sido una incorporación inesperada. 
Todavía no estaba seguro de qué hacer con esto. 

—Comida para cuervos —se dijo a sí mismo—. Haré comida para cuervos de 
todos ellos. 

Volvió andando hacia el borde del pueblo, donde se estaba reuniendo su 
ejército, su uniforme color ocre era un recordatorio de un tiempo cuando esos 
fueron realmente sus colores. Sus capitanes lo seguían, a la espera de sus 


órdenes, confiando en él con una fe que rozaba lo religioso. Ninguno de ellos 
parecía entender que él los vería muertos con la misma facilidad que a sus 
enemigos. 

—-¿Están preparados los hombres? —preguntó. 

—¡Lucharán con la fuerza de unos verdaderos guerreros! —dijo el Capitán 
Namas. Él era uno de los más nuevos. El Maestro de los Cuervos todavía no 
estaba seguro de si duraría. 

—NOo tengo tiempo para guerreros —dijo—. Yo quiero soldados obedientes, 
no héroes. ¿Marcharán donde yo se lo diga, morirán si yo se lo digo? ¿Lo 
haréis? 

—-En un santiamén —dijo el capitán. 

El Maestro de los Cuervos inclinó la cabeza hacia un lado. 

—Entonces demuéstralo. Coge un cuchillo y mátate. —Clavó la mirada en su 
capitán y, a continuación, le pasó una espada—. Ahora. 

El hombre rió. 

—Usted... yo hablaba en sentido figurado, mi señor. 

El Maestro de los Cuervos asintió y cogió de nuevo la espada y después se la 
clavó en el pecho al hombre tan rápido que probablemente él ni tan solo la 
vio. 

—Yo no. 

Se quedó quieto, mirando cómo caía su capitán. Pensó en dejarlo morir 
sencillamente, pero los cuervos ya se habían alimentado bien con la batalla y 
se sentía generoso. Presionó energía contra la herida y la cerró con la misma 
facilidad con la que la había provocado. El Capitán Namas jadeó y parecía 
atónito al ver que podía respirar de nuevo. 

—Cuando yo dé una orden, tú la seguirás —dijo el Maestro de los Cuervos. 
—Sí, mi señor. 

El Maestro de los Cuervos ahora pudo oír que su capitán lo haría. Ahora sí 
que lo creía. 

Al Maestro de los Cuervos no le importaba. Él no necesitaba confianza, 
siempre y cuando los hombres dieran de comer a los cuervos y, a través ellos, 
a él. Siempre y cuando le dieran el poder para continuar. Esa era la parte que 
importaba. Todo lo demás era efímero. El Maestro de los Cuervos los miró y 
vio la cantidad y la determinación que había allí. 

Imaginaba que el reino de la Viuda le daría bien de comer. 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


Catalina miraba a su alrededor cada pocos pasos largos a través de las 
montañas, reticente a creer que realmente podría estar en el camino correcto. 
Sin embargo, los detalles parecían coincidir con su sueño casi exactamente. 
Había peñascos y salientes en los mismos lugares, el camino torcía al mismo 
nivel. Catalina lo seguía, todavía sin estar segura de si estaba haciendo lo 
correcto. 

Dio otro paso adelante y el miedo y el dolor la golpearon como un martillo. 
Salió de la nada, estaba allí un paso después de que no hubiera nada. Había un 
pánico como el que Catalina no había experimentado jamás en su vida, 
acompañado de un dolor que parecía como si estuviera dando vueltas sobre 
hirientes ortigas, o estuviera encima de un fuego. La misma conmoción la 
hizo retroceder y, al hacerlo, Catalina sintió que la sensación se desvanecía, 
desaparecía tan rápido como había venido. 

Dio de nuevo un paso adelante y el dolor agudo a gritos estaba allí una vez 
más. 

Catalina retrocedió, intentando entender lo que estaba sucediendo. No había 
ninguna señal de nada más allá de un débil brillo en el aire, pero incluso eso le 
decía algo a ella: esto era una especie de barrera. Siobhan le había hecho algo 
parecido una vez en el bosque. Así que ¿cómo iba a atravesarla? Catalina solo 
podía ver una respuesta. 

Dio de nuevo un paso adelante. 

No podía ignorar el dolor, pero ¿era peor que el dolor interminable que había 
soportado en la Casa de los Abandonados? ¿Era peor que sentir las espadas 
clavándose incesantemente en ella cuando Siobhan la entrenaba para luchar? 
¿Era el miedo peor que cuando había estado en la batalla? Paso a paso, 
Catalina se obligaba a avanzar a través del suelo rocoso. 

Finalmente, el dolor y el miedo desaparecieron, dejando solo el aire fresco de 
las montañas y la suave gravilla del camino que tenía por delante. Catalina 
estaba allí, dejando que el sufrimiento pasara de su cuerpo, sintiendo que sus 
músculos se relajaban tras fuertes calambres por el dolor. Pasaron unos 
minutos antes de que Catalina sintiera que podía continuar caminando. 

Había una curva más adelante en el sendero. Al girarla... 

Era extraño ver que la realidad coincidía con sus sueños con tanta exactitud. 
Extraño y un poco aterrador, cuando miró hacia la baja cabaña de piedra que 
había allí, rodeada por unas plantas que parecían haber sobrevivido a pesar del 
duro entorno de las montañas. Si hasta aquí era cierto, entonces el resto 
también podría serlo. Este realmente podría ser el lugar en el que aprendiera el 
horrible poder que Siobhan le había mostrado. 

¿Era esto realmente lo que quería Catalina? 

No tenía una respuesta para ello, pero tampoco tenía otro lugar mejor al que 
Ir, así que se dirigió hacia la puerta de la cabaña. Se abrió de golpe cuando se 
acercó, pero nadie salió a recibirla. Catalina entró y llamó al marco de madera 


de la puerta aunque era evidente que alguien la estaba esperando. 

¿Hola? —dijo—. ¿Hay alguien ahí? 
—¿La barrera no fue pista suficiente? —preguntó una voz de hombre. 
El interior de la cabaña era un lugar desordenado, como si el contenido de un 
lugar mucho más grande se hubiera embutido allí. Había cajas y pergaminos, 
botellas y tazas, plantas dentro de tarros y macetas. 
El hombre que estaba en medio de todo esto estaba doblado por la edad, tanto 
su pelo como su barba eran canosos y estaban despeinados. Llevaba una 
túnica que parecía más de un erudito que de un sacerdote, mientras unas 
manos agarrotadas parecían estar en constante movimiento a su lado. 
—¿Y bien? —preguntó—. ¿Vas a decirme qué es tan importante que trepaste 
por mis montañas y después luchaste por abrirte camino en mi barrera? 
Sus montañas. Alguna cosa en el modo en que lo dijo le recordó a Catalina la 
manera en que Siobhan hablaba de su bosques. 
—Me llamo Catalina —dijo—. Siobhan me mandó para que aprendiera de 
usted. 
—Ah —dijo y su expresión cambió. Ya no era irritable, pero ahora en cambio 
había un toque de recelo—. Hacía años que no oía ese nombre. 
Una parte de Catalina quería preguntar cuántos años, pues este hombre 
aparentaba una edad de un modo que no lo hacía Siobhan. Por supuesto, 
Catalina ya sabía que Siobhan era mucho mayor de lo que aparentaba. 
—Me llamo Finnael, aunque la mayoría de los campesinos de por aquí me 
llaman el Viejo Finn, eso si es que me recuerdan. Si vienes de parte de ella y 
estás aquí para aprender, entonces tendrás algo para mí. 
Se quedó allí a la espera y Catalina tenía la sensación de que esto era una 
prueba igual que lo había sido la barrera. 
—Siobhan me dio algo en un sueño —dijo Catalina—, pero cuando desperté 
no estaba allí. 
—Entonces tal vez solo fuera un sueño —dijo Finnael—. Siobhan conoce el 
precio de mi ayuda. Se lo dije hace mucho tiempo y no es de las que olvidan. 
Es raro que una cosa así se pierda. 
Catalina frunció el ceño al escucharlo y después le vino un pensamiento. ¿Y si 
no necesitaba una versión física del objeto que Siobhan le había pasado? 
Siobhan había dicho que era una representación, una serie de posibilidades a 
las que se les había dado forma. ¿Podría recordarlo Catalina? 
Buscó en los recuerdos del sueño y descubrió que, mientras el resto empezaba 
a desvanecerse, el momento en el que Siobhan le había pasado el objeto 
perduraba, tan claro como en el momento en que Catalina lo había visto por 
primera vez. Descubrió que, si se concentraba, podía ver cada detalle de las 
ramitas y las hojas, el cordel y las plumas. Le podía dar la vuelta en su mente, 
de modo que podía verlo desde unos ángulos que estaba segura de que no lo 
había hecho en el sueño. 
Sin pensarlo, cogió la imagen y la mandó en dirección a Finnael usando su 
talento. 


—Oh —dijo y Catalina vio que su expresión cambiaba de nuevo. Ahora 
parecía satisfecho y un poco sorprendido—. Nunca pensé que me daría esto. 
Debe importarle mucho. 

Se quedó quieto y Catalina podía imaginarlo dando vueltas a la imagen en su 
mente, examinándola desde cada ángulo. No se atrevía a mirar, por si se lo 
tomaba como un insulto. Lo que sí que hizo, sin embargo, fue dar un paso 
adelante después de un rato para ponerle una mano sobre el brazo, solo porque 
parecía que se había olvidado de ella. 

—-¿Es el pago correcto? —preguntó ella. 

—Lo es —confesó Finnael—. E imagino que Siobhan te ha mandado hasta mí 
para que aprendas solo una habilidad. 

Él levantó una planta y, justo como en el sueño, Catalina vio que se 
marchitaba mientras se quedaba sin energía. 

—Me imagino que es esto lo que quieres aprender, ¿verdad? 

—Yo... —Catalina dudaba porque todavía no estaba segura de que fuera esto 
lo que quería. Tenía la horrible sensación de que esto era parte de un plan de 
Siobhan, y no tenía ninguna duda de que si su profesora en potencia le estaba 
proporcionando una manera mejor de matar, solo era para que lo pudiera 
hacer según sus órdenes. ¿Cuántas Gertrude Illiard más habría si aceptaba 
esto? 

—NOo pareces segura —dijo Finnael—. ¿Podría ser que Siobhan se ha 
encontrado con una aprendiz con principios? 

Catalina tragó saliva, insegura de si lo decía como un insulto o como un 
cumplido. Tal vez de eso se trataba. Tal vez esto era otra prueba. En cualquier 
caso, Catalina sabía que solo había una respuesta que quisiera dar. 

—NOo me gusta ser simplemente un eslabón en los planes de Siobhan —dijo 
Catalina—, incluso si se supone que soy su aprendiz. ¿Qué utilidad tiene este 
poder, excepto el de asesinar a la gente? 

Finnael asintió al oír eso y después se dirigió hacia otra planta que parecía que 
se estaba marchitando. 

—Esta es una buena pregunta y una que Siobhan no se molestó en 
preguntarme cuando se lo mostré —dijo Finnael. 

—¿Por qué no? —preguntó Catalina. 

—Tal vez no necesitaba más. Tal vez tenía tanto talento con esto que podía 
imaginar el resto ella sola. Desde luego, parece que ha aprendido a manipular 
las energías de su dominio —Finnael suspiró—. Tal vez no veía la utilidad en 
algo que no era un arma. 

Catalina podía imaginarlo. Aun así, ella quería más de esto que simplemente 
otra manera de matar. Vio que Finnael tocaba la planta parcialmente marchita 
y sintió que el poder iba hacia ella. Ante su sorpresa, vio que las hojas de la 
planta se volvían verdes y el tallo se ponía recto. 

—-El poder de manipular la energía vital puede curar igual que puede matar — 
dijo el anciano—. No se trata solo de tomar, sino de mover el poder, incluso 
de darlo si deseas aceptar las consecuencias. 


En un instante, Catalina supo que él no siempre había tenido ese aspecto. 
—Todavía no lo entiendo —dijo—. ¿Cómo funciona todo esto? 

—Variará —dijo Finnael—. Cada uno de nosotros tenemos cosas a las que 
podemos conectarnos, cosas que son nuestras para manipularlas. Lugares que 
se convierten en centros para el poder, medios con los que nos gusta trabajar, 
ya sea el agua, el fuego o la sangre. Para mí, son las cosas que están en esta 
montaña. Para Siobhan, es la tierra alrededor de aquella fuente suya. Supongo 
que habrás bebido de ella, ¿verdad? 

Catalina asintió. Todavía podía recordar aquel primer sabor. 

—Quizás no fue un movimiento sabio, teniendo en cuenta lo que puede hacer 
con ella. 

Catalina no quería pensar en ello. Ya había visto suficiente de lo que podía 
hacer Siobhan, dado los destinos de aquellos que la habían enojado. Ella los 
había visto, chillando en sus profundidades. 

—Entonces ¿podría aprender a atarme a una montaña para aprender a 
resucitar plantas? —preguntó Catalina. 

Vio que Finnael encogía los hombros. 

—Podría ser que para ti no fuera así. Como dije, esto varía para cada uno que 
lo aprende. Una vez, existieron aquellos que podían hacer uso de los poderes 
de reinos enteros, o de las congregaciones de los viejos dioses. Pero eso fue 
hace mucho tiempo. 

Aun así, Catalina no estaba segura de quererlo. 

—S1 Siobhan te ha pedido que hagas esto, imagino que habrá una razón — 
dijo Finnael—. Yo no tengo su talento con los futuros... Si lo tuviera, no 
necesitaría lo que me diste... pero puedo intentar ver algunas cosas. 

Llevó a Catalina hasta un lugar donde había un espejo, cubierto con una tela 
con las constelaciones bordadas, el Halcón y la Máscara, las Piedras y la 
Balanza del Equilibrio. 

—Yo puedo ver hacia fuera, otros pueden ver hacia dentro —explicó sin que 
le preguntara—. Ahora, mira dentro y dime lo que ves. 

Catalina frunció el ceño, segura de que debería haber algo más que eso. Aun 
así, miró, fijándose en su reflejo y, a continuación, miró más adentro, 
intentando ver a través del cristal. Podía notar el poder que venía de Finnael, a 
su lado, pero más que eso, podía notar que sus propios poderes crecían desde 
dentro. 

La imagen del espejo cambió y vio que Sofía estaba durmiendo en algún 
lugar. No, se dio cuenta Catalina con un sobresalto, dormida no. Estaba 
demasiado pálida para eso, demasiado quieta y su pecho no se levantaba con 
la respiración. Una herida en su pecho hablaba de violencia. Estaba en un 
barco en algún lugar que Catalina no reconocía, el puerto de fuera no era uno 
que Catalina hubiera visto antes. 

Casi tan rápido como había venido, la imagen se desvaneció, dejando a 
Catalina mirando fijamente y esperando no haberlo visto bien. 

—No puede estar muerta. No puede estarlo —dijo Catalina. 


A su lado, Finnael encogió los hombros. 

—Recuerda que esto es solo un destello de lo que podría ser. Nadie puede 
mostrarte más que eso. 

—Pero esto... ¿esto pasará si yo no hago nada? —preguntó Catalina—. 
¿Cuándo? ¿Dónde? 

De nuevo, Finnael extendió las manos. 

—Esta no es mi fortaleza, así que lo adivinaría pronto. Donde sea más fácil. 
Hay un pueblo pesquero a una hora de duro camino hacia el sur. Yo compro 
comida allí a veces. 

Catalina se giró hacia la puerta, dispuesta a ver lo rápido que podía correr. 
—También pensaría que el poder para curar sería útil en una situación así — 
dijo Finnael. 

Catalina sabía que tenía razón. Tenía que aprender, si iba a salvar a su 
hermana. Pero puede que no hubiera tiempo. Por lo que sabía Catalina, las 
cosas que había visto podían suceder en cualquier momento. 

—¿Cómo de rápido me puedes enseñar? —preguntó Catalina. 

—¿Cómo de rápido puedes aprender? —replicó Finnael. 

Se quedó quieto, le indicó que fuera hacia él y levantó otra planta. 

—¿Puedes ver la energía allí? —preguntó—. ¿Puedes sentirla? 

—nNo0... no lo sé —confesó Catalina. 

Le hizo sujetarla y después le pasó poder, atrayéndolo de la planta y 
haciéndolo retroceder mientras Catalina intentaba observar todo el 
movimiento. Se dio cuenta de que podía sentirlo y hacer más que eso, pues 
ahora podía ver el débil brillo alrededor de la planta. Notó que la planta 
todavía estaba ligeramente marrón y marchita al final del proceso. 

—-¿Por qué no está tan verde como estaba? —preguntó. 

—El proceso no es perfecto —explicó Finnael—. Se necesita más vida de la 
que se perdió para recuperar una cosa. Prueba ahora. 

Catalina lo intentó, pero aunque podía sentir la energía alrededor de la planta, 
no podía realmente cogerla. 

—-Otra vez —ordenó Finnael. 

—Tengo que llegar a Sofía antes de que... 

—-Otra vez, te digo. Y esta vez no te concentres solo en la planta. Tantea cuál 
será tu dominio o tu conducto. Siente qué conexión necesitarás. 

Catalina buscó la energía de la planta una vez más, intentando sentirla y 
comprenderla. Ella misma se extendió y, en ese momento, sintió amplitud a su 
alrededor. Sintió la hierba y las colinas, los ríos y los páramos. Parecía 
demasiado inmenso para ser el tipo de dominio que Finanel estaba 
describiendo. 

Aun así, vio que podía sacar energía de él; solo un fragmento del todo, 
mandándolo hacia la planta que sostenía. Alzó la vista cuando el peso en su 
mano aumentó y, ante su asombro, vio que la flor había crecido hasta 
convertirse en algo dos veces su tamaño. 

No era la única que parecía asombrada. Delante de ella, el anciano estaba 


mirando como si todo lo que acababa de ver fuera imposible. 

—Pero eso... —empezó Finnael—. Los últimos que podían hacerlo fueron... 
Catalina negó con la cabeza. No tenía tiempo para el asombro. 

—¿Lo he hecho? ¿Tengo lo que necesito para salvar a mi hermana? 

Vio que el anciano asentía y eso era todo lo que necesitaba. Quizás debería 
haberse quedado allí el tiempo suficiente para darle las gracias o saber lo que 
tenía que decir. Pero, ahora mismo, solo había una cosa en la que podía 
pensar: su hermana estaba en peligro y ahora ella tenía el poder para salvarla. 
Catalina salió corriendo a toda prisa con toda la velocidad que sus poderes le 
daban, esperando que llegaría a tiempo. 


CAPÍTULO VEINTICUATRO 


Sofía buscaba el barco con un caballito de mar de mar en la proa 
frenéticamente, sabiendo que no tenía mucho tiempo antes de que Ruperto y 
los demás se dieran cuenta de que los habían engañado y volvieran a registrar 
el puerto debidamente. 

Rastreaba los barcos que había por allí, ignorando las diminutas 
embarcaciones de pesca, que eran demasiado pequeñas para arriesgarse a 
hacer una travesía así y las barcas que claramente mostraban otras señales. Sin 
embargo, todavía había suficientes embarcaciones grandes, así que tenía que ir 
a toda prisa entre ellas, esperando que esta o aquella resultaran ser la que ella 
necesitaba. 

Tenía que encontrar el barco, pues necesitaba llegar a Ishjemme. Tenía que 
encontrar a su tío. ¿Cómo sería cuando lo hiciera? Primero, imaginaba que 
tendría que convencerlo de que ella era quien afirmaba ser, pues un hombre 
con esa posición sería receloso con los impostores. Después de eso... no lo 
sabía. 

Sencillamente costaba demasiado imaginar la idea de tener de nuevo algo así 
como una familia más allá de su hermana, aunque solo fuera un tío al que no 
podía recordar. ¿O sí que podía? Si Sofía se concentraba, pensaba que podía 
traer a su mente una imagen de un hombre con el mismo pelo rojo que su 
madre, el cual parecía haber sido feliz riendo y jugando a ser soldados con 
Catalina. 

¿Era ese su tío o estaba construyendo una imagen para llenar un espacio 
vacío? Incluso aunque fuera él, ¿realmente Sofía podía esperar que hubiera 
seguido igual después de tanto tiempo? La gente cambiaba, especialmente 
cuando se encontraban en medio de circunstancias peligrosas. 

Sofía intentaba reprimir su esperanza, pero aun así, era imposible no sentirla. 
Quería que esto fuera cierto. Quería encontrar a su tío, y después de eso... esa 
parte era demasiado para pensar en ella. ¿Su tío sabría qué les había sucedido 
a sus padres? 

Finalmente, vio un caballito de mar más grande que un hombre fijado a la 
parte delantera de un barco. La embarcación tenía dos mástiles y un banco de 
gruesos remos que sería útil en los ríos. La mayor parte de su casco estaba 
pintada con una mezcla de azul y oro, de modo que el caballito de mar se 
mezclaba con los colores; incluso las velas mostraban la misma señal. 

Cuando se acercó más, Sofía vio que Borkar estaba en cubierta, supervisando 
la carga del barco. No parecía tan relajado como había estado en la taberna, y 
una mirada a sus pensamientos le dijo que tenía pensado partir tan pronto 
como su barco estuviera completamente cargado. 

¿Tiene pensado irse sin mí? —preguntó Sofía. 

Él se giró y miró desde la baranda del barco hacia ella. Señaló firmemente con 
el dedo en dirección al pueblo. 

—¿(Eres tú la razón por la que había soldados del mismo regimiento de la 


reina deambulando por el pueblo? —preguntó. 

Sofía pensó en mentir, pero ¿cómo podía hacerlo, cuando ella era la única 
persona nueva en el pueblo, y Ruperto había estado gritándole amenazas para 
que todo el mundo las oyera? 

—Sí —confesó—, pero eso solo significaba que tengo que marcharme de aquí 
tanto como usted. 

Vio que el capitán negaba con la cabeza. 

—No será en mi barco, desde luego —dijo él—. No les tengo ningún cariño a 
esa escoria real, pero no les daré una excusa para quemar mi barco conmigo y 
mi tripulación dentro. 

Esa respuesta golpeó a Sofía con la misma certeza que lo hubiera hecho un 
puñetazo. Estaba segura de que, una vez llegara al barco, estaría a salvo. 
Había pagado su pasaje, así que daba por sentado que esto representaba una 
vía de escape para ella ante los intentos de Ruperto por capturarla. Al decir 
Borkar que no la llevaría en su barco, le pareció que le habían arrancado esa 
seguridad de golpe. 

Tal vez hubo un tiempo en el que Sofía lo hubiera tolerado. Sin embargo, 
ahora lo necesitaba demasiado. Trepó hasta el barco y pasó por encima del 
barandal para enfrentarse con el capitán. Sienne dio un salto y cayó 
suavemente a su lado. 

—Te lo dije —dijo—. Aquí no hay sitio para tl. 

—Fue muy rápido al coger mi dinero —puntualizó Sofía. 

—Te devolveré cada Real —respondió Borkar—. Pero no me arriesgaré a 
meterme en una lucha con todo un pelotón de soldados por una chica a la que 
ni tan solo conozco. 

Sofía pensó en ofrecerle más dinero, ofrecer cualquier cosa que quisiera el 
capitán, solo para que la llevara al otro lado del mar como había prometido. 
Miró en sus pensamientos, intentando descubrir qué podía persuadirlo y lo 
que encontró le sorprendió. No iba sencillamente en busca de más dinero. 

«No puedo poner en peligro a mis chicos. Si les doy una razón para atacar a 
los matones de la reina, lo harán. No me tienen ningún cariño. Y entonces no 
podré seguir trabajando para devolver el reino a lo que debería ser. No puedo 
arriesgarlo todo por una chica». 

—¿Está trabajando contra la reina? —dijo Sofía. 

Al instante, el capitán tenía un cuchillo en la mano. Al lado de Sofía, Sienne 
gruñía. 

—¿Quién te ha dicho eso? —dijo el capitán—. Dame una sola razón por la 
que no debería matarte y lanzarte a la bahía. 

—No me lo dijo nadie —dijo Sofía—. Lo leí en sus pensamientos. 

Era algo muy grande para revelarlo, pero ahora mismo Sofía sospechaba que 
solo el shock de algo así convencería al capitán para que la ayudara. 

—En mis... —Eso pareció ser suficiente para que el capitán hiciera una pausa 
—. ¿Es por eso por lo que estás buscando un pasaje? ¿Estás intentando salir 
del reino antes de que los sacerdotes de la Diosa Enmascarada lleguen hasta 


t1? Eso lo puedo comprender, pero hay un montón de direcciones en las que 
puedes escapar. No tiene que ser en mi barco. 

«Si me pillan con ella, destrozarán el barco. Encontrarán las cartas que llevo y 
esto habrá acabado». 

—NO necesito ir en otra dirección —insistió Sofía—. Tengo que llegar a 
Ishjemme. Allí hay cosas que debo encontrar. 

—¿Y qué hay para ti en Ishjemme? —preguntó el Capitán Borkar. 

«Esconde algo. Bueno, yo no tengo más tiempo para mentiras. Es la verdad, o 
se va hacia la bahía o que todos los dioses me perdonen». 

—Mi tío está allí —dijo Sofía. Sabía que debía decir la siguiente parte, pero 
todavía dudaba, pues había cosas que no se podían decir—. Lars Skyddar. 
«Está bromeando. Está mintiendo. Las sobrinas del Duque Lars hace tiempo 
que murieron». 

—Sobrevivimos —dijo Sofía, respondiendo a sus pensamientos tanto como 
recordatorio de que podía como porque pensaba que necesitaba una 
explicación—. Yo soy Sofía Danse, hija de Lord Alfredo y Lady Cristina 
Danse. 

La miró fijamente con descrédito y después con algo parecido al asombro. 
«No puede ser... pero se les parece. Ese pelo, esos rasgos. Y tiene sus 
talentos». 

—Podrías ser una impostora —dijo él—. Hay otras chicas pelirrojas en el 
mundo y los ojos ven lo que quieren ver cuando se trata de parecidos 
familiares. Hay muchas personas con poderes en el mundo. 

—¿Y por qué iba a escoger esa mentira entre todas las que podría haber 
escogido? —replicó Sofía—. Podría mantenerme a salvo por ahora, pero más 
adelante me pone en más peligro. No puedo imaginar que Lars Skyddar 
reaccionara bien a una impostora. 

«Tiene razón. Podría ser falsa , pero el parecido es asombroso. Lo que 
significa...». 

Vio que el capitán se ponía sobre una rodilla, moviéndose con sorprendente 
gracia a pesar de su tamaño. 

—Su alteza —dijo—. Por favor, perdóneme. Nunca la hubiera amenazado de 
haber sabido quién era realmente. 

Una parte de Sofía quería suspirar aliviada ante aquel giro inesperado. 
Después de todo, ahora estaba a salvo. Aun así, Sofía negó con la cabeza. 
—Eso no debería haber importado. No debería tener que ser una especie de 
princesa para que aceptaras ayudarme. ¿Qué pasará con la siguiente chica, o 
con la siguiente? 

Vio que se ponía rojo al escuchar aquello, pero no de rabia. Podía sentir que 
de él salía remordimiento. 

—Tiene razón —dijo el Capitán Borkar—. Por favor, acepte mis disculpas. 
Yo y los míos siempre hemos sido fieles a los verdaderos dirigentes de este 
reino. Por favor, permítame que la lleve hacia la seguridad. 

Sofía veía que él se quedaría arrodillado hasta que ella hiciera algo, así que le 


puso las manos sobre los hombros ayudándolo a ponerse de pie. 

—Y o solo quiero ver a mi tío —dijo—. Si puedes llevarme hasta la seguridad, 
yo te lo perdonaré todo. 

Él asintió y después se dirigió a su tripulación. 

—Bien, chicos, daos prisa. No, dejad eso, tenemos una carga más valiosa. La 
Princesa Sofía Danse está a bordo hoy. 

Sofía hizo un gesto como de dolor cuando lo dijo, pues no tenía ni idea de si 
anunciándolo al mundo, simplemente la pondría en más peligro. Ante su 
sorpresa, los marineros que formaban parte de la tripulación reaccionaron casi 
de la misma manera que lo había hecho su capitán: pararon lo que estaban 
haciendo y se pusieron sobre una rodilla, con la cabeza agachada casi en una 
reverencia. 

—Diles que se levanten —dijo Sofía—. Yo no merezco esto. 

—Merece esto y más si es quien afirma ser —dijo Borkar. 

—Pero esto también dice a cualquiera que este mirando que hay alguien 
importante a bordo —puntualizó Sofía. 

—Hunm, tiene razón, su alteza. ¡Volved a vuestro trabajo, perros vagos! — 
Borkar señaló hacia la popa del barco, donde una cabina sobresalía de la 
cubierta—. También deberíamos mantenerla fuera de la vista. Mi camarote la 
mantendrá alejada de miradas fisgonas. 

Sofía lo siguió y Sienne fue detrás de ella. El camarote era pequeño y, 
evidentemente, estaba más pensado para la funcionalidad que para la 
comodidad, pero aun así era mucho más cómodo que cualquiera de los lugares 
en los que había dormido cuando estaba en la Casa de los Abandonados. 
Había una cama, una estantería con mapas y cuadernos de bitácora expuestos 
encima y un amplio baúl que podría haber contenido cualquier cosa. 

Por primera vez desde que había llegado al pueblo, Sofía empezaba a pensar 
que las cosas podrían salir bien. Tenía un modo de llegar hasta su tío. Había 
perdido a Ruperto y a sus hombres. Sabía a dónde iba. Incluso los días de 
caminar durante horas sin fin ahora habían terminado, pues el barco 
significaba que ella podía sencillamente esperar, y descansar, y observar el 
mundo que podía verse a través de la pequeña ventana del camarote. 

A través de ella, vio que Ruperto y sus hombres volvían a pie, los caballos 
hacía tiempo que se habían ido. Aparentemente, el Capitán Borkar había visto 
lo mismo. 

—Maldición. Vienen hacia los muelles. Manténgase fuera de la vista y yo los 
distraeré. Solo tenemos que esperar que no hayan hablado con nadie en la 
taberna, o acabará habiendo una pelea. 

Sofía se agachó cerca de la ventana, intentando encontrar un ángulo desde el 
que pudiera ver fuera sin ser vista. Extendió sus dotes tan lejos como pudo y 
pilló la rabia de los pensamientos de Ruperto mientras venía hecho una furia 
hacia los muelles. 

La buena noticia era que no venía directamente hacia su embarcación, como 
hubieran hecho de haber sabido con seguridad dónde se escondía Sofía. En su 


lugar, iban de barco en barco, de casa en casa, miraban dentro y continuaban. 
Notó el momento en el que Ruperto subió a bordo en los pensamientos del 
Capitán Borkar. Estaba pensando en echar mano de un arma, preguntándose si 
tendría que luchar. 

—¿Qué puedo hacer por usted, su señoría? —dijo con un tono retumbante 
cuando Ruperto subió a bordo. Probablemente a Ruperto le dio la impresión 
de que era jovialidad bucólica, pero Sofía sabía que era un aviso para que ella 
se escondiera. 

—Tú puedes decirme si algunas mujeres jóvenes han intentado subir a bordo 
de tu barco —dijo bruscamente Ruperto. 

—Hubo uno, su alteza, pero cuando vi que sus hombres estaban buscando, le 
dije que yo no quería meterme. Pensé en atraparla, pero esa criatura que tenía 
con ella... 

—Una sabia elección —dijo Ruperto—. ¿Hacia dónde fue? 

—Por allí, creo, su alteza. 

—Y no te importará que registre tu barco para asegurarme de que no está 
aquí? 

De nuevo, Sofía sintió la tensión en el capitán. Por su parte, ella se metió 
debajo de la cama del camarote e instó a Sienne para que la acompañara. El 
gato del bosque se acurrucó contra ella cuando se escondieron. 

—Estoy a sus Órdenes, su alteza —dijo Borkar—. Como ve, no hay muchos 
sitios en los que pudiera estar en un barco como este. 

—-¿Qué me dice del camarote? 

Sofía escuchó el crujido de la puerta al abrirse y notó que la tensión de Borkar 
iba en aumento. 

«Si la ve, lo mataré y las consecuencias serán jodidas». 

Oyó el ruido de las botas de Ruperto sobre cubierta. ¿Realmente iba a 
registrar la habitación? Si lo hacía, no tenía ninguna duda de que la 
encontraría, pues su escondite era patético. Podía sentir los pensamientos de 
Ruperto, llenos de rabia y odio. Se arriesgó y lanzó un pensamiento en 
dirección a Ruperto. 

«Está escapando. Estoy perdiendo el tiempo». 

Ella aguantó la respiración. 

—Parece que decías la verdad —dijo Ruperto—. ¿En qué dirección dijiste que 
se fue, Capitán? 

—Peor allí, mi capitán. 

—Entonces si la atrapo, haré que te recompensen. 

Sofía oyó el ruido de las botas de Ruperto retirándose y se atrevió a salir de 
debajo de la cama. El capitán Borkar estaba allí esperándola. 

—Por los antiguos dioses, pensé que iba a tener que clavarle un cuchillo al 
príncipe. 

—El mundo no perdería gran cosa —le aseguró Sofía—. Pero ahora no 
tenemos mucho tiempo. 

—Arrr —coincidió—. Tarde o temprano, se dará cuenta de que nadie la vio 


después de venir a mi barco. Alguien le dirá la verdad. Mejor no estar aquí 
cuando pase eso. 
Fue a toda prisa hacia cubierta, dando órdenes una vez más. Por su parte, 
Sofía se atrevió a relajarse. Puede que Ruperto todavía la estuviera buscando, 
pero al menos por ahora, el peligro había pasado, estaba a salvo y pronto 
estaría con su tío. 


CAPÍTULO VEINTICINCO 


Angelica estaba en un pequeño rodal de árboles y observaba el muelle con la 
quietud de una serpiente que esta esperando para atacar. Llevaba más de una 
hora observando, forzándose a estar tranquila, esperando su momento. Para 
cualquier otro hubiera sido difícil, o hubiera cedido a la necesidad de bajar 
corriendo hasta allí, pero Angelica sabía ser paciente. 

Había observado la llegada de Sofía al pueblo, la había visto andar por ahí, 
evidentemente en busca de un pasaje a Ishjemme, tal y como había dicho en la 
carta. Angelica había pensado en atacarla en las calles del pueblo, saliendo de 
un portal o tendiéndole una emboscada en la taberna, pero la verdad es que 
allí había demasiada gente para eso. Posiblemente pudiera hacer lo que debía 
y escapar, pero la gente la vería y eso significaba que hablarían. 

Era raro que estuviera más asustada de que la atraparan que ante la 
expectativa de matar a Sofía. Angelica pensaba que a menudo las cosas iban 
así. Cuando tenía que destrozar a un rival o sobornar a un oficial, sabía que la 
mayoría de las personas se declararían indignadas por el pensamiento de un 
acto así. Angelica solo se preocupaba por lo que podría pasarle si no iba con 
cuidado. 

—Yo siempre voy con cuidado —dijo Angelica, mientras se estiraba y se 
levantaba. 

Cuando había venido Ruperto, había pensado que tal vez podría hacer su 
trabajo por ella. Desde luego, el modo en el que había estado gritando le había 
hecho pensar que tenía el asesinato en mente como fin. Angelica podría 
sencillamente haber terminado las cosas entonces, dirigiéndose hacia él y 
diciéndole donde se había escondido Sofía. Al fin y al cabo, la había visto 
esconderse, primero en el tejado y después en el barco. 

No había gritado por tres razones. La primera, la gente hubiera sabido que 
estaba involucrada en ello, y eso hubiera complicado demasiado las cosas con 
Sebastián cuando inevitablemente oyera los rumores. Nadie podía verla aquí. 
La segunda, siempre existía un peligro cuando estaba cerca de Ruperto, 
especialmente en un lugar tan lejano como este. Sin duda alguna, él 
propondría que hicieran el viaje de vuelta juntos y Angelica no deseaba tener 
que atrancar su puerta contra él por la noche. 

La tercera razón era la más importante: quería ver el momento en el que Sofía 
moría y todo esto acababa. Para eso, Angelica estaba dispuesta a hacer mucho 
más que simplemente delatar a su rival. 

Ahora, mirando hacia el puerto, veía que la situación era lo más perfecta que 
podía ser. Había hombres alrededor del barco, pero Sofía parecía estar sola en 
el camarote. Ruperto se había ido al otro extremo del pueblo, interrogando a 
la gente. Si Angelica esperaba mucho más, también existía el peligro de que el 
barco sencillamente se fuera. 

—Es el momento —se dijo Angelica a sí misma. Ató a su caballo para que no 
se moviera usando un árbol joven y, a continuación, empezó a andar 


lentamente a lo largo de la orilla. Se tapó todo lo que pudo con la capucha de 
su túnica, pensando que esa era la mejor manera de subir a bordo del barco en 
el que Sofía estaba escondida. ¿Podía subir y asegurar que era su amiga? 
¿Intentar comprar un pasaje? ¿Subir sigilosamente por la rampa de 
desembarco? Todas estas parecían recetas para el desastre. 

Cuando encontró una pequeña barca de remos, Angelica supo lo que tenía que 
hacer, empujó la barca hasta el agua y tomó los remos en sus delicadas manos. 
Normalmente, no le hacía falta remar; en las ocasiones en las que se 
encontraba en un río, era porque algún pretendiente estaba intentando 
impresionarla con su fuerza o había un sirviente para hacer el trabajo duro. 
Ahora, Angelica tiraba de ella misma por las aguas tranquilas, sus músculos 
tensos por el esfuerzo. 

Fue hacia la popa del barco, suponiendo que era allí donde estaba el camarote. 
Sabía que, en algún momento, tendría que cruzar la cubierta, pero cuanto más 
pudiera minimizarlo, mejor. Significaría que la vería menos gente y que 
habría menos ocasiones de que la pillaran. 

Sí la atrapaban podrían matarla, aquí en el norte donde nadie sabía quién era. 
Pensar en eso le provocó una punzada de miedo, pero también la 
determinación de hacerlo bien. 

Parecía que costaba una eternidad llegar hasta el barco y, cuando lo hizo, 
Angelica estaba sudando por el esfuerzo. Pero todavía no había terminado. 
Ató su barco pesquero a la embarcación grande, cogió una de las cuerdas que 
van hasta las boyas abajo en el agua y empezó a trepar. 

Su viaje a través del país la había hecho más fuerte. Aun así, necesitó casi 
todas sus fuerzas para llegar hasta la baranda del barco. Se coló a bordo, 
moviéndose tan lentamente como pudo mientras se dirigía hacia la puerta 
donde... 

—-¿¿Qué estás haciendo aquí? 

Angelica se giró y vio a un marinero joven, que la miraba como si no 
estuviera seguro de si ir a por ella o pedir ayuda. Angelica sonrió. 

—Estoy aquí para ver a Sofía —dijo—. Estoy aquí para ayudarla. 

Para ayudarla a llegar al otro mundo, por lo menos. 

—¿(Quién eres? —preguntó el joven, mientras Angelica tanteaba con las 
manos los varios objetos de su cinturón. No había tiempo para preparar 
veneno y los limitados confines del barco significaban que las pistolas que 
había tomado de los bandidos estaban fuera de lugar. Incluso necesitaría uno o 
dos segundos para coger sus cuchillos, demasiado tiempo si él decidía gritar. 
—Soy amiga de Sofía —dijo Angelica acercándose más, recordando que 
había habido otras con ella en el camino—. Viajé con ella la mayor parte del 
camino, pero iba a tomar una dirección diferente. Ahora, viendo que va a 
viajar con hombres tan fuertes, he cambiado de opinión. 

Estaba exagerando las cosas, por supuesto, pero Angelica no tenía tiempo 
para sutilezas. Solo necesitaba acercarse más. 

El marinero todavía parecía confundido, pero no importaba, pues en ese 


momento, Angelica divisó una cabilla enredada entre las cuerdas, esperando a 
sujetarlas. Angelica la agarró y atacó, alcanzándole al lado de la cabeza de 
manera que el chico cayó como una piedra. 

Angelica lo empujó mientras caía, forzándolo hacia la baranda y por encima 
de ella, poniendo todo el esfuerzo del que era capaz en ello. Él tropezó y cayó 
al puerto, salpicando en el agua y desapareciendo de la vista casi 
inmediatamente. Angelica no sabía si lo había matado con el primer golpe o 
no, pero eso no importaba. Lo que importaba era que no saldría a la superficie 
para decir que ella había estado allí. 

Dirigió su atención a la puerta del camarote, manteniéndose agachada para 
que nadie la viera. Probó el pomo y descubrió que no estaba cerrado con llave, 
lo que le sorprendió por ingenuo. Ahora tuvo tiempo de sacar un estilete, así 
lo hizo, tomándose uno o dos segundos para cubrir su hoja con esencia de 
dedalera, de manera que no hubiera ningún fallo. También se hizo con una 
pequeña bolsa. 

Angelica abrió la puerta de golpe, entró y fue recibida con el rugido del gran 
gato que había enfrente de la cama. Sofía también estaba allí, mirando a 
Angelica con evidente sorpresa. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó. 

—Estoy aquí porque tengo un mensaje de parte de Sebastián —dijo Angelica. 

Sofía ya estaba diciendo que no con la cabeza cuando Angelica terminó de 
decirlo. 

—Puedo ver tus pensamientos, Angelica. Sé que no es para hacer esto que 
estás aquí. 

Entonces... 

—Entonces eres más que una zorra contratada como sirvienta —dijo Angelica 
—. También eres una abominación. 

Solo era una razón más para odiar a Sofía. No era que a Angelica le 
preocuparan mucho las restricciones de la Diosa Enmascarada, pero 
cualquiera que pudiera ver dentro de su cabeza y averiguar sus secretos debía 
ser despreciado. Si lo hubiera sabido, Angelica hubiera envenenado a Sofía 
cuando la conoció, solo para estar segura. 

—Y tú estás aquí para matarme —dijo Sofía, su expresión todavía atrapada 
por la sorpresa de todo esto—. ¿Por qué, Angelica? ¿Por qué ibas a hacer una 
cosa así? 

—No me llames Angelica, impostora, cosa poseída —respondió bruscamente 
Angelica—. Llegaste a mi vida y lo alteraste todo. A estas alturas, podría estar 
casada con Sebastián, pero en cambio, la Viuda me ha hecho viajar por todo el 
país, para asegurarme de que no seas una amenaza. 

—¿Te mandó a ti igual que a Ruperto? —dijo Sofía—. Debe estar 
desesperada si recurre a ti como asesina. 

—Eso es lo mucho que Sebastián significa para ella —dijo Angelica—. Y 
para mí. Tú no tienes ningún derecho de interferir en los asuntos de tus 
superiores de esta manera. 


—¿Mis superiores? —dijo Sofía y, por alguna razón, volvió a reír—. En 
realidad, no tienes idea de qué va todo esto, ¿verdad? Piensas que solo se trata 
de Sebastián. 

Ahora mismo, Angelica deseaba ser ella la que pudiera leer las mentes, pues 
era evidente que Sofía le estaba escondiendo algo. 

—Entonces, ¿de qué se trata? —ex1gió Angelica. 

Sofía negó con la cabeza. 

—No voy a darte más munición contra mí. Dime una cosa, ¿quieres a 
Sebastián en lo más mínimo? 

Angelica se preguntaba cuál era el sentido de esa pregunta. Consideraba que 
Sebastián era una buena pareja, hermoso y que probablemente sería un buen 
marido, incluso antes de tener en cuenta las evidentes ventajas de su posición. 
Existía una razón por la que iba detrás de él y no de Ruperto. Aun así, ¿qué 
lugar ocupaba el amor en un asunto como este? El amor era para los 
inferiores. 

—¿Eso es todo? —preguntó Sofía y, de nuevo, Angelica tuvo la sensación de 
que había sacado los pensamientos de su cabeza como si fuera una ladrona. 
—Mejor una ladrona que una asesina —dijo bruscamente Sofía—. Aunque 
me pregunto qué tienes pensado hacer. Sienne. 

El gato del bosque se levantó y se puso en posición de saltar, mostrando los 
dientes como amenaza evidente mientras bufaba. 

— Incluso aunque solo estuviéramos nosotras dos, probablemente podría 
ganarte —dijo Sofía—, pues tú nunca has tenido que buscarte la vida en un 
orfanato cada día. ¿Piensas que también podrías apañártelas con Sienne? 
¿Piensas que no podría hacer que una docena de marineros vinieran corriendo 
con solo gritar? 

Angelica pensó en las posibilidades. 

—Entonces, ¿por qué me avisas? —preguntó—. ¿Por qué no te limitas a 
echarme encima a esa cosa para que me mate? 

Eso es lo que hubiera hecho si tuviera la fuerza para hacerlo. Si alguien era 
una amenaza, te encargabas tú de esa amenaza. Hacer cualquier otra cosa era 
dejarte a ti mismo vulnerable en un mundo que no dejaba espacio para tal 
flaqueza. 

—Yo no soy como tú —dijo Sofía—. Así que voy a darte una oportunidad, 
Angelica. Gírate. Ve hasta esa puerta. Vuelve a Ashton. No te detendré. 
Probablemente no volverás a verme. 

—Probablemente —dijo Angelica. Probablemente no era suficiente. La Viuda 
había sido muy clara con lo que podía suceder si no se encargaba de eso 
definitivamente. La muerte de un traidor, la máscara de plomo abrochada 
mientras la llenaban de metal fundido. No, no podía permitirlo. 

Tampoco podía permitir que hubiera una posibilidad de que Sebastián 
encontrara a Sofía con vida en algún momento. 

—En ese caso, imagino que no tenemos nada más que decirnos —dijo Sofía. 
Levantó una mano, evidentemente dispuesta a ordenar a su bestia que se 


lanzara. 

La clave estaba en actuar sin pensar. Angelica cerró los ojos y lanzó la bolsa 
que tenía en la mano a la vez. De ella salió una explosión de humo y luz 
cuando el impacto contra el suelo disparó las sustancias que había dentro. Se 
lanzó hacia delante, agarró a Sofía y le clavó el afiladísimo estilete una vez 
tan adentro como pudo. 

Oyó que Sofía jadeaba por el dolor, intentando agarrarla. Angelica soltó el 
arma y retrocedió, sabiendo que no habría ocasión para clavarlo una segunda 
vez. Oyó que el gato del bosque rugía y, a continuación, vio que salía del 
humo dando un brinco. 

Angelica se tiró al suelo y notó que pasaba por encima de ella. Angelica dio 
vueltas por el suelo hasta ponerse de pie, impulsada por el miedo y se lanzó 
hacia la puerta sin mirar atrás. Mirar atrás, frenar ni que fuera solo un 
momento, era morir. 

Sintió que las garras pasaban por su espalda como un rastrillo, ardiendo como 
el fuego, y oyó el gruñido del gato del bosque cuando atacó. No se detuvo ni 
cuando notó que le arrancaba la carne, sino que continuó corriendo y fue hacia 
la puerta. Salió al aire libre y cerró de golpe la puerta tras ella, sabiendo que la 
única manera de escapar de la criatura que estaba intentando matarla era poner 
una barrera en el camino. 

Con la puerta cerrada, Angelica se desplomó en cubierta por un momento y se 
puso una mano en la espalda. Sus dedos salieron mojados. Se forzó a ponerse 
de pie, pues el ruido de la pelea pronto llamaría la atención. Se fue por donde 
vino y se dirigió al lateral del barco y prácticamente cayó en la pequeña barca 
de remos. Apretó los dientes cuando empezó a remar, poniendo toda la 
distancia posible entre ella y la escena del ataque. 

Ataque no, asesinato. No había modo de que Sofía pudiera sobrevivir. Aunque 
la herida de cuchillo no la matara, lo haría el veneno de la hoja. Angelica lo 
había hecho. Había hecho todo lo que la Viuda le había ordenado y había 
escapado sin problemas. 

Ahora, solo tenía que volver a su caballo y cabalgar de vuelta a Ashton. Debía 
hacerlo con toda la velocidad que pudiera reunir, de modo que ella estuviera 
esperando a Sebastián cuando este regresara. ¿Él era un premio por el que 
valía la pena matar? 

No, pero un reino podría serlo. 


CAPÍTULO VEINTISÉIS 


Sebastián avanzaba con su caballo robado, corriendo a través del campo con 
toda la velocidad de la que era capaz en una tierra de colinas y de suelo 
irregular. Tenía que llegar a Sofía antes de que se fuera. Tenía que hacerlo. 

Ya sentía que se había quedado atrás. Había intentado llegar a Sofía antes de 
que pudiera hacerlo Ruperto, pero el desvío que había tenido que tomar para 
escapar de los hombres de su hermano se había convertido en un desvío más 
amplio, hasta que Sebastián se había alejado tanto de su camino que apenas 
había podido encontrar el camino de vuelta. Ahora, cada segundo que pasaba 
parecía un segundo en el que Ruperto podría estar haciendo daño a la mujer 
que él amaba. 

Si lo hacía, Sebastián lo mataría, aunque fuera su hermano. 

El jardinero, McCallum, le había dicho donde tenía que ir, así que Sebastián 
se dirigió hacia la costa, para intentar avistar el pueblo pesquero donde 
estarían las barcas hacia Ishjemme. No sabía que había allí para Sofía y, ahora 
mismo, esto no importaba. Lo único que importaba era que iba a estar con 
ella. 

Era una última carrera corta al final de una larga carrera por atraparla. 
Sebastián todavía no sabía por qué lo había mandado por el camino 
equivocado, pero esperaba que no fuera porque, de algún modo, había dejado 
de quererle. Sebastián no estaba seguro de poder vivir con eso, cuando su 
amor por ella ardía tan vivamente. Tenía que creer que solo estaba asustada y 
ver que realmente estaba allí por ella cambiaría de alguna manera las cosas. 
—Primero, tengo que llegar hasta ella —dijo Sebastián, agachándose encima 
del lomo de su caballo para ganar cualquier pizca de velocidad. Por ahora, 
estaba de vuelta a los caminos, pues en un paisaje como este, era la única 
manera de viajar rápido, aunque esto significara que se arriesgaba a tropezarse 
con Ruperto y sus hombres. 

Por fin, vio el pueblo más adelante, los barcos que había en el puerto 
respaldaban la posibilidad de que Sofía estuviera allí. Sebastián también veía 
los uniformes de los hombres de Ruperto mientras se movían por las calles, 
evidentemente en busca de Sofía. En su mayoría, estaban en el otro extremo 
del pueblo, pero solo era cuestión de tiempo antes de que barrieran cada 
centímetro del mismo. 

No había tiempo que perder, así que Sebastián se lanzó en dirección al puerto, 
intentando pasar lo más desapercibido posible para que Ruperto y los demás 
no lo vieran. Ató a su caballo en la taberna, se encontró con la puerta cerrada 
y le dio una patada tan fuerte como pudo. En el segundo golpe, notó que algo 
cedía y entró de un tropiezo. 

Allí había gente, que lo miraban fijamente con evidente pánico. Le llevó un 
momento darse cuenta de que, para ellos, él debía parecer uno más de los 
soldados que estaban entrando a la fuerza en sus casas. Vio que algunos de 
ellos tenían las manos debajo de las mesas o escondidas en las túnicas, 


evidentemente preparándose para sacar las armas si tenían que hacerlo, pero 
obviamente igual de asustados de lo que eso significaría. 

—No estoy aquí con los demás —dijo Sebastián—. Estoy intentando 
encontrar a Sofía antes de que lo hagan ellos. 

—¿Y por qué deberíamos creerlo? —dijo un hombre. 

Sebastián señaló hacia donde Ruperto probablemente estaba pegando a alguna 
pobre persona para conseguir respuestas. 

—Ese de allí es mi hermano y yo sé de lo que es capaz. Necesito asegurarme 
de que Sofía está a salvo. Yo... la quiero. 

Sebastián sabía que ese no era un argumento, pero era el único que tenía. 
Sorprendentemente, pareció ser suficiente, pues una de las chicas que estaban 
sirviendo asintió. 

—Estuvo aquí hablando con el Capitán Borkar. Su barco es el que tiene un 
caballito de mar como mascarón. 

—Gracias —dijo Sebastián, y se fue corriendo hacia el puerto. 

Se agachó en un portal mientras pasaba uno de los hombres de Ruperto y 
después siguió corriendo, sin querer parar ni un instante más de lo que debía. 
Tropezó en los adoquines, se obligó a ponerse de nuevo de pie y continuó. 

Los barcos estaban allí delante y ahora Sebastián estaba buscando el que tenía 
el caballito de mar como mascarón. Todavía estaba mirando alrededor cuando 
oyó los ruidos de lo que parecía una pelea más adelante. Siguió el ruido, 
divisó el caballito de mar al otro extremo del puerto y fue corriendo hacia él 
tan rápido como pudo. Ahora la rampa de desembarco no estaba bajada, pero 
a Sebastián no le importó. Dio un brinco, encontró la baranda con los dedos y 
subió a bordo. 

Se encontró frente a un gran hombre barbudo que lo miraba fijamente como si 
él fuera un enemigo al que había que ahuyentar. De nuevo, Sebastián pensó en 
el aspecto que debía tener y, una vez más, no le importó. Lo único que 
importaba era llegar hasta Sofía. 

—Y a se lo dije a tu capitán, no hay nadie a bordo excepto... 

—Y o no estoy con Ruperto y sé que Sofía está aquí. 

—Entonces debes morir —dijo aquel hombre grande, echando mano de un 
podón. 

Sebastián lo golpeó, sin intención de hacer uso de un arma cuando era 
evidente que aquel hombre solo estaba intentando proteger a Sofía. Aquel 
hombre grande se tambaleó y Sebastián le golpeó de nuevo, tirándolo sobre 
cubierta. Probablemente, dentro de un rato tendría que disculparse por ello, 
pero siempre y cuando fuera al lado de Sofía, no importaba. 

Miró a su alrededor, intentando adivinar dónde estaría. Había un camarote 
hacia popa, así que Sebastián se dirigió hacia allí. Cuando llegó hasta él, la 
puerta no estaba cerrada con llave cuando probó el pomo. Ya estaba. 

—Sofía —gritó antes de abrirla—, soy yo. Soy Sebastián. Estoy aquí 
porque... porque te quiero, y quiero estar contigo, aunque esto signifique irme 
contigo a Ishjemme y dejar a mi familia atrás. ¿Sofía? 


Hubo silencio al otro lado de la puerta y Sebastián esperaba no haber estado 
declarando su amor a una habitación vacía. La abrió de golpe e, 
inmediatamente, se encontró de cara con una criatura que arqueaba su 
espalda, bufando mientras se preparaba para saltar. 

—NO0 pasa nada —dijo Sebastián, usando el tono más tranquilizador del que 
era capaz mientras miraba alrededor de la habitación—. No soy una amenaza. 
Sebastián no sabía por qué alguien iba a guardar un gato del bosque en un 
camarote. Cuando parecía que el camarote estaba vacío con excepción de la 
criatura, se fue a cerrar de nuevo la puerta y buscar a Sofía por todas partes en 
el barco. 

Entonces vio las piernas, visibles solo al otro lado de la cama. 

Sebastián sintió que tenía el corazón en la garganta mientras corría a toda 
prisa, ignorando por ahora al gato del bosque. Si esa era Sofía, si la criatura le 
había hecho daño... 

Salió disparado hacia la cama para intentar llegar hasta Sofía, para intentar 
ayudarla. Estaba allí tumbada, su pecho no subía ni bajaba. Tenía sangre por 
encima, que se extendía como en un charco desde su pecho para manchar las 
tablas de madera sobre las que estaba tumbada. 

—No —susurró Sebastián—. No. 

Se giró hacia el gato del bosque, desenfundó su espada y entonces fue cuando 
vio el afilado estilete en el centro de la herida del pecho de Sofía. Sebastián lo 
sacó, la insensibilidad del pánico le decía que este era el primer paso para 
intentar ayudarla. La sangre rezumó de la herida cuando lo hizo y Sebastián 
notó que le cubría las manos mientras intentaba contenerla por la misma 
fuerza de voluntad. 

—NOo te mueras —suplicó Sebastián, sintiendo que las lágrimas brotaban de 
sus ojos—. Por favor, no te mueras. 

En silencio, suplicaba más que solo a Sofía. Rogaba a la Diosa Enmascarada, 
implorando y pactando, ofreciendo su vida en lugar de Sofía, maldiciendo en 
silencio a quien hubiera hecho esto. 

Pero sobre todo, abrazaba a Sofía y lloraba. Si la hubiera querido más, esto no 
hubiera pasado. Si hubiera ignorado lo que era, a estas alturas estarían 
casados, y a salvo. Y si se hubiera ido con ella cuando ella se marchó, podrían 
estar en otro lugar, lejos del alcance de esta violencia. En su lugar, estaba 
arrodillado al lado de su cuerpo, inclinado hacia delante para intentar coger 
cualquier indicio de respiración, pero incapaz de sentirlo en su piel. 

A su lado, Sebastián oyó que el gato del bosque empezaba a aullar su disgusto 
y él notó que en su interior crecía un lamento de angustia parecido, todo el 
dolor de las cosas que había perdido creció hasta que ya no pudo contenerlo. 
Gritó su dolor, sin importarle quien estuviera escuchando, sin importarle si 
esto atraía a todos los marineros del barco a su camarote. Nada de eso tenía 
importancia cuando la única mujer a la que había amado yacía allí, inmóvil de 
una manera que solo podía significar una cosa: 

Sofía estaba muerta. 
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UN CANTO FÚNEBRE PARA LOS PRÍNCIPES 
(Un trono para las hermanas—Libro cuatro) La imaginación de Morgan 
Rice no tiene límites. En una serie que promete ser tan entretenida como las 
anteriores, UN TRONO PARA LAS HERMANAS nos presenta la historia de 
dos hermanas (Sofía y Catalina), huérfanas, que luchan por sobrevivir en el 
cruel y desafiante mundo de un orfanato. Un éxito inmediato. ¡Casi no puedo 
esperar a hacerme con el segundo y tercer libros! 

--Books and Movie Reviews (Roberto Mattos) De la +1 en ventas Morgan 
Rice viene una nueva e inolvidable serie de fantasía. 

En UN CANTO FÚNEBRE PARA LOS PRÍNCIPES (Un trono para las 
hermanas-Libro cuatro), Sofía, de 17 años, lucha por su vida, intentando 
recuperarse de la herida que le dejó Lady d'Angelica. ¿Bastarán los nuevos 
poderes de su hermana Catalina para revivirla? 

El barco zarpa con las hermanas hacia las lejanas y exóticas tierras de su tío, 
su última esperanza y el único vínculo conocido con sus padres. Pero el viaje 
es traicionero y, aunque lo encuentren, las hermanas no saben si su bienvenida 
será acogedora u hostil. 

Catalina, comprometida con la bruja, se encuentra en una situación cada vez 
más desesperante —hasta que conoce a una hechicera que podría tener el 
secreto para su libertad. 

Sebastián vuelve a la corte, con el corazón roto, desesperado por saber si 
Sofía está viva. Cuando su madre le obliga a casarse con Lady d'Angelica, 
sabe que ha llegado el momento de arriesgarlo todo. 

UN CANTO FÚNEBRE PARA LOS PRÍNCIPES (Un trono para las 
hermanas-Libro cuatro) es el cuarto libro de una nueva y sorprendente serie de 
fantasía llena de amor, desamor, tragedia, acción, aventura, magia, espadas, 
brujería, dragones, destino y un emocionante suspense. Un libro que no 


podrás dejar, lleno de personajes que te enamorarán y un mundo que nunca 
olvidarás. 

¡El libro*f5 de la serie ya está disponible! 

[UN TRONO PARA LAS HERMANAS es un] poderoso principio para una 
serie [que] mostrará una combinación de enérgicos protagonistas y desafiantes 
circunstancias para implicar plenamente no solo a los jóvenes adultos, sino 
también a admiradores de la fantasía para adultos que buscan historias épicas 
avivadas por poderosas amistades y rivales. 

--Midwest Book Review (Diane Donovan) 
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Libros de Morgan Rice 


EL CAMINO DE ACERO 


SOLO LOS DIGNOS (Libro +1) 


UN TRONO PARA LAS HERMANAS 


UN TRONO PARA LAS HERMANAS (Libro +1) 
UNA CORTE PARA LOS LADRONES (Libro +2) 
UNA CANCIÓN PARA LOS HUÉRFANOS (Libro +3) UN CANTO 
FÚNEBRE PARA LOS PRÍNCIPES (Libro +4) UNA JOYA PARA LA 
REALEZA (Libro +5) 


DE CORONAS Y GLORIA 


ESCLAVA, GUERRERA, REINA (Libro +1) 
CANALLA, PRISIONERA, PRINCESA (Libro 42) ESCLAVA, 
GUERRERA, REINA (Libro +3) 

REBELDE, POBRE, REY (Libro +44) 

SOLDADO, HERMANO, HECHICERO (Libro +5) 
HÉROE, TRAIDORA, HIJA (Libro +6) 
GOBERNANTE, RIVAL, EXILIADO (Libro +7) 
VENCEDOR, DERROTADO, HIJO (Libro +8) 


REYES Y HECHICEROS 


EL DESPERTAR DE LOS DRAGONES (Libro +1) EL DESPERTAR DEL 

VALIENTE(Libro +2) EL PESO DEL HONOR (Libro +3) UNA FORJA DE 

VALOR (Libro +4) UN REINO DE SOMBRAS (Libro +5) LA NOCHE DE 
LOS VALIENTES (Libro +6) 


EL ANILLO DEL HECHICERO 


LA SENDA DE LOS HÉROES (Libro +1) UNA MARCHA DE REYES 
(Libro +£2) UN DESTINO DE DRAGONES(Libro 3) UN GRITO DE 
HONOR (Libro +4) UN VOTO DE GLORIA (Libro 5) UNA POSICIÓN 
DE VALOR (Libro +6) UN RITO DE ESPADAS (Libro +7) UNA 
CONCESIÓN DE ARMAS (Libro +8) UN CIELO DE HECHIZOS (Libro 
49) UN MAR DE ARMADURAS (Libro +10) UN REINO DE ACERO 
(Libro +11) UNA TIERRA DE FUEGO (Libro +12) UN MANDATO DE 
REINAS (Libro +13) UNA PROMESA DE HERMANOS (Libro +14) UN 
SUEÑO DE MORTALES (Libro +15) UNA JUSTA DE CABALLEROS 


(Libro ++16) EL DON DE LA BATALLA (Libro +t17) 


LA TRILOGÍA DE SUPERVIVENCIA ARENA UNO: TRATANTES DE 
ESCLAVOS (Libro +1) ARENA DOS (Libro +f2) 
ARENA TRES (Libro +f3) 


VAMPIRA, CAÍDA 
ANTES DEL AMANECER (Libro +t1) 


EL DIARIO DEL VAMPIRO 


TRANSFORMACIÓN (Libro +41) AMORES (Libro +2) 
TRAICIONADA(Libro +83) 
DESTINADA (Libro +4) 

DESEADA (Libro +5) 
COMPROMETIDA (Libro +6) JURADA (Libro +7) 
ENCONTRADA (Libro +8) 
RESUCITADA (Libro 49) 

ANSIADA (Libro +10) 
CONDENADA (Libro +1 1) 
OBSESIONADA (Libro $412) 


Morgan Rice 


Morgan Rice tiene el +f1 en éxito de ventas como el autor más exitoso de 
USA Today con la serie de fantasía épica EL ANILLO DEL HECHICERO, 
compuesta de diecisiete libros; de la serie +1 en ventas EL DIARIO DEL 
VAMPIRO, compuesta de doce libros; de la serie +l en ventas LA 
TRILOGÍA DE SUPERVIVENCIA, novela de suspense post-apocalíptica 
compuesta de tres libros; de la serie de fantasía épica REYES Y 
HECHICEROS, compuesta de seis libros; y de la nueva serie de fantasía épica 
DE CORONAS Y GLORIA. Los libros de Morgan están disponibles en audio 
y ediciones impresas y las traducciones están disponibles en más de 25 
idiomas. 


A Morgan le encanta escucharte, así que, por favor, visita 
www.morganrice.books para unirte a la lista de correo, recibir un libro 
gratuito, recibir regalos, descargar la app gratuita, conocer las últimas 
noticias, conectarte con Facebook o Twitter ¡y seguirla de cerca! 
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CAPÍTULO UNO 


Catalina corría a toda velocidad por los muelles de los que Finnael le 
había hablado, avanzando más rápido de lo que nadie podría haberlo 
hecho, rezando por llegar a tiempo. La imagen de su hermana 
tumbada, pálida y muerta la perseguía, empujándola a avanzar con 
toda la velocidad que sus poderes podían proporcionarle. Sofía no 
podía estar muerta. 


No podía estarlo. 


Catalina vio que los soldados reales estaban reunidos ahora alrededor 
de su líder allá abajo en el pueblo. En otra ocasión, Catalina podría 
haberse detenido a luchar contra ellos, simplemente por el daño que la 
Viuda había hecho durante su vida. Ahora, sin embargo, no había 
tiempo. Fue corriendo hacia los barcos, intentando identificar en el 
que había estado Sofía en su visión. 


Lo vio más adelante, una embarcación con doble mástil con un 
caballito de mar como proa. Fue corriendo hacia él, dio un brinco 
mientras se acercaba para saltar la barandilla y fue a parar 
suavemente sobre la cubierta del barco. Vio que los marineros la 
miraban fijamente, algunos de ellos echando mano de las armas. Si 
habían hecho algo para hacer daño a su hermana, mataría hasta al 
último de ellos. 


—¿Dónde está mi hermana? —preguntó, vociferando sus palabras. 


Tal vez reconocieron su parecido, a pesar de que Catalina era más 
bajita y más musculosa que su hermana y llevaba el pelo cortado 
como un chico. 


Sin decir nada, señalaron hacia el camarote que había en la parte 
posterior del barco. 


Mientras iba hecha una furia hacia allí, vio a un hombre grande, que 
se estaba quedando calvo y tenía barba, esforzándose por ponerse de 


pie. 


—¿Qué pasó aquí? —preguntó—. Rápido, creo que mi hermana está 
en peligro. 


—¿Sofía es tu hermana? —dijo el hombre. Todavía parecía 


confundido por lo que fuera que lo había hecho caer—. Había un 
hombre... me golpeó. Tu hermana está en el camarote. 


Catalina no lo dudó. Fue hacia el camarote y le dio una patada tan 
fuerte a la puerta para abrirla que la hizo astillas. 


Vio un gato del bosque en un rincón, grande, con el pelo gris, que 
gruñía suavemente. Allí vio a Sebastián, arrodillado con un puñal en 
las manos, 


empapado de sangre casi hasta las muñecas. Estaba llorando mientras 
gritaba, pero eso no significaba nada. Un hombre podía llorar de 
arrepentimiento, o de culpa con la misma facilidad que cualquier otra 
cosa. 


En el suelo, a su lado, Catalina vio a Sofía tumbada, inmóvil como un 
cadáver, con la carne tan gris como en la visión que Catalina había 
visto. En el suelo, a su lado, había un charco de sangre y en su pecho 
una herida que solo podía proceder de un arma. 


—Está muerta, Catalina —dijo Sebastián, mirando hacia ella—. Está 
muerta. 


—El que está muerto eres tú —vociferó Catalina. Ya le había dicho 
una vez a Sebastián que no podía perdonar el modo en que había 
hecho daño a Sofía. Pero esto iba más allá de cualquier cosa que 
hubiera hecho antes. 


Había intentado asesinar a su hermana. Entonces la rabia se apoderó 
de Catalina y salió disparada hacia delante. 


Golpeó a Sebastián, apartándolo de su hermana. Él rodó por el suelo y 
se levantó, con el cuchillo todavía en la mano. 


—-Catalina, no quiero hacerte daño. 
—¿Igual que le hiciste a mi hermana? 


Catalina le dio una patada en la barriga, lo agarró por el brazo y lo 
retorció hasta que el cuchillo cayó haciendo ruido al suelo. Él 
consiguió soltarse antes de que le rompiera la extremidad, pero 
Catalina todavía no había terminado con él. 


—Catalina, yo no lo hice, yo... 


— ¡Eres un mentiroso! —Salió corriendo, lo agarró y lo empujó de 


nuevo a través de la puerta con velocidad y con la fuerza aumentada 
que le había dado la fuente. Salió de golpe a la luz con él, consiguió 
agarrarle las piernas a Sebastián y lo levantó. 


Lo lanzó por el lateral del barco y él cayó en los muelles. Fue a parar 
allí de cabeza, cayendo sin fuerza e inconsciente. 


Catalina quería saltar tras él. Quería matarlo. Pero no había tiempo. 
Tenía que volver con Sofía. 


—Si despierta —le dijo Catalina al capitán—, mátalo. 


—Lo haría ahora —dijo aquel hombre grande—, pero tengo que poner 
en marcha este barco. 


Catalina vio que señalaba hacia donde los soldados reales se dirigían 
hacia el barco, avanzando con absoluta determinación. 


—Haz lo que puedas —dijo Catalina—. Yo tengo que ayudar a mi 
hermana. 


Volvió corriendo al camarote. Sofía todavía estaba demasiado inmóvil, 
demasiado ensangrentada. Catalina no veía que su pecho subiera y 
bajara. 


Solo el más débil de los destellos de pensamiento que había en su 
interior le dijo a Catalina que había algo de vida. Catalina se arrodilló 
a su lado, intentando calmarse, intentando recordar lo que el 
hechicero Finnael le había enseñado. Había devuelto la vida a una 
planta, dándole un verde exuberante, pero Sofía no era una planta, era 
la hermana de Catalina. 


Catalina buscó en el lugar en su interior donde podía ver la energía 
que rodeaba las cosas, donde podía ver el tenue brillo dorado que se 
había debilitado hasta quedar en nada alrededor de Sofía. Ahora 
sentía esa energía y podía recordar la sensación que había tenido al 
sacarle la energía a la planta, pero arrancar energía no era lo que 
tenía que hacer ahora. 


Tomó contacto, intentando encontrar toda la energía que podía. 
Entonces Catalina la sintió; la sintió más allá de los límites de la 
habitación, más allá de los estrechos límites que definían su propia 
carne. 


Entonces lo notó, el instante de conexión fue tan enorme, tan 
abrumador, que Catalina pensaba que no podría mantenerlo. Era 


demasiado, pero si eso suponía salvar a Sofía, Catalina debía 
encontrar el modo de hacerlo. Agarró el poder que había a su 
alrededor... 


...y notó que sentía el reino entero, cada vida, cada indicio de poder. 


Catalina podía sentir las plantas y los animales, la gente y las cosas 
que representaban poderes más antiguos y más extraños. Catalina 
podía sentirlo y sabía qué era la energía: era vida, era magia. 


Tomó el poder con tanta delicadeza como pudo, en trozos de cien 
lugares. 


Catalina sintió un trozo de hierba ponerse marrón en las Vueltas, unas 
cuantas hojas caer de los árboles en las laderas de Monthys. Solo 
tomaba la mínima cantidad de cada lugar, pues no deseaba dañarlo 
más. 


Aun así, parecía que estaba intentando contener una inundación. 
Catalina gritaba por el esfuerzo de intentar contenerlo todo, pero 
aguantaba. Tenía que hacerlo. 


Catalina lo vertió sobre Sofía, intentando controlarlo todo, intentando 
obligarlo a hacer lo que ella quería. Con la planta simplemente había 
sido cuestión de añadir energía, pero ¿aquí funcionaría eso? Así lo 
esperaba Catalina, pues no estaba segura de saber lo suficiente sobre 
cómo curar heridas para hacer cualquier otra cosa. Le dio a Sofía la 
energía que había tomado prestada del mundo, reforzando la delgada 
línea dorada de su vida, intentando hacer de ella algo más. 


Lentamente, tan lentamente que era casi imperceptible, Catalina vio 
que la herida empezaba a cerrarse. Continuó hasta que la carne que 
había allí estaba perfecta, pero todavía había más por hacer. No 
bastaba con tener un cadáver de aspecto perfecto. Continuó 
introduciendo energía dentro de su hermana, manteniendo la 
esperanza de que fuera suficiente. 


Finalmente, vio que el pecho de Sofía empezaba a subir y bajar de 
nuevo. 


Su hermana estaba respirando por sí misma y, por primera vez, 
Catalina tuvo la sensación de que no iba a morir. Se llenó de alivio al 
pensar en eso. 


Sin embargo, Sofía no despertaba, sus ojos se mantenían cerrados 
independientemente de la energía que usara Catalina. Catalina no 


estaba segura de poder mantener la energía mucho más tiempo. La 
soltó y cayó de espaldas sobre cubierta agotada, como si acabara de 
correr doce leguas. 


Entonces fue cuando oyó los gritos de pelea fuera del camarote. 
Catalina se esforzó por ponerse de pie, pero no era fácil. Aunque la 
energía para recuperar a Sofía no hubiera venido de ella, canalizarla 
había supuesto un esfuerzo. Catalina consiguió ponerse de pie, 
desenfundar la espada y dirigirse hacia la puerta. 


Fuera, soldados con uniformes reales intentaban entrar a la fuerza en 
el barco, mientras los marineros luchaban por hacerlos retroceder. Vio 
que el capitán atacaba y derribaba a un hombre usando un cuchillo 
largo, mientras otro marinero empujaba a un hombre y lo hacía caer 
por la borda usando un podón. También vio que la estocada de la 
espada de un soldado mataba a un marinero, y a otro caer de espaldas 
al escucharse una pistola. 


Catalina avanzó casi tambaleándose y consiguió embestir con un golpe 
de espada que alcanzó a un soldado en la axila, pero apenas consiguió 
bloquear un golpe de culata de un mosquete. Tropezó y el hombre se 
puso encima de ella, dando la vuelta al arma para apuntar con una 
bayoneta. 


Entonces Catalina oyó un rugido y el gato del bosque saltó por encima 
de ella, estrellándose contra el hombre, desgarrándole el cuello con los 
dientes. 


La bestia rugió y saltó sobre otro y ahora los soldados dudaron y se 
echaron hacia atrás. 


Catalina tuvo que arrodillarse allí para observarlo, pues estaba 
demasiado agotada para hacer más que eso. Cuando vio que uno de 
los soldados apuntaba con una pistola al gato, sacó un puñal y se lo 
lanzó por arriba. El arma salió disparada y él cayó del barco de 
espaldas. 


Catalina vio que el gato saltaba por la borda, hacia los muelles y, un 
segundo más tarde, escuchó un grito cuando aquel atacó de nuevo. 


—¡Que este barco salga al mar! —exclamó—. ¡Si nos quedamos aquí, 
estamos muertos! 


Los marineros se pusieron en marcha de un salto y Catalina se esforzó 
para hacerlo, intentando rellenar el hueco. Algunos luchaban y eran 
como los defensores en un parapeto, empujando a los rivales que 


trepaban. El gato del bosque mordía y gruñía, saltaba sobre aquellos 
que intentaban subir a bordo a la fuerza, los golpeaba con fuerza con 
las garras y los apresaba con unos dientes afilados como agujas. 
Catalina no sabía cuándo su hermana había adquirido una compañía 
así, pero era verdaderamente fiel -y mortífera. 


Si hubiera tenido toda su fuerza, podría haberse enfrentado a los 
soldados ella sola, avanzando entre ellos, corriendo y matando. Tal y 
como estaban las cosas, apenas podía reunir la energía para abatirlos 
junto a los marineros. Estos apartaban a Catalina, como si intentaran 
protegerla de la lucha. Ella solo quería que se concentraran en alejar 
el barco de los muelles. 


El barco empezó a moverse lentamente. Los marineros usaban remos y 
varas largas para empujar y Catalina notó el movimiento en cubierta 
por sus esfuerzos. Un soldado dio un brinco hacia el barco, pero se 
quedó corto y cayó entre el barco y los muelles. 


Allá abajo, Catalina veía que el gato del bosque todavía estaba 
gruñendo y matando, acorralado por los soldados. Catalina 
sospechaba que su hermana no querría que su compañero fuera 
abandonado y, en cualquier caso, el gato del bosque los había salvado. 
No podía dejarlo. 


—Tienes que subir a bordo —exclamó, y después se dio cuenta de que 
era una estupidez esperar que lo comprendiera. En su lugar, reunió el 
poco poder que le quedaba, envolviendo la necesidad de subir a bordo 
con una imagen del barco marchándose y se lo lanzó a la criatura. 


Este giró la cabeza, olfateó una vez el aire y brincó hacia el barco. 
Catalina vio que contraía los músculos y después saltaba. Clavó sus 
garras en la madera del barco mientras subía por la borda y, a 
continuación, se quedó en la barandilla, apretando su cabeza contra la 
mano de Catalina y ronroneando. 


Catalina tropezó hacia atrás y sintió la firmeza de un mástil en su 
espalda. 


Prácticamente se deslizó hasta quedar sentada en cubierta, pues ya no 
tenía fuerza para estar de pie. Pero eso ya no importaba. Ya estaban a 
buena distancia de los muelles, solo algumos disparos aislados 
marcaban la presencia de sus atacantes allí. 


Lo habían conseguido. Estaban a salvo y Sofía estaba viva. 


Al menos por ahora. 


CAPÍTULO DOS 


Cuando Sebastián despertó, tenía dolor. Un dolor completo y total. 
Parecía rodearlo, palpitar dentro de él, absorbiendo cada fragmento de 
su ser. Sentía el sufrimiento palpitante en el cráneo, donde se había 
golpeado al caer, pero había otro dolor repetitivo, que le machacaba 
las costillas mientras alguien intentaba despertarlo a patadas. 


Alzó la vista y vio que Ruperto lo estaba mirando posiblemente desde 
el único ángulo desde el cual su hermano no parecía un modelo de 
príncipe dorado. Desde luego, su expresión no encajaba con ese 
modelo, pues parecía que, si se hubiera tratado de otra persona, le 
habría cortado el cuello alegremente. Sebastián gemía de dolor, 
sintiendo que el impacto le podría haber roto las costillas. 


—;¡Despierta, idiota inútil! —dijo bruscamente Ruperto. Sebastián oyó 
la rabia y la frustración en ello. 


—Estoy despierto —dijo Sebastián. Incluso él podía oír que las 
palabras eran cualquier cosa menos claras. Más dolor se apoderó de él, 
junto con una especie de vaga confusión que daba la sensación de que 
le habían golpeado en la cabeza con un martillo. No, con un martillo 
no; con el mundo entero 


—. ¿Qué pasó? 


—Una chica te arrojó desde un barco, eso es lo que pasó —dijo 
Ruperto. 


Sebastián sintió que su hermano lo agarraba con dureza mientras 
tiraba de él para ponerlo de pie. Cuando Ruperto lo soltó, Sebastián se 
tambaleó y casi cayó de nuevo, pero consiguió sujetarse a tiempo. 
Ninguno de los soldados que había a su alrededor se movió para 
ayudar pero, al fin y al cabo, eran los hombres de Ruperto y 
probablemente le tenían poca estima a Sebastián después de que 
escapara de ellos. 


—Ahora te toca a ti contarme qué sucedió —dijo Ruperto—. Recorrí 
esta aldea de un extremo al otro y, por fin, me dijeron que ese era el 
barco que iba a tomar tu amada. —Hizo que sonara como una 
palabrota—. Ya que te arrojó una chica con su misma apariencia... 


—Su hermana, Catalina —dijo Sebastián, recordando la velocidad con 


la que Catalina lo había empujado fuera del camarote, la rabia con la 
que lo había lanzado. Había querido matarlo. Había pensado que él 
había... 


Entonces lo recordó, y esa imagen bastó para que se detuviera, 
quedándose allí de pie en blanco, sin capacidad de reacción, a pesar 
de que Ruperto decidiera que sería una buena idea darle una bofetada. 
Ese dolor parecía una pizca más que se añadía a una montaña. Incluso 
los moratones de cuando Catalina lo había arrojado parecían nada con 
la herida en carne viva y dolorosa que amenazaba con abrirse y 
apoderarse de él en cualquier momento. 


—Dije que qué pasó con la chica que te engañó para convertirse en tu 
prometida —exigió Ruperto—. ¿Estaba allí? ¿Escapó con los demás? 


— ¡Está muerta! —dijo Sebastián bruscamente sin pensar—. ¿Es eso lo 
que quieres oír, Ruperto? ¡Sofía está muerta! 


Parecía que la estaba viendo de nuevo, viéndola pálida y sin vida en el 
suelo del camarote, con un charco de sangre a su alrededor, la herida 
de su pecho llena por un puñal tan fino y afilado que podría haber 
sido una aguja. Podía recordar lo inmóvil que estaba Sofía, sin un 
ápice de movimiento que marcara su respiración, sin un resto de aire 
en su oreja cuando él lo había comprobado. 


Incluso había sacado el puñal, con la estúpida esperanza instintiva de 
que eso mejoraría las cosas, a pesar de que sabía que las heridas no se 
enmendaban tan fácilmente. Lo único que había hecho era ensanchar 
el charco de sangre, cubrirse las manos con ella y convencer a 
Catalina de que había asesinado a su hermana. Visto así, era un 
milagro que solo lo hubiera arrojado del barco y no lo hubiera 
descuartizado. 


—Por lo menos hiciste una cosa bien matándola —dijo Ruperto—. 
Puede que esto ayude a que Madre te perdone por escapar de esta 
manera. Debes recordar de que tú solo eres el hermano de repuesto, 
Sebastián. El responsable. No puedes permitirte enojar a Madre de 
esta manera. 


En ese momento, Sebastián sintió indignación. Indignación porque su 
hermano pensara que él podría haber hecho daño a Sofía. Indignación 
porque viera el mundo de esa manera. Indignación, sinceramente, por 
ser familia de alguien que veía el mundo como su juguete, donde 
todos los demás estaban en un nivel inferior, para satisfacer los 
papeles que él les encargara. 


—Yo no maté a Sofía —dijo Sebastián—. ¿Cómo pudiste pensar que yo 
podía hacer algo así? 


Ruperto lo miró con evidente sorpresa, antes de que su gesto cambiara 
a uno de decepción. 


—Y yo que pensaba que al final habías tenido agallas —dijo—. Que 
realmente habías decidido ser el príncipe responsable que finges ser y 
te habías deshecho de la zorra. Debería haber sabido que todavía 
serías completamente inútil. 


Entonces Sebastián se lanzó sobre su hermano. Se estrelló contra su 
hermano y los dos fueron a parar a los listones de madera de cubierta. 


Sebastián se puso encima, agarró a su hermano y le dio un puñetazo. 
—'¡No hables así de Sofía! ¿No te basta con que ya no esté? 


Ruperto daba sacudidas y se retorcía debajo de él, se puso encima un 
momento y le dio un puñetazo. Continuaron dando vueltas por el 
ímpetu de la pelea y Sebastián sintió el borde del muelle contra su 
espalda en el instante antes de que él y Ruperto cayeran al agua. 


Se cerró sobre ellos mientras luchaba, se agarraban por el cuello el 
uno al otro casi por instinto. A Sebastián no le importaba. No le 
quedaba nada por lo que vivir, no ahora que Sofía no estaba. Tal vez 
si acababa tan frío y muerto como ella, habría una oportunidad de que 
se reencontraran en lo que fuera que hubiera más allá de la máscara 
de la muerte. Podía sentir que Ruperto le daba patadas, pero Sebastián 
apenas percibía el toque extra de dolor. 


Entonces sintió unas manos que lo cogían y lo sacaban del agua. 
Debería haber sabido que los hombres de Ruperto intervendrían para 
salvar a su príncipe. Sacaron a Sebastián y a Ruperto por sus brazos y 
por su ropa, tirando de ellos hasta tierra firme y prácticamente 
sujetándolos mientras el agua fría los calaba. 


—Soltadme —exigió Ruperto—. No, sujetadle a él. 


Sebastián sintió que le apretaban los brazos con las manos, 
inmovilizándolo. Entonces su hermano le golpeó fuerte en la barriga, 
de manera que Sebastián se hubiera doblado de dolor si los soldados 
no hubieran estado sujetándolo. Vio el momento en el que su hermano 
desenfundó un cuchillo, este era curvado y con el filo muy afilado: un 
cuchillo de cazador; un cuchillo para despellejar. 


Notó el corte de aquel filo cuando Ruperto lo apretó contra su cara. 


—«¿Piensas que vas a poder atacarme? He cabalgado desde el otro lado 
del reino por tu culpa. Tengo frío, estoy mojado y mi ropa está hecha 
trizas. 


Quizás también debería estarlo tu cara. 


Sebastián sintió una gota de sangre bajo la presión de ese filo. Ante su 
sorpresa, uno de los soldados dio un paso adelante. 


—Su Alteza —dijo, la deferencia en su tono evidente—. Sospecho que 
la Viuda no desearía que permitiéramos que cualquiera de sus hijos 
resultara herido. 


Sebastián sintió que Ruperto se quedaba peligrosamente quieto y, por 
un instante, pensó que lo haría de todos modos. En su lugar, apartó el 
cuchillo, escondiendo su rabia tras la máscara de urbanidad que 
normalmente la ocultaba. 


—SÍí, tienes razón, soldado. No querría que Madre se enojara porque 
yo he... dado un paso en falso. 


Era un término muy benigno para usar cuando había estado hablando 
de cortarle la cara a trozos a Sebastián hacía solo unos instantes. El 
hecho de que pudiera cambiar de esa manera confirmaba casi todo lo 
que Sebastián había oído decir sobre él. Siempre había intentado 
ignorar las historias, pero era como si hubiera visto al verdadero 
Ruperto tanto aquí como antes, cuando había torturado al jardinero 
en la casa abandonada. 


—Quiero reservar toda la ira de Madre para ti, hermanito —dijo 
Ruperto. 


Esta vez no golpeó a Sebastián, simplemente le dio una palmadita en 
el hombro de un modo fraternal que sin duda era fingido—. Escapar 
de esta manera, pelear contra sus soldados. Matar a uno de ellos. 


Casi demasiado rápido como para seguirlo, Sebastián se giró y 
apuñaló al que había planteado la objeción en el cuello. El hombre 
cayó, agarrándose la herida, su gesto de conmoción casi igualaba al de 
los que lo rodeaban. 


—Vamos a hablar claro —dijo Ruperto, con una voz peligrosa—. Yo 
soy el príncipe de la corona y estamos muy lejos de la Asamblea de los 
Nobles, con sus normas y sus intentos por reprimir a sus superiores. 


¡Aquí no se me cuestionará! ¿Entendido? 


Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, rápidamente hubiera 
sido derribado por los otros soldados. En cambio, los hombres 
murmuraron su acuerdo a coro, todos ellos parecían saber que 
cualquiera que matara a un príncipe del linaje sería el responsable de 
reavivar las guerras civiles. 


—No te preocupes —dijo Ruperto, limpiando el cuchillo —. Bromeaba 
acerca de cortarte la cara. Ni tan solo diré que mataste a este hombre. 
Murió en la pelea del barco. Ahora, dame las gracias. 


—Gracias —dijo Sebastián en un tono monótono, pero solo porque 
imaginaba que esta era la mejor manera de evitar más violencia. 


— Además, creo que Madre creerá una historia sobre tu incompetencia 
antes que una sobre ti como asesino —dijo Ruperto—. El hijo que 
escapó, no 


pudo llegar a tiempo, perdió a su querida y una chica le dio una 
paliza. 


Sebastián podría haberse lanzado hacia delante de nuevo, pero los 
soldados todavía lo estaban sujetando con fuerza, como si esperaran 
exactamente eso. 


Tal vez, de algún modo, incluso lo estaban haciendo para protegerlo. 


—Sí —dijo Ruperto—, te queda mucho mejor el papel trágico que el 
del odio. Ahora mismo, pareces la misma imagen del dolor. 


Sebastián sabía que su hermano nunca comprendería esa verdad. 
Nunca comprendería el auténtico dolor que le consumía el corazón, 
mucho peor que cualquiera de los dolores de sus moratones. Nunca 
comprendería el dolor por perder a alguien a quien él amaba, pues 
Sebastián estaba seguro de que no quería a nadie excepto a sí mismo. 


Sebastián había amado a Sofía y ahora que ya no estaba empezaba a 
comprender cuánto, simplemente al ver cuánto de su mundo se le 
había arrebatado desde los instantes en los que la había visto tan 
inmóvil y sin vida, bella incluso muerta. Se sentía como una de esas 
cosas que se arrastran en las viejas historias, vacías con excepción de 
la carcasa de carne que rodea su dolor. 


La única razón por la que no lloraba era porque se sentía demasiado 
vacío para hacer incluso eso. Bueno, por eso y porque no quería darle 


a su hermano la satisfacción de verlo dolido. Ahora mismo, incluso 
hubiera agradecido que Ruperto lo hubiera matado, pues por lo menos 
eso hubiera puesto fin a la infinita prolongación de dolor que parecía 
extenderse a su alrededor. 


—Es hora de que regreses a casa —dijo Ruperto—. Puedes estar allí 
mientras yo informo a nuestra madre de todo lo que ha pasado. Me 
envió para que te trajera de vuelta, así que eso es lo que voy a hacer. 
Te ataré a un caballo si es necesario. 


—No tendrás que hacerlo —dijo Sebastián—. Iré yo. 


Lo dijo en voz baja, pero aun así, bastó para que su hermano sonriera 
triunfante. Ruperto pensaba que había ganado. Lo cierto era que a 
Sebastián sencillamente no le preocupaba. Ya no le importaba. Esperó 
a que uno de los soldados le trajera un caballo, montó y le dio un 
taconazo para que avanzara con paso firme. 


Volvería a casa, a Ashton, y sería el tipo de príncipe que su familia 
quisiera que fuera. Nada de esto cambiaría nada. 


Nada lo hacía, ahora que Sofía estaba muerta. 


CAPÍTULO TRES 


Cora estuvo más que agradecida cuando el suelo empezó a allanarse 
de nuevo. Parecía que Emelina y ella habían estado andando durante 
una eternidad, aunque su amiga no dejaba ver su esfuerzo. 


—¿Cómo puedes continuar andando como si no estuvieras cansada? 


preguntó Cora, mientras Emelina continuaba avanzando—. ¿Es magia 
o algo así? 


Emelina miró hacia atrás. 


—No es magia, solo es que... pasé la mayor parte de mi vida en las 
calles de Ashton. Si mostrabas que eras débil, la gente encontraba 
maneras de abusar de ti. 


Cora intentó imaginarlo, vivir en un lugar donde hubiera probabilidad 
de violencia cada vez que alguien mostrara debilidad. Pero se dio 
cuenta de que no hacía falta que lo imaginara. 


—En el palacio, era Ruperto o sus compinches —dijo—, o las chicas 
nobles que pensaban que podían tratarte mal solo porque estaban 
enfadadas por alguna otra cosa. 


Vio que Emelina inclinaba la cabeza a un lado. 


—Yo hubiera pensado que en el palacio era mejor —dijo—. Al menos 
no tenías que evitar a las bandas o a los que buscaban esclavos. No 
tenías que pasar las noches resguardada en carboneras para que nadie 
te encontrara. 


—Porque ya tenía un contrato —puntualizó Cora—. Ni tan solo tenía 
una cama dentro de palacio. Daban por sentado que encontraría un 
rincón en el que dormir. Eso o que algún noble me querría en su 
cama. 


Ante la sorpresa de Cora, Emelina la rodeó con sus brazos para darle 
un abrazo. Si había una cosa que Cora había aprendido por el camino, 
era que Emelina normalmente no era una persona efusiva. 


—Una vez vi a unos cuantos nobles, allá en la ciudad —dijo Emelina 


Pensé que serían algo más listos y mejores que alguna de las bandas, 
hasta que me acerqué. Entonces vi que uno de ellos estaba pegando a 
un hombre sin sentido, solo porque podía hacerlo. Eran exactamente 
lo mismo. 


Se hacía extraño, acercarse de esta manera por lo duras que habían 
sido sus vidas, pero Cora se sentía más cerca de Emelina de lo que lo 
había estado al principio de todo esto. No era solo porque habían 
pasado muchas cosas 


iguales en sus vidas. Ahora también habían viajado juntas durante un 
largo camino, y todavía existía la perspectiva de más kilómetros por 
venir. 


—El Hogar de Piedra estará allí —dijo Cora, intentando convencerse 
tanto a sí misma como a Emelina. 


—Seguro —dijo Emelina—. Sofía lo vio. 


Se hacía extraño confiar tanto en los poderes de Sofía, pero lo cierto 
era que Cora realmente confiaba en ella, completamente. Con mucho 
gusto confiaría su vida a las cosas que Sofía había visto y no había 
nadie con quien compartiría el viaje que no fuera Emelina. 


Continuaron y se dirigieron hacia el oeste, empezaron a ver más ríos, 
en redes que se conectaban como los capilares que van a parar a 
arterias más grandes. Pronto, parecía haber tanta agua como tierra, de 
modo que incluso los campos de en medio estaban medio anegados, la 
gente trabajaba la tierra en un barro que amenazaba con convertirse 
en ciénaga. La lluvia parecía ser una constante y, aunque de vez en 
cuando Cora y Emelina se acurrucaban para pasar lo peor, la mayor 
parte del tiempo avanzaban. 


—Mira —dijo Emelina, señalando hacia una de las riberas. Lo único 
que Cora vio al principio fueron los juncos que se alzaban a su lado, 
perturbados por todas partes por el movimiento de pequeños 
animales. Entonces vio la barquilla de cuero volcada en la orilla como 
el caparazón de una criatura con coraza. 


—O0h, no —dijo Cora, adivinando lo que Emelina tenía pensado hacer. 
Emelina estiró el brazo para poner una mano sobre su brazo. 
—No pasa nada. Se me dan bien los barcos. Venga, lo pasarás bien. 


Se dirigió hasta la barquilla de cuero y lo único que pudo hacer Cora 


fue seguirla, esperando en silencio que no hubiera remos. Pero había 
un zagual y eso parecía ser lo único que necesitaba Emelina. 
Enseguida se metió dentro de la barquilla de cuero y Cora tuvo que 
saltar dentro y ponerse a su lado o tendría que andar a lo largo de la 
orilla. 


Cora debía admitir que era más rápido que caminar. Bajaban el río 
como sobrevolándolo, como una piedrecita lanzada por una mano 
gigante. Era tan relajante como lo había sido ir en el carro. Más 
relajante, ya que en el carro habían pasado la mitad del tiempo 
bajando para empujarlo por colinas y para sacarlo del barro. Emelina 
también parecía estar disfrutando de guiarla, dirigiendo los cambios 
en el río cuando este pasaba de aguas revueltas a tranquilas y vuelta a 
empezar. 


Cora vio el momento en el que el agua cambió y vio que el gesto de 
Emelina cambiaba en el mismo instante. 


— Allí... hay algo —dijo Emelina—. Algo poderoso. 


«¿Qué tenemos aquí?» —preguntó una voz, que sonaba dentro de la 
mente de Cora. «Dos criaturas jóvenes y frescas. Acercaos más, 
queridas. 


Acercaos». 


Más adelante, Cora vio... bueno, no estaba muy segura de lo que veía. 
Al principio, parecía una mujer hecha de agua, pero un destello de luz 
más tarde, tenía aspecto de caballo. La necesidad de ir hacia ella era 
abrumadora. Daba la sensación de que delante estaba la seguridad. 


No, era más que eso; parecía que el hogar la estaba esperando allí. El 
hogar que siempre había deseado, con calor, una familia, seguridad... 


«Eso es. Venid a mí. Puedo daros todo lo que deseéis. Nunca volveréis 
a estar solas». 


Cora deseaba instar a la barquilla de cuero para que avanzara. 
Deseaba lanzarse desde ella, para estar con la criatura que tanto 
prometía. Se medio levantó, dispuesta a hacer exactamente eso. 


— ¡Espera! —exclamó Emelina—. ¡Es una trampa, Cora! 


Cora notó que algo se instalaba en su mente, un muro que se alzaba 
entre ella y las promesas de seguridad. Veía los esfuerzos de Emelina y 
supo que era la chica la que tenía que estar haciéndolo, obstruyendo 


el poder que empujaba hacia ellas con su talentos. 


«No, venid a mí» —insistió la criatura, pero era un eco distante de lo 
que había sido. 


Cora la miró, ahora la miró de verdad. Vio el remolino de agua que 
había allí; vio las corrientes a su alrededor que ahogarían a cualquiera 
que fuera tan estúpido como para atravesarlas. Recordó las viejas 
historias de los espíritus del río, los caballos acuáticos, el tipo de 
magia peligrosa que había puesto al mundo en contra de ella. 


Vio que el agua empezaba a cambiar debajo de la barquilla de cuero y 
hasta que la corriente no empezó a arrastrarlas hacia delante, no se 
dio cuenta de lo que estaba sucediendo. 


—¡Emelina! —exclamó—. ¡Está tirando de nosotras! 


Emelina estaba inmóvil, temblando por el evidente esfuerzo mientras 
luchaba por evitar que la criatura las ahogara a las dos. Eso quería 
decir que dependía de Cora. Agarró el zagual de la barquilla de cuero, 
se dirigió hacia la orilla y remó con toda la fuerza que tenía. 


Al principio, parecía que no pasaba nada. La corriente era demasiado 
fuerte, el tirón del caballo acuático demasiado completo. Cora 
identificó esos pensamientos por lo que eran y los apartó. No tenía que 
remar contra la corriente, solo hacia su lado. Empujaba el agua con la 
barquilla de cuero, obligándola a avanzar por la misma fuerza de 
voluntad. 


Lentamente, empezó a cambiar el rumbo, acercándose más a la orilla 
mientras Cora remaba. 


—Date prisa —le dijo Emelina, que estaba junto a ella—. No sé cuánto 
tiempo podré soportarlo. 


Cora continuó y la barquilla se movió lo que parecieron unos 
centímetros, pero se movió. Se acercó más y más hasta que, por fin, 
Cora pensó que los juncos podrían estar al alcance. Los agarró y 
consiguió hacerse con un puñado de ellos y los usó para tirar de su 
diminuta embarcación hasta acercarla a la orilla. Arrastró la barquilla 
de cuero hasta la orilla del río, después saltó y agarró a Emelina por el 
brazo. 


Tiró de su amiga hasta la orilla y vio que la corriente se llevaba la 
barquilla de cuero. Cora vio que el caballo acuático se encabritaba con 
aparente rabia y destrozaba la pequeña embarcación hasta reducirla a 


astillas. 


En cuanto estuvieron en tierra firme, Cora notó que la presión de su 
mente se reducía, mientras Emelina soltaba un soplido y se ponía de 
pie con sus propias fuerzas. Al parecer, fuera del agua, el caballo 
acuático no podía tocarlas. Volvió a encabritarse, a continuación se 
sumergió y desapareció de la vista. 


—Creo que estamos a salvo —dijo Cora. 
Vio que Emelina asentía. 
—Pero creo que... quizás estaremos fuera del agua durante un rato. 


Parecía agotada, así que Cora la ayudó a alejarse de la orilla. Les llevó 
un rato encontrar un camino, pero una vez lo hicieron, parecía natural 
seguirlo. 


Continuaron a lo largo del camino y ahora parecía haber más gente de 
la que había habido en el norte. Cora vio pescadores que venían de las 
orillas, granjeros con carros llenos de mercancías. Ahora veía más 
gente que venía de todos lados, con montones de tela o rebaños de 
animales. Incluso un hombre llevaba una bandada de patos como si 
fuera un rebaño, que iban corriendo delante de él como podrían 
haberlo hecho las ovejas con otra persona. 


—Debe haber un mercado ambulante —dijo Emelina. 


—Deberíamos ir —dijo Cora—. Podrían devolvernos al camino que 
lleva al Hogar de Piedra. 


—O podrían matarnos por brujas en el momento en que 
preguntáramos — 


remarcó Emelina. 


Aun así, fueron, siguiendo el camino junto a los demás hasta que 
vieron el camino más adelante. Estaba en una pequeña isla en medio 
de los ríos, la ruta era vadeable desde cualquiera de una docena de 
puntos. En esa isla, Cora vio casetas y lugares de subasta para todo 
desde mercancías hasta ganado. Agradeció que hoy nadie estuviera 
intentando vender a alguno de los esclavos por contrato. 


Emelina y ella se dirigieron hacia la isla, caminando por el agua en 
una de las vaderas que llevaban a ella. Iban con la cabeza baja, 
mezclándose todo lo posible con la multitud, especialmente cuando 


Cora vio la silueta enmascarada de una sacerdotisa deambulando a 
través de la multitud, repartiendo sus bendiciones de la diosa. 


A Cora le atrajo un lugar donde unos actores estaban interpretando El 
baile de San Cuthbert, aunque no se trataba de la versión seria que 
algunas veces habían representado en el palacio. En esta versión había 
mucho más humor obsceno y excusas para peleas con espada, era 
evidente que la compañía conocía a su público. Cuando hubieron 
acabado, saludaron al público y la gente empezó a gritar los nombres 
de las obras de teatro y las escenas, con la esperanza de ver que 
representaban sus favoritas. 


—Todavía no veo cómo podemos encontrar a alguien que conozca el 
camino hasta el Hogar de Piedra —dijo Emelina—. Al menos no sin 
prácticamente anunciarnos a los sacerdotes. 


Cora también había estado pensando en ello. Tenía una idea. 


—Verás si la gente empieza a pensar en ello, ¿no es cierto? — 
preguntó. 


—Tal vez —dijo Emelina. 


—Entonces hagamos que piensen en ello —dijo Cora. Se dirigió a los 
actores—. ¿Qué tal Las hijas del guardián de las piedras? —exclamó, 
esperando que la multitud la tapara y no fuera vista. 


Ante su sorpresa, funcionó. Tal vez porque era una obra de teatro 
atrevida, incluso peligrosa, para pedirla: la historia de las hijas de un 
cantero que resultaron ser brujas y encontraron un hogar lejos de 
aquellos que las perseguirían. Era el tipo de obra de teatro por la que 
podrían arrestar a alguien si la representaba en el lugar equivocado. 


Pero aquí la interpretaron, en todo su esplendor, figuras enmascaradas 
que representaban a los sacerdotes que perseguían a los jóvenes que 
interpretaban los papeles de las mujeres por miedo a la mala suerte. 
Cora miraba a Emelina con esperanza todo el tiempo. 


—Bueno, ¿les está haciendo pensar en el Hogar de Piedra? — 
preguntó. 


—SÍ, pero eso no significa que... espera —dijo Emelina, girando la 
cabeza 


—. ¿Ves a aquel hombre de allí que está vendiendo lana? Está 
pensando en una vez que fue allí a comprar y vender. Esa mujer... su 


hermana fue allí. 

—¿Así que tienes de nuevo una dirección? —preguntó Cora. 
Vio que Emelina asentía. 

—Creo que podemos encontrarlo. 


No era una gran esperanza, pero era algo. El Hogar de Piedra aún 
estaba lejos y, con él, la expectativa de seguridad. 


CAPÍTULO CUATRO 


Desde arriba, la invasión parecía el movimiento circular de un ala 
abrazando la tierra que tocaba. El Maestro de los Cuervos disfrutaba 
de ello y, probablemente, era el único en posición de apreciarlo, pues 
sus cuervos le daban una perspectiva perfecta mientras su barcos 
hacían una entrada triunfal en la orilla. 


—Tal vez haya otros vigilantes —dijo para sí mismo—. Tal vez las 
criaturas de esta isla verán lo que se les avecina. 


—¿Qué sucede, señor? —preguntó un joven oficial. Era listo y tenía el 
pelo rubio, su uniforme brillaba por el esfuerzo de pulirlo. 


—Nada de lo que te tengas que preocupar. Prepárate para 
desembarcar. 


El joven se fue a toda prisa, con una especie de brío en sus 
movimientos que parecía ansiar acción. Tal vez se creía invulnerable 
porque luchaba con el Nuevo Ejército. 


—Al final, todos ellos son comida para los cuervos —dijo el Maestro 
de los Cuervos. 


Pero no hoy, pues él había escogido los lugares para desembarcar con 
cuidado. Existían partes del continente más allá del Puñal-Agua donde 
la gente disparaba a los cuervos como parte de la rutina, pero aquí 
todavía tenían que aprender la costumbre. Sus criaturas se habían 
esparcido, mostrándole los lugares donde los defensores habían 
colocado cañones y barricadas como preparación para una invasión, 
donde habían escondido hombres y fortificado aldeas. Habían creado 
una red de defensas que debería haberse tragado a una fuerza 
invasora entera, pero el Maestro de los Cuervos veía los agujeros que 
había en ellas. 


—Empezad —ordenó, y resonaron las cornetas, el sonido transportado 
por las olas. Bajaron las barcas de desembarco y una marea de 
hombres montados en ellas se propagó por la orilla. En su mayoría, lo 
hacían en silencio, pues un jugador no anunciaba la posición de sus 
piezas en el tablero de juego. Se dispersaron, trayendo cañones y 
provisiones, moviéndose rápidamente. 


Ahora sí que empezaba la violencia, exactamente en el modo que él 


había planeado, hombres arrastrándose lentamente a los lugares de 
emboscada de sus enemigos para echárseles encima desde atrás, armas 
machacando los grupos de enemigos que querían detenerlo. Desde esta 
distancia, debería 


haber sido imposible oír los gritos de los moribundos, o incluso el 
disparo de los mosquetes, pero sus cuervos le informaban de todo. 


Veía una docena de frentes a la vez, la violencia explotando en un 
caos multifacético como siempre lo hacía en los momentos después de 
que hubiera empezado un conflicto. Vio que sus hombres iban a la 
carga en una playa contra un grupo de campesinos, blandiendo las 
espadas. Vio a los caballos desembarcar mientras, a su alrededor, una 
compañía luchaba para mantener su cabeza de playa contra la milicia 
armados con herramientas para la agricultura. Veía ambos puntos de 
masacre y valor conseguido con mucho esfuerzo, aunque costaba 
diferenciarlos. 


A través de los ojos de sus cuervos, vio un grupo de caballería que se 
estaba reuniendo un poco más en el interior, sus corazas brillaban al 
sol. Había tantos que, potencialmente, podían perforar su red de 
puntos de desembarco tan cuidadosamente coordinada y, aunque el 
Maestro de los Cuervos dudaba de que conocieran el lugar correcto en 
el que atacar, no quería correr ese riesgo. 


Desplegó su concentración, usando sus cuervos para encontrar a un 
oficial adecuado por allí cerca. Para su diversión, encontró al joven 
que había sido tan entusiasta antes. Se concentró, el esfuerzo de hacer 
que una de sus bestias llevara las palabras era mucho más grande que 
simplemente mirar a través de sus ojos. 


—Hay caballería al norte de donde estáis —dijo, oyendo el graznido 
del cuervo cuando este repitió las palabras—. Id en círculo hacia la 
cresta que hay al oeste de donde estáis y tomadlos cuando vengan a 
por vosotros. 


No esperó a tener una respuesta, sino que echó a volar al cuervo, 
observando desde arriba mientras los hombres obedecían sus órdenes. 
Esto era lo que le proporcionaba su talento: la habilidad para ver más, 
para propagar su alcance más lejos de lo que cualquier hombre normal 
podría haberlo hecho. La mayoría de comandantes estaban atrapados 
en la nube de la guerra, o paralizados por mensajeros que no podían 
moverse con suficiente rapidez. Él podía coordinar un ejército con la 
facilidad que podría haber mostrado un niño moviendo soldaditos de 
plomo alrededor de una mesa. 


Bajo su pájaro que se movía en círculos, vio que la caballería llegaba 
bramando, con el aspecto de un ejército elegante sacado de una 
leyenda en cada detalle. Oyó el estruendo de los mosquetes que 
empezaban a derribarlos y, a continuación, vio que los soldados que 
estaban esperando 


iban a por ellos, convirtiendo rápidamente la carga de cuento en una 
cosa de sangre y muerte, dolor y angustia repentina. El Maestro de los 
Cuervos veía caer a los hombres uno tras otro, incluido el joven 
oficial, al que una espada extraviada le cortó el cuello. 


—Todos son comida para los cuervos —dijo. No importaba; esa 
pequeña batalla estaba ganada. 


Vio una batalla más difícil alrededor de las dunas que llevaban hacia 
la pequeña aldea. Uno de sus comandantes no había sido lo 
suficientemente rápido para seguir sus órdenes, lo que significó que 
los defensores se habían atrincherado, resistiendo la ruta hasta su 
aldea incluso contra una fuerza más grande. El Maestro de los Cuervos 
se estiró y, a continuación, bajó hasta una barca de desembarco. 


—A la orilla —dijo, señalando. 


Los hombres que estaban con él se pusieron a trabajar con la 
velocidad que proporcionaba una larga práctica. El Maestro de los 
Cuervos observaba el desarrollo de la batalla mientras se acercaba, 
oyendo los gritos de los moribundos, viendo cómo sus fuerzas 
arrollaban a un grupo tras otro de probables defensores. Era evidente 
que la Viuda había ordenado la defensa de su reino, pero estaba claro 
que no lo suficientemente bien. 


Llegaron a la orilla y el Maestro de los Cuervos caminó a pasos largos 
a través de la batalla como si estuviera dando un paseo. Los hombres a 
su alrededor se mantenían agachados, con los mosquetes levantados 
mientras buscaban peligros, pero él andaba con la cabeza bien alta. Él 
sabía quiénes eran sus enemigos. 


Todos sus enemigos. Ya podía notar el poder de esta tierra y sentir el 
movimiento en ella cuando algunas de las criaturas más peligrosas que 
allí había reaccionaron a su llegada. Dejó que lo sintieran llegar. Dejó 
que sintieran el miedo de lo que iba a pasar. 


Un pequeño grupo de soldados enemigos se levantaron de golpe de un 
escondite detrás de una barca volcada y no hubo más tiempo para 
pensar, solo para actuar. Desenfundó una larga espada de duelo y una 
pistola en un movimiento rápido, disparó en la cara a uno de los 


defensores y, a continuación, atravesó a otro. Se apartó para esquivar 
un ataque, atacó de nuevo con una fuerza letal y continuó. 


Las dunas estaban allí delante y la aldea estaba tras ellas. Ahora el 
Maestro de los Cuervos podía oír la violencia sin tener que recurrir a 
sus criaturas. 


Podía distinguir el choque de espada contra espada con sus propios 
oídos, el 


estruendo de los mosquetes y las pistolas resonando mientras se 
acercaba. 


Veía a los hombres luchando el uno contra el otro, sus cuervos le 
permitían identificar los puntos donde los defensores estaban 
arrodillados o tumbados, sus armas preparadas para cualquier cosa 
que se acercara. 


Él estaba en el centro de todo esto, retándolos a que le dispararan. 


—Tenéis una oportunidad para vivir —dijo—. Necesito esta playa y 
estoy dispuesto a pagar por ella con vuestras vidas y las de vuestras 
familias. 


Bajad vuestras armas y marchaos. Mejor aún, uníos a mi ejército. 
Haced estas cosas y sobreviviréis. Continuad luchando y haré que 
arrasen vuestros hogares por completo. 


Se quedó allí quieto, esperando una respuesta. La tuvo cuando sonó un 
disparo, su dolor y su impacto le golpearon tan fuerte que se tambaleó 
y cayó sobre una rodilla. Pero, ahora mismo, había demasiada muerte 
alrededor para detenerlo tan fácilmente. Hoy los cuervos se estaban 
alimentando bien y su poder curaría cualquier cosa que no lo matara 
inmediatamente. Oprimió el poder contra la herida y la cerró estando 
él de pie. 


—Que así sea —dijo, y fue a la carga. 


Normalmente, no lo hacía. Era un modo estúpido de luchar; una 
manera antigua que no tenía nada que ver con ejércitos bien 
organizados o tácticas eficientes. Avanzó con toda la velocidad que le 
daba su poder, esquivando y corriendo mientras reducía la distancia. 


Mató al primer hombre sin detenerse, clavándole profundamente la 
espada y sacándola después violentamente. De una patada tiró al suelo 
al siguiente y, a continuación, acabó con él con un amplio golpe de 


espada. Agarró el mosquete del hombre con una mano y lo disparó, 
usando la vista de sus cuervos para decirle dónde apuntar. 


Se precipitó hacia un grupo de hombres que se escondía tras una 
barricada de arena. Contra un avance lento de sus fuerzas, hubiera 
bastado con demorarlos, creando tiempo para que vinieran más 
hombres a resistir. 


Contra su carga salvaje, no cambiaba nada. El Maestro de los Cuervos 
brincaba los muros de arena, saltando en medio de sus enemigos y 
atacando en todas direcciones. 


Sus hombres irían tras él, aunque no pudiera malgastar su 
concentración para buscarlos a través de los ojos de sus cuervos. 
Estaba demasiado ocupado parando golpes de espada y hachazos, 
contraatacando con una eficacia despiadada. 


Ahora sus hombres estaban allí, saltando las barricadas de arena como 
la marea entrante. Morían en cuanto lo hacían, pero eso ahora no les 
importaba, siempre y cuando lo hicieran con su líder. Esto es con lo 
que había contado el Maestro de los Cuervos. Mostraban una lealtad 
sorprendente para ser hombres que, para él, eran poco más que 
comida para los cuervos. 


Con sus grupos tras él, los defensores no tardaron mucho en morir y el 
Maestro de los Cuervos dejó que sus hombres avanzaran hacia la 
aldea. 


—Adelante —dijo—. Matadlos por su desafío. 


Observó el resto de desembarcos durante unos minutos más, pero 
parecía no haber otros cuellos de botella importantes. Había elegido 
bien su sitio. 


Para cuando el Maestro de los Cuervos llegó a la aldea, algunas partes 
ya estaban en llamas. Sus hombres avanzaban atravesando las calles, 
matando a todos los aldeanos con los que se encontraban. Aunque la 
mayoría ya estaban muertos, de todas formas. El Maestro de los 
Cuervos vio que uno arrastraba a una mujer fuera de la aldea, el 
miedo de esta solo lo igualaba el evidente disfrute del soldado. 


—¿Qué estás haciendo? —le preguntó cuando se acercó. 
El hombre lo miró fijamente sorprendido. 


—Yo... la vi, mi señor y pensé... 


—Pensaste que podías quedarte con ella —acabó por él el Maestro de 
los Cuervos. 


—Bueno, en el lugar adecuado, podríamos pedir un buen precio por 
ella. — 


El soldado se atrevió a sonreír pensando que eso los haría a ambos 
parte de una gran conspiración. 


—Ya veo —dijo—. Pero yo no di esa orden. ¿O sí? 


—Mi señor... —empezó el soldado, pero el Maestro de los Cuervos ya 
estaba levantando una pistola. La disparó tan cerca de la cara del 
hombre que esta desapareció casi por completo con su estallido. La 
joven, que estaba a su lado, parecía demasiado aturdida incluso para 
chillar cuando su atacante cayó. 


—Es importante que mis hombres aprendan a actuar en concordancia 
con mis órdenes —le dijo el Maestro de los Cuervos a la mujer—. Hay 
lugares en los que permito los prisioneros y otros en los que existe un 
acuerdo para no hacer daño a nadie, con excepción de los dotados. Es 
importante que se mantenga esa disciplina. 


Entonces la mujer parecía esperanzada. Así parecía justo hasta el 
momento en que el Maestro de los Cuervos le atravesó el corazón con 
su espada, un golpe firme y limpio, probablemente incluso indoloro. 


—En este caso, les di una oportunidad a tus hombres y lo hicieron — 
dijo mientras ella intentaba agarrar el arma. Él tiró del arma y ella 
cayó—. Es una oportunidad que tengo pensado dar a, más o menos, el 
resto de este reino. Tal vez ellos elegirán más sabiamente. 


Miró a su alrededor mientras continuaba la masacre, sin sentir ni 
placer ni disgusto, solo una especie de tranquila satisfacción por el 
deber cumplido. 


Por lo menos un paso, pues al fin y al cabo, esto no era más que la 
toma de una aldea. 


Habría mucho más por venir. 


CAPÍTULO CINCO 


La Reina Viuda María de la Casa Flamberg se encontraba en las 
grandes salas de audiencias de la Asamblea de los Nobles, intentando 
no parecer demasiado aburrida en su trono en medio de todo mientras 
los supuestos representantes de su pueblo hablaban y hablaban. 


Normalmente, esto no hubiera importado. Hacía tiempo que la Viuda 
dominaba el arte de parecer imperturbable y majestuosa mientras las 
grandes facciones que allí había discutían. Como de costumbre, dejaba 
que los populistas y los conservadores se agotaran antes de hablar ella. 
Hoy, sin embargo, estaban tardando más de lo normal, lo que suponía 
que la constante opresión de sus pulmones estaba aumentando. Si no 
acababa pronto con esto, estos estúpidos podrían ver el secreto que 
ella se esforzaba tanto por ocultar. 


Pero no había prisa. La guerra había llegado, lo que significaba que 
todos querían su oportunidad para hablar. Lo que era peor, unos 
cuantos de ellos querían respuestas que ella no tenía. 


—Simplemente deseo preguntar a mis ilustres amigos si el hecho de 
que los enemigos han desembarcado en nuestra orilla es indicativo de 
una mayor política del gobierno al descuidar el potencial militar de 
nuestra nación — 


preguntó Lord Hawes de Briarmarsh. 


—El honorable señor está muy bien informado sobre las razones por 
las que esta Asamblea ha desconfiado de la idea de un ejército 
centralizado — 


respondió Lord Branston de Vereford Superior. 


Continuaron farfullando, volviendo a luchar en viejas batallas políticas 
mientras unas más verdaderas se acercaban. 


—Querría exponer la situación, de modo que esta Asamblea no me 
acuse de descuidar mi deber —dijo el General Sir Guise Burborough 
—. Las fuerzas del Nuevo Ejército han desembarcado en las orillas del 
sudeste, logrando burlar muchas de las defensas que colocamos para 
evitar esa posibilidad. 


Han avanzado a gran velocidad, arrollando a los defensores que han 


intentado detenerlos y quemando aldeas a su paso. De hecho, ya existe 
un gran número de refugiados que, al parecer, piensa que deberíamos 
proporcionarles alojamiento. 


Era gracioso, pensó la Viuda, que el hombre hiciera que la gente que 
escapaba para salvar sus vidas parecieran los parientes indeseados 
decididos 


a quedarse demasiado tiempo. 


—¿Y qué hay de los preparativos alrededor de Ashton? —preguntó 
Graham, Marqués de Shale—. Imagino que se dirigirán hacia aquí. 


¿Podemos sellar las murallas? 


Esa era la respuesta de un hombre que no sabía nada de cañones, 
pensó la Viuda. Podría haber reído con ganas si hubiera tenido aliento 
para ello. Tal y como estaban las cosas, le resultaba difícil mantener 
su expresión imperturbable. 


—Así es —respondió el general—. Antes de que acabe el mes, puede 
que debamos prepararnos para un asedio y ya se están construyendo 
excavaciones contra esta posibilidad. 


——¿Estamos considerando evacuar a la gente del camino del ejército? 


preguntó Lord Neresford—. ¿Deberíamos aconsejar al pueblo de 
Ashton que huya hacia el norte para evitar la lucha? ¿Debería nuestra 
reina, por lo menos, considerar retirarse a sus fincas? 


Era extraño; la Viuda nunca había pensado que le preocupara su 
bienestar. 


Siempre había votado rápidamente en contra de cualquier propuesta 
que ella presentara. 


Decidió que era el momento de que hablar ella, mientras todavía 
pudiera hacerlo. Se levantó y se hizo silencio en la sala. A pesar de 
que los nobles habían luchado por su Asamblea, todavía la escuchaban 
dentro de ella. 


—Ordenar una evacuación desataría el pánico —dijo—. Habría saqueo 
en las calles y los hombres fuertes que podrían defender sus hogares 
huirían en su lugar. Yo también me quedaré aquí. Este es mi hogar y 
no voy a escapar de él frente a una muchedumbre de enemigos. 


—Es mucho más que una muchedumbre, Su Majestad —puntualizo 
Lord Neresford, como si los consejeros de la Viuda no le hubieran 
explicado la magnitud exacta de la fuerza invasora. Tal vez daba por 
sentado que, al ser mujer, no tendría el suficiente conocimiento sobre 
la guerra para comprenderlo—. Aunque estoy seguro de que toda la 
Asamblea está deseosa de oír sus planes para derrotarlo. 


La Viuda lo miró fijamente, aunque era difícil hacerlo cuando parecía 
que sus pulmones iban a estallar en un ataque de tos en cualquier 
momento. 


—Como sabrán los honorables señores —dijo—, he evitado a 
propósito tener un papel demasiado cercano a los ejércitos del reino. 
No querría que se sintieran incómodos reclamando comandarles 
ahora. 


—Estoy seguro de que podríamos perdonarlo, por esta vez —dijo el 
lord, como si él tuviera el poder de perdonarla o de condenarla—. 
¿Cuál es su solución, Su Majestad? 


La Viuda encogió los hombros. 
—Pensé en empezar con una boda. 


Se quedó quieta, esperando a que el escándalo se fuera apagando, las 
diferentes facciones de la Asamblea se gritaban entre ellas. Los 
monárquicos vitoreaban su apoyo, los antimonárquicos se quejaban 
por los gastos. Los miembros militares daban por sentado que los 
ignoraba, mientras que los que no tenían tanta influencia en el reino 
deseaban saber lo que todo esto significaba para su gente. La Viuda no 
dijo nada hasta estar segura de que tenía su atención. 


—Escúchense, farfullando como niños asustados —dijo—. ¿Sus 
maestros y sus institutrices no les enseñaron la historia de nuestra 
nación? ¿Cuántas veces los enemigos extranjeros han buscado 
reclamar nuestras tierras, celosos de su belleza y de su riqueza? 
¿Quieren que se las enumere? 


¿Quieren que les cuente los fracasos de la Flota de Guerra Havvers, de 
la Invasión de los Siete Príncipes? Incluso en nuestras guerras civiles, 
a los enemigos que venían sin ellas les hacíamos retroceder siempre. 
Hace mil años que nadie conquista esta tierra y sin embargo ahora 
sienten pánico porque unos cuantos enemigos han evitado nuestra 
primera línea de defensas. 


Miró alrededor de la sala, avergonzándolos como si fueran niños. 


—Yo no puedo ofrecer mucho a nuestra gente. No puedo ordenar sin 
su apoyo y de la forma correcta. —No quería que discutieran sobre su 
poder allí y en ese momento—. Pero puedo ofrecerles esperanza, por 
lo que hoy, en esta Asamblea, deseo anunciar un acontecimiento que 
ofrece esperanza para el futuro. Deseo anunciar la inminente boda de 
mi hijo Sebastián con Lady d'Angelica, Marquesa de Sowerd. ¿Alguno 
de ustedes pide forzar un voto en el asunto? 


Pero no lo hicieron, aunque ella sospechaba que era tanto porque 
estaban estupefactos por el anuncio como por cualquier otra cosa. A la 
Viuda no le importaba. Salió de la sala, decidiendo que sus propias 
preparaciones eran más importantes que cualquier asunto que 
pudieran concluir en su ausencia. 


Todavía había mucho por hacer. Debía asegurarse de que las hijas de 
los Danses habían sido contenidas, debía hacer las preparaciones para 
la boda... 


El ataque de tos la cogió de repente, aunque lo había esperado 
durante la mayor parte de su discurso. Cuando apartó el pañuelo 
manchado de sangre, la Viuda supo que hoy había forzado demasiado. 
Eso, y que las cosas avanzaban más rápido de lo que a ella le hubiera 
gustado. 


Ella iba a terminar las cosas aquí. Aseguraría el reino para sus hijos, 
contra todas las amenazas, de dentro y de fuera. Procuraría que su 
dinastía continuara. Haría que eliminaran los peligros. 


Pero antes de todo esto, tenía que ver a alguien. 


—Sebastián, lo siento —dijo Angelica y, a continuación, se detuvo 
frunciendo el ceño. Así no estaba bien. Demasiado impaciente, 
demasiado alegre. Debía intentarlo de nuevo—. Sebastián, lo siento 
mucho. 


Mejor, pero todavía no estaba del todo bien. Continuaba practicando 
mientras andaba por los pasillos de palacio, sabiendo que cuando 
llegara el momento de decirlo realmente, tendría que ser perfecto. 
Tenía que hacerle comprender a Sebastián que ella sentía su dolor, 
pues ese tipo de compasión era el primer paso cuando se trataba de 
tener su corazón. 


Hubiera sido más fácil si ella no hubiera sentido otra cosa que no 
fuera alegría al pensar en que Sofía ya no estaba. Solo el recuerdo del 
cuchillo clavándose dentro de ella le hacía sonreír de una manera en 
la que no podría hacerlo delante de Sebastián cuando este regresara. 


No tardaría mucho. Angelica había llegado a casa antes que él 
cabalgando con esfuerzo, pero no tenía ninguna duda de que Ruperto, 
Sebastián y todo el resto regresarían pronto. Debía estar preparada 
cuando lo hicieran, pues no tenía ningún sentido eliminar a Sofía si no 
podía aprovecharse del vacío que quedaba. 


Pero, por ahora, Sebastián no era el miembro de su familia de quien 
debía preocuparse. Se paró fuera de los cuartos de la Viuda y tomó 
aire mientras los guardias la observaban. Cuando abrieron de golpe las 
puertas en silencio, Angelica puso la mejor de sus sonrisas y se dispuso 
a avanzar. 


—Recuerda que has hecho lo que ella quiere —se decía Angelica a sí 
misma. 


La Viuda la estaba esperando, sentada en una cómoda silla y bebiendo 
algún tipo de infusión. Esta vez, Angelica recordó la gran reverencia y, 
al parecer, la madre de Sebastián no estaba de humor para juegos. 


—Por favor, levántate, Angelica —dijo en un tono que era 
sorprendentemente suave. 


Aun así, tenía sentido que estuviera contenta. Angelica había hecho 
todo lo que se le pidió. 


—Siéntate aquí —dijo la anciana, señalando hacia un lugar a su lado. 
Era mejor que tener que arrodillarse ante ella, aunque recibir órdenes 
de esta manera era como una espinita que Angelica tenía clavada—. 
Ahora, háblame de tu viaje a Monthys. 


—Ya está —dijo Angelica—. Sofía ha muerto. 


—¿Estás segura de ello? —preguntó la Viuda—. ¿Comprobaste su 
cuerpo? 


Angelica frunció el ceño ante el tono inquisitivo. ¿Nada bastaba para 
esta anciana? 


—Tuve que escapar antes de eso, pero la apuñalé con un estilete 
infectado con el veneno más fuerte que tenía —dijo—. Nadie podría 
haber sobrevivido. 


—Bueno —dijo la Viuda—, espero que estés en lo cierto. Mis espías 
dicen que apareció su hermana. 


Angelica notó que se le abrían un poco más los ojos al oír eso. Sabía 
que Ruperto no había regresado todavía, así que ¿cómo podía haberse 
enterado de tanto la Viuda, tan rápidamente? Tal vez había mandado 
un pájaro antes. 


—Así es —dijo—. Partió con el cadáver de su hermana, en un barco 
que se dirigía a Ishjemme. 


—En dirección a Lars Skyddar, sin duda —murmuró la Viuda. Esta fue 
otra pequeña sorpresa para Angelica. ¿Cómo era posible que unas 
campesinas como Sofía y su hermana conocieran a alguien como el 
gobernante de Ishjemme? 


—He hecho lo que usted quería —dijo Angelica. Incluso a ella le sonó 
defensivo. 


—«¿Esperas alabanzas? —preguntó la Viuda—. ¿Tal vez una 
recompensa? 


¿Algún título insignificante para añadir a tu colección, quizás? 


A Angelica no le gustaba que le hablaran con esa altanería. Había 
hecho todo lo que había pedido la Viuda. Sofía había muerto y 
Sebastián estaría en casa pronto, preparado para aceptarla. 


—Acabo de anunciar vuestras nupcias a la Asamblea de los Nobles — 
dijo la Viuda—. Pensaba que casarse con mi hijo sería suficiente 
recompensa. 


—Más que suficiente —dijo Angelica—. Pero ¿Sebastián aceptará esta 
vez? 


La Viuda alargó el brazo y Angelica tuvo que esforzarse por no 
encogerse de miedo cuando la anciana le dio una palmadita en la 
mejilla. 


—Estoy segura de que dije que eso era parte de tu trabajo. Distráelo. 


Sedúcelo. Ponte de rodillas delante de él y suplica, si es necesario. Mis 
informes dicen que está envuelto por el dolor mientras viene de 
camino a casa. Será trabajo tuyo hacerle olvidar todo esto. No mío, 
tuyo. Haz un buen trabajo, Angelica —la Viuda encogió los hombros 
—. Ahora lárgate. Tengo cosas que hacer. En primer lugar, tengo que 


asegurarme de que realmente acabaste con Sofía. 


El despido fue tan brusco que fue grosero. Con cualquier otra persona, 
hubiera bastado para justificar un castigo. Con la Viuda, Angelica no 
podía hacer nada y eso solo lo empeoraba. 


Aun así, haría todo lo que la anciana requiriera. Haría que Sebastián 
fuera suyo cuando volviera a casa. Pronto sería de la realeza por 
matrimonio y esa elevación sería suficiente recompensa. 


Mientras tanto, las dudas de la Viuda acerca de Sofía la carcomían. 
Angelica la había matado; estaba segura de ello, pero... 


Pero no haría ningún daño ver que podía descubrir de los 
acontecimientos en Ishjemme, solo para estar segura. 


A fin de cuentas, por lo menos tenía un amigo allí. 


CAPÍTULO SEIS 


Sofía sentía el flujo rítmico del barco en algún lugar por debajo de 
ella, pero era algo distante, en el límite de su conciencia. A menos que 
se concentrara, costaba recordar que hubiera estado jamás en un 
barco. Sin duda, no podía encontrarlo, a pesar de que era el último 
lugar en el que podía recordar haber estado. 


En cambio, parecía estar en un lugar sombrío, lleno de una neblina 
que cambiaba y se hinchaba, una luz fracturada se colaba a través de 
ella de modo que parecía más el fantasma de un sol que su realidad. 
Dentro de la neblina, Sofía no tenía ni idea de en qué dirección era 
adelante o en qué dirección se suponía que debía ir ella. 


Entonces oyó el lloro de un niño, cortando la niebla con más claridad 
que la luz del sol. De algún modo, el instinto le decía que el niño era 
suyo y que tenía que ir hacia él. Sin dudarlo, Sofía salió de la neblina 
y fue corriendo hacia él. 


Este continuaba llorando, pero ahora la neblina distorsionó el ruido, 
haciendo que pareciera que venía de todas direcciones a la vez. Sofía 
escogió una dirección, se lanzó de nuevo hacia delante pero, al 
parecer, cada dirección que escogía era la equivocada y no se 
acercaba. 


La neblina centelló y parecían formarse unas escenas a su alrededor, 
presentadas con tanta perfección como las representaciones encima de 
un escenario. Sofía se vio a sí misma gritando durante el 
alumbramiento, su hermana le cogía la mano mientras ella traía una 
vida al mundo. Se vio a sí misma cogiendo a aquel niño en sus brazos. 
Se vio a sí misma muerta, con un médico de pie a su lado. 


—No estaba lo suficientemente fuerte, después del ataque —le dijo 
este a Catalina. 


Pero eso no podía ser así. No podía ser verdad si las otras escenas eran 
ciertas. Podía suceder. 


—Tal vez nada de esto es verdad. Tal vez es solo la imaginación. O tal 
vez son posibilidades y nada está decidido. 


Sofía reconoció la voz de Angelica al instante. Dio la vuelta 
rápidamente y vio a la mujer allí, con un cuchillo ensangrentado en la 


mano. 
—Tú no estás aquí —dijo—. No puede ser que estés. 
—¿Pero tu hijo sí que puede? —replicó ella. 


Entonces dio un paso adelante y apuñaló a Sofía, provocándole un 
dolor que se le clavaba como el fuego. Sofía gritaba... y estaba sola, 
de pie en medio de la neblina. 


Oyó a un niño que lloraba en algún lugar a lo lejos y fue hacia allí 
porque sabía por instinto que se era suyo, su hija. Corrió, tratando de 
alcanzarla, aunque tenía la sensación de que había hecho esto antes... 


Vio que a su alrededor había escenas de la vida de una niña. Una niña 
pequeña jugando, feliz y a salvo, Catalina estaba riendo con ella 
porque ambas habían encontrado un buen escondite debajo de las 
escaleras y Sofía no podía encontrarlas. Una niña pequeña a la que 
sacaban del castillo justo a tiempo, Catalina luchando contra una 
docena de hombres, ignorando la lanza que tenía a su lado para que 
Sofía pudiera escapar con ella. La misma niña sola en una habitación 
vacía, sin ningún progenitor por allí. 


—¿Esto qué es? —preguntó Sofía. 
—Solo tú exigirías un significado para algo así —dijo Angelica, 
saliendo de nuevo de entre la neblina—. No puedes simplemente tener 


un sueño, tiene que estar lleno de presagios y señales. 


Esta dio un paso adelante y Sofía levantó la mano para intentar 
detenerla, pero eso solo sirvió para que le clavara el cuchillo bajo la 
axila, en lugar de a través del pecho de manera limpia. 


Estaba de pie en la neblina, los lloros de una niña sonaban a su 
alrededor... 


—No —dijo Sofía, negando con la cabeza—. No seguiré dando vueltas 
y vueltas a esto. Esto no es real. 


—Es lo suficientemente real como para que tú estés aquí —dijo 
Angelica, su voz haciendo eco desde la neblina—. ¿Qué se siente al 
estar muerta? 


—Yo no estoy muerta —insistió Sofía—. No puedo estarlo. 


La risa de Angelica hizo eco tal y como lo habían hecho antes los 


lloros de su hija. 


—¿Tú no puedes estar muerta? ¿Tan especial eres, Sofía? ¿Tanto te 
necesita el mundo? Deja que te haga memoria. 


Salió de la neblina y ahora no estaban dentro de la neblina, sino en el 
camarote del barco. Angelica dio un paso adelante, el odio en su 
rostro era evidente cuando le clavó el cuchillo a Sofía de nuevo. Sofía 
se quedó sin aliento y, a continuación, cayó, desplomándose en la 
oscuridad mientras oía que Sienne atacaba a Angelica. 


Entonces volvía a estar de nuevo en la neblina, de pie allí mientras 
esta brillaba a su alrededor. 


—Entonces ¿esto es la muerte? —preguntó, sabiendo que Angelica 
estaría escuchando—. Si es así, ¿qué estás haciendo tú aquí? 


—Tal vez yo también morí —dijo Angelica. Volvió a dejarse ver—. Tal 
vez te odio tanto que te seguí. O tal vez yo sea todo lo que tú odias en 
el mundo. 


—Yo no te odio —insistió Sofía. 
Entonces oyó reír a Angelica. 


—¿Ah, no? ¿No odias que yo creciera segura mientras tú estabas en la 
Casa de los Abandonados? ¿Qué todos en la corte me acepten cuando 
tú tuviste que escapar? ¿O que yo podría haberme casado con 
Sebastián sin problemas, mientras tú tuviste que huir? 


De nuevo, dio un paso adelante, pero esta vez no apuñaló a Sofía. 
Pasó de largo de ella, alejándose en la neblina. La neblina parecía 
cambiar de forma cuando pasó Angelica, y Sofía sabía que no podía 
ser verdaderamente ella, porque la verdadera Angelica no se hubiera 
cansado tan pronto de asesinarla. 


Sofía fue tras ella, para intentar encontrarle el sentido a todo. 


—Te mostraré unas cuantas posibilidades más —dijo Angelica—. Creo 
que te gustarán. 


Solo el modo en que Angelica lo dijo ya le decía a Sofía lo poco que le 
gustaría. Aun así, la siguió hasta dentro de la neblina, sin saber qué 
otra cosa hacer. Angelica desapareció pronto de la vista, pero Sofía 
continuó caminando. 


Ahora estaba en el centro de una habitación en la que se encontraba 
Sebastián, evidentemente intentando contener la lágrimas que caían 
de sus ojos. Angelica estaba allí con él y estiró la mano hacia él. 


—No debes reprimir tus emociones —dijo Angelica en un tono de 
perfecta compasión. Rodeó con sus brazos a Sebastián y lo abrazó—. 
No pasa nada por llorar a los muertos, pero recuerda que los vivos 
estamos aquí para ti. 


Ella miraba directamente a Sofía mientras abrazaba a Sebastián y 
Sofía veía su mirada triunfante. Sofía se dispuso a ir hacia allí con 
furia, con el deseo de apartar a Angelica de él, pero ni tan solo podía 
tocarlos con su mano. 


Los atravesó sin que hubiera contacto, se quedó mirándolos fijamente, 
poco más que un fantasma. 


—No —dijo Sofía—. No, esto no es real. 


Ellos no reaccionaron. Como si ella no estuviera allí. La imagen 
cambió, y ahora Sofía se encontraba en medio de una especie de boda 
que ella nunca se hubiera atrevido a imaginar para ella misma. Era en 
una sala cuyo techo 


parecía llegar hasta el cielo, con nobles reunidos en tales cantidades 
que incluso hacían que pareciera pequeña. 


Sebastián estaba esperando en un altar junto a una sacerdotisa de la 
Diosa Enmascarada cuyo ropaje anunciaba su rango por encima de las 
otras de su orden. La Viuda estaba allí, sentada en un trono de oro 
mientras observaba a su hijo. Llegó la novia, con velo y vestida de un 
blanco puro. Cuando la sacerdotisa retiró el velo y la cara de Angelica 
quedó al descubierto, Sofía gritó... 


Estaba en los aposentos que conocía de memoria, la distribución de las 
cosas de Sebastián no había cambiado desde las noches que había 
pasado allí, la caída de la luz de la luna sobre las sábanas directa de 
sus recuerdos del tiempo que pasaron juntos. Había unos cuerpos 
enredados en esas sábanas y, entre ellos Sofía podía oír sus risas y su 
alegría. 


Vio que la luz de la luna caía sobre el rostro de Sebastián, atrapado en 
un gesto de pura necesidad, y sobre el de Angelica, en el que no había 
otra cosa que no fuera triunfo. 


Sofía dio la vuelta y corrió. Corrió a ciegas a través de la neblina, sin 


querer ver nada más. No quería quedarse en este lugar. Tenía que 
escapar de él, pero no podía encontrar una salida. Lo que era peor, 
parecía que cada dirección que tomaba la hacía ir en dirección a más 
imágenes, e incluso las imágenes de su hija le hacían daño, pues Sofía 
no tenía un modo de saber cuáles podían ser reales y cuáles estaban 
allí solo para hacerle daño. 


Tenía que encontrar una salida, pero no podía ver lo suficientemente 
bien para encontrarla. Sofía se quedó allí, sintiendo que el pánico 
crecía en su interior. De algún modo, sabía que Angelica la seguiría de 
nuevo, acechándola a través de la neblina, preparada para clavarle de 
nuevo el cuchillo. 


Entonces Sofía vio la luz, resplandeciendo a través de la niebla. 


Crecía lentamente, empezando como algo que apenas se abría camino 
a través de la oscuridad y, a continuación, convirtiéndose lentamente 
en algo más grande, algo que consumía la niebla del mismo modo que 
el sol de la mañana podría consumir el rocío mañanero. La luz trajo 
calor con ella, proporcionando vida a unas extremidades que antes se 
habían sentido pesadas. 


Se derramó sobre Sofía y esta dejó que su poder se vertiera en ella, 
llevando con ella imágenes de campos y ríos, montañas y bosques, 
todo un reino contenido en ese toque de luz. Incluso el dolor 
recordado de la herida en su 


costado parecía desvanecerse ante aquel poder. Por instinto, Sofía se 
llevó la mano al costado, sintiendo que al retirarla estaba manchada 
de sangre. 


Ahora podía ver allí la herida, pero se estaba cerrando, la carne se 
cerraba bajo el toque de la energía. 


Cuando se levantó la neblina, Sofía vio algo en la distancia. Llevó 
unos segundos más que se consumiera lo suficiente para dejar al 
descubierto una escalera de caracol que llevaba hacia un trozo de luz, 
que estaba tan arriba que parecía imposible alcanzarlo. De algún 
modo, Sofía sabía que la única manera de salir de esta pesadilla que 
parecía no terminar nunca era llegar hasta esa luz. Fue en dirección a 
la escalera. 


—¿Piensas que puedes salir? —preguntó Angelica desde detrás de 
Sofía. Se giró y apenas pudo bajar las manos a tiempo cuando 
Angelica la atacó con el cuchillo. Sofía la empujó por instinto, después 
se giró y fue corriendo hacia las escaleras. 


—¡Nunca saldrás de aquí! —exclamó Angelica y Sofía oyó sus pasos 
siguiéndola detrás. 


Sofía aceleró. No quería que la apuñalaran otra vez y no solo para 
evitar ese dolor. No sabía qué sucedería si ese lugar cambiaba de 
nuevo, o cuánto tiempo duraría la abertura de allá arriba. En 
cualquier caso, no podía permitirse correr el riesgo, así que fue 
corriendo hacia las escaleras, se giró cuando llegó a ellas y le dio una 
patada a Angelica que la bloqueó a media estocada. 


Sofía no se quedó a pelear con ella, sino que, en cambio, subió a toda 
velocidad las escaleras, subiendo los escalones de dos en dos. Oía que 
Angelica la seguía, pero eso ahora no importaba. Lo único que 
importaba era escapar. Continuó escaleras arriba mientras estas no 
hacían más que subir y subir. 


Las escaleras continuaban, parecían no dejar de subir nunca. Sofía 
continuaba trepando por ellas, pero sentía que empezaba a cansarse. 
Ahora ya no tomaba los escalones de dos en dos y, con una mirada por 
encima del hombro, vio que la versión de Angelica en cualquiera que 
fuera esta pesadilla todavía la seguía, acechándola con una 
desagradable sensación de inevitabilidad. 


El instinto de Sofía era continuar subiendo, pero una parte más 
profunda de su ser empezaba a pensar que eso era estúpido. Este no 
era el mundo normal; no tenía las mismas normas, ni la misma lógica. 
Este era un lugar 


donde el pensamiento y la magia tenían más importancia que la 
capacidad puramente física de continuar. 


Ese pensamiento bastó para hacer que Sofía se detuviera y ahondara 
en su interior, en busca del hilo de poder que parecía que la había 
conectado a todo un país. Se giró y miró la imagen de Angelica, 
comprendiéndolo ahora. 


—Tú no eres real —dijo—. Tú no estás aquí. 


Mandó un susurro de poder y la imagen de su asesina en potencia se 
disolvió. Se concentró y la escalera de caracol desapareció, dejando a 
Sofía de pie en un suelo plano. Ahora la luz no estaba arriba, sino que, 
en su lugar, estaba a uno o dos pasos, formando una puerta que 
parecía dar al camarote de un barco. El mismo camarote de barco 
donde habían apuñalado a Sofía. 


Respirando profundamente, Sofía entró y despertó. 


CAPÍTULO SIETE 


Catalina estaba sentada en la cubierta del barco mientras este cortaba 
el agua, el agotamiento no le permitía hacer mucho más. A pesar del 
tiempo que había pasado desde que había curado la herida de Sofía, 
parecía que no se había recuperado completamente del esfuerzo. 


De vez en cuando, los marineros comprobaban que estuviera bien. El 
capitán, Borkar, era especialmente atento, comprobándolo con una 
frecuencia y una deferencia que hubieran resultado graciosos de no 
ser porque él actuaba de forma completamente sincera. 


—¿Está bien, mi señora? —preguntó, por lo que parecía ser la 
centésima vez—. ¿Solicita alguna cosa? 


—Estoy bien —le aseguró Catalina—. Yo no soy la señora de nadie. 
Solo soy Catalina. ¿Por qué continúas llamándome así? 


—No me corresponde decirlo, mi... Catalina —insistió el capitán. 


No era solo él. Parecía que todos los marineros pasaban por el lado de 
Catalina con un nivel de deferencia que rayaba lo servil. No estaba 
acostumbrada a esto. Su vida había consistido en la brutalidad de la 
Casa de los Abandonados, seguido de la camaradería de los hombres 
de Lord Cranston. Y había estado Will, por supuesto... 


Esperaba que Will estuviera a salvo. Cuando se fue, no había podido 
decirle adiós, pues Lord Cranston no le hubiera dejado marcharse de 
haberlo hecho. Hubiera dado lo que fuera para poder decirlo 
adecuadamente, o incluso mejor, para llevarse a Will con ella. 


Probablemente se hubiera reído de los hombres que hacían la 
reverencia ante ella, sabiendo lo mucho que esa cortesía injustificada 
le molestaría. 


Tal vez eso era algo que Sofía había hecho. Al fin y al cabo, ya había 
interpretado el papel de noble antes. Tal vez lo explicaría todo una 
vez se despertara. Si se despertaba. No, Catalina no podía pensar así. 
Debía tener esperanzas, incluso aunque hubieran pasado más de dos 
días desde que ella había cerrado la herida en el costado de Sofía. 


Catalina entró en el camarote. El gato del bosque de Sofía levantó la 
cabeza cuando Catalina entró, alzando la vista de manera protectora 


desde donde estaba a los pies de Sofía como una manta peluda. Para 
sorpresa de Catalina, el gato apenas se había movido del lado de Sofía 
durante todo el 


tiempo en el que el barco había estado viajando. Dejó que Catalina le 
acariciara las orejas cuando fue hacia el lado de la cama de su 
hermana. 


—Los dos estamos esperando a que despierte, ¿verdad? —dijo ella. 


Se sentó al lado de su hermana, observando cómo dormía. Sofía 
parecía estar muy tranquila ahora, ya no estaba dañada por la herida 
de estilete en su costado, ya no estaba gris por la palidez de la muerte. 
Podía haber estado dormida, solo que había estado dormida de esta 
manera durante tanto tiempo que a Catalina empezaba a preocuparle 
que pudiera morir de hambre o de sed antes de despertar. 


Entonces Catalina vio el ligero parpadeo de los ojos de Sofía, el breve 
movimiento de sus manos contra las sábanas. Miró fijamente a su 
hermana, atreviéndose a tener esperanzas. 


Sofía abrió los ojos, la miró fijamente y Catalina no pudo resistirse. Se 
lanzó hacia delante y abrazó a su hermana, sujetándola muy fuerte. 


—Estás viva. Sofía, estás viva. 


—Estoy viva —la tranquilizó Sofía, sujetándose en Catalina mientras 
esta la ayudaba a incorporarse. Incluso el gato del bosque parecía 
alegrarse por ello, yendo hacia allí para lamerles la cara a ambas con 
una lengua que parecía el raspador de un herrero. 


—Tranquila, Sienne —dijo Sofía —. Estoy bien. 

—¿Sienne? —preguntó Sofía—. ¿Así se llama? 

Vio que Sofía asentía. 

—La encontré en el camino hacia Monthys. Es una larga historia. 


Catalina imaginó que había un montón de historias que contar. Se 
apartó de Sofía, deseosa por oírlo todo y Sofía casi cayó de nuevo en 
la cama. 


—;¡Sofía! 


—No pasa nada —dijo Sofía—. De verdad que estoy bien. Por lo 
menos, eso creo. Solo estoy cansada. También me iría bien beber un 


poco. 


Catalina le pasó una bota de agua y observó cómo Sofía bebía con 
ganas. 


Llamó a los marineros y, ante su sorpresa, el mismo capitán Borkar 
vino corriendo. 


—¿Qué necesita mi señora? —pregunto y, a continuación, miró a 
Sofía. 


Para sorpresa de Catalina, se puso sobre una rodilla—. Su alteza, está 
despierta. Todos estábamos muy preocupados por usted. Debe estar 
muerta de hambre. ¡Ahora mismo le traigo comida! 


Se fue a toda prisa y Catalina notó que la alegría salía de él como 
humo. 


Pero ahora ella tenía, por lo menos, otra preocupación. 


—¿Su alteza? —dijo, mirando hacia Sofía—. Los marineros me han 
estado tratando de manera rara desde que descubrieron que era tu 
hermana, ¿pero esto? ¿Les estás diciendo que eres de la realeza? 


Fingir ser de la realeza parecía un peligroso juego al que jugar. ¿Se 
estaba aprovechando Sofía de su compromiso con Sebastián, o 
fingiendo ser de la realeza extranjera, o había algo más? 


—No es nada de eso —dijo Sofía—. No estoy fingiendo nada. —Agarró 
a Catalina por el brazo—. ¡Catalina, descubrí quiénes son nuestros 
padres! 


Eso no era algo con lo que Sofía bromearía. Catalina la miró 
fijamente, sin apenas poder creer las consecuencias de ello. Se sentó 
en el borde de la cama, deseando comprenderlo todo. 


—Cuéntame —dijo, incapaz de contener su conmoción—. ¿Realmente 
piensas... piensas que nuestros padres tenían algo que ver con la 
realeza? 


Sofía se dispuso a incorporarse. Al moverse con dificultad, Catalina la 
ayudó. 


—Nuestros padres se llamaban Alfredo y Cristina Danse —dijo Sofía 


Vivían, mejor dicho, vivíamos en una finca en Monthys. Nuestra 


familia habían sido los reyes y reinas antes de que la familia de la 
Viuda los apartara. La persona que explicó esto dijo que tenían una 
especie de... 


conexión con la tierra. No solo la gobernaban; eran parte de ella. 


Catalina se quedó helada al escucharlo. Ella había sentido esa 
conexión. 


Había sentido que el campo se extendía ante ella. Había ido en busca 
del poder que había en él. Entonces fue cuando pudo curar a Sofía. 


—¿Y esto es real? —dijo—. ¿No se trata de un cuento? ¿No me estoy 
volviendo loca? 


—Yo no inventaría esto —la tranquilizó Sofía—. Yo no te haría eso, 
Catalina. 


—Dijiste que nuestros padres eran esas personas —dijo Catalina—. 
¿Ellos están...? ¿Ellos murieron? 


Hizo todo lo que pudo por esconder el dolor que la atravesaba ante 
aquel pensamiento. Ella recordaba el fuego. Recordaba escapar. No 
podía recordar lo que les había sucedido a sus padres. 


—No lo sé —dijo Sofía—. Nadie parece saber lo que les sucedió 
después de eso. Aparte de esto, el plan es ir hasta nuestro tío, Lars 
Skyddar, y esperar que él sepa algo. 


—¿Lars Skyddar? —Catalina había oído ese nombre. Lord Cranston 
había hablado de las tierras de Ishjemme y de cómo habían 
conseguido impedir la 


entrada a los invasores usando una combinación de astutas estrategias 
y las defensas naturales de sus fiordos cubiertos de hielo—. ¿El es 
nuestro tío? 


Era demasiado para asimilarlo. De golpe, Catalina había pasado de no 
tener ninguna familia más allá de su hermana a tener una familia que 
habían sido reyes y reinas, que gobernaban en al menos en una tierra 
lejana. Era demasiado, demasiado rápido. 


Por instinto, Catalina se llevó las manos al medallón que llevaba en el 
cuello, se lo quitó y miró la imagen de la mujer que había dentro. 
Ahora tenía un nombre para esa mujer: Cristina Danse. Su madre. Eso 
la convertía en Catalina Danse. 


Catalina sonrió. Le gustaba cómo sonaba. Le gustaba la idea de tener 
un apellido, más que ser solo Abandonada, marcada por el tatuaje en 
su pantorrilla. 


—¿Qué es eso? —preguntó Sofía y Catalina se dio cuenta de que no 
estaba mirando al medallón, sino al anillo que ella había puesto en la 
misma cadena para custodiarlo. No había ninguna duda de que Sofía 
lo reconocía. 


Por supuesto que lo haría, pues había sido su anillo de compromiso—. 
¿Dónde conseguiste eso? 
No tenía ningún sentido intentar ocultarlo ahora. 


—Sebastián me lo dio para que te lo diera —dijo—. Pero Sofía, debes 
mantenerte alejada de él. 


—Le quiero —dijo Sofía—, y si él me quiere... 


—Pero él te apuñaló — insistió Catalina, sintiendo el eco de la rabia 
que había sentido al principio de ver a Sofía allí tumbada cerca de la 
muerte—. 


¡Intentó asesinarte! 
A pesar de ello, Sofía todavía negaba con la cabeza. 
—NOo fue él. 


—«¿Por qué él no es realmente así? —supuso Catalina—. Sonó como el 
tipo de excusa que podría dar la mujer de un campesino cuando su 
marido se emborrachaba y la pegaba—. ¿Por qué realmente te quiere? 


—No —dijo Sofía—. Lo digo en serio, no fue él. Me apuñaló una mujer 
noble llamada Milady d'Angelica, no Sebastián. 


Catalina no se había encontrado con esa noble, pero ella no era la que 
estaba arrodillada junto al cuerpo de Sofía. 


—El estaba aquí —insistió Catalina—. Tenía el cuchillo en su mano. 
¡Estaba cubierto con tu sangre! 
—Tal vez estaba intentando salvarme — insistió Sofía. 


—Y tal vez tú estás recurriendo a cualquier cosa para defenderlo — 


replicó Catalina—. Tal vez realmente crees que esta mujer estaba aquí, 
en lugar de Sebastián, pero yo sé lo que vi. 


—Fue Angelica —insistió Sofía—. Me apuñaló y Sienne le arrancó un 
pedazo de su espalda cuando escapaba. Por favor, Catalina, solo 
quiero que me creas. Sebastián no fue el que hizo esto. 


—Ha hecho muchas otras cosas —remarcó Catalina—. Para empezar, 
él fue el que te echó y así acabaste en este lío. Dijo que quería 
encontrarte, pero por lo que yo veo, lo único que hizo fue mandar a la 
mitad del ejército real a perseguirte. Incluso aunque no te apuñalara 
él, no hizo nada para intentar salvarte. 


—No puedes culparle por no tener la magia para curarme —dijo Sofía. 


Estiró el brazo hacia Catalina y la acercó a ella—. No quiero discutir, 
Catalina. Me salvaste la vida y ahora estamos viajando juntas para 
encontrar a nuestra familia. Quiero a Sebastián. ¿No puedes 
simplemente aceptarlo? 


Catalina deseaba poder hacerlo, pero por lo que veía, querer a 
Sebastián no le había traído otra cosa que no fuera dolor. Se quitó el 
anillo de la cadena que llevaba en el cuello y lo apretó contra la mano 
de Sofía de mala gana. 


—Tú deberías tener esto —dijo—. Si fuera por mí, lo cogería y lo 
tiraría al mar, o lo vendería para tener algo más de dinero, pero tú 
probablemente lo tomarás como una promesa. 


Catalina vio que Sofía asentía y supo que su hermana estaba pensando 
en esos términos. Ella realmente pensaba que el príncipe cuyas manos 
se habían cubierto de sangre iría hacia ella y sería el marido perfecto. 
Catalina vio que se lo ponía en el dedo pequeño, sujetándolo casi 
solemnemente. 


—¿Por qué lo deseas tanto? —preguntó Catalina—. ¿Por qué es tan 
importante que las cosas funcionen con él? Tienes toda una vida por 
delante. Me acabas de decir que tenemos la oportunidad de encontrar 
a nuestra familia. Me has dicho que... diosa, soy una princesa, ¿no es 
así? 


—Eres una princesa —dijo Sofía con una leve sonrisa—, y a partir de 
ahora tendrás que llevar bonitos vestidos de baile. 


—Ni en un millón de años —dijo Catalina—. Y estás evitando el tema. 
Ya no eres una chica Contratada como sirvienta. Podrías tener a 


cualquier hombre que desearas. ¿Por qué él? Y no me digas solo que le 
quieres. 


—¿Tan estúpido es el amor? —preguntó Sofía. 


Catalina se puso a pensar en Will, pero no dijo nada. Si este era el 
modo en que el amor hacía pensar a las personas, entonces sí que era 
estúpido. 


—Catalina, lo necesito —dijo Sofía. 

—¿Por qué? 

—Porque estoy embarazada de su hijo —dijo Sofía. 
Catalina la miró fijamente. 

—¿Estás embarazada? 

Entonces volvió a abrazar a su hermana. 


—Evidentemente, ¿te das cuenta de lo que esto significa? —preguntó 
Sofía 


—. No solo vas a ser una princesa, Catalina. Vas a ser tía. 


Catalina no lo había pensado así, y ese solo pensamiento era 
ligeramente aterrador. Pero había otros miedos más grandes. Las dos 
se dirigían hacia un lugar en el que Catalina no había estado nunca 
para encontrar a un hombre que no conocían, todo esto mientras su 
hogar se encontraba en medio de una invasión. 


No sabía lo que supondría su viaje a Ishjemme, pero sospechaba que 
no sería fácil. 


CAPÍTULO OCHO 


Sebastián entró a palacio arrastrando los pies a su llegada, y no solo 
porque Ruperto le había hecho cabalgar mucho en su viaje de vuelta 
al sur, aparentemente disfrutando de su malestar. 


Lo que sucedía era que ahora el mundo parecía demasiado vacío de 
cualquier otra cosa ahora que Sofía no estaba. 


—Deberías ir a asearte —dijo Ruperto con evidente diversión—. Estoy 
seguro de que Madre querrá hablar contigo tan pronto como oiga que 
has vuelto. 


Estaba claro que estaba ansioso al pensar en lo que su madre tendría 
que decir, pero aun así fue rápido al dejar a Sebastián para que se 
ocupara de ello. Tal vez estaba así de ansioso por volver a sus juergas 
y a sus amigotes. 


Tal vez simplemente estaba seguro de que ahora Sebastián no tenía 
ninguna razón para ir a ningún lugar. 


A cada paso hacia sus aposentos, a Sebastián le parecía que estaba 
arrastrando un peso de plomo atado a su corazón. Apenas había 
dormido desde que se marchó del norte y no solo porque Ruperto 
había gozado cruelmente de presionar para que volvieran más pronto. 
Cada vez que cerraba los ojos, Sebastián había visto a Sofía allí 
tumbada en el suelo, fría y muerta. 


No podía creer que ya no estaba. Solo había estado en su vida por un 
tiempo muy corto, pero ahora parecía imposible que alguna vez no 
hubiera estado allí. Un mundo en el que ella no estuviera parecía 
simplemente falso. 


Fue a sus aposentos, se cambió y se aseó casi de forma automática. 
Una sirvienta le trajo comida, pero podría haberse tratado de ceniza, 
por lo que probó Sebastián. 


—OÍ que habías vuelto. 


Al girarse, vio a Angelica en la puerta. Iba vestida con un vestido de 
seda brillante gris, cosido en plata. 


—Lo siento, Milady —dijo Sebastián—, pero, de verdad, no estoy de 
humor para... 


Dio un paso adelante y lo rodeó con sus brazos sin preguntar. 


—Me alegro de que estés a salvo —dijo, abrazándolo—. Sé que no lo 
creerás, pero es cierto. 


Sebastián sintió su presencia allí, cálida, reconfortante y viva. 
Entonces deseó apartarla, pero no se atrevió a hacerlo, no cuando ella 
era la única persona que parecía estar dispuesta a ofrecer la mínima 
pizca de amabilidad. 


—No me siento muy a salvo —dijo Sebastián—. Me siento... 


No pudo contener las lágrimas. Esperaba que Angelica huyera de eso, 
que se apartara por miedo a manchar la seda de su vestido. En 
cambio, continuó abrazada a él, formando el pilar que parecía sujetar 
su mundo. 


—¿Qué sucedió? —dijo Angelica. 
Sebastián tragó saliva, no estaba seguro de atreverse a decirlo. 
—Se trata de Sofía. Ella está... alguien la mató. 


—¿Está muerta? —dijo Angelica, y Sebastián vio el asombro en su 
cara—. 


Oh, Sebastián, lo siento mucho. 
—Ni tan solo te gustaba —puntualizó Sebastián. 
Vio que Angelica dudaba antes de contestar. 


—No, tienes razón. Iba a mentirte y decir algo amable, pero no me 
gustaba. 


Pensaba que estaba fingiendo ser alguien que no era y no me gustaba 
que fuera a hacerte daño con ello. Pero esto... Sé que esto debe 
dolerte incluso más. Yo no quiero eso, Sebastián. 


A Sebastián le sorprendió lo mucho que eso ayudaba. Saber que había 
alguien a quien le preocupaba su dolor era algo. 


—¿Sabes lo que pasó? —preguntó Angelica—. Ruperto salió detrás de 
ti, 


¿fue él el que...? 


Sebastián negó con la cabeza. Tan solo pensar en lo que había pasado 
en el barco le dolía. 


—No lo creo. Ruperto todavía la estaba buscando cuando yo la 
encontré. 


Había... había sangre por todas partes. 


La peor parte era no saber. Quienquiera que lo hubiera hecho merecía 
morir, pero en cambio, daba la sensación de que se había librado del 
crimen. 


—Ni tan solo sé quién lo hizo —dijo Sebastián—. Tiene que haber 
alguna razón para ello, algún sentido. Necesito averiguarlo, Angelica. 
Necesito encontrarle. 


Ella estiró el brazo y le puso una mano sobre su brazo. Su tacto era 
tan suave como la seda de su vestido. 


—¿Estás seguro de que es tan buena idea, Sebastián? Estás afligido y 
tal vez... 


—Tengo que hacerlo —insistió Sebastián. Ahora mismo, esto parecía 
darle un objetivo de un modo que nada más podía hacerlo. 


—Podría ser peligroso —remarcó Angelica—. Sé que no quieres oírlo, 
pero no sabemos en qué tipo de cosas estaba metida Sofía. Estaba 
dispuesta a mentir para abrirse camino en palacio, así que quizás 
hubiera hecho otras cosas. 


Sebastián dijo que no con la cabeza. 
—Ella era una buena persona. 


—La gente hace lo que es necesario para sobrevivir —puntualizó 
Angelica 


—. Inventó una identidad completamente nueva para ella. ¿Qué más 
podría haberse visto obligada a hacer para vivir? 


Entonces Sebastián no tenía una respuesta para ella. La verdad es que 
Angelica tenía razón. Había cosas que él no sabía acerca de Sofía. No 
tenía ni idea de por qué la podrían haber matado, o de quién podría 
haberlo hecho. 


—Te ayudaré —dijo Angelica—. Cueste lo que cueste. Puede que ella 
no me gustara, pero tú me preocupas, Sebastián y yo... ¿sabes que tu 


madre todavía quiere que nos casemos? 
Sebastián no sabía qué decir a esto. 


—Lo ha anunciado —dijo Angelica—. En esto, no nos queda opción a 
ninguno de los dos. 


—¿Se trata de eso? —preguntó Sebastián—. ¿Estás simplemente 
intentando controlarme? 


—¿Es eso realmente lo que piensas de mí? —preguntó Angelica. 


Lo peor era que Sebastián no sabía cómo responder a eso. No sabía 
qué pensar de Angelica. 


—Mira —dijo—. Olvida eso por ahora. Tenemos que concentrarnos en 
ti. 


¿Quieres descubrir lo que le pasó a Sofía? Te ayudaré. Puede que 
conozca a personas que tú no conoces. Quizás pueda ayudarte a poner 
fin a esto. Por lo menos, puedo estar ahí. 


Una ola de agradecimiento se apoderó de Sebastián al oír eso. No 
podía imaginar a nadie más ofreciéndole ayuda de esa manera. Ni tan 
solo podía imaginar a nadie más estando allí por él de esa manera. 


—¿Por qué haces todo esto por mí? —dijo Sebastián—. ¿Es solo 
porque se supone que vamos a casarnos? 


Angelica se separó de él a la distancia de un brazo. 


—Quiero estar ahí para ti, Sebastián. Quiero que esto funcione entre 
nosotros. Quiero... 


No pudo acabar de decir lo que quería, porque en ese momento, un 
sirviente llamó a la puerta con esa mirada de preocupación que 
insinuaba la única cosa que podía obligarlo a interrumpir de esa 
manera. 


—¿Qué sucede? —preguntó Sebastián, intentando ser amable. 


—Se trata de su madre, su alteza —dijo el sirviente—. Solicita su 
presencia. 


De inmediato. 


Sebastián estaba al otro lado de las puerta de los aposentos de su 
madre, tomó aire y se adentró sin esperar a que lo invitaran a hacerlo. 
Otro día, puede que le hubieran preocupado las posibles 
consecuencias de ello. Tal y como estaban las cosas, fue dando largos 
pasos hasta el lugar donde su madre estaba mirando por la ventana, y 
apenas se molestó en hacer una reverencia indiferente cuando esta se 
giró. 


—¿Me ha hecho llamar, mi reina? 

—Sebastián, has vuelto a nosotros. 

Dio un paso adelante, mientras decía esto suavemente. 
Eso cogió a Sebastián un poco por sorpresa. 

—¿No está enfadada conmigo? —dijo frunciendo el ceño. 


—Oh, estoy enfadada —dijo su madre—. Estoy más enfadada de lo 
que puedas creer. Renunciaste a tu deber, al matrimonio que yo había 
elegido para ti. Escapaste de tu ciudad, de tu puesto en mi ejército, de 
mí. 


Sebastián se obligó a no reaccionar. 
—Perdóneme, mi reina. 


—¿Tu reina? —replicó ella—. Yo soy tu madre, Sebastián. Hice todo 
lo que pude para que te quedaras aquí y, aun así, escapaste tras esa... 
esa... 


—Está muerta —dijo Sebastián—. Sofía está muerta, Madre. 


—Oh, Sebastián—dijo su madre. Lo tomó de la mano y lo llevó hasta 
la ventana—. Fue estúpido por tu parte ir tras ella de esa manera. Esto 
no ha traído más que dolor. Si se tratara de cualquier otra persona, lo 
meterían en prisión por marcharse de esa manera. Abandonar a tu 
regimiento cuando el enemigo está a punto de invadir es una ofensa 
por la que colgarían a cualquiera. 


—¡Entonces que me cuelguen! —proclamó Sebastián. ¿Su madre 
pensaba que le importaba ahora mismo? Con Sofía desaparecida, nada 
de esto importaba. Si las sacerdotisas de la Diosa Enmascarada decían 
la verdad, tal vez esta incluso fuera la única manera de volverla a ver. 


—No lo dirás en serio —dijo su madre. 


—Sí. —Sebastián se quedó quieto, dispuesto a no mostrar el dolor que 
había en su interior—. Si quieren matarme, pueden hacerlo. ¿Dijiste 
que se acercaba una guerra? Mándeme a ella, si quieres. ¡Uándeme a 
las primeras filas de la batalla! 


Su madre lo miró fijamente. El oyó cómo suspiraba. 


—Sebastián, ¿por qué haces esto? ¿Por qué huiste tras ella de esta 
manera? 


Eres un príncipe. Tienes obligaciones. 


—La quería, Madre —dijo Sebastián. No sabía cómo explicarlo mejor 


Usted debe saber lo que se siente. Con Padre... 


—No es el momento de hablar de tu padre —dijo su madre—. Y en 
cualquier caso... yo cumplí con mi deber. Hice las cosas que fueron 
necesarias, y así lo harás tú. 


—Estás hablando de casarme con Angelica —supuso Sebastián. Esto 
era lo que su madre había querido incluso antes de que él se fuera. 
Había sido lo que había intentado obligarlo a hacer desde el principio 
—. Sé que lo ha anunciado. Sin ni tan solo preguntarme. 


—Porque no se trata de ti —dijo su madre. Señaló hacia la ventana—. 
¿Qué ves allá fuera? 


Sebastián imaginaba que Ruperto habría hecho alguna broma, o se 
habría ido echando humo, pero él no era Ruperto. Fuera cual fuera la 
verdad, él no era como su hermano. 


—Veo la ciudad, Madre. Sé que es más grande que yo. Sé que importa 
más que yo, pero ¿no puedo tener nada por mí mismo? No soy rey y 
nunca lo seré. ¿Importa con quién se case el segundo hijo? 


—Todo importa —dijo su madre—. Pero especialmente esto. 
Especialmente tú, Sebastián. No te subestimes. Las cosas que tú hagas 
tendrán un impacto en este reino y tú te casarás con Milady 
d'Angelica. 


—¿Para evitar que usted tenga una mala imagen? —replicó Sebastián. 


—¡Porque el pueblo lo necesita! —respondió bruscamente su madre—. 


Hay enemigos invadiendo y, mientras nuestros ejércitos los hacen 
retroceder, pasará tiempo. Mientras tanto, necesitan esperanza. 
Necesitan la sensación de que habrá un futuro para el reino. Necesitan 
que cumplas con tu deber. 


—Podría hacerlo en el campo de batalla —sugirió Sebastián—. Podría 
luchar contra ellos. Podría ayudar a contenerlos. 


—Hace tiempo que la guerra no funciona así —dijo su madre—. 
¿Crees que va de héroes que se lanzan al centro de la batalla? ¿Piensas 
que voy a permitir que te maten de esa manera? 


—¡Es lo que yo quiero! —dijo Sebastián. 


—¡No se trata de lo que tú quieras! —contestó bruscamente su madre 


Vas a hacer lo que se te diga, Sebastián. Vas a casarte con Angelica. 
¡Vas a quedarte aquí y vas a cumplir con tu deber! 


Entonces Sebastián podría haberse ido hecho una furia, pero 
sospechaba que los guardias de su madre habrían intentado detenerlo. 
Podría haber continuado discutiendo, pero dudaba que sirviera de 
algo. La verdad era que ya no tenía fuerzas para nada de eso. Sin 
Sofía, no le quedaba nada por lo que continuar luchando. 


Haría lo que su madre quisiera, pues ¿qué otra cosa podía hacer? 


CAPÍTULO NUEVE 


Sofía observaba el mar que su barco cortaba, deseando que avanzara 
más rápido. ¿Cuánto tiempo hacía que estaban a bordo? Días, sin 
duda, y parecía que cada uno de ellos era una prueba para su 
paciencia. Deseaba encontrar a su tío. Deseaba saber más sobre sus 
padres. 


Catalina parecía estar incluso más impaciente. Su hermana iba de un 
lado a otro del barco, intentando encontrar cosas que hacer. No sabía 
lo suficiente sobre navegación para ayudar de verdad, aunque parecía 
decidida a intentar aprender. Más de una vez Sofía la encontraba 
trepando por los mástiles, deseando vigilar desde arriba del todo o 
ayudar con las velas. 


Sofía podía entender la frustración. Había poco que hacer a bordo del 
barco excepto esperar y hablar e intercambiar historias. Sofía hacía 
todo lo que podía por tener entretenida a Catalina, hablándole de su 
viaje hacia el norte con Emelina y Cora, o sobre cómo había sido la 
vida en la corte. Catalina le contaba las batallas de las que había 
formado parte, hablando de toda su violencia con una especie de 
entusiasmo que Sofía pensaba que no entendería nunca. Por otro lado, 
dudaba que a Catalina también le interesaran de verdad historias de 
cómo encajar con los nobles en la corte. 


—¿Cuánto queda para que lleguemos a tierra? —preguntó Sofía al 
Capitán Borkar. 


—Hoy, más tarde, creo —dijo—. Puede ser impredecible. Depende del 
mar. 


Sofía veía en sus pensamientos que esperaba que fuera más pronto que 
tarde, pues el peso de tener que llevar dos hermanas de la realeza 
evidentemente le pesaba. 


—¿Está empezando a desear no haber estado en el puerto cuando 
aparecí yo? —preguntó Sofía. 


El capitán negó con la cabeza. 


—Yo nunca desearía esto. Es un gran honor. Sencillamente es que no 
deseo ser el hombre que se hundió con la realeza a bordo. 


—¿Pero hay posibilidades de que nos hundamos? —preguntó Sofía. 
El capitán sonrió. 
—Supongo que eso depende de lo mucho que ayude su hermana. 


Estaba bromeando, al menos Sofía esperaba que así fuera, pero aun 
así, le salió por impulso llamar a Catalina, con la esperanza de 
arrancarla de sus esfuerzos por ayudar con las cuerdas del barco. 


—¿Qué pasa? —preguntó Catalina, corriendo hacia allí—. ¿Es el bebé? 
¿Tienes náuseas otra vez? 


Sofía sonrió al oírlo. Desde el momento en el que Sofía había 
anunciado que estaba embarazada, Catalina no había dejado de 
preocuparse por ella como una mamá gallina, viendo el mínimo 
indicio de mareo o cansancio como una señal de desastre inminente. 


—No —dijo Sofía—, no es nada de eso, yo solo... espera, ¡mira! 


Señaló y Catalina siguió la dirección de su dedo. Incluso Sienne fue 
corriendo al borde del barco para mirar mientras el agua al lado del 
barco daba paso a una avalancha de espuma blanca y la elegante 
forma gris de una ballena salía a la superficie. Era más grande que su 
barco, nadaba al lado y mantenía el ritmo con facilidad. Extendiendo 
sus talentos, Sofía pudo sentir la profunda y poderosa inteligencia de 
la criatura cuando miró hacia ellos. 


Nadó a su lado en el agua durante un rato antes de dar la vuelta y 
sumergirse, golpeando en el mar con su cola al desaparecer de la vista. 


Ahora había más islas pequeñas, algunas un poco más grandes que 
rocas puntiagudas sobresaliendo del mar como dientes. 


—En invierno, también hay hielo —dijo el Capitán Borkar—. Es en 
parte lo que mantiene a Ishjemme a salvo, pues solo las personas que 
conocen las aguas se atreven a navegar aquí. Pero no se preocupen, yo 
las conozco bien. 


Estaba bien oír eso y, mientras avanzaban, Sofía empezó a ver algo de 
la auténtica belleza de esta tierra extraña. Vio montañas lejanas, 
evidentemente cubiertas de nieve y llenas de hielo, pero tras ellas, la 
tierra era más verde de lo que debería haber sido, algún truco de la 
protección de las montañas creaba un espacio en el que podían crecer 
cosas. 


—Mira —dijo Catalina—. Una de esas montañas... ¿es humo lo que 
está saliendo de ella? 


Sofía siguió la línea del dedo con el que señalaba y lo vio, humo 
saliendo de un volcán en lo que parecía ser una nube dando vueltas de 
forma interminable. 


—Es en parte lo que hace la tierra habitable —explicó el Capitán 
Borkar—. 


Hay muchas primaveras cálidas gracias a los volcanes y la tierra es 
fértil. 


Dicen que hay laderas en las que un hombre puede tirar semillas y, 
para cuando se ha marchado, ya han brotado. 


Sofía imaginaba que era una exageración, pero el paisaje mientras su 
barco se abría paso a través de la boca de uno de los fiordos era 
realmente espectacular, su amplia y escarpada extensión los llevó 
hasta los últimos 


pasos de su viaje. Sofía veía unos grandes osos caminando junto a sus 
orillas, pescando en el bajío. 


—Ishjemme es el otro extremo del fiordo —dijo el Capitán Borkar—. 
Siempre es una hermosa manera de acercarse a la ciudad. 


Sofía debía admitir que era cierto. Era un paisaje con pocos árboles, 
pero había praderas y campos de flores y también había otras cosas. 
Alguien había esculpido estatuas con el granito de allí y las había 
colocado a lo largo de las orillas para que se vieran desde cualquier 
embarcación que se acercara. Algunas parecían ser figuras míticas, 
algunas monstruos, pero algunas... 


—Catalina, no lo estoy imaginando, ¿verdad? —preguntó Sofía, 
señalando a una estatua que parecía tener unos rasgos muy conocidos. 
Era de un hombre y una mujer, y Sofía ya los había visto a ambos, en 
los cuadros de la finca de sus padres. 


Como respuesta, Catalina sacó el medallón que llevaba y lo abrió para 
poder comparar a esas personas con las que había dentro. No había 
ninguna duda —era una estatua de sus padres. 


No era la única. Había por lo menos tres estatuas de ellos más 
mezcladas con las otras, mientras muchas de las restantes tenían unos 


rasgos que dejaban entrever que eran de parientes más lejanos. 
Parecía que esta era una tierra en la que su familia estaba cualquier 
cosa menos oculta y Sofía no sabía qué pensar de eso. No era de 
extrañar que el capitán hubiera podido reconocerla en el puerto. Si 
hubiera habido más tiempo, podría haber pedido que parasen para 
mirar las estatuas más de cerca, pero lo cierto era que la posibilidad 
de llegar a sus parientes vivos valía más que sus retratos de piedra. 


Tomaron una curva en el fiordo y ahora Sofía podía ver una ciudad 
más adelante. 


—Es hermosa —dijo. 


Era menos extensa que Ashton, más pequeña y, aparentemente, más 
ordenada, las casas estaban construidas con una mezcla de madera y 
la misma piedra con la que habían esculpido las estatuas. Se podía ver 
verdor dentro de las murallas, en parques y jardines que habían sido 
evidentemente diseñados para romper la constante piedra de los 
edificios. A su alrededor había unas murallas, intactas mientras las de 
Ashton hacía tiempo que habían sido dañadas por las guerras civiles. 
Unos amplios muelles se extendían enfrente de la ciudad, barcos 
coloridos cargaban y descargaban en 


lo que parecía ser un ciclo interminable de comercio. Mozos y 
empleados del muelle corrían hacia cada barco que entraba a los 
muelles, preparados para ayudar a descargar. 


También vinieron corriendo cuando su barco se acercó. Sofía estaba 
de pie pacientemente, esperando a que el barco estuviera amarrado de 
forma segura. Tanto Catalina como Sienne estaban evidentemente más 
ansiosas por desembarcar. El gato del bosque bajó dando un brinco 
casi tan pronto como el barco chocó contra los muelles y alzó la vista 
como preguntándose por qué Sofía no hacía lo mismo. Catalina se 
puso a su lado de un salto y fue a parar en medio de los empleados del 
muelle, que ya subían corriendo a ayudar. Sofía no estaba segura de 
cuál de las dos atraía más miradas. 


Sofía esperó hasta que el barco estuvo amarrado de forma segura y 
bajaron una rampa de desembarco para que pudiera bajar sin tener 
que saltar. Se dirigió hacia donde estaba el Capitán Borkar y le cogió 
la mano. 


—Gracias —dijo—. Nunca hubiéramos llegado aquí sin usted. 


—Fue un honor para mí, su alteza —dijo, haciendo una reverencia—. 
Si alguna vez vuelven a necesitar mi ayuda, mándenme avisar y allí 


estaré. 


Sofía veía que lo decía en serio, pero también se puso a pensar cómo 
había sido intentar conseguir su ayuda en Monthys. 


—Recuerde lo que le dije —dijo ella—. Ayude a la próxima persona 
que lo necesite, independientemente de quién sea. 


Sofía bajó hacia los muelles y fue hacia Catalina. Sienne fue corriendo 
a su lado, evidentemente feliz de estar de nuevo en tierra firme. A su 
alrededor, los mozos se dirigían hacia el barco como si ellas no 
estuvieran allí. Sofía fue hacia uno que parecía estar menos ocupado, 
un hombre grande que parecía estar supervisando a algunos de los 
demás. 


—Discúlpeme —dijo—, ¿cuál es el mejor camino para llegar al 
castillo? 


—¿Y para qué tienes que ir tú allí? —dijo el hombre. Su acento tenía 
una especie de pesadez, algunos sonidos se prolongaban en lugares en 
los que Sofía no estaba acostumbrada—. No dejan que la gente vaya a 
echar un vistazo, ¿sabes? 


Sofía vio que Catalina avanzaba, pero ella la detuvo. 
«Es más fácil hablar con las personas» —le mandó Sofía. 
—Tenemos que hablar con Lars Skyddar —dijo ella. 


El mozo la miró fijamente y después rio, largo y tendido. Sofía vio el 
origen de su diversión en sus pensamientos: pensaba que eran solo 
unas viajeras 


ignorantes que daban por sentado que podían ir dando un paseo a 
conocer al gobernante de Ishjemme solo para divertirse. 


—¿Lo habéis oído, chicos? —exclamó y, a continuación, cambió a un 
idioma que parecía a la vez cercano a la lengua del reino de la Viuda y 
a un gran paso de la misma. Los hombres que había allí cerca también 
rieron, gritando comentarios en respuesta que Sofía no podía entender 
directamente, pero de los que podía captar el sentido a partir de sus 
pensamientos. Pensaban que Catalina y ella eran unas locas, o 
aventureras que pretendían pillar a un marido rico, o simplemente 
extranjeras arrogantes que pensaban que podían ir a donde quisieran. 


—Mejor os indicamos cómo llegar a una taberna decente —dijo el 


mozo—. 


Lo pasaréis mejor en la ciudad que si empezáis a molestar a nuestro 
dirigente. 


—Tenemos que ver a Lars Skyddar —repitió Sofía. 


—¿Por qué? ¿Qué es tan importante que piensas que tienes que verlo 
a él y no a otra persona? 


Sofía pensó en inventar algo, decir que tenía un mensaje, pero no 
quería empezar esto con una mentira. 


—Porque él es nuestro tío —dijo. 


Ahora la miraron fijamente, los mozos dieron un paso atrás y dejaron 
de trabajar. Sofía podía percibir su desconcierto y unos cuantos 
indicios de ira de aquellos que daban por sentado que estaban 
bromeando sobre algo que no deberían. 


—Me llamo Sofía Danse —dijo Sofía, el nombre le sonaba extraño, a 
pesar de que era suyo por derecho—. Esta es mi hermana, Catalina. 
Nuestros padres son Lord Alfredo y Lady Cristina Danse y quiero 
hablar con mi tío. 


Oía cómo los mozos murmuraban entre ellos, algunos no lo creían, 
otros se preguntaban en voz alta si podía ser cierto. Todos ellos la 
miraban a ella y a Catalina con una especie de asombro, bien ante la 
expectativa de lo iba a pasar o por la misma osadía de alguien 
dispuesto a hacer una afirmación como esa. 


—Esperad —dijo el mozo principal—. ¡Turi! 


Un chico vino corriendo, mirándolas como si no estuviera muy seguro 
de quiénes eran. 


—Lleva un mensaje al castillo. Cuéntales lo que ha pasado aquí. 
¡Corre! 


El chico se fue a toda prisa. Ellas esperaban y Sofía notaba las miradas 
sobre ella. Los hombres mantenían la distancia, como si no estuvieran 


seguros de si podían acercarse o no. A su alrededor, el comercio del 
muelle casi se paró de golpe mientras la gente se detenía a mirarlas. 


—Me siento como la mujer tatuada del circo —murmuró Catalina a su 
lado. 


Sofía podía haber respondido pero, en ese momento, vio a unos tipos 
que se acercaban. Había media docena de guardias, todos vestidos con 
colores oscuros, con las armas de la ciudad sobre los hombros. A la 
cabeza iba una mujer vestida con colores sombríos que insinuaban 
autoridad. Se detuvo y miró fijamente a Sofía y Catalina, con los ojos 
bien abiertos. 


«Se les parecen. El parecido es asombroso, pero... no, tengo mis 
instrucciones». 


—¿Sois vosotras las que queréis hablar con el Duque Lars? — 
preguntó. 


Sofía asintió. 
—Yo soy Sofía y ella es Catalina. 


—Me han mandado para que os diga que si esto es una trampa, o una 
broma, deberíais decirlo ahora. Confesad la mentira y solo pasaréis 
una noche entre rejas por hacernos perder el tiempo. Si lo lleváis más 
allá, habrá consecuencias. 


—No es una mentira —dijo Sofía—. Lars Skyddar es nuestro tío. 
La mujer asintió. 


—Entonces voy a llevaros hasta él. Solo espero que seáis quien decís 
ser. 


Esta no es una cuestión para bromear. 


CAPÍTULO DIEZ 


Alrededor de Sebastián, los preparativos para su boda se aceleraban, a 
pesar de lo poco que él quería que lo hicieran. Quería poder tener 
tiempo para estar a solas, para llorar debidamente por lo que había 
perdido pero, en su lugar, tenía que... 


—Su alteza, discúlpeme, pero si no está quieto no puedo tomar 
medidas — 


dijo el sastre. El hombre tenía la mirada agraviada de alguien que ya 
tenía demasiados preparativos para hacer en tan poco tiempo. 


Sebastián había visto a muchos otros con esta mirada en los últimos 
uno o dos días. Había poetas y músicos a los que se habían encargado 
que crearan las obras oficiales que marcarían el acontecimiento, 
sirvientes que eran responsables de decorar la sala, cocineros que 
discutían sobre los detalles del banquete de boda, entre otros. 


Sebastián sabía que se suponía que él debía dar su opinión sobre todo, 
pero lo cierto era que no le importaba nada. Parecía una gran farsa, en 
la que él estaba quieto en medio de un escenario mientras el resto de 
la misma daba vueltas a su alrededor a una velocidad cómica. Incluso 
cuando intentaba participar en ella, cada pequeño momento de la 
misma le hacía pensar en la boda que debería haber tenido en su 
lugar, en la proposición que ya había hecho, que ahora nunca se 
cumpliría. 


—;¡Su alteza! —dijo el sastre cuando Sebastián se apartó. 


Fue hacia la ventana y observó la ciudad. Con la altura suficiente, 
incluso Ashton podía parecer un lugar pacífico, pero Sebastián podía 
imaginar las preparaciones para la batalla que debían estar haciendo 
allá abajo. Incluso podía ver un par de ellas, bancos de tierra que se 
formaban en los márgenes de la ciudad para absorber los cañonazos 
de un modo que las murallas de piedra nunca podrían hacerlo. 


—¿Hay alguna noticia de la guerra? —preguntó Sebastián, aunque no 
sabía por qué esperaba que un sastre conociera los detalles del 
progreso del Nuevo Ejército. Tal vez fuera que, ahora mismo, se sentía 
la persona menos informada del reino, aislada de la invasión por el 
tema de la boda. 


—Discúlpeme, su alteza, pero su madre dijo que no debíamos 
molestarle con ese tipo de noticias —dijo el hombre—. Sus palabras 
fueron “decidle que tengo muchos generales competentes y que todo 
está controlado”. 


No tenía sentido pedirle al sastre que fuera contra las órdenes de su 
reina, pero igualmente, a Sebastián no le gustaba sentirse inútil. Le 
recordaba demasiado el modo en el que se había sentido impotente al 
lado del cuerpo de Sofía, incapaz de salvarla; incapaz incluso de 
convencer a su hermana de que no había sido él el que la había 
matado. 


Sebastián se giró cuando oyó que la puerta se abría y vio entrar a 
Angelica. 


Hoy llevaba un vestido de un azul sencillo que hacía que el rubio de 
su pelo brillara con el sol. Le recordaba un poco al que había llevado 
en el baile donde él había conocido a Sofía, y solo ese recuerdo le 
provocó un destello de dolor. 


—¿Qué sucede? —preguntó Angelica, dirigiéndose hacia él y 
poniéndole las manos sobre los brazos—. Sebastián, ¿estás bien? 


Era sorprendente que pudiera notar su dolor tan fácilmente. El no se 
sentía tan cerca como para poder hacer lo mismo con ella, pero aun 
así podía oír la preocupación en su voz. 


—Solo recordaba —dijo Sebastián—. Tu vestido... me ha recordado al 
que llevabas en el baile. 


—Que fue donde conociste a Sofía —dijo Angelica. 


Sebastián sabía que debía disculparse por eso. No debía estar 
pensando en la mujer a la que había amado mientras miraba a la que 
se iba a casar con él. 


—No pasa nada —dijo Angelica—. Entiendo que esto llevará su 
tiempo; que no soy yo a quien hubieras escogido. 


Ella hacía un buen trabajo escondiendo el dolor que pudiera sentir por 
ello, pero Sebastián sabía que tenía que estar allí, bajo la superficie. 
No quería hacer daño a Angelica, especialmente no ahora que era la 
única que se había ofrecido a ayudarlo a encontrar al asesino de Sofía. 


—Lo siento —dijo Sebastián—. Tú eres... cualquier hombre sería 
afortunado al casarse contigo. Eres hermosa, eres inteligente, eres 


confiada... 


—Y tú lo estás diciendo como si intentaras convencerte a ti mismo — 
dijo Angelica con una sonrisa—. Vine porque todos me decían que los 
preparativos para la boda irían mucho mejor con un novio que 
consiguiera implicarse con todo esto. 


Sebastián suspiró. 
—No quiero estropearte todo esto. Mereces una boda mejor que esta. 
Angelica rio al oírlo. 


—Si piensas que tu madre va a permitir que esta boda sea menos que 
perfecta, no has estado atento. Esta es su boda, tanto como la nuestra. 
Ella la dirige y nosotros somos los actores, preparados encima del 
escenario y esperando para decir nuestros guiones. 


Lo dijo como si fuera una obligación que ella tampoco deseara 
particularmente. Aunque ¿quién querría a un marido que todavía 
lloraba la muerte de otra? Sebastián sabía que estaba siendo injusto 
con ella. En todo esto se trataba tanto de ella como de él. Ambos 
tenían una obligación que llevar a cabo y, si Sebastián no cumplía 
bien con la suya, eso solo hacía más difícil a Angelica cumplir con la 
de ella. 


Entonces cumpliría con la suya. De todas formas, no le quedaba 
elección. 


Sofía no estaba, y no tenía ninguna duda de que su madre le obligaría 
a seguir adelante con la boda, costase lo que costase. ¿No era mejor 
para todos que cumpliera con su deber por propia voluntad? Tal vez 
esto incluso le ayudaría a pensar en otra cosa que no fuera el dolor 
absorbente que amenazaba con consumirlo por dentro. 


—Ven conmigo —dijo Angelica, tendiendo una mano—. Todo esto 
puede esperar. Hice que prepararan algo. 


Sebastián frunció el ceño al oírlo, pero le cogió la mano de todos 
modos. 


Dejó que Angelica lo llevara por palacio y subieron utilizando unas 
escaleras que Sebastián no usaba normalmente. Por todas partes, 
Sebastián veía personas con uniformes militares yendo de un sitio a 
otro, evidentemente preparándose para la lucha que se avecinaba. 


—Ignóralos por ahora —dijo Angelica—. Ya habrá tiempo suficiente 
para todo eso más tarde. Por ahora, solo quiero un tiempo para los 
dos. ¿Puedes hacerlo, Sebastián? 


Sebastián sabía que por lo menos le debía eso, así que asintió. 
—Puedo intentarlo. 


Dejó que Angelica lo llevara hacia arriba de palacio, hasta una de las 
secciones planas del tejado, donde Sebastián se sorprendió al ver 
habían colocado una marquesina, con rayas de color brillante y 
abierta de un lado para permitirles observar la ciudad. 


Dentro, habían colocado unas alfombras, junto a una mesa baja, 
evidentemente pensada para permitir que se sentaran en el suelo 
mientras comían. Había unos platos dispuestos que parecían 
demasiado elaborados para ellos dos solos, desde cisne asado a 
naranjas confitadas, que evidentemente habían traído en barcos. 


—Los jefes de cocina querían que decidiéramos algo sobre sus ideas 
para el banquete de boda —dijo Angelica—, y yo pensé que podría ser 
una buena ocasión para tener un tiempo para nosotros. Para 
conocernos realmente el uno al otro. 


—ESO... parece una buena idea —admitió Sebastián. Angelica ya 
había conseguido sorprenderle. Estaba claro que ella no era solo la 
noble consentida que él siempre había supuesto que era. Eso ya lo 
había demostrado, así que tal vez él le debía descubrir quién era 
realmente antes de que se casaran. 


Se sentaron juntos sobre el calor de las alfombras, la ciudad se 
extendía ante ellos como un cuadro. 


—Siempre me ha gustado mirar la ciudad —dijo Angelica—. Desde 
aquí, es fácil preguntarse por la gente que hay allí y por sus historias. 
En cualquier momento suceden miles de cosas y de la mayoría de ellas 
nunca sabremos nada. 


—Yo siempre había pensado que tú pensabas que la gente corriente 
era aburrida —dijo Sebastián. 


Vio que Angelica encogía los hombros. 


—No soy apasionada con esas cosas. La mayoría de sus vidas son 
duras y sucias, y hay muchos criminales por la ciudad. No me gustaría 
caminar por las partes más hostiles en busca de momentos hermosos. 


Pero está bien pensar que existen. Que realmente hay algo de belleza 
en el mundo. 


—Yo pienso que la hay —dijo Sebastián, mirando hacia ella. 
Entonces Angelica sonrió. 
—¿Por qué, mi príncipe, eso fue un cumplido? 


Sebastián lo había dicho sin pensar, y ahora la culpa destellaba en su 
interior por haberlo hecho. Empezó a disculparse, pero Angelica lo 
paró, poniendo un dedo sobre sus labios. 


—No —dijo—. Sé que para ti es difícil, pero no hay nada malo en por 
lo menos halagar a la mujer con la que debes casarte. De hecho, creo 
que deberías halagarme de nuevo. Lo exijo. ¡Exijo halagos ahora 
mismo! 


Lo dijo con una voz que era una versión tan perfecta de una noble 
dando órdenes irracionales a un sirviente que Sebastián se puso a reír 
muy a su pesar. 


—De acuerdo —dijo, aunque costaba hacerlo ahora que pensaba en 
ello—. 


Tienes unos ojos hermosos. 


—Por algo se empieza —dijo Angelica—. Tú, Sebastián, eres amable, y 
valiente, y te preocupas sumamente por las cosas que te rodean. Si 
alguna vez consigo que me ames, desde luego que tendré mucha 
suerte. 


Eso hizo que Sebastián se volviera a poner serio. 


—¿Y si eso no sucede? —preguntó—. ¿Y si nunca nos llegamos a amar 
el uno al otro? 


—Entonces intentaremos hacernos felices el uno al otro igualmente — 
dijo Angelica—. Y encontraremos las maneras para que eso sea 
suficiente. — 


Estiró la mano hasta tocar su brazo—. Sabes, sé lo que es perder a 
alguien a quién quieres. 


El modo en que lo dijo bastó para que Sebastián se detuviera. 


—¿Quién fue? —preguntó—. ¿Qué sucedió? 
¿ ¿ 


Angelica no respondió durante casi un minuto, mirando fijamente la 
ciudad como si estuviera intentando resolver si se lo podía contar. 
Finalmente, pareció tomar una decisión. 


—Había un chico —dijo—. Su nombre no importa. Era el hijo de un 
noble menor cuya familia vivía cerca de una casa en la que yo me 
alojaba durante el verano. Ya sabes cómo son las visitas de las casas 
más antiguas. 


Sebastián lo sabía. Para escapar del calor y el hedor de la ciudad en 
verano, los hombres y las mujeres jóvenes se alojaban en una casa tras 
otra del campo en una especie de lenta procesión de partidas de caza y 
elegantes bailes. 


—Le conocí y fue como si me hubiera alcanzado un rayo —dijo 
Angelica 


—. Desde el momento en que lo vi, supe que era la persona con la que 
pasaría mi vida. Y lo que era mejor, parecía que él sentía lo mismo. 
Desde el momento en que nos besamos, pareció que éramos perfectos 
el uno para el otro. Decidí que les diría a mis padres que había 
encontrado a mi futuro marido en el momento en que regresara a 
casa. 


—¿Qué sucedió? —preguntó Sebastián. 
Angelica rio, breve y amargamente. 


—Cayó de un caballo. Toda esa pasión, toda esa alegría y cae del 
caballo en medio de una cacería, intentando presumir delante de mí. 
Así mismo, se fue y... 


Negó con la cabeza. 
—¿Y? —apuntó Sebastián. 


—El resto no importa. Lo que importa es que aún lo siento cuando 
pienso en él. Sé que el dolor nunca se va realmente. No espero que lo 
haga, pero 


también puedes construir cosas nuevas. Yo te vi, Sebastián, y vi una 
oportunidad para volver a ser feliz por fin. Aunque no terminemos 
profundamente enamorados. Incluso aunque lo único que tengamos 
sea cariño y amistad. 


Sebastián esperaba que eso fuera cierto. 


Angelica lo miró. 


—Ahora quiero intentar besarte —dijo—. ¿Te parece bien? No espero 
relámpagos, pero estaría bien que por lo menos hubiera algo. 


Sebastián dudó, pero asintió. Tarde o temprano tendría que besar a 
Angelica si iban a casarse. 


El beso fue suave y fue dulce. Aún más, Sebastián sintió que respondía 
a la pasión que había en él. Angelica tenía razón. Allí había algo. Solo 
era cuestión de... 


—+Espero no interrumpir. 


Sebastián se apartó tan rápido del beso que casi dolió. Su hermano los 
estaba mirando fijamente, interrumpiendo cuando nadie más se 
hubiera atrevido. El modo en que miraba a Angelica en particular 
hacía que deseara levantarse y golpearle. 


—¿Qué quieres, Ruperto? —exigió Sebastián. ¿No bastaba con que 
Ruperto lo hubiera arrastrado de vuelta como para interrumpir incluso 
esto? 


—Sé que es una lástima interrumpir antes de que consiguieras sacarle 
la ropa a la hermosa Lady d'Angelica —dijo Ruperto con una sonrisita 
que daba a entender que se lo estaba imaginando—. Pero Madre 
requiere nuestra presencia de inmediato. 


A Sebastián solo se le ocurría una cosa que pudiera provocar este tipo 
de urgencia. La invasión había empezado de verdad. 


CAPÍTULO ONCE 


La Reina Viuda María estaba en una de las salas del comité más 
pequeñas de la Asamblea de los Nobles, intentando esconder su 
impaciencia mientras esperaba a sus hijos. Intentando esconder otras 
cosas también, pues cada momento en el que esperaba era otro en el 
que podía toser sangre y parecer débil delante de unos hombres que 
no podían verla de este modo. 


Incluso ahora, el médico merodeaba en silencio por una de las 
entradas, oculto solo por la presencia de otros sirvientes y cortesanos. 
También había otros, tantos que podrían haber usado la sala principal 
de la Asamblea y la hubieran llenado: miembros de la Asamblea, 
nobles menores, capitanes de barco, representantes de las ciudades de 
los alrededores y, por supuesto, generales. En una tierra donde había 
más de cien compañías libres, había una proliferación de generales. 


Muchos de ellos todavía estaban discutiendo sobre el salario. 


—Las condiciones propuestas por la corona son sencillamente 
insuficientes 


—estaba diciendo Sir Arthur Nallis. La Viuda no recordaba quién era 
su padre, lo que quería decir que como mucho era de la nobleza 
menor. 


—Estoy de acuerdo —dijo Charles Banquith de la Compañía Roja de 
Banquith. Ni tan solo había tenido la decencia de falsificar un árbol 
genealógico para reclamar un título, tal y como podrían haber hecho 
otros, pero sus hombres habían resultado útiles contra algunas de las 
facciones más rebeldes de su reino en el pasado—. No hay dinero 
suficiente para hacernos luchar contra el Nuevo Ejército. 


—La alternativa es que veáis cómo os mata el Nuevo Ejército —dijo la 
Viuda, decidiendo que había llegado el momento de interrumpir—. Y 


después está el problema del voto de la Asamblea en el asunto. No se 
presenten tal y como se les pide, caballeros, y estarán socorriendo a 
los enemigos del reino. 


No hacía falta que dijera cuáles serían los castigos por ello. La Viuda 
suspiró. Había existido un tiempo en el que no había tenido que apelar 
a la autoridad de la Asamblea para esto. Tenía la esperanza de que 


cuando llegara su momento, sus hijos no se encontraran 
continuamente enredados en estas discusiones. 


Como si su pensamiento los hubiera convocado, Ruperto y Sebastián 
escogieron ese momento para entrar a la sala del comité, con la 
apariencia 


de apenas haber hablado el uno con el otro por el camino. Un dolor 
agudo de tristeza se disparó en la Viuda por el distanciamiento que se 
había formado entre sus hijos. Probablemente hoy no mejoraría. 


—Oh, mis hijos —dijo la Viuda—. Qué bien que vinisteis. Hemos 
estado hablando de la situación con la guerra. —Hizo una señal con la 
mano a uno de los pocos generales que debían lealtad directa a la 
corona—. Lord Heatherwood, por favor, hágales un resumen a mis 
hijos. 


El general se puso firme como si estuviera en una plaza de armas. 


—Sí, Su Majestad. Durante los días desde que el Nuevo Ejército llegó a 
tierra, ha avanzado rápidamente, saltando nuestras primeras defensas 
de la costa y destrozando muchas de ellas. Ya ha tomado gran parte de 
la península del sudeste y prevemos que avanzará al norte hacia 
Ashton en los próximos días. En casi cada lugar por el que ha pasado, 
ha habido una matanza. Aquellas aldeas que no se han rendido de 
inmediato han sido destrozadas sin piedad. En este momento parece 
estar avanzando hacia fuera de la ciudad de Dathersford. 


Eso era más cerca de lo que a la Viuda le hubiera gustado y una tos 
repentina y destructora le recordó que el Nuevo Ejército no era la 
única cosa que avanzaba mucho más rápido de lo que ella deseaba. Al 
alzar la vista vio que el resto de la sala la estaba mirando y convirtió 
la tos en una tos pensada para llamar la atención en su lugar. 


—Ruperto, Sebastián, ya habéis oído lo difíciles que están las cosas — 
dijo la Viuda a sus hijos—. Ambos habéis servido en mis ejércitos, 
ambos habéis demostrado ser hábiles comandantes en el campo. 
Decidme qué haríais vosotros en esta situación. 


Evidentemente, Ruperto fue el primero. Siempre había sido un chico 
con prisas y convertirse en hombre no lo había sosegado. 


—La única opción es el contraataque —dijo—. Reunimos una fuerza 
de ataque y nos lanzamos a la península. Allí hay muchos bosques y 
campos de trigo, así que prendemos fuego alrededor del ejército 
enemigo, confiando en que el viento lo lleve hasta él y queme a 


nuestros enemigos. Incluso si esto no los matara a todos, un ejército 
como ese pronto moriría de hambre sin provisiones. 


—Una... opción atrevida —dijo la Viuda—. ¿Y el hecho que este plan 
también significaría quemar a algunos de nuestros súbditos? ¿Los 
peligros para los hombres que participan en el ataque? ¿Las 
posibilidades de que la gente muera de hambre tras un plan así? 


—La guerra conlleva riesgos —dijo Ruperto—, y si hay gente viva 
detrás del Nuevo Ejército, es porque se rindieron. Merecen ser 
quemados por ello. 


—Entiendo —dijo la Viuda. Se dirigió a Sebastián—. ¿Y tú, Sebastián? 


Sebastián se tomó un momento para recomponerse y la Viuda se 
preguntaba si su hijo pequeño diría algo. Finalmente, lo hizo. 


—Deberíamos traer a la gente de las tierras de alrededor de Ashton — 
dijo 


—. La ciudad es más segura que el campo y pueden ayudar a construir 
defensas aquí. Dejemos que el enemigo se acerque a nosotros y les 
quitamos su fuerza con un asedio. De este modo, morirán menos de 
los nuestros y ganamos tiempo. 


—¿Tiempo para hacer qué? —preguntó la Viuda. 


—Tiempo para establecer contactos —dijo su hijo—. Tenemos aliados, 
o los tuvimos. De este modo, podemos tener más. Habrá mucha gente 
que lo verá como una oportunidad para derrotar de manera definitiva 
al Nuevo Ejército. Podemos animar al pueblo a alzarse en las tierras 
que conquistaron a lo largo del Puñal-Agua, convencer a nuestros 
amigos que nos ayuden contra ellos. Pero solo si resistimos el tiempo 
suficiente. 


La Viuda miró alrededor de la sala, intentando evaluar las reacciones 
de los demás que estaban allí. Muchos de ellos la estaban mirando, 
esperando a ver la opción que escogería ella. Otros parecían estar 
pensándolo, sopesando las ventajas y los peligros, las oportunidades 
de gloria y las posibilidades de morir. Por el momento, estaban 
callados, pero la Viuda dudaba que eso durara. 


—Sebastián, Ruperto, ambos habéis hablado elocuentemente —dijo—. 
Por ahora, dejemos que hablen aquí de vuestras propuestas. Yo quiero 
hablar con los dos en privado. 


Se dirigió hacia la antecámara, dejando atrás incluso a su habitual 
colección de sirvientes y guardias que la seguían a cada momento. Fue 
hacia una silla y apenas cuando estaba a medio camino, le cogió un 
ataque de tos, que la obligó a ponerse sobre una rodilla. 


Sebastián fue hacia allí enseguida, evidentemente, y Ruperto solo un 
instante después, cuando se dio cuenta de que era el tipo de cosa que 
haría un buen hijo. Cuando se trataba de algo así, siempre parecía 
haber esa 


especie de ligera duda con Ruperto, como si estuviera interpretando 
un papel. 


—Madre, ¿hay algún problema? —preguntó Ruperto, mientras los dos 
más o menos la llevaban hasta la silla a la que ella quería llegar. 


La Viuda se limpió la boca, sin sorprenderse por la sangre que 
encontró allí. 


—Sí —dijo—, hay un problema. Algo que hace mucho tiempo que 
escondo. —No había una forma fácil de decir algo así, así que no 
intentó ocultárselo—. Me estoy muriendo. 


Vio el asombro en la cara de ambos cuando se lo dijo. Bien. Eso 
significaba que sus esfuerzos por esconder el grado de su debilidad 
habían sido un éxito, incluso con su propia familia. Si ese fuera el 
caso, los enemigos tampoco lo sabrían. Y la Diosa sabía que había 
acumulado bastantes a lo largo de los años. 


—No puede morir —dijo Sebastián—. Es decir... ¿cómo? 


—¿Es veneno? —preguntó Ruperto. Evidentemente su mente saltó 
hacia eso—. Dígame quién está haciendo esto y haré que mire 
mientras... 


—No es veneno —dijo la Viuda, no queriendo oír el resto del cruel 
plan de su hijo—. Los doctores me dicen que hay un cáncer en mis 
pulmones que se está extendiendo por todo mi cuerpo. He conseguido 
esconder los efectos hasta ahora, pues no quería parecer débil. 


—-¿Débil? —dijo Sebastián—. Si nos lo hubiera dicho, entonces. .. 


—Entonces ¿qué hubierais podido hacer? —preguntó—. Creedme, 


hijos míos, he preguntado a cada doctor, sabio y curandero que tiene 
este reino. 


He preguntado a hombres que han pasado la vida estudiando los doce 
libros de Asclepio de la antigua Hellas. He preguntado a sacerdotes. 
Incluso pregunté a un aspirante a hechicero, antes de su ejecución. 


Les dio un momento para pensar en toda aquella desesperación, dado 
el tiempo que había invertido en encontrar a aquellos con talentos 
mágicos. 


—En definitiva, todos decían lo mismo: hay algunas cosas que no se 
pueden enmendar. Me estoy muriendo y lo único que se puede hacer 
es aceptar ese destino. 


Miró fijamente a sus hijos y los trajo hacia ella para abrazarlos. Se 
sorprendió de lo mucho que necesitaba ese contacto en ese momento, 
pero no dejó que durara demasiado. Tenía que mantenerse fuerte por 
los dos y por el reino por el que había trabajado tanto por proteger. 


—Hay cosas que debemos planificar —dijo—. Esperaba ocuparme de 
esto en el momento en que yo eligiera, pero la invasión me ha 
enseñado el poco 


tiempo que hay. 

—-¿Qué es lo que hay que planificar? —preguntó Ruperto. 
La Viuda no dudó. 

—Mi sucesión. Debo decidir quién me seguirá. 


Observó los cambios en los gestos de sus hijos. Sebastián parecía 
sorprendido, pero después pareció entenderlo. Ruperto parecía sobre 
todo enfadado. 


— ¡No hay nada que planificar! —atacó—. ¡Yo soy el primogénito! ¡Es 
justo que yo sea el heredero! 


La Viuda ya esperaba algo así, pero eso no hizo más fácil que ella 
pudiera evitar su propio enfado. 


—Si piensas que esto funciona así, entonces prestaste menos atención 
a tus clases de lo que me decían tus maestros —dijo bruscamente—. 
Incluso antes de que nuestra dinastía tomara el reino, fue hacia la que 
la magia del reino escogió. —Negó con la cabeza ante la estupidez de 


esa costumbre, como si algo tan aleatorio como la magia pudiera 
escoger un buen gobernante—. Ahora irá hacia cualquier persona de 
sangre azul que la Asamblea de los Nobles proclame. 


—¡Harán lo que se les ordene! —replicó Ruperto. 


Todavía no entendía cómo funcionaba el reino. No entendía ninguno 
de los acuerdos que habían sido necesarios para conservar el trono. 
Todavía pensaba como un soberano de otros tiempos, al que 
obedecían todos sus antojos. No entendía lo que costaba mantener el 
equilibrio entre los nobles y la Iglesia de la Diosa Enmascarada, los 
intereses de los comerciantes y los campesinos, los soldados y el resto. 


—Harán lo que se les convenza que hagan —dijo—. Y yo tengo 
pensado decirles que pienso que Sebastián debería ser mi heredero. 


—No —dijo Ruperto. Parecía que el mundo se estaba derrumbando 
bajo sus pies—. ¡No, no puede hacer eso! Yo soy el heredero. ¡Merezco 
ser el heredero! 


—¿Lo mereces? —preguntó la Viuda—. ¿Qué mereces, Ruperto? Tú 
eres mi hijo, y me he pasado la vida esperando que te convirtieras en 
lo que necesita el reino, pero lo cierto es que nunca lo serás. Eres 
holgazán. Eres cruel. Tomas decisiones impulsivas. ¿Piensas que no sé 
toda la gente a la que has hecho daño? ¿Piensas que nadie me cuenta 
todos los problemas que causas? 


—¿Cuál es la alternativa? —exigió Ruperto. Señaló a Sebastián—. ¿Él? 
Ella se dirigió a Sebastián. 


—Sebastián es más sensato y más amable. ¿Pensabas que era 
casualidad que le haya buscado un matrimonio que nos traerá aliados 
políticos? ¿Qué lo haya mandado a luchar contra nuestros enemigos? 
La Asamblea lo aceptará. 


Ruperto se quedó quieto allí, tan evidentemente enojado que la Viuda 
sospechaba que su hijo podría incluso atacarla. En su lugar, se giró sin 
tan solo el protocolo de una reverencia. 


—Esto no ha terminado —prometió y salió hecho una furia. 


CAPÍTULO DOCE 


Aunque Sofía sabía que estaba diciendo la verdad acerca de quién era, 
todavía sentía una punzada de miedo mientras los guardias las 
llevaban a Catalina y a ella a través de las verjas del castillo de 
Ishjemme. ¿Y si su tío no creía quiénes eran? ¿Y si las trataba como 
impostoras, que estaban allí para engañar? 


Para cuando llegaron a la sala principal del castillo, Sofía estaba casi 
temblando ante la expectativa de conocer a su tío. Sienne parecía 
percibir ese miedo, el gato del bosque miraba alrededor en busca de 
enemigos a cada paso. Incluso Catalina parecía nerviosa, no alejaba 
nunca la mano de la empuñadura de la fina espada que llevaba. 


Los guardias abrieron las puertas de golpe, y Sofía vio que lo que una 
vez había sido una sala antigua ahora había sido reorganizada como 
una gran sala de recepción, se habían pintado y enlucido las paredes 
de piedra y los techos estaban cubiertos con figuras sacadas de 
historias que Sofía solo recordaba a medias. Los primeros gigantes, las 
vacas que Finnael había robado a los Antiguos Dioses. 


Había un trono, pero el hombre que había allí dentro no estaba 
sentado en él. En su lugar, tenía un asiento más bajo, tras un escritorio 
de roble viejo. 


Era evidente que su pelo había sido de un rojo fuego, pero ahora 
estaba desteñido y tenía mechas grises. Sus rasgos eran amplios, su 
constitución alta y delgada. Este era el hombre que Sofía recordaba 
como su tío. Este era Lars Skyddar. 


Caminó hacia delante, cerca del escritorio, intentando recordar todo lo 
que podía, pues sabía que ella y Catalina tarde o temprano tendrían 
que demostrar quiénes eran. Se detuvo enfrente de él, intentando 
recordar todas las historias que había contado, todas las cosas que 
habían hecho juntos, intentando calcular qué partes servirían como la 
más mínima prueba. 


—Por todos los dioses —dijo su tív—. Te pareces mucho a Cristina. 
Dio un paso adelante, rodeando a las dos en un abrazo que era tan 


inmenso como imprevisto. Sofía vio las lágrimas en sus ojos mientras 
lo hacía. 


—Nunca pensé que os encontraría —dijo—. ¿Os acordáis de vuestro 
Tío Lars? Sofía, recuerdo contarte historias y contigo jugar a luchas de 
espada, pequeña. —Hizo un gesto hacia Catalina—. Parece que 
todavía sabes usar una espada. 


—Así es —dijo Catalina, que parecía sorprendida. 


—Venid, venid —dijo su tío. Puso los brazos encima de sus hombros 


Tengo muchas preguntas. Dejadme que os enseñe Ishjemme. 


Sofía estaba un poco atónita por la velocidad con la que las había 
recibido y era evidente que los guardias también lo estaban, pues se 
quedaron allí con cierta incertidumbre. 


—¿A qué estáis esperando? —preguntó su tío—. ¿Creéis que no 
conozco a mis propias sobrinas? ¡Id a preparar un banquete por su 
regreso! ¡Tenemos que celebrarlo! 


Los guardias salieron a toda prisa, obviamente todavía sorprendidos 
por todo aquello. Sofía fue con Catalina detrás de su tío, siguiéndolo 
por el castillo. Era un lugar extraño, ya que evidentemente tenía 
cimientos antiguos, pero el interior era mucho más moderno, le 
recordaba un poco al palacio de Ashton. 


—Tenéis que contarme lo que os pasó —dijo su tío—. Intentamos 
encontraros tras el incendio, pero habíais desaparecido y tuvimos que 
sacar del país a vuestros padres. ¿Qué sucedió? 


—Acabamos en una de las Casas de los Abandonados —dijo Sofía. 
Levantó el bajo de su vestido y dejó el tatuaje que había allí al 
descubierto—. Iban a contratarnos como sirvientas. 


Oyó que su tío cogía aire. 


—Una barbaridad. Vuestros padres buscaban parar eso. 
Probablemente, en parte por eso los Flamberg los querían muertos. 
Había mucho que perder. 


—¿Qué pasó aquella noche? —preguntó Sofía—. Recuerdo correr, 
pero no sé lo que pasó con nuestros padres. 


Su tío encogió los hombros. 


—Los sacamos y los escondimos. Pero ellos han tenido que continuar 


moviéndose, pues los sicarios los seguirían si no lo hacían. Incluso 
aquí hay facciones. Lo último que oí es que estaban en las Tierras de 
la Seda al este. 


Ni tan solo sé realmente si viven. 


Aquello hizo que Sofía se sintiera casi vacía, pues había estado muy 
segura de que su tío tendría las respuestas en lo referente a sus padres. 
Aun así, esto era más de lo que ella podría haber conseguido jamás 
sola. 


—Venid, venid —dijo su tío, dirigiéndose hacia arriba, por una 
escalera, hasta una puerta que llevaba a las almenas. El aire allí era 
frío, pero no tan frío como Sofía podría haber esperado. La ciudad que 
había más allá parecía un lugar de casas pintadas de muchos colores, 
con abetos entre ellas 


de un modo que hacía que pareciese casi una serie unida de burgos 
dentro de un bosque. Alrededor de la ciudad había murallas y, tras 
ellas, Sofía vio tierras de cultivo que se extendían en la distancia. Sofía 
vio que algunas de ellas estaban cubiertas por lo que parecía un 
ejército en prácticas. 


—Ah, Hans está entrenando a las tropas —dijo su tívo—. Es uno de mis 
hijos. Piensa que deberíamos invadir el reino robado de los Flamberg 
mientras están débiles y recuperarlo. 


—Parece que tú no estás de acuerdo —dijo Catalina. 
El extendió las manos. 


—Yo creo que el hielo y las montañas hacen mucho por mantenernos 
a salvo, pero intentar invadir un reino es una cosa diferente. 


—-¿Es uno de tus hijos? —preguntó Sofía, deseando cambiar de tema. 
Lars sonrió. 


—Tengo seis hijos y una hija. Venid, vamos a buscar a algunos de 
ellos. 


Debéis conocer a vuestros primos. 
Volvió a dirigirse hacia el castillo. 


—Ulf y Frig estarán discutiendo en algún lugar, sin duda. Viven para 
sacarse de quicio el uno al otro, y últimamente han tomado bandos 


diferentes acerca de si deberíamos ampliar nuestras fronteras. Oh, 
vamos allá. 


Entró en una sala donde dos jóvenes estaban jugando a un juego con 
piezas hechas de piedra oscura. Un poco más lejos, una joven estaba 
practicando con un arpa más grande que ella. Todos tenían el mismo 
pelo que su padre, aunque el tono variaba del cobre vivo de la chica a 
un caoba fuerte que casi era castaño de uno de los chicos. Alzaron la 
vista cuando su padre entró y Sofía notó las miradas sobre ella. 


«¿Realmente son ellas? » —estaba pensando la chica—. «Los rumores 
dicen que sí, pero ya nos hemos decepcionado antes». 


—Rika, Jan, Oli, me gustaría que conocierais a vuestras primas, Sofía 
y Catalina. Chicas, estos son tres de la pequeña tropa de mis hijos. 


La chica, Rika, se adelantó y les tomó las manos. 


—¿Qué bien conoceros por fin! Si os quedáis, os puedo enseñar todo 
esto. 


Será divertido. 


Jan parecía un poco más reservado que su hermana. Aun así, parecía 
contento de conocerlas, sonriente mientras miraba hacia Sofía en 
particular. 


A ella le sorprendió ver que no podía ver sus pensamientos o los de 
Oli como podía ver los de su hermana. 


Oli se dejó caer en una reverencia que parecía demasiado seria. 
—-Oh, ¿qué estás haciendo, Oli? —preguntó Rika. 
El joven no se levantó. 


—Si son las hijas de Lord Alfredo y Lady Cristina, entonces son las 
legítimas herederas del trono al otro lado del mar y, ya que el Ducado 
de Ishjemme es un protectorado de ese reino... ellas son nuestras 
legítimas gobernantes, Rika. 


Eso bastó para que Sofía se detuviera. Eso no podía ser así. 
Pero ante su sorpresa su tío asintió. 


—Es cierto, Oli —dijo—. Recuerdas bien. 


El mismo hizo una reverencia a Sofía. 


—Prometí a vuestros padres que estaríais a salvo —dijo—. Que haría 
cualquier cosa que fuera necesaria para protegeros. Lo haré, con mi 
vida si hace falta. 


Sofía no sabía qué decir a eso. Parecía que, de repente, todos estaban 
intentando meterla en un papel para el que no se había preparado. 


—Bueno —dijo su tívo—. ¡Debemos ocuparnos de ese banquete! 


Catalina hizo un gesto de dolor mientras el tatuador trabajaba en su 
pantorrilla para borrar la marca que estaba allí para proclamar lo que 
era. 


—Quédese quieta dijo el hombre. Catalina podía sentir el 
hormigueo de algo más que las agujas mientras él trabajaba. 


—Tienes magia, ¿verdad? —preguntó Catalina. 
El hombre alzó la vista. 


—Un poco, sí. Suficiente para que no quede ninguna marca cuando 
haya terminado. En este lugar, no es peligroso confesarlo. 


Entonces alguien llamó a la puerta y entró un joven, que parecía 
también otro de sus primos. Era solo un poco más alto que ella y 
vestía una mezcla de terciopelo y ante roto por todas partes con 
destellos de plata. 


—Tú debes de ser Catalina —dijo—. Yo soy Endi. Mi padre me mandó 
para que te dijera que casi es la hora del banquete. Me alegro de 
poderte conocer por fin. 


—Yo también —dijo Catalina mientras este le tomaba de la mano. 


—También dijo que te contara que habían mandado un pájaro a las 
Tierras de la Seda con un mensaje. Si puede encontrar a tus padres, lo 
hará. 


Catalina se atrevió a tener un momento de esperanza ante aquello, 
rápidamente interrumpido por el dolor del tatuador al hacer otro paso 


sobre su pantorrilla. 

—-¿Está preparada para el banquete? —preguntó Endi. 
Catalina miró al tatuador, el cual asintió. 

—Supongo que sí. 

Su primo frunció el ceño. 


—¿Estás segura de que no quieres cambiarte primero? Podría hacer 
que trajeran un vestido... 


—No —dijo Catalina con firmeza—. Vestidos no. 


Fue con Endi hasta la sala, en la que ahora había dispuestas una mesa 
tras otra de comida: pescado de los mares de alrededor, verduras y 
hierbas medicinales recogidas en las colinas y reno arreado en las 
tierras de alrededor de la ciudad. Había muchas personas que 
probablemente eran criados o amigos de los Skyddar, pero más de 
ellos parecían ser parientes de algún tipo. Endi se deleitaba de conocer 
hasta al último de ellos y de presentarles a Catalina con una velocidad 
desconcertante. 


—Esta es la Tía Abuela Matild —dijo—, y aquella mesa de allí es para 
nuestros primos segundos, que navegan por los fiordos. Aquellos son 
parientes por matrimonio, en realidad no tienen importancia, y... 


Catalina vio a Sofía en una mesa en la punta de la sala, sentada con su 
tío y varios primos. Ella sí que llevaba un vestido, oscuro y forrado 
con piel de zorro, con un aspecto algo majestuoso mientras estaba 
sentada delante del resto de la sala. Ya estaba riendo y hablando con 
un par de primos que Catalina imaginaba que eran Ulf y Frig, el joven 
de anchos hombros y con los mínimos principios de barba, la joven 
con el pelo corto y con un aspecto de estar tan incómoda con su 
vestido como lo podría haber estado Catalina. 


Catalina fue hacia ellos y estos se movieron para hacerle un lugar. 
—¿Qué piensas tú, Catalina? —preguntó Rika mientras se sentaba. 
—¿Sobre qué? —respondió Catalina. 


—Sobre todas las leyendas de las Tierras de la Seda. No pueden ser 
ciertas, 


¿verdad? 


—¿No has oído hablar de ellas? 


—Te lo dije —dijo Sofía—, las monjas no nos contaban historias de 
tierras lejanas. Probablemente pensaban que nos animaría a escapar. 


—-Cuesta creer que alguien pueda ser tan cruel —dijo Rika. 

Endi negó con la cabeza. 

—Siempre fuiste compasiva, hermana. 

Frig asintió. 

—La gente siempre encuentra maneras de ser cruel. Es por eso que 
debemos ser fuertes. 


—¿Por qué no nos hablas de ello? —preguntó Ulf. 


Catalina hizo todo lo que pudo para explicar cómo había sido su vida 
en Ashton, y eso pareció dar pie a otras historias. Oli contó cuentos de 
las legendarias criaturas que se suponía que eran comunes en las 
Tierras de la Seda, mientras Jan se mofaba de él por ser tan crédulo. 


—Las Tierras de la Seda no son así —dijo Jan. 


—¿Y por qué ibas a saberlo tú? —contraatacó su hermano—. Los 
comerciantes de allí nos hablan de las criaturas que hay y de la magia. 


—Los comerciantes que vienen aquí nos cuentan lo que quieren que 
oigamos —dijo Jan—. Hacen que parezca especial, así pueden 
vendernos las cosas a dos veces su precio. 


—Eres un cínico, hermano. 


Hans contó una historia acerca de los lobos que se suponía que vivían 
en estado salvaje en Ishjemme, mientras Ulf lo convertía en una 
leyenda acerca de los lobos que se suponía que se comerían el mundo 
al final de los tiempos. Bebía aguamiel mientras lo contaba, igual que 
hacían la mayoría de los demás. Incluso Catalina lo probó, su dulzura 
le quemó por dentro. 


Las historias no paraban y Catalina no podía seguirlas. Lo cierto era 
que eso no importaba tanto como estar en medio de toda aquella 
familia, sintiendo que pertenecía a algún lugar después de todo ese 
tiempo. 


—Después está la historia que la Tía Abuela Matild nos cuenta sobre ti 


y tu hermana —dijo Endi. 


—¿Una historia sobre nosotras? —preguntó Catalina. Eso la cogió un 
poco por sorpresa. 


—No es una historia —insistió Frig—. Es una profecía. Ya sabes que la 
Tía Abuela Matild tenía el don de la familia. 


—Profecía —dijo Endi resoplando—. Más bien un modo de hacer que 
los demás sintamos que no podemos dar abasto. 


—¿Qué profecía? —preguntó Catalina. 


Rika respondió, recitando como si la hubiera aprendido por 
repetición. 


—Dos hermanas, caminando con pasos largos por el mundo. 
Gobernando durante mucho tiempo, trayendo vida. Ambas 
gobernando, ambas resistiendo. Una por poderío y la otra por gracia. 


—*Fácil de decir —dijo Hans—, difícil de hacer. Ahora estáis de vuelta. 
¿Vais a dirigir un ejército para recuperar el trono? 

Catalina oyó que Rika se quejaba. 

—¿Tenemos que estar todo el rato así? ¿Contigo y tus planes? 


—Debemos estar preparados para recuperar lo que pertenece a 
nuestras primas —dijo Hans—. Sé que Padre dice que debemos 
esperar a Lord Alfredo y a Lady Cristina, pero si sus hijas están aquí... 


—¿Ese va a ser tu plan, navegar directamente hacia Ashton? — 
preguntó Oli. 


—Es directo —dijo Hans. 
Catalina dijo que no con la cabeza al escucharlo. 
—No funcionaría. Ashton es donde las compañías libres se reúnen. 


También es difícil desembarcar allí. Sería mejor desembarcar en el 
norte y buscar aliados por el camino. 


—Nuestra prima sabe de estrategia —dijo Hans con una sonrisa. 


Catalina asintió. 


—Lo aprendí de... de un buen maestro. 


Estaba a punto de contarlo todo acerca de Lord Cranston cuando algo 
la frenó. Si regresaban, no tenía ninguna duda de que él y sus hombres 
estarían allí. A pesar de sus discursos sobre ser un mercenario, 
defendía su hogar y seguía las órdenes de su reina. Eso significaba 
que, si volvían a Ashton, Lord Cranston estaría allí para luchar contra 
ella. 


Igual que, Catalina se dio cuenta con un peso en el corazón, estaría 
will. 


CAPÍTULO TRECE 


Endi se esfumó de la mesa principal del banquete pronto, en algún 
momento entre la segunda historia de Hans sobre las luchas con los 
invasores en las fronteras y cuando Rika empezó a hablar sobre los 
matices de la técnica del arpa. Las recién llegadas eran más 
interesantes, pues como mínimo Endi no había oído sus historias 
cientos de veces, pero aun así, había cosas más útiles que podía hacer 
que estar sentado y escuchar a sus hermanos y recién descubiertas 
primas. 


Para empezar, podía escuchar al resto de la familia y a sus criados. Era 
todo un arte, moverse por la sala en el modo en que un pez se escapa 
de las manos que quieren agarrarlo, sin quedarse mucho tiempo 
atrapado en un lugar, aunque sonreía y reía, pasó un momento 
escuchando lo que para el Viejo Sjekar era un chiste y preguntó a un 
primo lejano por un viaje de pesca. 


—Harga, viejo borracho, ¿cómo estás? 
—Todavía viejo y todavía borracho. Tal y como me gusta. 


En la mesa de arriba, sus hermanos continuaban adulando a las dos 
recién llegadas. Oli se reía de algo que la mayor, Sofía, había dicho. 
Endi veía que era hermosa, pero en Ishjemme había muchas chicas 
hermosas. Por costumbre, su familia no iba por allí casi donándoles 
sus propiedades. 


Eso es lo que había significado que su padre las hubiera admitido sin 
apenas pedir una prueba de quiénes eran. Puede que Ishjemme fuera 
un ducado independiente del reino de la Viuda, pero también era un 
lugar que recordaba el pasado. Cuando los Danse habían sido reyes y 
reinas, Ishjemme había caído bajo el manto de su poder. Volvería a 
hacerlo si Endi no hacía nada. 


—Varli, tan hermosa como siempre. Si ese marido tuyo alguna vez 
está menos que agradecido por casarse contigo, habla conmigo. 


Continuó moviéndose por la sala, escuchando las noticias, riendo y 
bromeando en el modo que había aprendido con simple práctica. 
Siempre había tenido buena memoria y aprender a reírse con las 
hordas de su extensa familia le había proporcionado cosas con que 
llenarla. Había aprendido a hacer conexiones y averiguar la verdad de 


lo que estaba sucediendo en Ishjemme. Eso le había resultado útil más 
de una vez. A 


pesar de lo que Hans hablaba de su valentía, no podía luchar si no 
sabía qué caminos iban a tomar sus enemigos. 


Endi se detuvo al lado de dos guardias. 
—«¿Sabéis dónde está Bjornen? 
Ellos se miraron el uno al otro. 


—Creo que está en la torre norte, mi señor —respondió uno—. Podría 
mandar a un mensajero. 


Endi negó con la cabeza. 


—No te preocupes. No es nada importante. Perdí a los dados con él, 
eso es todo. Quería saldar la deuda. 


— Ahora hay un hombre con quien tiene deudas —dijo el otro guardia. 


Endi debía admitir que eso era cierto. Bjornen el Oso era un hombre 
enorme que, no obstante, conseguía moverse tan discretamente como 
un fantasma y que no tenía escrúpulos con la violencia. De vez en 
cuando, eso era útil. 


—No tengo miedo —dijo Endi, mostrando rápidamente una sonrisa—, 
no mucho. Por ahora, lo dejaré. 


A propósito, no se fue en dirección a la torre de vigilancia del norte, 
pues irse de una forma tan evidente no haría más que llamar la 
atención. En su lugar, se fue hacia la pajarera donde se guardaban los 
pájaros mensajeros en Ishjemme. Todo aquel que importaba estaba en 
el banquete y, en cualquier caso, Endi hacía tiempo que controlaba el 
arte de colarse allí sin que lo vieran. Ya hacía tiempo que lo hacía. 


El maestro de los pájaros guardaba tinta y tiras largas de papel, pero 
eso no era ni de cerca seguro para Endi. Buscó en un bolsillo, sacó un 
botellín con un líquido claro y metió una pluma dentro. Empezó a 
escribir. 


«Sofía y Catalina Danse han llegado a Ishjemme. LS las ha admitido. 
Discusión sobre invasión en Ishjemme. Actuar para detener». 


Endi dejó que la tinta escondida se secara durante un momento, 


después le dio la vuelta al papel y garabateó una nota en el otro lado, 
algo breve e insinuante, brindando sus felicitaciones y preguntando 
cuándo podría volver a ver a la destinataria. Fue hacia la esquina 
donde se guardaban los pájaros bien entrenados, escogió a uno de los 
que tenían un aspecto más fuerte y le ató el mensaje. El reino ya había 
usado cuervos, pero con la amenaza que suponía el Maestro de los 
Cuervos, hacía tiempo que habían aprendido el valor de las palomas y 
los pichones. 


Endi tomó al pájaro sigilosamente y miró alrededor antes de soltarlo. 
No porque se avergonzara de ello. Era por el bien de su tierra, dar 
información 


para conseguirla, proteger Ishjemme de las amenazas que podrían 
haberla desestabilizado. Sencillamente era que sabía que el resto de su 
familia no lo vería así. Pensarían que era una traición. 


—Oh, mandando más notas a su amante. 


Endi maldijo en silencio y, a continuación, se giró con una mirada 
adecuada de vergienza para mirar al guardián de los pájaros del 
castillo. El anciano estaba tan encorvado y tenía la nariz tan aguileña 
como cualquiera de sus cargas. 


—Me pillaste —dijo Endi con una amplia sonrisa. Evidentemente, si el 
anciano lo hubiera pillado verdaderamente, Endi hubiera tenido otro 
trabajo para Bjornen—. Enviando los detalles más lascivos a mujeres 
hermosas. 


—A una mujer hermosa —dijo el anciano—. Mi señor, sé que no es mi 
lugar, ¿pero me permite un consejo? 


—Supongo que me lo darás quiera o no —dijo Endi con otra sonrisa. 


—Búsquese una buena mujer aquí. Este constante ir y venir de cartas 
puede parecer romántico cuando eres joven, pero un hombre necesita 
a una mujer a la que pueda tener cerca. 


Endi suspiró. 


—Es más fácil decirlo que hacerlo. Pero pensaré en ello. ¿Y esto 
quedará entre nosotros? 


No ofendió al hombre presionando una moneda contra su mano. La 
moneda que quería el anciano era la amistad, y mantendría su lealtad 
mejor que cualquier soborno. Endi lo comprendía. La gente quería que 


se la respetara. 


Un día, a él lo respetarían como al hombre que había protegido 
Ishjemme, tanto de los forasteros como de ella misma. Y sí, tal vez a la 
mujer a la que escribía le interesarían más los progresos que hacía. Al 
fin y al cabo, era realmente hermosa. 


Caminó por el castillo, en dirección a una de las pequeñas entradas 
que no estaban bien vigiladas, una reliquia de tiempos remotos, como 
eran tantas otras cosas. Sus hermanos habían hablado de llenar las 
paredes de tierra como protección del fuego de los cañones, pero lo 
cierto era que las protecciones de Ishjemme eran más que murallas de 
piedra. 


Endi se coló en la ciudad, moviéndose entre las casas. No podía 
imaginar un lugar más hermoso, o en el que se sintiera más como en 
casa. Incluso durante lo más crudo del invierno, cuando había una 
gruesa capa de nieve sobre el suelo, era un lugar agradable y de 
apariencia perfecta. Ahora, 


durante los meses antes de que llegara la nieve, cuando todo estaba 
todavía verde, no podía imaginar vivir en otro lugar. 


Veía a la gente en la calle y se apartaba de ellos, cuando normalmente 
hubiera ido a hablar con ellos. Se había puesto la capucha de la túnica 
para que el destello de su pelo rojo no lo delatara si pasaba demasiado 
cerca de la luz de una de las casas. No le importaba que la gente del 
castillo pensara que andaba a trompicones en una historia de amor 
mal planeada, pero no podían verlo por aquí fuera, no con lo que 
estaba por llegar. 


Eso suponía que se tardaba en llegar a la torre de vigilancia del norte, 
colarse en la ciudad y pasar por las casas pintadas con colores vivos. 
Endi oía las risas en algunas de ellas, y la música. La noticia de la 
llegada de las hermanas debía haberse filtrado en la ciudad, dando pie 
a celebraciones por parte de los que no veían peligro en ello. 


—Pero yo sí que lo veo —dijo Endi hacia la oscuridad. Era su 
maldición tener que ser el que actuara cuando se trataba de cosas así. 
Parecía ser el único que veía los peligros en cosas que hacían que sus 
hermanos gritaran de alegría. 


¿Cuántas facciones había en la ciudad? ¿Cuánto había costado 
mantenerlos en equilibrio: los posibles invasores y los defensores, los 
que querían apaciguar al Maestro de los Cuervos y los que querían 
arriesgarse a asesinarlo? Endi siempre encontraba el camino del 


medio, dirigiendo a Ishjemme por él tal y como un navegante podría 
escoger el mejor rumbo para el capitán de un barco. ¿No había sido él 
el que había descubierto a los contrabandistas en la costa? ¿No se 
había encargado él de los traidores que podrían haber llevado 
Ishjemme hasta los invasores guiándolos más allá de las barreras 
naturales que lo protegían? 


—Esto no es diferente —se dijo Endi a sí mismo. 


La torre de vigilancia del norte estaba fuera de las murallas de la 
ciudad, encaramada a una de las colinas que la rodeaban. El camino 
hasta ella era bastante fácil, pues su único sentido era que los 
mensajeros pudieran volver corriendo a la ciudad si veían problemas. 
Aun así, las torres de vigilancia eran lugares que atraían a los hombres 
que preferían la soledad, o alrededor de los cuales los otros soldados 
se sentían menos que cómodos. 


Indudablemente, Bjornen encajaba en el segundo grupo. 


Endi fue corriendo por el camino que llevaba hasta la torre de 
vigilancia y, a continuación, llamó a su puerta blindada. Cuando oyó 
el crujido de la 


gravilla a poca distancia a su izquierda, se giró, sabiendo que el ruido 
estaba allí solo porque el hombre que lo había hecho había elegido 
que se oyera. 


El hombre que salió al camino se alzaba sobre Endi, sin duda sacaba 
media cabeza a la mayoría de hombres. Era fornido, los músculos 
apenas contenidos dentro del uniforme oscuro de la milicia de 
Ishjemme. Su pelo y su barba eran canosos, pero eso solo le daba más 
apariencia de oso, sus ojos azul frío brillaban mientras miraba a Endi. 
En otra época, hubiera sido un buen berserker, lanzándose a la batalla 
sin ninguna preocupación por su seguridad. Incluso llevaba un hacha 
corta de talar en la cadera. Aquí y ahora, en cambio, se movía en la 
oscuridad con una gracia asombrosa. 


—Su señoría —dijo, agachando la cabeza. 
—Bjornen. Esperaba encontrarte dentro de la torre. 


—Vi que alguien subía por el camino —dijo el hombre grande—. 
Quería ver quién era. 


Así que había salido y lo había acechado como un oso podría haber 
acechado a su presa. Endi se preguntaba qué podría haber sucedido si 


hubiera resultado ser... no, un amigo no, porque un hombre así no 
tenía amigos, pero al menos amable. Probablemente nada bueno. 


—Bueno, parece que no has perdido ninguna de tus habilidades —dijo 
Endi. 


El hombre grande parecía casi ofendido. 
—¿Había pensado que así era? 


A Endi no se le ocurrió nada para decir que no lo pusiera en peligro, 
así que se quedó callado. Ese tiempo le dio unos instantes para 
considerar qué iba a tener que pedirle que hiciera a este hombre. No 
es que Endi deseara hacerlo. 


No tenía ningún odio hacia Sofía o Catalina, ni un deseo ardiente de 
venganza o una profunda sensación de envidia. Simplemente era que 
las cosas en Ishjemme estaban demasiado cuidadosamente 
equilibradas y su presencia amenazaba con sumergirlo en el tipo de 
guerra que podría hacer que su tranquila perfección se destruyera. 


—Tiene un trabajo para mí —supuso Bjornen. Sonrió, sus dientes 
blancos y hambrientos a la luz de la luna. 


Endi asintió. Ahora no había marcha atrás. 


—Así es. Hay personas que deben morir. 


CAPÍTULO CATORCE 


Emelina esperaba que a estas alturas hubieran encontrado el Hogar de 
Piedra. En cambio, el camino parecía no acabarse nunca delante de 
Cora y ella, serpenteando ahora lejos de los ríos navegables, hacia 
unas tierras ondulantes que eran propensas a las neblinas y 
chaparrones repentinos. 


—¿Aguantas bien? —le preguntó Emelina a Cora. Podría simplemente 
haber buscado la respuesta en la mente de la joven, pero estaba 
intentando hacerlo menos con su nueva amiga. Ya que Cora no tenía 
poderes propios, a ella le parecerían horas caminando en silencio. 


—Estoy bien —le aseguró Cora y, para sorpresa de Emelina, parecía 
estarlo. FEmelina había dado por sentado que no sería lo 
suficientemente fuerte para andar todo este camino, encontrando 
comida mientras avanzaban, robándola cuando tenían que hacerlo. En 
cambio, seguía el ritmo sin queja junto a Emelina, caminando todo el 
día sin parar. 


A Emelina eso le sorprendía por dos cosas. Una era que no podía creer 
que alguien que había vivido como sirvienta en un palacio pudiera 
estar acostumbrada a ese tipo de esfuerzo físico. La otra era que no 
podía creer que Cora hubiese querido venir con ella, cuando había 
tenido la oportunidad de ir con Sofía. 


—¿Cuánto crees que queda? —preguntó Cora. 
Emelina negó con la cabeza. 


—No hay modo de saberlo. Sabemos que está al sudeste, en los 
páramos, pero más allá de eso... 


Más allá de eso, suponían. Lo único que podían hacer era continuar. 


Continuaron, rodeando las aldeas, atravesándolas solo cuando tenían 
que encontrar comida allí o preguntar más direcciones. Pero el Hogar 
de Piedra era un lugar peligroso por el que preguntar. Cada vez que 
preguntaban Emelina podía ver la desconfianza en los pensamientos 
de la gente, que intentaban deducir si eran brujas de las que las 
sacerdotisas decían que debían matarse por el crimen de existir 
simplemente. 


Encontraron algo de alivio de la lluvia en una aldea que había 
quedado vacía. Allí no había comida, pues lo que hubiera habido 
alguna vez hacía tiempo que se había podrido. Aun así, les permitía 
descansar durante una o dos horas. 


—¿Por qué crees que se fue todo el mundo? —preguntó Cora. 
Emelina encogió los hombros. 


—Quizás la cosecha no fue bien. Quizás hubo un brote de plaga. 
Quizás los mataron los saqueadores, o enojaron a la Viuda. Quizás 
escogieron el bando equivocado en las guerras civiles. 


La verdad es que existían tantas posibles razones por las que una aldea 
podría estar vacía como para saberlo con certeza. 


—Entonces ¿vamos a quedarnos a pasar la noche aquí? —sugirió Cora. 
Se dirigió hacia una pequeña cabaña—. No sé tú, pero yo estoy 
cansada. 


La cabaña era un lugar extraño. Tenía la ventaja de ser cálida y seca y 
Emelina debía confesar que ella también estaba cansada. Aun así, 
pensaba que no quería quedarse allí. Algo no cuadraba en aquel lugar, 
o había algo acechando en el fondo. 


Entonces Emelina vio las caras que las miraban desde el rincón de la 
habitación y gritó, a su pesar. 


—¿Qué pasa? —preguntó Cora—. ¿Qué sucede? 
á ó 


—¿No los ves? —preguntó Emelina. Las siluetas de unos niños la 
miraban fijamente, pálidos y cadavéricos, a través de ellos se veían las 
paredes de la habitación. A su alrededor parecían titilar unas llamas. 


—¿No veo el qué? —preguntó Cora. 
—No sé lo que pasó aquí —dijo Emelina—, pero creo que es malo. 
—Yo no veo nada —dijo Cora, pero parecía menos segura. 


—Creo que tenemos que irnos —le dijo a Cora, prácticamente 
levantándola del suelo—. Encontraremos otro lugar en el que parar. 


Se llevó a Cora de la aldea, sin mirar atrás. 


Continuaron, ciñéndose al camino tanto como podían y atravesaron 
un bosque que era más extraño y húmedo de lo que Emelina hubiera 


visto antes. La neblina y la lluvia parecían ser constantes en él, la 
humedad daba origen a hongos que sobresalían de cada tronco de 
árbol, y que se alzaban desde el suelo del bosque. Algunos eran casi 
tan altos como ella, sus láminas colgaban y de ellas goteaba agua. 
Había flores que desprendían el hedor de la carne podrida, mientras 
otras tenían el perfume más dulce y parecían atraer a mariposas 
nocturnas más grandes que la mano de Emelina. 


—Se hace raro pensar que lugares así puedan existir en el mismo reino 
que una ciudad como Ashton —dijo Cora—. ¿El reino entero está lleno 
de lugares como este que no he tenido ocasión de ver porque he 
estado atrapada dentro del palacio? 


—No lo sé —confesó Emelina. Mientras ella había estado atrapada en 
las calles de Ashton, no había tenido ocasión de explorar fuera de ella 
—. Tal vez un día tenga ocasión de descubrirlo. ¿Y tú? —preguntó—. 
¿Has pensado lo que harás con tu vida después de que lleguemos al 
Hogar de Piedra? 


Vio que Cora decía que no con la cabeza. 
—En realidad no. Estaba concentrada en llegar allí. Después de eso... 


imagino que esperaba que las cosas se solucionaran solas. Supongo 
que, quizás un día, podría encontrar trabajo con una compañía de 
actores o algo así. Lo sé todo sobre maquillaje, ropa y estas cosas y, de 
este modo, vería lo que hay por allí fuera. 


Emelina debía confesar que parecía un buen sueño que tener. Sonaba 
bien tener un sueño que continuaba en el futuro. Sus propios sueños se 
habían centrado en el Hogar de Piedra durante tanto tiempo que 
apenas había pensado más allá. 


No se detuvieron y Emelina vio una granja más adelante. Como el 
cielo empezaba a oscurecerse, se dirigió hacia ella. Tal vez podrían 
encontrar un lugar para descansar en un granero, o incluso 
arreglárselas para conseguir algo de comida. Por lo menos, podrían 
comprobar si todavía estaban yendo en la dirección correcta. 


—Ese sí que parece un lugar en el que parar durante la noche —dijo 
Emelina, dirigiéndose hacia allí. 


—Depende de cómo nos reciban —dijo Cora. 


Fueron andando hasta la granja y vieron animales fuera en el patio. 
Había un caballo que parecía tan macizo como una casa. Había 


gallinas e incluso un perro. 
—¿Hola? —llamó Emelina. 


La puerta de la granja se abrió y dejó al descubierto a una mujer que 
podría tener unos cuarenta años, con unos brazos que parecían fuertes 
y un delantal cubierto con la harina suficiente como para dejar claro 
que había estado horneando. 


—-Oh, hola —dijo—. ¿Estáis perdidas? 


—Tal vez un poco —dijo Emelina con una sonrisa. Era importante no 
parecer amenazadoras—. Estamos viajando hacia el sur y hacia el 
oeste, intentando encontrar un lugar llamado el Hogar de Piedra. 
Supongo que no habrá oído hablar de él. 


—El Hogar de Piedra —dijo la mujer mayor—. He oído historias de un 
lugar que se llama así, en los páramos de más allá de Strand. Es un 
pueblo pequeño que está a poco de aquí. Pero no llegaríais esta noche. 
Entrad, las dos. Estoy cocinando. 


Emelina y Cora entraron. El interior de la granja estaba 
sorprendentemente bien amueblado para ser un lugar tan remoto, 
parecía que alguien hubiera pagado los gastos para que un 
comerciante trajera las mejores sillas y mesas talladas en carro. 


—-Oh, todo esto es cosa de mis hijos —dijo la mujer—. Viajan por aquí 
y por allí haciendo negocios. Yo soy Addie. ¿Quiénes sois vosotras, 
chicas? 


—Yo me llamo Emelina —dijo Emelina—, y esta es Cora. 


—Encantada de conoceros a las dos —dijo la mujer—. Venid y sentaos 
y después buscaremos algo para que comáis. 


Las dos se sentaron y Addie trajo pan que parecía acabado de hacer, 
junto con un estofado que olía a cordero mezclado con menta y 
romero. 


«Venga, chicas, comed para que podamos ponernos manos a la obra». 


Emelina pilló esos pensamientos casi por accidente, miró a Cora y le 
puso la mano suavemente sobre el brazo para detenerla. 


—¿No va a comer con nosotras? —preguntó Emelina. 


—-Oh, ya he comido, queridas —dijo Addie. 


«Y en cualquier caso, no serviría de mucho que me envenenara a mí 
misma». 


—Bueno, eso no es justo —dijo Emelina—. Se ha tomado muchas 
molestias. Tal vez deberíamos partir hacia el Hogar de Piedra. Está 
donde dijo usted, ¿verdad? 


«No vais a llegar allí. Sois demasiado valiosas. Fugitivas». 
—¿Qué está pasando? —preguntó Cora—. Emelina, ¿está todo bien? 
—No —dijo Emelina—. No tiene intención de dejarnos marchar. 


Emelina y la mujer se movieron casi al mismo tiempo, Emelina cogió 
su pequeño cuchillo para comer y Addie cogió otro que había sobre la 
mesa. 


La mujer mayor era, si cabe, incluso más fuerte de lo que parecía, 
agarró a Emelina por los brazos y la empujó contra la mesa. 


—¿Por qué no dejas de pelear, chica? —dijo Addie—. Me he pasado la 
vida manejando cerdos y caballos desde que murió mi marido. Una 
cosita como tú no es nada. 


«Pero pagarán un buen precio por ti». 


Emelina peleaba de todas formas, dando patadas a su captora en 
potencia. 


—¿Se trata de eso? —preguntó—. ¿Usted secuestra personas y las 
vende? 


—Vosotras no sois nadie —dijo la mujer mayor—. Probablemente ya 
os han contratado como sirvientas. Desde luego, nadie se preocupa por 
vosotras si estáis preguntando por el Hogar de Piedra. —Arrinconó a 
Emeline y ahora tenía un trozo de cuero crudo en las manos—. 
Deberíais estar agradecidas. Si fuerais a Strand preguntando por ese 
lugar de brujas, probablemente os quemarían por ello. 


Emelina sabía que no podía dejar que la ataran. Cora no podría luchar 
contra una mujer así. Ella era... 


Se oyó un golpe seco cuando Cora cogió una sartén de hierro y golpeó 
a la mujer mayor. Para sorpresa de Emelina, la golpeó de nuevo, 
haciendo que se tambaleara y se apartara de Emelina. Parecía que 
podía volver a golpear a Addie, pero Emelina tiró de ella hacia la 


puerta. 
—¡Por aquí! —dijo Emelina—. Tenemos que salir de aquí. 


Fueron corriendo juntas hacia la puerta y parecía que los golpes de 
Cora habían frenado un poco a Addie, pues apenas podía ir dando 
traspiés tras ellas. Emelina cerró la puerta de un portazo tras ellas y 
miró alrededor en busca de algo para obstaculizar la puerta. Cora ya 
estaba arrastrando un pesado comedero y empujándolo para colocarlo. 


—Eso no la retendrá mucho tiempo —dijo Emelina, buscando ya a su 
alrededor un camino para escapar. Parecía que Cora también tenía 
una idea al respecto. Ya estaba corriendo hacia donde estaba el 
caballo grande y le tiró una manta por encima del lomo a modo de 
silla de montar. 


Saltó con facilidad y Emelina subió detrás de ella. Se oyó un estruendo 
cuando Addie abrió la puerta de una patada. 


—Sujétate —dijo Cora, mientras daba una patada al caballo para que 
corriera. No corría muy rápido, pero no hacía falta. Salieron huyendo 
de la granja, hacia la oscuridad, mientras Emelina hacía todo lo que 
podía por no caer. 


No estaba segura de cuánto tiempo cabalgaron de esa manera, pero 
para cuando se detuvieron, ella estaba más que dispuesta a bajarse del 
caballo. 


Cayó sobre sus rodillas, respirando con dificultad. 
—Fue... Casi nos... 


—No pasa nada —dijo Cora, saltando a su lado y tirando de ella para 
abrazarla—. Escapamos. Incluso nos hicimos con un caballo nuevo. 


—Pero no podemos continuar escapando —puntualizó Emelina. 
—No tendremos que hacerlo, una vez lleguemos al Hogar de Piedra. 


Tenía razón. Una vez llegaran al Hogar de Piedra, estarían a salvo. Eso 
significaba que, con quemas o sin ellas, tendrían que encontrar la 
aldea de Strand. 


CAPÍTULO QUINCE 


—i¡No, las sedas color crema no, las blancas, estúpida! —Angelica le 
quitó la tela de las manos a una sirvienta y la tiró a un lado—. Ve a 
buscar algo mejor. Venga, corre. 


Angelica debía admitir que estaba disfrutando de la oportunidad de 
preparar su boda. Normalmente, encontraba un poco aburrido el 
trabajo de planificar un baile o una fiesta, pero esas eran cosas para 
otras personas. Con esto, sería ella el centro de la atención. 


Bueno, ella y Sebastián, pero el novio apenas tenía importancia en una 
boda. 


—Mejor —dijo Angelica cuando la chica volvió con lo que ella quería. 
Le dio una palmadita en el hombro—. ¿Ves? Puedes hacerlo bien 
cuando quieres. 


Hoy estaba de buenas y le sorprendía un poco ver que Sebastián era 
en parte la razón para ello. No quería que él oyera que ella estaba 
cayendo en las antiguas maneras, siendo cruel con el servicio. En parte 
era porque no quería darle ninguna razón para suspender la boda. En 
parte era simplemente porque se trataba de Sebastián y no quería 
decepcionarle. 


Ahora además había un pensamiento sorprendente. 


Había habido un tiempo en el que lo único que le importaba a 
Angelica era casarse con un príncipe. Pero ahora, el hecho de que el 
príncipe en cuestión fuera Sebastián parecía mucho un regalo en lugar 
de una traba. Angelica intentaba pensar en cómo sería estar casada 
con Ruperto. Ese pensamiento le hizo estremecerse. 


—¿Va todo bien, su alteza? —dijo la sirvienta. 


—Por ahora, solo es “mi señora” —dijo Angelica, pero debía confesar 
que le gustaba cómo sonaba—. Eres Eliza, ¿verdad? 


—Sí, mi señora. —La sirvienta parecía sorprendida de que Angelica 
supiera su nombre. A menudo cometían ese error. Pensaban que 
Angelica no lo sabía cuando, en realidad, simplemente no lo usaba. 


—Sí, estoy bien, gracias, Eliza. 


Estaba más que bien. Había ganado el premio que siempre había 
deseado. 


Pronto, sería de la realeza en una de las únicas maneras en que 
alguien podía llegar a la realeza sin haber nacido para ello. Estaría tan 
cerca del trono que podría tocarlo. 


Evidentemente, esto significaría tener a la Viuda como suegra, pero 
Angelica encontraría maneras de encargarse de eso. Siempre había 
maneras de encargarse de los problemas más intrincados. Al fin y al 
cabo, se había encargado de Sofía. 


—Solo necesito tomar unas cuantas medidas para su vestido —dijo la 
sirvienta. 


Angelica estaba quieta, dejando que la sirvienta lo hiciera, pero 
incluso en esto, había una diferencia entre ella y la otra mujer. Tal vez 
otra persona se hubiera quedado allí como una muñeca, a la que 
movían y manipulaban para tomar medidas. Angelica se movía con 
elegancia y autoridad. 


Esa era la diferencia clave en el modo en que funcionaba el mundo. 
Estaban los que tenían determinación para ordenar y los que 
obedecían por costumbre. La sangre podía dar a una persona algo de 
eso, el conocimiento más, la fuerza física algo, pero la verdadera clave 
era la voluntad. 


—La Viuda ha sugerido que tal vez le gustaría usar la máscara que ella 
llevó para su boda, para mostrar continuidad —dijo la sirvienta. 


Eso no era lo único por lo que el movimiento estaba planeado para 
demostrar, y Angelica no estaba contenta con ello. La Viuda estaba 
intentando recordarle su sitio incluso ahora. Bueno, ella tenía más 
voluntad que eso. 


—Espera aquí, Eliza —le dijo Angelica a la sirvienta, decidida a 
demostrarlo. 


La sirvienta se movió en su sitio y Angelica la cogió por el cuello. No 
fuerte, no lo suficiente como para dejar una marca, pero lo suficiente 
para dejar claro quién de ellas estaba al mando. 


—No te dije que te movieras —dijo, con voz todavía suave—. Ahora 
ponte de pie. Eso es, así esta bien. Quédate así. Exactamente así. Si te 
mueves ni que sea un poco, lo sabré, y tu hermana pequeña... Masie, 
¿verdad?, pagará por ello. Tú mirarás mientras la azotan. Después 


buscaré una excusa para que os vendan a las dos. 


Angelica dejó allí a la sirvienta y se dirigió hacia un escritorio que 
había en la esquina de la habitación. Una vistazo hacia atrás le mostró 
que estaba temblando con un miedo aparente, la necesidad de no 
moverse solo la hacía temblar más. 


Era una crueldad insignificante y Angelica normalmente no tenía 
tiempo para cosas así. Ojalá fuera tan fácil hacer temblar a otras 
personas. No importaba lo fuerte que se hiciera, los recuerdos de tener 
que arrodillarse 


ante la Viuda mientras amenazaba la vida de Angelica eran demasiado 
recientes. 


Angelica sacó un libro de cuentas, lo abrió y buscó entre algunas de 
las notas que guardaba allí. El primero de ellos había empezado como 
un diario cuando era poco más que una niña, todo ello en un código 
ideado por ella misma. Con el tiempo, había adquirido muchos 
volúmenes, todos distintos. 


Ahora, cada página estaba llena de notas diminutas sobre cada 
persona que había conocido, sus fortalezas y sus puntos débiles, sus 
esperanzas y sus sueños. 


Las páginas para la Viuda eran algo complejo donde se entrelazaban 
hilos, la mayoría de ellos incluían a sus hijos. El hecho de que 
Angelica pronto tendría el control total sobre uno de esos hijos era la 
única cosa que calmaba su estado de ánimo. No estaría en peligro del 
mismo modo cuando estuviera al lado de Sebastián, unidos en 
matrimonio. Él no se quedaría quieto y dejaría que su madre 
controlara a su esposa, y eso le daría a Angelica el espacio que 
necesitaba para hacer lo que deseaba. 


Eso levantó lo suficiente el ánimo a Angelica como para hojear unas 
cuantas páginas, leer una breve entrada, leer unas cuantas notas 
pegadas a ella y dirigirse de nuevo a la sirvienta que estaba allí 
intentando estar quieta. 


—Gracias, Eliza, es suficiente. A propósito, hay una casa pequeña en 
la calle Gutterfield. Hay un ladrillo suelto al lado del dintel inferior 
izquierdo. 


Allí encontrarás lo que buscas. 


—¿Mi señora? —dijo la mujer, que parecía sorprendida. 


—Sabes perfectamente bien de qué estoy hablando —dijo Angelica—. 
Ahora vete, por favor. 


Era una cosa pequeña, un trozo de favor, pero para esta sirvienta lo 
era todo. 


Realmente era bastante divertido ver cómo se iba a toda prisa con una 
apariencia tan feliz. Tal vez era precisamente por esto por lo que 
Sebastián insistía en hacer el bien a otras personas. 


Angelica devolvió al libro, considerando los contenidos incluso 
mientras pensaba en la magnitud de su banquete de boda, la gente a 
la que invitar, los preparativos que se tendrían que hacer. Todas eran 
partes de un mismo todo, la presencia de los invitados tenía tanto que 
ver con lo que le debían a Angelica o las oportunidades de juntarlos 
como con ser amigos o parientes. 


Estaban los que podrían haber dicho que eso era cínico, pero 
simplemente era cómo funcionaba el mundo, hasta donde Angelica 
podía ver. Cómo había funcionado siempre. Básicamente, tenía que 
escoger: podía quedarse 


allí como un peón en el juego de otro, o podía jugarlo, mejor que 
nadie. 


Escogió la segunda opción. 


—Ahora solo tengo que encontrar los movimientos adecuados para 
derrocar a una reina —dijo Angelica, aunque lo cierto era que no era 
así cómo tenía que funcionar. No tenía que matar a la Viuda, o 
derrocarla, o incluso obligarla a abdicar. Solo tenía que crear las 
situaciones adecuadas para asegurarse de que Sebastián conseguía el 
poder una vez la vieja bruja hubiera muerto, y de que era poder 
verdadero, no el calco que la familia real había ejercido durante una 
generación. 


Pero cómo hacerlo... 


—¿Mi señora? —dijo un joven, llamando a la puerta mientras lo decía 
y arrancando a Angelica de sus pensamientos. 


—¿Qué sucede? —preguntó ella. ¿Había alguna preparación para la 
boda que hubiera olvidado, algo urgente que tuviera que ver con 
Sebastián? 


Normalmente, a Angelica le gustaba la idea de pasar más tiempo con 
el príncipe que iba a ser su marido. Había encontrado tiempo para 
comidas con él, para besos dulces que no tenían nada que ver con las 
cosas más calculadas que había usado como armas con otros en el 
pasado. Pero ella no quería que él viera ese lado suyo. 


—Ha llegado un mensaje por pájaro para usted, mi señora —dijo el 
chico 


—. Desde Ishjemme. 


Podría tratarse de mucha gente y, cuando Angelica estiró la mano 
hacia él, supo de quién se trataba. Endi, el hijo pequeño del duque del 
lugar, cuyo cariño había trabajado con cuidado justamente por esta 
razón. 


La mayoría de los nobles recorrían las tierras de su alrededor cuando 
llegaban a la mayoría de edad. Muchos todavía lo hacían a pesar de 
las guerras en el continente. La mayoría de ellos malgastaban su 
tiempo coleccionando recuerdos de los lugares que habían visitado, en 
lugar de cultivar el tipo de contactos que podrían contarles lo que 
pasaba. Angelica había sido más directa en eso. Había hecho amigos, y 
más que amigos. 


Había encontrado a los que le explicarían lo que ella quería saber por 
dinero, o amistad, o una pizca de algo más... 


Leyó el mensaje abierto de Endi lentamente, haciendo una mueca. 


—Dios mío, supongo que tendré que desalentar este tipo de cosas 
ahora que voy a casarme. Gracias por traerlo, de todos modos. 


Cogió una vela y el mensajero se la encendió, suponiendo que 
evidentemente quería quemarlo. Lo hizo, pero no sin antes sujetar el 


papel 


por encima de la llama y observar las letras que lo formaban durante 
los segundos antes de que el mensaje se quemara. Abrió bien los ojos, 
y lo hubiera leído de nuevo para asegurarse, pero las palabras ya 
habían desaparecido. 


Sin embargo, lo que decía no dejaba lugar a dudas: Sofía y su hermana 
estaban en Ishjemme. ¡Y Sofía estaba viva! 


—No —Angelica tomó aire—. No puede estarlo. 


—Espero que todo esté bien, mi señora —dijo el mensajero, y el eco 
de las anteriores palabras de la sirvienta atraparon a Angelica. Unos 
minutos atrás, todo parecía perfecto. Ahora... 


... ahora, Angelica temía por su vida. Si la Viuda averiguaba que había 
fracasado, que Sofía todavía vivía, entonces no se sabía lo que la 
anciana podría hacer. Incluso ahora, podría cumplir con su promesa 
de hacer que trataran a Angelica como a una traidora. Podría hacer 
pedazos el matrimonio que Angelica había trabajado tanto por 
conseguir. 


No, no iba a permitirlo. Costara lo que costara, y ya sabía lo que 
costaría. 


Endi ya lo había apuntado en su mensaje. Si tenía suerte, Angelica 
tendría otro mensaje en camino, diciéndole que se habían resuelto las 
cosas. Si no se resolvían... 


Los asesinos no eran tan comunes como la gente pensaba. 
Generalmente, eran dementes o fanático, locos a los que podía 
convencerse por amor o política o religión para que mataran a alguien 
que estaba en el bando equivocado. Generalmente, morían poco 
después. Los que mataban simplemente por dinero, o que sobrevivían 
para hacerlo de nuevo, eran más difíciles de encontrar. 


Angelica hojeó en su libro, para comprobar que estaba bien. Escribió 
en un trozo de papel, con buena letra. 


«Sofía y Catalina, en la corte de Lars Skyddar. La rapidez es 
imprescindible. Lady d'A». 


Se detuvo un momento, suspiró y escribió más. 
«Este mensajero sabe demasiado». 


Selló el papel con cera y esperó a que se enfriara antes de entregárselo 
al mensajero. 


—Tengo un trabajo para ti —dijo—. Lleva esto a la calle de los 
Barriles, y busca la señal de la Espina Verde. Ponlo en manos del 
dueño, de nadie más. 


Dale esto también. —Se sacó una bolsa de monedas del cinturón, 
sabiendo que no bastaría y se quitó los pendientes para añadírselos. 
Habían costado 


lo suficiente como para comprar una casa pequeña, pero ahora mismo, 
no había ninguna razón para ser tacaño. 


Siempre y cuando Sofía muriera, todo lo demás era secundario. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


Pusieron a Sofía en unos aposentos tan grandes como cualquiera de 
los que había tenido en el castillo de Ashton, y Catalina estaba en 
algún lugar por allí cerca. Sofía en parte esperaba que su hermana 
estuviera allí en el momento en el que ella despertara, deseando 
explorar la ciudad, pero en cambio fue Rika la que abrió la puerta y 
entró con un vestido en la mano. 


—Pensé que estarías despierta. Tu hermana dijo que teníamos que 
dejarte dormir mientras ella estaba cabalgando, pero yo pensé que eso 
era perder el día. 


—-¿Catalina salió a cabalgar? —preguntó Sofía. 


—Oh, no de esa manera. Frig y Ulf iban a mostrarle la campiña de 
alrededor de la ciudad. 


Eso ya sonaba más a Catalina. 


—Toma —dijo Rika—. Te traje uno de mis vestidos. Te enseñaré la 
ciudad, si quieres. 


—Me encantaría —dijo Sofía. Era extraño lo rápido que la familia de 
su tío la había acogido y lo natural que parecía. 


El vestido era de lana blanquecina y le quedaba sorprendentemente 
bien. 


Rika iba delante, mostrándole a Sofía las cocinas y las galerías, todos 
los recovecos para los que su tío no tuvo tiempo el día antes, mientras 
se dirigían a las puertas del castillo. 


Para sorpresa de Sofía, Jan estaba en esas puertas, con un aspecto 
flamante, con su chaqueta colorida y su capa de arlequín. Aunque sus 
pensamientos estaban en blanco para ella, los pensamientos de su 
hermana no lo eran en absoluto. 


«Dios mío, realmente le ha causado una buena impresión». 
Sofía miró a Rika. 


—Esto... ¿Rika? ¿Tú sabes que yo puedo oír tus pensamientos, 
¿verdad? 


Normalmente, esto no era algo que dijera, pero no quería sentir que 
estaba escuchando a escondidas aquí y, en cualquier caso, deseaba 
saber lo que quería decir Rika. La chica parecía un poco avergonzada 
por ello. 


—Lo siento —dijo—. Padre nos enseñó a proteger nuestros 
pensamientos, pero debo confesar que nunca se me dio muy bien. 


—Mi intención no era avergonzarte —dijo Sofía—. Solo que... ¿Qué 
querías decir con que le he causado una buena impresión a Jan? 


«¿No lo sabe? Oh, caramba, ella puede... 
—¿Rika? —preguntó Sofía. 


—-Creo que está un poco enamorado de ti —dijo Rika, poniéndose tan 
roja casi como su cabello—. Es evidente que está intentando 
impresionarte, vestido de esta manera. 


Sofía miró hacia el joven sorprendida. Debía confesar que era guapo, a 
su edad, con un aspecto esbelto que le hacía parecer más un poeta o 
un erudito que un guerrero. Incluso podía sentir un destello de 
atracción al mirarlo. 


Pero lo cierto era que eso ahora no le interesaba. Ella quería a 
Sebastián y pensar en cualquier cosa más allá de eso complicaba 
mucho más las cosas. 


—Pero... ¿no serás muy dura con él? ¿Y no le dirás que te enteraste 
por mí? 


—Puedo hacerlo —dijo Sofía. 


—Aquí estás —dijo—. Supe por Rika que bajaríais a la ciudad. Pensé 
que podría venir y mostrarte algunos de los mejores lugares. 


Sofía le devolvió la sonrisa. 
—Eso suena bien. En realidad no sé mucho sobre Ishjemme. 
Sofía oyó que Rika se quejaba. 


—No le animes. Te contará todas las historias que escribieron los 
escaldos. 


Bajaron a la ciudad y Sofía tardó uno o dos minutos en darse cuenta 
de que no había guardias siguiéndolos detrás, ni vigilantes escondidos 


para protegerlos, tal y como había tenido en Ashton cuando había 
estado jugando a ser noble. ¿Realmente era tan seguro? Cuando lo 
dijo, los otros se rieron. 


—¿Por qué iba a necesitar alguien un guardia para andar por su 
propia ciudad? —preguntó Rika. 


—Además, si hay problemas, todos sabemos luchar —dijo Jan, 
apartándose la capa para mostrar la espada que llevaba en la cintura 
—. Padre insistió. 


«No está diciendo que él se quejaba cada vez que Padre lo hacía 
practicar» 


—pensó Rika y apartó la vista cuando Sofía la miró. 


La ciudad era hermosa de un modo que Sofía imaginaba que Ashton 
nunca lo había sido. Había árboles en todas partes a donde miraba, de 
modo que parecía tanto un bosque como una ciudad. Entre ellos había 
casas de madera y de piedra, cada grupo de ellas daba la impresión de 
estar solo en el mundo. 


—Por aquí —dijo Jan, que parecía emocionado—. Si quieres entender 
Ishjemme, debes ver la Cosa. 


—¿La Cosa? —preguntó Sofía. 


—Es donde hablamos —explicó Rika—. Los diferentes clanes se juntan 
para hablar de todo lo que quieren y nuestro padre puede oír lo que 
dicen. 


Pero a Jan probablemente le interesan más las estatuas. 
—¿Qué estatuas? —preguntó Sofía. 


Muy pronto tuvo la respuesta, pues de camino hacia allí, había 
esculturas al lado del camino. Algunas eran de personas, 
evidentemente esculpidas por cien manos diferentes. Algunas eran 
losas planas con escenas grabadas en ellas que al parecer eran desde 
mito hasta historia, o ambas cosas. 


—Esta es cuando Olaf Firstem luchó contra los gigantes por los 
puertos altos —dijo Jan—. Dicen que él mismo se construyó unos 
zancos para poder enfrentarse a ellos cara a cara. 


Pasaron por delante de dos personas que estaban al lado del camino. 


Ante la sorpresa de Sofía, les hicieron una gran reverencia. No, a ellos 
no, se dio cuenta al echar un vistazo a sus pensamientos. A ella. 


«Dicen que ha venido la heredera al trono. Si es ella, entonces...». 
Jan parecía no verlo. 


—Esta es la batalla del agua que ahoga, cuando los sureños intentaron 
invadir hace trescientos años. Nils Borsson hizo que sus hombres se 
retiraran a través de un río en el que habían colocado piedras bajo la 
superficie, proporcionándoles un camino por el que cruzar del que los 
atacantes no sabían nada. 


—A Jan le gusta contar historias —dijo Rika—. Él cuenta historias, Oli 
aprende historia como un hombre mayor, yo canto, Hans lucha, Endi 
sabe de la gente, mientras que Frig y Ulf cazan. 


—Frig y Ulf discuten —corrigió a su hermana Jan—. Y yo puedo 
luchar tan bien como Hans. 


—Pero no debería decírselo a no ser que quiera comprobarlo —replicó 
Rika. 


Sofía imaginó que Jan estaba intentando impresionarla con eso. Ella 
dijo que no con la cabeza. 


—He conocido a mucha gente que sabe luchar —dijo—. Es fácil herir 
a la gente. Es más difícil darles razones para querer trabajar juntos. 
Las historias ayudan a eso. 


Jan asintió y parecía feliz de que Sofía lo entendiera. 


—Por aquí —dijo—. A estas horas, Anya habrá acabado de hornear. 
Hace las mejores pastas dulces que probarás jamás. 


—Debería haber visto venir este desvío —dijo Rika. 


Se apartaron del camino en un edificio que para Sofía olía a pan 
acabado de hacer y a pastas. Había mesas preparadas fuera al aire 
libre y la gente se reunía a su alrededor. Miraron fijamente a Sofía al 
pasar. Algunos se pusieron de rodillas. 


—Creo que va a ser difícil acostumbrarse a esto —dijo. 


—Eso está bien —dijo Rika—. Un gobernante que espera que la gente 
se arrodille no los merece. 


—Nadie merece que la gente se arrodille solo por quienes son sus 
padres — 


dijo Sofía—. Esta es la tierra de tu padre. La gente no debería 
arrodillarse ante mí. 


—Pero en todas las historias —añadió Jan— Ishjemme era un vasallo 
de tu familia, bajo su protección. Esto solo se rompió porque ellos ya 
no gobernaban. Yo me arrodillaría ante ti. 


Para sorpresa de Sofía, hizo justamente eso, se arrodilló delante de 
ella y levantó su espada delante de él. 


—Te ofrezco mi espada, Sofía —dijo Jan—. Te protegeré con mi vida. 


Estaré allí cuando me necesites. Estaré a tu lado en la guerra y en la 
paz. 


Sofía miró a Rika, con la esperanza de que la hermana de Jan pudiera 
distender la situación con algún comentario gracioso. Rika encogió los 
hombros. 


—Estoy de acuerdo con Jan. Yo no soy gran cosa con una espada, pero 
si una arpista te sirve de algo, allí estaré. 


«Aunque Jan probablemente prometería mucho más si ella se lo 
pidiera». 


Sofía ayudó a Jan a ponerse de pie. 


—Si te comprometes a hacer cualquier cosa por mí, ¿podemos ir por 
lo menos a por estas pastas que dices que son tan buenas? 


—;¡Ajá, una reina que da órdenes que puedo seguir! 


Entraron y compraron pastas de una mujer de unos cuarenta años que 
echaba una ojeada a su cantina con una mirada bondadosa. Incluso 
ella se inclinó cuando Sofía se acercó y Sofía imaginó que solo 
pagaron porque era Jan el que compraba. 


Cuando hubieron comido, se dirigieron hacia la Cosa, que resultó ser 
un gran espacio abierto con gradas de piedra colocadas a sus lados. 
Allí había hombres, que vestían los colores que probablemente 
marcaban las diferentes facciones o familias. Algunos incluso llevaban 
tartanes que a Sofía le recordaban los clanes que encontraron en las 
tierras de la montaña. 


En este momento parecían estar discutiendo. 


— ¡Y lo que yo digo es que no me arriesgaré a que mi familia participe 
en la guerra de otro! —dijo un hombre grande con barba. 


—¿Y si la guerra viene a nosotros? —replicó otro hombre—. ¿Pensáis 
que el Nuevo Ejército se detendrá en Ashton? ¿Y si llegan a Monthys? 
¿O a las montañas? 


—No es culpa nuestra que tú y los tuyos escogierais quedaros en esa... 


dijo el primer hombre, pero se detuvo cuando Sofía, Jan y Rika 
entraron en el gran espacio abierto. 


Entonces Sofía notó las miradas sobre ella. Estas eran mentes que ella 
podía contactar y podía sentir la amplia variedad de pensamientos que 
había, preguntándose por su llegada y lo que esto supondría. Algunos 
parecían pensar que la guerra era un terror inevitable. Otros pensaban 
que era algo bueno. Algunos querían que los Skyddars continuaran 
gobernándoles, mientras otros deseaban la posibilidad de cambio sin 
más. 


—Ya habéis oído las noticias —dijo Jan, dirigiéndose al centro del 
lugar—. 


¡Las hijas de Lord y Lady Danse, Sofía y Catalina, han regresado a 
nosotros! 


Algunos de los hombres que había allí inclinaron la cabeza. Algunos se 
arrodillaron fugazmente. Otros miraron a Sofía como preguntándose 
qué podría hacer ella. 


—¿Realmente es ella? —preguntó el hombre grande y barbudo. 
Supervisó a Sofía, mirándola de arriba abajo—. ¿Tú eres la que se 
supone que va a ser nuestra reina? La mitad de los clanes ya están 
aquí y cada día están llegando más en barco. 


«Toda mi vida he luchado, ¿y se supone que debo obedecer a una 
chica?». 


—No busco la obediencia de nadie —dijo Sofía, mirándolos a todos—. 
Y 


antes os oí discutir. Yo no estoy buscando una guerra. Y desde luego 
no quiero invadir el reino de la Viuda en un intento estúpido de ganar 


poder. 
El hombre más grande empezó a decir algo, pero Sofía alzó una mano. 


Sabía que si le permitía hablar por encima de ella, nunca la 
escucharían. 


—No he acabado —dijo—. También pienso que si atacan a uno de 
vosotros, todos tenéis que trabajar juntos para detenerlos. Si no lo 
hacéis, entonces la próxima vez que un enemigo venga a por vosotros, 
¿qué ayuda vais a tener? 


Y no me digáis que los del otro lado del mar escogieron quedarse allí. 
Eso no se elige. ¿Quién de vosotros dejaría su hogar por propia 
voluntad? 


¿Quién de vosotros no lucharía por él? Mis padres se quedaron hasta 
que la Viuda lo quemó todo a su alrededor, hasta que mi hermana y 
yo tuvimos 


que escapar a través de las llamas. El hogar es importante, y todos 
nosotros deberíamos estar preparados para trabajar juntos para 
protegerlo. 


Miró a su alrededor, preocupada por si había dicho demasiado. Los 
hombres que había allí no parecían decir mucho. Pero, ante su 
sorpresa, vio que asentían. Incluso el hombre grande que estaba 
delante de ella. 


—A la orden —dijo—. Me vale. 


Se arrodilló. No fue el único. Alrededor de Sofía, uno tras otro los 
hombres se ponían de rodillas. Incluso Jan lo hizo otra vez. Sofía miró 
hacia Rika, que sonreía. 


—Parece que tiene un reino, mi reina. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


Catalina reía por la simple libertad de cabalgar por las colinas de 
cerca de Ishjemme. Cada vez que había salido al campo antes, había 
habido un propósito para hacerlo. Ahora, estaba simplemente 
explorando, dando vueltas sin más con sus primos. 


Tal vez eso era parte de su felicidad: que tenía una familia con la que 
compartir el momento. Ulf y Frig discutían constantemente, pero 
Catalina veía lo inseparables que eran, y lo bien que trabajaban juntos 
mientras cabalgaban por las colinas y a través de pequeños bosques de 
pinos. 


—Vinimos hasta aquí para cazar —dijo Frig—. Puede que Ulf sea un 
lerdo, pero sabe acechar a la presa. 


—Puede que Frig sea un bocazas, pero sabe seguir la pista —replicó 
Ulf. 


Cuando Catalina vio la manada de ciervos que se extendía en uno de 
los valles de allá abajo, supo lo que tenían pensado hacer incluso antes 
de que lo pidieran. 


—¿Y tú, prima, sabes cazar? —preguntó Frig, pasándole un arco corto 
de caza con punta de cuerno. 


—Sí, ¿en Ashton enseñan a la gente a usar un arco? —añadió Ulf, 
entre mordiscos a una manzana. 


Catalina sonrió. 
—-Creo que habré aprendido un par de cosas. 


Rápidamente como solo sus poderes le permitían, le quitó la manzana 
de la mano a Ulf y la lanzó al aire. Colocó la flecha y disparó en un 
movimiento, atravesando eficientemente la manzana. 


Frig rio al verlo. 
—Creo que te las arreglarás. Vamos. 


Se dirigieron hacia el valle, bajaron de los caballos y avanzaron a 
través de la hierba rápidamente y en silencio. Se mantenían cerca de 
las rocas y detrás de los matorrales, mientras Ulf parecía casi olfatear 


el viento, manteniéndolos en los lugares donde su olor no los llevara 
hasta la presa que estaba esperando. 


—¿Tu hermana tiene todos los mismos talentos que tú tienes? — 
preguntó Frig cuando ella se acercó. 


Catalina se detuvo y negó con la cabeza. 


—Sofía puede ver los pensamientos y... bueno, ya habéis visto a 
Sienne a su lado, pero luchar no es realmente lo que se le da bien. Es 
mejor con las personas. 


—La gente está sobrevalorada —dijo Ulf. 


—Solo porque tú dormirías bajo un roca si tuvieras ocasión — 
respondió bruscamente Frig. 


Ahora se estaban acercando al ciervo, así que avanzaban más 
silenciosamente, sin apenas hacer un susurro de ruido mientras se 
dirigían hacia una zona de árboles. Catalina se movía con lentitud 
entre ellos, preparando su arco para abatir a una de las criaturas. 


Tuvo que reprimir un chillido cuando Siobhan salió de uno de los 
árboles. 


O, por lo menos, lo pareció. Su supuesta mentora estaba frente a 
Catalina, tan intemporal y hermosa como siempre, con hojas de parra 
enredadas en el pelo y su vestido, que era algo que brillaba como el 
agua de la fuente que era el origen de su poder. 


—¿Siobhan? —dijo Catalina—. ¿Qué estás haciendo aquí? 


—Yo puedo llegar a cualquier sitio en el que tú estés, aprendiza —dijo 
Siobhan—. Tú eres mía, tan cierto como la tierra que hay alrededor de 
mi fuente. 


—Yo no soy de nadie —insistió Catalina. Se giró para llamar a sus 
primos, pero habían desaparecido de la vista. 


—-Oh, no te molestes en llamarlos —dijo Siobhan—. De todos modos, 
no me verían así. Puede que sean tus primos, pero ese talento no está 
al alcance de estos dos. 


—No necesito su ayuda contigo —dijo Catalina, intentando desafiar. 


—Tienes razón —dijo Siobhan, cambiando su tono a algo más suave 
—. Yo no soy tu enemiga, Catalina. Yo soy tu maestra y ha llegado el 


momento de que pagues el precio de tu última lección. 


—¿Mi última lección? —dijo Catalina, a pesar de que sabía lo que 
sería. 


Siobahn sonrió. 


—Salvaste a tu hermana. No era la lección que yo tenía pensado que 
aprendieras, pero la aprendiste, y ahora estás en deuda conmigo. 
Pronto tendré un trabajo para ti. 


Catalina tragó saliva al oírlo. 
—¿Un trabajo? Un asesinato, querrás decir. 


Pensó en el último trabajo que había hecho para la bruja, en la joven 
que había muertos a sus manos de la manera más lenta posible porque 
Catalina 


había dado por sentado que Siobhan la detendría en cualquier 
momento. 


—El trabajo será lo que yo decida que sea —dijo Siobhan, de esa 
forma exasperantemente tranquila en que lo hacía—. Tú sabes que 
cualquier cosa que yo requiera tendrá consecuencias importantes. 


Catalina recordaba las líneas del futuro que Siobhan le había 
mostrado; las imágenes de Gertrude Illiard que al final se volvía tan 
malvada que hacía que mataran a Sofía. Todavía no estaba segura de 
creerlo. 


—¿A qué juego estás jugando, Siobhan? —preguntó Catalina. 
Ella rio al escuchar eso. 
—Al juego que yo quiera. 


Se metió detrás de un árbol y Catalina no intentó ni seguirla. Ya había 
desaparecido. 


Un par de minutos después, los otros la encontraron y primero la 
miraron como decepcionados de que se hubiera alejado de la caza y, 
después, con preocupación. 


—¿Qué pasa? —preguntó Frig—. ¿Qué sucedió? 


—Es difícil de explicar —dijo Catalina. 


Ulf encogió los hombros. 
—Inténtalo. Yo... me huelo algo aquí. 


Catalina no estaba segura de qué decir, pero si no podía decirles a sus 
primos esto, ¿a quién se lo podía decir? 


—Parte de la razón por la que soy diferente a mi hermana es porque 
acepté ser la aprendiza de una bruja —dijo Catalina. Esperaba que la 
sorpresa y el odio aparecieran en los rostros de sus primos, pero lo 
único que vio allí fue apoyo. 


Frig le puso una mano sobre el hombro. 


—Esta no es la tierra de la Viuda —dijo—. No quemamos a la gente 
por lo que son. Los juzgamos por sus acciones. 


—El problema es lo que podría tener que hacer —dijo Catalina. 
—¿Tu bruja te ha pedido algo? —preguntó Ulf. 
Catalina asintió. 


La última vez que me encomendó un trabajo, alguien murió. Hice un 
trato con ella, pero no voy a ser su asesina, sin más. 


Vio que los gemelos se miraban el uno al otro. No daba la sensación 
de ser la conversación silenciosa que se podría haber dado entre Sofía 
y ella pero, aun así, imaginaba que pensaban las mismas cosas. 
Probablemente, era la única vez que Catalina los había visto estar de 
acuerdo. 


—Para un problema como este —dijo Frig—, necesitas a la bruja de 
las runas. 


Les llevó una hora llegar a caballo al lugar al que se dirigían, Catalina 
seguía a los gemelos mientras ellos la guiaban hacia las montañas, 
donde por la altitud la nieve se aferraba a las cumbres y el aire 
parecía escaso. 


Por fin, más adelante, Catalina vio un lugar en el que parecía que 
alguien había construido una cabaña de madera en un lado de la 


montaña, de modo que parecía una marquesina en contraste con ella. 
Mientras se acercaban, Catalina empezó a ver que cada centímetro de 
madera y la mayor parte de la piedra de alrededor estaban esculpidos 
con símbolos y runas, algunos parecían letras en idiomas que no 
conocía, otros tenían más aspecto de dibujos. 


—Aquí es hasta donde podemos llegar —dijo Ulf—. La gente que se 
acerca a Haxa debe hacerlo sola. 


Frig rio. 


—Más bien es que la última vez que estuvimos aquí, Ulf hizo caer 
cosas que no debía y ella se enfadó con él. 


Catalina asintió. 
—No pasa nada, iré sola. 


La puerta no estaba cerrada con llave, así que Catalina llamó y entró. 
Tras ella, el espacio parecía todo lo cómodo que podría ser una 
cabaña, con muebles de madera esculpida y mantas tejidas de forma 
elaborada. Como en el exterior, todo el lugar parecía haber estado 
esculpido, en una compleja red de imágenes que parecían tan 
detalladas que podrían haber cobrado vida en cualquier momento. Al 
fondo de la habitación colgaba un amplio tapiz. 


Mientras Catalina miraba, una mujer apartó el tapiz, dejando entrever 
brevemente una pared de piedra a lo lejos y unos túneles esculpidos 
en esa roca, que presuntamente llevaban al interior de la montaña. 
Catalina empezó a preguntarse qué había en esas profundidades, y que 
le pasaría si traspasaba esa cortina. 


—Te estaba esperando. Las runas dijeron que vendrías. 


La mujer parecía joven, pero en el mismo modo en que Siobhan 
parecía joven, como si algo mucho mayor tuviera una presencia joven. 
Su cabello dorado estaba despeinado, enredado en un caos en el que 
había runas tejidas 


en algunos lugares. Llevaba pelo de animales y piel de ciervo, con 
destellos aleatorios por todas partes de tartán e iba con los brazos 
desnudos. Por lo menos, su brazo izquierdo estaba desnudo. En el 
derecho presentaba muchos colores de un arcoíris, símbolo tras 
símbolo marcado con tatuajes e incluso con lo que parecían ser marcas 
de hierro. 


—Me llamo Haxa —dijo—. No es mi verdadero nombre, antes de que 
lo preguntes. Solo significa bruja en una de las viejas lenguas. Y tú 
eres Catalina. Deberías ir con más cuidado con tu nombre. Las 
palabras tienen poder. 


Extendió el brazo sin tatuajes, agarró la muñeca a Catalina y la 
examinó. 


—Tienes muchas marcas —dijo. 
—¿Qué yo tengo muchas marcas? 
Haxa sonrió al oír eso. 


—Me gustas. Directa como tus primos, pero con el poder suficiente 
para ser interesante. Ven y siéntate. 


Señaló hacia dos de las sillas y tomó una. Catalina se sentó en la otra 
y, a pesar de toda la talla, era cómoda. Había un cuchillo sobre una 
mesita al lado de Haxa y un trozo de madera. Cogió las dos cosas y 
empezó a tallar, el cuchillo se movía a una velocidad sorprendente 
aunque ella parecía no prestarle ninguna atención. 


—¿Sabes que los que tienen poder lo expresan de formas diferentes? 


preguntó Haxa. 


Catalina asintió. Finnael, el hombre que le había enseñado a curar, 
había dicho lo mismo. 


—Para mí, son las palabras —dijo Haxa—. Los símbolos, las runas. 


Aprendo los nombres de las cosas y sus sentidos. Lanzo runas para 
adivinar algo de lo que podría venir. Veo marcas que los otros no ven. 
Tú tienes muchas marcas, Catalina. Marcas en las que otro te reclama, 
también marcas del futuro, marcas de poder, marcas de amor. ¿Por 
cuál de ellas viniste a mí? 


—Me comprometí a ser la aprendiza de alguien —dijo Catalina—. 
Ahora quiere que yo mate para ella. 


—Entonces mata —dijo Haxa. Miró a Catalina como esperando ver su 
reacción. 


—No me harán hacer eso —dijo Catalina. 


—Ah, ¿o sea que no es a matar a lo que te opones? —replicó Haxa—. 
¿Solo a que te digan cuándo hacerlo? 


De nuevo, Catalina tuvo la sensación de que la estaban poniendo a 
prueba. 


—He matado, cuando me han atacado, o cuando he defendido a mis 
amigos, ¿pero ser asesina? Tienes razón, lo que no quiero es que me 
digan lo que tengo que hacer, pero en gran parte es que sé que 
Siobhan me hará matar a gente que no han hecho nada para 
merecerlo. 


—¿Siobhan? —dijo Haxa—. ¿La mujer de la fuente? 
Catalina asintió. 


—Es peligroso tenerla como rival. Lo que debería hacer es darte la 
espalda y decirte que hagas lo que ella dice. —Haxa bajó la vista hacia 
lo que estaba tallando—. Pero parece ser que debo darte una 
oportunidad. 


Catalina vio que había tallado una serie de óvalos pequeños y planos, 
que no eran más grandes que un nudillo. Había símbolos en ellos, 
letras angulares que parecían apropiadas para tallarlos tanto en piedra 
como en madera. Observó cómo Haxa los volcaba en una bolsa de 
cuero. 


—Escoge uno —dijo—. Veremos si debo ayudarte o no. 


Catalina buscó dentro de la bolsa. Parecía una manera estúpida de 
hacer las cosas, confiando en nada más que en el azar. 


—No lo cojas sin más —dijo Haxa—. Siente cuál te llama. 


Catalina intentó hacer lo que la bruja quería, se hundió en el espacio 
en el que había aprendido a tantear la energía del mundo que la 
rodeaba. Una de las piedras parecía tener un tacto diferente a las 
demás y Catalina la sacó. 


Estaba en blanco. Haxa se la quitó, la miró fijamente, y aunque tenía 
el tipo de muros que Catalina había conocido en las brujas, Catalina 
aún podía decir que estaba sorprendida. 


—No había ninguna piedra en blanco —dijo Haxa. 


—¿Qué significa eso? —preguntó Catalina. 


—Significa... —Asintió. Puede que haya un modo de hacerlo, incluso 
de liberarte, pero te aviso, será peligroso. Este tipo de separación... 
podría destrozarte. 


—No importa —dijo Catalina. 
Haxa bajó la mirada. 


—Muy bien, regresa a mí cuando haya luna de cera entera y veremos 
lo que se puede hacer. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


El Maestro de los Cuervos había descubierto que atacar un pueblo o 
una ciudad era todo un arte. Los hombres estúpidos entraban a la 
carga con escaleras de asedio o chocaban contra las murallas como 
una marea. Los que ganaban lo hacían creando presión, creando 
miedo. 


—Recuérdame el nombre de este pueblo —le dijo a un ayudante, 
mientras señalaba hacia el pueblo que había por debajo de la cuesta 
en la que ellos estaban, parcialmente oculto por los árboles que había 
a lo largo de su cresta. 


—Dathersford, mi señor —dijo el hombre. 


Él asintió. Estaban avanzando. Enviar su atención a los pájaros que 
volaban por encima revelaba que sus fuerzas se extendían menos 
como el ejército que eran y más como los ojeadores que podrían ir 
delante de una cacería, haciendo que los pájaros quedaran al 
descubierto para que los hombres los derribaran. Pero en lugar de 
aves de caza, lo hacían con personas, empujándolos hacia el pueblo, 
matando solo a los que se desviaban. 


—Me pregunto durante cuánto tiempo más se dirá este nombre —dijo. 
—No lo sé, mi señor —respondió su ayudante. 


Miró hacia abajo desde la cuesta donde estaba, contemplando la 
ciudad. 


¿Cuántas vidas había allí dentro? ¿Cuántas oportunidades para 
alimentar a los cuervos como merecían? Era un lugar llano y 
anticuado, rodeado por unas murallas que probablemente habían 
impedido la entrada a cientos de grupos de invasores en los viejos 
tiempos. Hubo un tiempo en el que eso le hubiera parecido fantástico. 
Ahora, tenía más conocimiento. 


—¿Están en su sitio los artilleros? —preguntó el Maestro de los 
Cuervos, dirigiéndose a uno de sus capitanes, Marroth. Los cuervos le 
habían dado la respuesta antes de que su capitán asintiera, pero aun 
así era útil que sus hombres le informaran. Les recordaba cuál era su 
lugar. 


—Todo está preparado, mi señor —dijo el capitán. 
El Maestro de los Cuervos negó con la cabeza. 


—Todo no. Un grupo está atrapado en el barro a medio kilómetro de 
donde debería estar. Manda jinetes para protegerlos y encargados para 
sacarlos de allí. 


—Sí, mi señor —dijo Marroth. Siempre iba bien ver los ojos muy 
abiertos de aquellos a los que se les recordaba lo que el podía hacer. 
Les decía que 


no funcionaría ninguna conspiración, ningún intento de engañarle o 
mentirle. 


Cuando el capitán se marchó a toda prisa, el Maestro de los Cuervos 
volvió su atención al grupo de campesinos que estaba huyendo, 
hostigados por sus hombres para que continuaran avanzando. Algunos 
de ellos corrían para salvar sus vidas, otros caminaban arduamente en 
filas mientras intentaban llevarse sus posesiones. De forma absorta, el 
Maestro de los Cuervos mandó a una de sus criaturas hacia un capitán 
que iba a caballo y fue a parar sobre un brazo extendido. 


—Hay unos campesinos hacia el oeste que se mueven demasiado 
lentamente —hizo que graznara la bestia—. Tienen carros de comida, 
que no se detengan los campesinos. 


La comida era un arma tan importante en la guerra como cualquier 
cañón o espada. Si llevabas a la gente suficiente a un pueblo antes de 
un asedio, no habría comida para todos. También servían para otras 
cosas. 


—Allí están —les dijo a los hombres que había a su alrededor—. 
Preparaos. 


Los hombres de su ejército estaban a su alrededor, preparándose para 
lo que estaba por llegar, moviéndose con la disciplina que proporciona 
el saber que el fracaso se castigaría. 


Ahora, los campesinos que huían estaban ante su vista, corriendo en 
desorganizadas olas humanas, atravesando a toda prisa el campo de 
antes de llegar a la ciudad. El Maestro de los Cuervos podía sentir que 
la tensión aumentaba entre sus hombres, evidentemente ansiosos por 
empezar su trabajo. 


—Esperad —ordenó, observando, dejando que los primeros tipos que 


huían llegaran a las puertas abiertas del pueblo—. Ahora. 


Sus hombres pasaron rápidamente por delante de él, hacia el campo 
llano de delante de la ciudad. Avanzaban en un mar de uniformes 
color ocre, cubriendo el terreno con la velocidad controlada de 
hombres que van a luchar en lugar de con el pánico de los que huyen. 


Aun así, pronto alcanzaron a los más lentos, sus espadas empezaron el 
trabajo desagradable. Los gritos persistían de un modo en el que 
posiblemente no lo hubieran hecho en una verdadera batalla. No 
había fuego de mosquete que los ahogara, ni el choque de acero 
contra acero, solo el morir de los débiles y los rugidos de los sedientos 
de sangre. 


En la distancia, detrás de la violencia, el Maestro de los Cuervos vio 
que las puertas de la ciudad se empezaban a cerrar. 


—El líder de la ciudad es un imbécil —observó el Maestro de los 
Cuervos 


—. Debería haber cerrado las puertas hace días para mantener 
alejadas a las bocas hambrientas. Debería haberlas cerrado en el 
momento que supo que veníamos. 


No es que eso hubiera cambiado mucho las cosas. Se podía lidiar con 
las puertas. Por ahora, las de Dathersford se cerraban de golpe, su 
ruido sonó con la rotundidad de la losa de una tumba al cerrarse. 
Algunos de los que el Nuevo Ejército había hecho correr habían 
conseguido entrar. Todavía más estaban en la llanura de delante del 
pueblo, cerrados fuera con tanta certeza como lo estaban los hombres 
del Maestro de los Cuervos. Algunos corrían, golpeaban con sus puños 
las puertas, unos cuantos incluso intentaban trepar por las murallas. 


El ejército del Maestro de los Cuervos se les echó encima y los 
masacró, hombres, mujeres y niños. Los mataban mientras corrían, o 
suplicaban o incluso intentaban pelear. No hubo piedad. 


—Traed las bayonetas y cargad el cañón —dijo el Maestro de los 
Cuervos. 


Sus capitanes se apresuraron a obedecer. Por su parte, el Maestro de 
los Cuervos partió hacia el campo de batalla andando lentamente, 
paseando a través de él tan tranquilamente como si estuviera 
paseando por un paseo. 


Estaban los gritos y gemidos de los que solo estaban heridos en lugar 


de aniquilados, su cacofonía se añadía a la visión de la carne mutilada 
y el hedor a muerte. 


El Maestro de los Cuervos se detuvo fuera de las murallas, donde sus 
ayudantes ya estaban preparando las bayonetas para ensartar. 
Mientras él observaba, trajeron a rastras a dos de los campesinos 
heridos hacia ellas, ignorando sus gritos. 


—Por favor —suplicó una mujer—. Yo no os he hecho nada. No tenéis 
por qué hacer esto. ¡Tened algo de piedad! 


El Maestro de los Cuervos la observó imperturbable. 
—«¿Y qué bien hará la piedad? ¿Qué miedo traería? 


Escuchaba cómo gritaban los heridos mientras sus hombres los 
ejecutaban. 


Hasta que no hubieron terminado, no se dirigió a la ciudad. Sus 
murallas ahora estaban repletas de hombres, todavía poco más que un 
tumulto, aunque con algunos guerreros más de los que había habido 
en las aldeas. 


Así eran las cosas: los hombres guardaban sus ejércitos cerca de ellos, 
sin malgastarlos en los que estaban más lejos. 


El Maestro de los Cuervos hizo un gesto y sonaron los cuernos. 


—Os daré tres opciones —dijo, su voz llegaba con ecos, pues cada 
cuervo de la ciudad repetía—. La primera es rendirse ahora. Si lo 
hacéis, no perderéis nada aparte de vuestra libertad. Esta ciudad será 
mía y vosotros continuaréis con vuestras vidas. Tenéis el tiempo en el 
que un reloj de arena tarda en dar la vuelta para decidir. 


Muy deliberadamente, hizo que trajeran uno y que sus hombres le 
dieran la vuelta. 


— ¡Estamos seguros tras nuestras murallas! —respondió un hombre 
gordo vestido con las ricas ropas de un comerciante—. ¡Yo soy el 
alcalde de este pueblo, y Dathersford no se rendirá ante vosotros! Ya 
hemos pasado una guerra. No os tenemos miedo. 


—Como deseéis —dijo el Maestro de los Cuervos. Aun así, esperó a 
que terminara el reloj de arena, dejando tiempo para que los que 
estaban dentro vieran cómo los que estaban ensartados en bayonetas 
se retorcían de dolor agonizando, dejando tiempo para que vieran las 


que todavía estaban vacías. 


Finalmente, se agotaron los últimos granos de arena y las puertas no 
se abrieron. Se dirigió a Marroth. 


—Empezad. 


Sonaron las campanas para dar la primera señal y la artillería pesada 
rugió como respuesta. Los cañones retumbaron con el poder que una 
vez solo perteneció a los hechiceros. Los morteros lanzaban piedras 
hacia arriba para que cayeran en la ciudad. Sonaron los mosquetes, 
disparando a cualquiera que fuera tan estúpido como para asomar la 
cabeza por encima de los parapetos una vez hubo empezado. 


Las murallas que habían resistido siglos de violencia previa se 
agrietaron y se derrumbaron cuando la balas de cañón les impactaron. 
Las puertas que se cerraron de golpe de forma desafiante se 
convirtieron en astillas que se clavaban en los que estaban detrás. El 
Nuevo Ejército destrozaba las protecciones de la ciudad igual que un 
sirviente retiraba una capa no deseada. 


Finalmente, el Maestro de los Cuervos alzó una mano. El bombardeo 
cesó casi de forma inmediata, dejando un silencio que parecía mayor 
por el ruido que había habido antes. Habló de nuevo y, de nuevo, los 
cuervos llevaron sus palabras. 


—Habéis perdido vuestra primera opción, pero tenéis dos más. Podéis 
rendiros ahora, o podéis continuar luchando. Si os rendís, perderéis un 
poco. Un tercio de la ciudad será tomado como esclavos, mientras que 


vuestros líderes serán ejecutados. Mis hombres tendrán un día para 
saquear antes de irse. Ese es el precio por no rendirse de inmediato. Si 
lucháis... no quedará ni un alma dentro de la ciudad. Ni dos ladrillos 
juntos. Dathersford dejará de existir. 


Muy intencionadamente, volvió a girar el reloj de arena. 


Él esperó, se quedó quieto mientras sus hombres empezaban a ponerse 
en posición para empezar su ataque a la ciudad. Se colocaron cerca de 
las grietas, pero también acercaron los cañones por si tenían que 
derribar el resto de murallas. 


Para cuando la arena ya casi se había agotado, la pequeña delegación 
atravesó las puertas, temblando visiblemente. El hombre gordo que 
había retado al desafío iba a la cabeza, con las manos atadas detrás 
mientras algunos de los guardias de la ciudad lo empujaban junto a 


una camarilla de otros. 
—Estos somos los líderes de la ciudad —dijo uno de los hombres—. 
Deseamos aceptar... queremos aceptar su oferta. 


El Maestro de los Cuervos sonrió e hizo un gesto a sus hombres para 
que fueran hacia delante. 


—Decid a los hombres que tienen un día —les dijo a sus ayudantes—. 
Y 


que las filas de esclavos vayan hacia los barcos. Después de esto, 
tenemos que estar listos para movernos de nuevo. 


—Sí, mi señor —dijo Marroth. 


Tras él, el Maestro de los Cuervos oía los gritos cuando empezaron las 
ejecuciones. Sonrió al verlo, sabiendo todo lo que haría el miedo 
cuando por fin llegaran a Ashton. 


Muy pronto, sería la Viuda la que estaría en una bayoneta, y su reino 
sería para él. 


CAPÍTULO DIECINUEVE 


Sofía estaba en los muelles de Ishjemme, mirando fijamente con la 
esperanza de que los barcos que llegaban trajera buenas noticias. 
Observaba cómo los barcos y las barcas más pequeñas iban y venían, 
esperando que cada vez que uno se detenía en los muelles trajera con 
él el único mensaje que quería oír: 


Sebastián venía a por ella. 


Había empezado mirando desde las murallas del castillo hacia fuera, 
pero eso no había sido suficiente para ella. ¿Y si Sebastián venía y no 
le dejaban entrar, o incluso lo atacaban como a uno de los enemigos 
de Ishjemme? 


Sofía no podía soportar que eso sucediera, así que ahora, cada día, 
venía y se quedaba en los muelles, esperando y esperanzada. 


Brevemente, vio a un hombre joven cuyos hombros anchos le 
recordaron a Sebastián y se adelantó sin tan solo pensarlo. Entonces el 
joven se giró y Sofía vio que sus rasgos eran demasiado redondos, su 
barba entera no tenía lugar en sus recuerdos. Se apartó de nuevo con 
un suspiro. 


A su lado, Sienne se apretaba contra su pierna para consolarla. El gato 
del bosque iba a todas partes de la ciudad con ella, mirando alrededor 
con una mezcla de curiosidad y superioridad que solo puede conseguir 
un gato, yéndose de su lado solo para robar cabezas de pescado de los 
barcos de pesca que pasaban. 


—Pero ¿todavía estás esperando a Sebastián? —preguntó Catalina. 


Mientras Sofía había pasado días deambulando por la ciudad, 
disfrutando de aprender acerca del hogar de su tío con la ayuda de 
Rika, Jan, Endi y Oli, Catalina había pasado el tiempo principalmente 
fuera de las murallas con Frig y Ulf. Había cazado con ellos mientras 
que Sofía había pasado el tiempo aprendiendo acerca de los diferentes 
clanes del ducado y había visitado fortificaciones mientras Sofía había 
pasado el tiempo intentando aprender algunos fragmentos del dialecto 
local y comprender las alianzas que había creado Ishjemme. 


—Vendrá —dijo Sofía, sabiendo que Sebastián vendría si podía. Tenía 
que creerlo. Buscó con los dedos el anillo que le había dado. Eso debía 


significar algo, ¿verdad? 


—Si viene, lo anunciarán dentro del castillo, donde estamos 
resguardadas 


—dijo Catalina. Parecía que realmente no creía que viniera. 


—No es solo Sebastián —dijo Sofía—. Podría haber noticias de 
nuestros padres. 


Porque tú enviaste un mensaje —dijo Catalina. Tampoco parecía tener 
muchas más esperanzas en eso, aunque parecía como si quisiera 
tenerlas. 


«Si podemos encontrarlos, lo haremos» —le mandó Sofía. 


«Eso no significa que debamos estar esperando en los muelles» —le 
mandó Catalina como respuesta—. «En el castillo quieren hablar 
contigo de aliados y diplomacia y...». 


—¿Y de otras cosas para las que tú estás demasiado ocupada cazando 
como para molestarte? —adivinó Sofía. 


—No solo cazando —dijo Catalina y, por un momento, su expresión 
fue seria. En las colinas encontré a alguien que... 


«¿Qué?» —mandó Sofía—. «No me dejes esperando a que acabes». 


—'¡Noticias! ¡Noticias del reino de la Viuda! —gritó un marinero. Esto 
bastó para desviar la atención de Sofía al instante de la pregunta de a 
quién podría haberse encontrado su hermana. 


—¿Qué noticias? —preguntó Sofía, dirigiéndose hacia el hombre con 
toda la velocidad que la esperanza podía reunir. Contactó con sus 
poderes, con la esperanza de ver las respuestas incluso antes de oírlas. 
Al hacerlo, se quedó atónita, gesticulando con la boca su incredulidad 
incluso antes de que el marinero lo hubiera dicho. 


—Dicen que el Príncipe Sebastián va a casarse con Milady d'Angelica 
en un esfuerzo por restablecer las esperanzas del reino —dijo el 
hombre—. 


Dicen... 


—Estoy bastante segura de que no queremos oír nada más de lo que 
dicen 


—dijo Catalina, al lado de Sofía. Le puso una mano sobre el hombro y 
Sofía la sintió allí, sujetándola, sosteniéndola—. Ve a decirlo al 
castillo. 


En otra ocasión, Sofía podría haberla desafiado por su grosería, pero 
ahora mismo, parecía que no tenía aliento para ello. Parecía que su 
corazón podría explotar con el dolor que lo envolvía y tenía náuseas 
en un modo que no tenía nada que ver con los rigores habituales del 
embarazo. 


—No puede hacerlo —dijo, negando con la cabeza—. No puede. Debe 
tratarse de un error. 


—Lo viste en tus pensamientos —dijo Catalina—. La noticia está por 
todas partes en Ashton. Es real, Sofía. 


Su hermana la abrazó, ayudándola a ir desde el borde de los muelles 
hasta un cajón que Sofía podía, por lo menos, usar como asiento. Sofía 
lo 


agradeció, pues sospechaba que, de no ser así, podría desplomarse por 
la conmoción. 


—Pero ella no —dijo Sofía—. Cualquiera menos ella. 


No quería decir eso. No quería que nadie en absoluto se casara con 
Sebastián. Quería que él navegara hacia ella, abriéndose camino a 
toda prisa por el mar intermedio utilizando cualquier barco que 
pudiera alquilar, reclutar o robar. Lo quería allí declarando su amor, 
no casándose. Pero si tenía que hacerlo... no con Angelica. Elegirla 
precisamente a ella parecía casi planeado para hacer daño, pues ella 
era todo lo que no era Sofía, todo lo que se suponía que quería un 
príncipe. 


—Tenías que saber que lo haría —dijo Catalina—. Recuerda que yo 
me lo encontré. Quiere interpretar el papel del amante fiel, pero me 
dio un anillo para ti en lugar de ir tras de ti él mismo y después estaba 
encima de ti con un cuchillo... 


—¡Fue Angelica! —insistió Sofía. Le salió más fuerte de lo que era su 
intención. 


—Sé que tú crees eso —dijo Catalina—. Pero también sé lo que yo vi. 


Sofía vio que negaba con la cabeza—. Tal vez fueron los dos. Esta 


boda... 


me dice que podrían haber estado en esto juntos. Tal vez era una 
manera de asegurarse que el matrimonio podía funcionar. 


Sofía no podía creerlo. No iba a creerlo. Sebastián no haría algo así e, 
indudablemente, había sido Angelica la que empuñaba el cuchillo. 
Ahora mismo, eso casi no importaba, pues la noticia de la boda hacía 
casi más daño de lo que había hecho el cuchillo. 


—Tienes que olvidarte de él —dijo Catalina. 
—No puedo — insistió Sofía. 


—Sabes que es lo correcto. —Catalina le alborotó las orejas a Sienne, 
pero para sorpresa de Sofía, el gato del bosque gruñó suavemente—. 
Oye, Sienne, ¿no quieres que haga eso, o no quieres que moleste a 
Sofía? 


«Sabes que me estás molestando» —mandó Sofía—, «¿por qué lo 
haces?». 


—Porque a veces tenemos que hacer cosas que ahora duelen, pues 
sabemos que más tarde serán buenas para nosotros. Como con 
Sebastián. Imagino que fue probablemente maravilloso estar 
enamorada de él, pero sé que ahora te está haciendo daño. Tal vez 
vale la pena un poco más de dolor ahora si para más en el futuro. 


«No es solo un poco más de dolor» —mandó Sofía. Ahora mismo, no 
sentía que tuviera la fuerza para decir palabras en voz alta. Además, 
significaba 


que podía dejar que Catalina sintiera algo de lo que ella sentía, la 
cruda angustia que traía enterarse de la boda. 


«Eso es lo que yo quería decir» —le contestó Catalina—. «Ya te ha 
hecho demasiado daño». 


«Sebastián no es así» —insistió Sofía—. «Es solo que...». 


—Es todo lo que le rodea —dijo Catalina—. Es el hecho de que sus 
padres hicieron que asesinaran a los nuestros. Es la parte en la que 
tiene un hermano malvado que piensa que el mundo es su juguete. Es 
la parte en la que te rechazó, después jugó con tus sentimientos al ir 
detrás de ti y, a continuación, fue hacia su nueva novia. ¡Es por 
cualquiera que fuera el papel que jugó en intentar matarte! 


—¡Él no lo hizo! —dijo de nuevo Sofía. 


—Pero todo lo demás es cierto —puntualizó Catalina—. Si somos 
quienes somos, entonces somos sus enemigos por sistema. Quererlo 
solo lo hará más difícil. 


—O tal vez quererlo es lo que necesita una situación así —replicó 
Sofía. 


Aun así, dolía. Descubrir que Sebastián iba a casarse con Angelica 
parecía la mayor traición que podía haber. ¿Cómo podía hacer una 
cosa así? 


—Vamos —dijo Catalina, alargando el brazo para rodearla con él—. 


Volveremos al castillo y después... bueno, haré que los gemelos te 
cuiden. 


Yo tengo que prepararme para hacer algo. 


En otra ocasión, Sofía podría haberle preguntado qué era, pero ahora 
mismo, le daba la sensación de que el mundo se le echaba encima. Se 
apartó de su hermana. 


—Estaré bien —dijo—. Ve a hacer las cosas que debas hacer. Yo 
volveré sola al castillo. 


«Yo no quiero abandonarte» —mandó Catalina pero, a la vez, Sofía 
sentía que fuera lo que fuera lo que su hermana había planeado, 
quería hacerlo casi más que cualquier otra cosa. 


—Estaré bien —dijo Sofía, aunque sentía que estaría cualquier cosa 
menos bien ahora mismo. 


Observó cómo Catalina se marchaba a toda prisa, evidentemente 
consumida por lo que fuera esa cosa que tenía que hacer. Ella se 
quedó allí, intentando parecer fuerte y no conmocionada por la 
noticia, aunque sentía que podía hacerse añicos en cualquier 
momento, como el cristal agrietado en el frío. 


Continuó dando vueltas a cómo podía Sebastián hacer algo así y solo 
se le ocurría una respuesta: pensaba que ella estaba muerta. Eso era 
una especie 


de protección, en que el mundo más allá de Ishjemme no supiera de 
ella, pero si esto también creaba un lugar en el que Sebastián podía 


casarse con Angelica, Sofía no quería ninguna parte de ello. 
Tenía que encontrar una manera de hacerle saber que estaba viva. 


Se dirigió al castillo y, desde allí, solo tuvo que preguntar un poco 
para encontrar el lugar donde guardaban a los pájaros mensajeros. 
Graznaron dentro de sus jaulas al ver a Sienne al lado de Sofía y su 
ruido sacó al cuidador del medio sueño ligero en el que estaba. 


—Mi señora... —dijo el hombre—. Nunca pensé... su animal, ¿me está 
vigilando? 


En efecto, Sienne parecía estar vigilando a los pájaros como si 
calculara cuántos tentempiés había en un solo lugar. Sofía la calmó 
con un latido de su don. 


—Tengo que enviar un mensaje —dijo—. Y necesito asegurarme de 
que llega al Príncipe Sebastián. No a su madre, ni a una de las 
personas que podrían romperlo, sino a Sebastián. ¿Es eso posible? 


El maestro de los pájaros pensó en ello. 


—Podría enviar una nota con un mensajero —dijo—, pero si desea 
usar un pájaro, lo mejor que puede hacerse es un mensaje sellado, 
marcado solo para él. 


Eso debería de bastar. Sofía tomó una pluma y un pergamino y dejó 
por escrito su mensaje en un pequeño texto, con la esperanza de que 
esta vez Sebastián lo recibiera. 


«Sebastián, te quiero. Estoy viva y en Ishjemme. Estoy esperando un 
hijo tuyo. Por favor, si me quieres, ven a mí. Sofía». 


Algo en el hecho de escribir un mensaje para un pájaro reducía 
incluso los pensamientos más importantes a cosas breves e 
incompletas. Mientras Sofía sellaba el mensaje y escribía el nombre de 
Sebastián en la parte de fuera y, a continuación, elevaba al pájaro y lo 
dejaba volar, solo le cabía esperar que esto fuera suficiente. 


CAPÍTULO VEINTE 


Lord Cranston estaba más borracho de lo que debía, pero eso parecía 
haberse convertido en la norma en los días previos. Era una pobre 
Compañía Libre que no podía encontrar vino cuando lo necesitaba y él 
se había aprovechado totalmente. Le ayudaba a adormecer algunos de 
los sentimientos de pérdida. 


—Mi señor —dijo un ayudante—, ha llegado un oficial real. El mismo 
mensajero de antes y sonríe de una manera que no me gusta nada. 


—Gracias, Catalina, voy inmediatamente. —Lord Cranston se dio 
cuenta de lo que acababa de decir demasiado tarde—. Mierda. 


—Seguramente será mejor no mencionar ese nombre delante del 
hombre de la reina, señor —dijo su ayudante. 


—Lo sé —dijo Lord Cranston—. Ve a ver si lo puedes entretener. Por 
lo menos debería intentar tener un aspecto presentable. 


—Sí, señor —dijo el hombre—. Puso una bota encima de la mesa—. El 
cocinero dijo que se lo bebiera. Que nunca falla. 


—Gracias —dijo Lord Cranston. Si estaban recurriendo a recetas 
caseras para hacer que un hombre recobrara la sobriedad, las cosas 
realmente se estaban poniendo apremiantes—. Puedes irte. 


El hombre hizo el saludo y Lord Cranston esperó hasta que se hubo 
ido antes de levantarse tambaleándose. A veces costaba ver hasta 
dónde te habías dejado caer hasta que alguien lo señalaba. El estaba 
así... 


Bueno, eso era fácil de precisar. Estaba así desde que Catalina se fue. 


Él le había dicho que no lo hiciera. Él le había ordenado que no lo 
hiciera, y el hecho de que se hubiera ido de todas formas ya había 
sido bastante malo. 


Pero lo cierto era que no era por rabia de ser desobedecido. Incluso 
podía admirar la valentía que se necesitaba para escapar remando, 
robar una barca como esa y apartarse de toda la gente que podría 
haberla protegido. 


—La echo de menos —dijo Lord Cranston. Sin pensarlo, se bebió el 


brebaje del cocinero. Tenía un gusto tan malo como lo mal que se 
sentía él ahora mismo. Se arregló la ropa y salió de la tienda de 
campaña, hacia el campamento. 


Allí los hombres estaban entrenando fuerte, manejando armas, 
practicando formaciones. Casi de forma automática, Lord Cranston 
trató de localizar el lugar donde Will estaba trabajando con el grupo 
de los cañones, 


moviéndose rígidamente, como si no le importara. Probablemente él 
era el único de allí a quien dolía más que a Lord Cranston la marcha 
de Catalina. 


Lord Cranston había perdido más de la cuenta con Catalina. Había 
sido una alumna brillante, y los había salvado a todos en la batalla en 
el puerto del Nuevo Ejército. Ella había sido como la hija que Lord 
Cranston no había tenido nunca, una aprendiza digna de seguir sus 
pasos, y ahora no estaba. 


Lord Cranston veía al mensajero de la reina esperando más adelante, 
entretenido por sus hombres pero con un aspecto más impaciente cada 
vez. 


Sin pensarlo, Lord Cranston se alejó del hombre y partió a través del 
campamento. Que el mensajero lo espere durante un rato. 


—Noticias, muchachos —exclamó—. Que alguien me dé noticias. 


Sus sargentos se acercaron. Harris, que se encargaba del 
entrenamiento de los soldados rasos. Berrus, que dirigía la artillería 
pesada. El intendente y el cocinero vinieron a continuación, pues 
había algunas cosas al menos tan importantes para una compañía 
como su fuerza para luchar. 


—¿Quién quiere empezar? —preguntó Lord Cranston. 


—Dicen que el Nuevo Ejército ha tomado Dathersford —dijo Harris. 
Lord Cranston ya había oído eso—. Tienen hombres suficientes como 
para luchar en una docena de lugares a la vez y lo están haciendo. 
Cada vez que una fuerza intenta escapar de ellos o evitarlos, allí están. 


Lord Cranston asintió al oírlo. Podía creerlo después de lo que había 
sucedido en la playa. Si verdaderamente el hombre podía ver a través 
de los ojos de sus cuervos, engañarlo sería casi imposible. 


—Son bastante nefastas —dijo el intendente—. He oído historias de 


los agricultores que traen la comida a los hombres de la reina. Los han 
hecho retroceder, kilómetro a kilómetro. La mitad de las veces, ya ni 
se molestan en defenderse. Y también están subiendo los precios de la 
comida. 


Lord Cranston sabía que era más que solo la queja de un hombre que 
tenía que encontrar el dinero para pagarla. Los precios de la comida 
estaban subiendo porque el enemigo estaba tomando la tierra, porque 
los refugiados se les estaban adelantando y porque las fuerzas de la 
reina estaban cogiendo lo que había. 


Esto daba a entender que estaba muy lejos de sencillamente derrotar a 
unos cuantos atacantes. Estaban perdiendo esta guerra y los efectos 
estaban empezando a notarse. 


—Hay otros rumores —dijo Berrus—. Un hombre de quien consigo la 
pólvora hace negocios en Ishjemme. Las historias dicen que Catalina 
está 


allí. En el castillo. 


—¿¡Nuestra Catalina!? —preguntó Lord Cranston—. ¿Qué hizo? 
¿Intentar atacarlo sin ayuda de nadie? 


Parecía el tipo de cosa que ella podría hacer. Aun así, Berrus ya estaba 
diciendo que no con la cabeza. 


—No, señor. Dicen que ella y su hermana... son las hijas de los Danse. 
Son de la realeza. 


Esa era una frase por la que, en otro contexto, podían colgar a un 
hombre, pero a su alrededor, los hombres de Lord Cranston sabían que 
estaban a salvo. 


—¿Has hablado de esto con el joven Will? —preguntó Lord Cranston. 
Berrus negó con la cabeza. 
—No, señor. 


—Procura no hacerlo. No hasta que piense qué hacer con noticias 
como esta. ¿Estás seguro de que se trata de ella? 


El hombre asintió, tal y como Lord Cranston había imaginado que lo 
haría. 


Aun así, parecía increíble que Catalina, la chica que había escapado de 


la Casa de los Abandonados, resultara ser alguien en cuya existencia 
pudieran ponerse en contra países enteros. 


—Por ahora, no digas nada —dijo Lord Cranston. Echó una mirada 
hacia el mensajero—. En especial a nuestro amigo que está allí. 


Veía que el hombre miraba hacia allí, su enfado era obvio. No tenía 
por qué postergar más la necesidad de ir a hablar con él, así que Lord 
Cranston marchó hacia allí, intentando parecer tan sereno y digno de 
respeto como podía. No lo iba a intimidar el hecho de que este 
hombre sirviera a la Viuda. 


—Ah, hola otra vez —dijo Lord Cranston—. Hace muy poco de la 
última vez que nos vimos. 


Estaba pensado para ser a propósito desconcertante y, sinceramente, 
tal vez tenía algo que ver con la bebida también. Sin embargo, el 
mensajero consiguió mantener la compostura. 


—Mi señor —dijo—. Me ha hecho esperar de manera intolerable. 


—Solo mientras las necesidades de mi compañía lo han requerido, se 
lo aseguro —dijo Lord Cranston, haciendo un movimiento circular 
hacia el campamento—. Como puede ver, nos tomamos las 
preparaciones para la guerra muy en serio. 


—Y también su ejecución —dijo el mensajero—. Mi señora, su reina, 
querría felicitarlo por sus éxitos contra el Nuevo Ejército. 


—Y aun así no se me convoca a palacio para recibir una medalla — 
observó Lord Cranston. ¿Qué tenía este hombre que lo irritaba de 
forma insensata? 


No importaba. Lo que importaba era que no estaría aquí sin una razón 


¿A qué se debe que nuestra querida Viuda necesite de mí y de mi 
compañía? 


El hombre lo miró, con expresión imperturbable y, a continuación, 
sacó una carta. 


—óÓrdenes de palacio. Su compañía libre va a viajar al sur para 
guardar los puentes sobre el Río Sessert, entre Ashton y Dathersford. 
Cuando reciba nuevas instrucciones, avanzará para enfrentarse con el 
enemigo, como parte de un ataque coordinado con otros de su índole 


para hacer retroceder a los enemigos. Recibirán más instrucciones una 
vez estén en su posición. 


¿Más instrucciones? Tenían que ser buenas, pues las actuales parecían 
ser simplemente avanzar para luchar contra el Nuevo Ejército al aire 
libre. Era una locura, pues aunque si esto saliera bien de algún modo, 
aunque el Maestro de los Cuervos no fuera más hábil que ellos, esto 
supondría unas pérdidas para las compañías a una escala que era 
imposible plantearse. 


—¿El plan es sencillamente lanzar a hombres pagados contra el 
enemigo con la esperanza de no tener que pagar por ellos cuando 
mueran? — 


preguntó Lord Cranston. Era poco diplomático, pero era una misión 
suicida a una escala por lo menos tan grande como lo había sido el 
ataque a los muelles y, esta vez, Catalina no estaba allí para salvarlos. 


—No me corresponde a mí, ni a usted, cuestionar los planes de nuestra 
reina —dijo el mensajero—. Estas órdenes han venido de palacio, y su 
compañía ya ha sido requisada bajo órdenes lícitas firmadas por la 
Asamblea de los Nobles. No obedecer sería traición. 


Puede que Lord Cranston hubiera estado bebiendo, pero todavía 
estaba lo suficientemente sobrio como para darse cuenta del pequeño 
detalle. 


Entonces esto no era algo que hubiera sido acordado concretamente 
con la Asamblea. Ahora que lo pensaba, el hombre tampoco había 
dicho que lo hubiera ordenado la misma reina. 


El problema era que, a pesar de todo, el hombre tenía razón. Habían 
llamado a las compañías libres a filas para la guerra, el mandato era 
inequívoco y desobedecer ahora pondría en peligro a todos sus 
hombres. 


A todos o a algunos; apenas parecía una buena elección, pero era el 
tipo de decisión que debía tomar un comandante. Evidentemente, los 
mejores 


encontraban otras maneras; maneras que ponían en ridículo las 
decisiones que otros les imponían. 


—¿Para cuándo debemos estar en nuestro puesto? —preguntó Lord 
Cranston, intentando alargarlo para encontrar ese tercer camino. 


El mensajero sonrió. Estaba disfrutando de esto, el jodido. 


—Antes me dijo que su compañía podía desplazarse en solo unas 
horas si usted lo ordenaba. Dé la orden ahora, por favor, Lord 
Cranston. ¿O debería decir a mis superiores que se negó a obedecer? 


Había hablado demasiado y ahora estaba pagando el precio. Lord 
Cranston miró alrededor, vio allí a sus hombres, algunos todavía 
estaban entrenando, muchos más lo miraban fijamente. Puede que no 
hubieran podido oír cada palabra, pero debían saber lo que estaba 
pasando. Era imposible no hacerlo. 


Pero ¿qué podía hacer él que no fuera dar la orden? 


¿Qué haría Catalina en una situación así? Lord Cranston sonrió al 
pensarlo, pues ahora ya tenía su plan. 


—Hombres —exclamó—. Formad y preparaos para levantar el 
campamento. Debemos estar listos para marchar. ¡Voy a llevaros a 
Ishjemme! 


Hubo un momento de silencio por el impacto y, a continuación, Lord 
Cranston oyó los gritos de alegría que empezaban al fondo de sus filas. 
A pesar de sus órdenes, parecía que no eran pocos los que sabían lo 
que les aguardaba allí. 


—Pero... —empezó el mensajero—, ...no puede hacerlo. Eso es 
traición. 


Haré que le cuelguen por esto. Haré... 


Entonces Lord Cranston le golpeó, no fue más que un empujón que lo 
dejó tirado por los suelos. 


—Volverás a tus autoridades y les dirás que la compañía de Lord 
Cranston no está disponible para su guerra. Que saldrá en busca de un 
compromiso con gobernantes a los que realmente respeta. Que Lord 
Cranston os desea toda la suerte para intentar ganar sin nuestra 
ayuda. Ahora, creo que debería irse, ¿no cree? 


El hombre se puso de pie con dificultad, parecía que estaba a punto de 
golpear a Lord Cranston y que, evidentemente, se lo pensó mejor. Lord 
Cranston esperó a que el hombre se fuera y después se dirigió a sus 
tropas. 


—Recoged vuestras cosas, chicos, y preparaos para marchar. Vamos a 


ir a servir a Catalina y a su hermana, ¡y dudo que a la Viuda le guste 
mucho! 


CAPÍTULO VEINTIUNO 


Sebastián estaba más nervioso de lo que él había pensado que estaría, 
incluso aunque fuera el día de su boda. Su estómago estaba tranquilo 
cuando pensaba en ello y solo con intentar imaginarse al lado de 
Angelica, haciendo sus votos ante la Diosa Enmascarada, se el 
aceleraba el corazón. 


— ¿Aún queda algo por hacer? —preguntó Sebastián—. ¿Aún se tienen 
que hacer preparaciones? 


Los sirvientes que estaban a su alrededor negaron con la cabeza. 
Algunos incluso parecían ligeramente ofendidos de que preguntara. 


—Todo está en orden, su alteza —dijo un asistente—. La Viuda misma 
se está encargando de las preparaciones. 


Probablemente, volviendo loca a Sofía al hacerlo. La boda había 
parecido una batalla entre las dos desde el principio. Incluso una 
batalla parecía preferible a quedarse quieto mientras todos los demás 
revoloteaban a su alrededor. Parecía no haber nada más inútil que un 
príncipe el día de su boda. 


—La gente ha acudido en tropel, su alteza —continuó el asistente—. 


Imagino que para muchos de ellos será el mayor acontecimiento de 
sus vidas. 


Sebastián fue hacia la ventana y miró hacia la ciudad. En efecto había 
un mar de gente esparcida por las calles y, ante su sorpresa, parecía 
no haber guardias arreándolos para que se pusieran su sitio. Ya medio 
esperaba que su madre hiciera celebrar a la gente, obligándolos bajo 
amenaza de provocar su descontento. 


—La gente de allá fuera —dijo—. ¿De verdad quieren estar allí? 


—Por supuesto que sí, su alteza —dijo el asistente—. ¿Por qué iba a 
dudarlo? 


Sebastián le clavó la mirada y lo miró fijamente. 
—¿Cómo te llamas? 


—Moore, su alteza. 


—Bien, Moore, ¿podemos imaginar por un momento que no soy 
idiota? La gente habla de lo querida que es mi familia, pero eso solo lo 
dicen los partidarios de mi familia. 


—No podría opinar, su alteza —dijo el hombre. A Sebastián le daba la 
sensación de que el hombre estaba atrapado en un dilema, sin poder 
Opinar 


sin la posibilidad de que otros sirvientes lo oyeran. 


—No te preocupes —dijo Sebastián—. No voy a hacerte decir algo por 
lo que te pudieran despedir, pero a esa gente de allí... ¿les pagan por 
estar allí? 


—No, su alteza —dijo Moore. 


—¿O les obligan, o los guardias los arrean para colocarlos en su sitio? 


insistió Sebastián. 
El hombre negó con la cabeza. 


—Si tuviera que adivinar, diría que se debe a que les quieren a usted y 
a Milady d'Angelica. Piensan que son una pareja hermosa y esperan 
distraerse de la noticia de la guerra. 


Sebastián tragó saliva al pensar que era la principal distracción para 
tanta gente. Por supuesto, pronto estaría mucho más cerca de ellos, 
pues su madre había planeado que ella y Angelica fueran por la 
ciudad en uno de los carruajes reales, asegurándose de que los verían 
el mayor número de gente posible. 


—¿Y estás seguro de que no hay nada que yo pueda hacer? — 
preguntó Sebastián—. Deben quedar todo tipo de cosas por hacer. 


—Por supuesto, su alteza —dijo el asistente—. Pero me dijeron 
explícitamente que no le... 


Sebastián partió hacia palacio, con la esperanza de encontrar algo que 
le distrajera de los nervios de la boda. No le sorprendió ver que, en el 
momento en que salió de sus aposentos, el palacio estaba lleno de 
sirvientes que se ocupaban de todos los aspectos de las preparativos de 
la boda. 


Había hombres y mujeres que llevaban comida y colocaban adornos, 


convirtiendo el palacio en una fantasía de oro y plata que parecía 
sacada de un sueño. Un equipo entero de sirvientes con plumeros y 
trapos estaban limpiando todas las superficies que encontraban, 
mientras otros muchos estaban intentando encontrar lugares en los 
que entretener a los invitados que habían llegado demasiado pronto. A 
Sebastián le recordaba un poco los preparativos del banquete que 
parecía que había pasado hace tiempo, solo que este era cien veces 
más complejo. 


—No debería estar pensando en esto —se dijo Sebastián a sí mismo. 
Pensar en el banquete le traía pensamientos de Sofía y no debería 
tener esos pensamientos el día de su boda—. Piensa en Angelica. 


Hubiera ido a buscarla si hubiera podido, pero la tradición era no ver 
a la novia en las horas previas a la boda. Una vez se descubría el velo 
de la 


Diosa, dejaba de ser la persona que había sido y aunque solo fuera un 
vistazo antes de la boda traía la peor de las suertes. 


Sebastián paseaba por las salas de palacio, pues incluso solo caminar 
era mejor que estar quieto mientras le agobiaban. Bajó a las galerías 
donde se exponían los reyes y las reinas del pasado para tratar de 
encontrar los retratos familiares, los cuadros de hombres de aspecto 
fuerte al lado de mujeres hermosas, e intentaba imaginarse a Angelica 
y a él en esa posición mientras alguien los pintaba. Tal vez Laurette 
van Klet aceptaría. 


—Príncipe Sebastián —llamó un sirviente. Sebastián se giró y vio a un 
joven que venía a toda prisa hacia él—. Príncipe Sebastián, me han 
mandado a buscarle. 


—A ver si lo adivino —dijo Sebastián—, ¿se supone que tengo que 
volver para que puedan hacerme la máscara de boda perfecta, o 
asegurarse de que mi traje no tiene arrugas? —Otro día, podría 
haberse quejado de todo ese puro espectáculo. Pero hoy era el día de 
Angelica y no iba a estropeárselo. 


Iba a ser el mejor marido que pudiera ser—. Ahora mismo voy. 


—No se trata de la boda —dijo el joven—. Hay... hay un pájaro para 
usted. 


—¿Un pájaro para mí? —dijo Sebastián. Eso no era frecuente. Por 
supuesto, los mensajes iban y venían, pues un palacio como este era 
de forma automática un centro de comunicaciones de todo tipo. Había 


mensajeros que llevaban paquetes sellados y los que sencillamente 
memorizaban lo que tenían que decir. Había cartas que se mandaban 
con cualquiera que fuera en la dirección adecuada. Incluso había 
mensajes por pájaro para palacio, o para su madre. Pero un pájaro 
dirigido concretamente a Sebastián no era frecuente. 


—Tenía su nombre marcado sobre el mensaje, sellado para no poder 
ser manipulado —dijo el sirviente—. Mandaron el pájaro desde 
Ishjemme, 


—¿Ishjemme? —preguntó Sebastián. No podía creerlo. Allí fue a 
donde se dirigía el barco en el que iba Sofía antes de... antes de morir. 
Con solo pensar en ello se le hacía un nudo en la garganta—. ¿Estás 
seguro? 


—Sé que parece extraño —dijo el joven—. Pero lo comprobé en el 
libro de contabilidad donde hacemos el registro de los pájaros para no 
mandarlos a los lugares equivocados. Este indudablemente venía de 
Ishjemme. 


Sebastián no sabía de qué podía tratarse, si sería Catalina 
escribiéndole para reprenderlo o amenazarlo por lo que ella vio como 
su participación en la muerte de su hermana, o el capitán del barco 
que le escribía para decirle qué había pasado con Sofía. Tal vez a 
Catalina no le había quedado más 


remedio que usar el nombre de él si se había encontrado con 
problemas allí. 


Como mínimo, Sebastián le debía ayudarla si podía. 
—Muéstrame este mensaje —dijo. 


El sirviente asintió y, a continuación, partió hacia palacio. Sebastián lo 
siguió a toda prisa, con la esperanza de que no lo vieran al hacerlo. 
Aunque no había nada malo en lo que estaba haciendo, imaginaba que 
a Angelica y a su madre no les gustaría si se enteraran. Incluso 
Ruperto encontraría un modo de causar problemas si descubría que 
Sebastián recibía mensajes secretos. 


Sebastián se dirigió a través de palacio hacia el alto atrio que 
albergaba la pajarera. Allí había pájaros de todo el mundo, preparados 
para volar en cuanto hubiera un aviso, a pesar de que era más fiable 
poner un mensaje en manos de alguien. Había pájaros de colores vivos 
de las Colonias Cercanas, junto con palomas y cornejas, cuervos y 
demás. Una jaula que guardaba una sola paloma estaba encima de una 


mesa de madera tosca, un mensaje estaba dispuesto delante de ella 
mientras su ocupante descansaba. 


—¿Es este? —preguntó Sebastián y, cuando el sirviente asintió, agarró 
el mensaje y rompió el sello con prisa. Cuando leyó lo que había 
escrito allí, prácticamente se apartó de la mesa tambaleándose. 


«Sebastián, te quiero. Estoy viva y en Ishjemme. Estoy esperando un 
hijo tuyo. Por favor, si me quieres, ven a mí. Sofía». 


Allí había muy pocas palabras, pero aun así parecieron romper algo en 
el interior de Sebastián. Durante unos segundos, solo pudo quedarse 
allí quieto, mirando fijamente al mensaje, incapaz de comprenderlo. 


—Su alteza, ¿está usted bien? —preguntó el sirviente. 


Sebastián no respondió, tan solo salió corriendo de la sala, en busca de 
una salida de allí hacia un lugar seguro. Pasó corriendo por delante de 
sirvientes que lo llamaban, deseosos por saber si podían ayudar. Él los 
ignoró y se dirigió hacia la azotea de palacio, se apoyó sobre el borde 
de la balaustrada e intentó recordar cómo se respiraba de forma 
adecuada. 


—Está viva —dijo Sebastián, pues quizás oírlo lo haría más real—. 
¡Sofía está viva! 


Oyó que la última palabra se convertía en un gemido y sintió el 
escozor caliente de las lágrimas al caer. Ahora mismo, no podía decir 
si eran lágrimas de felicidad o de culpa o de tristeza o de alivio. 
Sebastián sentía que sus emociones estaban enredadas en un nudo 
dentro de él, los hilos daban vueltas y giraban de una forma que no 
tenía sentido. 


Sofía estaba viva, lo que significaba que la había abandonado sin 
comprobarlo con el cuidado suficiente y que había desperdiciado su 
mejor oportunidad para estar con ella. Sofía estaba viva, lo que 
significaba que todo el dolor que había amenazado con consumirle 
había sido por nada. 


Y aún más, Sofía estaba embarazada. 


La primera parte había sido tan enorme que prácticamente había 
ocultado la segunda. Sin embargo, ahora, pensar en ello llenaba a 
Sebastián. Sofía estaba embarazada, de un hijo suyo. Estaba viva en 
una tierra extranjera y estaba a punto de convertirse en madre. La 
alegría por ello se mezclaba con el miedo por ella y cómo las cosas 


podrían irle al viajar allí sola, aunque su hermana la protegiera. En 
ese momento Sebastián deseaba ir corriendo hacia ella, estar con ella. 
Quería rodearla con sus brazos como debería haber hecho hacía 
tiempo y prometer que no iba a dejarla nunca. 


—¿Su alteza? —Ahora el ayudante Moore estaba en la azotea, en su 
gesto se veía la mirada estresada de un hombre que había estado 
buscando por todas partes sin éxito—. Los sirvientes dijeron que le 
encontraría aquí arriba. Es más común que sea la novia la que tiene 
nervios por la boda. 


Sebastián quería decir a aquel hombre que lo dejara en paz. Quería 
gritar la verdad sobre Sofía a los cielos, pero no lo hizo, pues la 
horrible realidad le golpeó entonces. Sofía estaba viva y, a la vez, él 
estaba prometido a otra. Él se había prometido con Angelica y en tan 
solo un rato... 


—Lo siento, su alteza —dijo Moore—, pero realmente debe volver 
dentro. 


Por el aspecto de su traje, tendrá que cambiarse, y no queda mucho 
tiempo antes del desfile por la ciudad. Casi es la hora de la boda. 


Casi es la hora de la boda. A Sebastián, le sonó como una sentencia de 
muerte. 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


El Príncipe Ruperto miró alrededor de la pequeña sala de reuniones en 
la Asamblea de los Nobles, intentando no mostrar nada del desprecio 
que sentía al tener que convencer a la gente en lugar de simplemente 
darles órdenes, manteniendo las sonrisas y la jovialidad que parecían 
convencer a tanta gente para que hicieran las cosas que él quería. 


Hacía tiempo que había aprendido esa lección —que la gente era 
estúpida y no miraba más allá de la superficie de las cosas. Que si 
tenías buen aspecto, y sonreías, y fingías algún interés en sus patéticas 
vidas, ellos no solo obedecerían, sino que se apresurarían a hacerlo 
como si te estuvieran haciendo un gran servicio. 


—¿Estamos todos reunidos? —preguntó, comprobando quién estaba 
allí y quién no. Lord Birly, Sir Quentin Mires y el Conde Stutely 
estaban todos allí, junto con una colección de hombres inferiores. Sir 
Enrique Carramine estaba ausente, se dio cuenta Ruperto, a pesar de 
su invitación. 


Evidentemente, el hombre tendría que morir por ello. No había duda 
de ello. No era solo para asegurarse de que nadie hablaba de lo que él 
iba a proponer. También estaba la cuestión de asegurarse de que no 
habría ninguna oportunidad de que los hombres le desobedecieran de 
nuevo. 


Ruperto enseñaría al mundo cuál era su lugar, aunque este parecía 
haber hecho todo lo posible para olvidarlo. 


—Su alteza —dijo el Almirante Meers—. ¿De qué se trata? 


Parecía casi impaciente. No era el tono a usar con su príncipe. Por 
otro lado, había oído decir que el hombre había perdido casi la mitad 
de sus barcos a manos del enemigo a estas alturas. Quizás tenía 
buenas razones para sentirse un poco malhumorado. 


—Se trata de la guerra, Almirante —dijo Ruperto—. ¿Qué otra cosa 
iba a ser? 


Ruperto había ordenado a un sirviente que trajera un mapa de la isla y 
lo extendiera para ellos. Gesticuló de la manera que imaginaba que lo 
haría un comandante. Normalmente, dejaba ese lado de las cosas a los 
demás. 


—Todos habéis oído los informes. El Nuevo Ejército continúa su 
avance, llenando nuestra península del sudeste y tomando las 
ciudades que hay allí. 


Ahora los cobardes se están rindiendo ante ellos, en lugar de 
arriesgarse a enfrentarse a ellos. 


—Porque a los que se enfrentan los matan —dijo el General Sir 
Launceston Graves. 


—Por lo menos mueren sin rendirse ante nuestros enemigos —dijo 
Ruperto, dando un golpe con el puño sobre la mesa—. Reducen la 
cantidad de nuestros enemigos, en lugar de cambiarse a su bando. 
¡Luchan por sus gobernantes, como deberían hacer los súbditos! 


Sus maestros le habían hecho leer las historias y las obras de teatro del 
pasado. Ruperto pensaba que la mayoría eran aburridas, pero le 
gustaban los momentos en los que los grandes hombres daban 
discursos. Le había gustado la idea que, con nada más que unas 
cuantas palabras, alguien con el linaje adecuado pudiera manipular a 
otros para que lucharan y murieran por él. 


—La situación en efecto es grave —dijo Lord Birly—. Pero ¿qué 
podemos hacer nosotros? Los planes del ejército se han establecido. 
Vamos a esperar en Ashton, a construir defensas y a atraer al enemigo 
hacia nosotros. 


—Un tipo de cobardía diferente —dijo Ruperto—. Y uno al que estoy 
seguro de que ustedes, hombres valientes, no desean unirse. 


Miró a su alrededor uno a uno. Cualquier hombre que ahora discutiera 
se estaría etiquetando a sí mismo como cobarde a ojos de los que tenía 
alrededor. Ruperto estaba bastante orgulloso de eso, y dejó pasar unos 
cuantos segundos para que se entendiera de forma adecuada. Sabía 
cómo conseguir obediencia. 


—¿Y si les dijera que yo tengo un plan mejor? —dijo Ruperto—. ¿Y si 
les dijera que con la suficiente valentía, podríamos detener esta 
invasión, destruir a nuestros enemigos y asegurarnos la gloria de la 
victoria? 


—Estoy seguro de que estaríamos ansiosos por oír un plan así, su 
alteza — 


dijo el Conde Stutely, en una especie de tono diplomático que hacía 
que Ruperto deseara hacer algo drástico solo para ver si alguna cosa le 


hacía ser imprudente. Tal vez podía seducir a la esposa de aquel 
hombre o encontrar una razón para apoderarse de una de sus fincas. 


Ruperto los miró a todos. Ahora era el momento; la clase de momento 
que los grandes hombres aprovechaban y que pasaban desapercibidos 
para los hombres inferiores. A Ruperto siempre se le había dado bien 
aprovechar los momentos, tanto si era con las mujeres, o en la caza, o 
para matar a aquellos que se le resistían. Tenía el tipo de decisión que 
les faltaba a otros hombres, la crueldad para hacer lo que hacía falta 
en el momento en que hacía falta. 


—Previamente —dijo—, se mandaron instrucciones desde palacio a 
los comandantes de las Compañías Libres contratados en la guerra. Se 
les ha hecho avanzar, lejos de Ashton, y a puntos que forman un 
cordón alrededor de la península. Al amanecer, recibirán órdenes para 
seguir avanzando. 


Dejó pasar un momento para que la sorpresa calara. Incluso disfrutaba 
de ese momento. No había nada como la mirada en el rostro de 
alguien cuando se daba cuenta de que había subestimado lo que él 
tenía pensado hacer. 


Pero no había terminado. 


—Sus tropas, caballeros, los sustituirán. Formarán un círculo de acero 
alrededor de la península y lo convertirán en un círculo de fuego. 
Mientras los hombres pagados se abalanzan como un golpe de espada, 
ustedes serán el tornillo demoledor y el hierro de marcar ardiente, que 
se lanza sobre ellos por detrás y sin dejar nada a su paso. 


—¿Nada, su alteza? —preguntó Lord Birly. Ruperto hacía tiempo que 
se maravillaba ante los escrúpulos de los demás. Se negaban a hacer 
cosas que para él eran muy evidentes, muy naturales. 


—Quemarán las cosechas, los campos y las aldeas —dijo—. No 
dejarán nada que el enemigo pueda usar. Prenderán fuego allá donde 
el viento lo lleve más adentro de la península, para limpiarla tal y 
como un cirujano podría cauterizar una herida. Matarán a todo aquel 
que no lleve nuestros colores de guerra. 


—¿A todos, su alteza? —dijo el Almirante Meers—. La gente del 
pueblo... 


—A la gente del pueblo o ya la habrán matado o nos habrán 
traicionado al rendirse —dijo Ruperto—. Si matamos a los que 
intentan escapar, esto convencerá a los demás para que se alcen y 


luchen por sus hogares, ¡como tendrían que haber hecho desde el 
principio! 


Esperó para ver si alguien le discutía eso. No lo hicieron, pues Ruperto 
había escogido a los hombres para esta reunión con mucho cuidado. 
Había elegido a hombres de las facciones que se veían a sí mismas 
como superiores por naturaleza al pueblo llano, y que deseaban 
mantener las cosas como habían sido siempre. Hombres así podrían 
llegar a tener una especie de bondad paternal hacia los pobres, pero 
llegado el momento, reconocían que siempre habría más campesinos. 


—¿Y qué sucede con las Compañías Libres? — insistió el Almirante 
Meers. 


—Avanzarán hacia delante para enfrentarse al enemigo. Si se los 
encuentran, ínstenlos a ir hacia delante. Si se niegan, o los pillan 
escapando, se les tratará como a desertores. 


Era un movimiento que a la vez los empujaría a un ataque 
desesperado y aseguraría que el poder de las Compañías Libres se 
reduciría después. Un hombre listo podía usar lo que quedaba de ellos, 
absorbiéndolos en el ejército real, para reforzarlo. 


Ruperto veía que los hombres en la sala se miraban los unos a los 
otros, oía los susurros mientras empezaban a considerarlo. A veces, lo 
único que necesitaban los hombres era ver las posibilidades de una 
idea. 


—Podría funcionar —dijo el Almirante Meers. 
—Es un golpe valiente —dijo el Conde Stutely. 


Ruperto vio que se dejaron convencer por esto, como siempre hacían 
los débiles ante los fuertes. Y ellos eran débiles, a pesar de sus rangos 
elevados. 


Se veían a sí mismos como grandes hombres, pero eran como ladera 
ante una montaña. Desde luego que lo harían. Aun así, él tenía que 
prever las objeciones. Y las había previsto, sus respuestas ya estaban 
guardadas como cuchillos afilados para ser usados. 


Lord Birly hizo la primera pregunta. 
—¿Qué dirá a esto la Asamblea de los Nobles? 


—Creo que dirán gracias —respondió Ruperto—. Creo que se darán 


cuenta de que un ejército había estado a punto de echarse sobre estas 
salas de reunión y de que se han salvado de ello. Creo que, para 
cuando se enteren de esto, ya estará en marcha. 


—¿Y mo se opondrán a eso? —preguntó Sir Quentin Mires. Había 
estado callado hasta ahora, pero su hermano era un miembro de la 
Asamblea—. 


¿No tendrán la sensación de que con esto la corona ha sobrepasado los 
límites del acuerdo? 


Ruperto ansiaba los días del pasado lejano, cuando un gobernante 
simplemente podía ignorar objeciones así. Cuando un hombre que 
manifestaba su oposición a sus decisiones era un traidor o un 
sedicioso, que solo era digno de la horca. Ahora un hombre, incluso 
uno que estuviera en línea para el trono, no podía hacer nada sin el 
apoyo de los nobles. 


—La Asamblea ha votado para dar su apoyo a la corona en la guerra 
—dijo Ruperto—. No puede esperar supervisar cada detalle de su 
ejecución, o nuestros enemigos se nos echarán encima antes de que 
acabe la primera reunión. Estoy seguro de que lo entiende, Sir 
Quentin. 


Vio que el noble asentía. 
—Todo eso es cierto, su alteza. Aun así... 
Ruperto forzó una sonrisa. 


—Confío en que usted y su hermano nos ayudarán a lidiar con los aun 
así 


—dijo—. ¿O es que su facción en la Asamblea ha llegado a dudar de 
mí? 


—Desde luego que no, su alteza—dijo Sir Quentin—. Nosotros somos 
sirvientes leales de la corona, aunque otros olviden su papel. 


Sin duda lo decía en serio. Él y los de su especie tenían un tipo de 
lealtad por estirpe, tal y como podían tener los perros de caza. No era 
algo que hubiera sentido Ruperto alguna vez, pero podía entenderlo 
suficientemente bien para usarlo. 


—Hablando de la corona —dijo el Conde Stutely—. ¿Qué dirá a esto 
su madre, su alteza? Tenía la impresión de que prefería la estrategia... 


más de defensa por la que abogaba su hermano. 


Ruperto podría haberlo golpeado por esto, pero no lo hizo. Sabía que 
era mejor no golpear a un hombre cuando existía la posibilidad de que 
perjudicara a sus propios esfuerzos. 


—Los hay —coincidió Sir Quentin— que podrían considerar toda esta 
reunión como sospechosa. ¿Hombres poderosos reuniéndose a puerta 
cerrada, para subvertir la voluntad manifiesta de la Viuda? Todos 
nosotros tenemos enemigos que estarían muy contentos de vernos 
deshonrados por esto, incluso decapitados. 


Ruperto sonrió, pues también esperaba esa preocupación. 


—Soy totalmente consciente de las posibles consecuencias —dijo—, 
pero me encargaré de todos los problemas. Puedo ocuparme de mi 
hermano, y de mi madre. 


—¿Cómo, exactamente? —preguntó el Conde Stutely. 
Ruperto negó con la cabeza. 


—Eso déjenmelo a mí —insistió—. Yo soy el hijo mayor de su reina. 
Soy el hombre que tiene que encargarse de esta guerra. Yo soy al que 
deberían estar escuchando. Si lo hacemos, seremos los hombres que 
salvaron a este país. Seremos los hombres que derrotaron al Nuevo 
Ejército. Pero dicen que un príncipe no puede simplemente dar 
órdenes. Este es un lugar de votos, así que haremos una votación a 
mano alzada. ¿Quién está conmigo? 


Ruperto miró a su alrededor y observó cómo levantaban las manos 
uno a uno. Quería ver si había alguien más que quisiera morir. Quería 
ver quién era leal. Bajo el peso de su mirada, todos levantaron las 
manos, todos declararon su parte en ello. 


—Muy bien —dijo—. Está decidido. 


Y ahora que esto estaba decidido, todo lo demás podía empezar a 
suceder. 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


Cuando vio los primeros círculos de piedra, Cora supo que se estaban 
acercando al Hogar de Piedra. Sentía que la emoción crecía ante la 
expectativa y solo podía imaginar lo feliz que debía sentirse Emelina 
en ese momento. 


—Ya casi estamos allí —dijo Emelina—. Ahora el Hogar de Piedra no 
puede estar lejos. 


Las piedras llegaban casi hasta la altura de la cintura, erosionadas 
hasta quedar casi en nada por el viento y la lluvia. Aun así, Cora se 
puso a pensar en quién podría haber hecho una cosa así y por qué. 
Detrás de ellas, se extendía un páramo en una ola de marrón y verde, 
turba y musgo que se extendía hasta casi llegar al horizonte. Había 
más círculos de piedra por aquí y por allí, junto con salientes de roca 
que parecían casi islas que sobresalían de él. 


Cerca de ellas había un pueblo, que topaba con el borde del páramo 
como un puerto lo hace con el mar. Cora imaginó que era Strand. No 
podía ver lo que quería. 


—¿No deberíamos poder ver el Hogar de Piedra? —preguntó. 


—No lo sé —confesó Emelina. Parecía preocupada—. Tenía la 
esperanza de que lo distinguiéramos una vez llegáramos aquí. Espera. 


Arrugó la cara por la concentración por un momento y Cora supuso 
que estaba usando su don. Ya que allí no había nadie con quien 
hablar, Cora imaginó que Emelina estaba haciendo el equivalente 
mental a gritar hola todo lo fuerte que podía. 


—Nada —dijo Emelina, y Cora pudo oír su decepción al decirlo. Sabía 
lo que significaba y supo que iba a tener que ser ella la que lo 
sugiriera. 


—Vamos a tener que bajar al pueblo —dijo Cora. 


—La gente es peligrosa —respondió Emelina—. Mira lo que pasó 
cuando paramos en la granja. 


Cora podía entender su preocupación. Daba la sensación de que iban a 
cometer el mismo error que el día anterior, pero ¿qué otra elección 
tenían? 


—Iremos con cuidado —dijo—. Ni tan solo mencionaremos el Hogar 
de Piedra. Seremos solo dos viajeras que pasamos por allí y, mientras 
lo hacemos, tú puedes estar atenta a cualquier señal. Tal vez podemos 
comprar un mapa, fingiendo que vamos de camino a cualquier otro 
lugar. 


Emelina parecía indecisa pero, aun así, asintió. 


Fueron andando hasta el pueblo. Era un lugar pequeño, con la 
sensación de que solo era un pueblo en lugar de una aldea porque un 
par de caminos más grandes convergían en él. Al entrar, Cora vio un 
mercado donde la gente estaba vendiendo hortalizas, tela, turba 
acabada de cortar y lo que parecían ser piedras talladas recogidas de 
los páramos. 


Había suficientes viajeros y comerciantes allí y la gente no se quedó 
mirándolas fijamente cuando entraron en el pueblo. Ese era un buen 
cambio para Cora. Desde que se habían ido de palacio, parecía que 
todas las personas que habían conocido habían sospechado de ellas. 
Pudo relajarse un poco, miró los puestos del mercado y se preguntó si 
tenían suficiente dinero para comprar lo que necesitaban. 


No mencionó el Hogar de Piedra. En su lugar, Cora charlaba con los 
puesteros sobre el tiempo y el camino hacia el sur. 


—¿Qué os trae por aquí? —preguntó un comerciante. 


—Tengo familia que vive más abajo —dijo Cora, sabiendo a estas 
alturas las mentiras que desviarían la atención de forma más efectiva 
—. Solo paramos aquí por el mercado y por la posibilidad de oír las 
noticias. 


El comerciante negó con la cabeza. 


—No hay muchas buenas noticias estos días. La guerra todavía no se 
ha extendido hasta aquí, pero aun así nos lo está poniendo difícil a los 
comerciantes. Si tienes familia por aquí, es mejor que los cojas y te los 
lleves hacia el norte. 


—Ese era el plan —mintió Cora. 


Continuaron fingiendo mientras se movía alrededor del mercado con 
Emelina. Estaban aquí para ver a su familia. Eran primas. No se iban a 
quedar por mucho tiempo. Todo el tiempo, Emelina se quedaba cerca, 
supuestamente buscando alguna señal del Hogar de Piedra en las 
mentes de los que estaban a su alrededor, tal vez incluso llamando 


para ver si alguien respondía. Su plan parecía estar funcionando. 
Entonces Cora vio las estacas. 


Estaban apartadas del resto del mercado, unas cosas de hierro que se 
alzaban del suelo, había arena esparcida a su alrededor para mostrar 
el lugar donde podría hacerse una hoguera, o se podría absorber la 
sangre. Eran el tipo de cosa en el que se podría atar a la gente para 
vender su deuda, o para recibir un azote, pero esas no fueron las cosas 
en las que Cora pensó cuando 


las vio. Pensó en lo caliente que estaría el hierro con las llamas en su 
base y en cómo se amontonaría la madera alrededor de quien 
estuviera allí. 


Este era un lugar en el que quemaban a los que tenían dones. 


Cora todavía estaba pensando en ello cuando vio a las sacerdotisas. En 
realidad, había tres, y se movían por el mercado de forma 
sincronizada, sus velos y sus túnicas las hacían ser casi idénticas. Sin 
embargo, solo una giró la cabeza hacia Cora y Emelina. Puede que 
Cora no tuviera los dones de Emelina, pero había pasado el tiempo 
suficiente cerca de los nobles más depredadores para saber cuando no 
era bueno tener la atención de alguien. 


Le dio una palmadita en el hombro a Emelina. 

—Creo que nos tenemos que ir. 

Emelina siguió su mirada y, a continuación, asintió. 
—Pero lentamente. No creo que nos hayan visto todavía. 


Para Cora, la parte más difícil era intentar contener los nervios, 
intentar estar tan relajada como lo había estado cuando entraron al 
pueblecito. Tenía que aparentar haber cambiado de opinión acerca de 
ir al mercado y... 


—¡Bruja! —chilló la sacerdotisa, clavando un dedo, que parecía una 
rama rota, en su dirección—. ¡Coged a las brujas! 


—¡Corre! —exclamó Cora a Emelina, saliendo tan rápido como pudo. 


Se metieron en la multitud para esquivar, Cora empujó a una mujer 
con una cesta llena de colada, de manera que la ropa y las mantas 
fueron a parar por todas partes. Al pasar por delante de un hombre 


corpulento, lo empujó y lo tiró encima de otro. 


Todavía dentro de la persecución, nadie había entendido muy bien lo 
que había sucedido. Tenían que ganar distancia lo más rápido que 
pudieran, pues Cora ya veía a personas que empezaban a deducir que 
debían ponerse en marcha. Una lo agarró y Cora apenas pudo librarse 
de ella. Vio que otro hombre agarraba a Emelina y Cora se giró hacia 
ella y le dio un empujón al hombre, de manera que las dos pudieron 
ponerse a correr de nuevo. 


Fueron corriendo a toda velocidad hacia un callejón, mientras la 
multitud iba tras ellas. Cora aceleró. 


El viaje le había dado una fuerza que ella no sabía que poseyera. 
Corría y, por un breve instante, Emelina y ella estuvieron solas, sin 
que nadie las siguiera. Cora miró a su alrededor, para intentar 
encontrar algo que pudiera ayudarlas. 


—¿Qué sucedió? —preguntó—. No mencionamos el Hogar de Piedra, 
pero esa sacerdotisa... 


—La sentí —explicó Emelina—. La han entrenado. 


Cora intentó ignorar lo asustada que parecía su amiga ante esa 
posibilidad. 


—No sé lo que eso significa —dijo Cora. 


—La iglesia de la Diosa Enmascarada les enseña a cazar a los que 
quedamos —dijo Emelina—. Tal vez ellas mismas tuvieron destellos 
de talentos de niñas, o tal vez solo es su entrenamiento. Sienten 
cuando tocamos sus mentes y yo he gritado a cualquiera que 
escuchara. 


Cora continuó mirando alrededor. La vida en palacio le había 
enseñado a poder encontrar lugares en los que esconderse con solo la 
mínima advertencia. Se suponía que los sirvientes no podían verse y a 
los que veían rápidamente se les castigaba. Ahora, como mucho tenía 
unos segundos. 


—Allí —dijo, señalando hacia un lugar en el que había una casa con 
una bodega cuyas puertas daban a la calle. Encima había una 
trampilla y rápidamente tiró de ella para abrirla. Dentro, el olor de 
turba secándose era casi abrumadora, pero Cora metió a Emelina 
dentro de todos modos. 


—No lo entiendes —dijo Emelina, pero Cora se llevó un dedo a los 
labios. 


Tenían que estar en silencio. 


Fuera, oía los ruidos de los que las perseguían. Ahora había gritos y 
había incluso ladridos de perros, aunque Cora dudaba de que algún 
perro pudiera olerlas por encima del olor sofocante a tierra de la turba 
en la que estaban. 


Mantenía la cabeza baja, pero con un ojo se atrevió a mirar por una 
fina grieta entre las dos puertas que dejaba entrar la luz. 


Había un ojo que la miraba fijamente a ella. 
— ¡Están aquí! —exclamó la sacerdotisa. 


Las puertas que había encima de Cora se abrieron de golpe y se 
encontró rodeada de vecinos del pueblo. Se lanzó hacia delante, 
dispuesta a correr de nuevo, pero esta vez la multitud que la rodeaba 
ya estaba preparada para cogerla. La agarraron por los brazos y la 
inmovilizaron tan firmemente como si la hubieran atado. Cora miró 
alrededor, con la esperanza de que Emelina pudiera ayudarla a 
soltarse, pero los vecinos del pueblo también la tenían a ella. 


Cora peleaba, pero no consiguió nada peleando. Había tanta gente que 
eran más como una fuerza de la naturaleza que como una colección de 
individuos. Incluso cuando notó que daba con el pie a la pierna de un 
hombre, eso solo le valió un puñetazo en respuesta. 


La arrastraron hasta delante de la sacerdotisa y sus acompañantes, 
obligando a Cora a ponerse de rodillas al lado de Emelina. 


—Eres una bruja —dijo la sacerdotisa, mirando fijamente a Emelina—. 
Te oí llamar, en busca del Hogar de Piedra. 


Al lado de Cora, Emelina no decía nada. 
—El silencio no te salvará —dijo la sacerdotisa. 
Cora rio al oírlo. 


—¿Va a fingir que algo lo hará? ¿Va a mentirnos y a decirnos que 
existe un modo en el que nos dejen ir? 


La sacerdotisa se dirigió a ella. 


—Tú no eres una bruja. No tienes el hedor de su vileza. Pero viajas 
con una, la ayudas y buscas el Hogar de Piedra. 


—Emelina es mi amiga —replicó Cora—. Me ha ayudado desde que 
salí del... —Se fue apagando, al darse cuenta de que este no sería un 
buen momento para mencionar el palacio o a Ruperto. Prefería morir 
quemada a que la devolvieran a él. 


—¿Desde que saliste de dónde? —preguntó la sacerdotisa. Estiró el 
brazo y tiró del dobladillo del vestido de Cora, dejando al descubierto 
el tatuaje de la máscara que había allí—. Has huido del precio de la 
diosa. Mereces que te castiguen solo por eso. 


Cora vio que miraba a las otras. 


—Pero la Diosa Enmascarada es misericordiosa —dijo la sacerdotisa 


Condena a tu amiga como la bruja que es. Acepta trabajar en uno de 
los templos de la diosa. Te salvarás. 


—Hazlo —dijo Emelina—. Sálvate, Cora. 
Cora negó con la cabeza. 


—Si esa es su idea de la misericordia, no la quiero. Prefiero morir 
libre. 


La sacerdotisa se echó hacia atrás como si Cora la hubiese abofeteado. 


—Muy bien —dijo—. Puedes arder al lado de la bruja. 


CAPÍTULO VEINTICUATRO 


Para Catalina, lo más duro de llegar a la casa de Haxa, la bruja de las 
runas, era hacerlo sin que sus primos vinieron con ella. Si Ulf y Frig la 
veían partir, sin duda querrían ir también, para intentar ayudar o 
sencillamente para estar allí para apoyarla. Catalina imaginaba que 
esto era algo que tenía que hacer sola. 


Así que salió de Ishjemme discretamente antes de subir a las colinas 
que la rodeaban. Recordaba el camino de su anterior viaje, aunque 
aquí pareciera diferente. Solo pensar en lo que iba a hacer allí hacía 
que en las colinas le parecía estar más al límite, resonando con la 
amenaza de una tormenta. 


Catalina continuó. Debía hacerlo. 


No pasó mucho tiempo hasta que llegó a la cabaña de Haxa. Catalina 
se detuvo y tragó saliva mientras intentaba contener los nervios 
repentinos que empezaban a formarse en su interior. Este momento 
tenía la posibilidad de liberarla, pero Catalina había sentido el tipo de 
poder que tenía Siobhan. 


Catalina dudaba de librarse de él fácilmente. Tal vez sería mejor no 
arriesgarse, especialmente ahora. Tal vez sería mejor dar la vuelta. 


Eso significaría hacer cualquier cosa que Siobhan le exigiera a 
continuación. Catalina no podía hacerlo. No podía matar a otra 
persona inocente. Levantó la mano y llamó a la puerta. 


—Entra, Catalina —exclamó Haxa desde dentro—. Todo está 
preparado. 


Catalina entró, pero no vio ninguna diferencia en la casa comparada 
con la última vez que había estado allí. Las paredes todavía eran las 
obras de arte elaboradamente talladas que Catalina recordaba, los 
muebles estaban todos exactamente en la misma posición. La cortina 
al fondo de la cabaña estaba cerrada, tapando el camino que llevaba 
hasta lo profundo de la ladera. 


—No estaba segura de que vinieras —dijo Haxa—. Las runas y los 
nombres tienen su poder, pero no pueden predecir las cosas con 
exactitud. Pero confiaba en que podría ser. 


Catalina la miró. Hubiera sido más fácil si hubiera podido leer la 
mente de la bruja. Podría haber calculado lo que podría ganar con 
esto, y por qué lo estaba haciendo. 


—No confías en mí —dijo Haxa. 
Catalina no estaba segura de poder decir nada sin mentir. 


—No me lo tomo como un insulto —dijo Haxa—. Existe una buena 
razón por la que no doy mi nombre a la gente. No confío en que lo 
sepan. La mayoría nunca me harían daño, pero aun así lo dirían sin 
pensar y llegaría a los que podrían hacerlo. Este no es un mundo para 
la confianza. 


—Pero aun así te has ofrecido a ayudarme —dijo Catalina— sin 
pedirme nada. 


Haxa asintió. 


—Y tú no te fías de eso. Bueno, eso debes decidirlo tú. Ven conmigo, o 
no lo hagas. No intentaré obligarte. 


Se levantó y fue hacia la cortina, la apartó y dejó al descubierto la 
entrada de la cueva que había detrás. Donde la última vez que 
Catalina había estado allí había habido oscuridad, ahora brillaba 
débilmente con una luz que insinuaba algo más brillante, escondido 
en las profundidades de la montaña. 


—De acuerdo —dijo Catalina. No quería parecer asustada, a pesar de 
que lo estaba—. Iré a mirar. 


Siguió a Haxa hasta las profundidades de detrás de la colina. La bruja 
de las runas sacó una pequeña punta de vela y la hizo arder para 
conseguir aún más luz mientras caminaban y, con ella, Catalina pudo 
ver las tallas esculpidas en las paredes al menos de forma tan 
elaborada como en la cabaña. Había letras en una docena de 
abecedarios, que iban desde las runas a los pictogramas, con líneas de 
una escritura fluida entremedio que parecía que casi había sido 
imposible esculpirlas con un cincel. 


Después estaban los cuadros. Catalina los miraba fijamente mientras 
bajaban. Había cuadros de caras y criaturas extrañas, lugares remotos 
y objetos que Catalina no podía ni imaginar para qué servían. Cada 
uno iba acompañado de una serie de letras en un sencillo óvalo 
tallado. De algún modo, Catalina sabía que esas letras representaban 
nombres y no solo nombres comunes. 


—Si quieres aprender a leerlos —dijo Haxa—, eso te costará un 
precio. 


Catalina negó con la cabeza. 

—Creo que no quiero ser la aprendiza de otra bruja. 

Haxa sonrió. 

—Y yo no tengo paciencia para enseñar. Pero te ayudaré con esto. 


Continuó haciendo de guía a través de los túneles. Había bifurcaciones 
a la izquierda y a la derecha, que convertían el lugar en una red de 
pasillos en los que Catalina sabía que se hubiese perdido al instante de 
haber estado 


sola. Pero Haxa la guió inequívocamente, hasta un lugar en el que la 
luz se hizo más fuerte y el pasillo empezaba a abrirse. 


La habitación de detrás de la cueva no tenía las paredes esculpidas con 
escenas de caras, solo eran letra tras letra, dispuestas en líneas que a 
Catalina le parecían casi las barras de una jaula, que estaban allí para 
contener poder, o para canalizarlo. Recorrían la habitación en círculos 
perfectos, mientras que había más círculos en el suelo, esta vez en 
líneas ampliamente separadas que parecían las murallas concéntricas 
de alrededor de un castillo antiguo. 


En el centro había un pedestal, Haxa había preparado una copa de 
piedra, de nuevo tallada con tantas letras estilizadas que parecía casi 
algo vivo. 


—¿Qué es todo esto? —preguntó Catalina. 


—Las palabras adecuadas tienen poder —dijo Haxa—. Los nombres 
tienen poder. Este es un lugar donde se puede usar el poder, 
explorarlo... incluso cambiarlo. 


—¿Vas a cambiarme el nombre? —preguntó Catalina, sin entender. 
Haxa la miró durante unos cuantos segundos. 


—Imagino que esta es una manera de decirlo, pero no, literalmente no 
voy a cambiarte el nombre. Es más complejo que eso. 


Catalina miró fijamente a las runas esparcidas alrededor del perímetro 
de la cueva que parecían interminables. 


—¿Cuánto más complejo? 


La vida era más fácil cuando podía abrirse camino luchando en los 
problemas. Si le daban un enemigo para pelear o un amigo para 
salvar, Catalina podía hacerlo. Lo había demostrado una y otra vez, 
con su retorno a la Casa de los Abandonados, en el campo de batalla, 
incluso con los espectros de Siobhan. Momentos como este, en los que 
la magia estaba involucrada con las normas, ella no podía ni empezar 
a entenderlos. 


—Entre tú y Siobhan existe una conexión —dijo Haxa—. Al 
convertirte en su aprendiza, cambiaste cosas de ti misma, forjaste un 
vínculo que es parte de quien eres ahora. 


—¿Y tú tienes los medios para romper este vínculo? —preguntó 
Catalina. 


Haxa encogió los hombros. 


—No exactamente. No soy lo suficientemente fuerte como para 
competir con algo como ella directamente, especialmente no con 
alguien que se ha adjudicado tan encarecidamente. 


—;¡Pero yo no soy suya! —insistió Catalina. 


Haxa le puso una mano sobre el hombro, su peso probablemente 
estaba pensado para tranquilizarla. Pero sus siguientes palabras no. 


—Lo eres. Está escrito en el tejido de tu ser. 


Catalina empezó a echarse hacia atrás, pero Haxa la agarraba más 
fuerte de lo que parecía. 


—Lo que está escrito puede no estarlo. Si bebes de esa copa, esto no 
limpiará las palabras, pero te dará la oportunidad de hacerlo por ti 
misma, si eres lo suficientemente fuerte. 


—-¿Si soy lo suficientemente fuerte? —repitió Catalina. 
De nuevo, tenía la sensación de que eran cosas que no entendía. 


—Vas a estar haciendo cambios a nivel de tu mismo ser —dijo Haxa 
—. Eso nunca es fácil y con algo así... se resistirá. No será fácil. Hay 
una posibilidad de que todo lo que eres pudiera descoserse. 


Eso hizo que pareciera más un trozo de tela que una persona de 
verdad, e hizo que lo que podía suceder fuera mucho más agradable 


de lo que sería. 


Sin embargo, Catalina entendía lo que la bruja estaba diciendo. Si esto 
salía mal, podía morir. 


Después debía tenerse en cuenta la ira de Siobhan. No tendría la 
misma conexión con Catalina, no tendría el mismo poder sobre ella 
que había tenido antes, pero se enfurecería por la pérdida. Pasaría de 
ser una aliada a una enemiga en un instante, y una peligrosa. 


—No —se dijo Catalina a sí misma—. Ella siempre fue una enemiga. 
—¿Qué sucede? —preguntó Haxa. 

Catalina negó con la cabeza. 

—No importa. Dime, ¿qué tendría que hacer? 

Haxa señaló hacia la copa. 


—Pasa por encima de las líneas de runas, con cuidado de no tocar 
ninguna de ellas. Bebe de la copa. Después de eso, no puedo decirte 
cómo será. 


—Lo experimentamos de forma diferente —dijo Catalina, pensando en 
lo que el curandero Finnael le había dicho. 


—Exactamente —respondió Haxa—. Lo único que puedo decirte es 
que debes encontrar todos los cambios que Siobhan ha forjado en ti y 
encontrar una manera de cortarlos de forma nítida. Si consigues 
hacerlo, ya no serás suya. No podrá reclamarte si tú no deseas hacer lo 
que ella pide. 


—¿Y tú qué consigues con esto? —preguntó Catalina. Había intentado 
preguntarlo antes. Tal vez esta vez, Haxa le respondería. 


—Siobhan es poderosa, con la manera en que manipula las cosas — 
dijo Haxa—. No tengo ningún deseo de ver una cosa como ella en 
control de la vida y de la muerte. 


—¿Y a cambio voy a ver cómo me controlas tú? —preguntó Catalina 


Dijiste que los nombres tienen poder. ¿Cuánto del mío te asegurarías? 


Haxa asintió. 


—Una buena pregunta, pero te lo juro: no estoy intentando 
controlarte. No eres tú quien me interesa. 


—¿Y no estaré atrapada debiéndote la vida de alguien? —preguntó 
Catalina. No iba a cometer los mismos errores de nuevo. 


—No —dijo Haxa—. Dado todo lo que dicen que estás destinada a 
hacer, sospecho que tu gratitud será una compensación más que 
suficiente. Eso es todo lo que te puedo decir. Así que ahora elige, 
Catalina. ¿Harás esto o quieres marcharte? 


Era así de simple, ¿verdad? Pues todas las consideraciones que esto 
implicaba -el peligro, la amenaza de que Siobhan buscara venganza, el 
trabajo que Siobhan quería que completara-solo se reducían a esa 
elección. 


Catalina podía hacerlo, o podía dar la vuelta. 


Pero era decisión suya y eso importaba. Si no lo hacía, entonces no 
podría decidir realmente nunca, pues Siobhan siempre estaría allí en 
el fondo, intentando controlarla. 


Dio un paso adelante, agarró el cáliz y se lo bebió de un solo trago. 
Por un momento, el mundo pareció bascular, pero un segundo más 
tarde, todo parecía normal de nuevo. 


—¿Ahora qué? —dijo, dirigiéndose a Haxa. 


Por lo menos, Catalina empezó a girar. A medio giro, parecía más que 
era la habitación la que estaba dando la vuelta, girando de manera 
que las runas que había allí giraban con ella, convirtiéndose en cosas 
borrosas que dejaban imágenes persistentes en su visión. Catalina 
parpadeó, intentando encontrarles un sentido, pero ahora quemaban 
dentro de sus párpados, girando más y más rápido, creando algo que 
parecía llevar el ritmo de su propio latido. 


Entonces ese ritmo se detuvo y Catalina notó que sus piernas cedían 
cuando se encontró con el suelo. 


CAPÍTULO VEINTICINCO 


Sebastián estaba esperando su boda. Por fuera, probablemente parecía 
tranquilo y relajado —no peor de lo que un novio debía parecer el día 
de su boda, por lo menos. Por dentro, estaba gritando, la noticia había 
venido y lo había sacudido como podría haberlo hecho un temblor de 
tierra. 


Sofía estaba viva. 


—«¿Está todo bien, su alteza? —le preguntó un sirviente. Le rodeaban 
todo un contingente de ellos, preocupándose por él en exceso de un 
modo que parecía un equipo de escuderos metiendo a un antiguo 
caballero dentro de su armadura. 


—Estoy bien —mintió Sebastián, pues ¿qué otra cosa podía hacer a 
estas alturas? 


Sonaron las trompetas, pregonando el momento en el que tenía que 
llevarlo a cabo. Los sirvientes prácticamente lo acompañaban como 
una manada hacia delante. Quizás solo pensaban que era natural que 
un hombre estuviese nervioso el día de su boda. Quizás estaban bajo 
las Órdenes de su madre para asegurarse de que todo avanzaba sin 
problema. Ninguno de ellos osaría ir en contra de su madre. 


Ni Angelica. 


—La máscara de la boda, su alteza —dijo un sirviente, sujetando una 
máscara blanca, pensada para simbolizar todos los papeles que 
representaba como hombre soltero. Sebastián la tomó y la colocó 
rápidamente en su sitio. 


Cuando Angelica y él estuvieran cara a cara, se quitarían las máscaras 
el uno al otro. Solo al final intercambiarían máscaras nuevas para 
llevar. 


—¿Están listas las nuevas máscaras de boda? —preguntó Sebastián, 
atacado por unos nervios repentinos. 


—Creadas por los mejores fabricantes de máscaras de la ciudad, su 
alteza 


—dijo el sirviente, en un tono evidentemente calculado con cuidado 
para calmar. 


Mientras caminaba hacia las puertas del gran salón de baile, Sebastián 
intentaba concentrarse en la novia con la que iba a casarse en muy 
poco tiempo. Intentaba centrarse en el hecho de que era hermosa e 
inteligente, que era la mejor elección para el reino, que parecía ver en 
su corazón más de lo que él pensaba que lo haría. Incluso había 
mostrado un lado más sensible y menos exigente de sí misma desde el 
anuncio de la boda. 


Aun así, cada pensamiento de Angelica se transformaba en uno de 
Sofía, hasta que Sebastián no podía distinguir sus caras en sus 
pensamientos. 


Aunque intentaba concentrarse en la mujer con la que se casaría, se 
puso a pensar en cómo le irían las cosas a Sofía en Ishjemme, y en si 
estaría a salvo. 


—La gente está llenando la ciudad para la celebración —dijo el 
sirviente—. 


Quieren ser parte de este momento. 


Sebastián se fue hasta una ventana y miró hacia fuera. A estas alturas, 
había tanta gente en las calles que era difícil contemplarlos a todos. 
Había hogueras dispuestas en intervalos regulares, que daban a 
entender que alguien, probablemente Angelica, las había preparado 
para que pudieran mantenerse abrigados cuando se pusiera el sol. 


Las puertas del gran salón de baile se abrieron de golpe, mostrando a 
la mitad de los nobles del reino en pulcras filas, todos vestidos con la 
clase de galas que solo ellos podían permitirse. La sala estaba atestada 
de las mejores telas lilas y doradas, sedas y terciopelo. Los invitados 
estaban colocados por rango, supuso Sebastián, de manera que los 
trajes más finos y los más ricos estaban agrupados hacia la parte de 
delante, donde se había dispuesto un altar para la Diosa Enmascarada, 
y su suma sacerdotisa estaba esperando. 


Sebastián sentía todas las miradas sobre él mientras comenzaba a 
andar lentamente hacia su lugar asignado. La mirada de su madre 
estaba al frente entre ellas. La Reina María de la Casa de Flamberg 
estaba sentada en un trono a un lado de las actas, demasiado 
importante para sentarse entre las masas incluso de las casas nobles, 
aunque por una vez, no era el centro de los acontecimientos. 


—He aquí Sebastián de la Casa de Flamberg —anunció una 
sacerdotisa menor, mientras la sacerdotisa superior esperaba al lado 
del altar—. Amado por la Diosa Enmascarada, hijo de la guardiana de 


su iglesia. Entra a este lugar como hijo de nuestra reina, y saldrá de él 
como marido y hombre por derecho propio. 


De algún modo, las palabras sonaron más como una sentencia que 
como el deseo de felicidad futura que probablemente intentaban ser. 
Continuó caminando mientras, a su alrededor, unas siluetas 
enmascaradas lanzaban pétalos de flor. Sebastián continuó hasta llegar 
a la parte de delante de la sala y se giró para colocarse de cara al mar 
de invitados que había frente a él. 


Los músicos empezaron a tocar a un lado de la sala, un arpista y un 
músico con un laúd trabajaban en concierto mientras un grupo de 
coristas cantaban juntos y la suma sacerdotisa empezaba a decir las 
palabras de bienvenida para una boda. 


—Hermanos, hermanas, hijos de la Diosa Enmascarada, nos reunimos 
en momentos como este para el intercambio de papeles del uno al 
otro, perdiendo quienes éramos antes y convirtiéndonos en alguien 
nuevo... 


Sebastián intentaba concentrarse en las palabras, pero todavía no 
podía dejar de pensar en Sofía. Había estado planeando este momento 
con ella antes de descubrir que era una de las que podían ser 
contratadas para ser sirvientas. Había estado dispuesto a ponerse a su 
lado y decir los votos que los convertirían en marido y mujer. 


Miró de nuevo alrededor de la sala. Ante su sorpresa, no pudo 
localizar a Ruperto. ¿Realmente su hermano había decidido no 
presentarse a la boda de Sebastián? Tal vez lo había olvidado, o 
sencillamente había decidido que salir a pelear sería más divertido. 
Probablemente, aparecería para el banquete de boda, justo a tiempo 
para beberse todo el vino. 


—¿Existe alguna razón por la que esta unión no debiera tener lugar? 


preguntó la suma sacerdotisa. Sebastián vio que miraba hacia el lugar 
donde su madre estaba sentada—. ¿Da la reina su consentimiento para 
esta unión? 


—Así es —dijo su madre, con una apariencia más feliz de lo que 
Sebastián hubiese pensado que podría estar en este momento. 
Realmente parecía orgullosa de él mientras él estaba allí de pie. 
Sebastián deseaba sentirse orgulloso de sí mismo. En cambio, todo 
parecía... ir mal. 


No debería ir mal. Durante el tiempo desde que sabía que Sofía 
todavía estaba viva, Sebastián había tenido esperanzas por primera 
vez desde... 


bueno, por primera vez desde que la había visto aparentemente 
muerta en el camarote del barco. Esa esperanza lo llenaba todo, pero 
con cada momento que esta ceremonia avanzaba, sentía que se iba 
esfumando cada vez más. 


Miró fijamente las dos máscaras que habían hecho para Angelica y 
para él. 


Eran realmente hermosas, hechas con plata y diamantes de forma que 
parecían brillar con su propia luz interior. Una tenía unas 
características delicadas y femeninas que de algún modo conseguían 
plasmar algo de la belleza de Angelica, mientras que la otra tenía unas 
líneas más fuertes y poderosas. Deberían haber sido los símbolos del 
brillante futuro que les iba a venir a ambos pero, en su lugar, 
Sebastián las miraba como si fueran grilletes. 


Entonces llegó Angelica. 


Decir que parecía perfecta no bastaba para hacerle justicia. Incluso 
con la sencillez de la máscara usada en su recorrido hasta el altar, 
estaba impresionante. Su vestido era de un blanco sencillo, pero 
Sebastián no sabía que podía tener tantos tonos sutiles, cada uno 
usado claramente a la perfección por un maestro modista. Cuatro 
ayudantes le llevaban la cola, mientras un par de niños pequeños la 
acompañaban, esparciendo polvo de azafrán que rápidamente añadió 
color al vestido en un efecto que Sebastián imaginaba que era 
intencionado, transformándola de algo puro pero blanco a algo dorado 
a medida que avanzaba. 


Cada paso suyo parecía una danza, cada movimiento que hacía como 
si hubiera sido esculpido por su elegancia. Sebastián no podía apartar 
la mirada y, sin embargo, al mismo tiempo, sus pensamientos no eran 
para la mujer que estaba a punto de convertirse en su esposa. 


Cada movimiento que hacía Angelica le hacía pensar en el modo en 
que podría haberse movido Sofía. Cada toque de teatralidad le hacía 
pensar en la sencillez que ella prefería. Incluso el dorado del pelo 
cuidadosamente peinado de Angelica hacía pensar a Sebastián en el 
rojo ardiente del de Sofía. 


—Cuando su novia llegue a usted —dijo la suma sacerdotisa, que 
estaba al lado de Sebastián—, recuerde que tienen que mirarse a los 


ojos mientras yo digo la bendición de la diosa y, a continuación, se 
quitarán las máscaras el uno al otro para que yo pueda empezar la 
ceremonia del matrimonio. 


Sebastián asintió insensiblemente. Sabía lo que se esperaba que 
hiciera. El problema era que no sabía lo que quería hacer. No, eso no 
era cierto. Sabía lo que quería. Y sabía a quién quería. 


Pero aquí y ahora, así, no era realmente el momento para 
pensamientos así. 


Si Sebastián se los hubiera explicado a alguien, estaba seguro que 
sencillamente los hubiera descartado como nervios de última hora, 
lamentos por lo que podría haber sido. O eso, o le hubieran recordado 
su deber en un momento en el que el reino estaba en guerra. La gente 
necesitaba esto. 


—¿Y qué sucede con lo que necesito yo? —Sebastián susurró para sí 
mismo. 


—<¿Qué sucede, su alteza? —preguntó la suma sacerdotisa. 
Sebastián negó con la cabeza. 
—Nada importante. 


Salvo que sí que era importante. Los pensamientos de Sofía llenaban 
su cabeza, pareciendo una traición a cada visión recordada de ella, 
pues era Angelica la que caminaba hacia él como una visión de un 
sueño. Ahora mismo, nada era más importante que el hecho de que 
ella todavía estaba por allí en algún sitio, viva, a salvo y esperando. 
No, una cosa era más importante: 


El hecho de que todavía le quería. 


Había escrito todo esto. Le había dicho a Sebastián que fuera a por 
ella a Ishjemme. Le había dicho que iba a ser padre y eso parecía tan 
importante que podría haber hecho añicos el mundo si hubiera sido 
necesario. 


Sebastián todavía estaba pensando en eso cuando Angelica se colocó 
delante de él, moviéndose con la clase de elegancia que hacía que su 
vestido rodara a su alrededor. 


—Ha llegado el momento —dijo la suma  sacerdotisa—. 
Desenmascaraos el uno al otro ante la mirada de la Diosa, de vuestras 


familias y de vuestros amigos. Ved quiénes sois realmente y declaraos 
vuestro amor. Declarad que estáis preparados para este matrimonio. 


Esa era una parte tradicional de la ceremonia. No podían obligar a 
casarse a nadie hasta que hubiera visto a su prometido. La iglesia 
decía que tenías que ver la verdad de una persona antes de poderte 
entregar a ella. Sebastián había oído que era porque, en el pasado, la 
gente sin principios había convertido un hábito el hacerse pasar por 
los prometidos en las bodas. 


Sebastián estiró el brazo para quitarle la máscara de la cara a Angelica 
y sintió que Angelica le tocaba la cara con los dedos mientras 
levantaba la máscara a su vez. Incluso aquí, así, Sebastián estaba 
esperando en parte, tenía esperanza en parte de que vería la cara de 
Sofía debajo de la máscara. 


De que ella, de algún modo, encontraría la manera. 
Solo que ahora no dependía de ella, ¿verdad? Dependía de él. 


—Sebastián —dijo Angelica—. ¿Estás bien? Pareces... pareces 
decepcionado. 


Parecía que ella no podía creerlo y Sebastián lo entendía. ¿Qué clase 
de hombre podría estar decepcionado con ella? La respuesta a eso era 
sencilla: un hombre que ya estaba enamorado. 


—«¿Estáis preparados para casaros? —apuntó la suma sacerdotisa—. 
Declarad vuestro amor para que yo pueda empezar. 


—Yo declaro mi amor —dijo Angelica—. Quiero casarme con este 
hombre. 


Sebastián sabía que era su momento para declarar lo mismo. Solo 
hacían falta unas cuantas palabras y habría cumplido con su deber. En 
cambio, se quedó quieto, mirando fijamente. 


—Sebastián —dijo Angelica. 


Sebastián sabía que ya le había hecho daño una vez y no debía 
hacérselo de nuevo. No debía huir de ella, no aquí, no así. Pero solo 
había un lugar en el que quería estar y no era casándose con Angelica. 


—Lo siento —dijo Sebastián—. No puedo... no puedo hacerlo. 


Se apartó y salió hacia la puerta, empujando a la gente cuando pasaba 


por delante antes de que se dieran cuenta de lo que pasaba. Tenía que 
salir del castillo, de la ciudad, del país. Consiguió llegar a la puerta 
antes de que el grito de rabia de Angelica se oyera tras él. 


Tenía que llegar a Ishjemme. 


CAPÍTULO VEINTISÉIS 


A Endi se le estaba acabando la paciencia. Estaba sentado en una de 
las salas de recepción del castillo, teniendo que fingir diversión 
mientras él, Sofía y Oli escuchaban a Rika haciendo una actuación con 
el arpa. 


No era que Rika estuviera tocando mal. Ella era una música experta y 
su voz siempre le traía a Endi a la mente el suave fluir de una cascada. 
Solo era que Endi no podía disfrutar de cosas así cuando les estaban 
robando su derecho natural. 


¿Por qué su asesino no había actuado todavía? ¿Bjornen había perdido 
sus habilidades? 


—Maravilloso —<Jijo Sofía, aplaudiendo cuando Rika terminó, 
mientras su gato del bosque se enroscaba en sus piernas—. Ya me 
gustaría ser la mitad de talentosa. 


—Y a mí sí que me gustaría tener la mitad de tus talentos —dijo Rika. 
Ella siempre era dulce con la gente, pero eso era demasiado. ¿Por qué 
dar halagos a alguien a quien ya se le estaba dando más que 
suficiente, en forma de la casa de tu familia? 


—Sí —le dio la razón Endi—. Bien tocado, Rika. 


Estaba agradecido de ser uno de los hermanos que había aprendido a 
bloquearse ante aquellos con poderes. Si hubiera sido tan simple y 
abierto como su hermana, Sofía ya habría sabido lo de su asesino 
hacía tiempo. 


Probablemente, habría mandado a su hermana loca y guerrera, 
Catalina, tras él. 


¿Dónde estaba Bjornen? ¿Seguro que el hombre no veía que no podían 
esperar para siempre? 


Casi como respuesta a los pensamientos de Endi, entró un sirviente, 
que llevaba un trozo de papel. Al principio, Endi no pensó en nada; él 
insistía en hacer un seguimiento de las cosas de la ciudad. 


—¿Otro de tus espías, hermano? —preguntó Rika riéndose. Lo dijo 
como si todo fuera un juego. 


—Me haces parecer más grande de lo que soy —dijo Endi—. Los otros 
luchan, Oli lo aprende todo, tú cantas. Lo mínimo que puedo hacer es 
controlar los problemas. 


No esperaba más que eso cuando abrió la nota. Algún rumor tal vez. 
Un mensaje sobre un comerciante que se había enterado de los 
acontecimientos 


de la guerra. En cambio, hizo que se quedara helado. 


«La más joven no está, o sea que ahora es el momento. Sáquela del 
castillo y yo haré el resto. B». 


Endi no estaba seguro de que aquel hombre grande supiera escribir. 
Apartó ese pensamiento, igual que apartó el fastidio de que Bjornen 
quisiera que él hiciera buena parte del trabajo. Ya tenía el principio de 
un plan. 


—Parece ser que tengo que subir a la torre norte de vigilancia —dijo 
Endi. 


Miró a su alrededor—. Hay algún problema allí. Sofía, ¿ya has estado 
por allí? ¿Te gustaría ver algo más de Ishjemme? 


Que pensaran que él estaba jugando al mismo juego que Jan. Por lo 
menos eso significaría que conseguirían ir allí sin que los molestaran. 


—Me encantaría —dijo Sofía. Se dirigió a los demás—. ¿Y vosotros 
dos? 


—Yo tengo que leer —dijo Oli, responsable como siempre. 
—Yo iré —se ofreció Rika. 


Endi maldijo en silencio. Debería haber pensado en eso, pero había 
contado con que Rika querría practicar más con el arpa. Ahora, no se 
le ocurría una razón para dejarla atrás que no desalentara también a 
Sofía. Forzó una sonrisa. 


—Entonces, vamos. Parecía bastante urgente. 


Además, quería asegurarse de acabar con esto antes de que regresara 
Catalina. Era mucho más peligrosa que su hermana y él dudaba de que 
incluso Bjornen pudiera con las dos. 


Salieron a toda prisa del castillo y Endi se aseguró de sacarlas de allí 
todo lo rápido que pudo, antes de que Frig o Ulf o Hans decidieran 


unírseles. Rika no se enfrentaría a un asesino, pero uno de los otros 
podría intentarlo, y Endi no quería hacer daño a su familia. Solo a las 
que estaban intentando quitarles Ishjemme. 


—Por aquí —dijo Endi, guiándolas a través de la ciudad, en dirección 
a la torre norte de vigilancia. 


—Pero ¿puedes ir un poquito más lento? —gritó Rika desde detrás 
suyo. 


—No hay tiempo —respondió Endi gritando. Lo cierto es que quería 
encontrar un buen paso a propósito. Pero tenía que pensarlo bien. 


Demasiado rápido y Sofía podría abandonar, aunque ahora mismo 
parecía seguir el ritmo bastante bien, con su gato del bosque corriendo 
a grandes pasos a su lado. Demasiado lento y él estaría caminando a 
su lado cuando Bjornen atacara, y se esperaría que él interviniera. 


Endi no tenía los talentos que corrían en la sangre de su familia, pero 
prácticamente podía notar que el asesino los estaba observando ahora. 
Él había hecho su parte. Había traído a Sofía al aire libre y ahora solo 
tenía que esperar. 


—Rika —dijo, alejando a su hermana—. Mira esto. 


Cuando Bjornen atacó, incluso cogió a Endi por sorpresa; aquel 
hombre grande se movía muy discretamente. Incluso se movió 
discretamente cuando atacó, lanzándose hacia delante con un hacha 
en la mano tan rápida y silenciosamente que podría haber sido uno de 
los osos de la nieve por los que recibía el nombre. 


Podría haber funcionado si Sofía no se hubiese girado en ese 
momento, evidentemente advertida por algún instinto. Endi había 
pensado que matarla sería fácil y sencillo, pero ante su sorpresa, se 
agachó y evitó el primer golpe, mientras gritaba. 


—¡ Ayuda! —exclamó—. ¡Sienne! 


La sorpresa fue aún mayor al ver que no fue el gato del bosque el que 
saltó primero al ataque, sino Rika. Bjornen había atacado a destiempo. 
Había dejado a la hermana de Endi demasiado cerca y ahora ella 
saltaba hacia delante. Solo tenía un cuchillo de comer como arma, 
pero lo apuñaló, atravesó la túnica del hombre grande y la sangre se 
derramó. 


Bjornen la golpeó con su hacha y Rika cayó con un grito. La sorpresa 


bastó para que Endi fuera hacia delante tambaleándose. Así no se 
suponía que tenía que pasar. Se suponía que su hermana no iba a 
resultar herida. Se suponía que tenía que ser limpio y claro. 


En los siguientes pocos segundos, no hubo nada claro, pues el gato del 
bosque saltó hacia el gran soldado. Los dientes y las garras se 
mezclaron con los fuertes brazos y el hacha, hasta que Endi apenas 
podía ver lo que estaba sucediendo. Había más sangre, mientras los 
rugidos del hombre y del gato se mezclaban en un solo ruido. 


Cuando Endi miró alrededor en busca de Sofía, ella ya estaba 
avanzando, cuchillo en mano. No era un cuchillo delicado como el que 
había usado Rika. Este era más largo y, evidentemente, estaba 
diseñado para matar. Endi no lo esperaba. Pensaba que ella era la 
hermana a la que no le interesaba la lucha. Pensaba que esto sería 
fácil. 


—Cuidado —exclamó, aunque no estaba seguro de a quién estaba 
avisando. 


Su mirada se fijó en Rika mientras ella estaba tumbada en el suelo, 
más 


inmóvil de lo que debiera estar, una cuchillada en su cabeza vertía 
sangre hasta el suelo a su alrededor. 


Tanto Bjornen como Sofía parecieron reaccionar a su advertencia, 
aunque el soldado se movió primero. Blandió su hacha hacia Sofía 
otra vez y, de nuevo, ella la esquivó por poco. El gato, Sienne, brincó 
hacia el agujero, rasgando las piernas a Bjornen de manera que el 
hombre grande chilló. 


Endi desenfundó su espada. Era una cosa larga y fina de la que él 
estaba seguro que Hans se hubiera reído, especialmente desde que 
había visto a Endi intentando usarla en los campos de entrenamiento. 
Aun así, Endi avanzó. 


Solo le llevaría una estocada acabar con esto, clavándosela 
profundamente al gato del bosque, o incluso clavándosela en el cuello 
a Sofía. Si lo hacía, acabaría con esto, y la amenaza que Sofía 
representaba para Ishjemme habría desaparecido. Podría ponerse en 
contacto con su amiga del otro lado del mar, y no tenía ninguna duda 
de que ella se lo agradecería. 


Endi empezó a caminar lentamente hacia delante, esperando su 
momento. 


Tendría que hacerlo de forma rápida y limpia, antes de que Sofía 
pudiera usar su poder para llamar a su hermana a gritos. Puesto así, 
era evidente que tendría que matarla y esperar que Bjornen pudiera 
frenar al gato del bosque el tiempo suficiente. Pasó lentamente por 
detrás de Sofía, buscando el mejor ángulo desde donde atacar. 


Entonces escuchó el gemido y vio que Rika levantaba la cabeza. Era a 
la vez valiente e increíblemente inoportuno. Era muy malo que su 
hermana viera a un miembro del ejército de Ishjemme atacando a 
Sofía. Pero eso se podría atribuir a las muchas facciones del ducado. Si 
Rika veía a Endi atacando a Sofía, no habría manera de ocultar su 
papel en esto. Solo habría una opción y Endi no tenía ningún deseo de 
asesinar a su hermana. No iba a hacerlo. 


¿Quizás podría demorarlo? Nadie pensaba que él fuera un buen 
guerrero. 


Tal vez si dejaba solo a Bjornen, el hombre grande podría acabar con 
esto, a pesar del hecho que Sofía se las arreglaba sola en la lucha, con 
ayuda de su gato. Mientras Endi observaba, apuñaló a Bjornen de 
nuevo, pero todavía tuvo que escapar corriendo hacia atrás cuando él 
la atacó una vez más. 


Entonces Endi oyó el ruido que había tenido esperanzas de evitar en 
esto. 


—¡No te preocupes, Sofía, ya voy! 


Jan apareció como un caballero vengador de leyenda. Endi se puso a 
pensar en qué estaba haciendo allí su hermano. Tal vez Oli le había 
dicho que Sofía 


estaba dando un paseo y había pensado en unirse a ellos. Tal vez 
incluso estuviera celoso de que Endi pasara tiempo con Sofía. Endi 
podría haberse reído de eso, salvo que Jan era un guerrero respetable 
y su presencia reducía considerablemente las opciones. 


Endi dio un paso adelante y apuñaló a Bjornen en el pecho. La 
embestida fue torpe, pero la punta era afilada y atravesó el pulmón 
con facilidad. 


Bjornen se giró hacia Endi, mirándolo con una mezcla de rabia y 
traición que a Endi le hubiera parecido ligeramente divertida si todo 
eso no hubiera sido tan grave. 


—Pero ¿por qué? —empezó—. Usted dijo que... 


Endi sacó la espada y le cortó el cuello antes de que pudiera decir 
más. El hombre grande parecía incluso más atónito por eso de lo que 
lo había estado con la estocada en el pecho. Miró fijamente a Endi 
durante uno o dos segundos antes de derrumbarse hacia delante como 
un árbol caído. 


En los segundos siguientes, las cosas fueron caóticas. El gato del 
bosque todavía estaba gruñendo y bufando, mientras Sofía intentaba 
calmarlo. 


Entonces Endi podría haberla matado, si eso no hubiera significado 
matar también a sus hermanos. Jan parecía ligeramente decepcionado, 
como si Endi le hubiera robado su gran momento al acabar con el 
posible asesino antes de que él pudiera llegar allí. Rika se puso de pie 
de manera insegura, la herida de su cabeza todavía sangraba. 


—Tenemos que llevarte a un curandero —dijo Sofía—. Tal vez mi 
hermana podría hacer algo. 


Lo mejor que podrían haber hecho las dos era morir antes de llegar 
allí. Tal y como estaban las cosas, Endi acababa de malgastar su mejor 
oportunidad para acabar con esto. Tendría que buscar otra, o eso solo 
iba a empeorar. Tal y como estaban las cosas, Milady d'Angelica no 
iba a estar satisfecha. 


Tal vez ella estaba teniendo mejor suerte en referencia a controlar esta 
situación. 


CAPÍTULO VEINTISIETE 


Emelina estaba atada al poste de hierro, intentando no mostrar nada 
del pánico que sentía. No luchaba ni se lanzaba contra las cuerdas, 
pero solo porque notaba lo tensas que estaban y sabía que no serviría 
de nada. A su lado, Cora no estaba tan estoica ante ello. Ella tiraba 
violentamente de las cuerdas, como si pudiera liberarse; como si de 
repente pudiera abrirse camino a través de la multitud de aldeanos 
que se había reunido para mirar. 


La estrategia de Emelina era más sencilla: en su mente gritaba con 
toda la fuerza de su poder, lanzándolo al mundo con la esperanza de 
que allí habría alguien que lo escuchara. 


«¡Ayudadnos, por favor! ¡Van a quemarnos!». 


—Sois algo malvado —dijo la sacerdotisa que las había condenado 
mientras estaba delante de ellas—. Y debéis purificaros de esta 
maldad, pero a la Diosa Enmascarada no le falta piedad. Arrepentíos 
de vuestros pecados, suplicad el perdón y tendréis la cuerda 
estranguladora en lugar del fuego. 


Una parte de Emelina deseaba hacerlo. Morir quemada era la manera 
más horrible de perder la vida en la que podía pensar. Solo pensarlo 
hacía que deseara chillar y suplicar. Pero ella veía las caras de la 
multitud. Los padres habían traído a sus hijos para que vieran quemar 
a las “brujas”. Los aldeanos se habían reunido en grandes cantidades 
que Emelina apenas podía contar. 


—Eso es lo que queréis, ¿verdad? —dijo Emelina—. Queréis que diga 
que lo que estáis haciendo está bien. Queréis que diga a todos los que 
están mirando que yo soy algo malvado. Bueno, pues no lo soy. Solo 


soy una persona como todos vosotros, y vosotros estáis a punto de... 
—Se quedó sin voz—. Estáis a punto de quemarme hasta la muerte. 


La sacerdotisa asintió. 
—Que así sea. 
«¡Por favor, si podéis oír, van a quemarnos!». 


Emelina lanzó de nuevo las palabras mientras los aldeanos de 
alrededor empezaban a amontonar madera alrededor de sus pies. 


Madera para encender el fuego en los bordes, piezas más grandes 
hacia el centro, moviéndose con una seguridad que daba a entender 
que lo habían hecho 


antes. Había algo ceremonial en ello, la misma reverencia que podría 
haber estado presente en una boda, o en un funeral. 


—¿Sabéis lo que estáis haciendo? —gritó Cora a la gente que había 
allí—. 


¡Estáis quietos mirando mientras nos asesinan! 


Emelina admiraba su valentía, pero su concentración estaba en su 
poder. 


Sabía que la gente del pueblo no iba a detenerse, no iban a cambiar de 
opinión sobre aquellos que tenían talentos. Lo único que podía hacer 
era gritar de maneras que iban más allá del silencio, con la esperanza 
de que el Hogar de Piedra estuviera verdaderamente tan cerca como la 
gente pensaba. 


Y que les importara. 


¿Y si no era así? ¿Y si lo oían y les daba demasiado miedo venir, o 
eran demasiado crueles? ¿Y si no veían la necesidad de ayudar a una 
extraña? 


Mientras Emelina observaba, uno de los aldeanos dio un paso adelante 
con una astilla encendida y la acercó al borde de la madera de quemar 
que los otros habían amontonado allí. 


—Por favor, no —dijo Emelina. Sentía que ahora las lágrimas le 
escocían en los ojos y, aunque deseaba fingir que era el humo que 
subía de la madera que no estaba suficientemente seca, sabía que eso 
no era cierto. 


—Todo irá bien —le gritó Cora—. Todo irá bien, Emelina. 


Parecía que quería convencerse a sí misma tanto como a Emelina. 
Emelina no necesitaba sus poderes para sentir el miedo allí. Podía 
oírlo en cada sílaba mientras las llamas empezaban a prender. 


Ahora la multitud estaba abucheando, la pretensión de reverencia o 
seriedad hacía tiempo que había desaparecido. Estaban disfrutando de 
esto, deleitándose con el pánico de Emelina y Cora mientras los 
primeros titileos de naranja prendían fuego en la madera y 


aumentaban, creciendo alrededor de los bordes. 


—i¡Alabad a la Diosa Enmascarada! —exclamó la sacerdotisa—. ¡La 
que nos da el poder para luchar contra los manchados y los impuros! 
¡La que nos las puso en nuestras manos! 


Ahora el humo subía más rápido de la pira, creciendo en una masas 
nebulosas que hacían toser a Emelina y le producían arcadas cuando 
este invadía sus pulmones. ¿Bastaría el humo para matarla? Emelina 
había oído que eso sucedía, cuando habían quemado casas en la 
ciudad en el pasado, y una vez cuando un carnicero se había quedado 
atrapado en su ahumador. El humo se llevaba el espacio que 
necesitaba el aire, se llevaba los sentidos... 


Tal vez incluso sería mejor morir así. Era mejor caer rápidamente en 
la inconsciencia que la lenta agonía del fuego. Aun así, Emelina 
luchaba por respirar, luchaba por continuar gritando con sus poderes, 
luchaba por cualquier oportunidad de vida. 


—¡Ayudadnos! —exclamó, sin preocuparse ya por el silencio—. ¡Por 
favor! 


Sentía que el calor crecía detrás de ella, el poste de hierro quemaba 
como un trozo de metal en la forja de un herrero. El calor empezó 
como simple calor y, a continuación, se hizo algo incómodo y 
continuó creciendo. 


A su lado, Emelina oía que Cora empezaba a gimotear con el dolor, y 
después a llorar con el mismo. Ella también lloraba, el calor era 
demasiado grande para hacer otra cosa, las cuerdas no dejaban la 
oportunidad de escapar. Ella se esforzaba al máximo y, aun así, el 
calor era demasiado. Lo que era peor, las llamas se estaban acercando. 


Entonces vio las siluetas que entraron corriendo a la plaza y supo que 
sus gritos mentales no habían sido en vano. 


Vestían colores tan vivos como en un circo o en un grupo de actores, 
sin las restricciones de las leyes suntuarias del resto del reino. Iban a 
toda prisa y daban brincos, saltaban y corrían, no eran tanto un 
ejército, sino más bien un grupo de individuos al ataque, en que no 
había dos que fueran vestidos o armados de la misma manera. Solo su 
grito de guerra estaba unificado, resonando en la mente de un modo 
que no tenía anda que ver con las bocas o el aire. 


«¡Por el Hogar de Piedra!»... 


La gente del pueblo se giró cuando los recién llegados entraron 
corriendo, y Emelina oía sus gritos incluso por encima de los suyos 
propios. Algunos gritaban por pánico, otros por rabia, todavía más por 
dolor cuando les clavaban las espadas, o les disparaban las pistolas. En 
cuestión de segundos, el corazón de Strand era un caos, con la gente 
que luchaba para escapar, o intentaba luchar contra los recién 
llegados. 


Los que lo hacían morían. 


Algunos de los que entraron a atacar a la plaza eran más rápidos o 
más fuertes de lo que podían parecer por su constitución. Algunos 
parecían esquivar los golpes con la clase de seguridad que 
proporcionaba saber lo que su contrincante intentaría a continuación. 
Parecía que una pareja había conseguido que sus contrincantes dieran 
la vuelta y escaparan, o se quedaran paralizados por la confusión. 
Usaban guadañas contra la gente del 


pueblo que estaba a la espera, abriéndose camino entre ellos mientras 
intentaban contraatacar. 


Cora podría haber sentido más pena por ellos si no estuviera ardiendo 
hasta la muerte a sus manos. 


El dolor del poste de hierro ahora se había convertido en agonía y ella 
gritó hasta que se quedó ronca por los gritos, el humo mordaz que 
subía de la madera le llenaba la boca a cada respiración. Ahora no 
podía ver la mitad de lo que sucedía, apenas podía evitar que sus ojos 
se cerraran en lo que Emelina sabía que sería la última vez que lo 
hiciera. Ya no podía oír a Cora. 


A su alrededor, la batalla continuaba, pero Emelina empezaba a 
sospechar que sus rescatadores no llegarían a tiempo. Tosía y no podía 
seguir respirando a causa del humo, ni tan solo podía conseguir aire 
para gritar. 


«Ten fe, hermana, vamos a por vosotras». 
«No obstante, más lentamente de lo que teníamos pensado». 


Las voces sonaban en su mente, nítidas en las sutiles maneras que solo 
podían ser los sueños. La primera era de una mujer, astuta, pero con 
un toque de humor. La segunda era de un hombre con una sensación 
de consuelo que desbrozaba a cuchilladas incluso el dolor. 


Pero Emelina no podía soportarlo más; no le quedaban fuerzas. Podía 


sentir que caía en la inconciencia, la oscuridad se iba apoderando de 
ella. 


Entonces unas manos la apartaron de la pira, unos dedos le quitaron 
las cuerdas. Sintió que cargaban con ella, intentó caminar y se 
tambaleó. 


Alguien la tumbó en el suelo, que parecía casi helado después del 
calor agonizante del fuego. 


—¡Tabor, ven aquí, necesitamos a un curandero! —gritó una voz de 
mujer. 


—Tengo a la otra —dijo un hombre. 


Emelina los reconoció como los que habían hablado en su mente. 
Sintió que alguien le quitaba la parte de atrás de su vestido y gritó por 
el dolor, pues parecía que le estaban arrancando la mitad de la piel 
con él. 


—Cora —consiguió decir—. Ayudad a Cora. 


—¿Cora es la que estaba atada a tu lado? —preguntó una voz de 
mujer—. 


No te preocupes, tu mascota está a salvo. 


—Asha, ahora no es el momento —dijo la voz de hombre—. Tabor, 
rápido, ahora. 


Emelina sintió que unas manos le tocaban la espalda y gritó al 
contacto, pero sintió su poder. Gritó mientras fluía a través de ella, 
pero notaba cómo su piel se unía por debajo de él, el hollín y el humo 
de sus pulmones se 


elevaba en forma de bilis. Emelina se puso de rodillas, vomitó aquella 
vileza y consiguió encontrar fuerzas para mirar a su alrededor. 


Ahora la plaza estaba más vacía de lo que había estado. Dos de las tres 
sacerdotisas yacían muertas en el suelo, mientras que a la tercera la 
sujetaban entre dos habitantes del Hogar de Piedra. Detrás de 
Emelina, las piras no eran más que ascuas. 


Cora estaba por allí cerca, parecía tan débil como se sentía Emelina, 
pero por lo menos estaba viva. Un hombre de aspecto agotado, que 
Emelina supuso que era el curandero, se estaba alejando de ella. Un 


hombre y una mujer estaban más cerca. El hombre tenía la piel oscura 
y era alto, tenía barba pero era calvo, tenía los hombros anchos bajo 
un abrigo largo y una túnica oscura. Llevaba una espada que tenía 
más aspecto de cuchillo de carnicero que de un arma de defensa, junto 
con un trabuco que llevaba en una mano. 


La mujer llevaba un pantalón bombacho como un hombre, junto con 
un abrigo largo y un sombrero de ala ancha acabado con una pluma 
de pavo real en la banda. Tenía unas pistolas cruzadas en el cinturón y 
una espada fina que parecía diseñada para bailar alrededor de las 
defensas. 


—Bien —dijo ella—, habéis vuelto a nosotros. Decidme, ¿os gustaría 
matar a la zorra que os capturó? 


Emelina negó con la cabeza. Ahora no quería matar a nadie, ni tan 
solo a la sacerdotisa. Solo quería tiempo y espacio para recuperarse. 
Solo quería... 


Rápida como una serpiente, la mujer desenfundó una de las pistolas y 
le pegó un tiro a la sacerdotisa sin apenas mirar. Esperó a que el humo 
de la pólvora se despejara antes de ponérsela otra vez en el cinturón. 


—Me parece bien —dijo, mientras la sacerdotisa se desplomaba—. 
Pero creo que si hace falta hacer una cosa, no tiene sentido ser 
aprensivo. Yo soy Asha. Este es Vincente. Oímos que pedíais ayuda. 


—Gracias —dijo Emelina. Consiguió ponerse de pie—. Yo soy 
Emelina. 


Esta es Cora. Muchas gracias a todos. 


—No hay de qué —dijo Vincente—. Tú eres una de los nuestros y 
nosotros ayudamos a los nuestros. 


—Nos ayudamos los unos a los otros —dijo Asha. Echó un vistazo a 
los escombros del pueblo—. Deberíamos irnos. Unos cuantos aldeanos 
son una cosa, pero alguien acabará mandando un regimiento. 


—-Con la guerra, esperarán durante un rato —dijo Vincente—. Aun así, 
preferiría estar en casa. 


Allí había demasiada gente. Demasiada gente como Emelina. Costaba 
creer que finalmente había encontrado a la gente del Hogar de Piedra. 


—Ha llegado el momento de irnos —dijo Asha, cogiéndola del brazo 


Ahora eres una de los nuestros. Bienvenida a la familia. 


CAPÍTULO VEINTIOCHO 


Sebastián iba a toda prisa por palacio, dirigiéndose a sus aposentos a 
toda velocidad, decidido a anticiparse a quienquiera que su madre 
mandara tras él. Sospechaba que primero mandaría sirvientes, o 
vendría ella misma, y que eso le proporcionara algo de tiempo antes 
de enfrentarse con guardias decididos a no dejarlo marchar. 


Aun así, no se entretuvo. No había tiempo para cambiarse de ropa, 
solo para coger algo más y meterla en una bolsa. Ni tiempo para 
revisar sus pertenencias en busca de las que más quería, solo para 
coger una espada, una pistola, dinero y una capa gruesa. Incluso eso 
parecía llevar demasiado tiempo. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que su 
madre ordenara que atrancaran las puertas? 


¿Cuánto tiempo pasaría hasta que Sebastián consiguiera abrirse 
camino peleando hasta Sofía? 


Eso es lo que habría, si intentaban detenerlo. Lucharía por abrirse 
camino, pues no iba a permitir que nadie lo separara de Sofía de 
nuevo. Estaba viva, y la quería con él, así que Sebastián iba a 
conseguir estar a su lado, costara lo que costara. Si tenía que luchar 
contra todo un regimiento del ejército real para abrirse camino, lo 
haría. 


Pero era mejor estar fuera de palacio antes de llegar a eso. 


Sebastián iba a toda prisa por las salas, en dirección a la entrada 
principal mientras a su alrededor los sirvientes lo miraban fijamente, 
evidentemente intentando entender si deberían intentar detenerlo. 
Tras él, Sebastián oía gritos y, al echar la vista atrás, vio a unos 
guardias que salían a toda prisa del edificio, avanzando demasiado 
lentamente para esperar detenerlo. 


Sebastián aceleró la marcha, en dirección hacia la ciudad. 


Una oleada de vítores le golpeó al hacerlo, proveniente de todas partes 
y lo rodeaba casi oprimiéndolo. La sorpresa fue como la bofetada del 
mismo mar, y a Sebastián le llevó un momento recordar que allí había 
gente que había esperado durante horas a que él saliera del brazo de 
su novia, preparados para ir en procesión como muestra de pompa 
real. El carruaje real estaba esperándolos, elegantemente tallado con 
lo que parecía más una tabla ornamentada que un medio de 


transporte. Sebastián fue corriendo hacia él y se metió dentro de un 
salto mientras el conductor del carruaje lo miraba atónito. 


—;¡Acelera! —exclamó Sebastián—. ¡Llévame a los muelles lo más 
rápido que puedas o mi madre querrá saber el porqué! 


Esa posibilidad de amenaza probablemente protegería un poco al 
hombre de cualquier repercusión. Al fin y al cabo, la Viuda esperaba 
que la gente siguiera sus órdenes. Definitivamente, el conductor del 
carruaje ahora no las cuestionaba. Dio un latigazo a su grupo de 
caballos para que avanzara y el gran carruaje se puso en marcha con 
un retumbo. 


A su alrededor, la gente continuaba aclamando, tal vez porque no 
podían ver que dentro del carruaje solo estaba Sebastián. Tal vez la 
monarquía era eso: un gran caparazón de colores para que la gente 
aclamara, y donde realmente no importaba quién estuviera dentro. 


O tal vez no, pues ahora parecía que algunos abucheos se mezclaban 
con los gritos de alegría, los rumores de lo que estaba sucediendo 
viajaban más rápido de lo que podía hacerlo el carruaje. Sebastián 
notaba que ahora la gente hacía presión contra el carruaje, deseosos 
por acercarse y ver lo que estaba sucediendo. Al mirar atrás, le pareció 
ver las siluetas de unos jinetes que avanzaban, usando sus fustas para 
obligar a la multitud a apartarse. 


Tomó una decisión. 


Abrió la puerta de una patada y se metió corriendo en la multitud, el 
movimiento fue tan chocante que pudo atravesar la aglomeración de 
gente antes de que se dieran cuenta de lo que estaba pasando. 
Sebastián continuó corriendo, esquivándolos, perdiéndose entre los 
espectadores a la vez que continuaba en dirección a los muelles. 


A favor de Ashton él diría esto: sus curvas y sus giros casi estaban 
diseñadas para perder a los perseguidores, las casas construidas de 
forma errática proporcionaban una multitud de callejones enredados y 
caminos estrechos. Sebastián atravesó uno, salió al otro lado y 
continuó hacia los muelles. 


—Continúa —se dijo a sí mismo—. Sofía espera. 


Era todo lo que le hacía falta para dar fuerza renovada a sus 
extremidades. 


Se atrevía a imaginar cómo sería, viajar hasta ella, en un barco que lo 


llevara hasta el norte y después hacia el este, evitando a cualquiera 
que fuera la flota que tenía el Nuevo Ejército y, a continuación, 
cambiando de dirección hasta llegar a Ishjemme. Se atrevía a imaginar 
a Sofía esperándolo en la orilla, mirando hacia el mar con la esperanza 
todavía en el rostro a pesar de todo el tiempo que habían estado 
separados. 


Ahora los muelles estaban allí delante. Sebastián echó un vistazo al 
bosque de mástiles y se dio cuenta de que no tenía ni idea de cuál, si 
es que había alguno, de ellos iba en la dirección que él quería. Lo 
único que podía hacer era ir corriendo a la dársena y gritarles con la 
esperanza de que alguien lo oyera. 


—Soy el Príncipe Sebastián —exclamó—. Tengo que ir urgentemente 
a Ishjemme, y pagaré a cualquier hombre que pueda llevarme hasta 
allí. 


Volvió a gritar una y otra vez, con la esperanza de no parecer un loco 
que había ido a parar a los muelles, sabiendo que el mismo acto de 
gritarlo al mundo hacía más probable que los hombres de su madre lo 
encontraran antes de que subiera al barco que quería. La mayoría de 
los marineros lo miraban desde arriba como si estuvieran convencidos 
de que estaba bromeando, o borracho, o las dos cosas. Unos cuantos 
más encogían los hombros o negaban con la cabeza, evidentemente sin 
la intención de ir en la dirección adecuada para nada. El negocio de la 
guerra significaba que la mayoría de ellos estaban demasiado 
ocupados cargando cañones o preparando literas para las tropas. 


—Inténtalo por aquella punta —gritó un hombre, señalando—. Creo 
que por allí había algunos comerciantes de Ishjemme. 


—Gracias —gritó Sebastián hacia arriba—. No sabe el bien que ha 
hecho con eso. 


Sebastián corrió a lo largo de los muelles, esquivando las camberas y 
los contenedores de carga, evitando a las personas que estaban 
ocupadas cargando sus embarcaciones mientras él intentaba localizar 
el barco que finalmente podría llevarlo hasta Sofía. 


En ese momento se sintió libre. Más libre de lo que se había sentido en 
mucho tiempo. Ya no era el hijo responsable, o el marido al que 
estaban a punto de empujar a un matrimonio que sería bueno para la 
nación. No era el soldado que había adquirido un cargo porque su 
madre había decidido que tenía que ganarse el respeto. Ni tan solo era 
el hijo al que le habían dicho que se quedara para heredar el trono, 


junto con todos sus problemas. 


Solo era un hombre que marchaba corriendo hacia la mujer que lo 
quería en ese momento. Por fin era el hombre que debería haber sido 
cuando conoció por primera vez a Sofía, preocupado por ella y por 
nada más. Ella lo era todo: su amor, su esperanza, la mujer que sería 
la madre de su hijo. Estaría con ella, y todo lo demás se disiparía 
como la neblina. 


Esa sensación de libertad duró justo hasta el momento en que vio a 
Ruperto holgazaneando en el límite de los muelles, sentado sobre el 
poste de un embarcadero descascarando una ostra con un cuchillo 
mientras una docena o más de hombres estaban a su alrededor. 


—Ah, hermano, estás aquí —dijo. 


—¿Qué estás haciendo aquí, Ruperto? —exigió Sebastián—. ¿Vienes a 
arrastrarme de vuelta de nuevo tal y como quiere madre? 


—Bueno, lo pensé —dijo Ruperto. Se terminó la ostra en un trago y 
después tiró la cáscara con desinterés al puerto—. Pero mira los 
agradecimientos que he logrado con esto. Madre te adora a ti en lugar 
de a mí, quiere seguir tu plan y quiere que seas tú el que suceda. No, 
creo que no voy a hacerlo a la manera de Madre. 


Sebastián se acercó con cuidado. 


—Entonces ¿qué? ¿Me dejarás ir? Te lo juro, Ruperto, si me permites 
cruzar el océano para llegar a Sofía entonces... 


—Ah, ¿entonces se trata de eso? —dijo Ruperto—. ¿Tu zorra está 
viva? Me preguntaba qué podía hacer que salieras corriendo de esta 
manera. Pero, desafortunadamente, esto no funciona así. ¿Crees que 
me fiaría de que tú no volvieras, de que no intentaras reclamar lo que 
es mío? 


Sebastián sabía que su hermano nunca entendería la verdad. Ruperto 
no podía entender que no todas las personas del mundo pensaran 
como él. 


Ahora mismo, a Sebastián no le importaba. Acabaría con Ruperto si 
tenía que hacerlo. 


—No —dijo Ruperto—, ya hay planes a punto y no incluyen que tú 
rondes por aquí como te plazca. —Se dirigió a sus hombres—. 
Cogedlo. 


Sebastián desenfundó su espada y la empujó contra el primero de los 
hombres que fue hacia él. El hombre apenas tuvo tiempo de echarse 
hacia atrás. Su pistola rugió y cayó otro hombre, herido en la pierna. 
Cuando se trataba de llegar hasta Sofía, no había nada que él no haría, 
ni lucha a la que no se enfrentaría. 


Pero se acercaron los otros hombres, y no lo hicieron de uno en uno o 
de dos en dos. Fueron corriendo hacia él en grupo y, aunque Sebastián 
notó que su espada se clavaba en uno de los que estaban a su lado, los 
otros ya estaban sobre él cuando lo hizo. Si hubieran intentado 
matarlo, lo hubieran cortado a pedacitos en segundos. 


En cambio, fueron hacia él con sus puños y con garrotes, golpearon a 
Sebastián hasta tirarlo al suelo y lo desarmaron, sujetándolo con 
firmeza 


mientras Ruperto volvió a aparecer ante su vista. 


—Fue un entretenimiento divertido —dijo su hermano, con una risa 
cruel 


—. Pero me temo que ahora no tengo el tiempo suficiente para 
perderlo contigo. Pero no te preocupes, habrá tiempo de sobra para 
ti... más tarde. 


Hizo un gesto y Sebastián sintió que un garrote cayó encima de su 
cráneo. 


No sabía cuántas veces perdió y recuperó la conciencia en los minutos 
que siguieron. Le venían sensaciones y visiones en estallidos cortos, 
interrumpidos por la oscuridad. Tenía la sensación de que lo llevaban 
y lo metían bruscamente dentro de un carro. Sentía los botes de los 
adoquines por debajo y oyó el retumbo de las ruedas. En algún lugar 
más adelante, hubo el chirrido de una verja y, a continuación, unas 
manos bruscas lo arrastraron fuera otra vez, hasta un lugar donde la 
luz de una lámpara parecía demasiado brillante, y le hacía daño en los 
ojos a Sebastián. 


Ahora en sus muñecas había acero, estaba atado para que no se 
pudiera mover con unas rudimentarias cerraduras y unas toscas 
cadenas. Unas manos lo empujaron hacia delante y Sebastián se 
tambaleó, sin apenas poderse mantener de pie mientras lo empujaban 
hacia un lugar que era poco más que una diminuta celda con las 
paredes de piedra. 


—A esto le llaman mazmorra —dijo un hombre, cerca de la oreja de 


Sebastián—. Será mejor que reces para que tu hermano se olvide de ti. 
No te gustarían las cosas que les pasan a los que recuerda. 


Le empujaron dentro y Sebastián apenas tenía espacio para 
desplomarse. 


Quería que sus últimos pensamientos fueran de Sofía pero, de algún 
modo, Ruperto consiguió invadir incluso eso, el recuerdo de su risa 
desbrozándolos a cuchilladas, sus palabras recordadas que prometían 
que vendría crueldad. 


«Ya tendré tiempo para ti después». 


Sebastián no quería pensar en lo que eso podría significar, tampoco si 
su hermano ya estaba deseando hacerlo. Eso llevaba a otra pregunta 
también: 


¿qué estaba haciendo Ruperto que significaba que no tenía tiempo? 


¿Qué tramaba su hermano? 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 


El Maestro de los Cuervos no revelaba ninguna emoción mientras 
observaba cómo machacaban a sus fuerzas, a pesar de la magnitud del 
revés. Estaba sentado en una silla plegable, dejando que su atención 
fluyera a través de sus criaturas mientras, a su alrededor, sus capitanes 
barbotaban informes y le contaban la caída de esta aldea o de aquella 
compañía. Él dejaba que todo eso le resbalara. 


—Dathersford está en ruinas, mi señor. 
—La segunda compañía no informa. 


—Nuestros cómplices del este están informando de fuertes pérdidas a 
los incendios y a las compañías libres. 


No le decían nada que él no pudiese ver por sí mismo. Los cuervos que 
sobrevolaban los campos de batalla le contaban la magnitud del 
ataque del enemigo y le mostraban los incendios que estaban 
barriendo la península incluso ahora. 


—Su comandante es un hombre despiadado —dijo—. Media península 
está ennegrecida. No sacarán cosechas de ella ahora. 


— Ahora gana victorias, pero su pueblo morirá de hambre a la larga — 
dijo uno de sus capitanes, Olin. 


El Maestro de los Cuervos contempló al hombre con frialdad. 


—El caso es que ahora está ganando una victoria. Poder mirar con 
superioridad a su pobre habilidad política desde nuestras tumbas no es 
un consuelo para estar en ellas. 


Tenía que admitir que no esperaba esta táctica de sus rivales. Todo lo 
que había descubierto decía que la Viuda y sus comandantes eran 
conservadores en su estrategia, decididos a proteger lo que era suyo 
en lugar de negárselo a otro. La mente a la que se le había ocurrido 
este plan era más como un cuchillo, afilada y deseosa de ir al grano, a 
pesar del daño. 


No solo eran los fuegos, aunque ya se habían llevado a muchos de sus 
hombres. La desesperación de las compañías libres era otra parte, ya 
que veían cómo los regimientos reales les hacían avanzar. Incluso el 
pueblo llano se había alzado de nuevo, tal vez sentían que estaban 


condenados independientemente de lo que intentaran. 


—¿Tiene un plan, mi señor? —preguntó Olin. El Maestro de los 
Cuervos tenía la sensación de que los otros le habían elegido a él para 
que hiciera la 


pregunta. 


Era aceptable. En un espacio más amplio, el Maestro de los Cuervos 
podría haber encontrado una manera de imponerse de todas formas. 
Podría haberse escabullido de sus enemigos y regresar a ellos desde un 
nuevo ángulo. 


Atrapado en esta península, no había nada salvo la restrictiva red de 
llamas y acero. 


—Mi plan es sencillo —dijo el Maestro de los Cuervos—. Haced sonar 
la retirada. 


—¿La retirada? —preguntó Olin—. Pero mi señor... 


El Maestro de los Cuervos sacó una pistola y le disparó en un 
movimiento fluido. No era solo que no podían ver cómo le 
cuestionaban ahora. No podía permitir que aquel hombre se 
convirtiera en un foco de atención para sus capitanes. Eso era en lo 
que consistía la rebelión. 


Si esto ayudaba a mitigar algo de su enojo al ver que sus tropas 
regresaban era completamente casual. 


—Retrocederemos —dijo el Maestro de los Cuervos, en tono claro para 
evitar cualquier malentendido—. Por ahora, hemos pasado suficiente 
tiempo en esta isla, y no tengo ninguna duda de que los problemas 
estarán fermentando allá en el continente. Regresaremos cuando 
llegue el momento pero, por ahora, ha acabado la invasión. 


Ninguno de ellos le llevó la contraria. Ninguno de ellos se atrevió 
cuando el cadáver de su compañero ya tenía su ración de cuervos. 
Probablemente pensaban en la retirada como un reconocimiento de 
debilidad, pero el Maestro de los Cuervos sabía lo que hacía. 


Se levantó y partió hacia su buque insignia mientras sus hombres se 
apresuraban a informar de sus órdenes. Mandó la orden de retirarse a 
través de sus criaturas, sin importarle a qué unidades dejaba al 
descubierto. 


—Que mueran —murmuró—. Que mueran todos. 


Esa era la parte que los inferiores nunca entenderían. Entendían sus 
guerras insignificantes desde el punto de vista de ganar y perder, 
conquistador y conquistado. Sin embargo, había un punto en el que 
todo esto daba paso a una verdad más sencilla: no importaba qué 
bando estuviese muriendo, siempre y cuando los cuervos se 
alimentaran de la energía de los caídos. 


Incluso perdiendo, incluso retirándose, el Maestro de los Cuervos 
podía sentir que esa energía fluía en su interior. Cada hombre que caía 
ante las compañías libres, cada aldeano atrapado entre el acero de 
ambos bandos, alimentaba ese poder. Puede que el Nuevo Ejército no 
hubiese ganado 


terreno aquí, pero el poder del Maestro de los Cuervos parecía un 
océano al que él podría recurrir siempre que lo necesitara. 


Subió rápidamente a la cubierta de su buque insignia. 
—Preparaos para regresar a casa. 


Obedecieron de un salto. El Maestro de los Cuervos observaba cómo 
las fuerzas volvían a toda prisa a sus barcos, corriendo para conseguir 
llegar a la orilla a tiempo para escapar y él se reía, largo y fuerte, por 
la crueldad que los había forzado a hacerlo. 


A lo lejos, veía que los estandartes reales se acercaban con el temple 
seguro de unos hombres que sabían que la batalla ya estaba ganada. El 
Maestro de los Cuervos se quedó quieto, desenfundó una de sus 
espadas e intentó el saludo de un duelista. 


Quienquiera que estuviera allí arriba, parecía que el Maestro de los 
Cuervos finalmente había encontrado un rival suficientemente 
despiadado como para ser divertido. Entre los dos, sus pájaros se 
darían un buen festín en los siguientes días. 


El Príncipe Ruperto observaba las llamas desde bastante atrás de las 
primeras líneas del conflicto. Solo un estúpido se lanzaría al centro de 
la batalla. Además, entre los heridos y la ejecución de los traidores 
que habían osado rendirse ante el enemigo, los gritos aquí eran más 


que suficientes para hacerle sonreír. 
—Su alteza —dijo el General Sir Launceston Graves—, parece ser... 
parece ser que el enemigo empieza a retirarse. 


—«¿Empieza, General Graves? —replicó Ruperto—. Les estamos 
haciendo retroceder desde que esto empezó. 


El general y los otros comandantes nobles habían sido aprensivos con 
el plan al principio. Lo habían ejecutado con caras largas y habían 
ejecutado a los soldados que huían con caras aún más largas. Habían 
actuado como si todo esto fuera el mandado de un loco o una 
desagradable necesidad, en lugar de una cosa que era evidente que 
debía hacerse. 


—Como usted diga, su alteza —dijo el hombre—. Parece que su 
movimiento fue de lo más inspirador. 


Si él tenía rencor por ello, otros eran más efusivos en su alabanza. Un 
grupo de los hombres aclamó cuando Ruperto pasó por delante de 
ellos; y después 


otro. La verdad era que los hombres comunes no le interesaban a 
Ruperto, pero conocía lo suficiente su utilidad para saludar con la 
mano y sonreír. 


Evaluó la tierra que lo rodeaba. Ahora estaba ennegrecida y sin vida, 
el fuego la había limpiado. El armazón de los edificios estaba vacío y 
esquelético, sus habitantes o habían huido o habían acabado a la 
espada. 


Realmente a Ruperto no le importaba cuál de las dos cosas. 


Cogió un caballo y fue cabalgando hasta el frente, para valorar cómo 
habían ido las cosas. Era su etapa favorita en cualquier batalla, 
cuando no había ninguna posibilidad de que el enemigo viniera a 
matarlo, solo víctimas para escoger. 


—Hay un grupo de enemigos más adelante —dijo Sir Quentin Mires, 
que llegó a caballo con el aire de un hombre que no desea perderse 
nada de la gloria—. Les están apartando de sus barcos. 


—Entonces veamos qué podemos hacer con ellos —dijo Ruperto. 
Espoleó a su caballo para que se pusiera en marcha, avanzando 
mientras cabalgaba con seguridad ahora que estaba seguro de que el 


grueso de las fuerzas enemigas se estaba retirando. 


En efecto, había enemigos más adelante, sus uniformes color ocre 
estaban, en parte, ennegrecidos por el fuego y, en parte, manchados 
de barro. 


Ruperto los veía clavados en huecos y colocados detrás incluso de las 
elevaciones del suelo más pequeñas. Intentaba no pensar en lo fácil 
que sería para cualquiera de ellos mandar una bala de mosquete en su 
dirección. 


En su lugar, pensaba en que se veían muy pequeños, y asustados. 
Ruperto disfrutaba bastante de ese pensamiento. 


—¿Mandaremos hombres a aniquilarlos? —preguntó Sir Quentin. 


Era evidente hacer una cosa así y, si hubiese estado solo, Ruperto 
probablemente lo hubiese ordenado sin dudarlo. Tal y como estaban 
las cosas, veía que el otro hombre lo observaba, lo juzgaba, intentando 
adivinar cómo sería en la victoria. Ese era el problema con los 
políticos: nada nunca era sencillo con ellos, ni tan solo su apoyo. 


—Creo que ha llegado el momento de ser magnánimo —dijo Ruperto. 
Sir Quentin casi logró esconder la mirada de sorpresa que atravesó su 
rostro. 


Evidentemente, había esperado una matanza. Sin embargo, Ruperto 
insistía en no ser el hombre que los demás esperaban que fuera. Si no 
podían verlo venir, siempre serían precavidos con él. 


Además, este era la clase de momentos en los que se construían las 
leyendas. Ruperto dio un taconazo a su caballo para que avanzara. 


—Su alteza —exclamó el General Graves, que apenas podía ir al 
mismo ritmo que él—. ¿Cree que esto es completamente sensato? 


—Los dos estáis invitados a quedaros atrás —exclamó Ruperto. De 
hecho, esperaba que lo hicieran. Eso conseguiría una imagen mucho 
mejor en las mentes de los que le rodeaban si estaba solo. 


—¡Vosotros! —exclamó—. ¡Hombres del Nuevo Ejército! Yo soy el 
Príncipe Ruperto de la Casa de Flamberg. 


Se preparó para bajarse y ponerse sobre el cuello de su caballo, de 
manera que la bestia se llevara cualquier bala de mosquete que 
dispararan en su dirección. Si es que iban a atacarlo... sin embargo, 


Ruperto no pensaba que lo hicieran. Sabía cuándo los hombres 
estaban destrozados. 


—Vuestros amigos no están, vuestras fuerzas están rotas. Incluso 
mientras hablo, el Maestro de los Cuervos se retira. Os ha 
abandonado. 


Ahora Ruperto cabalgaba delante de ellos. Era una vista más 
impresionante y, si uno de ellos decidía dispararle, esto al menos 
significaba que era posible que fallara. 


—Debéis decidir si queréis que eso signifique vuestras muertes, o una 
posibilidad de vivir —exclamó—. Habéis visto la clase de rivales que 
podemos ser, ¡pero yo también soy un príncipe y un hombre de 
palabra! Así que os digo esto: bajad vuestras armas y no se os hará 
daño. 


Probablemente ayudaba que los hombres que había allí realmente no 
lo conocían. De haberlo hecho, le hubieran mirado con desprecio solo 
al pensarlo. Pero veía lo que todo el mundo estaba viendo: el príncipe 
dorado, el hombre digno de su asombro. Uno a uno, se levantaron, 
tiraron mosquetes y picas, espadas y hachas. Ruperto les echó un 
vistazo y, a continuación, volvió cabalgando a Sir Quentin. 


—Que los hombres los tomen como nuestros prisioneros —dijo—. 
Decidles que, por ahora, la política de matanza se va a cambiar por 
una de captura. 


—Alzó la voz para que los soldados comunes pudieran oírle—. Estoy 
seguro de que el Maestro de los Cuervos habrá dejado mucho atrás en 
su ímpetu por escapar. Oro, armas, mujeres. ¿Qué os parece si nos 
quedamos parte de ello? 


Eso obtuvo un clamor en respuesta de algunos de los hombres que 
estaban por allí cerca. Ruperto se quedó quieto, disfrutando de la 
adulación durante unos segundos y después fue cabalgando hasta el 
General Graves. 


—Un movimiento atrevido, su alteza —dijo el general—. Estoy seguro 
de que la gente hablará de él. Príncipe Ruperto el pacificador. Príncipe 
Ruperto 


el piadoso. 


Ruperto no tenía ninguna duda de que lo harían. A fin de cuentas, esta 
era la principal razón por la que lo había hecho. 


—Olvídese de la gente, General. A mí me interesa más lo que piensa 
usted. 


¿Tengo su total apoyo ahora? ¿Tanto en la Asamblea de los Nobles 
como más allá de la misma? 


Vio que el general se colocaba la mano sobre el corazón en lo que 
probablemente pretendía ser un gesto sentido. 


—Así es, su alteza. Salvó al país en este día, y tiene mi apoyo hasta la 
muerte. 


—Bien —dijo Ruperto con una sonrisa mientras observaba cómo se 
llevaban a los prisioneros. En algún momento, haría que los mataran 
discretamente. No tenía sentido malgastar comida en bocas enemigas 


Ahora, si me disculpa, General, todavía tengo mucho que hacer. 


CAPÍTULO TREINTA 


Catalina andaba de puntillas por las cuevas que parecían brillar con 
luz propia, sin estar segura de si eran reflejos de la casa de Haxa, 
algún lugar extraño e imaginario liberado por el ritual u otra cosa 
completamente diferente. Catalina solo sabía que tenía que encontrar 
el trozo de ella que sellaba su pacto con Siobhan, si quería poder 
anularlo. 


Haxa lo dijo como si fuera fácil de encontrar, pero los pasillos se 
bifurcaban en todas direcciones y Catalina no estaba segura de cuál de 
ellos se suponía que debía tomar. Pasó por delante de entradas de 
cueva y puertas cuidadosamente talladas, puertas atrancadas y 
rasgaduras que parecían más adecuadas para tejidos que para tela. 
Incluso había lugares en los que las paredes daban paso a hojas, arcos 
de árboles que se abrían a espacios lejanos. 


Ahora andaba por uno de esos lugares, a lo largo de un camino que 
parecía brillar en plata, mientras a su alrededor el mundo se abría y 
cambiaba, convirtiéndose todo en algo conocido. Catalina reconoció el 
patio de la Casa de los Abandonados, aunque la proporción parecía 
equivocada, el lugar demasiado grande. Le llevó un momento darse 
cuenta de que estaba como ella la recordaba de los primeros días en 
los que había estado allí. 


Había chicas, vestidas con las batas grises que las obligaban a llevar. 
Se acercaban, gritando burlas. 


—Mirad a Catalina, piensa que es un chico. 
—Eres demasiado bajita y demasiado fea para que alguien te quiera. 
—No me extraña que tus padres te abandonaran. 


Incluso ahora, con la distancia del recuerdo, los insultos hacían daño. 
Una parte de ella quería correr hacia delante a toda prisa para pararlo 
pero, al dar el primer paso, vio que las caras se giraban hacia ella, vio 
el hambre en sus ojos. 


Había una trampa en esto; Catalina estaba segura de ello. Si se 
lanzaba a lo que había más allá del camino brillante, ¿podría volver a 
salir? ¿La atacarían las cosas que hubiera detrás? ¿Quedaría atrapada 
en algún hueco oscuro de su propia memoria? 


Catalina no podía correr ese peligro. Continuó, manteniéndose 
cuidadosamente en el camino y, a su alrededor, la escena cambió. 


Ahora había monjas enmascaradas, con la cabeza bien alta y 
reprobadoras, algunas sangraban por las heridas que Catalina les 
había causado cuando las había matado. Llevaban látigos, varas, 
correas e instrumentos de tortura más creativos. Se dirigían hacia ella, 
siseando con unas voces que no tenían nada que ver con la 
humanidad. 


—Eres algo malvado. No tienes lugar en el mundo. Mereces castigo 
por lo que eres, y por las cosas que has hecho. 


Avanzaron, blandiendo sus armas y, a pesar de que parecía que no 
podían poner el pie en el camino, todavía podían blandir sus 
herramientas a través de su límite. Catalina hizo un ruido de dolor 
cuando una vara le golpeó y tuvo que resistir el ansia de lanzarse 
contra las monjas. En su lugar, esquivó, avanzando a lo largo del 
camino, obligándose a continuar a pesar de que le gritaban lo malvada 
que era. 


Las monjas parpadearon y se desvanecieron y la Casa de los 
Abandonados se fue con ellas. Pero las cosas que la sustituyeron no 
fueron mucho mejor. 


Catalina reconoció el campo de batalla frente al mar enseguida, 
completo con imágenes relucientes tanto de los hombres de Lord 
Cranston como de los invasores. Ambos bandos la miraban con odio. 


—Nos abandonaste —dijo Lord Cranston—. Te marchaste remando y 
nos dejaste para que lucháramos en la guerra sin ti. 


—Escondiste lo que eras —dijo uno de sus hombres—. Nos mentiste 
hasta que nos dejaste. 


Will estaba allí o, por lo menos, una imagen de él. Catalina tuvo que 
recordarse a sí misma que no era real. 


—Nos besamos y, aun así, te fuiste. Ahora yo podría estar muerto en 
la guerra y tú no saberlo. No te preocupa. 


Se dirigían al camino, mientras el Nuevo Ejército se juntaba desde el 
otro lado, formando un mortífero pasillo de espadas y lanzas. Catalina 
corrió y esquivó, y se tiró al suelo cuando oyó el fuego de mosquete y 
los gritos de los que morían. A su alrededor, se levantó la niebla como 
lo había hecho durante aquella mortífera batalla, y no podía ver con 


claridad el camino que tenía delante de ella. Tenía que escoger su 
camino con un paso vacilante tras otro. 


—Me asesinaste. 


Gertrude Illiard caminaba solo un paso más lejos, no por el camino 
sino al lado de él, de forma tan informal como si las dos estuvieran 
dando un paseo. Sin embargo, tenía el rostro lila por el rigor de la 
muerte, su 


expresión fija en la conmoción y el dolor que Catalina recordaba del 
momento en el que le había puesto la almohada encima de la cara. 


—Yo no quería hacerlo —dijo Catalina. 


—¿No querías hacerlo? —replicó Gertrude—. Tú fuiste la que 
mantenía apretada la almohada. Tú fuiste la que lo apretó hasta que 
yo dejé de luchar. 


—No tenía elección —dijo Catalina—. Siobhan me obligó. 


—Siobhan me obligó —dijo Gertrude, parodiando la voz de Catalina 


Pareces una niña. Si quieres mejorarlo, sal del camino. Consigue lo 
que mereces. Sabes que lo mereces, ¿no es así, Catalina? 


Catalina no respondió y continuó avanzando. La imagen de Gertrude 
Illiard solo era un recordatorio de lo mucho que necesitaba hacerlo, 
antes de que Siobhan le obligara a hacer otra cosa. 


—;¡Catalina, ayúdame! 


Se giró rápidamente al oír la voz de su hermana. Venía de fuera del 
camino y Catalina la vio allí, atada sin poderse mover a un poste como 
el que tenían en el orfanato. 


—¡Sálvame, Catalina, por favor! 
Catalina casi, casi salió del camino para ayudarla. 


—Tú no eres la Sofía de verdad —dijo negando con la cabeza—. Solo 
eres una imagen. 


—¿Cómo puedes decir eso? —exigió Sofía—. Soy tu hermana. Tú me 
salvaste de los chicos en la Casa de los Abandonados. Juntas 
escapamos del fuego. 


Ahora había unas siluetas a su alrededor, que se le echaban encima 
desde todos lados. Estaban las monjas enmascaradas y unas siluetas 
más bajitas que Catalina reconoció como los niños contra los que 
había luchado. Había unas siluetas borrosas que recordaba a medias la 
noche del incendio y una versión del Príncipe Sebastián, con el 
cuchillo todavía goteando con la sangre de su hermana. 


Se juntaron con la imagen de Sofía y Catalina no pudo frenarse. A 
pesar de que sabía que esto no era real, a pesar de que sabía que la 
Sofía de verdad estaba a salvo en Ishjemme, no podía quedarse quieta 
y observar cómo sucedía esto. Salió del camino y fue hacia ellos. 


Se le echaron encima en un instante, atacando a Catalina con 
cuchillos, manos y cosas que se acercaban más a garras. Catalina gritó 
cuando se abrieron heridas en su carne, pero no se quedó quieta y 
dejó que le atacaran. 


Fue a la carga. 


En un instante, tenía su espada en la mano, las runas que había en ella 
eran de un rojo brillante mientras Catalina cortaba y daba estocadas, 
giraba y esquivaba. Atravesó una imagen de una monja enmascarada 
con la espada y esta parpadeó hasta la inexistencia. Se agachó para 
evitar el bandazo de un soldado y lo cortó por la mitad. 


Ahora todo estaba oscuro a su alrededor. Ya no había ni rastro de 
Sofía, su imagen se había desvanecido en el fragor de la batalla. 
Incluso el camino parecía estar tan lejos que necesitaría una eternidad 
para alcanzarlo. Aun así, Catalina fue corriendo hacia él. 


Unas garras la agarraron, unas lanzas se le clavaron. Aun así, Catalina 
corría, luchando mientras avanzaba. Derribaba rivales que tenían las 
caras de amigos y enemigos por igual, todas sus expresiones se 
distorsionaban en una combinación de hambre y odio que hacía 
temblar a Catalina con tan solo verlo. Incluso las manos de los 
muertos agarraban con fuerza a Catalina, para intentar frenarla. Fue 
corriendo hacia el camino, lanzándose a través de la oscuridad hasta 
que sus pies lo encontraron. 


Tras ella, las imágenes frenaron en seco como si hubieran chocado 
contra una pared invisible. 


Catalina continuó, y ahora tenía que parar a sus oídos, pues eran los 
gritos de Sofía los que venían de todos lados. Sofía torturada de cien 
formas diferentes, quemada viva en el fuego del que habían escapado 
en realidad, atrapada por el Príncipe Ruperto, destrozada por las 


monjas enmascaradas. 


Sin embargo, no había manera de salvar lo que era real, 
independientemente de lo mucho que lo intentara. Lo único que podía 
hacer Catalina era avanzar, con la esperanza de que el hilo de plata la 
llevaría a donde tenía que ir. Le pareció caminar durante horas, 
siguiendo la ruta que el camino le hizo tomar hasta que, por fin, este 
dio paso a la hierba. 


Aquí no había camino. En su lugar, Catalina andaba sobre un pasto 
mantenido con cuidado, con una fuente en medio que ella conocía 
sobradamente. Algo brillaba desde dentro de las profundidades de la 
fuente y, de algún modo, Catalina sabía que sería lo que ella buscaba. 


No estaba sola. Allí no había ni rastro de Siobhan, pero dos figuras 
fantasmales estaban delante de la fuente, ambas vestidas de un modo 
que anunciaba que hacía tiempo que habían muerto. Catalina creyó 
reconocerlas: habían estado entre los fantasmas que Siobhan había 
mandado para matarla, una y otra vez, mientras entrenaba. 


—Este lugar no es para ti —dijo uno de los fantasmas, levantando un 
estoque. 


—Da la vuelta y vete —añadió el otro, levantando una espada 
bastarda con ambas manos—. Nuestra dueña ha dicho que nadie debe 
acercarse. 


—Y yo tengo que acercarme —dijo Catalina—. Tengo que romper mi 
trato con ella, antes de que me obligue a hacer más cosas de las que 
me arrepentiré. 


El que llevaba el estoque encogió los hombros. 


—Si te acercas, atacaré. No van a mandarme de nuevo al lugar en el 
que guarda a los que la traicionan. 


—Ni a mí —dijo el otro hombre. Adoptó una postura de defensa 
delante de la fuente. 


A Catalina no le preocupaba. Tenía que hacerlo. Dio un paso adelante, 
con la espada levantada. 


Al instante, el que empuñaba el estoque atacó, con toda la velocidad y 
la habilidad que uno de los que habían bebido de la fuente podrían 
poseer. 


Fintó en una dirección, después dio una estocada hacia el otro, 
obligando a Catalina a hacer un bloqueo circular que apenas atrapó la 
espada de él. 


—Tienes habilidad —dijo él—. Tal vez incluso el suficiente para 
superarme de verdad. No puedo permitirlo. 


Hizo una señal y el hombre con la espada bastarda se adelantó. 


Catalina supo inmediatamente que tenían ventaja. Probablemente, 
podría haber derrotado a uno de ellos tal y como eran, tal vez a los 
dos si estuvieran vivos y vulnerables a los poderes de ella. Enfrentarse 
a dos fantasmas a la vez, sin embargo, ambos inmunes al dolor, ambos 
maestros espadachines, era demasiado. 


Se retiró, esquivando los bandazos de la espada bastarda, evitando el 
estoque. Contraatacó por instinto y, aunque su arma corroía la carne 
fantasmal gracias a sus runas, esa carne sanaba casi con la misma 
rapidez. 


Nada menos que un golpe mortífero funcionaría aquí y parecía no 
haber manera de conseguirlo. 


Lo mejor que podía hacer Catalina era retirarse, intentando moverse 
de modo que nunca tenía que enfrentarse con más de uno de los dos a 
la vez. 


Pero incluso eso no le proporcionaba un modo de derrotarlos, y no 
podía estar danzando por ahí para siempre, sin conseguir nada 
mientras la fuente brillaba con poder. 


En ese momento, Catalina supo lo que tenía que hacer. 


Fintó a la derecha, empezó a la izquierda y, a continuación, brincó 
hacia delante mientras los otros avanzaban para interceptarla. Pasó 
corriendo por delante de ellos, ignorando su intento por girar para 
enfrentarse a ella, sabiendo que como mucho tendría unos momentos. 
Ya podía imaginar a los dos fantasmas alcanzándola. De un salto se 
puso sobre el borde de la fuente. 


Una esfera de energía brillaba dentro, unos bucles salieron de ella en 
unas olas que desaparecieron un instante después. Era del tamaño de 
un puño cerrado, o de un corazón. Sin dudarlo, Catalina la cogió, 
agarró con fuerza y la lanzó girando rápidamente hacia sus rivales, 
que empuñaban espadas. 


Ya estaban casi sobre ella, con las espadas levantadas para el golpe 
mortal. 


Con la esperanza de estar haciendo lo correcto, Catalina alzó la esfera 
de energía y, a continuación, cerró la mano y la aplastó. 


A su alrededor, explotó la energía. 


CAPÍTULO TREINTA Y UNO 


Tan pronto como se levantó a la mañana siguiente, Sofía fue en busca 
de Rika. Tenía que saber que su prima estaba bien. En dirección a sus 
aposentos, Sofía vio que muchos de los demás también estaban allí, 
evidentemente tan preocupados por asegurarse de que Rika estaba 
bien como lo estaba Sofía. Los hermanos se amontonaban alrededor, 
mientras Lars intentaba mediar los efectos de estar todos ellos en un 
lugar. 


Miró a Sofía mientras esta se acercaba. 


—Tú, por lo menos, aún deberías estar en la cama. Tienes que 
recuperarte tanto como Rika después de un ataque así. —Miró a los 
demás que estaban a su alrededor—. Todavía no sé cómo pudo 
suceder una cosa así. 


—Nos engañaron —dijo Sofía—. Ahora nada de eso importa. ¿Se 
pondrá bien Rika? 


—Se recuperará —dijo su tío —. Los médicos dicen que la cicatriz será 
muy leve. 


Sofía hizo una mueca al pensar que habría una cicatriz atravesando la 
cara de su prima. Si ella no hubiese estado allí, no la habría. 


—Tal vez Catalina pueda ayudar, tal como me ayudó a mí —dijo 
Sofía. 


Miró a su alrededor—. Me sorprende que no esté aquí. 
Su tío negó con la cabeza. 


—No la hemos visto esta mañana, pero mandaré a unos hombres a 
buscarla. 


Estoy seguro de que estará a salvo. 


Eso esperaba Sofía. Sabía que Catalina sabía protegerse pero, aun así, 
cuando había asesinos por allí, era preocupante que no estuviera. 
¿Qué estaba haciendo, dejando el castillo solo de esta manera? 


—Por ahora —dijo su tívo—, hay noticias. Se está acercando un barco; 
uno que podría interesarte. 


Al instante, a Sofía le dio un brinco el corazón al pensar en Sebastián. 


¿Había recibido su mensaje? ¿Había venido a por ella finalmente? Tan 
pronto como vino ese pensamiento, la culpa le siguió, pisándole los 
talones. 


Había mandado un mensaje diciendo a todo el que lo leyera dónde 
estaba. 


Poco después, un asesino había intentado matarla y había herido a su 
prima de paso. ¿Era culpa suya que hubieran herido a Rika? ¿Había 
sido su necesidad de Sebastián lo que había traído el peligro hasta 
ellos? 


No, se dio cuenta, con el corazón caído. No podía ser Sebastián. Era 
demasiado pronto, ella acababa de mandar el mensaje. Entonces ¿de 
dónde venía el barco? 


Tuvo la respuesta muy pronto mientras su tío sonreía. 
—El barco es de las Tierras de la Seda. 


A Sofía le llevó un instante darse cuenta de lo que quería decir. Las 
Tierras de la Seda era a donde sus padres habían ido, el último lugar 
en el que su tío había oído hablar de ellos. Habían mandado mensajes, 
más con esperanza que con cualquier expectativa de que los pudieran 
recibir pero, aun así, un barco se estaba acercando. Sofía no sabía 
seguro lo lejos que podían estar las Tierras de la Seda, pero 
sospechaba que el barco debería haber partido en cuanto ella llegó a 
Ishjemme para estar ahora aquí. 


—Mis padres —dijo. 
Su tío extendió los brazos. 


—No lo sé seguro. No ha habido ningún mensaje, pero llegan pocos 
barcos de allí. Que ahora venga uno... sería demasiada coincidencia. 
¿Quieres ir a su encuentro? 


Sofía asintió, incapaz de contener la emoción que sentía ante las 
posibles noticias que traía. Deseaba ir corriendo hacia los muelles y 
quedarse allí saludando hasta que el barco llegara a los muelles. 


—Sí, quiero ir a su encuentro —dijo. 


Al final, el paseo hacia los muelles fue más calmado, acompañada por 


Sienne, que esta mañana se movía un poco rígidamente después de la 
noche anterior. Sofía avanzaba lentamente por el gato del bosque. 
Después de haber salvado la vida a Sofía, lo mínimo que le debía Sofía 
era contenerse lo suficiente para que sus heridas no empeorasen. 


Jan también fue, oficialmente porque hacía falta que hubiera uno de 
los Skyddar para recibir a visitantes tan lejanos, de forma no oficial 
porque después de los acontecimientos de la noche anterior, nadie 
quería correr riesgos. Miraba tan frecuentemente a Sofía para 
controlarla que a menudo ella se sonrojaba con tanta atención, o tal 
vez no solo con eso. 


Atravesó la ciudad caminando con él, hasta el lugar donde el mar se 
extendía ante ellos a lo largo de la amplia orilla del fiordo que daba al 
mar, los barcos mercantes y los barcos de pesca se amontonaban en 
ese lugar. 


El barco entrante destacaba, con sus velas de seda y sus elegantes 
líneas. Se movía por el agua como un cisne, esbelto y sereno, incluso 
mientras los bancos de remos de cada lado lo ayudaban a acercarse. 
Su madera estaba 


pintada en brillantes rojos y naranjas, de modo que parecía un destello 
de sol abriéndose camino hasta Ishjemme. Unas pequeñas barcas 
avanzaban cerca de él, evidentemente para guiarlo mientras se 
acercaba a la orilla, pero era evidente que alguien a bordo ya conocía 
la mejor ruta después de las rocas. 


Sofía fue hasta el borde de los muelles, esperando a que el barco se 
acercara. Sofía había estado en los muelles las veces suficientes para 
saber que, normalmente, los barcos eran lugares ruidosos, gritar 
constantemente instrucciones e información era necesario para 
coordinar las acciones de los que estaban a bordo. Sin embargo, este 
se acercaba casi en silencio. Se acercó a los muelles, apenas 
rozándolos cuando los hombres lanzaron unas finas cuerdas que 
parecían tan fuertes como el acero. 


—¿Estás bien? —preguntó Jan. 


—Solo espero que no estemos esperando aquí a un barco lleno de 
comerciantes —dijo Sofía, intentando hacer broma de ello, pero lo 
cierto era que estaba preocupada. ¿Y si sus padres no estaban a bordo 
de este barco? ¿Y si ella esperaba allí, lista para decepcionarse cuando 
el barco descargara sin señal de ellos? ¿Y si habían mandado sus 
mensajes, y solo habían servido para recordar a algunos nobles de las 


Tierras de la Seda que Ishjemme existía? 


Sofía buscó con la mano el pelo de Sienne y lo acarició mientras 
esperaba. 


El gato del bosque se apretó contra ella y Sofía agradeció su presencia. 
Le recordaba lo lejos que había llegado y que no estaba sola. Incluso 
aunque sus padres no estuvieran en este barco, tenía una familia 
entera a su alrededor en forma de su hermana, tío y primos. No era la 
chica que había sido, esperando en un orfanato sin nadie en quien 
confiar salvo Catalina. 


Aun así, Catalina aguantó la respiración mientras los marineros 
colocaban la rampa de desembarco en su lugar entre el barco y la 
orilla. 


—Que estén allí —susurró y después se mordió el labio, pues no 
quería que nadie la oyera. 


Apareció una figura en la rampa de desembarco, un hombre delgado, 
envuelto en una capa cuyo forro interior brillaba con una docena de 
colores. 


Se movía con la gracia de un espadachín y Sofía vio una espada ligera 
en su cadera junto a un cuchillo curvado. Su ropa era extraña, sedas 
envolventes, que sugerían tierras extranjeras. 


Pero cuando se quitó la capucha de la túnica, sus rasgos resultaron 
familiares, y la sorpresa del pelo rojo fue reveladora, a pesar de que 
tenía un 


corte extraño, afeitado a un lado y trenzado con hilo de oro en el otro. 
Pero era más joven de lo que Sofía podría haber pensado, desde luego 
no lo suficientemente mayor para ser su padre, probablemente más 
joven que ella. 


Entonces ¿quién era? Sofía podía sentir una conexión con solo 
mirarlo, podía sentir la sensación de poder en los límites de su mente 
que indicaba que era familia. Él la miró de nuevo y, cuando sonrió, 
una sonrisa amplia y familiar, se llevó toda la seriedad de su cara. 


No habló. No tenía que hacerlo. 


Oyó las palabras de él en su mente con tanta claridad como si las 
hubiera dicho. Eso la dejó atónita. No había nadie más en el mundo 
que pudiera mandarle pensamientos de esa manera, de forma tan 


clara, de forma tan natural. 


«Hola, hermana». 
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CAPÍTULO UNO 


Sofía miraba fijamente al joven que tenía delante y, aunque sabía que 
debería estar haciendo todo tipo de preguntas, eso no significaba que 
durara por un instante de quién era. El contacto de su mente con la de 
ella parecía demasiado cercano al modo en que lo hacía con Catalina. 
Su aspecto allí bajo la luz del sol era demasiado parecido. 


Era su hermano. No había modo de que pudiera ser otra cosa. Solo 
había un problema con eso. 


—¿Cómo? —preguntó Sofía—. ¿Cómo eres mi hermano? Yo no... Yo 
no recuerdo un hermano. Ni tan solo sé tu nombre. 


—Me llamo Lucas —dijo él. Bajó rápidamente al muelle donde ella y 
Jan esperaban. Se movía con la gracia de un bailarín, los listones de 
madera parecían ceder bajo cada paso—. Y tú eres Sofía. 


Sofía asintió. Después lo abrazó. Parecía muy natural hacerlo, muy 
evidente. Lo abrazó fuerte, como si soltarlo significara que 
desaparecería de golpe. Aun así, tuvo que apartarse, aunque solo fuera 
para que ambos pudieran respirar. 


—Yo hace poco que descubrí tu nombre, y el de Catalina —dijo. Para 
sorpresa de Sofía, Sienne se frotaba contra sus piernas, el gato del 
bosque se enroscó cerca de él antes de volver a ella—. Mis tutores me 
contaron cuando llegué a la mayoría de edad. Cuando recibí vuestro 
mensaje, vine tan rápido como pude. Unos amigos en las Tierras de la 
Seda me prestaron un barco. 


Parecía que su hermano tenía amigos influyentes. Pero esto todavía no 
respondía su mayor pregunta. 


—¿Cómo puedo tener un hermano? —preguntó ella—. Yo no te 
recuerdo. 


No vi tu cuadro en ningún lugar en Monthys. 


—Yo estaba... escondido —dijo Lucas—. Nuestros padres sabían que 
nuestra paz con la Viuda era frágil y no resistiría un hijo. Hicieron que 
corriera la voz de que yo había muerto. 


Sofía sintió que se tambaleaba un poco. Sintió la mano de Jan sobre su 
brazo, el contacto de su primo la sujetó. 


—¿Estás bien? —preguntó—. El niño... 


«¿Estás embarazada?» —De nuevo sonó diferente a cuando otra 
persona con una pizca de poder se ponía en contacto con su mente. 
Sonaba familiar. 


De algún modo, sonaba bien. Parecía como estar en casa. 


«Sí» —le mandó Sofía con una sonrisa—. «Pero por ahora deberíamos 
hablar en voz alta». 


Ella no sabía si Jan se había enterado de que su hermano tenía unos 
poderes parecidos a los de ella, pero ahora lo sabía. Parecía justo 
advertirlo de eso y darle la oportunidad de guardar los pensamientos. 


«Y hay cosas que nosotros deberíamos saber» —dijo Jan. Parecía 
desconfiado de un modo que Sofía no lo era, tal vez porque no había 
sentido esa contacto con la mente—. ¿Cómo sabemos que eres quien 
dices ser? 


—¿Tú eres Jan Skyddar, el hijo de Lars Skyddar? —dijo Lucas—. Mis 
tutores me lo enseñaron todo sobre ti, aunque me advirtieron de no 
ponerme en contacto contigo a no ser que estuviera preparado. 
Dijeron que sería peligroso. Quizás tenían razón. 


—Él es mi hermano, Jan —dijo Sofía. Alargó el brazo que Jan no 
sujetaba hacia el de Lucas—. Puedo sentir sus poderes y... bueno, 
míralo. 


—Pero no hay ningún registro sobre él —insistió Jan—. Oli lo hubiera 
mencionado si realmente hubiera un hijo de los Danse. A ti y a 
Catalina os mencionó bastante. 


—Parte de esconderme era esconder los rastros de mí —dijo Lucas—. 
Supongo que dicen que morí de bebé. No te culpo por no creerme. 


Sofía culpaba un poco a Jan, a pesar de que lo entendía. Ella quería 
que esto fuera bien. Quería que todo el mundo aceptara a su hermano. 


—Lo llevaremos al castillo —dijo Sofía—. Si alguien sabrá sobre esto 
es mi tío. 


Jan pareció aceptarlo y se dispusieron a dirigirse de vuelta a 
Ishjemme, pasando por delante de las casas de madera y los árboles 
que crecían entre ellas. Para Sofía, la presencia de Lucas le encajaba 


de algún modo, como si un fragmento de su vida que no sabía que le 
faltaba había vuelto de alguna manera. 


—¿Cuántos años tienes? —preguntó Sofía. 


—Dieciséis —dijo. Eso lo situaba entre ella y Catalina, no era el 
primogénito, pero el chico mayor. Sofía podía entender cómo eso 
hubiera hecho peligrar las cosas en el reino de la Viuda. Pero que 
Lucas marchara no los había mantenido a salvo, ¿no? 


—¿Y has estado viviendo en las Tierras de la Seda? —preguntó Jan. 
Había una nota de interrogatorio en ello. 


—Allí y en un par de lugares de sus islas periféricas —respondió 
Lucas. Le mandó una imagen a Sofía de una casa que era de lujo pero 
sosa, las habitaciones se dividían con sedas en lugar de paredes sólidas 
—. Pensaba que era normal crecer educado por tutores. ¿Fue así para 
vosotras? 


—No exactamente. —Sofía dudó por un momento y después le mandó 
una imagen de la Casa de los Abandonados. Vio que Lucas, su 
hermano, apretaba la mandíbula. 


—Las mataré —prometió y tal vez su intensidad mejoró las cosas con 
Jan, pues su primo asintió también con el sentimiento. 


—Catalina te ganó a eso —le aseguró Sofía—. Te gustará. 
—Por lo que decís, mejor espero gustarle yo a ella —contestó. 


Sofía no tenía ninguna duda de eso. Lucas era su hermano, y Catalina 
lo vería tan claro como ella. Por lo que veía, los dos también 
encajaban bien. 


No eran los polos opuestos que ella y Catalina a menudo parecían ser. 


—Si crecisteis... allí —dijo Lucas—, ¿cómo llegasteis hasta aquí, 
Sofía? 


—Es una historia larga y complicada —le aseguró Sofía. 
Su hermano encogió los hombros. 


—Bueno, parece que hay un largo camino de vuelta al castillo y a mí 
me gustaría saberlo. Parece que ya me he perdido demasiado de 
vuestra vida. 


Sofía hizo todo lo que pudo, exponiéndolo trozo a trozo, desde que 
escaparon de la Casa de los Abandonados, hasta que se infiltró en el 
palacio, se enamoró de Sebastián, tuvo que marcharse, la volvieron a 
capturar... 


—Parece que habéis pasado mucho —dijo Lucas—. Y aún no has 
empezado a contarme cómo todo esto os llevó a terminar aquí. 


—Había una artista: Laurette van Klett. 


—¿La que te pintó con la marca de los contratados incluida? —dijo 
Lucas. 


Parecía que ya la había colocado en la misma categoría que los demás 
que la habían martirizado y Sofía no quería eso. 


—Ella pinta lo que ve —dijo Sofía. Esa era una persona de su viaje por 
la que no sentía ninguna rabia—. Y vio el parecido entre mi madre y 
yo en un cuadro. Sin eso, no hubiera sabido por dónde empezar a 
buscar. 


—Entonces todos le debemos nuestra gratitud —dijo Jan—. ¿Y tú, 
Lucas? 


Antes hablaste de tutores. ¿En qué te instruyeron? ¿Para convertirte 
en qué te educaron? 


De nuevo, Sofía tuvo la sensación de que su primo estaba intentando 
protegerla de su hermano. 


—Me enseñaron idiomas y política, a luchar y por lo menos los 
principios de cómo usar los talentos que todos nosotros tenemos — 
explicó Lucas. 


—¿Te enseñaron a ser un rey a la espera? —preguntó Jan. 


Ahora Sofía entendía parte de su preocupación. Pensaba que Lucas 
estaba allí para intentar apartarla. Aunque sinceramente, sospechaba 
que su primo estaba más preocupado de lo que estaba ella. De hecho, 
ella no había pedido que la llamaran a ser la heredera del trono del 
reino de la Viuda. 


—«¿Piensas que estoy aquí para reclamar el trono? —preguntó Lucas. 
Negó con la cabeza—. Me enseñaron a ser un noble, lo mejor que 
pudieron. 


También me enseñaron que no hay nada más importante que la 
familia. Por eso vine. 


Sofía podía sentir su sinceridad a pesar de que Jan no lo hiciera. Para 
ella era suficiente —-más que suficiente. La ayudaba a sentirse... segura. 
Ella y Catalina habían confiado la una en la otra durante demasiado 
tiempo. 


Ahora, había una extensa colección de primos, su tío... y un hermano. 
Sofía no podía expresar la sensación que eso daba de que su mundo se 
había extendido. 


Lo único que lo haría mejor era que Sebastián estuviera allí. Esa 
ausencia parecía un agujero en el mundo que no se podía llenar. 


—O sea —dijo Lucas—, ¿el padre de tu hijo es el hijo de la mujer que 
ordenó que mataran a nuestros padres? 


—¿Piensas que eso complica demasiado las cosas? —preguntó Sofía. 
Lucas le contestó medio encogiendo los hombros. 


—Complicado, sí. ¿Demasiado complicado? Eso lo tienes que decir tú. 
¿Por qué no está aquí él? 


—No lo sé —confesó Sofía—. Me gustaría que estuviera. 


Por fin, llegaron al castillo y se dirigieron al recibidor. Las noticias de 
la llegada de Lucas se les debían haber adelantado, pues todos los 
primos estaban en el recibidor, incluso Rika, que tenía una venda para 
tapar la herida en la cara que había recibido defendiendo a Sofía. 
Sofía se dirigió primero a ella y le cogió las manos. 


—¿Estás bien? —preguntó. 
—¿Y tú? —replicó Rika—. ¿Y el bebé? 


—Todo está bien —la tranquilizó. Miró alrededor—. ¿Catalina está 
aquí? 


Ulf negó con la cabeza. 
—Frig y yo no la hemos visto hoy. 
Hans tosió. 


—No podemos esperar. Tenemos que entrar. Padre está esperando. 


Hizo que pareciera serio, pero entonces, Sofía recordó cómo había 
sido cuando ella llegó allí, y lo precavida que había sido la gente con 
ella. En Ishjemme, eran muy prudentes con la gente que aseguraba ser 
uno de ellos. 


Sofía se sentía casi tan nerviosa estando allí esperando a que las 
puertas se abrieran como lo había estado la primera vez, cuando había 
sido ella la que reclamaba su herencia. 


Lars Skyddar estaba delante del asiento ducal, esperándolos con gesto 
serio como si estuviera preparado para recibir a un embajador. Sofía 
tenía la mano entrelazada con la de su hermano mientras avanzaban, 
a pesar de que eso provocó una mueca de confusión de su tío. 


—Tío —dijo Sofía—, este es Lucas. Es el que vino de las Tierras de la 
Seda. Es mi hermano. 


—Le he dicho que eso no es posible —dijo Jan—. Que... 

Su tío alzó una mano. 

—Había un niño. Pensaba... me dijeron, incluso a mí, que murió. 
Lucas dio un paso adelante. 

—No morí. Estaba escondido. 

—¿En las Tierras de la Seda? 

—Con el Oficial Ko —dijo Lucas. 


El nombre pareció bastar para el tío de Sofía. Dio un paso adelante y 
le brindó a Lucas el mismo abrazo aplastante e inmenso que le había 
dado a Sofía cuando la reconoció. 


—Pensé que ya me habían bendecido lo suficiente con el regreso de 
mis sobrinas —dijo—. No pensaba que podría tener un sobrino 
también. 


¡Debemos celebrarlo! 


Parecía evidente que debía haber un banquete, e igual de evidente que 
no había tiempo para prepararlo, lo que significaba que casi a la vez, 
había sirvientes corriendo casi en todas direcciones, intentando 
preparar las cosas. 


Casi parecía que Sofía y Lucas se habían convertido en el punto 


inmóvil del centro de todo aquello, allí de pie mientras incluso sus 
primos corrían alrededor intentando preparar cosas. 


«¿Las cosas siempre son así de caóticas?» —preguntó Lucas, mientras 
media docena de sirvientes pasaban corriendo por delante con 
bandejas. 


«Creo que solo cuando hay un nuevo miembro de la familia» —le 
devolvió Sofía. Se quedó quieta, preguntándose si debía hacer la 
siguiente pregunta. 


—Sea lo que sea, pregúntalo —dijo Lucas—. Sé que tiene que haber 
cosas que necesitas saber. 


—Antes dijiste que te criaron unos tutores —dijo Sofía—. ¿Eso 
significa que... mis, nuestros, padres no están en las Tierras de la 
Seda? 


Lucas negó con la cabeza. 


—Al menos, no que yo pudiera descubrir. He estado buscando desde 
que llegué a la mayoría de edad. 


—¿Tú también has estado buscándolos? ¿Tus tutores no sabían dónde 
estaban? —preguntó Sofía. Suspiró—. Lo siento. Parece que no esté 
feliz de haber ganado un hermano. Lo estoy. Estoy muy feliz de que 
estés aquí. 


—«¿Pero sería perfecto si estuviéramos todos? —supuso Lucas—. Lo 
comprendo, Sofía. Yo he ganado dos hermanas, y primos... pero 
también estoy muy ávido de tener padres. 


—No creo que eso cuente como avaricia —dijo Sofía con una sonrisa. 


—Tal vez, tal vez no. El Oficial Ko decía que las cosas son como son, y 
el dolor viene de desear otra cosa. Para ser justos, normalmente lo 
decía mientras bebía vino y le masajeaban con los mejores aceites. 


—Pero ¿sabes alguna cosa sobre nuestros padres y a dónde fueron? — 
preguntó Sofía. 
Lucas asintió. 


—No sé a dónde fueron —dijo—. Pero sé cómo encontrarlos. 


CAPÍTULO DOS 


Catalina abrió los ojos mientras la luz cegadora se debilitaba e intentó 
entender dónde estaba y qué había sucedido. La última cosa que 
recordaba era que había estado luchando para abrirse camino hacia 
una imagen de la fuente de Siobhan y había clavado su espada en la 
bola de energía que la había unido a la bruja como aprendiza. Ella 
había cortado ese vínculo. 


Había ganado. 


Ahora, parecía que estaba al aire libre, sin ningún rastro de la cabaña 
de Haxa o de las cuevas que había detrás. Se parecía solo un poco a 
las partes del paisaje de Ishjemme que ella había visto, pero los 
campos llanos y las explosiones de bosque podrían haber estado allí. 
Eso esperaba Catalina. La alternativa era que la magia la hubiera 
transportado a algún rincón del mundo que ella no conocía. 


A pesar de la rareza de estar en un lugar que no conocía, Catalina se 
sentía libre por primera vez en mucho tiempo. Lo había conseguido. 
Había luchado contra todo lo que Siobhan, y su propia mente, le 
habían puesto en el camino, y se había librado de la opresión de la 
bruja. Al lado de esto, encontrar el camino de vuelta al castillo de 
Ishjemme parecía algo fácil. 


Catalina escogió una dirección al azar y partió, caminando a pasos 
regulares. 


Continuaba avanzando, intentando pensar en qué haría con su recién 
descubierta libertad. Evidentemente, protegería a Sofía. Eso por 
descontado. 


Ayudaría a criar a su sobrinita o sobrinito cuando llegara. Tal vez 
podría ir a buscar a Will, aunque con la guerra eso podría ser difícil. Y 
encontraría a sus padres. Sí, eso parecía una cosa buena que hacer. 
Sofía no iba a poder deambular por el mundo en su busca a medida 
que avanzaba su embarazo, pero Catalina sí que podía. 


—Primero tengo que descubrir dónde estoy —dijo. Miró a su 
alrededor, pero aún no había puntos de referencia que reconociera. 
Sin embargo, había una mujer un poco más lejos en un campo, 
doblada sobre un rastrillo mientras sacaba malas hierbas. Tal vez ella 
podría ayudar. 


—¡Hola! —gritó Catalina. 


La mujer alzó la vista. Era mayor, con la cara arrugada por tantas 
estaciones trabajando allá fuera. Para ella, Catalina seguramente tenía 
el aspecto de 


una especie de bandida o ladrona, armada como estaba. Aun así, 
sonrió mientras Catalina se acercaba. La gente era amable en 
Ishjemme. 


—Hola, querida —dijo—. ¿Me dirás cómo te llamas? 


—Me llamo Catalina —Y, como eso no parecía suficiente, y como 
ahora sí que podía asegurarlo—: Catalina Danse, hija de Alfredo y 
Cristina Danse. 


—Un buen nombre —dijo la mujer—. ¿Qué te trae por aquí? 


—Yo... no lo sé —confesó Catalina—. Estoy un poco perdida. 
Esperaba que usted pudiera ayudarme a encontrar mi camino. 


—Por supuesto —dijo la mujer—. Es un honor que hayas puesto tu 
camino en mis manos. Es lo que estás haciendo, ¿verdad? 


Esa parecía una manera extraña de decirlo, pero Catalina no sabía 
dónde estaba. Tal vez solo era la forma en que la gente hablaba aquí. 


—Sí, supongo que sí —dijo—. Estoy intentando encontrar el camino 
de vuelta a Ishjemme. 


—Claro —dijo la mujer—. Yo conozco los caminos a todas partes. Aun 
así, creo que un favor merece otro. —Alzó el rastrillo—. Hoy en día no 
tengo mucha fuerza. ¿Me darás tu fuerza, Catalina? 


Si eso era lo que hacía falta para regresar, Catalina trabajaría en una 
docena de campos. No podía ser más duro que las tareas dispuestas en 
la Casa de los Abandonados, o del trabajo más agradable en la forja de 
Tomás. 


—Sí —dijo Catalina, tendiendo la mano hacia el rastrillo. 


La mujer rió, se echó hacia atrás y tiró de la capa que llevaba. Salió y, 
al hacerlo, todo en ella parecía cambiar. Siobhan estaba frente a ella y 
ahora el paisaje a su alrededor cambiaba, mutando a algo muy 
conocido. 


Se lanzó hacia delante, sabiendo que su única opción ahora yacía en 


matar a Siobhan, pero la mujer de la fuente era más rápida. Lanzó su 
capa y, de algún modo, se convirtió en una burbuja de puro poder, 
cuyas paredes agarraban con tanta fuerza como cualquier celda de 
prisión. 


—No puedes hacerlo —exclamó Catalina—.¡Ya no tienes poder sobre 
mí! 


—No tenía ningún poder —dijo Siobhan—. Pero me acabas de dar tu 
camino, tu nombre y tu fuerza. Aquí, en este lugar, esas cosas sí que 
significan algo. 


Catalina golpeó con el puño contra la pared de la burbuja. Resistió. 


—No querrías debilitar esa burbuja, Catalina querida —dijo Siobhan 


Ahora estás muy lejos del camino plateado. 


—No me obligarás a ser de nuevo tu aprendiza —dijo Catalina—. No 
me obligarás a matar por ti. 


—Oh, ya hemos pasado eso —dijo Siobhan—. De haber sabido que 
causarías tantos problemas, nunca te hubiera hecho mi aprendiza para 
empezar, pero algunas cosas no se pueden prever, ni tan solo yo. 


—Si soy un problema tan grande, ¿por qué no me dejas ir? —probó 
Catalina. Incluso mientras lo decía, sabía que no funcionaría así. El 
orgullo obligaría a Siobhan a más, incluso aunque nada más lo hiciera. 


—¿Dejarte ir? —dijo Siobhan—. ¿No sabes lo que hiciste cuando 
clavaste una espada forjada con mis propias runas en mi fuente? 
¿Cuándo cortaste nuestro vínculo, sin importarte las consecuencias? 


—No me diste opción —dijo Catalina—. Tú... 


—Tu destruiste el centro de mi poder —dijo Siobhan—. Buena parte 
de él, liquidado en un instante. Apenas tenía la fuerza para sujetarlo. 
No me falta sabiduría, ni modos de sobrevivir. 


Hizo un gesto, y la escena más allá de la burbuja brilló. Ahora 
reconoció el interior de la cabaña de Haxa, grabada en cada superficie 
con runas y figuras. La bruja de las runas estaba sentada en una silla, 
observando la silueta quieta de Catalina. Evidentemente la había 
arrastrado o la había traído desde el espacio ritual de lo más profundo 
de las cuevas. 


—Mi fuente me alimentaba —dijo Siobhan—. Ahora necesito una 
vasija para hacer lo mismo. Y resulta que hay una que está 
oportunamente vacía. 


— ¡No! —gritó Catalina, golpeando de nuevo con la mano contra la 
burbuja. 


—-Oh, no te preocupes —dijo Siobhan—. No estaré mucho tiempo allí. 
Solo el tiempo suficiente para matar a tu hermana, creo. 


Catalina se quedó helada al oírlo. 


—«¿Por qué? ¿Por qué quieres a Sofía muerta? ¿Solo para hacerme 
¿ ¿ ¿ 
daño? 


Mátame a mí, en su lugar. Por favor. 
Siobhan la miró. 


—Realmente darías la vida por ella, ¿verdad? Matarías por ella. 
Morirías por ella. Y ahora nada de eso basta. 


—;¡Por favor, Siobhan, te lo suplico! —exclamó Catalina. 


—Si no querías esto, deberías haber hecho lo que te pedía —dijo 
Siobhan 


—. Con tu ayuda, podría haber dispuesto las cosas en un camino 
donde mi hogar hubiera estado a salvo para siempre. Donde yo 
hubiera tenido poder. 


Ahora, tú te lo has llevado y yo tengo que vivir. 


Catalina todavía no entendía por qué eso significaba que Sofía tenía 
que morir. 


—Entonces vive dentro de mi cuerpo —dijo—. Pero no hagas daño a 
Sofía. 


No tienes ninguna razón para hacerlo. 


—Tengo todas las razones —dijo Siobhan—. ¿Crees que disfrazarse 
como la hermana pequeña de una gobernante es suficiente? ¿Tú crees 
que morir en una única vida humana es suficiente? Tu hermana lleva 
un hijo. Un hijo que gobernará. Lo transformaré en algo nonato. La 
mataré y le arrancaré el niño. Lo tomaré y creceré con él. Me 
convertiré en todo lo que necesito ser. 


—No —dijo Catalina mientras se daba cuenta de todo aquel horror—. 
No. 


Siobhan rió y en ello había crueldad. 


—Matarán a tu cuerpo cuando yo mate a Sofía —dijo—. Y tú te 
quedarás aquí, entre mundos. Espero que disfrutes de tu libertad de 
mí, aprendiza. 


Murmuró unas palabras y pareció disiparse. Pero la imagen de la 
cabaña de Haxa no lo hizo y Catalina se puso a chillar al ver que su 
propio cuerpo respiraba hondo. 


—¡Haxa, no, no soy yo! —exclamó y, a continuación, intentó mandar 
el mismo mensaje con su poder. No pasó nada. 


Sin embargo, al otro lado de esta fina división, pasaban muchas cosas. 


Siobhan respiraba agitadamente con sus pulmones, abría sus ojos y se 
incorporaba con el cuerpo de Catalina. 


—Tranquila, Catalina —dijo Haxa, sin levantarse—. Has tenido una 
larga y dura experiencia. 


Catalina observaba cómo su cuerpo se sentía de manera insegura, 
como si intentara descubrir dónde estaba. Para Haxa, debía parecer 
que Catalina todavía estaba desorientada por su experiencia, pero 
Catalina veía que Siobhan estaba probando sus extremidades, 
averiguando qué podía y qué no podía hacer. 


Finalmente se puso de pie, levantándose de forma insegura. Con su 
primer paso se tambaleó, pero el segundo fue más seguro. Desenfundó 
la espada de Catalina y la hizo zumbar en el aire como si comprobara 
el equilibrio. Haxa parecía un poco preocupada por ello, pero no se 
retiró. Seguramente pensó que era lo que Catalina podría hacer para 
comprobar su equilibrio y coordinación. 


—¿Sabes dónde estás? —preguntó Haxa. 

Siobhan la miró fijamente usando los ojos de Catalina. 
—SÍ, lo sé. 

—«¿Y sabes quién soy yo? 


—Eres la que se llama a sí misma Haxa para intentar ocultar su 
nombre. 


Eres la guardiana de las runas y no eras mi enemiga hasta que 
decidiste ayudar a mi aprendiza. 


Desde donde estaba atrapada, Catalina vio que la expresión de Haxa 
cambiaba a una de terror. 


—Tú no eres Catalina. 
—No —dijo Siobhan—. No lo soy. 


Entonces avanzó, con toda la velocidad y el poder del cuerpo de 
Catalina, clavando la ligera espada de modo que apenas fue más que 
un parpadeo cuando se clavó en el pecho de Haxa. Sobresalió por el 
otro lado, atravesándola. 


—El problema con los nombres —dijo Siobhan— es que solo 
funcionan cuando tienes aliento para usarlos. No deberías haberte 
alzado contra mí, bruja de las runas. 


Dejó caer a Haxa y, a continuación, alzó la vista, como si supiera 
dónde estaba la posición de Catalina. 


—Murió por tu culpa. Sofía morirá por tu culpa. Su hijo y su reino 
serán míos por tu culpa. Quiero que pienses en ello, Catalina. Piensa 
en ello cuando la burbuja se desvanezca y tus miedos vengan a ti. 


Saludó con la mano y la imagen se desvaneció. Catalina se lanzó 
contra la burbuja para intentar llegar hasta ella, para intentar salir de 
allí y encontrar un modo de detener a Siobhan. 


Se quedó quieta mientras las cosas a su alrededor cambiaban, 
convirtiéndose en una especie de paisaje gris y borroso ahora que 
Siobhan no le estaba dando forma para engañarla. Había un leve 
destello de plata a lo lejos que podría haber sido el camino seguro, 
pero estaba tan lejos que también podría no haber estado allí. 


Unas siluetas empezaron a salir de la neblina. Catalina reconoció las 
caras de las personas a las que ella había matado: monjas y soldados, 
el maestro de entrenamiento de Lord Cranston y los hombres del 
Maestro de los Cuervos. Sabía que eran solo imágenes más que 
fantasmas, pero eso no hacía nada por reducir el miedo que la 
atravesaba como un hilo, haciendo que su mano temblara y que la 
espada que llevaba pareciera inútil. 


Gertrude Illiard estaba allí de nuevo, sujetando una almohada. 


—Yo voy a ser la primera —prometió—. Voy a asfixiarte como tú me 
asfixiaste a mí, pero no morirás. Aquí no. No importa lo que te 
hagamos, no morirás, aunque lo supliques. 


Catalina los miró y cada uno de ellos llevaba algún tipo de 
herramienta, ya fuera un cuchillo o un látigo, una espada o una 
cuerda de estrangular. Cada uno de ellos parecía ansiar hacerle daño y 
Catalina sabía que se echarían encima de ella sin piedad tan pronto 
como pudieran. 


Ahora veía que el escudo se desvanecía, haciéndose más translúcido. 


Catalina agarró su espada con más fuerza y se preparó para lo que 
estaba por llegar. 


CAPÍTULO TRES 


Emelina seguía a Asha, Vincente y los demás a través de los páramos 
de más allá de Strand, sujetando el antebrazo de Cora para no 
perderse la una a la otra en las neblinas que se alzaban en los 
páramos. 


—Lo conseguimos —dijo Emelina—. Encontramos el Hogar de Piedra. 


—-Creo que el Hogar de Piedra nos encontró a nosotros —puntualizó 
Cora. 


Esa era una opinión justa, dado que los habitantes del lugar las habían 
rescatado de la ejecución. Emelina todavía recordaba el calor ardiente 
de las piras si cerraba los ojos, el hedor punzante del humo. No quería 
hacerlo. 


—También —dijo Cora— creo que para encontrar un lugar, tienes que 
poderlo ver. 


«Me gusta tu mascota» —le respondió Asha, adelantándose a ellos— 
«¿Siempre habla tanto?» 


La mujer que parecía ser uno de los líderes del Hogar de Piedra dio 
largos pasos, arrastrando su larga capa y con su amplio sombrero no 
dejaba pasar la humedad. 


«No es mi mascota» —le mandó Emelina. Pensó en decirlo en voz alta 
por Cora, pero fue por ella que no lo hizo. 


«¿Por qué otra cosa iba alguien a tener a uno de los Normales por 
aquí?» — 


preguntó Asha. 


—Ignora a Asha —dijo Vincente, en voz alta. Era lo suficientemente 
alto para alzarse imponente pero, a pesar de eso y de la espada en 
forma de cuchillo de carnicero que llevaba, parecía el más amable de 
los dos—. 


Tiene problemas para creer que los que no tienen nuestros dones 
pueden ser parte de nuestra comunidad. Por suerte, no todos nosotros 
lo sentimos así. 


En cuanto a la neblina, es una de nuestras protecciones. Los que 
buscan el Hogar de Piedra para dañarlo deambulan sin encontrarlo. Se 
pierden. 


—Y nosotros podemos cazar a los que vinieron a hacernos daño —dijo 
Asha, con una sonrisa que no era del todo tranquilizadora—. Sin 
embargo, ya casi estamos allí. Pronto se levantará. 


Lo hizo, y fue como meterse en una amplia isla cercada por la neblina, 
la tierra surgió de ella en una amplia extensión que fácilmente era más 
grande de lo que era Ashton. No porque estuviera abarrotada de casas 
como lo estaba la ciudad. En su lugar, la mayor parte parecía ser tierra 
de pasto, o 


terrenos donde la gente trabajaba para cultivar verduras. Dentro del 
perímetro de la tierra de cultivo había un muro de piedra seca que 
llegaba hasta el hombro de una persona, colocado delante de una 
zanja que la convertía en una estructura de defensa en lugar de solo 
un poste indicador. 


Emelina sintió un leve destello de poder y se preguntó si había algo 
más en él. 


En su interior, había una serie de casas de piedra y turba: cabañas 
bajas con tejados de turba y pasto, casas redondas que parecía que 
siempre habían estado allí. En el centro de todo esto había un círculo 
de piedra parecido a los otros que había en la llanura, solo que este 
era más grande y estaba lleno de gente. 


Por fin habían encontrado el Hogar de Piedra. 


—Vamos —dijo Asha, caminando rápidamente hacia él —. Haremos 
que os sintáis cómodas. Me aseguraré de que nadie os confunde con 
un invasor y os mata. 


Emelina la observó y después miró a Vincente. 

—¿Siempre es así? —preguntó. 

—Normalmente es peor —dijo Vincente—. Pero ayuda a protegernos. 
Venga, deberíais ver vuestro nuevo hogar vosotras dos. 


Bajaron hacia la aldea construida de piedra, los demás fueron tras 
ellos o partieron para correr a hablar con amigos. 


—Parece un lugar muy hermoso —dijo Cora. Emelina se alegró de que 
le gustara. No estaba segura de lo que hubiera hecho si su amiga 
hubiera decidido que el Hogar de Piedra no era el santuario que 
esperaba. 


—Lo es —le dio la razón Vincente—. No estoy seguro de quién lo 
fundó, pero rápidamente se convirtió en un lugar para aquellos como 
nosotros. 


— Aquellos con poderes —dijo Emelina. 
Vincente encogió los hombros. 


—Eso es lo que dice Asha. Personalmente, prefiero pensar en él como 
en un lugar para todos los desfavorecidos. Las dos sois bienvenidas 
aquí. 


—¿Tan sencillo como eso? —preguntó Cora. 


Emelina imaginaba que sus sospechas tenían mucho que ver con las 
cosas que se habían encontrado en el camino. Parecía que casi todo el 
mundo que se habían encontrado había estado decidido a robarles, 
esclavizarlas o algo peor. Debía confesar que podría haber compartido 
muchas, solo que eran gente como ella en muchos aspectos. Quería 
poder confiar en ellos. 


—Los poderes de tu amiga dejan claro que es una de los nuestros, 
mientras que tú... ¿eras una de las criadas ligadas por contrato? 


Cora asintió. 


—Sé lo que es eso —dijo Vincente—. Yo crecí en un lugar donde me 
decían que tenía que pagar por mi libertad. Igual que Asha. Pagó por 
ella con sangre. Es por eso que es cautelosa para confiar en los demás. 


Emelina se puso a pensar en Catalina al oír eso. Se preguntaba que 
habría pasado con la hermana de Sofía. ¿Habría conseguido encontrar 
a Sofía? 


¿Iba también de camino al Hogar de Piedra, o estaba intentando 
encontrar el camino a Ishjemme para estar con ella? No había manera 
de saberlo, pero Emelina tenía esperanzas. 


Bajaron hasta la aldea, detrás de Vincente. A primera vista, podría 
haber parecido una aldea normal pero, cuando miró más de cerca, 
Emelina vio las diferencias. Vio las runas y las marcas de hechizo 


trabajadas en la piedra y la madera de los edificios, sentía la presión 
de docenas de personas con talento para la magia en el mismo lugar. 


—Esto es muy tranquilo —dijo Cora. 


Puede que a ella le pareciera tranquilo, pero para Emelina, el aire 
estaba animado con el parloteo de la gente mientras se comunicaban 
mente a mente. Aquí parecía tan común como hablar en voz alta, tal 
vez incluso más. 


También había otras cosas. Ya había visto lo que el curandero, Tabor, 
podía hacer, pero había quien usaba otros talentos. Un chico parecía 
jugar a un juego de copa y pelota sin tocarlo. Un hombre parecía 
chisporrotear luces en tarros de cristal, pero parecía no haber ningún 
encendido involucrado. 


Incluso había un herrero trabajando sin fuego, el metal parecía 
responder a su contacto como algo vivo. 


—Todos tenemos nuestros dones —dijo Vincente—. Hemos acumulado 
conocimiento, para poder ayudar a los que tienen poder a 
manifestarlo todo lo que puedan. 


—Te hubiera gustado nuestra amiga Sofía —dijo Cora—. Parecía tener 
todo tipo de poderes. 


—Los individuos verdaderamente poderosos son raros —dijo Vincente 


Los que parecen más fuertes a menudo son los más limitados. 


—Y, sin embargo, conseguís reunir una neblina que se extiende unos 
kilómetros alrededor —remarcó Emelina. Sabía que eso requería más 
que una cantidad limitada de poder. Mucho más. 


—Lo hacemos juntos —dijo Vincente—. Si te quedas, seguramente 
contribuirás a ello, Emelina. 


Señaló hacia el círculo que había en el centro de la aldea, donde había 
unos tipos sentados en asientos de piedra. Emelina podía sentir el 
crujido del poder allí, a pesar de que parecía que lo más extenuante 
que estaban haciendo era mirar fijamente. Mientras ella miraba, uno 
de ellos se levantó, con aspecto de estar agotado y otro aldeano fue a 
ocupar su lugar. 


Emelina no había pensado en ello. Los más poderosos conseguían su 


poder canalizando la energía de otros lugares. Había oído hablar de 
brujas que robaban las vidas de la gente, mientras que Sofía parecía 
conseguir el poder de la misma tierra. Incluso parecía lógico, dado 
quién era. Sin embargo, esta... esta era una aldea entera de aquellos 
con poder canalizándolo juntos para convertirse en más que la suma 
de sus partes. ¿Cuánto poder podrían generar de esa forma? 


—Mira, Cora —dijo, señalando—. Están protegiendo toda la aldea. 
Cora la miró fijamente. 
—Eso es... ¿cualquiera puede hacerlo? 


—Cualquiera con una pizca de poder —dijo Vincente—. Si alguien 
normal lo hiciera, o no pasaría nada o... 


—¿0? —preguntó Emelina. 
—Podrían succionarles la vida. No es seguro intentarlo. 


Emelina vio el malestar de Cora al oírlo, pero no pareció durar. Estaba 
demasiado ocupada mirando alrededor de la aldea como si estuviera 
intentando entender cómo funcionaba todo esto. 


—Venid —dijo Vincente—. Hay una casa vacía en esta dirección. 


Las guió hasta una cabaña con las paredes de piedra que no era muy 
grande, pero aun así parecía lo suficientemente grande para ellas dos. 
La puerta chirrió cuando Vincente la abrió, pero Emelina imaginaba 
que podía arreglarse. Si podía aprender a guiar un barco o un carro, 
podía aprender a arreglar una puerta. 


—¿Qué haremos aquí? —preguntó Cora. 
Vincente sonrió al oírlo. 


—Viviréis. Nuestras granjas proporcionan suficiente comida y la 
compartimos con cualquiera que ayude a trabajar en la aldea. La gente 
contribuye con aquello en lo que son aptos para contribuir. Los que 
pueden trabajar el metal o la madera lo hacen para construir o para 
vender. Los que 


saben luchar trabajan para proteger la aldea, o para cazar. 
Encontramos una utilidad para cualquier talento. 


—He pasado la vida aplicando maquillaje a los nobles mientras se 
preparan para las fiestas —dijo Cora. 


Vincente encogió los hombros. 


—Bueno, estoy seguro de que encontrarás algo. Y aquí también hay 
celebraciones. Encontrarás un modo de encajar. 


—¿Y si quisiéramos irnos? —preguntó Cora. 
Emelina miró a su alrededor. 
—¿Por qué alguien iba a quererse ir? Vosotras no queréis, ¿verdad? 


Entonces hizo lo impensable y hurgó en la mente de su amiga sin 
preguntar. 


Allí podía sentir sus dudas, pero también la esperanza de que todo 
esto saldría bien. Cora realmente quería poderse quedar. 
Sencillamente no quería sentirse como un animal enjaulado. No quería 
estar otra vez atrapada. 


Emelina lo podía entender, pero aun así, se relajó. Cora iba a 
quedarse. 


—Yo no —dijo Cora— pero... necesito saber que todo esto no es una 
trampa, o una prisión. Necesito saber que no vuelvo a ser una 
sirvienta ligada por contrato en todo menos en el nombre. 


—No lo eres —dijo Vincente—. Esperamos que te quedes, pero si 
decides marchar, solo pedimos que guardes nuestros secretos. Esos 
secretos protegen el Hogar de Piedra, más que la neblina, más que 
nuestros guerreros. Ahora, me iré para que os instaléis. Cuando estéis 
listas, venid al edificio circular del centro de la aldea. Allí Flora lleva 
el comedor y habrá comida para las dos. 


Se fue, lo que significó que Emelina y Cora pudieron echar un vistazo 
a su nuevo hogar. 


—+Es pequeña —dijo Emelina—. Sé que tú vivías en un palacio. 


—Yo vivía en cualquier rincón del palacio que encontraba para dormir 


puntualizó Cora—. Comparada con una alacena o una hornacina 
vacía, esto es enorme. Pero necesitará trabajo. 


—Podemos trabajar —dijo Emelina, mirando ya las posibilidades—. 


Atravesamos medio reino. Podemos hacer una cabaña mejor en la que 


vivir. 


—¿Piensas que Catalina o Sofía alguna vez vendrán aquí? —preguntó 
Cora. 


Emelina se había estado haciendo casi la misma pregunta. 


—Creo que Sofía va a estar ocupada en Ishjemme —dijo—. Con 
suerte, realmente encontró a su familia. 


—Y tú encontraste a la tuya, en cierto modo —dijo Cora. 


Eso era cierto. Puede que la gente que había allí no fueran realmente 
sus familiares, pero lo parecían. Habían experimentado el mismo odio 
en el mundo, la misma necesidad de esconderse. Y ahora, estaban allí 
el uno por el otro. Era lo más cercano a una definición de familia que 
Emelina había encontrado. 


Eso también convertía a Cora en familia. Emelina no quería que ella lo 
olvidara. 


Emelina la abrazó. 


—-Creo que esto puede ser una familia para las dos. Es un lugar donde 
las dos podemos ser libres. Es un lugar donde las dos podemos estar a 
salvo. 


—Me gusta la idea de estar a salvo —dijo Cora. 


—A mí me gusta la idea de ya no tener que atravesar el reino andando 
en busca de este lugar —respondió Emelina. A estas alturas ya estaba 
harta de estar de camino. Alzó la vista—. Tenemos un techo. 


Después de tanto tiempo de viaje, incluso eso parecía un lujo. 
—Tenemos un techo —le dio la razón Cora—. Y una familia. 


Se hacía extraño poder decirlo después de tanto tiempo. Era 
suficiente. Más que suficiente. 


CAPÍTULO CUATRO 


La Reina Viuda María de la Casa de Flamberg estaba sentada en sus 
recibidores y luchaba por contener la furia que amenazaba con 
consumirla. 


Furia por el bochorno del día anterior, furia por el modo en que su 
cuerpo la traicionaba, haciéndola toser sangre en un pañuelo de 
encaje incluso ahora. 


Sobre todo, furia por unos hijos que no hacían lo que se les decía. 


—El Príncipe Ruperto, su majestad —anunció un sirviente, cuando el 
hijo mayor entraba haciendo aspavientos en el recibidor, pareciendo 
esperar exactamente alabanzas por todo lo que había hecho. 


—¿Va a felicitarme por mi victoria, Madre? —dijo Ruperto. 


La Viuda adoptó su tono más frío. Era lo único que la frenaba de gritar 
ahora mismo. 


—+Es costumbre hacer una reverencia. 


Al menos eso bastó para que Ruperto parara de golpe y la mirara 
fijamente con una mezcla de sorpresa y rabia antes de intentar una 
breve reverencia. 


Bueno, hagamos que recuerde quién todavía mandaba aquí. Parecía 
haberlo olvidado por completo en los últimos días. 


— Así que quieres que yo te felicite, ¿verdad? —preguntó la Viuda. 


—¡Gané yo! —insistió Ruperto—. Yo hice retroceder la invasión. Yo 
salvé al reino. 


Lo dijo como si fuera un caballero que vuelve de una gran cruzada en 
los viejos tiempos. Bueno, tiempos como estos habían pasado hacía 
mucho. 


—Siguiendo tu propio plan temerario en lugar del que se acordó — 
dijo la Viuda. 


—;¡Funcionó! 


La Viuda hacía un esfuerzo por contener su mal genio, al menos por 
ahora. 


Sin embargo, a cada segundo se hacía más difícil. 


—¿Y piensas que la estrategia que yo escogí no hubiera funcionado? 


preguntó—. ¿Piensas que no hubieran colisionado contra nuestras 
defensas? 


¿Piensas que debería estar orgullosa de la matanza que ocasionaste? 
—Una matanza de enemigos y de los que no luchaban contra ellos — 


contraatacó Ruperto—. ¿Piensa que no he oído historias sobre las 
cosas que ha hecho usted, Madre? ¿De las matanzas de los nobles que 
apoyaban a los 


Danse? ¿De su acuerdo para permitir que la iglesia de la Diosa 
Enmascarada matara a cualquiera que ellos consideraran malvado? 


No permitiría que su hijo comparara esas cosas. No daría vueltas a las 
duras necesidades del pasado con un chico que había sido un bebé de 
pecho incluso durante las más recientes. 


—Eso era diferente —dijo—. No teníamos opciones mejores. 
— Aquí no tuvimos opciones mejores —espetó Ruperto. 


—Teníamos una opción que no incluía la matanza de nuestro pueblo 


respondió la Viuda, con el mismo calor en su tono—. Eso no incluía la 
destrucción de parte de las tierras de cultivo más valiosas del reino. 
Hiciste retroceder al Nuevo Ejército, pero nuestro plan lo hubiera 
destrozado. 


—El plan de Sebastián era estúpido, como hubiera visto si no hubiera 
estado tan ciega con sus defectos. 


Lo que llevó a la Viuda a la segunda razón de su rabia. La más grande, 
y la que había estado ocultando sobre que no se fiaba de que pudiera 
estallar con ella. 


—¿Dónde está tu hermano, Ruperto? —preguntó. 


Lo intentó con la inocencia. A estas alturas debería haberse dado 
cuenta de que esto no funcionaba con ella. 


—«¿Cómo iba a saberlo, Madre? 


—Ruperto, Sebastián fue visto por última vez en los muelles, 
intentando coger un barco hacia Ishjemme. Tú llegaste personalmente 
para atraparlo. 


¿Piensas que no tengo espías? 


Ella miraba cómo él intentaba calcular qué decir a continuación. 
Siempre lo había hecho desde que era un niño, intentar encontrar la 
forma de las palabras que le permitiera hacer trampa con el mundo 
para que tuviera la forma que él quería. 


—Sebastián está en un lugar seguro —dijo Ruperto. 


—Lo que significa que lo has encarcelado, a tu propio hermano. No 
tienes ningún derecho a hacerlo, Ruperto. —Un ataque de tos se llevó 
algo de la bofetada de sus palabras. Ignoró la sangre nueva. 


—Había pensado que se alegraría, Madre —dijo—. Al fin y al cabo, 
estaba intentando huir del reino después de escapar del matrimonio 
que usted había organizado. 


Eso era cierto, pero no cambiaba nada. 


—Si hubiera querido detener a Sebastián, lo hubiera ordenado —dijo 
—. Lo liberarás inmediatamente. 


—Como usted diga, Madre —dijo Ruperto y, de nuevo, la Viuda tuvo 
la sensación de que estaba siendo cualquier cosa menos sincero. 


—Ruperto, permíteme que sea clara sobre esto. Tus acciones de hoy 
nos han situado a todos en un gran peligro. ¿Dar órdenes al ejército a 
tu antojo? 


¿Encarcelar al heredero al trono sin autorización? ¿Qué crees que les 
parecerá esto a la Asamblea de los Nobles? 


—¡Que los maldigan! —dijo Ruperto, las palabras se le escaparon—. 
Ya estoy harto de ellos en esto. 


—No puedes permitirte maldecirlos —dijo la Viuda—. Las guerras 
civiles nos lo enseñaron. Debemos trabajar con ellos. Y el hecho de 
que hables como si te perteneciera una facción de ellos me preocupa, 


Ruperto. Tienes que aprender cuál es tu lugar. 
Ahora ella vio su ira, que ya no estaba oculta como antes. 
—Mi lugar es como su heredero —dijo. 


—El lugar de Sebastián es el de mi heredero —replicó la Viuda—. El 
tuyo... las tierras de la montaña necesitan un gobernador que limite 
sus asaltos hacia el sur. Quizás la vida entre los pastores y los 
granjeros te enseñará humildad. O quizás no, y por lo menos estaré lo 
suficientemente lejos de aquí para que yo olvide mi ira contigo. 


—Usted no puede... 


—Sí que puedo —espetó la Viuda—. Y solo por discutir, no será en las 
tierras de la montaña y no serás gobernador. Irás a las Colonias 
Cercanas, donde harás de ayudante a mi enviado allí. Él proporcionará 
informes regulares sobre ti y no volverás hasta que yo considere que 
estás listo. 


—Madre... —empezó Ruperto. 


La Viuda lo dejó inmóvil con una mirada. Todavía podía hacerlo, a 
pesar de que su cuerpo se desmoronaba. 


—Vuelve a hablar y serás un trabajador de las Colonias Lejanas —dijo 
bruscamente—. Ahora sal, y espero ver a Sebastián aquí al final del 
día. El es mi heredero, Ruperto. No lo olvides. 


—Confíe en mí, Madre —dijo Ruperto al salir—. No lo he hecho. 


La Viuda esperó hasta que se hubo ido y, a continuación, chasqueó los 
dedos al sirviente que estaba más cerca. 


—Todavía hay un fastidio más del que ocuparme. Tráeme a Milady 
D'Angelica y después márchate. 


Angelica todavía llevaba el vestido de novia cuando el guardia fue a 
por ella para convocarla a hablar con la reina. No le dio tiempo para 
cambiarse, sino que sencillamente la escoltó rápidamente hacia los 
recibidores. 


A Angelica, la anciana le pareció delgadísima. Quizás moriría pronto. 
Solo ese pensamiento hacía que Angelica tuviera esperanzas de que 
encontraran pronto a Sebastián y le hicieran llevar a cabo la boda. 
Había mucho en juego como para que eso no sucediera, a pesar de la 
traición que ella ya sentía ahora porque él había huido. 


Se inclinó en una genuflexión y, a continuación, se arrodilló al notar 
el peso de la mirada de la Viuda sobre ella. La anciana se levantó de 
su asiento tambaleándose, solo para recalcar la diferencia en sus 
posiciones. 


—Cuéntame —dijo la Viuda— por qué no te estoy felicitando por tu 
boda con mi hijo. 


Angelica se atrevió a alzar la mirada hacia ella. 
—Sebastián escapó. ¿Cómo podía saber yo que escaparía? 
—Porque se supone que no eres estúpida —replicó la Viuda. 


Angelica sintió cierta ira al escuchar eso. A esta anciana le encantaba 
jugar a juegos con ella, para ver hasta dónde podía apretar. Sin 
embargo, pronto estaría en una posición en la que no necesitaría la 
aprobación de la anciana. 


—Di todos los pasos que pude —dijo Angelica—. Seduje a Sebastián. 


—¡No lo suficiente! —gritó la Viuda, dando un paso adelante para 
abofetear a Angelica. 


Angelica se medio levantó y sintió unas manos fuertes que la 
empujaban de nuevo hacia abajo. El guardia se había quedado de pie 
detrás de ella, como un recordatorio de lo desamparada que estaba 
aquí. Por primera vez desde que estaba allí, Angelica sintió miedo. 


—Si hubieras seducido a mi hijo completamente, no hubiera estado 
intentando escapar de aquí, hacia Ishjemme —dijo la Viuda, en un 
tono más tranquilo—. ¿Qué hay en Ishjemme, Angelica? 


Angelica tragó saliva y contestó por reflejo. 
—Está Sofía. 
Eso no hizo más que avivar la ira de la mujer. 


—Así que mi hijo está haciendo exactamente lo que te dije que 
evitaras que hiciera —dijo la Viuda—. Te dije que todo el sentido de 


tu existencia continuada era evitar que se casara con esa chica. 


—Pero lo que no me dijo fue que era la primogénita de los Danse — 
dijo Angelica—, o que la reclaman como legítima gobernante de este 
reino. 


Esta vez, Angelica se mantuvo firme para la bofetada de la Viuda. 
Sería fuerte. Encontraría una salida a esto. Encontraría la manera de 
que la anciana se arrodillara ante ella antes de que esto terminara. 


—La legítima gobernante de este reino soy yo —dijo la Viuda—. Y mi 
hijo lo será después de mí. Pero si se casa con ella, eso hace que los de 
su clase entren por la puerta de atrás. Devuelve al reino a lo que era, 
un lugar gobernado por la magia. 


Esa era una cosa en la que Angelica podía estar de acuerdo con ella. 
No tenía ningún cariño por aquellos que podían ver las mentes. Si la 
Viuda hubiera visto la suya, sin duda la hubiera apuñalado 
sencillamente como un acto de supervivencia. 


—Estoy intrigada por cómo sabes todo esto —dijo la Viuda. 


—Tengo un espía en Ishjemme —dijo Angelica, decidida a demostrar 
su utilidad. Si podía demostrar que todavía era útil, esto podría 
volverse a favor suyo—. Un noble de allí. Hace un tiempo que estoy 
en contacto con él. 


—¿Así que conspiras con un poder extranjero? —preguntó la Viuda—. 
¿Con una familia que no me tiene ningún cariño? 


—No es eso —dijo Angelica—. Yo busco información. Y... puede que 
ya haya resuelto el problema con Sofía. 


La Viuda no respondió a eso, sencillamente dejó un espacio en el que 
Angelica sentía que tenía que verter palabras antes que la reclamara. 


—Endi ha mandado un asesino para que la mate —dijo Angelica—.Y 
yo he contratado a uno de los míos por si esto fallara. Aunque 
Sebastián llegara allí, no encontraría a Sofía esperándolo. 


—No llegará allí —dijo la Viuda—. Ruperto lo ha metido en la cárcel. 
—¿Lo ha metido en la cárcel? —dijo Angelica—. Usted debe... 


—¡No me digas lo que debo hacer! 


La Viuda bajó la mirada hacia ella y ahora Angelica sintió verdadero 
terror. 


—Has sido una víbora desde el principio —dijo la Viuda—. Intentaste 
forzar al matrimonio a mi hijo con engaños. Buscaste progresar a costa 
de mi familia. Eres una mujer que contrata asesinos y espías, que mata 
a los que se le resisten. Mientras pensaba que podías apartar a mi hijo 
de ese apego engañado a esta chica, podía aguantar eso. Ya no. 


—No es peor de lo que usted ha hecho — insistió Angelica. Tan pronto 
como lo dijo supo que era un error decirlo. 


La Viuda inclinó la cabeza y las manos del guardia estiraron a 
Angelica bruscamente para que se pusiera de pie. 


—Únicamente he actuado siempre como era necesario para conservar 
a mi familia —dijo la Viuda—. Cada muerte, cada compromiso fue 
para que otra persona ansiosa de poder no matara a mis hijos. Una 
persona como tú. Solo actúas para ti y morirás por ello. 


—No —dijo Angelica, como si esa palabra tuviera el poder de 
detenerlo—. 


Por favor, puedo arreglarlo. 


—Has tenido tus oportunidades —dijo la Viuda—. Si mi hijo no quiere 
casarse contigo por propia voluntad, no le obligaré a irse a la cama 
con una araña como tú. 


—La Asamblea de los Nobles... mi familia... 


—Oh, seguramente yo no puedo hacer que de verdad lleves la máscara 
de plomo por tus acciones —dijo la Viuda—, pero existen otras 
maneras. Tu prometido te acaba de abandonar. Tu reina acaba de 
hablarte con dureza. En retrospectiva, debería haber visto lo 
disgustada que estabas, lo frágil... 


—No —dijo de nuevo Angelica. 
La Viuda miró por encima de ella al guardia. 


—Llévala al tejado y tírala de allí. Haz que parezca que se lanzó ella 
por el dolor de perder a Sebastián. Asegúrate de que no te vean. 


Angelica intentó suplicar, intentó librarse, pero esas manos fuertes ya 
estaban tirando de ella hacia atrás. Hizo lo único que podía hacer y 


chilló. 


CAPÍTULO CINCO 


Ruperto se sentía inquieto mientras caminaba por las calles de Ashton, 
hacia sus muelles. Debería haber estado cabalgando ante los gritos de 
un pueblo cariñoso, celebrando su victoria. Debería haber tenido a la 
gente común aclamando su nombre y lanzando flores. Debería haber 
habido mujeres a lo largo del trayecto ansiosas por lanzarse a él y 
hombres jóvenes celosos porque nunca podrán ser él. 


En su lugar, solo había calles húmedas y gente dedicándose a los 
deprimentes asuntos a los que los campesinos se dedican cuando no 
están aclamando a sus superiores. 


—Su alteza, ¿está todo bien? —preguntó Sir Quentin Mires. Caminaba 
como uno de la docena de soldados que habían sido escogidos para 
acompañarlo, probablemente para asegurarse de que llegaba al barco 
sin perderse. Probablemente con órdenes de conseguir el paradero de 
Sebastián antes de que marchara. No estaba ni tan solo cerca de eso. 
Ni tan solo bastaba para un guardia de honor, realmente no. 


—No, Sir Quentin —dijo Ruperto—. No está todo bien. 


En ese instante, él debería haber sido el héroe. Él había detenido la 
invasión sin ayuda de nadie, mientras su madre y su hermano habían 
sido demasiado cobardes para hacer lo que era necesario. Él había 
sido el príncipe que el reino había necesitado en ese momento, ¿y qué 
estaba recibiendo por ello? 


—¿Cómo son las Colonias Cercanas? —preguntó. 
—Me han dicho que sus islas varían, su alteza —dijo Sir Quentin—. 
Algunas son rocosas, algunas son arenosas, otras tienen ciénagas. 


—Ciénagas —repitió Ruperto—. Mi madre me ha mandado a ayudar a 
gobernar unas ciénagas. 


—Me han dicho que allí hay una gran variedad de fauna —dijo Sir 
Quentin 


—. Algunos de los hombres de ciencias naturales del reino han pasado 
años allí con la esperanza de hacer descubrimientos. 


—¿Así que son ciénagas infestadas? —dijo Ruperto—. ¿Sabes que no 


lo estás mejorando, Sir Quentin? —Decidió hacer preguntas 
importantes, para comprobar las cosas de primera mano mientras 
caminaban—. ¿Hay buenas casas de juego allí? ¿Cortesanas famosas? 
¿Bebidas destacadas de la región? 


—Me han dicho que el vino es... 


—¡A la mierda con el vino! —contestó bruscamente Ruperto, incapaz 
de evitarlo. Normalmente, recordar ser el príncipe dorado que todo el 
mundo esperaba se le daba mejor—. Discúlpeme, Sir Quentin, pero la 
calidad del vino o la abundante fauna no compensarán el hecho que 
yo esté exiliado en todo menos en nombre. 


El hombre hizo una reverencia con la cabeza. 
—No, su alteza, por supuesto que no. Usted merece algo mejor. 


Esa era una declaración tan evidente como inútil. Por supuesto que 
merecía algo mejor. El era el mayor de los príncipes y el legítimo 
heredero al trono. 


Merecía todo lo que su reino pudiera ofrecer. 


—Estoy tentado a decirle a mi madre que no voy a ir —dijo Ruperto. 
Echó un vistazo a Ashton. Nunca hubiera pensado que echaría de 
menos una ciudad apestosa y sucia como esta. 


—Eso podría ser... imprudente, su alteza —dijo Sir Quentin, con esa 
voz especial que tenía que seguramente significaba que estaba 
intentando evitar llamar idiota a Ruperto. Seguramente pensaba que 
Ruperto no se daba cuenta. La gente tenía tendencia a pensar que era 
estúpido, hasta que era demasiado tarde. 


—Lo sé, lo sé —dijo Ruperto—. Si me quedo, me arriesgo a la 
ejecución. 


¿Realmente piensas que mi madre me ejecutaría? 


La pausa mientras Sir Quentin buscaba las siguientes palabras fue 
demasiado larga. 


—Lo piensa. Realmente piensas que mi madre ejecutaría a su propio 
hijo. 


—Tiene cierta reputación por... la crueldad —puntualizó el cortesano. 


Sinceramente, ¿no era así como los hombres con contactos en la 


Asamblea de los Nobles hablaban siempre?—. Y aunque realmente no 
llevara a cabo su ejecución, los que estuvieran a su alrededor podrían 
ser... vulnerables. 


—-Oh, es su propio pellejo lo que le preocupa —dijo Ruperto. Eso tenía 
más sentido para él. Pensaba que la gente, en su mayoría, miraba por 
sus propios intereses, Esta era una lección que había aprendido pronto 
—. Hubiera pensado que sus contactos en la Asamblea lo mantendrían 
a salvo, especialmente después de una victoria como esta. 


Sir Quentin encogió los hombros. 


—Tal vez dentro de uno o dos meses. Ahora tenemos el apoyo. Pero 
por el momento, todavía están hablando de la extralimitación del 
poder real, sobre 


que usted actuó sin su consentimiento. En el tiempo que les llevaría 
cambiar de opinión, un hombre podría perder la cabeza. 


Sir Quentin podría perder la suya de todos modos si insinuaba que, de 
algún modo, Ruperto necesitaba permiso para hacer lo que quisiera. 
¡El era el hombre que se convertiría en rey! 


Y, por supuesto, aunque ella no lo ejecutara, su madre podría 
encarcelarlo, o mandarlo a un lugar peor con guardias para asegurarse 
de que llegaba sin incidentes. 


Ruperto hizo un gesto intencionado a los hombres que tenía alrededor, 
marchando a su ritmo y al de Sir Quentin. 


—Pensaba que eso era lo que ya estaba sucediendo. 
Sir Quentin negó con la cabeza. 


—Estos hombres están entre los que lucharon a su lado contra el 
Nuevo Ejército. Respetan la valentía de su decisión y querían 
asegurarse de que no se iba solo, sin el honor de una escolta. 


Así que esto era una guardia de honor. Ruperto no estaba seguro de 
haberla podido tomar como tal. Aun así, ahora que se molestaba en 
echarles un vistazo, vio que la mayoría de los hombres que estaban 
allí eran oficiales en lugar de soldados comunes y que la mayoría de 
ellos parecían contentos de acompañarlo. Se acercaba al tipo de 
adulación que Ruperto quería, pero aun así no era suficiente para 
compensar la estupidez de lo que su madre le había hecho. 


Era una humillación y, conociendo a su madre, calculada. 


Llegaron a los muelles. Ruperto había esperado que por lo menos para 
esto habría un gran barco de guerra esperando y los cañones 
disparando un saludo en reconocimiento a su estatus, como mínimo. 


En su lugar, no había nada. 


—¿Dónde está el barco? —exigió Ruperto, mirando alrededor. Hasta 
donde el podía ver, los muelles simplemente tenían el ajetreo de la 
selección de barcos habitual, de los comerciantes volviendo al trabajo 
tras la retirada del Nuevo Ejército. Él había pensado que ellos, por lo 
menos, le agradecerían sus esfuerzos, pero parecían demasiado 
ocupados intentando ganar su dinero. 


—-Creo que el barco está allí, su alteza —dijo Sir Quentin, señalando. 


—No —dijo Ruperto, siguiendo la línea del dedo del hombre que 
señalaba 


—. No. 


El barco era una barca, quizás adecuada para el viaje de un 
comerciante, y ya parecía en parte cargada de bienes para el viaje de 
vuelta a las Colonias Cercanas. No era para nada adecuada para 
transportar a un príncipe. 


—Es un poco menos que de lujo —dijo Sir Quentin—. Pero creo que 
Su Majestad pensó que viajar sin llamar la atención rebajaría las 
posibilidades de peligro a lo largo del camino. 


Ruperto dudaba que su madre hubiera pensado en los piratas. Había 
pensado en que le haría sentir menos cómodo, y había hecho un buen 
trabajo al calcularlo. 


—Aun así —dijo Sir Quentin, con un suspiro—, por lo menos usted no 
estará solo en esto. 


Ruperto se detuvo al oírlo y miró fijamente al hombre. 


—Discúlpeme, Sir Quentin —dijo Ruperto, pellizcándose el puente de 
la nariz para prevenir un dolor de cabeza—, pero, exactamente, ¿por 
qué está usted aquí? 


Sir Quentin se dirigió a él. 


—Lo siento, su alteza, debería haberlo hecho. Mi propia posición se ha 


vuelto... algo precaria ahora. 


—¿Lo que significa que teme la ira de mi madre si yo no estoy por 
aquí? — 


dijo Ruperto. 


—¿Usted no lo haría? —preguntó Sir Quentin, escapando de las frases 
cuidadosamente pensadas del político por un instante—. Tal y como 
yo lo veo, puedo quedarme esperando a que ella encuentre una excusa 
para ejecutarme, o puedo dedicarme a los intereses de mi familia en 
las Colonias Cercanas por un tiempo. 


Hizo que sonara muy sencillo: ir a las Colonias Cercanas, liberar a 
Sebastián, esperar a que el furor disminuya y regresar con el aspecto 
de estar adecuadamente disciplinado. El problema con eso era 
sencillo: Ruperto no podía rebajarse a hacerlo. 


No podía fingir sentir algo que estaba claro que había sido la decisión 
correcta. No podía soltar a su hermano para que tomara lo que era 
suyo. Su hermano no merecía ser libre cuando lo único que había 
hecho era llevar a cabo un golpe contra Ruperto, utilizando una 
trampa o un timo con su madre para convencerla para que le diera el 
trono. 


—No puedo hacerlo —dijo Ruperto—. No voy a hacerlo. 


—Su alteza —dijo Sir Quentin, en ese tono suyo estúpidamente 
sensato—. 


Su madre habrá mandado avisar al gobernador de las Colonias 
Cercanas. 


Estará esperando su llegada y mandará avisar si usted no está allí. 
Incluso si escapara, su madre enviaría soldados, en particular para 
descubrir dónde está el Príncipe Sebastián. 


Ruperto apenas pudo contenerse de golpear al hombre. No era una 
buena idea golpear a tus aliados, al menos mientras todavía te eran 
útiles. 


Y Ruperto había pensado en una manera en la que Sir Quentin podía 
ser realmente útil. Echó un vistazo al grupo de oficiales que le 
acompañaba hasta encontrar a uno con el pelo rubio que parecía tener 
el tamaño adecuado. 


—Tú, ¿cómo te llamas? 


—Aubrey Chomley, su alteza —dijo el hombre. Su uniforme tenía la 
insignia de un capitán. 


—Bien, Chomley —dijo Ruperto—, ¿cómo de leal eres tú? 


—Totalmente —dijo el hombre. Vi lo que hizo contra el Nuevo 
Ejército. 


Usted salvó a nuestro reino, y usted es el legítimo heredero al trono. 


—Buen hombre —dijo Ruperto—. Tu lealtad te hace honor, pero 
ahora tengo una prueba para esa lealtad. 


—Lo que sea —dijo el hombre. 
—Necesito que intercambies la ropa conmigo. 


—¿Su alteza? —El soldado y Sir Quentin consiguieron decir casi al 
unísono. 


Ruperto se las arregló para no suspirar. 


—Es sencillo. Chomley irá con usted en la barca. Fingirá ser yo e irá 
con usted a las Colonias Cercanas. 


El soldado parecía igual de nervioso que si Ruperto le hubiera 
ordenado cargar contra una horda del enemigo. 


—¿No... no se darán cuenta? —dijo el hombre—. ¿No se dará cuenta 
el gobernador? 


—¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó Ruperto—. Nunca he visto al 
hombre, y Sir Quentin responderá por ti. ¿No es así, Sir Quentin? 


Sir Quentin miraba de Ruperto al soldado, evidentemente intentando 
calcular el procedimiento con el que era más probable no quedarse sin 
cabeza. 


Esta vez, Ruperto sí que suspiró. 


—Mirad, es sencillo. Vaya a las Colonias Cercanas. Responda por 
Chomley como si se tratara de mí. Como todavía estoy aquí, esto nos 
da la oportunidad de encontrar juntos el apoyo que necesitamos. El 
apoyo que les 


podría traer de vuelta mucho más rápido que si se ponen a esperar a 
que mi madre olvide un desprecio. 


Esa parte pareció llamar la atención del hombre. Asintió. 
—Muy bien —dijo Sir Quentin—. Lo haré. 


—¿Y usted, Capitán? —preguntó Ruperto—. ¿O debería decir 
General? 


Le llevó un momento asimilarlo. Vio que Chomley tragaba saliva. 
—Lo que usted mande, su alteza —dijo el hombre. 


Tardaron unos minutos en encontrar un edificio vacío entre los 
almacenes y los cobertizos para las barcas y cambiarse la ropa con el 
capitán para que Chomley ahora pareciera... bueno, sinceramente, 
para nada un príncipe del reino, pero con la recomendación de Sir 
Quentin debería ser suficiente. 


—Váyanse —les ordenó Ruperto, y ellos se fueron, acompañados por 
casi la mitad de los soldados para que pareciera más auténtico. Echó 
un vistazo a los demás, pensando en qué haría a continuación. 


No había problema para abandonar Ashton, pero ahora tendría que 
moverse con cuidado hasta estar preparado. Sebastián ya estaba 
suficientemente seguro de momento. El palacio era lo suficientemente 
grande para poder evitar a su madre por lo menos durante un tiempo. 
Sabía que tenía apoyo. 


Era el momento de descubrir cuánto, y cuánto poder este le podía 
proporcionar. 


—Vamos —les dijo a los demás—. Es el momento de pensar cómo 
conseguir lo que debería ser mío. 


CAPÍTULO SEIS 


—i¡Yo soy Lady Emelina Constancia Ysalt D'Angelica, Marquesa de 
Sowerd y Lady de la Orden de la Banda! —gritaba Angelica, con la 
esperanza de que alguien la oyera. Con la esperanza de que su nombre 
completo llamara la atención si no lo hacía nada más—. ¡Me llevan 
para matarme contra mi voluntad! 


El guardia que la arrastraba no parecía preocupado por ello, lo que le 
daba a entender a Angelica que no existía una posibilidad real de que 
alguien la oyera. Al menos, nadie que la ayudara. En un lugar con 
tantas crueldades como el palacio, los sirvientes hacía tiempo que se 
habían acostumbrado a ignorar los gritos de ayuda, a ser ciegos y 
sordos a no ser que sus superiores les dijeran que no lo fueran. 


—No permitiré que haga esto —dijo Angelica, intentando clavar sus 
talones y mantenerse firme. El guardia sencillamente tiraba de ella 
igualmente, la diferencia de tamaño era demasiado grande. En su 
lugar, ella le atacó y le pegó con tanta fuerza que la mano le escoció 
por ello. Por un momento, el agarrón del guardia se relajó y Angelica 
se dio la vuelta para escapar. 


En unos instantes, el guardia estaba sobre ella, agarrándola y 
golpeándola de manera que a Angelica le resonó la cabeza. 


—No puedes... no puedes golpearme —dijo—. Lo sabrán. ¡Querrás 
que esto parezca un accidente! 


La abofeteó de nuevo, y Angelica tuvo la sensación de que lo hacía 
sencillamente porque podía. 


—Después de que haya caído de un edificio, nadie prestará atención a 
un moratón. Entonces la tomó, llevándola sobre los hombros con la 
misma facilidad que si fuera una niña caprichosa. Angelica nunca se 
había sentido tan desamparada como lo hacía en ese momento. 


—-Chilla otra vez —avisó— y te golpearé de nuevo. 


Angelica no lo hizo, aunque fuera porque no parecía probable que 
cambiara algo. No había visto a nadie de camino hasta aquí, bien 
porque todo el mundo estaba todavía ocupado con la boda que no 
había sucedido o porque la Viuda los había apartado del camino con 
cuidado como preparación para esto. A Angelica no le extrañaría esto 


de ella. La anciana planificaba tan 


pacientemente y tan cruelmente como un gato que espera fuera de un 
agujero de ratón. 


—No tienes por qué hacer esto. 


El guardia respondió sencillamente con un gesto de desdén que la 
empujó para que estuviera quieta sobre su hombro. Iban subiendo por 
el palacio, a lo largo de unas escaleras en espiral que se estrechaban 
más cuanto más subían. En un punto, el guardia tuvo que bajar a 
Angelica para avanzar, pero la cogió cruelmente por el pelo, 
arrastrándola con una dureza que hizo que Angelica gritara de dolor. 


—Podrías dejarme marchar —dijo Angelica—. Nadie lo sabría. 
El guardia resopló al oírlo. 


—¿Nadie se dará cuenta cuando aparezca de repente en la corte, o en 
la casa de su familia? ¿Los espías de la Viuda no sabrían que usted 
está viva? 


—Podría irme —intentó Angelica. Lo cierto era que probablemente 
tendría que marcharse si quería vivir. La Viuda no se detendría ante 
ese intento en su vida. 


—Mi familia tiene intereses tan lejos al otro lado del mar que apenas 
hay noticias nunca. Podría desaparecer. 


El guardia no parecía mucho más impresionado por esa idea que por 
la anterior. 


—¿Y cuando algún espía la mencione? No, creo que cumpliré con mi 
deber. 


—Podría darte dinero —dijo Angelica. Ahora estaban llegando más 
alto. 


Tan alto que, cuando miraba a través de las delgadas ventanas, podía 
ver la ciudad allá abajo dispuesta como el juguete de un niño. Tal vez 
así era cómo la Viuda la veía: un juguete que debía ser dispuesto para 
su diversión. 


Eso también significa que debían estar casi en el tejado. 


—¿De verdad no quieres dinero? —preguntó Angelica—. Un hombre 
como tú no puede ganar mucho. Yo podría darte tanta riqueza que 


serías un hombre rico. 


—No puede darme nada si está muerta —puntualizó el guardia—. Y 
yo no puedo gastarlo si lo estoy yo. 


Más adelante había una pequeña puerta, rígida, con un simple cerrojo. 


Angelica pensaba que el camino hasta su muerte debería tener, de 
algún modo, más drama. Aun así, esa sola visión hizo que su miedo 
creciera de nuevo, haciendo que se echara hacia atrás aunque el 
guardia la arrastrara hacia delante. 


Si Angelica hubiera poseído un puñal, lo hubiera usado mientras él 
descorría la puerta y la abría para dejar que el aire frío tras ella los 
rasgara. 


Si por lo menos hubiera tenido un cuchillo de comer afilado, por lo 
menos hubiera intentado cortarle el cuello con él, pero no era así. En 
su vestido de boda, no lo tenía. Lo máximo que tenía eran un par de 
polvos pensados para refrescar su maquillaje, un rape sedante que se 
suponía que estaba allí para la amenaza de los nervios y... ya está. Eso 
era todo lo que tenía. Todo lo demás estaba por allá abajo en algún 
lugar, guardados ante la conclusión de su boda. 


—Por favor —suplicó, y no tuvo que actuar mucho para parecer 
desamparada—, si el dinero no es suficiente, ¿qué tal la decencia? 
Solo soy una mujer joven, atrapada en un juego que yo no quería. Por 
favor, ayúdame. 


El guardia la sacó al tejado. Era plano, con unas almenas que no 
tenían nada que ver con una defensa real. El viento azotaba el pelo de 
Angelica. 


—¿Espera que crea algo de eso? —le preguntó el guardia—. ¿Que 
usted es una pobre inocente? ¿Sabe las historias que cuentan sobre 
usted en palacio, señora? 


Angelica conocía la mayoría. Insistía en saber lo que la gente decía de 
ella para poder vengarse del desprecio más tarde. 


—Dicen que usted es vanidosa y cruel. Que ha arruinado a personas 
solo por hablar de usted en el tono equivocado y que ha organizado 
que se llevaran en barco a rivales con una marca de los criados 
tatuada donde antes no estaba. ¿Cree que merece piedad? 


—Eso son mentiras —dijo Angelica—. Son... 


—Tampoco me preocupa mucho —Tiró de ella hacia el parapeto—. La 
Viuda me ha dado órdenes. 


—¿Y qué harás cuando las hayas cumplido? —preguntó Angelica—. 


¿Crees que ella te dejará vivir? Si la Asamblea descubriera que asesinó 
a una mujer noble, la destituirían. 


El hombre grande encogió los hombros. 
—He matado para ella antes. 


Lo dijo como si nada y Angelica supo que iba a morir. Dijera lo que 
dijera, intentara lo que intentara, este hombre la iba a asesinar. Por la 
pinta que tenía, también iba a disfrutar de ello. 


Empujó a Angelica hacia el borde y ella supo que solo sería cuestión 
de minutos que cayera. Inexplicablemente, se puso a pensar en 
Sebastián y los 


pensamientos no estaban llenos de odio, como deberían haber estado, 
dado el modo en el que la había abandonado. Angelica no podía 
entender por qué tenía que ser así, cuando él solo era el hombre al 
que había captado como marido para impulsar su posición, un hombre 
al que se había preparado para atraerlo hasta la cama con unos polvos 
para dormir... 


Se le ocurrió una idea. Era desesperada pero, ahora mismo, todo era 
desesperado. 


—Podría ofrecerte algo más valioso que el dinero —dijo Angelica—. 
Algo mejor. 


El guardia rió pero, aun así, se detuvo. 
—¿Qué? 


Angelica buscó en su cinturón, sacó una pequeña tabaquera de 
sedante y la levantó como si fuera la cosa más valiosa del mundo. El 
guardia se lo permitió, mirando fijamente casi fascinado mientras 
intentaba averiguar qué era. Muy delicadamente, Angelica abrió la 
caja. 


—¿Qué es? —preguntó el guardia—. Parece... 
¿ 


Angelica sopló bruscamente y le mandó una diseminación de polvos a 
la cara mientras él respiraba con dificultad. Se marchó mientras él la 


agarraba, con la esperanza de esquivarlo mientras todavía estaba 
lidiando con el polvo de sus ojos. Una mano gruesa la sujetó y los dos 
retrocedieron hacia el borde del tejado de palacio. 


Angelica no sabía qué efecto tendría el sedante. Siempre que lo había 
usado, había funcionado rápidamente, pero normalmente iba en dosis 
pequeñas y tenía efectos leves. ¿Qué le haría una dosis tan grande a 
un hombre de ese tamaño? ¿Y ella tendría tiempo suficiente antes de 
que eso sucediera? Angelica ya podía sentir el borde del tejado contra 
su espalda, el cielo se hizo visible mientras el hombre la empujaba. 


— ¡Te mataré! —bramó el guardia y lo más que podía decir Angelica 
sobre ello era que sus palabras salían ligeramente arrastradas. ¿Se 
estaba debilitando su agarre? ¿La presión que la empujaba hacia atrás 
era algo menos? 


La reclinó tanto que podía ver el suelo por debajo de ella y una 
diseminación de sirvientes y nobles. Un segundo más y estaría 
cayendo, para estrellarse contra los adoquines del patio y hacerse 
añicos tan seguramente como una copa caída. 


En ese instante, Angelica sintió que el agarre del guardia se debilitaba. 
No mucho, pero lo suficiente para que ella se girara y escapara de él, 


poniéndolo de espaldas al cielo vacío. 


—Deberías haber cogido el dinero —dijo ella, y cargó hacia delante, 
empujando con toda su fuerza. El guardia se balanceó en el borde 
durante un segundo y, a continuación, cayó hacia atrás, agitando los 
brazos en el aire. 


No solo en el aire. Consiguió cogerla con uno y Angelica vio cómo la 
tiraba hacia delante, hacia el borde y más allá de él. Ella chillaba y se 
agarraba a cualquier cosa que podía encontrar. Con los dedos 
encontró un trozo de cantería, perdieron su agarre y lo encontraron de 
nuevo mientras el guardia continuaba cayendo por debajo de ella. 
Angelica miró hacia abajo el tiempo suficiente para seguir su caída 
hasta el suelo. Sintió un breve momento de satisfacción cuando él 
chocó, rápidamente sustituido por el horror que venía de estar 
colgando del lado del castillo. 


Angelica escarbaba en busca de asideros, intentando encontrar algo 
más a lo que sujetarse. Sus pies colgaron en el aire por un momento y 
después consiguieron encontrar un apoyo en los irregulares lados de 
un escudo heráldico de piedra trabajada. Angelica se dio cuenta con 
una ligera diversión de que era el escudo real, pero tampoco pudo 


evitar sentir alivio ante el hecho de que estaba allí. Sin él, sin duda 
ahora estaría tan muerta como la Viuda deseaba que estuviera. 


Subir de nuevo al tejado parecía que no terminaba nunca, los 
músculos de Angelica quemaban por el esfuerzo inesperado. Ahora oía 
gritos abajo, mientras la gente empezaba a reunirse alrededor del 
guardia caído. Sin duda, algunos mirarían hacia arriba y la verían 
volver al tejado, desplomarse y tumbarse allí, respirando con 
dificultad. 


—Levántate —se dijo a sí misma—. Estás muerta si te quedas aquí. 
¡Levántate! 


Se obligó a ponerse de pie e intentar pensar. La Viuda había intentado 
matarla. La cosa evidente que hacer era escapar, pues ¿quién podía 
alzarse en contra de la Viuda? Necesitaba encontrar una salida de 
palacio, quizás llegar a los muelles y partir hacia las tierras de su 
familia en el extranjero. 


Eso o escabullirse a través de una de las rutas más pequeñas de la 
ciudad, evitando a los vigilantes que habían establecido y dirigiéndose 
hacia el campo. Su familia era poderosa, con la clase de amigos que 
podrían alzar preguntas sobre esto en la Asamblea de los Nobles, 
que... 


—Harán lo que les diga la Viuda —se dijo Angelica a sí misma. Si es 
que actuaban, sería tan lentamente que sin duda la asesinarían 
mientras tanto. 


Lo mejor que podía esperar era correr y seguir corriendo, sin estar 
nunca a salvo, sin estar en el centro de las cosas de nuevo. Esta era 
una solución inaceptable para todo esto. 


Lo que la llevó de vuelta a su anterior pregunta: ¿quién podía alzarse 
en contra de la Viuda? 


Angelica se sacó el polvo con cuidado, se arregló el pelo tan bien 
como pudo y asintió para sí misma. Este plan era... peligroso, sí. 
Desagradable, casi con seguridad. Pero era la mejor oportunidad que 
tenía. 


Mientras la gente gritaba allá abajo, echó a correr a través del palacio. 


CAPÍTULO SIETE 


Los ojos de Sebastián empezaban a acostumbrarse a la cercana 
oscuridad de su celda, a la humedad, incluso al hedor. Empezaba a 
adaptarse al ligero borboteo del agua en algún lugar a lo lejos y al 
ruido de la gente yendo y viniendo más allá. Seguramente eso era una 
mala señal. Existían algunos lugares a los que nadie debería 
acostumbrarse. 


La celda era pequeña, poco más de un metro por cada lado, con barras 
de hierro en la parte delantera, atadas con una cerradura sólida. Esta 
no era la prisión refinada de una torre, donde la familia de un hombre 
podía pagar su mantenimiento con clase hasta que, finalmente, le 
llegara el momento de perder la cabeza. Era la clase de lugar donde 
arrojaban a un hombre para que el mundo se olvidara de él. 


—Y si se olvidan de mí —susurró Sebastián—, Ruperto consigue la 
corona. 


Debía tratarse de eso. Sebastián no tenía ninguna duda de esa parte. Si 
su hermano lo hacía desaparecer, si hacía que pareciera que Sebastián 
había escapado para no regresar, entonces Ruperto se convertiría en el 
heredero al trono por sistema. El hecho de que todavía no hubiera 
matado a Sebastián daba a entender que podría ser suficiente para él; 
que podría soltar a Sebastián una vez tuviera lo que quería. 


—O simplemente podría significar que quiere tomarse su tiempo para 
matarme —dijo Sebastián. 


En este momento, no oía otras voces en la cercana oscuridad, aunque 
de vez en cuando llegaban de más lejos. Sebastián sospechaba que allá 
abajo había otras celdas, tal vez otros prisioneros. Donde fuera que 
estaba. Realmente esa era una pregunta en la que merecía la pena 
pensar. Si estaban en algún lugar bajo palacio, entonces existía la 
posibilidad de que Sebastián pudiera llamar suficientemente la 
atención para conseguir ayuda. Si estaban en algún otro lugar de la 
ciudad... bueno, dependería de dónde estuvieran, pero Sebastián 
encontraría un modo de conseguir ayuda. 


Intentaba pensar en el viaje que habían hecho para llegar allí, pero era 
imposible decirlo con seguridad. Ahora imaginaba que no era el 
palacio. Ni tan solo Ruperto sería tan arrogante como para guardar a 
Sebastián allí. Su hermano, su familia, tenían dinero suficiente como 


para haber podido 


comprar otra propiedad en la ciudad. Una casa extra guardada para 
amoríos y negocios turbios. 


—Seguramente para ambas cosas —dijo Sebastián. 


—Tú, cállate—dijo una voz. Una silueta salió de la oscuridad: un 
hombre anodino que actuaba como uno de sus carceleros. El hombre 
solo bajaba un par de veces al día, para traer agua salobre y pan duro. 
Ahora, hacía repiquetear un garrote de madera contra las barras de la 
celda de Sebastián, haciendo que él se sobresaltara por el repentino 
ruido tras tanto tiempo en silencio. 


—Tú sabes quién soy yo —dijo Sebastián—. Soy el hermano de 
Ruperto, el hijo menor de la Viuda. Se cogió con fuerza a las barras—. 
Ella matará a cualquiera que esté involucrado en hacer daño a sus 
hijos. Tú lo sabes, no eres idiota. Tu única oportunidad de sobrevivir 
ahora mismo es ser el que me suelta. 


A Sebastián no le gustaba amenazar. Era el tipo de cosa que podría 
haber hecho su hermano, pero también no era más que la verdad. Su 
madre destrozaría Ashton buscándolo si pensara que se lo habían 
llevado y, cuando lo encontrara, cualquiera que le hubiera hecho daño 
moriría por ello. 


Cuando se trataba de su familia, su madre era una monarca todo lo 
cruel e implacable que la gente pensaba. 


—Eso solo importa si lo descubre —dijo el guardia, aplastando las 
manos de Sebastián con el garrote casi con indiferencia. Sebastián 
hizo una mueca de dolor, pero consiguió hacerse con el garrote y tirar 
del hombre para que se acercara, llevando las manos a su cinturón. 


No fue una buena estrategia. Al fin y al cabo, el hombre iba armado y 
Sebastián estaba atrapado en una celda reducida, sin la capacidad de 
sortearlo o evitarlo. El guardia le golpeó con su mano libre y, después, 
le clavó su garrote en la barriga. Sebastián sentía que se le escapaba el 
aire a toda prisa. Cayó sobre sus rodillas. 


—Nobles arrogantes —espetó el hombre, escupiendo al suelo al lado 
de Sebastián—. Piensas que todo se solucionará para ellos, intenten lo 
que intenten. Bueno, no será así. Tu madre no vendrá a por ti, tú no 
vas a salir de aquí y yo estaré justo aquí cuando tu hermano decida 
empezar a cortarte en trocitos. 


Volvió a golpear a Sebastián con el garrote y, a continuación, se alejó 
en la oscuridad. Sebastián oyó el ruido de un cerrojo. 


Entonces no le importaba el dolor, a pesar de que corría por sus 
costillas como el fuego. No se preocupaba por sí mismo, o por lo que 
Ruperto pudiera hacer, o por lo que podría estar sucediendo ahora 
para dejar que todo esto tuviera lugar. Incluso así, los pensamientos 
de Sebastián estaban en Sofía, en Ishjemme y en su hijo. 


¿Cómo de avanzado estaría ahora su embarazo? Lo suficientemente 
avanzado como para ser visible; lo suficientemente avanzado que no 
pasaría mucho tiempo hasta que naciera su hijo. Sebastián no podía 
soportar el pensamiento de que podría perderse ese momento, podría 
perderse los primeros lloros de su hijo en el frío aire del ducado. No 
podía soportar el pensamiento de que ahora no estaba con Sofía, a su 
lado y protegiéndola de cualquier daño que el mundo intentara 
arrojarle. No tenía ninguna duda de que, una vez se enterara de que 
vivía, quienquiera que había intentado matarla lo intentaría de nuevo. 
Sebastián tenía que estar allí para pararlo, costara lo que costara. 


—Por lo que —dijo, sacando una llave que había arrancado del 
cinturón del guardia— tengo que escapar. 


Sebastián se movía lenta y cuidadosamente, sin querer hacer más 
ruido del que tenía que hacer. Metió la llave en la cerradura y 
consiguió girarla, el sonido chirriante de metal sobre metal parecía 
demasiado fuerte. El chirrido de la puerta de la celda fue más fuerte, 
parecía que podía reunir a los guardias en cualquier momento. 


Aun así, Sebastián continuó. Se alejó lentamente de la celda, hacia el 
pasillo que había fuera de ella. Era un pasillo corto, estrecho y oscuro 
que, en lugar de una puerta al final, tenía barriles, amontonados como 
para esconder la entrada. También había otras celdas, colocadas en 
fila, aunque al menos de momento, estaban vacías. Sebastián lo 
agradeció. No estaba seguro de poder escapar sin intentar llevarse con 
él a los demás. 


Sebastián fue a mover las cajas y se encontró que algunas ya estaban 
colocadas en una pequeña carreta de ruedas, fácil de apartar. No era 
exactamente una puerta secreta, pero tenía casi la misma utilidad. 
Sebastián la apartó a un lado y entonces vio que el pasillo en el que 
estaba su celda estaba situado al fondo de un amplio sótano 
abovedado, iluminado con velas. Incluso la luz que venía de ellas 
bastó para que le escocieran los ojos tras la oscuridad. 


Se movía por el lugar con cuidado, mirando los barriles de vino y los 
toneles de cerveza que estaban junto a la carne de ternara y de venado 


M 


otras provisiones. Un trozo de ternera a la sal estaba esperando a ser 
consumido y Sebastián arrancó un pedazo y lo masticó con la falta de 
elegancia de un hombre famélico. Miró a su alrededor, con la 
esperanza de encontrar, una espada no, pues ¿quién iba a guardar una 
en un sótano?, pero por lo menos un cuchillo de trinchar o un gancho 
de carnicero. Algo que pudiera usar en su fuga. 


No había nada, ni tiempo para buscar más. Sebastián no sabía con qué 
frecuencia la gente venía a este lugar, y debía irse antes de que 
regresara alguno de los guardias. Fue a toda prisa hacia unas escaleras 
de piedra que llevaban a una puerta, que insinuaba una salida. 
Sebastián subió corriendo esos escalones, ignorando el dolor que venía 
con cada movimiento, y consiguió llegar arriba del todo. 


De algún modo, esperaba que la puerta tuviera un cerrojo, pero ¿cómo 
iba a tenerlo una puerta que llevara a un sótano?, ¿cómo iban a ira 
buscar las cosas para la casa de arriba? Ahora Sebastián ya estaba 
convencido de que era una gran casa señorial, y no el palacio, 
simplemente porque, por muy impresionante que fuera este lugar, no 
contenía la comida suficiente para alimentar a un palacio entero de 
cortesanos y sirvientes, soldados y nobles. 


Sebastián abrió de golpe la puerta y se encontró cara a cara con el 
guardia que le había pegado, sentado en una silla, esperándolo. Había 
dos hombres más a su lado. 


—¿Pensabas que no me daría cuenta de que mi llave había 
desaparecido? 


—preguntó. Se rió—. ¿Piensas que llevaría mi llave tan cerca de ti a 
no ser que hubiera una razón? 


Entonces la verdad caló en Sebastián y el shock hizo que se quedara 
quieto sin hablar. Le habían dejado llegar hasta allí. Todo eso era una 
trampa, una especie de juego. 


—¿Piensas que no vigilamos a quien su alteza nos dice? —dijo el 
hombre 


—. ¿Piensas que no hemos tenido de todo aquí abajo, intentando 
escapar de todas las maneras? Oh, tendrías que oír llorar a algunas 
mujeres cuando piensan que han escapado, todo lo meticulosas que 


quieras, para ser arrastradas de nuevo. 


Sebastián se lanzó hacia el hombre. En aquel momento no importaba 
que fueran tres, o que él estuviera débil por la falta de comida. Lo que 
importaba era salir de allí, llegar hasta Sofía, incluso aunque doliera. 
En la boda se había dado cuenta de que no podía pasar su vida sin 
ella. Ahora era el momento de demostrarlo. 


Sebastián pegó con el puño al primer hombre en la mandíbula, 
haciéndolo caer de su silla. Se llevó la mano al garrote, pero Sebastián 
se le adelantó, lo agarró por la muñeca y le apartó el brazo. Sebastián 
atacó con su otro codo, golpeó al guardia en el cráneo una vez, y 
después otra. El hombre cayó, con la mirada perdida, y Sebastián cayó 
con él, pues no tenía fuerza para mantenerse de pie. 


Peleaba por ponerse de pie y, si hubiera tenido todas sus fuerzas, 
podría haber sido suficiente. Podría haber escapado hacia la casa, en 
busca de un arma. Tal y como estaban las cosas, un puño se estrelló 
contra el lado de su cráneo y otro le golpeó en los riñones, 
provocándole un dolor agudo. 


Aun así, contraatacó, dio una patada a uno de los hombres que 
quedaban, que le alcanzó en la rodilla. Le hizo retroceder sobre sus 
pies, intentó dar la vuelta para pelear y le lanzó un puñetazo que por 
poco no alcanzó al último hombre. 


Entonces lo agarraron, trabajando juntos con la experiencia que daba 
a entender que ya lo habían hecho muchas veces. No eran soldados 
que estuvieran acostumbrados a luchar con espada y mosquete, solo 
hombres duros que sabían dónde golpear para causar el máximo 
dolor, que sabían cómo agarrar y sujetar de manera que Sebastián 
corriese el peligro de romperse los brazos si continuaba intentando 
girarse para liberarse. 


Lo arrastraron de vuelta a la celda y Sebastián peleaba más como un 
animal herido que como el príncipe que se suponía que era. 
Corcoveaba y daba patadas, golpeaba con los codos y la cabeza; con 
cualquier cosa siempre y cuando aflojara el agarre que nunca 
flaqueaba en sus brazos. 


—Cuando Pellin despierte, te encontrarás con una patada —dijo uno 
de ellos. Parecía divertido ante la expectativa. 


—Puede que no se levante, tal y como le ha golpeado este —dijo el 
otro. 


Parecía igual de divertido por esa otra idea. ¿A qué tipo de hombre le 
gustaba la idea de que su compañero, su amigo, pudiera morir? 


Arrastraron a Sebastián de vuelta, prácticamente lo tiraron por las 
escaleras de piedra, de forma que él rodó y rebotó, a toda prisa hasta 
el final. Lo cogieron de nuevo, lo arrastraron hasta la celda y lo 
arrojaron dentro. 


—Ve acostumbrándote —dijo uno de ellos—. Parece que no vas a 
salir. 


La puerta se cerró con un sonido metálico que a Sebastián le pareció 
demasiado firme. 


CAPÍTULO OCHO 


—¿Sabes cómo encontrar a nuestro padres? —repitió Sofía, con el 
deseo de asegurarse de que había escogido bien las palabras, sin 
apenas atreverse a tener esperanzas. Miró fijamente a su hermano. ¿Lo 
sabía realmente su hermano, cuando ya le había dicho que no sabía 
dónde estaban? 


—Sé que parece raro —dijo Lucas—. Pero puedo encontrarlos. 
Podemos encontrarlos. 


—¿Cómo? —preguntó Sofía. A su alrededor, los que estaban en el 
salón de actos de Ishjemme parecían preguntarse lo mismo. Todos sus 
primos y su tío se acercaron cuando Lucas se llevó las manos a los 
pliegues de la ropa que lo cubría todo que llevaba. Tal vez un par de 
ellos todavía pensaban que podría tratarse de un truco y que, después 
de todo, podría sacar un arma. 


Sofía sabía que no lo haría. Era su hermano. 


—Nuestros padres sabían que debían estar lejos de nosotros para 
mantenernos a salvo —dijo Lucas—. Y creo que sabían que era posible 
que nosotros nos encontráramos antes de encontrarlos a ellos. Quizás, 
dado lo que dejaron, incluso tenían la intención de que a ti y a 
Catalina os trajeran a las Tierras de la Seda y crecierais conmigo. 


Sofía pensó que eso parecía demasiado bueno para ser verdad, pero 
que tal vez había sido así. Tal vez la niñera suya y de su hermana 
había sabido dónde llevarlas, antes de que se sacrificara para 
salvarlas. Sabía que sus padres nunca hubieran tenido la intención de 
que ella y Catalina acabaran en la Casa de los Abandonados, así que 
¿por qué costaba tanto creer que su destino podría haber sido acabar 
con su hermano? 


—«¿Por qué es eso importante para encontrarlos? —preguntó ella. 


Vio que Lucas se sacaba algo de la ropa. Parecía un disco plano, o más 
bien, una serie de discos de cobre y hierro organizados en círculos 
concéntricos. 


Mientras su hermano los sujetaba, Sofía veía unas líneas que brillaban 
en su superficie, con una fuerza que parecía no tener nada que ver con 
velas o lámparas. Sofía podía distinguir unas líneas irregulares, pero 


no podía ver lo que representaban. 


Sin embargo, pudo descifrar las palabras que brillaban alrededor del 
borde: 


«La sangre llama a la sangre». 
—¿Esto qué significa?» —preguntó. 


—En las Tierras de la Seda tienen artilugios que son acertijos —dijo 
Lucas 


—. Coloca la tapa de una caja de la forma adecuada y se abrirá, 
soluciona el acertijo de un disco como este y te mostrará una imagen. 
El Oficial Ko contrata a un artista que hace rompecabezas que pueden 
mostrar hasta cinco imágenes diferentes, cada una más hermosa que la 
anterior. 


Su tío, Lars, se inclinó hacia delante. 


—-¿Así que si giras esto de la forma adecuada, nos mostrará dónde se 
escondieron Alfredo y Cristina? 


—No parece muy útil —dijo su primo Endi desde un lado del salón—. 


Aunque lo descifres, solo te mostrará dónde estaban tus padres cuando 
los dejaron. Después de eso, tendrías que ir a buscarlo. 


Sofía imaginaba que sería más que eso. Solo el brillo que salía de ellos 
insinuaba que tenía algo de poder. Tal vez eso bastaría. 


—Si es tan fácil —dijo Lucas—, resuélvelo por nosotros. 


Se los lanzó a Endi, que lo cogió a pesar de su sorpresa. Sin embargo, 
tan pronto como lo tocó, no era más que un círculo plano y mate de 
metal. Las líneas brillantes habían desaparecido. Lucas extendió la 
mano y Endi se los lanzó de vuelta. Lucas los cogió con mucha más 
elegancia. 


—Si lo toca uno de nosotros —dijo—, brilla. Cuando era pequeño, era 
un juego, corría a tocarlo cuando el Oficial Ko no miraba e intentaba 
apartarme de nuevo antes de que viera el brillo. 


Sofía sonrió al pensarlo. 


—¿Crees que son necesarios más de nosotros para hacerlo funcionar? 


preguntó—. ¿Crees que somos necesarios los tres? 
Como respuesta, Lucas se los pasó. 


—Vamos a averiguarlo. Puede que me equivoque. Quizás con dos será 
suficiente. 


Sofía los cogió y, tan pronto como los tocó, pudo sentir su poder. 


Quienquiera que lo hubiese hecho había conseguido infundir algo del 
poder de su familia en ellos e, incluso mientras miraba, ese poder 
empezaba a tener un efecto. Los círculos concéntricos del artilugio 
empezaron a moverse, rechinando hasta colocarse con chasquidos y 
zumbidos extraños. 


Sofía vio que empezaban a formar una imagen, las líneas se unían a 
medida que los anillos cambiaban. Le llevó un momento encontrarles 
el sentido, pero cuando lo hizo, vio los contornos de costas e islas, ríos 
y caminos serpenteando a través de ellas. 


—Es un mapa —dijo. 


Lo era, pero era un mapa sin objetivo. No había ninguna marca que 
sugiriera dónde podrían estar sus padres, ninguna pista de su 
paradero. Era la configuración para una respuesta sin su presencia y, 
en algunos aspectos, eso era más frustrante que lo que lo había sido el 
acertijo sin resolver. 


Lucas parecía más optimista. 


—Es más de lo que podría haber hecho solo —dijo Lucas—, pero no 
suficiente para encontrar a nuestros padres. Quizás si uno puede 
hacerlo brillar y dos pueden moverlo, tres revelarán la verdad. 


—Necesitamos a Catalina —estuvo de acuerdo Sofía. Miró a su 
alrededor. 


Todavía no había ni rastro de ella—. ¿Alguien la ha visto? 


Eso provocó encogimientos de hombros y negaciones con la cabeza 
por parte de sus primos. Frig dio un paso adelante. 


—Ulf y yo la encontraremos, prima. Mandaremos jinetes y nosotros 
mismos iremos. Se habrá quedado atrapada cazando, sin duda. 


—Sin duda —dijo Sofía, aunque lo cierto era que ella tenía, por lo 
menos, algunas dudas. Cuando Catalina había estado cazando en los 


últimos días, se había llevado con ella a sus primos—. Querrá oír esto. 
—Y a mí me gustaría conocer por fin a mis dos hermanas —dijo Lucas. 


Sofía se preguntaba cómo reaccionaría Catalina ante Lucas. Esperaba 
que a Catalina le gustara tanto como a ella, que sintiera la misma 
conexión instantánea. Sospechaba que los dos tendrían muchas cosas 
en común. 


—Por lo menos, esto nos proporcionará tiempo para hablar —dijo su 
tío, el tío de los dos—. Estoy seguro de que Sofía quiere saber más de 
tu vida con el Oficial Ko. Yo sí. ¿Cómo está el anciano? 


—Más anciano que nunca —dijo Lucas. Se rió—. Más gordo que 
nunca, más cuidadoso con sus planes que nunca y más insoportable. 


—Suena a Ko —dijo Lars. Evidentemente, pilló la mirada confundida 
de Sofía, pues se dirigió a ella para explicar—. El Oficial Ko era el hijo 
de uno de los prefectos cuando vuestros padres y yo lo conocimos. 
Había viajado hasta aquí porque pensó, casi exclusivamente para las 
Tierras de la Seda, que había cosas fuera que valía la pena descubrir. 
Llegó en medio de la guerra y, cuando se fue, pensé que debía ser 
porque se había cansado de ella 


—. Miró hacia Lucas—. Debería haber imaginado que tendría un 
propósito, y me alegro de que lo tuviera. 


Eso pareció dar pie a que sus primos se metieran de lleno con sus 
propias preguntas. 


—¿Cómo son las Tierras de la Seda? —preguntó Rika—. Dicen que 
tienen instrumentos que suenan más bellamente que cualquier arpa. 


—También tienen arpistas —dijo Lucas—. Y por lo que he oído de ti, 
prima, es probable que la forma en que tú tocas sea tan hermosa como 
cualquiera de allí. 


Rika se sonrojó ante eso, y Sofía pudo identificar el orgullo en sus 
pensamientos, como la única prima que no podía protegerlos bien. 


—Dicen que vuestros guerreros pueden ser formidables —dijo Hans—. 
Quizás podríamos practicar juntos en algún momento. 


—Eso me gustaría —dijo Lucas. Había algo en la confianza con la que 
lo dijo que a Sofía le decía que no preveía perder. 


Sofía tenía sus propias preguntas. 
—Háblame más de crecer con el Oficial Ko —dijo—. ¿Cómo fue? 


Lucas, su hermano, se detuvo por un momento, evidentemente para 
pensar. 


—Posiblemente fue una vida extraña, vista desde fuera —dijo por fin 


Incluso cuando yo era pequeño, podía ver que no todos los niños 
tenían un maestro de espada para jugar a luchar con ellos, o un 
campeón de las Lejanas Estepas para enseñarles a pelear. El Oficial Ko 
traía gente para que me enseñara de todo desde idiomas a caligrafía, y 
me llamaba a su estudio cada noche para que le contara lo que había 
aprendido. 


—Suena a Ko —dijo el Tío Lars—. ¿Intentó enseñarte su Camino 
Virtuoso? 


—El Camino de la Virtud, sí —dijo Lucas. Inclinó la cabeza—. Imagino 
que él era mejor profesor que yo alumno. 


—Lo único que yo sé es que siempre estaba muy bebido para un 
hombre de tanta virtud —dijo el Tío Lars. 


Lucas sonrió. 


—Una vez le pregunté sobre ello. Me explicó que no se trataba de 
simples prohibiciones, sino de encajar en el mundo y su desgracia era 
que el mundo quería que él bebiera vino. 


Todos se rieron al oírlo. Sofía estaba un poco sorprendida de lo rápido 
que él había conseguido encajar en su familia. Parecía que tenía la 
facilidad de llevarse bien con la gente, lo que le recordaba más a ella 
misma que a Catalina. Lucas parecía estar en algún lugar entre las dos 
en más cosas que solo la edad. 


—El Oficial Ko también debe haberte enseñado las artes de gobernar 
—dijo su primo Endi—. Debe haber intentado prepararte para lo que 
se esperaba de ti. 


—Esa parte la hizo él mismo —dijo Lucas. 


Sofía tenía que confesar que eso se lo envidiaba un poco. Cuando le 
habían dicho quién era ella, y que eso significaba que un día podría 


ser reina, le había parecido que sencillamente no sabía lo que se 
suponía que tendría que estar haciendo. 


—Puede ser que te pida consejos —dijo. 


—Yo podría ser tu consejero —sugirió Lucas, en un tono que daba a 
entender que solo bromeaba un poco. 


—O Sofía podría ser la tuya —dijo Endi. 


Sofía vio que casi todos los demás lo miraron atónitos. Su tío frunció 
el ceño. 


—¿Qué quieres decir, Endi? —exigió Lars—. Recuerda que hemos 
jurado lealtad a tu prima. 


Sofía vio que Endi levantaba las manos en un gesto pensado para 
calmar. 


—No estoy intentando causar problemas —dijo—, pero lo juramos 
antes de saber que Lucas estaba vivo. ¿No complica eso las cosas? 


—¿Cómo iba a complicar esto las cosas? —preguntó Jan, 
preparándose en defensa de Sofía—. Sofía va a ser reina. 


Ella vio que Endi asentía. 


—Por supuesto, por supuesto. Es solo que... ¿las antiguas leyes del 
reino, de nuestro reino, no dicen que es el primogénito varón el que 
hereda? ¿Eso no causará problemas al buscar apoyo? 


—¿Por qué ibas a intentar causar un problema? —preguntó Rika. 
Endi negó con la cabeza. 


—No estoy intentando causar, problemas, hermana. Lo que estoy 
haciendo es anticiparme a ellos. ¿Qué sucede si nuestros nobles 
empiezan a decir que Sofía no debería ser reina, pues hay un rey 
disponible? ¿Qué sucede cuando los hombres no luchan por sus 
estandartes? ¿Qué sucede cuando nuestras fuerzas se separan porque 
la mitad de ellos quieren colocar a Lucas en el trono? 


Sofía no lo había pensado de esa manera pero, tan pronto como su 
primo lo dijo, vio el problema potencial. Si ella daba a la gente una 
excusa para pensar que ella no era su reina legítimamente, ¿eso no 
haría las cosas más difíciles? No estaba segura de qué pensar de ello. 
Ella jamás había pretendido llegar a ser reina. Ella solo quería 


encontrar a sus padres. 
—-Oli, ¿tú qué dices? —preguntó Endi—. Tú conoces todas las leyes. 


—No todas —dijo Oli, pero Sofía sabía que si había alguien que había 
recorrido los viejos libros de leyes, sería su primo más estudioso—. 
Pero en este caso, creo que tienes razón. Lo siento. 


Lo convirtió en una disculpa pero, aun así, dolió. Sofía no esperaba 
que eso le doliera. Realmente ella nunca había deseado el papel de 
aspirante a reina, pero ahora que amenazaba con quitárselo, a Sofía le 
daba la sensación de que estaba perdiendo el lugar al que pertenecía. 
Pensó en toda la perturbación que esto podría causar, en todas las 
discusiones... 


Sabía que solo había una cosa que pudiese hacer. 


Cuidadosamente, se puso sobre una rodilla y alzó la vista hacia su 
hermano. 


—Si ellos dicen que tú eres el que debería ser rey —dijo Sofía—, 
entonces tú deberías ser rey, Lucas. Si esto mantendrá a salvo a la 
gente, yo te juraré lealtad. Tú serás rey. 


Y ella... bueno, ella no sabía lo que sería. 


CAPÍTULO NUEVE 


Catalina escapaba de las criaturas que la perseguían a través de la 
oscuridad cambiante. Golpeó con su espada cuando una se acercaba 
demasiado, pero Catalina no se detuvo para intentar luchar con ella. 
Ya había descubierto que a algunas cosas no se las puede matar tan 
fácilmente. 


La oscuridad a su alrededor cambió, convirtiéndose en la Casa de los 
Abandonados. Ahora estaba en llamas, el humo quemaba en los 
pulmones de Catalina, unas siluetas salían de ese humo para agarrarla. 
Reconoció a la Hermana O"Venn cuando la hermana enmascarada que 
hacía tiempo que había muerto balanceó un látigo hacia ella, sus 
pinchos le cortaban la piel a Catalina en un destello de dolor agudo. 
Volvió a golpearla mientras unas manos agarraban a Catalina por los 
brazos y la arrastraban hacia el poste de los latigazos que estaba en el 
centro del patio de la Casa. 


—¡No! —exclamó Catalina—. Esto no me pasó a mí. ¡Fue a Sofía a 
quien azotaste! 


—¡Entonces ya es hora de que llegue tu turno, ¿verdad, niña estúpida? 


dijo bruscamente la Hermana O”Venn, atacando una vez más con su 
arma. 


—Esto no pasó —dijo Catalina—. ¡Esto no es real! 


Sin embargo, el dolor era real, a pesar de que su piel sanaba en el 
momento en que el latigazo desaparecía, aunque no hubiera ninguna 
señal del daño que debería haber hecho. En otro momento, Catalina 
podría haberlo agradecido, pero aquí se daba cuenta de su crueldad. 
Esto significaba que no había ninguna manera de hacer que esto 
acabara, ninguna promesa de una liberación en la muerte que podría 
salvarla de más de eso. 


Gritaba mientras ella la golpeaba, los golpes caían una y otra vez. 


Catalina consiguió librarse, dando patadas a las imágenes de las 
monjas. 


Resplandecían cuando Catalina las golpeaba, dejando al descubierto 


pistas de otras cosas que había debajo, cosas que hacían que su mente 
rechazara mirarlas por el miedo de volverse loca. No sabía si eran 
fragmentos de sus pesadillas, cosas creadas por Siobhan para 
castigarla o, sencillamente, los crueles habitantes de cualquier lugar 
que su espíritu ocupara. 


Ahora mismo, no importaba. Lo que importaba es que tenía que 
escapar, a pesar de que la escena a su alrededor cambiara una y otra 
vez. 


¿Cuántas veces había cambiado ya? Catalina no estaba segura de que 
el tiempo funcionara de la misma manera aquí que en otro lugar. 
Parecía que hacía días que estaba aquí, sufriendo tormento tras 
tormento, los horrores de su propia mente venían a ella, cada uno con 
su singular manera de torturarla. Gertrude Illiard había venido a ella 
una docena de veces, cada una con una nueva manera de 
estrangularla, ahogarla o asfixiarla. Las monjas la seguían con látigos, 
los soldados a los que había matado, con espadas y cuchillos. 


Pero aquí había cosas que la atormentaban de unas maneras que no 
podría ni haber empezado a imaginar antes de esto. Había criaturas 
que la arañaban, torturadores enmascarados con hierros de marcar y 
espadas... 


Catalina había gritado tanto ahora que debería estar ronca por ello, 
pero no lo estaba, pues incluso eso no paraba. No había cese, ni salida. 


—Tiene que haber una salida —dijo Catalina, avanzando a través de 
lo que ahora parecía una selva, donde cada vid y rama tenía espinas 
para desgarrarla. En algún lugar por allí había el hilo de plata del 
camino y, si podía volver a él, estas cosas no podrían tocarla. 


Era más fácil decirlo que hacerlo. No había ninguna pista del camino 
que la mantendría a salvo, ninguna pista de una salida de esto. Incluso 
mientras corría, aparecían criaturas del sotobosque, que la 
desgarraban con zarpas y dientes, las heridas se extendían 
rápidamente, y se iban tan rápidamente como venían. 


Catalina sentía las lágrimas en sus ojos, que brotaban allí y caían 
cuando el dolor se las arrancaba. Ahora lloraba mientras corría, 
maldiciéndose a sí misma por su debilidad, pero sabiendo que no 
importaba lo fuerte que fuera. 


Sin un fin al dolor, a la humillación y a la tortura, este lugar acabaría 
con cualquiera. 


—Podrías dejar de luchar —dijo Haxa, la bruja de las runas apareció 
entonces a su lado. Ahora estaban en las cavernas de debajo de su 
casa, con runas y símbolos, imágenes y símbolos incrustados en las 
paredes. 


Por un instante, Catalina pensó que de alguna manera había 
conseguido liberarse y había vuelto al mundo real de manera que todo 
lo que había sucedido era solo un sueño. Entonces recordó. 


—Tú estás muerta —dijo—. Siobhan te asesinó. 


—Tú me mataste, tanto como ella —dijo Haxa, y ahora su rostro se 
retorció por la rabia de unos modos que ninguna cara humana podría 
haberlo hecho 


—. Me mataste en el momento en el que me pusiste en contra de ella. 
¡Me mataste con tu arrogancia, tu necesidad de ser libre! 


—No —dijo Catalina, alejándose—. No fui yo. 


Las runas de las paredes empezaron a girar, convirtiéndose en cosas 
rojas y enfurecidas. Algunas se estiraban hacia ella y le rodeaban las 
muñecas con hilos de poder que sujetaban a Catalina tan seguramente 
como podrían haberlo hecho unas cadenas. Haxa dio un paso adelante 
y tenía un cuchillo en la mano. 


—Es el momento de darte un nombre nuevo —dijo su imagen. 
Catalina intentaba decirse a sí misma que esta no era la bruja real, 
pero eso no cambió nada cuando el cuchillo la tocó y la cortó. 
Catalina gritó cuando esta versión de Haxa empezó a tallar runas en 
su carne. 


—Cada una de ellas es la palabra cobarde en otro idioma —dijo Haxa 


Tú eres una cobarde, ¿verdad, Catalina? 


Catalina negaba con la cabeza, pero estaba demasiado ocupada 
gritando para hablar. 


—-Oh, sé que fuiste fuerte por un tiempo con poder prestado, pero esto 
solo es más cobardía. Necesitabas lo que Siobhan te daba para sentirte 
segura. 


Abandonaste a tu hermana para poder salir en su búsqueda. 


—No fue así —consiguió decir Catalina. 


—Buscaste esconderte entre una compañía libre, sabiendo que ellos te 
protegerían —la acusaba el recuerdo retorcido de Haxa mientras 
continuaba tallando—. Después escapaste de ellos cuando supiste que 
la Viuda mandaría asesinos a por ti. Fuiste demasiado débil para 
rechazar a Siobhan cuando quiso muerta a la hija del comerciante y, 
más tarde, demasiado cobarde por obedecerla cuando quiso que 
hicieras más por ella. 


—Eso no es así —insistió Catalina—. Estás malinterpretando las cosas. 


Las palabras dolían tanto como lo habían hecho cualquiera de las 
espadas y las garras. Desgarraban en algo profundo en el interior de 
Catalina, dejándola sin ninguna parte de sí misma en la que pudiera 
mantenerse a salvo de todo. 


—Has dado la vuelta a toda tu vida —dijo Haxa—. La has convertido 
en un lío vil y cobarde que significa que nunca nadie te querrá. 


—Sofía —dijo Catalina—. ¡Sofía siempre ha estado ahí! 


—No por mucho tiempo más —dijo Catalina, entre lágrimas—. La 
mujer de la fuente lleva tu piel. Qué descuidada al dejarla al 
descubierto. ¿Te gustaría ver qué hará con ella? 


—No —suplicó Catalina—. Por favor... no. 


Esto no cambió nada. Aquí lo que ella quería no importaba, solo las 
cosas que le harían más daño. Parecía que se las arrancaban de los 
recovecos más recónditos de su alma en una corriente que nunca 
terminaba. El aire a su alrededor resplandeció, mostrando a Sofía y 
una silueta que parecía Catalina. 


—¿Cómo podría ella matarla? —preguntó la imagen de Haxa, pero 
ahora no solo Haxa estaba allí. La cara cambiaba de momento a 
momento, de modo que en un instante era un soldado hablando y al 
siguiente era Will—. 


Piensa en todas las maneras en las que podría sacrificar a tu hermana. 


En la imagen, Catalina vio que un cuchillo aparecía rápidamente y 
Sofía se agarraba el cuello. Era tan real que, por un instante, Catalina 
no pudo contenerse. 


—¡No! 


—«¿Eso no? Ahora la criatura que de delante de Catalina llevaba su 
rostro 


—. ¿De qué otro modo debería hacerlo? Vamos a ver... 


Un asesinato siguió a otro asesinato en los minutos siguientes, la 
imagen de Catalina atacando a Sofía de unas maneras que parecían 
inconcebibles. Le atravesó el pecho con una lanza y la estranguló con 
una soga, envenenó su bebida y le disparó con un mosquete. Cada vez, 
parecía que a Catalina le arrancasen el corazón. 


Tenía que encontrar una manera de pararlo; para por lo menos avisar 
a su hermana. Tal vez, por lo menos, habría ocasión para eso. Catalina 
sacó su poder hacia ella, ignorando el dolor de sus ataduras, 
ignorando las imágenes de delante de ella, ignorándolo todo menos la 
necesidad de encontrar la conexión que había estado allí desde su 
nacimiento. Esa conexión siempre había sido la única cosa a la que 
había podido recurrir cuando necesitaba consuelo o ayuda. Había sido 
inconstante, pues Sofía y ella no siempre habían sabido cómo usar sus 
poderes, pero Catalina ahora lo sabía. 


Reunió ese poder y lo lanzó en una simple llamada. 
«¿Sofía, estás en peligro! ¡No soy quien parezco ser! ¡Estoy atrapada!» 


Lanzó las palabras a la oscuridad, con esperanza de sentir la conexión 
mientras contactaba con la mente de Sofía. Lo que es más, esperaba 
oír las palabras que le mandaban como respuesta, volviendo a ella 
desde el silencio en el que ella las había lanzado. 


Pero no hubo nada. Ninguna respuesta, ninguna conexión, ninguna 
esperanza. 


—Oh, ¿pensabas que ibas a salir de aquí tan fácilmente? —preguntó la 
criatura que la atormentaba. Ahora tenía garras y se las clavaba a 
Catalina casi con desinterés—. El desafío debe castigarse. Los que 
rompen sus juramentos deben ser castigados. 


—¡Yo no he roto mi juramento! —exclamó Catalina. Tiró 
violentamente y ahora consiguió soltarse de sus ataduras, aunque algo 
le decía que eso sucedía porque se lo estaban permitiendo. Las 
criaturas que había en este lugar la soltaban del modo en el que un 
gato podría soltar a un ratón. 


Catalina odiaba esa imagen. Ella no era un ratón; ¡era una guerrera! 


—Tú eres una asesina —dijo una voz desde la oscuridad—. Vas a 
matar a tu hermana y van a castigarte por ello. Siobhan te devolverá a 
tu cuerpo justo a tiempo para morir. ¿Te gustaría ver cómo lo harán? 
Tal vez te quemen como la bruja que eres. 


Ahora Catalina atravesaba corriendo una aldea, pero se detuvo al ver 
lo que había más adelante. Allí había una pira funeraria, 
supuestamente hecha de cuerpo tras cuerpo. Por instinto, Catalina 
sabía que serían todas las personas cuyas muertes había causado ella. 
Por instinto, evitó esa pira y buscó otra dirección en la cual correr. 


Unas manos la agarraron, cogiéndola firmemente con la fuerza 
inquebrantable de los muertos. 


—Quémate con nosotros, Catalina —dijo una monja muerta. 
—¿No quieres quemarte? —preguntó uno de los del Nuevo Ejército. 


Catalina peleaba por escapar de ellos, pero esto parecía no cambiar 
nada. La arrastraron hacia delante y ahora la pira parecía estar 
encendida, con las llamas saliendo de ella. Los muertos que había 
encima gritaban mientras ardían, su sufrimiento prometía ser peor 
cuando viniera Catalina. 


Quería llamar para pedir ayuda, pero no se le ocurría nadie a quien 
llamar. 


Sofía no podía oírla y, si ella no podía, entonces... 


Tal vez había alguien que pudiera. Al fin y al cabo, había alguien que 
la había oído antes, que oyó sus gritos de ayuda cuando ni tan solo 
Sofía había podido. Sin saber qué más hacer, Catalina reunió su poder 
a medida que las llamas se acercaban y lo lanzó al mundo. 


«¡Emelina, alguien, ayudadme!» 


CAPÍTULO DIEZ 


Cora clavó la azada en la tierra, sorprendida de lo difícil que era 
romper simples zoquetes de tierra. Sin embargo, ante su sorpresa, 
estaba disfrutando del trabajo. Estaba disfrutando de la simple 
libertad de saber que si ayudaba, este campo al final produciría 
comida para todos los que estaban allí. También disfrutaba de saber 
que lo hacía porque quería, no porque algún noble se lo hubiera 
ordenado. 


—Definitivamente le estás pillando el truco. 


También había otras cosas de las que disfrutar de la vida en el Hogar 
de Piedra. Aidan era una de ellas. Estaba trabajando un poco más 
lejos, los músculos se movían bajo su camisa mientras rompía el suelo. 
Su pelo rubio hubiera caído sobre sus hombros si no se lo hubiera 
atado con una tira de piel, apartándolo de uno de los rostros más 
hermosos que Cora había visto. 


Le costaba no quedarse mirándolo fijamente en lugar de trabajar. 
Y ahora aquí estaba él, sonriéndole. 


—Es muy diferente a ayudar a la gente a prepararse para fiestas —dijo 
Cora. 


—Bueno, quizás tendrás ocasión de hacerlo —dijo Aidan—. Cuando se 
acaba el trabajo con un campo, a la aldea le gusta reunirse para 
celebrarlo. 


Hay música, y baile... 


—En realidad, yo no bailo —dijo Cora. Ella siempre había sido la que 
observaba el baile desde los lados, esperando a que uno u otra chica 
noble necesitara retoques en su maquillaje, o que realizara algún 
encargo menor 


—. Nunca he aprendido cómo hacerlo. 
Aidan se rió. 


—No estoy seguro de que bailar al ritmo de un violín sea algo que se 
aprenda. Además, algo me dice que tú bailarías a la perfección. 


Cora sentía cómo empezaba a sonrojarse. No estaba acostumbrada a 
los halagos. En su experiencia, generalmente las personas solo se 
halagaban entre ellas cuando querían algo y, desde que había sido 
contratada como sirvienta, siempre podían tomar lo que quisieran de 
ella. 


—Eso no lo sé —dijo Cora, apartando la mirada. 


—¿Me prometes que por lo menos bailarás conmigo y me darás la 
oportunidad de descubrirlo? —dijo Aidan. 


Cora asintió, insegura de qué decir. Presuntamente, en conversaciones 
como esta era donde la mayoría de la gente conseguían una especie de 
mapa para guiarse. Los amigos o los familiares u otras personas les 
enseñaban qué hacer. No tenían que abrirse camino a trompicones, 
nadie había pensado que una chica contratada como sirvienta 
necesitaría saberlo. 


—-¿Qué piensas del Hogar de Piedra por ahora? —preguntó Aidan. 


—Es más de lo que podría haber imaginado —dijo Cora, pensando en 
la neblina que lo mantenía a salvo, en las cosas increíbles que la gente 
de allí podía hacer—. Pero también es diferente. 


—Creo que la gente que viene aquí espera una ciudad —dijo Aidan—. 
Eso, o piensan que serán atendidos por sirvientes. Pero imagino que tú 
no lo esperabas. 


Cora negó con la cabeza, lo absurdo de la idea casi le hizo reír. 


—Solo esperaba algún lugar en el que no me persiguieran por ser una 
sirvienta contratada —dijo—. Y, me imagino, algún lugar en el que 
encajara. 


Incluso cuando parecía perplejo, Aidan era hermoso. 
—¿No crees que aquí encajas? 


—Sí —dijo Cora—. Solo que... evidentemente este es un lugar para 
gente con dones. Me siento como si me toleraran más que me 
aceptaran. ¿No es eso lógico? 


Vio que Aidan encogía los hombros. 


—Puedo comprenderlo, pero no significa que sea cierto. Todo el que 
no tenga un lugar al que ir aquí es bienvenido. 


—Pero solo los que tienen magia pueden ayudar a defenderlo —dijo 
Cora 


—. Y los que tienen magia pueden trabajar el metal o cazar con la 
mitad de esfuerzo que cualquier otro. Eso deja a los que son como yo 
usando la azada en los campos. 


Miró hacia donde estaba el círculo de piedra en el centro de la aldea. 


Emelina estaba allí en algún lugar, aportando su parte hacia la 
protección del Hogar de Piedra. Se había adaptado a su nuevo hogar 
como pez en el agua, encajando como si siempre hubiera sido de allí, 
tomando su turno con las piedras, haciendo nuevos amigos. Cora 
podía imaginar con facilidad el día en que su amiga olvidó quién era 
por completo. 


—Es normal sentirse un poco excluida —dijo Aidan. 


—Esa es otra cosa a la que es difícil acostumbrarse —respondió Cora 


Siempre supe que Emelina y Sofía podían leer mi mente, pero ahora 
prácticamente todos pueden. 


Volvió a sonrojarse al pensar en lo que Aidan podría ver si miraba 
dentro de su mente. No podía simplemente apagar todo lo que 
pensaba de él. Aún peor, intentar detenerlo solo hacía que los 
pensamientos de él brotaran al instante en la mente, de los modos más 
embarazosos. 


—No te preocupes —dijo Aidan—. Yo no leería tus pensamientos... a 
no ser que tú quisieras que lo hiciera. 


—i¡No! —dijo Cora apresuradamente, y probablemente la velocidad 
con la que lo dijo reveló demasiado sobre el contenido de esos 
pensamientos—. 


No, yo... ¿quizás en su lugar podríamos hablar? 
Aidan volvió a sonreír. Era difícil no desconcentrarse con esa sonrisa. 


—Me gustaría. ¿O quizás podría mostrarte unas cuantas maneras en 
las que podrías contribuir a defender el Hogar de Piedra? 


—¿Podría hacerlo? —preguntó Cora. Por lo que había visto, parecía 
ser sobre todo la provincia de aquellos habitantes con acceso a la 


magia. 


—El escudo no —dijo Aidan—, pues intentar avivarlo sin magia 
probablemente mataría a cualquiera que lo intentara. Pero todo el 
mundo necesita saber luchar, por si acaso alguien consigue atravesar 
la neblina. 


Podríamos trabajar en esa parte. Incluso podría ayudarte a sentir que 
encajas un poco mejor. A la gente le gustará que estés haciendo el 
esfuerzo para ayudar a intentar protegerlos. 


Cora asintió. Le gustaba cómo sonaba la idea. 
—Pero no sé si seré una gran luchadora. 


—Tampoco pensabas que supieras bailar —dijo Aidan—. Creo que 
debería exigir prueba de ambas cosas. 


Extendió una mano y Cora la tomó, disfrutando de la sensación de su 
mano apretada contra la de él mientras se retiraban un poco, hacia un 
lugar que evidentemente había sido dispuesto para exactamente el 
tipo de entrenamiento para la batalla que Aidan había prometido. 
Había armas dispuestas en barriles bajo un tendal, la mayoría parecían 
bastante viejas. 


Algunas parecía que solo estaban pegadas por el óxido. 


—Solo son armas para la práctica —dijo Aidan—. Las intercambiamos, 
o las tomamos de cazadores o bandidos que aparecen en los páramos. 


Escogió un mosquete con aspecto de estar picado y se lo pasó a Cora. 
—¿Sabes cómo cargarlo y dispararlo? 


Cora negó con la cabeza. Jamás nadie había mostrado a los sirvientes 
cómo hacerlo. Probablemente, no querían que los contratados como 
sirvientes 


fueran capaces de contraatacar. 
—Es bastante directo, pero tienes que ir con cuidado —dijo Aidan—. 


También tienes que actuar rápido porque, si un enemigo está 
avanzando, puede ser la diferencia entre disparar por segunda vez o 
no. 


Empezó a mostrarle el proceso de cargar el arma, midió la pólvora 


negra, presionó para colocar el fajo de algodón, colocó una bala de 
plomo en el cañón y preparó el disparador. Aidan se lo pasó a Cora y 
ella se sorprendió de su peso. 


—Tendrás que llevar todo tu peso contra él —dijo Aidan—. No es 
como un arco o una ballesta. Te empuja con fuerza hacia atrás. 


Cora empujó hacia delante cuando lo disparó. Aun así, el culatazo del 
arma bastó para hacer que se tambaleara hacia atrás. Perdió el 
equilibrio y tropezó sobre la hierba. En un instante Aidan estaba allí 
para ayudarla a levantarse. 


—Lo siento mucho —dijo—. Si hubiera sabido... 
—No pasa nada —dijo Cora—. Yo quiero saber hacerlo. 


—De acuerdo —dijo Aidan—, pero tal vez deberíamos trabajar con la 
lanza o la alabarda durante un rato. 


Cora asintió y se pusieron a trabajar con una vara larga pensada para 
imitar una lanza. Pensó que eso le iba mejor, pues la dejaba cortar y 
clavar desde una distancia, mientras Aidan empezaba a mostrarle la 
manera correcta de colocarla contra el suelo, clavándola en él para 
recibir la carga de un caballo. 


Llevaba quizás diez minutos trabajando en ello cuando vio un par de 
siluetas acercándose al lugar de entreno. Emelina caminaba al lado de 
Asha, la mujer que era uno de los líderes del Hogar de Piedra. Emelina 
parecía cansada, incluso agotada, tras su trabajo con las piedras. A 
Cora le sorprendió que no hubiera vuelto a la cabaña que compartían 
si estaba tan completamente agotada. 


—¿Enseñando a usar la lanza a la recién llegada, Aidan? —preguntó 
Asha 


—. Y oí el mosquete. ¿No sería más útil una azada? 


—Todos tenemos que poner de nuestra parte para defender el Hogar 
de Piedra —respondió Aidan, en un tono regular. 


—Es cierto —dijo Asha. Miró hacia Cora—. Pero la verdad es que 
algunos podemos defenderlo mejor que otros. ¿No es lógico que 
seamos nosotros los que nos concentremos en luchar, mientras 
aquellos cuyos talentos estén en producir comida o hacer ropa lo 
hagan? 


A Cora le pareció una fórmula para otro tipo de nobleza, que 
gobernaba a otro tipo de gente contratada como sirvientes. 


—Aquí no sois personas contratadas como sirvientas —dijo Asha— y 
esto no va de nobleza. Va de que todo el mundo haga lo que tiene 
habilidades para hacer. 


A Cora le llevó un momento darse cuenta de que la mujer había leído 
sus pensamientos. Aparentemente, no todos los que estaban allí lo 
veían como una invasión, tal y como hacían Emelina o Aidan. 


—Si no tienes nada que ocultar —dijo Asha—, ¿por qué te preocupas? 


Cora no tenía una buena respuesta para ello, excepto que no quería 
que miraran en sus pensamientos más íntimos, especialmente dado 
todo lo que podría estar penando sobre Aidan. Al mirar a Asha, supo 
que la mujer también había visto esa parte. Decidió centrarse en la 
parte más importante. 


—Pienso que yo debería aprender a luchar —dijo—. Puede que nunca 
sea capaz de luchar tan bien como otras personas, pero aun así puedo 
contribuir, y... bueno, ¿cuánta gente está agotada en algún momento 
por trabajar en el círculo de piedra? Si gente como yo puede contener 
un ataque, esto les da tiempo para recuperarse y unirse a la lucha. 


—Eso tiene sentido —dijo Asha. No parecía deseosa de admitirlo. 
Emelina se metió. 


—Además, Cora es tan valiente como cualquiera que tú hayas 
conocido, Asha. Ha cruzado medio reino conmigo, ha atravesado ríos, 
les ha robado nuestras pertenencias a unos bandidos y más cosas. 


—En ese caso, tal vez tengas razón. Tal vez debería aprender a luchar. 
Pero no con ese palo. Vamos, tienes que aprender a luchar con una 
espada. Las dos. De todos modos, venía aquí para enseñarle a Emelina 
lo básico. 


Cogió dos espadas de práctica y se las lanzó a Cora y a Emelina. 
Pareció bastante sorprendida cuando Cora cogió la suya con esmero, 
decidida a mostrarle a Asha que no era inútil. Asha empezó a 
mostrarles lo elemental de cómo moverse con una espada y, a 
continuación, las puso a practicar la una con la otra. 


Emelina tenía algunas ventajas, pues podía identificar dónde iba a ir 
Cora, pero Cora era más grande y más fuerte, mientras Emelina estaba 


evidentemente cansada. Iban de un lado para otro, intercambiando 
golpes y paradas. Cora pensó que lo estaba disfrutando mucho, 
especialmente cuando Aidan empezó a gritar para apoyarla desde un 
lado. 


Vio que Emelina se quedaba congelada por un momento y, casi de 
forma automática, se movió como una serpiente hasta tocarla por 
encima del corazón. Cuando Emelina continuó de esa manera, Cora 
dejó caer la punta. 


—Emelina, ¿estás bien? —preguntó. 


Emelina negó con la cabeza, parecía un durmiente saliendo de un 
trance. 


Miró a Cora parpadeando como si la estuviera viendo por primera vez. 
—¿Estás bien? —preguntó de nuevo Cora—. ¿Pasó algo? 

—Me pareció oír algo —dijo Emelina—. Algo... no, no es nada. 
¿Continuamos o nos vamos a casa? 


A casa. A Cora le gustaba esa palabra. También le gustaba el Hogar de 
Piedra. Fuera lo que fuera cierto sobre él, ahora era su hogar. Y, 
pensó, mirando a Aidan, aquí había muchas cosas que le gustaban. 
Incluso le gustaba la dura práctica con la espada. Alzó de nuevo su 
arma. 


—¿Qué, todavía no hemos descubierto quién es la mejor guerrera? 


CAPÍTULO ONCE 


La última vez que Ruperto se había reunido con los que le apoyaban, 
había habido considerablemente menos hombres. Ahora, había los 
suficientes para llenar a rebosar el comedor de la casa señorial en la 
que estaba, sorbiendo oporto mientras ellos intentaban fingir que 
habían estado con él todo el tiempo y que solo habían estado 
esperando a que les preguntaran. 


Era en la forma de ver las cosas que los hombres eran variables. 


—Caballeros —dijo, desde un lugar que había escogido al lado de la 
chimenea—, agradezco ver a tantos hombres de prestigio aquí. Tantos 
soldados valientes, miembros decididos de la Asamblea y hombres 
ricos. 


Eso era cierto. Lo que él planeaba solo funcionaría si tenía a los 
soldados, los legisladores y los hombres cuyo dinero movía el mundo a 
su alrededor. 


A Ruperto también le hubiera gustado un par de sacerdotisas de la 
Diosa Enmascarada allí, pues aquellos que tenían tanto control sobre 
las mentes de las personas eran importantes a su manera. Pero 
también eran propensos a ser las criaturas de su madre y a moralizar 
justamente contra todas las cosas que a Ruperto le parecían divertidas. 


—Discúlpeme, su alteza —dijo un hombre, Lord Edgar Jarsborough—. 


Pero ¿a qué se debe que nos reunamos aquí en lugar de en la 
Asamblea de los Nobles, o en palacio? 


—¿Un hombre no puede invitar a unas cuantas docenas de sus amigos 
más íntimos a reunirse en su propia casa? —preguntó Ruperto. A los 
hombres les costó uno o dos segundos darse cuenta de que se suponía 
que tenían que reír por el chiste pero, una vez lo hicieron, todos 
empezaron. 


Evidentemente, eso sería la excusa para hacerlo creíble a cualquier 
vigilante, pues había acogido a más de lo que le correspondía de 
libertinaje en el pasado. Pero la verdad era más sencilla. 


—La verdad es que no me pueden ver al aire libre de momento —dijo 


Esto me pondría en peligro. 


—¿En peligro, su alteza? —dijo un capitán que vestía los colores de 
una de las compañías libres. A Ruperto le sorprendió que hubiera 
sobrevivido a su purga en la península. Aun así, tal vez resultara ser 
útil. 


—Sí, en peligro —dijo Ruperto—. Mientras hablamos, Sir Quentin 
Mires se dirige a las Colonias Cercanas con un hombre joven que se 
hace pasar 


por mí, en un intento por desviar cualquier peligro de un ataque. 


—Pero ¿de quién? —dijo Lord Jarsborough—. ¿Quién osaría atacar a 
su real persona, tan pronto después de su victoria contra los enemigos 
del reino? 


Su victoria; a Ruperto le gustaba que lo hubiera dicho así. Pero no le 
gustaba el peligro de esta parte, pues esta era la parte en la que tenía 
que decirles a estos hombres la mentira sobre la que todo el resto 
giraría. 


—Mi hermano —dijo. 


Evidentemente, siguió un clamor, pues algunos hombres hicieron 
ruidos que daban a entender que una cosa así no era posible, y otros 
expresaban su disconformidad. Ruperto esperó a que todo esto se 
fuera apagando, tan pacientemente como pudo. 


—Discúlpeme, su alteza —dijo el Conde Astvel—, pero ¿dijo que está 
en peligro por su hermano? ¿El Príncipe Sebastián es una amenaza 
para su vida? 


Ruperto se forzó a asentir seriamente, conteniendo mentalmente la 
necesidad de maldecir al hombre por cuestionarlo. Sabía que alguien 
lo haría. Actualmente, los hombres no sabían que era mejor 
simplemente aceptar la palabra de sus superiores. 


—Siento decir que lo es —dijo Ruperto. Incluso era verdad, a su 
manera. 


Desde luego, si su madre descubría lo que le estaba haciendo en este 
momento a Sebastián, esto podría significar su muerte—. Sé que 
cuesta creerlo. 


Lord Jarsborough asintió. 


—En efecto cuesta, su alteza. El Príncipe Sebastián se ha ganado una 
reputación por lealtad y deber. 


—Mientras yo la he ganado por impetuoso, cruel e injusto —dijo 
Ruperto. 


Si esto lo hubiera dicho cualquiera de los hombres que estaban allí, 
Ruperto ya estaría pensando en maneras de vengar el insulto, pero por 
ahora, admitirlo era útil—. Díganme, caballeros, ¿alguno de ustedes se 
ha parado a pensar por qué tengo esa reputación? Yo no lo había 
hecho, hasta hace poco. 


Los miró, internalizando las caras que se centraban en él, las miradas 
atentas. A veces se preguntaba cómo les debía ir a las otras personas, 
que no veían el mundo tan claramente como lo hacía él. ¿Realmente 
eran tan fáciles de controlar? Lo descubriría en los siguientes minutos. 


—Nunca me pregunté por qué cada estupidez infantil de mi boca se 
tomaba como prueba de maldad, cada intento de decoro adecuado se 
llamaba indiferencia. Lo único que sabía era que a cada una de mis 
acciones se le daba la peor interpretación posible. Cuando intentaba 
ser valiente, me llamaban temerario, y cuando intentaba ser prudente, 
me llamaban cobarde. 


Cuando era generoso, era despilfarrador, y cuando guardaba, era un 
hombre malvado sin caridad. Todo este tiempo, a mi hermano, que 
actuaba de muchas maneras similares en privado, le llamaban 
responsable y leal, tranquilo y respetuoso. 


Ruperto hizo una pausa para disfrutar en silencio de esta pequeña 
distorsión de la verdad. En realidad, solo era una pequeña distorsión 
también pues, por lo que él podía ver, la gente siempre había juzgado 
rápidamente sus acciones de unos modos que nunca habían hecho con 
su hermano. 


—Si quieren ver la verdad sobre Sebastián, miren su comportamiento 
recientemente: intenta casarse con una vividora inadecuada, escapa 
del matrimonio con una de nuestras familias más nobles no una vez, 
sino dos. 


Desobedece órdenes de recuperar islas rebeldes. Propone el plan de un 
cobarde para salvar a nuestro reino que lo hubiera perdido. 


Eso trajo algunos murmullos de acuerdo y Ruperto se aguantó la 
necesidad de sonreír victorioso. Sebastián le había proporcionado toda 
la munición que necesitaba con su reciente comportamiento. Un año 


atrás, esto no hubiera sido posible. Ahora, era muy fácil hacer que 
Sebastián pareciera el villano de este trozo. 


—Yo pensaba que eso no sería un problema —dijo Ruperto—. Mi 
madre hace tiempo que dejó claro que yo soy su heredero, y el 
comportamiento de Sebastián es algo que puede tolerarse. Al fin y al 
cabo, es mi hermano. 


—Muy magnánimo, su alteza —dijo Sir Audley Vilens, un destacado 
comerciante. 


—Eso fue antes de que Sebastián intentara matarme cuando lo traía de 
vuelta a casa —dijo Ruperto—. Y antes de que empezara a difundir 
rumores de que había sido seleccionado como el heredero de nuestra 
madre. 


—Dejó pasar un momento antes de decir la siguiente parte—. 
Caballeros, creo que mi hermano tiene intención de hacerse con el 
poder. 


De nuevo, un clamor, pero de nuevo, Ruperto lo esperaba. Se echó 
hacia atrás y dejó que lo inundara, captando las pistas clave. 


—... empezaría de nuevo la guerra civil... 
—... va en contra de todo lo que defendemos... 
—... nos dejaría vulnerables... 


Ruperto escuchó durante un ratito y después decidió que había 
llegado el momento. 


—-Caballeros —dijo—. Creo que estamos de acuerdo en que esto no 
puede pasar. Es por ello que les pido su apoyo. Sebastián ha intentado 
librarse de mí, pero no tengo ninguna duda de que su próximo paso 
será planear la muerte de nuestra madre. Debemos buscar proteger a 
la Viuda, asegurar Ashton, y el reino, contra cualquier amenaza de 
ataque desde dentro o desde fuera. 


—Lo que pide es peligroso —puntualizó Sir Audley—. Los de fuera 
podrían llamarlo traición. Su madre... 


—«¿Es la misma madre que nunca os ha dado unas tierras que son 
vuestras a pesar de la cantidad de dinero que va a las arcas reales por 
vuestro esfuerzo? —preguntó Ruperto. Se dirigió a uno de los soldados 
que había alli —. ¿Es la misma madre que no os tuvo en cuenta para la 


promoción? 
Les echó un vistazo a todos. 


—¿Quién de los que estáis aquí no ha sido ignorado o menospreciado 
por mi madre? —preguntó—. Mientras que a mí se me conoce por ser 
generoso con mis amigos. Ayúdenme a hacer esto y el reino será 
seguro, mientras todos ustedes se beneficiarán. Dejen que Sebastián lo 
destruya, ¿y quién sabe lo que todos nosotros podríamos perder? 


Los observaba cuidadosamente, sabiendo que esto era delicado, a 
pesar de todo lo que había dicho. Los hombres que había aquí no 
tenían ninguna razón para que él les gustara. De hecho, muchos 
probablemente tenían razones para odiarlo. Conocían lo suficiente de 
él como para saber que su reputación no era únicamente obra de su 
hermano. Pero, por último, ellos eran hombres egoístas , ¿qué había 
hecho su madre alguna vez por ellos? 


¿Por él? 


Ruperto esperó a que tomaran sus decisiones. Lord Jarsborough fue el 
primero en hablar, rompiendo el silencio al dar un paso adelante. 


—Muy bien —dijo, con una reverencia—. Yo le apoyaré en esto. 


—Y yo —dijo Sir Audley, intentando él también una reverencia. 
Ningún hombre parecía emocionado ante la expectativa, pero a 
Ruperto no le hacía falta que estuvieran emocionados. Le hacía falta 
que obedecieran, tal y como debían. 


Desde allí, lo de los demás fue una cascada, ninguno de ellos quería 
ser el último en apuntarse a esta gran conspiración. Ruperto esperó a 
que el 


último de ellos hubiera hecho la reverencia, intentando dar la imagen 
de un solemne monarca a la espera, antes de hablar. 


—Entonces está decidido —dijo—. Actuamos. ¡Por la corona! 
—¡Por la corona! —repitieron los hombres. 
Ruperto asintió. 


— Ahora, si me disculpan, tengo que hacer y preparar cosas. 


Ruperto bajó al sótano y apartó a un lado los barriles que servían de 
puerta falsa. Normalmente, cuando bajaba aquí, sentía un escalofrío 
de emoción por lo que podría hacer a aquellos que lo habían 
enfurecido, o que habían cometido el error de mirarlo de forma 
equivocada. Hoy, se sentía... 


extrañamente nostálgico. 


—Me han dicho que intentaste escapar —dijo Ruperto—. Heriste 
gravemente a uno de mis hombres, hermanito. 


Bajó la mirada fija hacia Sebastián. Para su fastidio, su hermano no 
parecía tan destrozado y patético como debería estar ahora mismo. 
Sencillamente, a Sebastián no se le daba bien interpretar el papel que 
se suponía que debía hacer. De algún modo, conseguía mantener una 
sensación de dignidad incluso dentro de una celda. 


—¿Te importa? —replicó Sebastián—. ¿Realmente te preocupas por 
alguien que no seas tú, Ruperto? 


Ruperto se quedó quieto, pensando en esa pregunta. Como regla 
general, imaginaba que no se preocupaba por los demás en el modo 
que declaraban preocuparse los unos por los otros. Siempre lo había 
visto como una especie de mentira que se decían a sí mismos, o un 
juego al que jugaban para encajar en el mundo. Nunca había sentido 
esa necesidad. 


—¿Te acuerdas de cuando éramos pequeños? —le preguntó a 
Sebastián—. 


Jugábamos juntos a ser soldados, en los pastos de las casas de campo 
que visitábamos. 


—Recuerdo que lo tomabas como una excusa para darme una paliza 
—dijo Sebastián. 


—Bueno, la idea era ganar —replicó Ruperto. No podía imaginar jugar 
a un juego como ese y quedarse allí quieto, dejando ganar 
voluntariamente a su hermano. Eso hubiera significado una derrota 
para él —. ¿Recuerdas la vez en la que los hijos de Lord Grrengage 
tuvieron a bien atacarte? 


—Lo recuerdo —dijo Sebastián. 


—Te habían rodeado, creo —dijo Ruperto—. Probablemente se 
dejaron llevar por el juego, o tal vez sencillamente vieron la 
oportunidad de hacer daño a alguien. La gente lo hace, cuando puede. 


—No todo el mundo —insistió Sebastián. Él siempre había sido 
sentimental con este tipo de cosas. 


—¿Recuerdas que yo me metí? —preguntó Ruperto. Él todavía 
recordaba ir al ataque hacia ellos como un caballero heroico sacado de 
la historia. 


—Que los golpeaste sin sentido, quieres decir —dijo Sebastián—. Lo 
recuerdo. ¿Vas a decirme que debería pasar por alto que me has 
encerrado porque me salvaste de unos niños, Ruperto? ¿Vas a decir 
que esto demuestra lo amable que eres? 


Ruperto negó con la cabeza. 


—No fue amabilidad. Fue porque eras mi hermano, y ellos no podían 
hacerte eso. Tú eras mío. Tú corrías por ahí, haciendo lo que yo te 
decía, pero ahora tú y Madre habéis complicado las cosas. Tendré que 
encargarme de eso, hermanito. 


—¿Qué vas a hacer, Ruperto? —exigió Sebastián, como si Ruperto 
tuviera alguna obligación de darle respuestas. 


—Por ahora —dijo Ruperto—, voy a mantenerte aquí. Así será más 
seguro. 


—¿Por qué no matarme sencillamente? —preguntó Sebastián. 
Ruperto inclinó la cabeza a un lado. 


—¿Por qué iba a hacerlo? Aquí no puedes hacer ningún daño, y... 
bueno, esto nos dará una oportunidad para hablar. 


Ante la sorpresa de Ruperto, pensó que esa expectativa le gustaba 
bastante. 


Ruperto saldría y tomaría un reino para sí mismo mientras su 
hermano estaba aquí, esperándolo, siempre que él quisiera. 


CAPÍTULO DOCE 


Sofía no estaba segura de qué hacer. Ella nunca había tenido la 
intención de ser reina de ningún lugar, pero ahora que sus primos le 
decían que no podría serlo, que Lucas debería ser rey en su lugar, 
sentía el dolor de perderlo. 


Por su parte, su recién descubierto hermano la observaba atentamente. 
«¿Estás bien? » 


Su voz sonó dentro de la cabeza de ella, segura y fuerte. Incluso eso 
era un recordatorio, a su manera, de que él merecía esto tanto como 
ella. Él tenía la misma sangre que tenían Sofía y Catalina y, de haber 
sido el mayor, Sofía no hubiera tenido ningún problema en apartarse. 


«Supongo que no me gusta que se me pasó por alto por ser mujer» — 
mandó de vuelta. 


«Tampoco deberías» —respondió Lucas—. «Ya te dije antes mi postura 
ante eso». 


—No tengo ningún deseo de ser rey —dijo, en voz alta para que sus 
primos pudieran oírlo—. Del reino de la Viuda, o de cualquier otro 
lugar. 


—Pero tú eres el heredero hombre mayor —dijo Oli. Ahora que le 
habían recordado las normas, no parecía deseoso de dejarlas ir. Sofía 
no lo culpaba de ello; sabía lo mucho que su primo adoraba las 
normas del pasado. Ni tan solo culpaba a Endi, a quien sabía que solo 
le interesaba proteger Ishjemme de las divisiones que esto podría 
causar. 


—Pero yo no soy el primogénito —dijo Lucas—, y Sofía es la única 
que es apta para esto. 


—Pero a ti te educaron para esto —puntualizó Hans—, mientras que a 
Sofía... no. 


Eso molestó un poco a Sofía. Se dirigió a su primo. 


—-Crecí en un lugar en el que me enseñaron lo que les sucede a los 
más débiles de la sociedad cuando los fuertes no los defienden, Hans. 
Desde entonces, he visto la corte de la Viuda y la mayor parte de su 


tierra. 


—En cualquier caso —dijo Lucas—, si una cosa me enseñó aprender 
con el Oficial Ko, es que no basta con aprender las cinco virtudes y los 
dichos de los filósofos. Tengo las habilidades para ayudar a un 
gobernante, no para serlo, mientras que Sofía... 


Se puso sobre su rodilla, alzando en ofrenda su espada en un 
movimiento tan delicado que podría haber sido ensayado. 


—Lo dije después de llegar —dijo—. Pero lo diré otra vez para que lo 
podáis oír todos. No deseo ser rey. Sofía será reina y yo le serviré. La 
defenderé ante todo aquel que le haga daño... o intente quitarle el 
trono. 


—Yo también —dijo Jan, desde un lado de la sala. 


Se acercaron uno a uno, incluso Endi y Oli, que se habían alzado en 
un primer momento. 


—Entonces la pregunta es cómo le devolvemos el trono a Sofía —dijo 
Hans, cuando hubieron acabado—. Nuestro ejército ha estado 
practicando, y ahora, cuando todos los informes dicen que se están 
recuperando de un ataque, sería el momento perfecto. 


—Nuestros ejércitos son fuertes —dijo el tío de Sofía. Le lanzó una 
mirada inquisitiva—. Si este es el momento, entonces podríamos hacer 
mucho. 


—Esto es algo que yo podría hacer por ti —dijo Lucas—. Puede que yo 
no esté hecho para sentarme en un trono, pero podría conseguirte 
uno. 


Sofía veía lo sinceros que eran todos. Incluso Rika, cuya mente parecía 
estar llena de miedo al pensarlo, pero no quería dejar a la Viuda en su 
trono cuando en su lugar podía estar Sofía. Al mirarla, Sofía se puso a 
pensar en el momento en el que un asesino en potencia casi mata a su 
prima Rika mientras esta intentaba salvar a Sofía. 


Pensó en toda la gente que moriría en una guerra por el trono, en 
ambos bandos. No era tan inocente como para creer que su ejército 
barrería Ashton sin hacer daño, o que no existiría ningún peligro para 
su familia si luchaban. 


¿Y si se levantaba una mañana y encontraba informes que la estaban 
esperando sobre que habían matado a Lucas, tan pronto después de 


encontrarlo, o a Catalina... 
... 0 a Sebastián? 


Ese era un pensamiento que parecía una posibilidad demasiado real. Si 
había una invasión, Sebastián sería un objetivo como uno de los hijos 
de la Viuda. Sofía no quería que él tuviera que escapar tal y como ella 
había tenido que escapar de niña. No quería que lo matasen, solo para 
que ella pudiera tener un trono. 


—Creo que os estáis precipitando todos —dijo Sofía—. ¿Por qué 
deberíamos invadir? Tenéis un hogar al que amáis y gente a la que 
mantener a salvo. A mí me interesa más encontrar a mis padres. 
Vamos a dejar la guerra para otros. 


No estaba segura de si los estaba convenciendo o no. Eso era lo 
extraño de hablar con sus primos, donde Rika era la única cuyos 
pensamientos podía leer. La gran dificultad era que Sofía sabía que 
esta era una vieja discusión, que habían estado teniendo desde antes 
de que ella llegara a Ishjemme. La mayoría de las personas del ducado 
ya había decidido lo que pensaban. 


—Yo todavía creo... —empezó Hans, pero no lo terminó, pues las 
puertas de la gran sala se abrieron de golpe. Sofía vio a unos 
mensajeros que entraban a toda prisa y, al principio, pensó que 
podrían traer noticias de Catalina, pues unos jinetes habían ido a 
buscarla. Entonces vio unas imágenes de barcos en sus pensamientos y 
supo que la verdad era mucho peor. 


—Vinimos... tan rápido como pudimos —dijo uno jadeando—. 


Ishjemme... ¡creo que estamos bajo un ataque! 


Sofía podría haber esperado a salvo dentro de las paredes del castillo, 
pero el instinto le decía que no estaba bien esconderse mientras los 
hombres estaban luchando, o tal vez muriendo, por ella. No quería ser 
la única que se quedaba allí sentada y asustada en medio de un 
ataque. En su lugar, salió corriendo de la sala y sus primos siguieron 
su estela. Hans estaba gritando órdenes para reunir a los soldados. Jan 
fue a buscar una espada y una pistola. Su Tío Lars era como el centro 
tranquilo de todo aquello, preparándose para la guerra con la pesada 


certeza de la experiencia. 


—Contadme otra vez qué está pasando —le dijo Sofía a uno de los 
mensajeros—. Habladme de los barcos. 


—Acaban de llegar, su alteza —dijo uno de los hombres—. Pero no sé 
cómo pueden haberlo hecho. Tuvieron que abrirse camino en el bajío 
y evitar ser vistos haciéndolo... un hombre tenía que saber 
exactamente dónde estaban todos los vigilantes. 


—¿Podrían haberlos matado antes de que devolvieran un mensaje? — 
preguntó Lucas. 


Ese era un pensamiento preocupante y no solo porque Sofía odiaba 
pensar en hombres muriendo por intentar proteger su hogar. Odiaba 
pensar que podrían haber fracasado y que, en cualquier momento, los 
enemigos se les podían echar encima. 


—Para hacerlo —explicó Hans—, los hombres tendrían que haberse 
colado sin ser vistos. Si detectaban tan solo a uno, las torres hubieran 
encendido sus luces de vigilancia. 


Aun así, Sofía no podía pensar en otro modo en el que los barcos 
pudieran llegar al puerto de Ishjemme. Con la cantidad de esfuerzo 
que debería haber costado, se puso a pensar por qué no estaban ya 
abrumados por los enemigos. ¿No deberían las calles estar repletas de 
ellos a estas alturas? 


Cuando salieron del castillo, Sofía vio el fiordo que se extendía ante 
Ishjemme y pudo ver la franja negra de barcos que había en él. 
Algunos parecían maltrechos, como si acabaran de venir de otra lucha, 
pero había tantos que eso no cambiaba nada, especialmente no 
cuando giraban de lado para llevar sus cañones para cargar en la 
orilla. Por encima de ellos, unas manchitas oscuras volaban en 
círculos. 


—Cuervos —dijo el Tío Lars, en un tono que dejaba claro lo mucho 
que odiaba verlos—. El Nuevo Ejército ha venido a llamar. 


—¿Podemos contenerlos? —preguntó Sofía. 


La duda antes de que su tío contestara hablaba por sí sola. No podían 
y lo sabían. No de esa manera. 


—Pensábamos que estábamos a salvo porque las montañas 


dificultaban acercarse a la tierra, y los vigilantes veían a los que se 
aproximaban por el mar —explico—. Nuestros ejércitos son fuertes, 
pero no están armados para una batalla. Podríamos contenerlos el 
tiempo suficiente como para evacuar a parte de la población y llevarla 
hasta las colinas. 


—Donde morirían de hambre —supuso Sofía. 
Su tío asintió. 
—Aun así, puede que sea la única opción que tengamos. 


Sofía no estaba tan segura de ello. Este enemigo estaba en una 
posición para atacarlos, había pasado las defensas de Ishjemme sin 
esfuerzo y, aun así, no estaban exprimiendo su ventaja. La artillería 
que podía arrasar los edificios de madera fácilmente no estaba 
disparando. Los soldados no estaban atacando los muelles. 


La única señal de un avance de las fuerzas venía en la forma de un trío 
de barcas de remos largas, allí en el agua. Mientras Sofía miraba, se 
acercaban remando, aunque solo una desembarcó en la arena. A Sofía 
le interesaba más lo que tenían los otros dos. 


—Tienen a nuestros hombres —dijo Sofía. 


Los vigilantes de Ishjemme estaban sentados, con las manos atadas, en 
las barcas. Los soldados del Nuevo Ejército los rodeaban, armados y 
obviamente dispuestos a liquidarlos. La amenaza era clara. 


—Si atacamos, los matarán —dijo Lucas, poniéndolo en palabras. 


Sofía miró a su alrededor, esperando a medias ver allí a Catalina, 
trabajando en algún plan para liberarlos. Pero no había ni rastro de su 
hermana. 


¿Dónde estaba? 


Un hombre salió de la barca que había desembarcado. Lo hizo solo, o 
casi solo. Unos cuervos venían con él, montados sobre sus hombros 
como si fueran mascotas en cantidades tan grandes que podrían haber 
sido un manto. Era alto y delgado y llevaba una levita larga que le 
hacía parecer un espantapájaros particularmente petrificado. 


—El Maestro de los Cuervos —dijo Lucas—. Tiene que serlo. 


El Tío Lars tenía una expresión fría. 


—Un hombre con un mosquete podría derribarlo. 


—Y entonces nuestros hombres morirían y sus barcos atacarían —dijo 
Sofía. Entonces ella oyó su voz, susurrando dentro de su mente como 
el crujido de las alas. 


«Ven a mí. Habla conmigo sola, o tus hombres morirán uno a uno». 


Sofía no tenía ninguna duda de que lo haría. Sabía por Catalina de lo 
que era capaz. Tal vez ya estaba bien que su hermana no estuviera 
allí, pues quién sabe lo que podría haber hecho en esa situación. 
Realmente sospechaba que lo sabía. Catalina hubiera ido a la carga. 


—Dice que quiere hablar conmigo sola —dijo Sofía. Como hecho a 
propósito, el Maestro de los Cuervos le hizo señas como si la llamara. 


—Sola no —dijo Lars—. Te matará. 


—Si ese fuera su plan, simplemente atacaría —puntualizó Sofía. Sofía 
miró hacia los barcos que tenían a los soldados de Ishjemme. — 
Además, no les pediré que mueran por mí porque me da demasiado 
miedo correr este peligro. 


—Entonces todos deberíamos bajar —dijo Lucas—. Al menos deja que 
yo vaya contigo. 


—O atacaremos —dijo su tío. 
Sofía negó con la cabeza. 


—«¿Pensáis que un hombre que puede guiar a unos barcos hasta aquí 
sin ser visto no hecho planes en caso de traición? ¿Pensáis que esos 
cañones suyos no dispararán? No, tengo que hacerlo. Quiero hacerlo. 


Lo hizo. Quería conocer a este hombre que había luchado con su 
hermana y cuyo ejército había causado tanta desgracia. Quería saber a 
qué enemigo podría tener que enfrentarse. 


—Si soy vuestra reina —dijo—, entonces tengo el derecho de escoger 
hacerlo. Si no lo soy, entonces no soy lo suficientemente importante 
para evitar hacerlo. Esperad aquí. Voy a hablar con el Maestro de los 
Cuervos. 


CAPÍTULO TRECE 


Angelica se arreglaba con cuidado en los aposentos de la casa señorial 
de Ruperto, pensando en cómo se vería desde la puerta tan 
exactamente como fuera posible, pues sabía que solo tendría una 
oportunidad de causar una buena impresión. Estaba cuidadosamente 
sentada en el borde de una silla delante de su gran cama, justo en ese 
preciso espacio entre recatada y deseable. Se había cambiado el 
vestido de boda y llevaba uno sin estrenar tomado de un modista 
sencillamente por la fuerza de su palabra. Todavía no se había 
atrevido a volver a su casa, por si los hombres de la Viuda la estaban 
esperando. 


—Espera que escape y me esconda —susurró Angelica—. Pues bueno, 
no haré nada de eso. 


—¿Hablando sola, milady? —dijo Ruperto al entrar—. Es una ladrona 
mediocre. 


Angelica debía confesar que, a su manera, era guapo. Quizás más que 
su hermano en un estilo clásico, con el aspecto del príncipe que se 
esperaba que fuera. Esto no cambiaba nada de lo que había por debajo 
de ese exterior, por supuesto, pero esto hacía potencialmente más 
fáciles... algunas partes. Valía la pena recordárselo. 


—No estoy aquí para robar nada, su alteza —dijo Angelica, con las 
manos cuidadosamente plegadas—. Estoy aquí para darte algo. Para 
ofrecerte algo. 


La mirada de Ruperto tenía un toque de expectativa. 
—¿Y cómo me encontraste? 


Esa parte no había sido difícil. Angelica lo sabía todo sobre los 
escondites de Ruperto. Había pensado que, una vez casada con 
Sebastián, podría ser útil para encontrarlo deshonrado en uno de ellos; 
posiblemente incluso muerto en uno de ellos, con el tiempo. Había 
pensado que sería prudente saber más sobre un hombre que podría ser 
su enemigo que lo que él quería que el mundo supiera. Sin embargo, 
ahora, ese conocimiento había resultado útil al intentar pensar en qué 
hacer tras el ataque de la Viuda hacia ella. 


—Quizás solo seguí el rastro de los hombres de alta alcurnia que 


acudían en manada a tu puerta —dijo Angelica—. Así fue cómo entré, 
a propósito. Los 


sirvientes fueron fáciles de convencer ya que tú estabas buscando 
aliados, yo era uno de los que podrías haber invitado. 


—¿Buscando aliados? —dijo Ruperto. Frunció ligeramente el ceño lo 
que, en él, era una peligrosa expresión—. Deberías ir con cuidado 
donde pones las orejas, milady, por si decido que te las corten. 


Angelica insistió en no mostrar el miedo que yacía bajo la superficie 
en ese momento. Había visto a Ruperto por la corte. La única forma de 
tratarlo era ser perfectamente igual a él, cediendo para no desatar su 
furia, pero solo después de demostrar que no eras tan débil como para 
estar por debajo de su desprecio. Era el tipo de acto de equilibrio que 
hubiera dado una pausa a un acróbata. Ahora Angelica debía jugarlo a 
la perfección. 


—¿Tan malo es que yo me haya enterado? —preguntó Angelica—. 
Quizás yo sea exactamente el tipo de aliado que necesitas. 


—¿La mujer que iba a casarse con mi hermano? —replicó Ruperto. 


—La palabra clave aquí es iba —respondió Angelica—. Y también soy 
una mujer por la que tu madre no tiene ningún cariño. De la misma 
forma que me dicen que su amor por ti ha menguado en los últimos 
meses. 


Entonces Ruperto se puso frente a ella, demasiado cerca, con la mano 
levantada como si pudiera golpearla. Angelica se le adelantó, se puso 
de pie y le dio una bofetada, de manera que él se llevó una mano a la 
mejilla. 


—Te atreves a... —empezó él. 


—Me atrevo a eso y a muchas cosas más —dijo Angelica, sin apartar 
la vista, negándose a parecer débil ante él. Rozó con los dedos el lugar 
donde le había golpeado, con cuidado como un artista de circo que 
trabaja con un león apenas domesticado—. Además, comparado con la 
bofetada en la cara de tu madre al escoger a Sebastián por encima de 
ti, ambos sabemos que eso no es nada. 


—Mi madre no hizo una cosa así —dijo Ruperto—. Tal y como dije a 
los hombres que vinieron aquí... 


—A esos estúpidos les dijiste lo que querían oír —dijo Angelica—. Y 


por su aspecto al marchar, hiciste un buen trabajo. Nunca les gustarás, 
pero te apoyarán antes de volver a empezar una guerra, o dejar que tu 
madre se comporte como le plazca. 


—Parece que digas que no te necesito —dijo Ruperto. Le cogió la 
mano y la apretó—. Ahora mismo, sería muy malo para ti que no te 
necesitara. 


—-Oh, estoy segura de que sientes todo tipo de necesidades de mí, mi 
príncipe —susurró Angelica, ignorando el dolor—. Volveremos a ello. 
Por 


ahora, está la parte en la que mi familia tiene riqueza y recursos. Los 
suficientes para respaldarte en tu ascenso al trono. Los suficientes para 
respaldarte contra nuestro enemigo común, si fuera necesario. 


—Mi madre no es mi enemiga —dijo Ruperto. 
Angelica levantó una ceja perfectamente formada con una pregunta. 
—¿No lo es? ¿Has pensado en lo que te ha hecho? 


—Tal vez —dijo Ruperto, en un tono que daba a entender que lo 
había pensado mucho. 


—Por lo que he oído, intentó exiliarte en todo menos en nombre. Más 
tarde o más temprano, se enterará de que has vuelto y ¿entonces, qué? 


Probablemente no lo llamará encarcelamiento. Probablemente solo 
estarás confinado en una de las fincas de tu familia, o tal vez aquí, 
pero ambos sabemos a lo que esto equivaldrá. 


Angelica respiró hondo y dejó uno o dos instantes para que lo 
asimilara. El truco aquí estaba en no decir todo lo que quería. 
Necesitaba llevar a Ruperto en la dirección correcta, y dejar que él 
mismo acabara el camino. 


—Te quedarás allí hasta que aceptes servir a Sebastián —dijo—. 
Probablemente ella disfrutará al ver cómo te arrodillas ante él. 
—Ya estoy actuando para encargarme de eso —dijo Ruperto. 
Angelica negó con la cabeza. 


—¿Reuniendo un poco de apoyo en la Asamblea de los Nobles? Es un 
comienzo, pero no bastará por sí solo. 


Inclinó la cabeza hacia un lado. 


—¿Qué le importa, milady? Siempre te he tenido por ser bastante 
indiferente con cualquiera menos contigo. 


—Eso no es del todo cierto —dijo Angelica—. Por lo menos hay una 
persona que me importa. 


Entonces le besó, rápido e intensamente, cogiendo a Ruperto 
desprevenido. 


Tuvo algo de habilidad al besar una vez se hubo recuperado, pero 
probablemente no tanta como esperaba. O quizás no le importaba el 
placer de nadie menos el suyo. 


—¿Vas a intentar decirme que me amas? —dijo Ruperto—. ¿Cuando 
has estado a punto de casarte con mi hermano, dos veces? 


—Si los nobles solo se casaran por amor verdadero, no te sería tan 
fácil seducir a las mujeres nobles de sus maridos —puntualizó 
Angelica—. Nos casamos por poder, o por linajes. Tu hermano era uno 
de los que yo pensaba 


que podía conseguir, cuando parecía evidente que tú te casarías con 
alguna princesa extranjera. Se me ofreció tu hermano. 


—¿Y piensas que ahora estoy yo en oferta? —exigió Ruperto. Se 
apartó de ella. 


—Pienso que tu madre ha intentado matarme una vez, así que no 
tengo ninguna razón para escuchar más sus decisiones en el asunto — 
dijo Angelica—. Creo que debería casarme con la persona con la que sí 
que quiero pasar mi vida. 


Era mentira, pero ella esperaba que fuera la mentira correcta. Algunas 
veces eso era lo mejor que se podía esperar. No quería ni pensar en lo 
que sucedería si resultaba ser la mentira equivocada. 


—¿Porque estás desesperadamente enamorada de mí? —dijo Ruperto 


Has rechazado mis insinuaciones antes, Angelica. 


—No deseo ser una breve aventura para ti, de la que te deshagas por 
la mañana —dijo Angelica—. No quiero sencillamente ser otra de las 
mujeres que usas. Quiero ser tu compañera en todo esto. Quiero 


alguien a mi lado que piense como yo y que tenga la fuerza de actuar 
cuando sea necesario. 


Quiero compartirlo todo contigo, mi príncipe. Mi rey. 


Vio que la expresión de Ruperto cambiaba, atrapado casi tan por 
sorpresa como cuando le había besado. 


—Por supuesto —añadió Angelica—, casarte conmigo traería recursos 
considerables a tu causa. Mi familia tiene muchos aliados, los 
suficientes para ayudar a proteger un reino. Para nosotros dos, si 
trabajamos juntos. 


—Tu idea es muy convincente —dijo Ruperto. Angelica podía ver 
cómo la miraba de arriba abajo—. Muy convincente. 


—¿No me deseas, Ruperto? —preguntó Angelica. 


—Oh, mucho —dijo Ruperto. Se acercó más a ella, entrelazando su 
mano en el pelo de ella... Angelica jadeó cuando le dio un tirón fuerte 
—. Pero dime, ¿existe alguna buena razón por la que debería casarme 
contigo por eso, en lugar de tomar lo que quiera de ti y acabar lo que 
empezó mi madre? 


Angelica no se encogió. En su lugar, se mantuvo firme, aguantándole 
la mirada. 


—Tres razones. La primera, no conseguirás nada de lo que mi familia 
pueda ofrecer si yo no soy tu novia. La segunda, no creo que desees 
hacer lo que tu madre quiere ahora mismo... 


—¿Y la tercera? —apuntó, con otro doloroso tirón al pelo de Angelica. 


Se movió con rapidez, cogió un pequeño cuchillo del pliegue de su 
vestido y se lo apretó contra la boca del estómago. 


—Porque si lo intentas, te destriparé —dijo con una sonrisa. Avanzó y 
lo besó de nuevo—.Ya te lo he dicho, Ruperto. Te comprendo, 
probablemente mejor que cualquiera de aquí. Ya sé lo que es estar 
rodeada de gente débil y estúpida. ¿Quieres deshacerte de la única 
persona que te ve por lo que eres y te quiere por ello? Tu hermano no. 
Ha luchado contra ti a cada paso. Tu madre no. Ella está intentando 
donar tu trono. Yo estaré ahí, a tu lado. ¿No deseas eso? 


Ruperto no lo dudó. La besó con fuerza. 


—SÍ. 


Cuando la empujó con fuerza hacia la cama, Angelica por poco no 
tuvo tiempo de apartar el cuchillo a tiempo. 


Angelica estaba tumbada al lado de Ruperto, mirando fijamente al 
yeso pintado del techo. Él estaba dormido, de un modo que era 
previsible después de todo lo que había sucedido entre ellos en el 
último rato. 


Le había hecho el amor igual que la había besado: sin preocuparse lo 
suficiente de que ella estuviera verdaderamente bien con ello, y un 
poco demasiado brusco para su gusto. Angelica sabía que tendría que 
tapar moratones con polvos cuando llegara la mañana, pero ese era un 
precio que valía la pena pagar por todo lo que salía ganando. 


Un reino, seguridad, venganza. Cualquiera de esas cosas hubiera 
valido la pena, pero las tres juntas hubieran bastado para hacer que se 
entregara a cualquier hombre. Ruperto... bueno, dormido parecía la 
mejor creación de un escultor, y despierta por lo menos le era útil. 


Así que ¿por qué no podía dejar de pensar en Sebastián mientras 
estaba allí tumbada? Incluso en el apogeo de los esfuerzos de Ruperto, 
había sido la cara de Sebastián la que había imaginado, y había tenido 
que hacer un esfuerzo para evitar gritar su nombre. Solo pensar lo que 
Ruperto le hubiera hecho en ese caso le frenó de hacerlo. 


Apartó los pensamientos de Sebastián. Ahora él no importaba. Se lo 
había dicho a Ruperto: los nobles como ellos no se casaban por amor. 
Ruperto era el hermano con el que se iba a casar, y el que le daría la 
corona. Aún más, con el toque correcto, era el hermano que le 
proporcionaría la caída de la 


Viuda por lo que había intentado hacer. Ese pensamiento le hizo 
sonreír y cuando miró a Ruperto, vio que estaba despierto y mirándola 
fijamente. 


—¿Qué te tiene tan feliz? —preguntó Ruperto, con una voz 
sorprendentemente suave para él. 


—Tú, mi amor —dijo Angelica. Dejó que pensara lo que quisiera de 


eso. 


Incluso era cierto a su manera. Gracias a Ruperto, Angelica estaría a 
salvo de la ira de la Viuda. Gracias a Ruperto, ella tendría por fin la 
posición que merecía. Gracias a Ruperto, sería reina. 


Eso merecía una sonrisa y mucho más. 


CAPÍTULO CATORCE 


Sebastián estaba sentado en la oscuridad de su celda, y parecía que 
esta hacía presión a su alrededor, reduciendo su mundo a los 
pequeños ruidos de la casa de encima. Había el raspón de algo que 
podría haber sido una rata moviéndose por encima de la piedra, un 
pequeño goteo de agua en algún lugar que daba a entender que debía 
haber llovido en Ashton. Incluso esa pequeña pista al mundo exterior 
a Sebastián le parecía un regalo precioso, que le recordaba que había 
algo más allá de la caja de paredes en la que su hermano lo había 
encarcelado. 


También reconocía otros ruidos, cuando la gente se movía a través del 
sótano que servía para esconder su celda. Con un esfuerzo, pensó que 
podría empezar a distinguir las diferencias entre la gente que venía al 
sótano: los pasos pesados y los chistes fuertes de los guardias, los 
movimientos más apresurados de los sirvientes que iban a toda prisa 
para coger cosas y llevarlas. Oyendo esas diferencias, Sebastián pensó 
que podía visualizar los inicios de un plan que tomaba forma en su 
mente. Era casi atolondradamente directo, pero ahora mismo no se le 
ocurría otra manera. 


Esperó hasta la siguiente vez que oyó a un sirviente andando solo por 
allí y gritó, con la esperanza de estar en lo cierto, y de que no fuera 
tan solo algún guardia con un paso más ligero de lo normal. 


— ¡Ayuda! ¡Si puedes oírme, soy el Príncipe Sebastián! ¿Puedes oírme? 
¡ ¡ ¿ 


¡Soy el Príncipe Sebastián! ¡Me tienen retenido aquí contra mi 
voluntad! 


Continuó, sin saber si funcionaría o si traería violencia sobre su cabeza 
por parte de los guardias. Era un movimiento peligroso que intentar, 
porque si lo calculaba erróneamente, estaba poniendo en peligro 
cualquier oportunidad que tuviera de intentarlo de nuevo. Sebastián 
continuó gritando de todos modos; valía la pena arriesgarse. 


Durante los dos minutos siguientes, pensó que no sucedería nada. Que 
si incluso alguien lo había oído, había elegido ignorarlo. Era evidente 
que Ruperto elegiría a la clase de sirviente preparado para ignorar las 
llamadas de ayuda de estas celdas. Sebastián solo podía tener la 
esperanza de que saber que se trataba de él cambiaría algo. 


Cuando oyó el chirrido de los barriles al ser empujados sobre su 
carrito, Sebastián se atrevió a tener esperanzas. Un destello de luz se 
abrió camino y 


vio una silueta que se movía con lentitud en una esquina, sujetando 
una vela. No era uno de los guardias. En su lugar, allí había una mujer 
joven, que llevaba la anodina ropa de una sirvienta, el dobladillo de 
su vestido estaba lo suficientemente alto como para mostrar una 
marca de sirvienta por contrato. 


—No debería gritar así —dijo, con voz asustada—. Si alguien lo oyera, 
habría problemas. 


—-Creo que yo ya tengo problemas —dijo Sebastián, con un gesto que 
abarcaba su celda—. ¿Cómo te llamas? 


La sirvienta dudó, evidentemente pensando en todas las cosas que 
podrían pasarle si Sebastián revelaba su nombre a alguien—. Me... me 
llamo Julia. 


—Bueno, Julia —dijo Sebastián—, soy el Príncipe Sebastián, el hijo 
pequeño de la Viuda. Mi hermano me tiene aquí contra mi voluntad. 


Imaginaba que todo eso era evidente, pero quería dejarlo claro. Quería 
hacer evidente lo que estaba en juego con todo esto, y no dejar 
espacio a dudas. 


—Lo sé —dijo Julia. Se apartó un mechón de pelo oscuro de los ojos 
—. Sé quién eres. 


—Entonces también debes saber que tienes que ayudarme —dijo 
Sebastián. 


La joven parecía horrorizada ante la expectativa. 


—No puedo —dijo—. No puedo. Si tan solo me encuentran hablando 
así con usted, me meterán en una de las otras celdas y... una vez oí los 
chillidos de alguien aquí abajo. No quiero terminar aquí. 


—No, no lo harás —dijo Sebastián—. No te pediré que hagas nada que 
te pusiera en peligro. 


—Debo irme —dijo Julia. Giró la mirada hacia la salida—. Se suponía 
que yo solo venía a buscar vino. 


Sebastián tenía la sensación de que si se iba ahora, no volvería. Tenía 


que detenerla, y solo se le ocurrió una cosa que lo haría. 

—¿No quieres ser libre? —preguntó. 

Esto bastó para hacer que se detuviera y se girara hacia él. 

—¿Por qué a alguien como usted iba a importarle si soy libre o no? 


Sebastián sabía que esta era un pregunta justa. No es que él hubiera 
pasado su vida intentando ayudar a todos los contratados como 
sirvientes que pudiera encontrar. Para ella, él solo era probablemente 
un noble más, que intentaba usarla para su propio beneficio. 


—Alguien a quien amé era una sirvienta con contrato —dijo—. La 
obligué a irse por eso. Ahora estoy intentando volver a ella. Si puedo 
ayudar a otras personas como ella a lo largo del camino, lo haré. 


La sirvienta tragó saliva, evidentemente todavía estaba pensando en 
las consecuencias para ella si la atrapaban. 


—Después está la otra parte —dijo Sebastián—. Mi madre empezará a 
destruir la ciudad para encontrarme muy pronto. Si todavía estoy 
aquí, podría ponerte en el mismo peligro si te atraparan ayudándome. 


A Sebastián no le gustaba poner a esta joven entre la expectativa de su 
madre y de Ruperto de esa manera. Aun así, parecía ser lo necesario, 
pues ella asintió deliberadamente. 


—No puedo sacarlo de aquí —dijo ella—. Yo no tengo las llaves. No 
podría robarlas. 


—No te estoy pidiendo que lo hagas —dijo Sebastián, intentando 
parecer tranquilizador—. Solo quiero que lleves un mensaje de mi 
parte. 


—¿A palacio? —dijo la joven, con un aspecto igual de horrorizado 
ante esa expectativa—. No me dejarían entrar y, aunque lo hicieran... 


—A palacio no —dijo Sebastián—. Quiero que se lo lleves a alguien 
que vaya en dirección a Ishjemme, o a alguien que pueda mandar un 
pájaro allí. 


La mujer a la que quiero está allí, y creo... creo que ella podría 
ayudar. 


—No lo sé —dijo Julia. Volvió a mirar hacia la puerta—. Pronto van a 
llamarme. Tengo que irme. 


—Espera... —gritó Sebastián, pero ella ya se estaba yendo y la 
oscuridad volvió cuando los barriles se pusieron en su lugar. 


Se quedó allí en la oscuridad, sin gritar cuando oyó el segundo grupo 
de pies. Si no había podido convencer a alguien que evidentemente 
tenía tanto que ganar si le ayudaba, ¿qué esperanza tenía con nadie 
más? En su lugar, pasaba el tiempo intentando pensar, considerando 
las maneras en que el rescate podría llegar a él. Su madre podría 
mandar gente, descubrir este lugar de las maneras misteriosas en que 
su madre parecía descubrir tanto de la ciudad. Alguien involucrado en 
arrastrarlo hasta allí podría vender la información. Sebastián incluso 
tuvo la breve esperanza de que Sofía podría volver a por él, incapaz de 
vivir sin él a su lado y, de algún modo, encontraría el lugar. 


Intentaba no pensar en la opción más probable: que se quedaría allí 
sin ser rescatado hasta que su hermano decidiera que sencillamente 
era más práctico matarlo. Si eso llegaba, Sebastián pelearía. 
Aprovecharía cualquier 


oportunidad que se presentara para escapar, pero ya había visto lo 
difícil que eso podría resultar. Por ahora, no podía hacer otra cosa que 
esperar y tener esperanzas. 


Cuando oyó el ruido del raspón de los barriles moviéndose de nuevo, 
Sebastián se vio atrapado entre la esperanza y el miedo de que lo 
hubieran descubierto. No era tanto miedo por él como por la sirvienta 
que había captado para que le ayudara. ¿La habían pillado al salir del 
sótano? ¿Había estado allí Ruperto y, de algún modo, había adivinado 
lo que estaba sucediendo allí? Sebastián no quería pensar en lo que 
podría pasar entonces. 


Sin embargo, cuando la luz volvió a aparecer rápidamente ante su 
vista, vio que era Julia, que llevaba el cabo de una vela, junto con lo 
que parecía un trozo de papel y un palo corto de carbón. 


—Es lo mejor que puedo hacer —dijo, mientras los pasaba entre las 
barras de la celda de Sebastián—. Escriba su mensaje, y yo... yo haré 
todo lo que pueda para asegurarme de que llega a Ishjemme. 


Raras veces Sebastián había escrito con unas herramientas tan 
rudimentarias antes, pero ahora mismo, eran igual que una pluma con 
la punta de oro y la tinta más negra. Lo que importaba era que tenía 
lo que necesitaba para mandar un mensaje a Sofía y decirle... 


Esa era la parte difícil. Había tantas palabras confinadas dentro de 
Sebastián entonces que un fajo entero de papel no hubiera sido 


suficiente para ellas, por no hablar de este trozo diminuto. Quería 
decirle cuánto sentía todas las cosas que había hecho, y lo mucho que 
la quería. Quería contarle las cosas que soñaba para su futuro juntos y 
lo mucho que le gustaría estar con ella en Ishjemme. Había muy poco 
espacio, y él quería embutir mucho en él. 


Sebastián se encorvó cerca de las barras, trabajando en el papel con su 
trocito de carbón a la luz de la luna, intentando escribir rápidamente, 
antes de que los descubrieran. 


«Sofía, amor mío» —escribió—, «si esto llega a ti, debes saber que he 
intentado todo lo que podía para llegar a ti. Dejé de lado a mi familia 
e intenté encontrar un barco a Ishjemme, pero mi hermano me ha 
cogido y me ha encerrado en una casa señorial en Ashton. Incluso 
aunque nunca te vuelva a ver, quiero que sepas que te quiero más que 
a la vida. Sebastián». 


Terminó de escribirla y se la pasó a Julia, que la escondió con cuidado 
en los pliegues de su vestido, ocultándola tan bien como pudo. 


—Si llega a ella —dijo Sebastián—, ella podrá ayudarnos a los dos. Sé 
que lo hará. 


La sirvienta asintió, aunque estaba claro que no compartía la 
seguridad de Sebastián. 


—Tengo que irme —dijo—. No pensaba que tardaría tanto. 


—Lo comprendo —dijo Sebastián. Le cogió la mano a través de las 
barras 


—. Gracias, Julia. 


Ella se fue a toda prisa y se llevó la vela con ella. Sebastián oyó que 
los barriles volvían a su sitio. Entonces fue cuando oyó el ruido que 
había tenido esperanzas de no oír: el paso más pesado de un guardia. 
Oyó el ruido de sorpresa de Julia, y posiblemente de dolor, tensa al oír 
las palabras que siguieron. 


—-¿Qué estás haciendo tú aquí abajo? 


Sebastián se quedó helado por el miedo al oír aquella voz, pues no era 
la de un guardia. La voz de Ruperto llegó a través de las paredes, y 
aunque Sebastián se lanzó contra las barras, no había nada que 
pudiera hacer. 


—El cocinero me mandó a buscar verduras, señor —respondió Julia. 
Para Sebastián, la mentira no sonó muy convincente, pero tal vez 
fuera porque eran sus miedos los que hablaban. El mundo pareció 
quedarse quieto por un momento. 


Entonces Julia chilló por un dolor repentino. 
—.¿Crees que soy estúpido, chica? ¿Qué tienes ahí? 
—No... por favor... 


Hubo otro ruido de dolor y, a continuación, el raspón de los barriles, 
seguido por el resplandor de una luz. Ruperto se acercó, sujetando el 
trozo de papel en el que Sebastián había escrito su mensaje. Tenía 
sangre en las manos cuando lo tiró con desprecio a través de las 
barras. 


—_La chica va a sufrir por tus acciones —dijo Ruperto. 
—Es culpa mía —dijo Sebastián—, no suya. 


—Y la mejor manera de hacerte sufrir es hacer daño a la gente de tu 
alrededor —replicó Ruperto—. Te preocupas demasiado por ellos. 
Además, yo no haría daño a mi propio hermano. Todavía. 


Sebastián se lanzó contra las barras y alargó el brazo a través de ellas 
para intentar agarrar a Ruperto. Su hermano simplemente se rió y se 
apartó del camino. 


—Yo me pregunto, ¿si te ofreciera tu libertad ahora, la tomarías? — 


preguntó Ruperto—. ¿Y si también te ofreciera a tu pequeña 
cómplice? 


¿Prometerías marchar y no volver? 


—Sí —dijo Sebastián. Incluso lo decía en serio. Que Ruperto se 
quedara con el trono. El solo quería ir a Ishjemme para estar con 
Sofía. Quería que la gente que confiaba en él estuviera a salvo. 


—Realmente te creo —dijo Ruperto—. Pero esto no funciona así. 


Continuarás pudriéndote aquí. Esta es tu segunda lección, hermano. Si 
hay una tercera, no te gustará. 


Se giró y se fue ofendido, ignorando a Sebastián. 


CAPÍTULO QUINCE 


—Basta, basta —dijo Emelina, mientras ella y Cora continuaban 
entrenando. Se echó hacia atrás, evitando por poco un golpe de un 
arma de entrenamiento y alzó las manos—. Continúa con Aidan si 
quieres, pero yo estoy agotada. 


Se fue hacia un lado, donde Asha la estaba esperando. La líder de los 
luchadores de Ishjemme levantó una ceja. 


«Lo estás haciendo bien, Emelina, pero no deberías perder contra 
alguien sin tus dones». 


«No perdí» —puntualizó Emelina—. «Estoy agotada y, en cualquier 
caso, si Cora está aprendiendo bien, seguramente es algo bueno». 


Asha no contestó, así que Emelina dirigió su atención hacia donde 
Cora estaba ahora practicando con Aidan de nuevo. Incluso sin mirar 
a sus pensamientos, Emelina veía lo feliz que Cora estaba cerca de él. 
Ahora reía mientras luchaba y, a pesar de que estaba perdiendo, pues 
Aidan hacía más tiempo que entrenaba, Emelina veía que estaba 
mejorando con la espada de práctica ligera. 


—Si no tienes fuerza para trabajar con la espada —dijo Asha—, quizás 
te gustaría aprender a usar tus dones más hábilmente. 


—¿Podrías enseñarme a hacerlo? —preguntó Emelina. 
Vio que Asha asentía. 


—Para algunas cosas se necesita afinidad, talento o cogerle el truco, 
pero para muchas de ellas solo se necesita la manipulación del poder. 
Fuiste capaz de dar poderes a las piedras, pero hay otras cosas que 
podrías hacer. 


Eliminar algunos de los pensamientos de otro, por ejemplo. 


—¿Eso es posible? —preguntó Emelina—. Pero ¿por qué iba a 
hacerlo? 


—Bueno —dijo Asha—, esta es la cuestión de algunas de las cosas que 
tu amiga está pensando sobre Aidan y que se están transmitiendo al 
mundo. 


Podrías bajar un poco el tono. 
Emelina se negó a ser avergonzada. 
—Bueno, nadie te está haciendo leer sus pensamientos. 


—Y nadie me está deteniendo tampoco. Con práctica, puede que 
aprendiera a defenderse de esta manera, por supuesto. Pero hasta 
entonces, sería sensato tener a alguien por aquí que pudiera supervisar 
lo que hay allí. 


Emelina frunció el ceño. 

—¿Te das cuenta de cómo suena eso? 

«Nunca podrá marcharse sin esto» —le mandó Asha. 
«¿Sin qué?» 

La mujer la miró. 


«Te lo dije. Los que aceptan guardar nuestros secretos pueden 
marchar. Pero 


¿quién puede guardar secretos si no puede proteger sus 
pensamientos?» 


—-¿O sea que harías que se quedara aquí? —preguntó Emelina—. ¿O 
insistirías en borrar su memoria? 


—Solo sobre nuestra ubicación —dijo Asha—. Sería tanto por su 
protección como por la nuestra. No pueden torturarla para soltar lo 
que no sabe. 


Asha hizo que pareciera muy lógico, cuando a Emelina le parecía el 
peor tipo de robo. No, era peor que eso, era como una agresión a lo 
que una persona era, hacer pedazos todo lo que le hacía ser ella 
misma. 


—Por supuesto, existen otros usos para cosas así —dijo Asha—. Si 
puedes tocar la mente de otro con tanta fuerza, puedes proteger sus 
pensamientos de intromisión, o defenderlos de cualquier cosa que 
intente controlarlos. 


Incluso hay quien los puede controlar, pero ese tipo de fuerza es raro. 


Emelina sonrió ante ese pensamiento, pues ella había visto las cosas 
que Sofía podía hacer con sus dones. Asha pareció tomarlo como una 
invitación. 


—Es lo más fácil de sentir —dijo—. A Vincente se le da mejor, pero yo 
puedo enseñarte. Pero tendrás que dejarme entrar en tu mente para 
esto. 


Emelina tragó saliva al pensarlo. No le gustaba la idea de dejar entrar 
a Asha tan pronto después de que hablara de borrar recuerdos. Aun 
así, bajó las protecciones que normalmente rodeaban a su mente. 


—Primero, debes construir la conexión —dijo Asha, tocando la mente 
de Emelina—. Después construyes un muro alrededor de los 
pensamientos de alguien... 


Emelina sentía que ella lo construía, sentía la obra del poder allí. Asha 
lo repitió, una vez, y otra más. 


—Ahora tú —dijo. 


Emelina intentó copiar esa sensación, pero parecía ser más complicada 
que eso. Su primer intento se desmoronó como el humo, mientras 
Asha negaba con la cabeza ante el segundo, señalando a los agujeros. 


—Estoy intentando hacerlo lo mejor posible —dijo. 


—No, cuando lo hagas lo mejor que puedas estará bien —dijo Asha, 
inflexible como una roca—. Otra vez. 


Emelina mandó su voluntad, cerrándola alrededor de la mente de 
Asha, formando un escudo que resistía mientras la mujer lo empujaba. 


—Eso está bien —dijo—. Ahora, déjalo ir. 


Emelina lo hizo, agradecida de hacerlo, pues no estaba segura de 
cuánta fuerza le quedaba después de trabajar para dar poder a las 
piedras durante tanto tiempo. 


—Para quitar recuerdos, los envolverás con este escudo y tirarás de él 
para llevártelos. 


Hacía que pareciera muy sencillo y muy benévolo. Pero Emelina no 
podía imaginar hacerle esto a alguien, a Cora. Le parecía tan malo 
como apuñalarla con una lanza o cortarle una mano. 


—Y si pudieras quitarme mis recuerdos de tener que mirar a esos dos, 


estaría agradecida —dijo Asha, asintiendo ligeramente con la cabeza 
en dirección a Cora y Aidan. 


Ya no estaban practicando. En su lugar, estaban sentados en el tocón 
de un árbol juntos, hablando. Después más que hablando, pues 
Emelina vio que Cora se inclinaba hacia Aidan y lo besaba, 
abrazándolo fuerte mientras lo hacía. Emelina apartó la mirada, pero 
solo para dar a su amiga algo de intimidad, no por la clase de 
vergiienza que Asha parecía sufrir. 


—¿Tan malo es ver a la gente feliz? —preguntó Emelina. 
—No, no lo es —dijo Asha—. Y tú, ¿estás feliz aquí, Emelina? 
Emelina asintió. 


—Es diferente de cómo lo imaginaba. Todo se centra mucho en 
proteger el Hogar de Piedra. 


—Hay mucha gente a la que le gustaría vernos a todos muertos —dijo 
Asha 


—. A veces tenemos que ser duros, de manera que todavía haya un 
lugar en el que podamos estar a salvo. 


Se fue y dejó sola a Emelina. Pensó en irse a casa, de vuelta a la 
pequeña cabaña cerca del borde de la comunidad, de manera que 
pudiera dejar a Cora y Aidan solos. Cuando volvió a mirarlos, todavía 
estaban muy envueltos el uno con el otro, todavía hablaban, todavía 
se besaban, los dos parecían no desear separarse. Emelina sonrió y dio 
la vuelta. 


Un grito desgarró su mente y Emelina se dio cuenta de que no había 
levantado el tipo de defensas que normalmente habría hecho tras su 
lección 


con Asha. El grito era espeluznante por su dolor y su miedo. Peor, 
Emelina reconoció la mente que había detrás, pues la había tocado 
antes. 


Era Catalina. 


«¿Catalina?» —mandó Emelina y, por un momento, pensó que tal vez 
se había equivocado. Parecía que sus palabras se iban sin rumbo por el 
mundo, sin nada con lo que conectar allí. Entonces, con una nota 
agonizante que hizo retroceder a Emelina, entraron más palabras en 


su mente. 


«¡Ayuda!» —le mandó Catalina—. «Estoy atrapada. Una bruja se ha 
llevado mi cuerpo. Quiere matar a Sofía». 


«¿Sofía está en peligro?» —le mandó de vuelta Emelina—. «¿Qué es 
esto? 


¿Dónde estás?» 


De nuevo, hubo una pausa que parecía demasiado larga antes de que 
volvieran las siguientes palabras. 


«Ishjemme. Mi cuerpo está en Ishjemme, pero yo no estoy dentro de 
él. Yo estoy en un lugar... no sé dónde está. Ni tan solo sé si es real. 
Vine aquí para intentar romper mi aprendizaje con Siobhan». 


A Emelina se le cortó la respiración al oírlo. Solo podía imaginar en 
qué lugar más allá del mundo estaba atrapada Catalina, y el sonido del 
nombre de la bruja la llenó de miedo. Si Siobhan iba en busca de 
Sofía, entonces su amiga estaba en peligro de verdad. 


«Salva a Sofía» —le mandó Catalina—, «por favor. No puedo ponerme 
en contacto con nadie más. Sálvala. Salva a su bebé». 


Su voz se esfumó de la mente de Emelina y, por uno o dos segundos, 
Emelina se quedó quieta, sin saber qué hacer a continuación. Pero solo 
había una cosa que pudiera hacer, ¿verdad? Catalina estaba llamando 
para que la ayudara y Sofía también necesitaba su ayuda. Emelina no 
podía quedarse quieta y dejar que le sucediera cualquier cosa. 


¿Podía mandar un mensaje a Sofía para avisarla? Emelina no veía 
cómo. A no ser que en el Hogar de Piedra tuvieran pájaros entrenados 
para encontrar Ishjemme, no habría manera de enviar un mensaje 
hacia allí, y Emelina dudaba de que alguien de allí tuviera el poder de 
mandar un mensaje mental a esa distancia. Eso significaba que 
cualquier mensaje que mandara viajaría a la velocidad de un 
mensajero y sería mucho menos seguro que si Emelina hiciera lo 
evidente. 


Se dirigió hacia Cora y Aidan, odiando interrumpirlos justo cuando 
empezaban a estar tan cerca el uno del otro. Aun así, tenía que hablar 
sobre esto con Cora y necesitaba hacerlo ahora. 


—-Cora, lo siento, pero tengo que hablar contigo. Sofía está en peligro. 


Cora la miró y Emelina pudo sentir su sorpresa, pero también su 
disposición. Cuando se trataba de ayudar a su amiga, no había 
ninguna duda. 


—¿Qué? ¿Cómo? ¿Cómo lo sabes? 


—Su hermana me llamó —explicó Emelina. Le habló del mensaje de 
Catalina y del peligro que era para Sofía que la bruja poseyera su 
cuerpo. 


—Entonces tenemos que ir a Ishjemme —dijo Cora y Emelina pudo oír 
su determinación. 


Emelina alzó una mano. 


—-Cora, tal vez sea mejor que vaya yo sola. Acabamos de encontrar el 
Hogar de Piedra, y tú... —Lanzó una mirada a Aidan—. Tú has 
encontrado mucho aquí. Yo puedo salvar a Sofía y Catalina. 


—¿Y si no puedes? —preguntó Cora. Ahora parecía indignada—. 
Emelina, 


¿realmente piensas que, con mis amigos en peligro, voy a dejar que 
vayas sola? 


—Yo solo pensé... 


—Bueno, piénsalo otra vez —dijo Cora. Se dirigió a Aidan—. Lo 
siento, pero tengo que hacerlo. Sin Sofía, yo no estaría aquí. Todavía 
estaría en el palacio. 


Emelina observaba cómo Aidan le tomaba la mano. 


—Entonces pienso que yo también le debo mucho. Pero ¿sabes lo que 
sucede cuando la gente sin poderes se va? 


Emelina tenía que responder a eso. 


—Les quitan sus recuerdos del Hogar de Piedra. Asha estaba 
intentando enseñarme la técnica mientras vosotros dos... peleabais. 
Dicen que no puedes proteger tus pensamientos de que te roben tu 
localización. 


—¿Me quitarían mis recuerdos? —dijo Cora. Miró a Aidan, y Emelina 
supo exactamente en qué recuerdos estaba pensando. Esta era una 
razón por la que Emelina quería ir sola. 


—O sea que tal vez es mejor que te quedes —dijo Emelina—. Puede 
que yo sea capaz de proteger algunos de tus pensamientos, pero dudo 
que creyeran que estaría contigo todo el tiempo. 


Allí estaba Cora, mirando de Aidan a Emelina, y Emelina vio la duda 
en sus pensamientos. Quería ayudar a Sofía. Quería ir a Ishjemme, 
pero no quería arriesgarse a olvidar a Aidan, y no le gustaba la idea de 
que le quitaran los recuerdos. 


—Aun así iré —dijo Cora—. Pero no voy a abandonar mis recuerdos. 
Aunque tengamos que salir a escondidas, no voy a hacerlo. 
Emelina miró a Aidan. 


—¿Mantendrás en secreto que nos hemos ido por unas horas? — 
preguntó 


—. No quiero causarte problemas, pero... 


—No me causará problemas —dijo Aidan—, pues no estaré aquí. Voy 
con vosotras. 


Emelina frunció el ceño ante eso. 
—-¿Estás seguro de que es una buena idea? 
El encogió los hombros. 


—Estoy seguro de que prefiero estar donde esté Cora y ¿quién sabe? 
Tal vez si los dos estamos allí, Asha pensará que sus pensamientos 
están suficientemente protegidos. 


Emelina no estaba segura de que funcionara así, pues había visto lo 
protectora que era Asha con su comunidad. Emelina dudaba de que 
creyera que el secreto del Hogar de Piedra estaba protegido a menos 
que viera que le quitaban los recuerdos a Cora. Aun así, se alegraba de 
que Aidan fuera, y no solo por la mirada de alegría en la cara de Cora 
al oír la noticia. 


Cuando se trataba de luchar contra una bruja lo suficientemente 
poderosa como para derrotar a Catalina, Emelina sospechaba que iban 
a necesitar toda la ayuda que pudieran encontrar. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


Sofía se sentía como si estuviera andando hacia su ejecución mientras 
se dirigía a la playa hacia el Maestro de los Cuervos. Sienne andaba 
sigilosamente a su lado, pero incluso esa protección no parecía 
suficiente ahora mismo. 


Se puso una mano sobre la barriga de forma protectora, pensando en 
lo que podría pasarle al hijo que llevaba dentro si él elegía matarla, 
pero no solo le tenía miedo a él. Las barcas que estaban en el fiordo 
tenían sus cañones apuntando a la orilla y todavía podían disparar en 
cualquier momento. 


«¿Hago las cosas más cómodas?» —le mandó—. «Las batallas en el 
reino de la Viuda me han dado poder de sobra». 


Hizo un gesto y los cuervos que había a su alrededor se alzaron. Abrió 
su abrigo y de él salieron más en masa, que se juntaron con los demás, 
hasta que el espacio alrededor de él era negro con ellos. Batieron las 
alas y la arena alrededor de Sofía se levantó como respuesta, el polvo 
formó una nube que convirtió el resto del mundo en sombras. 


—Saqué la idea de algo que tu hermana les hizo a mis hombres —dijo, 
mientras Sofía se acercaba a él. Su tono era extrañamente formal, 
mientras que su acento sonaba como algo que se había conservado de 
un tiempo anterior—. Por supuesto, cuando ella reunió la neblina, los 
mató dentro de ella. 


El miedo dentro de Sofía alcanzó su máximo por la amenaza que eso 
contenía, y luchó por contenerlo de nuevo. Le puso una mano sobre la 
cabeza a Sienne para frenarla cuando el gato del bosque rugió. 


—Si hubiera querido matarme, simplemente hubiera atacado —dijo 
Sofía, con la esperanza de que fuera cierto. 


El Maestro de los Cuervos la observó del modo que alguna de sus 
criaturas podría haber mirado algo, cambiando ligeramente de lado a 
lado como para obtener una mejor vista. 


—Quizás solo quería asegurarme de que no escapabas —dijo—. 
Quizás me interesa más dejar que los cuervos se den un festín contigo 
que este pequeño ducado. 


—¿Y es así? —preguntó Sofía. Miró a su alrededor en busca de un 
lugar para escapar si todo esto salía mal pero, a su alrededor, lo único 
que veía era 


la arena revuelta de la playa. Ni tan solo podía ver qué camino llevaba 
a los demás. 


Eso era malo, pues dudaba que pudiera luchar contra un hombre 
como este. 


Era más alto, más fuerte, y no estaba pesado por meses de embarazo, 
sin tener en cuenta la parte en que estaba bien armado y Sofía tan solo 
tenía un cuchillo de comer. Sienne podría cambiar algo, pero Sofía no 
quería sacrificar la vida del gato del bosque solo para poder salvarse 
ella. 


—Todavía no —dijo, con una sonrisa tan breve que apenas estuvo allí 


Los cuervos se alimentarán mejor si tú estás viva. Tú les darás muchas 
muertes, Sofía Danse, y cada una de ellas me hará a mí más fuerte. 


¿Pensaba que el uso de su nombre la intimidaría? Sofía se puso 
erguida, encarándose a él del modo en que se había encarado a todo el 
mundo, desde nobles maleducados a bandidos. 


—Usted no va a decidir lo que yo haga —dijo. 
—«¿Ah, no? 
Ella negó con la cabeza. 


—Está cometiendo el error que algunos de los nobles de aquí cometen. 
Que incluso mis primos están cometiendo. Cree que yo tengo algún 
interés en volver al reino de la Viuda. Cree que voy a llevar muerte y 
destrucción allí por el bien de un trono que yo nunca he buscado. No 
lo haré. En su lugar, voy a encontrar a mis padres. Diría que siento 
decepcionarle, pero no es así. 


El Maestro de los Cuervos no parecía perturbado por eso. Se quedó allí 
quieto con una ligera sonrisa deliberada. 


—Tú dices eso y yo todavía puedo ver el camino que tienes por 
delante tan claramente como si ya lo hubieras hecho —dijo—. Los 
cuervos me dejan ver un largo camino. 


—No lo suficientemente largo —dijo Sofía. Brevemente se preguntó 
cómo debería ser algo así, tan poderoso que lo convertía en algo que 
ni tan solo se acercaba a ser humano. Miró a Sienne y se preguntó si 
estaba al principio del mismo camino, y dónde llevaría este si lo 
estaba. 


Entonces se dio cuenta de que no le importaba. Lo único que le 
importaba eran las personas que estaban bajo su protección. 


—Dígame qué tengo que hacer para asegurarme de que pone en 
libertad a mis hombres o me marcharé. 


—Tus hombres ya están en libertad —dijo el Maestro de los Cuervos 
—. No necesito sus muertes cuando tú me proporcionarás muchas 


z 


mas. 


—Le acabo de decir que no haré lo que usted quiera —dijo Sofía. Lo 
decía en serio. Que esta cosa quisiera que ella invadiese el reino de la 
Viuda solo era una razón más para no hacerlo. 


El Maestro de los Cuervos encogió los hombros. 


—En la batalla, las intenciones de un comandante no importan si no 
pueden ver toda la situación. Reaccionan cuando esta cambia y aquel 
que controla esos cambios los puede hacer bailar como marionetas. 


—¿Es por eso que usted va a la guerra? —preguntó Sofía—. ¿Para ver 
cómo la gente actúa para usted? 


—Hay cierto placer en ello —confesó el Maestro de los Cuervos y 
parecía satisfecho con ello—. Pero sobre todo lo hago porque descubrí 
la verdad hace tiempo. 


—¿Qué verdad? —preguntó Sofía. 
El líder del Nuevo Ejército sonrió. 


—Que si se trata de elegir entre mi vida y el mundo, veré cómo el 
mundo hecho cenizas. Mis criaturas deben alimentarse para 
sustentarme. Y ellas se alimentarán. No tiene mucho sentido luchar 
contra esto. 


Sofía negó con la cabeza. 


—Está intentando que esto parezca inevitable. Como si fuera mi 
destino. 


Bueno, todavía puedo escoger, y escojo caminar por esa playa y volver 
al castillo. Intente detenerme y haré que Sienne le arranque el cuello. 


—¿Crees que no tengo protección? —preguntó el Maestro de los 
Cuervos, con un gesto hacia sus pájaros, que todavía volaban en 
círculo. 


—Creo que los gatos comen pájaros —puntualizó Sofía. Se dio la 
vuelta para marcharse. 


Ante su sorpresa, oyó que el Maestro de los Cuervos reía detrás de 
ella. 


Sofía se giró rápidamente hacia él. 
—¿Qué le hace tanta gracia? 


—Sencillamente que realmente crees que lo harás, cuando yo puedo 
detenerte con una palabra. Con cuatro palabras, para ser más preciso. 


¿Estaba hablando de un encantamiento, o de algún truco? ¿Debía 
Sofía intentar protegerse? 


—«¿Estás preparada? —preguntó el Maestro de los Cuervos. Alzó una 
mano cubierta por un guante, preparado para contar las palabras 
mientras las decía 


—. ¿Te gustaría oír mis cuatro palabras? Aquí están: Sebastián está en 
peligro. 


Sofía se quedó helada, incapaz de hacer algo. Sebastián no podía estar 
en peligro, ¿verdad? Este hombre, esta cosa, le estaba mintiendo. Aun 
así, no podía marcharse. 


—¿Te gustaría verlo? —El Maestro de los Cuervos extendió una mano 
como un halconero y un pájaro descendió de la masa que volaba en 
círculo para ir a parar sobre ella. Este era más grande que los demás, 
un grajo más que un cuervo, y miraba fijamente a Sofía con los 
mismos ojos negros y desalentadores que su propietario. Sienne le 
bufó cuando se posó. El Maestro de los Cuervos se lo pasó y Sofía se 
dio cuenta de que esperaba que ella extendiera el brazo para cogerlo. 


Sofía sentía la seguridad de que debía tratarse de algún truco, pero no 
se atrevía a irse. Si Sebastián estaba verdaderamente en peligro y ella 
lo ignoraba, entonces se sentiría tan culpable como si ella misma le 
hubiera hecho daño. Con indecisión, sin saber si era lo correcto, Sofía 


levantó el brazo. El pájaro pesaba más de lo que Sofía había pensado y 
le sobrecargó el brazo al saltar encima. Se cogió con sus garras y Sofía 
vio... 


«Observó a través de la mirada del ojo del pájaro que Sebastián estaba 
en los muelles que ella reconocía como los de Ashton. Vio que unos 
hombres lo rodeaban, lo cogían y se lo llevaban a rastras. Vio una 
figura que reconoció como Ruperto...» 


—¿Cuándo fue esto? —exigió Sofía—. ¿Qué estoy viendo? 


—Observa —dijo el Maestro de los Cuervos, con una sonrisa que daba 
a entender que ahora la había pillado y que ella no podría apartar la 
vista. 


«Ataban a Sebastián a una carreta, lo llevaban por las calles de la 
ciudad hasta una casa que era grande e imponente desde fuera. Lo 
arrastraban dentro. El pájaro bajó, provocado por una mano que no se 
veía, miró a través de las ventanas de la cocina de un sótano de 
manera que pudo ver cómo arrastraban a Sebastián a través de ella 
hacia una puerta del sótano 


...» 


—Después de esto no había ninguna ventana —dijo el Maestro de los 
Cuervos—. No hubo forma de que uno de mis animalitos se acercara. 
Pero creo que basta para mostrarte lo que está sucediendo. Pero he 
oído más, por supuesto. Allí se les olvida disparar a los cuervos. El 
Príncipe Sebastián escapó de su boda y después desapareció. La Viuda 
está muy enfadada con el Príncipe Ruperto e intentó mandarlo lejos, 
aunque mis animalitos dicen que no se ha ido. Sebastián languidece en 
casa de Ruperto. Dime, ¿qué crees que le está pasando allí? 


—Ruperto no haría daño a Sebastián —dijo Sofía, aunque lo cierto era 
que podía imaginar las posibilidades muy fácilmente. Sabía de lo que 
Ruperto era capaz. Lo había visto de primera mano, cuando había 
intentado forzarla 


—. O quizás esto no es real. Tal vez usted me está mintiendo. 


—Si realmente es eso lo que piensas —dijo el Maestro de los Cuervos 
—, sencillamente no hagas nada. No creo que lo hagas. 


Sofía le lanzó una mirada asesina. Odiaba que la manipularan así, que 
la hiciera jugar a su juego, pero lo cierto era que no tenía elección. 


—Me retiraré a mis barcos —dijo el Maestro de los Cuervos—. 
Ishjemme no será atacada, por ahora. En su lugar, esperaré al 
resultado de tu guerra con la Viuda. 


—Y atacará a todo el que esté debilitado por ella —supuso Sofía. 
El Maestro no intentó ni negarlo. 
—Los cuervos vienen después de las consecuencias de una batalla. 


—Estaremos preparados para usted —prometió Sofía. Extendió el 
brazo para devolverle su cuervo a aquel hombre alto, pero la criatura 
se le clavó en el brazo y la mordió con el pico. Sofía se echó hacia 
atrás justo a tiempo para no perder una oreja por esa cosa, 
sacudiéndosela del brazo y golpeándola. Saltó de ella al Maestro de los 
Cuervos y se colocó fácilmente sobre su hombro. 


—Parece que mis animalitos no estarán satisfechos si no prueban por 
lo menos un poco de ti —dijo. Se dirigió a la criatura y, por un 
instante, pareció que estaba escuchando—. Una oreja. Probarán una 
hermosa oreja, como promesa de las cosas que están por venir. 


Sofía se echó hacia atrás, detrás de la solidez de Sienne. Ahora el gato 
del bosque estaba agachado, preparado para saltar. 


—Apártese de mí —ordenó Sofía—. No voy a permitir que sus 
criaturas se acerquen a mí. Y desde luego no voy a dejar que esa cosa 
se coma mi oreja. 


El Maestro de los Cuervos se rió al oír eso. Desenfundó una espada 
fina, sujetándola con la facilidad que viene de una larga práctica. 


—Oh, ¿todavía no entiendes cómo funciona todo esto, verdad? 
Todavía crees que lo tienes controlado. Todavía piensas que tú me 
tienes que dar permiso para hacer lo que sea. 


Sofía desenfundó su cuchillo de comer. Parecía mísero ante la espada 
que sostenía su contrincante, pero, a medida que él avanzaba, con la 
nube de arena dando círculos y privándola de toda ayuda, era lo único 
que tenía Sofía. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


Lucas estaba quieto observando el muro de arena levantado por los 
cuervos con inquietud, aunque sabía que ese remolino protegía a su 
gente de los barcos del Nuevo Ejército de la misma manera que 
escondía todo lo que pasaba dentro. Sintió una pizca de alivio cuando 
llegaron algunos hombres de la orilla, saliendo a trompicones de la 
arena vestidos con los colores de Ishjemme. 


Aun así, se quedó tan tenso como la cuerda de un arco preparada, con 
la mano sobre su espada dispuesto a desenfundarla. No se fiaba de 
esto. Podía sentir el poder de la criatura que había venido hasta ellos 
y no le gustaba dejar a su hermana sola con él, con eso. 


Sintió el momento en el que su hermana estaba en peligro como una 
espada clavándose en su carne. La oyó gritar pidiendo ayuda dentro 
de su mente con la misma claridad que si estuviera gritando a su lado. 


«¡Ayuda!» 


Lucas no lo dudó, no miró a los que estaban a su alrededor ni intentó 
preguntar qué estaba pasando. En su lugar, se lanzó hacia delante por 
instinto, corrió hacia delante, sumergiéndose en la nube de polvo y 
arena mientras intentaba llegar a tiempo a Sofía. 


«Ya vengo, Sofía» —mandó, pero no hubo tiempo para más que eso. 
Estaba demasiado ocupado luchando para abrirse camino a través del 
polvo. 


Era una lucha. La arena y el polvo que había levantado la magia del 
Maestro de los Cuervos escocían la carne de Lucas mientras él se 
esforzaba por avanzar, fregándolo con el tacto de lana de acero sobre 
una espada. Se metía en sus ojos, de manera que Lucas tenía que 
apretarlos fuerte contra su arenilla cegadora. Casi parecía una cosa 
viva intentando empujarlo hacia atrás, o haciendo que se perdiera de 
manera que nunca encontrara a su hermana. 


Pero a Lucas no le hacía falta ver para encontrar a Sofía. Podía sentir 
su presencia más adelante con la misma seguridad que sabía dónde 
estaban sus extremidades, o dónde estaba arriba. Del mismo modo que 
otra persona podría haberse tambaleado a cada paso a través de la 
nube de polvo, Lucas corría, confiando en que si llegaba a Sofía, lo 
otro no importaba. 


«Ayuda» —gritó de nuevo. Lucas desenfundó su espada, dispuesto a 
atacar a cualquier cosa que la amenazara. 


Salió a un espacio despejado en el centro de la tormenta de polvo, 
donde estaba Sofía, alejándose del Maestro de los Cuervos mientras el 
hombre se le acercaba con una espada en la mano. 


—Estás exagerando con esto —dijo—. Por ahora, mis animalitos solo 
quieren una oreja. La voy a conseguir, así que ¿por qué no estás 
quieta? 


—;¡Déjala en paz! —gritó Lucas y el hombre se giró para enfrentarse a 
él, mirando a Lucas como si intentara adivinar quién era exactamente. 


—Hunn, tal vez tú serás incluso mejor que una oreja —dijo. 


Abrió su abrigo y salieron volando unos pájaros. Salieron en masa de 
él, a toda velocidad. Fueron directamente a la cara de Lucas y él 
apenas tuvo tiempo de agacharse. Aun así, las garras le arañaron los 
hombros y los picos le picotearon la piel. Lucas se obligó a no sentir 
pánico. Una vez el Oficial Ko le hizo recitar poesía mientras unos 
sirvientes le lanzaban sacos de plumas y arroz, ratas y serpientes 
pequeñas. Comparado con eso, Lucas podía encargarse de una 
tormenta de cuervos. 


Dando hachazos a diestro y siniestro con su espada, empezó a abrirse 
camino entre ellos. Se encontró con que una figura felina lo 
acompañaba, el gato del bosque de Sofía mataba pájaros con grandes 
golpes de sus zarpas. 


De entre el caos apareció una espada y Lucas apenas tuvo tiempo de 
esquivarla. Los pájaros volaron de regreso y lo dejaron frente a frente 
con el Maestro de los Cuervos mientras Sienne se iba al lado de Sofía, 
evidentemente decidida a protegerla. La espada de Lucas no flaqueó 
cuando este apuntó con ella al corazón de su rival. 


—Deberías dejar que te matara —dijo el Maestro de los Cuervos—. 
Nunca me han superado con una espada y de este modo sería más 
rápido para ti. 


¿No te da miedo el dolor que podría causarte? ¿El modo en el que te 
haré gritar pidiendo la muerte? 


Lucas sonrió. 


—Tuve muchos maestros de espada —dijo—. Una vez uno de ellos me 


dijo que las amenazas que hace un hombre cuando lucha no significan 
nada para ti. Solo te dice las cosas que esos hombres temen. 


El Maestro de los Cuervos rugió de ira al oír eso y cogió una pistola de 
su cinturón tan rápidamente que la mayoría de la gente no hubiera 
sido capaz de reaccionar. Pero Lucas ya se estaba apartando del 
camino cuando el tiro 


pasó por delante. Rodó sobre sí mismo y se puso de pie a tiempo para 
esquivar una serie de estocadas. 


Su contrincante era hábil; de eso no había duda. Daba estocadas y 
cortaba despiadadamente, pero sin dejar aberturas evidentes, sus 
ataques eran contundentes sin ser torpes, sofisticados sin ser 
innecesariamente complejos, implacables y directos a la vez. Lucas se 
apartó de una embestida y, a continuación, tuvo que esquivar 
rápidamente cuando su contrincante continuó con un ataque en 
descenso dirigido a sus piernas. 


Sentía la seguridad de que el mínimo error significaría la muerte 
contra un rival como este. 


Aun así, Lucas empezó a contraatacar. Atacó el brazo del Maestro de 
los Cuervos cuando este entró y después le apartó la espada de un 
golpe, cortando tan cerca de él que le cortó el forro de su abrigo. Su 
contrincante apenas lo esquivó con un golpe de gran alcance dirigido 
a la cabeza de Lucas, pero Lucas se balanceó a tiempo. Tuvo más 
sensatez que intentar tomar la abertura que eso creó, pues la espada 
del Maestro de los Cuervos ya estaba atacando para cubrirla. 


—Tienes algo de habilidad —reconoció el hombre—. Veamos cuánta. 


Avanzó con una despiadada serie de ataques, a una velocidad que la 
mayoría de gente apenas hubiera visto. La espada de Lucas tejía 
dibujos en el aire mientras él paraba golpe tras golpe, apartándolos a 
un lado de un golpe o bloqueándolos inmediatamente. Era difícil, los 
poderes que su sangre le daba presionaban con fuerza a sus propios 
reflejos. Por un momento cogió la espada del Maestro de los Cuervos 
en guardia y, a continuación, atacó, haciéndole un corte del hombro 
hasta el pecho. 


Contra cualquier otro, este hubiera sido un golpe fatal. Pero con este 
contrincante, significaba que Lucas tenía que coger a toda prisa el 
brazo en el que el hombre tenía la espada mientras por un instante 
golpeaban a la suya. 


—Nadie me ha herido así en mucho tiempo —dijo el Maestro de los 
Cuervos, presionando contra Lucas. 


—Haré más que herirte —prometió Lucas. 


—Mis cuervos me dan vida, chico. Mientras los alimente con la 
muerte, no puedes derrotarme. 


Ahora tenía un cuchillo en su otra mano y Lucas podía ver el dilema: 
si soltaba el brazo donde el hombre tenía la espada para encargarse de 
eso, sería vulnerable. Si no lo hacía... 


Una forma se estrelló contra el Maestro de los Cuervos desde un lado y 
lo tiró hacia atrás. Lucas vio que Sienne le mordía y le gruñía y 
saltaba hacia atrás cuando el general del Nuevo Ejército le dio un 
puñetazo. Esto bastó para que él ganara algo de tiempo y Lucas usó el 
momento para tirar violentamente de su espada. 


—Dudo que incluso tus cuervos puedan salvarte si te corto la cabeza 
—dijo, alzando de nuevo su espada. 


El Maestro de los Cuervos estaba allí quieto, evidentemente sopesando 
sus posibilidades de ganar la batalla impedido con una herida; Lucas 
imaginaba que estaba intentando calcular exactamente cuánto le valía 
la pena una oreja. 


Aparentemente, su vida no. Saltó de vuelta al polvo y la arena que se 
arremolinaba a su alrededor. Una parte de Lucas quería perseguirlo y 
cazarlo a través de ese polvo solo con las pistas de su mente. Pero ese 
sería un juego peligroso. Era mejor esperar a una ocasión mejor. Su 
hermana lo necesitaba. 


Entonces se giró hacia Sofía y la observó para intentar asegurarse de 
que no estaba herida. 


—¿Estás bien? —preguntó. 
Ella asintió. 


—¿Y tú? La forma en que luchaste... me recordó a la forma en que 
lucha Catalina. Fue increíble. 


—Tuve buenos maestros —dijo Lucas, limpiando la espada y 
guardándola en su vaina. 


—Quería llevarse mi oreja —dijo Sofía—. Es... es algo no humano. Lo 


único que le importa es crear el caos para alimentar a esos cuervos 
suyos. 


Lucas se estremeció ante ese pensamiento y lo poderoso que esto 
podía hacer a alguien. 


—«¿Por qué vino hasta aquí? —preguntó Lucas—. ¿Qué quería? 


—Me dijo algo —dijo Sofía—. Algo que... significará más guerra, más 
violencia. 


—Más comida para sus cuervos —adivinó Lucas. 
Vio que Sofía se mordía el labio. 


—SÍí, pero no puedo ignorarlo. Lo que dijo... no puedo dejar las cosas 
como están. 


Lucas alargó el brazo para poner una mano sobre el hombro de su 
hermana. 


—Decidas lo que decidas, yo estaré allí. 
Entonces ella lo abrazó y lo apretó con fuerza. 
—No sabes lo contenta que estoy de que nos encontraras. 


Lucas tuvo una idea, pues sabía lo muy agradecido que estaba por 
haber encontrado a su hermana. Cuando se apartó del abrazo, se giró 
lentamente, en busca de señales de los animalitos del Maestro de los 
Cuervos, pero parecía que ahora habían desaparecido, que habían 
huido junto a su maestro. A su alrededor, el polvo ya empezaba a 
calmarse, cayendo en suaves olas mientras el viento lo atrapaba, 
diluyéndose de manera que era posible ver sombras a través de él y, a 
continuación, despejándose por completo. 


Vio que los demás estaban esperando en la orilla del fiordo, sus 
hombres capturados estaban libres a su lado. La parte sorprendente 
vino cuando miró hacia el agua. Los barcos que habían estado allí ya 
no estaban, habían desaparecido en las curvas del río navegable. 


—¿Adónde fueron? —preguntó Sofía—. ¿Cómo escaparon tan 
rápidamente? 


—Deben haber estado avanzando mientras nosotros estábamos en el 
polvo 


—dijo Lucas. 
Su tío fue hacia ellos y los rodeó a ambos con sus fuertes brazos. 


—Me alegro mucho de que estéis a salvo —dijo—. Cuando los dos 
estabais allí con ese hombre, cuando los barcos giraron para irse... 
estaba seguro de que os debían haber matado o capturado. 


Lucas negó con la cabeza. 
—Tendría que ser mejor espadachín para hacer eso. 


Entonces pensó en todo el entrenamiento por el que el Oficial Ko le 
había hecho pasar, en todas las horas que había pasado con maestros. 
Todos le habían dicho que lo estaban entrenando para gobernar, pero 
quizás el anciano había sido más astuto que eso. Desde luego que 
Lucas nunca había conseguido sondear las profundidades de las ideas 
que hacía tiempo que pensaba. Tal vez había adivinado que Lucas no 
querría para nada ser rey si eso significaba dejar a un lado a su 
hermana. Tal vez, en su lugar, lo había entrenado para ser todo lo que 
debía ser para protegerla. 


Toda su magnitud le golpeó en ese momento, con todo lo que esto 
podría significar. La idea de que todo esto podría haber sido planeado, 
por sus padres, por las criaturas que buscaban gobernar, por seres con 
la sabiduría para hacer elecciones que cambiarían el mundo. Pero no 
había tiempo para 


pensar en esto, pues Sofía ya estaba hablando, dirigiéndose a sus 
primos, a su tío y a los hombres allí reunidos. 


—El Maestro de los Cuervos vino hoy aquí para intentar manipularme 


dijo Sofía—. Quería obligarme a ir a la guerra. No iré a la guerra 
porque él me haga ir, pero sí que iré a la guerra. La Viuda ha cogido a 
alguien a quien amo. Su reino oprime a los que son como yo, como 
nosotros. Está claro que vendrán ataques, sino ahora, pronto. 
¿Lucharéis junto a mí? 


Ellos aclamaron y Lucas se sorprendió a sí mismo aclamando con 
ellos. 


Cada palabra solo confirmaba que Lucas había hecho lo correcto 
apartándose a un lado. Sofía era la que podía hacer que la gente la 
siguiera. 


Ella era la que podía atajar los ataques y contraataques hacia las cosas 
que importaban. Era la única con las habilidades para gobernar, y 
Lucas la protegería mientras lo hiciera, del Maestro de los Cuervos o 
de cualquier otra cosa. 


—Tío, primos —dijo—. Quiero que preparéis todos los ejércitos que 
Ishjemme pueda reunir. Quiero que mandéis mensajes a nuestros 
aliados, para que los ejércitos desciendan de los clanes de las 
montañas y se alcen entre los señores. Vamos a ir a Ashton, y vamos a 
recuperar mi reino. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


Angelica esperó hasta que Ruperto marchó a hacer algunos negocios 
en la ciudad antes de dirigirse abajo a las bodegas y a la puerta 
escondida que había allí. Ruperto probablemente pensaba que ella 
todavía no sabía ninguno de sus secretos, pero Angelica siempre había 
sido rápida cuando se trataba de encontrar lo que estaba escondido, y 
apenas había un miembro del servicio doméstico que no conociera los 
rumores de lo que Ruperto hacía allá abajo. 


Los gritos de la sirvienta que lo había traicionado habían revelado 
mucho de ello. 


Se movía cuidadosamente. Estaba trabajando para asegurarse la 
lealtad de parte del personal de allí, había traído a algunos de los 
suyos, pero no los tenía a todos tan rápido y solo hacía falta uno para 
informar de esto a Ruperto. Tenía moratones para anunciar 
exactamente lo peligrosamente imprevisible que podía ser. Se movía 
con la luz de un farol, apartó los barriles tan silenciosamente como 
pudo y entró sigilosamente al espacio que había detrás. 


La celda de Sebastián era la única que estaba ocupada. A su manera, 
esto simplificaba las cosas, en el sentido que no tenía que matar a 
ninguno de los otros prisioneros para que se callara. Verlo allí, 
parpadeando mientras la miraba a la luz del farol, probablemente 
debería haberle dado pena. En su lugar, sintió que la rabia crecía en 
su interior, fría y dura como el acero. 


—¿Angelica? —dijo con un tono esperanzado, como si ella fuera su 
salvación—. ¿Qué estás haciendo aquí abajo? 


—¿Quieres decir si estoy aquí para sacarte? —preguntó Angelica—. 
¿Por qué debería, Sebastián? ¿Por qué debería, después de todo lo que 
has hecho? 


Entonces le dejó ver un destello de su dolor. De su dolor y de la rabia 
en la que se había convertido. Puede que Ruperto le hubiera hecho 
esto a su hermano, pero esto, esto era su venganza. 


—Angelica —dijo Sebastián—, lo siento, sé que te he hecho daño, 
pero... 


—Pero lo hiciste porque amas a esa zorra de Sofía, así que no pasa 


nada — 


terminó Angelica por él. No se molestó en intentar ocultar su desdén 
por lo que él había hecho—. Piensas que porque lo estás haciendo por 
amor, 


puedes hacer daño a quien tú quieras. ¿Sabes que tu madre intentó 
hacer que me mataran? 


Sebastián la miró atónito. 
—TElla no haría... 


—No seas estúpido —espetó Angelica. No quería oír su bien 
intencionada ceguera a la maldad de los corazones de los demás—. 
Los que están en el poder llegan allí por ser los más fuertes, los más 
crueles o los más astutos. 


Sabes perfectamente bien a cuántas personas ha matado la Viuda a lo 
largo de los años. Iba a añadirme a la lista por fracasar en seducirte 
suficientemente bien. Por fracasar en llevarte al tipo de matrimonio 
que un príncipe correcto debería tener. 


—Angelica, no lo sabía —dijo Sebastián. Angelica supuso que 
probablemente era la verdad. Esto no cambiaba nada. Como mucho, 
daba a entender que Sebastián era inconsciente y estúpido. Pero por 
mucho que Angelica intentara decirse eso a sí misma, todavía tenía 
problemas en pensar en algo que no fuera en él. 


—¿No sabías que estabas haciendo daño cuando me abandonaste? — 
exigió 


—. ¿No sabías que ibas corriendo hacia la hija de los viejos enemigos 
de tu madre? ¿Pensabas que no pasaba nada por dejarme, no una, sino 
dos veces? 


Sebastián asintió. 


—Tienes razón —dijo—. Te he hecho mucho daño, pero podríamos 
arreglarlo. Aún podrías sacarme de aquí y, a continuación, podríamos 
ir al otro lado del mar, donde mi madre no podría tocarte. Podríamos 
ir juntos a Ishjemme. 


— ¿Dónde yo podría ver cómo te casas con ella? —preguntó Angelica. 


¿Realmente Sebastián era tan estúpido como para pensar que ella 


haría algo que le privara de todo por lo que había trabajado? 
¿Pensaba que ella estaba tan ciegamente enamorada de él que lo 
dejaría todo tal y como... 


...tal y como él había hecho por Sofía? Eso solo hizo que Angelica se 
enojara más. 


—No voy a escapar en una misión inútil contigo —dijo—. No voy a 
dejarlo todo por un hombre que no es lo suficientemente despiadado 
para tomar el trono. 


—«¿Es eso lo único que te importa? —exigió Sebastián. Agarró las 
barras de su prisión—. Pensaba haber visto otro lado de ti, Angelica. 
Pensaba que eras mejor persona que eso. Pensaba que sentías algo. 


Sin pensarlo, Angelica lo agarró, lo besó a través de las barras, rápido 
y profundamente, tirando de Sebastián hacia ella para poder notar su 
boca en la de ella, sentirle lo tan cerca que él casi era parte de ella. Lo 
hizo porque quería, porque podía, y sí, tal vez porque sentía algo por 
su príncipe encantador. Esos sentimientos solo hacían que lo que él 
había hecho hiciera más daño, así que lo empujó y se apartó de las 
barras. 


—Hablas de sentir algo como si eso importara —dijo Angelica, 
mientras se limpiaba el sabor a él de la boca—. Eso no cambia nada en 
el mundo. No te protege de la gente que quiere hacerte daño. No te da 
poder, o fuerza, o seguridad. No hace que duela menos cuando la 
gente te traiciona. 


Ese era el punto en el que Angelica tenía que agarrarse. Ella era la 
parte perjudicada en esto. Ella era a la que habían apartado y atacado, 
empujado a una situación en la que casi no había alternativas. No se 
disculparía por hacer lo que era necesario para vivir. 


No perdonaría a Sebastián. Pero lo utilizaría. 


—Vas a pudrirte aquí —dijo—. Me humillaste y eso no lo perdonaré. 
No voy a echarlo todo por la borda por liberarte a ti. 


—Angelica —dijo Sebastián—. ¡Ruperto está planeando instaurarse a 
sí mismo como heredero! 


Lo dijo como si fuera una advertencia. Como si de alguna manera la 
estuviera salvando de un destino terrible. Tal vez confiaba en que ella 
hiciera lo correcto. Fuera cual fuera la razón, Angelica se rió. 


—¿Por qué crees que voy a casarme con él? —respondió. 


Valió la pena ver el dolor en el rostro de Sebastián. Recompensaba un 
poco el daño que él le había ocasionado. Pero no lo suficiente. Ni de 
buen trozo. 


—¿Vas a casarte con Ruperto? —dijo Sebastián, y tuvo el descaro de 
parecer que hubiera sido él el que había sido traicionado. Lo dijo 
como si, al haber sido dejada de lado por él, Angelica debiera haberse 
retirado discretamente de la vida pública. 


—¿Qué pensabas que sucedería? —exigió Angelica—. Con el tiempo 
podríamos habernos casado. Podríamos haber sido rey y reina de esta 
isla. 


Yo te hubiera ayudado a ser grande, aunque la Diosa Enmascarada 
sabe que hubiera pasado la mitad del tiempo intentando compensar tu 
ingenuidad. 


—Querer hacer lo correcto no es ingenuo —dijo Sebastián. 


Si las barras no hubieran estado por en medio, Angelica podría 
haberle dado una bofetada, solo para intentar romper su estupidez. 
Pero había gente que no podía despertar al mundo. 


—¿Y quién crees que consigue hacer un mayor bien al mundo? — 
exigió Angelica—. ¿El idiota que abandona su camino al trono, o el 
que toma esa corona a la fuerza y después la usa para hacer un reino 
seguro y próspero? 


—Las cosas no serán ni una cosa ni la otra si Ruperto está a cargo — 
dijo Sebastián—. Ya sabes cómo es, Angelica. 


Lo sabía, probablemente mejor que Sebastián. Ya contaba con eso. 
Ruperto era su modo de pasar de ser sencillamente un miembro de 
una respetada familia real a tener poder de verdad. Él era la espada 
que abriría una brecha para que ella pasara. 


—Podrías dejarme salir —dijo Sebastián—. Podrías encontrar un 
modo de hacerlo sin que Ruperto descubriera que fuiste tú, estoy 
seguro de ello. 


Incluso podría... si realmente quieres hacerlo, incluso podrías casarte 
con él. 


—Gracias por ser tan atento y decirme con quién puedo casarme — 


dijo Angelica en un tono frío. ¿Quién pensaba que era Sebastián, para 
pedirle que corriera ese peligro? ¿Quién pensaba que era, dándole 
permiso para casarse con Ruperto? 


—¿Sabes qué te va a pasar, Sebastián? —dijo—. Vas a quedarte aquí 
mismo. Vas a quedarte aquí y vas a pudrirte. Tienes razón, 
probablemente podría dejarte salir ahora, pero no quiero. No tengo 
ninguna razón para hacerlo. Vas a desaparecer del mundo, encerrado 
en la oscuridad. Este va a ser tu castigo por todo lo que me has hecho. 


—Entonces ¿por qué razón estás aquí? —preguntó Sebastián. 


Realmente era estúpido, decidió Angelica. Hermoso, pero un estúpido, 
no obstante. 


—Porque puedo —dijo—. Porque quiero hacerte daño. Porque quiero 
dejar claro que estás en mi poder, tanto como en el de Ruperto. Voy a 
casarme con él, y tú vas a pasarte la vida preguntándote que podría 
haber pasado si hubieras seguido adelante con esto en lugar de 
escapar. 


Observó su rostro, buscando el dolor allí. Quería que esto doliera. 
Merecía que doliera. 


—Voy a convertirme en la reina de Ruperto cuando gobierne -—dijo—. 
Y eso será muy pronto. Tu madre pagará por intentar matarme. 


—Mucha gente se ha alzado contra ella antes —dijo Sebastián. 


—Y «murieron por ello porque no fueron lo suficientemente 
despiadados, o porque no tenían las cartas adecuadas —dijo Angelica 
—. Bueno, yo tengo a sus dos hijos. Muy pronto tendré a Ruperto 
como marido y tú... 


Tal vez no debería decirlo, pero lo hizo de todos modos. 


—Tal vez no te tendré aquí encerrado todo el tiempo —dijo—. Tal vez 
haré que te saquen cuando te necesite, te aseen y te traigan a mi 
dormitorio. Los nobles de este reino tratan a las chicas como yo como 
si fueran yeguas de cría, así que tal vez yo debería tratarte así. 


—Yo... —empezó Sebastián. 


—;¡Tú no tendrías elección! —le dijo bruscamente Angelica—. Podrías 
haber sido mi compañero, pero ahora, yo decidiré lo que eres, y si es 
mi juguete, ¡eso es lo que acabarás siendo! 


Podía ver la mirada de asco en la cara de Sebastián y eso solo la 
enojaba más. ¿Cómo se atrevía a sentir algo así hacia ella? 


—¿Crees que Ruperto tolerará eso? —preguntó él. 


—Ruperto no lo sabrá nunca —dijo Angelica—. No es que sea mucho 
más listo de lo que tú eres. Tal vez debería haber ido tras él desde el 
principio, pero tuve la estúpida idea de que tú eras el mejor hombre. 
Por lo menos, me he curado de ese engaño. 


Se dio la vuelta para irse y, a continuación, se giró hacia él, deseosa 
de verlo allí, desamparado; deseosa de herirlo de una forma más. 


—No creas tampoco que me he olvidado de Sofía —dijo—. Ha estado 
detrás de demasiado de eso, y todavía es un impedimento, dada su 
reclamación al trono. No permito que haya obstáculos en mi camino y 
no perdono una ofensa. 


—Si le haces daño... —empezó Sebastián. 


—¿Qué harás? —preguntó Angelica—. Estás atrapado en una celda, 
sin modo alguno ni de enviar un mensaje. Yo, por otro lado, puedo 
mandar mensajes a aquellas personas que querrían ver muerta a tu 
zorra. Ya lo he hecho. 


Incluso hubo más satisfacción de la que ella había pensado al ver a 
Sebastián intentando abrirse violentamente paso a través de las barras. 
A Angelica le gustaba ver esa ira inútil, pues daba a entender que 
había conseguido hacerle daño tal y como merecía que lo hicieran. 


—Deberías haberme escuchado, Sebastián —dijo mientras daba la 
vuelta para irse de nuevo—. Deberías haberte casado conmigo. 
Podríamos haber gobernado juntos. Ahora, vas a quedarte aquí, y tu 
querida Sofía va a morir. 


Se marchó, imaginando que Sebastián la observaba mientras se iba. 
Ahora estaba preparado. Cuando ella decidiera actuar, él haría todo lo 
que ella quisiera que hiciera. 


CAPÍTULO DIECINUEVE 


Catalina no recordaba un tiempo en el que no hubiera tenido dolor. El 
sufrimiento se alargaba hacia el pasado, llenándolo tanto que ella no 
podía ver más allá. No podía recordar el tiempo que había estado allí, 
no podía calcular si habían sido minutos, horas, días o años. Lo único 
que recordaba era el dolor de cien o más torturas diferentes. 


Se soltó del agarre de una monja enmascarada, después corrió por un 
pasillo lleno de brazos agitándose, cada uno de ellos acabado en una 
mano con garras. Las garras le hacían cortes, quemaban cuando le 
atravesaban la carne, haciéndola chillar mientras avanzaba. Las 
heridas sanaban al instante, pues allí no había carne que herir, pero 
eso no paraba el dolor. 


—Por favor —suplicó, a su pesar—, haz que esto pare. 


Una vez había pensado que ella era el tipo de persona que nunca 
suplicaría nada a nadie. No había tenido miedo del dolor que Siobhan 
le pudiera ocasionar; solo había hecho lo que la mujer de la fuente 
quería cuando amenazaba a Sofía. No había cedido ante los esfuerzos 
de las monjas enmascaradas, o ante la violencia de las calles de 
Ashton. Catalina había pensado que ella era lo suficientemente fuerte 
para resistir cualquier cosa que el mundo le arrojara. 


Pero esto no estaba en el mundo, y la estaba rompiendo, trozo a trozo. 


Catalina continuaba corriendo, y ahora avanzaba a través de un 
paisaje pantanoso donde el aire era lo bastante fétido para quemarle 
los pulmones, y unos fulgores de vapor prendían fuego, 
chamuscándose cuando ella pasaba. Allí había criaturas que la 
atacaban: serpientes y lagartos, cosas con escamas que intentaban 
perforarle la carne con colmillos o golpearla con las garras. 


La peor parte era que parecía no tener fin. Catalina no podía ver el 
tenue hilo plateado del camino; hacía tanto tiempo que no podía verlo 
que casi parecía su imaginación. No era como una tortura en el 
mundo, donde sencillamente lo podría haber parado dándole a alguien 
lo que quería. Este era un lugar en el que no podía hacer nada para 
parar el sufrimiento, la constante violencia y el miedo. 


Se preguntaba qué sucedería cuando finalmente se le acabara la 
voluntad para resistir, o se le acabara la esperanza o simplemente se 


rindiera. ¿Lo que 


quedase de ella estaría hecho pedazos? ¿Se fusionaría con este paisaje 
infernal? ¿O simplemente continuaría hasta el final de los tiempos, 
mientras en el mundo Siobhan llevaría su cuerpo en un intento por 
matar a Sofía? 


—No —juró Catalina—. Encontraré un modo de detenerlo. 


Esa necesidad, esa conexión, la empujaban. Si solo se tratara de su 
dolor, tal vez se hubiera hundido en él, tal vez incluso lo hubiera 
merecido, pero no podía permitir que Siobhan matara a Sofía. No 
podía permitir que la bruja hiciera lo que había amenazado con hacer, 
y que tomara el cuerpo de la sobrina no nacida de Catalina. Catalina 
continuaría hasta encontrar un modo de pararlo, le costara lo que le 
costara. 


Entonces sintió algo, en una ola que parecía moverse a través de este 
espacio más allá del mundo físico. Había algo familiar en ello; algo 
que se parecía casi al modo en que se sentía cuando conectaba con la 
mente de Sofía, aunque no se trataba de su mente. Había algo 
diferente en ello. 


Parecía ... ¿casi la mente de un chico? 


Catalina frunció el ceño ante eso, y una parte de ella pensó que debía 
ser una especie de truco. Tenía que ser una trampa, pues aquí todo era 
una trampa. Cada fragmento de esperanza aquí solo la llevaba a más 
dolor, cada indicio de respiro aquí hacía que el dolor que seguía fuera 
peor. 


Pero tenía que arriesgarse. Si había una oportunidad que pudiera 
permitirle ayudar a Sofía, tenía que hacerse con ella. Catalina se 
quedó quieta por un momento, ignorando las cosas que le rastrillaban 
la piel, intentando dar una dirección a lo que sentía a pesar de que 
este era un lugar donde las direcciones mormales no se usaban. 
Catalina la fijó en su mente, se giró... 


... y se fue corriendo. 


Corría a toda velocidad, ignorando todo lo que había en medio, los 
pies la llevaban a través de un espacio que no era espacio, llevándola 
hasta un punto donde parecía que el aire era más espeso. Catalina 
consiguió atravesarlo, abriéndose camino con esfuerzo a través de algo 
que parecía una cortina. 


Después vino una cortina, o por lo menos una rejilla hecha de seda. 
Catalina la echó a un lado con la mano como si fueran telarañas, y se 
encontró en una habitación con el suelo de madera, cubierto con las 
alfombras más elaboradamente tejidas que jamás había visto. En las 
paredes había unos cuadros que parecían luchar por transmitir la 
esencia de sus temas con las menos líneas posibles. Al mirar a través 
de la ventana, vio unos jardines que 


crecían en un espacio verde abundante, a pesar de la aparición de 
unas dunas de arena a lo lejos. 


—¿Era este un nuevo lugar en el que sufrir ella, o era otra cosa? 


Oyó unas voces detrás de la habitación y Catalina fue lentamente y 
con cuidado hacia la puerta. Detrás de ella, vio a un hombre gordo 
con la piel amarillenta, envuelto en ropajes de seda, sentado en algo 
cercano a un trono. Pero su atención estaba en las dos personas que 
había frente a él, pues las conocía. Las había visto en sus sueños y en 
sus recuerdos. 


¿Qué estaban haciendo allí sus padres? 

—-¿Aquí estará a salvo, Ko? —preguntó su madre. 

El hombre gordo se puso la mano sobre el corazón. 

—Sabes que lo defenderé con mi vida, Cristina. ¿Tienes alguna duda? 


—No, viejo amigo —contestó el padre de Catalina—. No existe nadie 
más a quien se lo hubiéramos podido traer. Tememos el poder de la 
Viuda. 


—Eso no es algo que pueda tocar las Tierras de la Seda —dijo el 
hombre gordo. 


—Hay otros poderes en el mundo que pueden —puntualizó la madre 
de Catalina. 


El hombre gordo inclinó la cabeza. 

—Eso es cierto, pero ya habéis hecho todo lo que podíais. Ahora, 
¿Querríais iros y decirle adiós a... cómo se llama el niño? 
—Lucas —dijo la madre de Catalina—. Se llama Lucas. 


Se marcharon, y el hombre gordo se quedó solo durante un rato. Miró 


hacia la puerta. 
—Puedes salir —dijo. 


Catalina avanzó, insegura de si debería hacerlo, sin saber si esto era 
solo el preludio de algún nuevo tipo de tortura. 


—¿Qué es todo esto? —preguntó—. ¿Quién es usted? 


—Creo que la costumbre es que el invitado lo haga primero —explicó 
el hombre gordo. 


—Me llamo Catalina —dijo, mirando todavía a su alrededor. La 
habitación era sencilla en muchos aspectos, pero allí donde había 
tallas o tapices, eran de una calidad que dejaba en ridículo a la 
mayoría de palacios—. Esos... 


¿eran mis padres, o eran..., O... qué es este lugar? 


—Un sueño, un recuerdo, otra cosa —dijo el hombre gordo—. Yo soy 
el Oficial Ko. Bueno no, eso no es cierto. Mi yo verdadero está en 
algún lugar en el mundo. Yo soy un fragmento al que se le ha dado 
más vida de la que 


debería tener, nada más —Imaginó que incluso ahora, las cosas que 
habían estado torturándola estarían intentando encontrarla. Medio 
esperaba que el hombre que estaba delante de ella se convirtiera en 
una de ellas en algún momento. 


—¿Eres uno de ellos? —preguntó. 
El hombre gordo negó con la cabeza. 


—No lo soy. Diría que aquí estás a salvo, pero supongo que no es 
cierto, no para siempre. Un sueño bueno solo puede mantener a raya a 
los malos por un tiempo. Solo tenemos un rato, e imagino que hay 
preguntas que quieres hacer. 


Hubo una que le vino de inmediato a Catalina. 
—¿Dónde están mis padres? 
El Oficial Ko negó con la cabeza. 


—Yo solo soy un viejo recuerdo borroso. No sé lo que pasa en el 
mundo. 


Prueba otra vez. 

Catalina frunció el ceño intentando pensar. 

—¿Quién es Lucas? 

El Oficial Ko se levantó e hizo un gesto hacia la puerta. 
—Eso lo podemos contestar. Ven. 


Catalina siguió al hombre, o al recuerdo de hombre, o a lo que fuera, 
se dirigió hacia la puerta y por un pasillo que parecía no terminar 
nunca. 


—¿Cómo es que existe este lugar? —preguntó—. ¿Cómo es que usted 
está aquí? 


—Es difícil de decir —dijo el Oficial Ko—. Tu familia es especial y yo 
le enseñé muchas cosas a Lucas. Originalmente, este era un lugar en el 
que almacenar recuerdos para que no se olvidaran. Una forma de 
aprender. 


Probablemente, tu presencia hace de este lugar más de lo que era. 


Catalina miró dentro de una de las habitaciones. Allí vio a un joven, 
practicando la escritura en una losa de barro, sacando la lengua por la 
esquina de la boca mientras se concentraba. 


—Comprendes quién es, ¿verdad? —preguntó el hombre gordo. 


—Es mi hermano —dijo Catalina, y solo decir las palabras pareció una 
materialización—. Tengo... tengo un hermano. 


De algún modo, parecía bien. Parecía cierto. Catalina no sabía cómo lo 
sabía, pero podía sentir que era real. Tenía un hermano. Quería 
gritarlo al mundo. Entonces lo miró fijamente, sin querer apartar la 
mirada de ese 


chico, deseando saberlo todo sobre el hermano que nunca había 
sabido que tenía. 


—Hay más puertas —dijo el Oficial Ko. 


Catalina lo siguió al umbral de cada una y, detrás de cada una, parecía 
haber otra escena de la vida de su hermano. Allí estaba, jugando a 
esconderse con una serie de sirvientes. Allí estaba, recitando pasajes 
de un libro del que Catalina nunca había oído hablar. Lo vio 


practicando con armas, trazando tácticas con soldados de madera, 
aprendiendo a tocar instrumentos que no se parecían a nada que 
Catalina hubiera visto antes. Cada momento que veía le parecía 
precioso, tanto porque le permitía ver algo de la vida de su hermano, 
como porque era un momento en el que no estaba sufriendo a manos 
de lo que fuera que hubiese al otro lado de las paredes de aquel lugar. 


Entonces esas paredes empezaron a agrietarse, y unas garras 
empezaron a atravesarlas. 


—Oh, temía que esto podría pasar —dijo la imagen del Oficial Ko—. 
Esto es un refugio, pero no es una fortaleza y, en este lugar, las 
criaturas buscan vida, y luz, y dolor. 


—¿Qué puedo hacer? —preguntó Catalina. 


Ahora el hombre gordo tenía dos espadas en las manos, ambas 
curvadas y largas. Le pasó una a Catalina. 


—Puedes irte —dijo, señalando hacia las puertas—. Haz lo que sabes 
que debes hacer. Yo... bueno, soy solo una vieja imagen, pero los 
retendré tanto tiempo como pueda. 


—Gracias —dijo Catalina. 
El Oficial Ko sonrió. 


—Dale las gracias a tu hermano. Creo que él recuerda esta versión de 
mí mejor de lo que soy. —Señaló—. Por esa puerta, creo. 


La primera de las criaturas irrumpió y el Oficial Ko levantó su espada. 


Catalina deseaba poderse quedar y luchar pero, en su lugar, atravesó 
corriendo la puerta que la imagen le había señalado. Fue a parar a un 
patio amurallado, donde un joven con el pelo rojo como el fuego 
estaba practicando con una espada. Se giró hacia Catalina cuando esta 
se acercó y, a pesar de que sabía que no era el Lucas de verdad, le 
pareció que se encontraba con su hermano por primera vez en ese 
momento. Podía sentir el latido de la conexión con él, y solo esperaba 
que eso bastara. 


—¿Quién eres tú? —preguntó—: ¿Qué estás haciendo aquí? 


—No hay tiempo —dijo ella y, a continuación, mandó las palabras tan 
enérgicamente como pudo. 


«Si puedes oírme, estoy atrapada. Nuestra hermana está en peligro. 
Una bruja ha tomado mi apariencia. Debes salvarla. Debes salvarnos a 
las dos». 


Solo hubo tiempo para eso. Las criaturas ya estaban entrando en masa 
al patio y, esta vez, Catalina sospechaba que no iban a darle otra 
oportunidad para correr a un lugar seguro. 


Levantó su espada y fue al ataque. 


CAPÍTULO VEINTE 


Sofía observaba a la gente preparándose para la guerra, y estaba 
orgullosa de ellos aunque tenía miedo de lo que les pudiera pasar ante 
lo que estaba por venir. Se puso una mano encima de la barriga de 
manera protectora mientras observaba cómo cargaban los barcos y 
afilaban las armas. La otra fue a alborotar el pelo de Sienne. 
¿Realmente iba a traer a su hijo a un mundo en guerra, o a poner en 
peligro su bienestar en la violencia que le seguiría? ¿Realmente iba a 
poner en peligro a toda la gente que se estaba reuniendo y entrenando 
juntos, preparándose para la guerra que iba a venir? 


Con Sebastián en peligro, lo haría. Para devolverle su padre a su hijo, 
para rescatar al hombre al que amaba, quemaría el mundo si tenía que 
hacerlo. 


—Estás preocupada por lo que está por venir —dijo Lucas, que estaba 
a su lado en los muelles. Parecía preparado para la guerra de un modo 
en el que Sofía no se sentía. Probablemente se había estado 
preparando para ello durante los años en los que lo único que Sofía 
había aprendido era a temer a las monjas enmascaradas que la 
atormentaban. 


—Me aterroriza —confesó—. ¿Crees que estoy haciendo lo correcto, 
Lucas? Tú sabes más que yo de la guerra, creo. ¿Este ataque es lo 
correcto? 


«No deberías cuestionarte a ti misma en voz alta» —le mandó Lucas—. 
«La gente necesita ver que tú estás segura. Ellos sacan su fuerza de ti. 
Confían en ti». 


A Sofía le había sorprendido descubrir que era así, pero eso parecía. 
Los hombres la observaba al pasar, hacían una reverencia o le 
gritaban su apoyo. 


Los capitanes de sus fuerzas se acercaron a ella mientras Lucas y ella 
empezaron a hacer un recorrido por las preparaciones, y parecía que 
cada uno de ellos tenía un informe o una pregunta. 


—¿Atacaremos Ashton a lo largo de su río? —preguntó un hombre—. 
Mis hombres son habilidosos varando barcas en aguas poco profundas. 


Sofía miró hacia Lucas. 


«Es una táctica válida» —mandó—. «Podría permitirnos meter gente 
dentro de la ciudad. Depende de lo rápido que pudieran moverse 
dentro del agua». 


Esto era algo en lo que Sofía sentía que sabía lo suficiente como para 
opinar. Había visto el río que atravesaba Ashton. Sabía cuántas 
barcazas 


había allí. Su amiga Emelina le había contado las historias de llevar 
una. 


Solo imaginarlo, sabía la respuesta. 


—No podríamos hacerlo abiertamente —dijo—. Si nos ven venir, hay 
barcas suficientes en el río para bloquearlo. Pueden cerrar los puentes 
o levantar las cadenas. Si lo calculan bien, pueden atraparnos. 


El capitán parecía decepcionado de que su idea fuera rechazada de esa 
manera, pero Sofía no había acabado. 


—Pero eso es si lo hacemos abiertamente —dijo—. Así que lo quiero 
que hagáis es encontrar embarcaciones de comercio y que vuestros 
hombres suban a bordo sin vestir ninguno de los colores de Ishjemme. 
Llevadlos a Ashton y, cuando llegue el momento, quiero que estéis en 
posición de tomar el río por nosotros para darnos acceso. ¿Podéis 
hacerlo? 


El hombre asintió. 
—Sí, mi reina. 


Mi reina. Todavía era extraño que la llamaran así. Era extraño tener a 
hombres que probablemente sabían más sobre la guerra que Sofía 
recurriendo a ella en busca de respuestas. 


«Lo estás haciendo mejor de lo que podría hacerlo yo» —le mandó 
Lucas 


—. «Yo puedo explicarle a un hombre las tácticas que el Oficial Ko me 
hizo aprender, pero no conozco el reino de la Viuda, y no puedo hacer 
que los hombres que están aquí me quieran como te quieren a ti». 


Sofía no estaba tan segura de eso. Los hombres asentían a Lucas al 
pasar. 


Podía sentir allí el respeto por un guerrero más hábil que casi 


cualquiera de ellos. Sofía había visto lo que podía hacer cuando 
luchaba contra el Maestro de los Cuervos. No tenía ninguna duda de 
que los hombres lo seguirían cuando llegase la batalla. 


—Parece que las cosas van bien —dijo, aunque incluso a ella esto le 
sonó más a pregunta que a afirmación. Costaba de decir, cuando 
estaban pasando tantas cosas en los muelles. ¿Así era como se veían 
las cosas cuando iban bien, o era la clase de caos que podía llevar al 
desastre? 


—Van bien —le aseguró Lucas. Hizo un gesto con la cabeza hacia 
donde sus primos estaban trabajando duro para coordinar las cosas—. 
Hans tiene a los hombres entrenando para estar preparados para la 
batalla, mientras que Oli está tomando notas de las provisiones 
mientras suben a bordo. Freya y Ulf están ayudando con los 
comerciantes, Jan está capitaneando un barco, y Endi está recogiendo 
los mensajes que llegan. 


Sofía sonrió ante lo rápido que su hermano estaba consiguiendo hacer 
un seguimiento de las cosas. 


«Decía en serio lo de ayudarte y aconsejarte» —mandó—. «Una reina 
no tiene que hacerlo todo sola. Tienes ayuda, y tienes a toda la familia 
para ayudar que cualquiera desearía». 


«A toda la familia no» —mandó como respuesta Sofía—. «Todavía 
tenemos que encontrar a nuestros padres». 


—Lo haremos —le aseguró Lucas en voz alta—. Pero primero, 
haremos esto. 


Sofía asintió y, a continuación, se giró hacia el castillo. 


—Por ahora deberíamos volver. Todavía quedará un rato antes de que 
estemos listos para marchar, y nuestro tío querrá que le pongamos al 
día de lo que está pasando. 


—Y tú deberías descansar un poco —dijo Lucas—. Sé que eres fuerte, 
pero esto es mucho cuando estás embarazada. 


Sofía asintió. Realmente estaba cansada. Solo caminar entre las 
preparaciones era un trabajo duro, pero no se iba a quejar de eso 
cuando todos los demás estaban haciendo tanto. 


Volvieron andando en dirección al castillo, pasando por delante de la 
gente que estaba en las calles. Algunos hacían una reverencia o una 


genuflexión, y eso se hacía un poco más extraño que con los soldados, 
especialmente cuando tantos de ellos continuaban con sus vidas 
normales mientras, a su alrededor, todavía tenían lugar las 
preparaciones para la guerra. Sofía podía ver a una lavandera 
colgando la ropa mientras casi a su lado un hombre ordenaba balas de 
mosquete según era demasiado planas o demasiado irregulares. Pasó 
por delante de una panadería donde las personas reían las unas con las 
otras, pero una mirada a sus pensamientos mostraba que estaban 
pensando en los hijos que se marchaban hacia Ashton, posiblemente 
para no regresar. 


Sin embargo, cuanto más se acercaba al castillo, más concentrada 
estaba la gente en la guerra. Allí había más soldados y menos gente 
común. Mientras Sofía, Sienne y Lucas se aproximaban, dos soldados 
se acercaron a ellos, y Sofía pudo ver en sus pensamientos qué les 
hacía moverse con tanta urgencia. 


—¿Catalina ha vuelto? —preguntó. 
Uno asintió. 


—Sí, su majestad. Su hermana llegó hace tan solo un rato. Dijo que 
necesitaba verla tan pronto como regresara. 


—«¿Dónde está? —preguntó Sofía. 
—Está esperándola en sus aposentos. 
Sofía asintió. 


—Gracias. ¿Os llevaréis a Sienne? Tiene que comer y dudo que yo 
tenga tiempo ahora. 


—Sí, mi reina. —El guardia parecía indeciso. ¿Era porque aún se 
sentían nerviosos cerca del gato del bosque, o les preocupaba que ella 
no tuviera protección? En cualquier caso, no había razón para 
preocuparse. Sienne hacía lo que Sofía le pedía, mientras que Sofía 
dudaba que necesitara la protección extra del gato del bosque para 
una reunión familiar. 


«Ve con ellos» —le mandó Sofía a Sienne—, «te buscarán comida». 


Brevemente, el gato del bosque se apretó contra la pierna de Sofía, 
pero después se fue, siguiendo a uno de los guardias. Sofía y Lucas 
entraron juntos, haciendo su camino a través del castillo. A su 
alrededor, había tantas cosas en marcha como en cualquier otro lugar 


en Ishjemme, con la gente yendo de aquí para allí con sus 
preparaciones. Todo el lugar daba la impresión de ser una ballesta 
echada hacia atrás, preparada para lanzar la flecha de su flota 
invasora. 


Pero antes de eso, Sofía tenía que hacerle saber a su hermana que 
tenían un hermano. 


Ella y Lucas subieron por el castillo hacia las habitaciones que ahora 
eran de Sofía. No había guardias en las puertas, pero solo porque Sofía 
se hubiera sentido incómoda durmiendo en cualquier habitación que 
necesitara guardias. Abrió las puertas y entró con Lucas. 


—Aquí estás —dijo al ver a su hermana al lado de una de las 
ventanas. 


Corrió a abrazar a Catalina—. ¡He estado muy preocupada por ti! 


—Estoy bien —le aseguró Catalina. Parecía un poco incómoda de que 
la abrazaran así y rápidamente dirigió su atención a Lucas—. ¿Quién 
es? 


¿Puede irse? Tenemos que hablar. 
Eso pareció directo, incluso para lo que era normal en Catalina. 


«¿Pasa algo?» —le mandó Sofía, pero Catalina tenía unos muros 
levantados alrededor de su mente de un modo que normalmente no 
los tenía cuando estaba con ella. Algo debía ir realmente mal si 
Catalina no quería que ni tan solo Sofía los viera, pero la misma 
magnitud de la buena noticia que tenía pesaba más que el resto. 


—Catalina, este es Lucas. El... es nuestro hermano. 


—¿Nuestro hermano? —Catalina lo miró fijamente y ahora Sofía vio 
su sorpresa—. ¿Tenemos un hermano? 


—Así es —dijo Sofía—. Nuestros padres lo escondieron y... —Tuvo 
una ocurrencia—. Nuestros padres. Ahora que Catalina está aquí, 
podemos encontrarlos con tu artilugio, Lucas. 


—-¿Qué artilugio? —preguntó Catalina. 
Sofía se explicó lo mejor que pudo. 


—Lucas vino a causa de nuestros mensajes a las Tierras de la Seda. 


Nuestros padres no están allí, pero le dejaron a él un artilugio que los 
encontraría si nosotros tres nos juntáramos. Podemos encontrarlos, 
Catalina. 


Su hermana inclinó la cabeza a un lado. 
—No nos precipitemos. 
Eso cogió a Sofía un poco por sorpresa. 


—Catalina, tú querías encontrar a nuestros padres incluso más que yo 


dijo—. Esta es nuestra oportunidad. ¿Qué te ha pasado? 


Parecía que Catalina pensaba durante unos momentos, mirando de 
Sofía a Lucas y otra vez. 


—Fui a intentar romper mi vínculo con Siobhan —explicó, y Sofía la 
miró boquiabierta. 


—¿Cómo pudiste hacer algo tan peligroso sin decírmelo? —preguntó 


¡Catalina, esto podría haber sido peligroso! 


—Lo fue —dijo Catalina—. La bruja que me ayudó, Haxa, ha muerto. 
Para mí... también fue una experiencia difícil. Creo que esto podría 
haber cambiado algunas cosas en mí. No soy la persona que era. Esto 
es por lo que no sé si este artilugio es una buena idea. Ni tan solo sé si 
funcionará para mí. 


—Debería funcionar para nosotros —dijo Lucas—. Está en nuestra 
sangre. 


Catalina hizo una pausa. 


—Bueno —reconoció ella—, supongo que aún tenemos la misma 
sangre. 


Lucas sacó el disco de metal plano que antes le había mostrado a 
Sofía. Tal y como había hecho entonces, brilló débilmente al tocarlo, 
unas letras y unas líneas resplandecieron como respuesta a su poder. 


Sofía estiró el brazo y también lo tocó, y las piezas entrelazadas del 
artilugio empezaron a cambiar, moviéndose hasta formar el mapa del 
mundo que habían formado antes. Sus líneas resplandecían, y Sofía 


quería 


creer que cuando Catalina lo tocara, se revelaría el lugar donde sus 
padres estaban. 


—Ahora tú —le dijo Sofía a Catalina. 


Lucas frunció el ceño mientras ella hablaba, casi parecía que estaba 
escuchando algo que Sofía no podía oír. Pero Sofía estaba centrada en 
Catalina, pues este era un momento que todos ellos habían esperado. 
Este era el momento cuando por fin encontrarían a sus padres. 
Catalina alargó el brazo hacia el disco de metal, lo tocó con 
delicadeza... 


Lucas abrió los ojos como platos. 
—¡No es Catalina! ¡Es Siobhan! ¡Apártate, Sofía! 


Sofía miró el disco, que seguía plano e inalterado, sin ninguna 
transformación nueva provocada por el contacto de Catalina. Se 
apartó y miró fijamente a su hermana. Por lo menos, a la persona que 
pensaba que era su hermana. 


Todavía estaba mirando cuando Catalina golpeó a Lucas con la clase 
de fuerza que incluso ella no debería tener, y le pegó tan fuerte que lo 
mandó contra la pared del otro lado. 


Entonces Catalina dejó caer los muros de alrededor de su mente, y 
Sofía vio que lo que Lucas había dicho era cierto. No era Catalina. 


— ¡Ayuda! —exclamó Sofía—. ¡Que alguien nos ayude! 


—Grita si quieres —dijo Siobhan, con la voz de Catalina—. Yo eché a 
la gente. Esperaba que la sangre de este cuerpo bastara para engañar a 
ese artilugio, pero parece que mi antigua aprendiza encontró el modo 
de pedir ayuda. 


—¡Devuélveme a mi hermana! —exigió Sofía. 


La cara de Catalina sonrió de un modo que nada tenía que ver con 
ella. 


—A estas alturas, ya me hubiera atacado. Tú... lo mejor que se puede 
decir de ti es que eres un recipiente para una niña muy especial. 


Levantó la mano con la palma hacia fuera, y Sofía no lo entendía 
hasta que Siobhan sopló usando los labios de Catalina y mandó unos 


polvos hacia ella en una nube. Sofía hizo una bocanada de forma 
involuntaria y los sintió dentro de su nariz y de su boca, tapándole las 
vías respiratorias. Sintió que caía sobre sus rodillas cuando la 
debilidad amenazó con invadirla, y Catalina se puso ante ella, con un 
aspecto amenazador que ella nunca hubiera podido conseguir. 


—Ahora —dijo Siobhan, sosteniendo un cuchillo—. Quédate quieta. 


Tenemos que realizar un ritual antes de que te mate. 


CAPÍTULO VEINTIUNO 


Cora miraba fijamente hacia fuera desde la proa de una barca de pesca 
rápida, dispuesta a ir a toda prisa por los fiordos. Nunca antes había 
estado más allá del reino de la Viuda y, si hubiera habido más tiempo, 
se hubiera tomado su tiempo para saborear la experiencia. Pero, por 
ahora, lo único que quería era que la barca llegara a Ishjemme. 


—No irá más rápido solo porque nosotros lo queramos —dijo Aidan, 
poniéndole una mano sobre el hombro. Cora se sorprendió de lo 
mucho que ese contacto la calmó. Había algo tranquilizador en tenerlo 
allí con ella. 


Pero no lo suficientemente tranquilizador como para apartar los 
pensamientos del peligro en el que estaba Sofía. 


—Sofía podría estar muriendo mientras hablamos —dijo Cora—. 
Siobhan... no sabes lo peligrosa que es, Aidan. 
—He oído historias —le aseguró, mientras Emelina se acercaba a ellos. 


Parecía tan preocupada como Cora se sentía—. Es difícil adivinar 
cuántas de ellas son ciertas. 


—Probablemente más de las que pensamos —dijo Emelina—. Si es tan 
poderosa como para encerrar todo lo que Catalina es de esta manera, 
entonces va a ser difícil encargarse de ella. 


—¿Podemos encargarnos de ella? —preguntó Cora. Esa preocupación 
serpenteaba en su interior junto con el miedo de que podrían llegar 
demasiado tarde. ¿Y si llegaban allí y la cosa que había encarcelado a 
Catalina era demasiado poderosa para ellos? 


—Debemos intentarlo —dijo Emelina. Cora hubiera preferido que 
hubiese dicho que sí, que por supuesto podrían hacerlo. Tal y como 
estaban las cosas, parecía que estaba tan nerviosa como lo estaba 
Cora. Cora no estaba acostumbrada a que Emelina estuviera nerviosa 
por nada. 


—¿Cuánto crees que queda? —preguntó Cora. Navegaban a lo largo 
de fiordos llenos de árboles, y de estatuas que parecían sobresalir de 
las orillas como postes indicadores. Todo el lugar era más hermoso de 


lo que podría haber imaginado. 


—No puede estar muy lejos —dijo Emelina—. Hablé con el capitán y 
me dijo que, en los días de verano, los jóvenes hacen carreras en estos 
fiordos en barcas pequeñas. 


—¿Le pediste que fuera igual de rápido? —preguntó Cora. 
Emelina sonrió en respuesta. 
—Esperar es la parte más difícil. 


Pero, para Cora, eso no era del todo cierto. Esperar no era la parte 
más difícil. Esperar mientras su amiga podría estar muriendo, sí. Si 
hubieran podido mandar un mensaje con antelación, puede que se 
hubiera preocupado menos, pero de esta forma... ¿y si llegaban y ya 
estaba hecho? 


¿Y si Siobhan había logrado matar a Sofía? ¿Y si lo único que podían 
hacer era salvar a Catalina de sus consecuencias? 


Cora conocía la respuesta a eso: lo harían. Puede que Cora no hubiera 
conocido a Catalina, pero Emelina hablaba de ella como de una amiga 
y eso bastaba. Además, tenía que tener esperanzas. Irían allí, salvarían 
a Sofía y después... 


Y después esperarían que el Hogar de Piedra les permitiera regresar 
después de haberse ido sin quitarle a Cora su recuerdo. No creía que 
Asha, en particular, estuviera contenta con esa parte. 


—-Creo que veo el puerto —dijo Aidan, señalando. 


Siguiendo la línea de su dedo, Cora también lo vio, y parecía 
concurrido de un modo que no hubiera esperado. Había más barcos de 
los que esperaba, más hombres con armas, más barcas en las que se 
cargaban cajas que no se descargaban. Parecía menos el puerto de una 
sencilla ciudad y más un lugar que se preparaba para la guerra. 


—Parece que están planeando atacar algún lugar —dijo Emelina. 


A Cora solo se le ocurría un lugar que pudieran atacar, pero no tenía 
sentido para ella. ¿Por qué iban a atacar el reino de la Viuda? No 
había una respuesta evidente a eso mientras su barco se acercaba más, 
cambiando a los remos para maniobrar entre las otras embarcaciones 
mientras se aproximaban a la orilla. Miró hacia la ciudad, 
extrañamente abierta y llena de árboles en comparación con los 


estrechos límites de Ashton, intentando calcular dónde estaría Sofía. 
Dado quién era, el castillo que sobresalía por encima de todo era la 
opción evidente. Pero podrían preguntar. En todo esto, Cora 
imaginaba que habría alguien que supiera dónde estaba Cora ahora 
mismo. 


Los marineros arrojaron unas cuerdas, y Cora esperó impacientemente 
a que bajaran una rampa de desembarco hacia el puerto. Tan pronto 
como lo hicieron, Cora bajó corriendo, junto a Aidan y Emelina. 


—¿Dónde está Sofía? —exclamó—. Tenemos un mensaje urgente para 
Sofía. 


Pareció que, casi al instante, los rodearon unos soldados con las manos 
sobre sus espadas. A Cora se le ocurrió, demasiado tarde, que quizás 
aparecer por sorpresa gritando con el acento de un lugar con el que 
prácticamente podrían estar en guerra no era una buena idea. 


Un hombre joven se adelantó a los soldados y, con solo mirarlo, Cora 
podía decir que era alguien importante. No tenía mucho aspecto de 
soldado, pero los soldados parecían recurrir a él para que los guiara. 


—Yo soy Endi, hijo del Duque Lars de Ishjemme. ¿Quiénes sois 
vosotros, y qué estáis haciendo aquí, exigiendo hablar con mi prima? 


¿Su prima? Por supuesto, Sofía sería su prima si él era el hijo del 
Duque Lars. Pero su presencia era buena, pues eso significaba que él 
podría advertirla a tiempo. Este podría ser el único modo de acelerar 
esto, en lugar de tener que esperar. 


—Me llamo Cora —dijo—. Esta es Emelina y este es Aidan. Tenemos 
que avisar a Sofía; ¡está en un gran peligro! 


—Frenad —dijo el joven, Endi—. ¿Qué tipo de peligro? 


—Una bruja ha atacado a su hermana, Catalina —explicó Emelina, al 
lado de Cora—. Está planeando matar a Sofía. Catalina pudo 
advertirnos y nosotros buscamos una barca tan rápido como pudimos. 


Cora vio que Endi fruncía el ceño ante eso, evidentemente intentando 
sopesar las cosas. No le culpaba. Sabía que sonaba raro pero, aun así, 
tenían que darse prisa. 


—NOo hay tiempo que perder —dijo ella—. Por favor, llévanos hasta 
Sofía. 


Puede que ya sea demasiado tarde. 
—Y ¿cómo sé yo que sois quién decís ser? —preguntó Endi. 


Cora hizo una pausa y frunció el ceño. No esperaba esto, aunque 
quizás debería haberlo hecho. Había esperado que la gente vería lo 
importante que era su misión y les dejaría pasar. 


—Sofía puede responder por nosotras —dijo Emelina—. Viajó con 
nosotras. 


—Y, convenientemente, el intento por identificaros os llevaría cerca 
de ella 


—explicó Endi—. Perdonadme, tal vez seáis sinceras, pero ¿cómo 
podemos saber que no sois asesinas, o espías a las que han mandado 
para alterar nuestras preparaciones? 


—i¡No somos espías! —insistió Cora, aunque no sabía qué bien haría 
eso—. 


¡Estamos intentando ayudar! 


—Posiblemente eso sea cierto —dijo Endi—, pero creo que lo mejor es 
que os tengamos bajo custodia y Sofía pueda decidir si quiere 
encontrarse con vosotras cuando tenga tiempo. 


Cora podía imaginar lo que sería eso, estar en una habitación en algún 
lugar, quizás durante días, hasta que alguien se acordara de decirle a 
Sofía lo que estaba sucediendo. Probablemente sería cómoda, pero no 
les permitiría entregar su mensaje. Para cuando consiguieran hablar 
con su amiga, puede que ya fuera demasiado tarde para hacer algo. 


—¿Qué está pasando aquí? —preguntó una voz, y otro joven se 
adelantó. A primera vista, era evidente que era el hermano de Endi; su 
parecido era demasiado grande para ser otra cosa. 


—Nada por lo que debas preocuparte, Jan —dijo Endi, en un tono que 
daba a entender que él lo tenía todo bajo control. 


Quizás el otro joven podría haber avanzado con eso, pero Cora vio su 
oportunidad. Era la única manera en la que podía evitar ser una 
prisionera en todo salvo en el nombre. 


—Sofía está en peligro —exclamó—. No podéis permitir que Catalina 
se le acerque, pues no es Catalina. Una bruja la está utilizando para 


intentar matar a Sofía. 


Este era un movimiento peligroso. No había ninguna razón para que 
este joven la creyera cuando su hermano no lo había hecho, y gritando 
de ese modo existía el peligro de que Endi se enojara. De hecho, 
mientras Cora lo decía, veía que Endi arrugaba la cara en frustración. 


—Basta —dijo—. Llevaos a estos tres y encerradlos de forma segura. 
Nos encargaremos de todo esto cuando no estemos intentando 
organizar una invasión. 


—No seas tan impetuoso —dijo Jan—. Si Sofía está en peligro... 
—No lo está, Jan —dijo Endi—. Todo esto es un error, o una trampa. 
Explicadle a mi hermano la advertencia que Catalina os dio. 

Emelina respondió. 

—Me la mandó a mí, de mente a mente. 


El hecho que Emelina estuviera preparada para revelarle eso a un 
extraño le daba a entender a Cora lo mucho que deseaba evitar que 
eso sucediera. 


Tanto Cora como ella habían visto de primera mano lo que podría 
pasar, revelando lo que Emelina podía hacer. 


—¿Tú tienes poderes? —dijo Endi—. Tal vez seas tú la bruja que está 
intentando engañarnos y llegar a... 


Cora había aguantado bastante. No había tiempo para esto. Vio un 
agujero entre los soldados que estaban reunidos y corrió hacia él, 
llevándose a Emelina con ella. Algunos de ellos la hicieron detenerse, 
pero Aidan estaba allí, obstaculizando el camino. 


—i¡Marchaos! —exclamó mientras los hombres lo agarraban—. Avisad 
a Sofía. Intentaré retenerlos. 


Cora sintió una punzada de miedo por él, se preguntaba qué podrían 
hacerle a Aidan los soldados que había allí, pero tenía que confiar en 
que estaría a salvo. No iba armado, no intentaba matar a ninguno de 
ellos y, una vez vieran que los tres estaban intentando ayudar, todo 
iría bien. 


Ella y Emelina iban a toda prisa por las calles de Ishjemme, 
dirigiéndose hacia arriba por delante de las casas, hacia el lugar donde 


estaba el castillo. 


Detrás de ellos, los soldados les seguían el rastro, aunque ahora Cora 
no podía decir si estaban intentando perseguirlas o habían recibido el 
mensaje de que Sofía necesitaba ayuda. 


Continuaron subiendo y ahora el castillo ya no estaba lejos. Cora veía 
que Emelina se estaba concentrado de la manera sutil que venía 
cuando estaba usando sus poderes. 


—«¿Estás intentando ponerte en contacto con Sofía? —supuso Cora. 


—No puedo comunicarme con ella —dijo Emelina—. Espero que eso 
solo quiera decir que está distraída y no... 


No tenía que decirlo. De tan cerca, si Emelina no podía ponerse en 
contacto con Sofía, podría significar algo mucho peor. Podría 
significar que ya no estaba allí para hacer contactos. Como mínimo, 
significaba que debían darse prisa. 


Los portones del castillo estaban más adelante, con un aspecto sólido y 
anticuado comparadas con la modernidad del palacio de Ashton. Allí 
había guardias y Cora se dio cuenta cuando estos cruzaron sus picas 
que no había pensado tan lejos, que no tenía un plan para superarlos. 
Lo mejor que podía hacer era estrellarse contra el primero de ellos, 
apartándolo con el entrenamiento que había tenido con Aidan, 
tirándolo al suelo. Vio que Emelina hacía lo mismo con el otro. 


Cora dio un puñetazo contra la madera de la puerta, y gritó tan fuerte 
como pudo. 


—¡Abrid! —-exclamó—. ¡Abrid! ¡Sofía está en peligro! 


Por el rabillo del ojo, podía ver que el guardia al que había hecho caer 
se levantaba y Cora sospechaba que, una vez lo hiciera, esto se 
acabaría. 


Continuó aporreando la puerta y, finalmente, casi ante su sorpresa, se 
abrió, mostrando a una joven con el mismo parecido de familia que 
los dos hermanos de los muelles. Tenía una venda en la cara donde 
habría sufrido algún tipo de herida. 


—¿Qué está pasando? —preguntó—. ¿Por qué estáis gritando? 


—Es Sofía —dijo Cora—. No hay tiempo. Si no llegamos a ella ahora, 
creo... ¡creo que va a morir! 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


Sofía intentaba luchar contra los efectos del polvo que la bruja le 
había lanzado a la cara, haciendo retroceder la necesidad de quedarse 
quieta, de dormir, de quedarse allí mientras la mujer que llevaba el 
cuerpo de Catalina como un abrigo lo usara para asesinarla. Pero no 
importaba lo mucho que peleara, no era suficiente. No podía moverse, 
no podía gritar para pedir ayuda, no podía hacer nada que no fuera 
estar allí tumbada. 


—No tiene sentido intentar luchar —dijo Siobhan a través de la boca 
de Catalina. Sacó un botellín de algo que olía muy fuerte, rojo como la 
sangre, de modo que sus manos parecían las de un asesino cuando 
empezó a esparcírselo por ellas. 


Sacó un cuchillo con runas incrustadas e imágenes mágicas. 


—Esto se lo quité a Haxa cuando la maté —dijo Siobhan—. La bruja 
de las runas era débil y entrometida, pero yo no soy de las que 
rechazan herramientas cuando se las ofrecen. Como tu hermana. 


Metió el cuchillo en la tela del vestido de Sofía, y Sofía se preparó 
para el momento en el que se lo clavara. En su lugar, Siobhan lo 
apartó de la piel hinchada de su barriga, dejándola al aire libre. 


Entonces Sofía intentó pelear, reuniendo cada fragmento de fuerza que 
tenía e intentando ponerlo en movimiento. No pasó anda. 


—El polvo que usé durará más que suficiente para esto —dijo Siobhan 


Realmente no tiene sentido intentar hacer algo. Lo mejor sería que te 
tumbaras quieta y me dejaras acabar con esto. Consíguete una muerte 
rápida. 


Empezó a mover los dedos por encima de la barriga de Sofía, el 
ungúento rojo que había en ellas dejó unas marcas al hacerlo. Sofía 
podía notar cómo trazaba espirales y runas allí, y podía sentir el poder 
que venía con eso. 


—¿Qué...? —consiguió decir Sofía, pero fue lo único que pudo decir 
cuando el polvo la abrumó por completo. 


—¿Qué estoy haciendo? —preguntó Siobhan—. ¿Por qué? Estoy 
resurgiendo a la vida. Podría quedarme en el cuerpo de la querida 
Catalina, pero estoy segura de que la ejecutarán por tu asesinato y por 
el de tu hermano. Así que creo que es mejor matarla. 


La bruja hizo una pausa y untó más rojo sobre la barriga de Sofía. 


—En cualquier caso, este cuerpo no está pensado para todo lo que yo 
tengo en mente. ¿Por qué una túnica de segunda mano cuando puedo 
hacerme una a medida? La niña que llevas dentro... tiene mucho 
potencial. Solo necesito darle forma. Oh, y sacártela de dentro, claro. 


No, Sofía no iba a permitir que hiciera daño a su hija. No iba a 
permitir que esta criatura se llevara a su hija de esta manera. 
Encontraría una manera de detenerla. Solo que no podía detenerla. 
Incluso mientras Sofía luchaba por moverse, luchaba por pedir ayuda 
a gritos, Siobhan continuaba dibujando marcas sobre su barriga. 


—Las runas facilitarán el camino —dijo Siobhan—. Igual que tu 
muerte. 


Después de eso, tengo un reino esperándome. 
—No... —consiguió decir Sofía. 


«Catalina, lucha contra eso» —mandó, intentando contactar con su 
hermana, intentando sacarla a la superficie. 


Siobhan rió. 


—Catalina está firmemente encarcelada. Sabes que deberías culparla a 
ella por esto. Si no hubiera intentado romper el pacto, yo no hubiera 
sido casi destruida. Y no necesitaría coger un cuerpo para vivir. Podría 
haber continuado usándola para hacer lo que era necesario, en lugar 
de todo esto. 


Si Sofía no podía llamar a Catalina, entonces todavía estaba su 
hermano. 


Con esfuerzo, miró hacia donde estaba Lucas tumbado, inconsciente. 
«Despierta» —mandó—, «por favor, despierta». 


—Oh, eso no funcionará —dijo Siobhan—. Con lo fuerte que le 
golpearon, ningún humano insignificante podría sobrevivir. Bueno, 
¿empezamos? 


Se arrodilló al lado de Sofía y empezó a cantar unas palabras que 
estaban llenas de filos duros y sonidos guturales. Sofía podía sentir 
cómo crecía el poder, prácticamente podía ver cómo formaba una red 
a su alrededor. Ese poder parecía retorcerse y enredarse a través de 
ella, enredándose alrededor de su hija, a pesar de los esfuerzos 
frenéticos de Sofía por oponer resistencia. 


Siobhan levantó un cuchillo, la hoja parecía brillar con el poder... 


... y Lucas se estrelló contra ella desde un lado, mandándola al otro 
lado de la habitación. 


—No es tan fácil matarme —dijo él. 


Siobhan rodó sobre sí misma y se puso de pie. Sobre los pies de 
Catalina. 


—Entonces me esforzaré más. 


Saltó sobre Lucas y le golpeó de nuevo. Lucas apenas pudo apartarse a 
tiempo, esquivó el golpe por un pelo. 


Esta vez, se desvió en el último momento y se dirigió a Sofía. Vio que 
Lucas se interponía, agarraba el brazo en el que Siobhan tenía el 
cuchillo y tiraba violentamente de él. La empujó, esquivó un puntapié 
y se llevó un puñetazo en el hombro, moviéndose a una velocidad que 
parecía imposible. 


A Sofía le recordó la lucha contra el Maestro de los Cuervos, pero esta 
lucha no tenía nada de la belleza o elegancia de una lucha de espadas. 


Siobhan atacaba salvajemente con la carne robada de Catalina, 
arremetiendo con los puños y los pies, las rodillas y los codos. Se 
agachó a por su cuchillo y se levantó con él, lanzando cuchilladas a 
Lucas en una red de ataques. Él esquivaba la mayoría, pero Sofía 
todavía respiraba con dificultad cuando vio sangre sobre el acero. 
Lucas hizo un gesto de dolor y empujó a Siobhan. 


Él sacó su espada, pero allí no había el brillo del metal. En su lugar, la 
guardó en su vaina, y bloqueaba y golpeaba, usándola más como un 
garrote que como una espada. Sofía entendía el peligro al que él se 
enfrentaba en ese momento. Estaba intentando luchar contra una 
criatura con toda la velocidad y fuerza que venían de la magia, que no 
tenía ninguna preocupación sobre su seguridad, y estaba habitando un 
cuerpo al que Lucas no podía arriesgarse a herir para siempre. 


Este era un trabajo que ni tan solo Lucas podía llevar a cabo sin daños. 


Sofía veía que Siobhan intentaba golpear con el cuchillo que sujetaba 
una y otra vez, Lucas atrapaba la mayoría de los golpes usando su 
espada enfundada, pero algunos, demasiados, la sobrepasaban. Sofía 
hacía un gesto de dolor con cada golpe que acertaba, deseando poder 
hacer algo para detenerlo. 


Lo intentó, lanzando pensamiento tras pensamiento a Siobhan en un 
esfuerzo por distraerla. Parecía que estaba lanzando piedrecitas en el 
océano. Siobhan contraatacó, en una oleada de miedo y dolor que hizo 
que Siobhan se tambaleara. Entonces hubiera gritado si hubiera 
podido hacerlo. 


Luchaba contra eso, para intentar encontrar el modo de moverse de 
nuevo, de hacer cualquier cosa que no fuera estar allí tumbada. 


Siobhan tiró a Lucas para apartarlo de ella, estrellándolo de nuevo 
contra la pared, tan fuerte que el yeso se agrietó e hizo caer un tapiz 
al caerse. Ella se lanzó contra Sofía, pero Lucas lanzó el tapiz que 
había hecho caer como una red, atrapando brevemente a Sofía 
mientras ella la cortaba con el 


cuchillo que empuñaba. Él estaba allí, y la hizo retroceder a pesar de 
que Siobhan consiguió hacerle daño mientras lo hacía. 


De este modo no podían ganar. Siobhan solo tenía que llegar a Sofía 
por un momento, mientras que Lucas no podía hacer nada para 
terminar con la lucha. Aunque hiciera lo impensable y atravesara el 
pecho de Catalina con una espada, Sofía no sabía si esto detendría a la 
criatura que había dentro de ella. Cada intento por frenar a Siobhan 
traía un nuevo golpe por parte de la bruja, bien haciendo que brotara 
sangre o bien lanzándolo hacia atrás. Lucas había parecido imparable 
contra el Maestro de los Cuervos, pero ahora Sofía no veía cómo podía 
ganar. 


Sofía lo lanzó de nuevo hacia atrás y arremetió contra Siobhan una 
vez más. 


En ese momento, Sofía oyó el chasquido de las puertas al abrirse de 
golpe, y vio a las últimas personas que esperaba. Cora y Emelina 
estaban allí, entraron corriendo juntas a la habitación, y Cora se tiró a 
las piernas de Catalina mientras Emelina se quedaba allí quieta, 
concentrando su poder de un modo que Sofía no había sentido antes. 


—No puedes detenerme —dijo Siobhan con la voz de Catalina, pero 


Sofía podía oír el miedo y la rabia que había allí. 
—Agarradla —exclamó Emelina—. ¡Necesito que la sujetéis! 


Unos guardias entraron corriendo tras ellas y agarraron a Siobhan. 
Uno murió cuando un cuchillo se le clavó en el corazón y al segundo 
lo lanzaron al otro lado de la habitación. Entonces Lucas estaba allí y 
consiguió coger otra vez el brazo en el que Siobhan tenía el cuchillo. 
Un par de guardias le cogieron el otro brazo y Siobhan consiguió tirar 
a uno de ellos. 


Cora se arrodilló al lado de Sofía. 


—¿Qué te ha hecho? No te preocupes, me he ocupado de muchas 
nobles drogadas antes. 


Sofía sentía que Emelina empujaba el poder hacia Siobhan. Parecía 
estar haciendo una red alrededor de Siobhan, asegurándola alrededor 
de la criatura que había dentro de Catalina. Sofía podía sentir lo que 
su amiga estaba intentando hacer, pero también podía sentir a 
Siobhan haciéndola retroceder, forzando el poder de Emelina lejos de 
ella. 


—¿Crees que esto me contendrá? —preguntó Siobhan. Dio un 
puntapié y de un golpe apartó de ella a Lucas—. ¿Pensáis que alguno 
de vosotros puede contenerme? 


Volvió a atacar con su cuchillo y otro de los guardias cayó, 
derramando sangre. Uno de los hombres que entró en la habitación 
desenfundó una 


espada, y Sofía supo que si no hacía nada, matarían a su hermana 
mientras Siobhan usaba el cuerpo de Catalina para matarla. 


Sintió que Emelina lo intentaba de nuevo y envolvía la inmensidad de 
la esencia de Siobhan con su poder. Sofía alargó el brazo para intentar 
ayudar. 


No sabía qué estaba haciendo Emelina, no podía hacer lo que estaba 
haciendo ella, pero por lo menos podía intentar prestarle a su amiga el 
poder que necesitaba. 


Sintió que Lucas hacía lo mismo y daba poder para que Emelina lo 
dirigiera. Sofía estiró el brazo y, en ese momento, sintió el reino a su 
alrededor. Sintió Ishjemme, sintió la tierra y la gente, sintió el poder 
que corría a través de ella. Filtró ese poder a través de ella, ignorando 


su pura fuerza incontrolable y se lo prestó a Emelina lo mejor que 
pudo. 


Sintió que Emelina le daba forma, convirtiendo lo que había sido una 
red en un anillo de acero que apretaba a Siobhan. Sofía le dio la 
materia prima, pero Emelina la forjó para que se convirtiera en algo 
que pudiera contener el espíritu de la bruja. Retuvo allí a Siobhan, 
contenida en una burbuja de poder, aunque Siobhan luchaba en 
contra de esto. 


— ¡No! —gritó Siobhan—. ¡No me contendréis! 
Sofía sintió que Siobhan lanzaba poder contra la jaula que la contenía. 
Sintió el impacto, pero este no cedió. Vertió poder en ella y resistió. 


Entonces Emelina tiró y sacó a la bruja del cuerpo de Catalina. Sofía 
sintió cómo Siobhan se intentaba aferrar al cuerpo de su hermana, 
pero la jaula que tenía alrededor no le proporcionaba nada a lo que 
aferrarse. Emelina consiguió sacarla y, por un momento, Sofía sintió 
que el espíritu de la bruja estaba allí. 


Por un instante, sintió un chasquido en esa jaula y el espíritu de 
Siobhan se adelantó, hacia Sofía. No, hacia ella no. Hacia su hija. Por 
instinto, Sofía lanzó defensas y echó hacia atrás a Siobhan. 


«No podéis sacrificarme. ¡No me mataréis!» 


Sofía se mantuvo firme y no dejó pasar el espíritu de la bruja, 
manteniéndolo allí mientras Emelina lo envolvía de nuevo en poder. 
Sintió el momento en el que Emelina cogía esa red de poder y la 
lanzaba, desechando lo que quedaba de Siobhan sin que tuviera un 
lugar al que ir. 


Sofía ya podía sentir que la esencia de la bruja empezaba a disolverse 
mientras esta caía en la nada. 


Sofía abrió los ojos a tiempo para ver desplomarse a su hermana, que 
cayó débilmente al suelo con las extremidades hechas un lío. Lucas 
estaba tirado, 


intentando detener la sangre de una docena o más de heridas. Había 
por lo menos dos guardias que yacían muertos, masacrados por el 
ataque de Siobhan. Cora se arrodilló al lado de Sofía, para intentar 
apoyarla mientras fuera cual fuera la droga que Siobhan había usado 
se abría camino a través de su cuerpo. Todo este tiempo, Sofía miraba 


fijamente la figura de su hermana tumbada boca abajo. 


Habían conseguido destruir a la bruja, pero ¿qué les había costado? 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


Sebastián estaba sentado en la oscuridad y pensaba en Sofía. Por lo 
menos, intentando pensar en Sofía, pues ella parecía la única cosa 
buena de su vida. 


En un lugar como este, aferrarse a pensamientos de ella parecía la 
única manera de evitar volverse loco. Pero lo cierto era que era 
imposible no pensar en Angelica, en Ruperto, y en todo lo que podría 
estar sucediendo en el mundo mientras él estaba atrapado bajo la casa 
señorial de Ruperto. 


Todavía no podía creer que Angelica tuviera pensado casarse con su 
hermano. No debería haberle sorprendido; sabía lo ambiciosa que era 
Angelica, solo que él pensaba... ¿qué? ¿Que ella estaría contenta de 
que la hubiera abandonado? ¿Que no buscaría el poder que el 
matrimonio con Ruperto podría ofrecerle? Era un pensamiento 
ridículo, y Sebastián dirigió su atención a Sofía de nuevo. Encontraría 
el modo de volverla a ver. 


Solo que no se le ocurría cómo lo haría. 


Entonces la desesperación empezó a entrar poco a poco en los límites 
de su mente, oprimiendo tal y como parecía hacerlo la oscuridad. 
Podía resistir cualquier cosa siempre y cuando hubiera la expectativa 
de volver a ver a Sofía. Si no la había, entonces Sebastián no estaba 
seguro de que pudiera continuar. Pensar en no ver nunca a su hijo, en 
no llegar a decirle nunca a Sofía lo mucho que la quería... esas cosas 
parecían hacer más pequeña su celda y reducir el mundo a su 
alrededor casi a la nada. Sebastián cerró con fuerza los ojos y se quedó 
allí sentado, sin modo de hacer nada mejor. 


En la oscuridad, oyó el ruido de apartar los barriles de al lado de su 
celda, y abrió los ojos ante la expectativa de qué nuevo tormento 
tenían para él Ruperto o Angelica. Ruperto había amenazado con la 
tortura, mientras que Angelica había amenazado... eso podría ser peor 
a su manera. Sebastián se preparó para luchar; o por lo menos para 
ponerles las cosas difíciles. 


Pero no había luz, solo el chasquido de una llave girando dentro de un 
cerrojo, la persona que lo hacía oculta por la oscuridad, sin hacer casi 
ningún ruido más allá de ese. 


—¿Hola? —dijo Sebastián—. ¿Quién hay ahí? 


Entonces esperaba que Ruperto se riera y desvelara la broma, o peor, 
que los guardias entraran y lo cogieran. En su lugar, la única respuesta 
fue el 


silencio y Sebastián se quedó escuchando y oyó el ruido de unos pies 
alejándose de él. 


—-¿Qué es esto? —se preguntó en voz alta. 
¿ 


La respuesta evidente era que se trataba de otra trampa, como la vez 
en la que le dejó pensar que estaba escapando. Tal vez estaban 
probando si había aprendido la lección. Tal vez este era el tormento 
en sí mismo, con la indecisión que venía de no saber si habría 
guardias esperando a la vuelta de la esquina. 


Tal vez sería peor que eso. Tal vez Ruperto había descubierto que 
Angelica lo había visitado. Sebastián solo podía imaginar lo que su 
hermano haría entonces, dado lo rápido que había sido en matar a la 
doncella que lo había ayudado. A su pesar, Sebastián apretó los puños. 
Aunque Angelica lo había abandonado allí, no quería que su hermano 
le hiciera daño. 


—Concéntrate —se dijo a sí mismo. Tenía que decidir qué hacer allí. 


¿Debería quedarse quieto en la oscuridad y negarse a jugar a fuera 
cual fuera este juego? ¿O esto sería desperdiciar su única posibilidad 
de salir de allí? 


Ahora Sebastián veía un débil destello de luz más adelante. Tenía que 
elegir. Pensó en Sofía y en la posibilidad de verla de nuevo. Visto así, 
no había elección. Tenía que hacerlo, a pesar de que sospechaba que 
no era real. 


Tan silenciosamente como pudo, avanzando sobre las puntas de los 
dedos de los pies, Sebastián salió a hurtadillas de su celda. 


Un poco más lejos, habían dejado una vela, junto con un cuchillo de 
aspecto tosco, un pequeño zurrón que hizo ruido de monedas cuando 
Sebastián lo levantó y una túnica que era de lana rugosa, pero que 
probablemente le iría bien para ir de incógnito. Lo cogió todo, 
intentando entender qué significaban. El cuchillo era o una buena 
señal o una muy mala. No creía que Ruperto le diera un arma así, pero 
si lo había hecho, significaba que estaba intentando jugar a un juego 
mucho más letal que el de antes. 


Sebastián avanzaba a través de las bodegas, suponiendo que 
encontraría guardias esperándolo en cualquier momento. 


Encontró al primero de ellos en la bodega, sentado en una tosca silla. 
Se sobresaltó al ver al guardia, se quedó helado, seguro de que el 
hombre debía ver la luz de la vela. Cuando el tipo no se movió, 
Sebastián frunció el ceño. 


Sin embargo, continuó cogiendo con fuerza el puñal, el instinto le 
decía que esto solo era la antesala de algún tipo de ataque. 


Hasta que no se acercó no vio que le habían cortado el cuello al 
hombre. 


Lo habían hecho con destreza, sin ninguna señal aparente de lucha. El 
hombre ni tan solo tenía la mirada de sorpresa, como podría haberla 
tenido si hubiera habido un momento para darse cuenta de lo que 
estaba pasando. 


Había sido un corte rápido, antes de que pudiera reaccionar. Sebastián 
miró el cuchillo que llevaba en la mano y entonces entendió la razón 
por la que se lo dieron. Cualquier arma era mejor que ninguna, sin 
embargo, y ya era demasiado tarde como para hacer otra cosa que no 
fuera continuar. 


El siguiente guardia estaba arriba del todo de las escaleras para salir 
del sótano, tan muerto como el primero. También le habían cortado el 
cuello, aunque había algo raro en su aspecto, pues su cara tenía un 
aspecto amoratado que daba a entender que había intervenido algo 
más que un cuchillo. 


La puerta de arriba del todo de las escaleras debería haber estado 
cerrada con llave, pero estaba tan abierta como lo había estado la de 
abajo. 


Sebastián salió a la casa. Este había sido el lugar en el que los guardias 
lo habían cogido antes, pero ahora no había ninguno allí. 


No podía entender el juego al que alguien estaba jugando aquí. 
Parecía una trampa, sin embargo ahora ya podría haber aparecido 
alguien de una docena de puntos si su intención hubiera sido matarle. 
Más concretamente, ¿por qué iba alguien a molestarse? Si Ruperto lo 
quisiera muerto, no necesitaba una excusa. Angelica podría haber 
mandado comida envenenada. 


Cualquiera podría haber venido con una pistola o un cuchillo en la 


oscuridad, y Sebastián no hubiera podido detenerlo. 


Esto era alguna otra cosa, pero ¿qué? ¿Quién sabía que estaba allí y 
qué ganaba con dejarlo salir así? El hecho de que Angelica hubiera 
descubierto que estaba allí daba a entender que el secreto no era 
perfecto, y Sebastián había oído a algunas de las personas que 
entraban y salían de la casa. 


Quizás una de ellas había decidido ayudarle, o quizás otra de las 
sirvientas había decidido decírselo a alguien, sin arriesgarse a bajar a 
por él. 


Sebastián entró en las cocinas. Estaban vacías. Ni tan solo encontró 
guardias allí y se detuvo el tiempo suficiente para coger manzanas, 
queso y pan de un banco de cocina. Se sentía medio muerto de 
hambre tras su dura experiencia en la oscuridad. 


Se detuvo por uno o dos instantes, para intentar decidir su siguiente 
movimiento. Podría atravesar la casa, en busca de Ruperto o de 
Angelica, 


pero ¿qué haría entonces? El cuchillo le ofreció una respuesta a eso y, 
brevemente, Sebastián lo alzó y lo miró. 


Negó con la cabeza. 
—No puedo hacerlo. 


No podía salir allí y enfrentarse a su hermano. No podía arriesgarse a 
ese tipo de pelea, y no solo porque Sebastián no estaba seguro de que 
ganara. 


Incluso después de lo que Ruperto había hecho, Sebastián no podía 
imaginar matarlo, incluso en el calor de una lucha. No quería salir de 
su celda solo para luchar contra su hermano. Quería poder ver de 
nuevo a Sofía. 


—Entonces encontraré la manera de verla —decidió Sebastián. Fuera 
lo que fuera, cualquiera que fuera la razón por la que alguien lo había 
dejado salir, lo que quería de esto no había cambiado. Todavía quería 
lo mismo que había querido cuando escapó de su boda: quería a Sofía. 


Sebastián se movía por la casa buscando una salida. Sin embargo, no 
había ningún sirviente, y de alguna manera sospechaba que no era un 
accidente. O 


estaban tan muertos como los guardias, o alguien había encontrado el 
modo de sacarlos de las cocinas. Sebastián esperaba que fuera lo 
segundo. 


Sospechaba que lo era, pues quienquiera que lo hubiera hecho había 
dejado a los guardias donde los había matado. Ellos habían sido un 
mensaje, y quizás el hecho de que no hubiera hecho daño a los 
sirvientes también fuera una especie de mensaje. 


Consiguió encontrar una puerta lateral. Igual que las demás puertas, 
no estaba cerrada con llave. Eso daba una extraña sensación. Alguien 
había predicho lo que haría y qué camino tomaría. Alguien había 
imaginado todos sus movimientos hasta el momento. 


Una parte de Sebastián quería dar la vuelta y buscar otra salida en 
respuesta a eso, pero no había tiempo suficiente. No sabía cuándo 
podían aparecer más guardias, o si quienquiera que hubiera preparado 
todo esto podría haber previsto incluso ese movimiento. Era mejor 
salir de allí. 


Sebastián salió discretamente de la casa y se sorprendió al ver que 
estaba oscureciendo. Había sido imposible saber qué hora era, abajo 
en el sótano donde no había ni día ni noche. Ni tan solo sabía el 
tiempo que había estado allí. 


Le llevó uno o dos instantes respirar el aire de Ashton. Normalmente, 
su hedor hubiera sido abrumador pero, después de la celda, el aire de 
la noche 


parecía limpio y puro. Sebastián miró a su alrededor, intentando 
entender dónde estaba. 


Vio una silueta en una puerta y apretó con fuerza el cuchillo con la 
mano, y no se relajó hasta que vio que era un joven con la cara un 
poco sucia. 


—No tienes que preocuparte por mí —dijo Sebastián—. Dime, ¿dónde 
estoy dentro de Ashton? ¿Hacia dónde se va a los muelles, o a 
palacio? 


—El palacio está por ahí —dijo el joven, señalando. Se giró—. Los 
muelles están por allí. —Sebastián vio que fruncía el ceño—. Espera, 
¿tú no eres...? 


Sebastián se puso la túnica y se tapó la cabeza con la capucha. 


—No soy nadie importante —dijo. 
El joven negó con la cabeza. 
—Eres el Príncipe Sebastián. 
Sebastián dio un paso atrás. 


—Créeme, quieres olvidar que yo estuve aquí. Aquí se está jugando 
una especie de juego y tú realmente no quieres verte atrapado en él. 


Una parte de Sebastián deseaba no haberse visto nunca atrapado en él. 
Lo único que siempre había deseado era una vida sencilla. No había 
querido verse atrapado entre las presiones de lo que su familia 
esperaba y la mujer a la que amaba. No había querido que su madre le 
nombrase su heredero. Y, desde luego, no había pedido estar en el 
centro del juego al que Ruperto estaba jugando al encerrarlo. 


Sebastián bajó la calle y llegó a un lugar donde la calle se bifurcaba. 
El joven tenía razón; ahora podía ver el palacio a lo lejos. Sería 
sencillo volver en esa dirección e intentar explicarle exactamente a su 
madre lo que Ruperto había hecho, y qué parte había jugado Angelica 
en todo esto. 


Pero si lo hacía, se quedaría atrapado allí, pues su madre se encargaría 
de no dejarlo marchar de nuevo. 


—No voy a volver —dijo Sebastián negando con la cabeza. No podía 
volver. No podía ser lo que su madre, su familia, quería que fuera. 
Solo podía intentar ser una cosa: el tipo de hombre que realmente 
podía estar allí para Sofía. 


Para eso, debía encontrar un barco. 


CAPÍTULO VEINTICUATRO 


Sofía estaba a la luz de la mañana, mirando hacia el puerto de 
Ishjemme desde un lugar arriba del todo de las murallas del castillo. 
Los buques de guerra llenaban el espacio que veía ahora, preparados 
para la invasión. A su lado, Sienne se enroscaba cerca de ella, 
evidentemente sin desear moverse de su lado después de perderse la 
lucha con Siobhan. De algún modo, Sofía se alegraba de que el gato 
del bosque se la hubiera perdido, pues no quería pensar en lo que le 
podía haber pasado a Catalina si Sienne hubiera estado allí. 


Se giró al oír unos pasos y vio que su tío se acercaba por las almenas. 
Lars Skyddar sonrió al acercarse e hizo un gesto con la cabeza hacia 
los barcos que estaban esperando. 


—Pronto tendremos que ir a reunirnos con ellos —dijo—. ¿A no ser 
que hayas cambiado de opinión y quieras quedarte? 


—Piensas que debería hacerlo, ¿verdad? —dijo Sofía. 


—Hay quien diría que tienes todas las excusas —dijo su tío—. Que tu 
embarazo complicará la guerra, que hace poco casi te mataron, que tu 
hermana está tumbada inconsciente, y nadie podría culparte por estar 
a su lado. 


—Pero ¿tú no lo crees así? —preguntó Sofía. 
Su tío encogió los hombros. 


—Puedo imaginar cómo te sientes en este momento. Te sientes 
responsable de todos los hombres que van a ir a Ashton. No podrías 
quedarte sin hacer nada y esperar a que volvieran más de lo que 
podría yo. Eso en parte es lo que te hace una buena líder. 


—¿Cómo está Catalina? —preguntó Sofía—. ¿Hay novedades? 
Su tío negó con la cabeza. 


—Todavía está dormida, pero mis mejores médicos dicen que es lo 
que toca. Ha pasado por una experiencia dura. 


—Se enfadará por perderse la guerra —dijo Sofía con una sonrisa. 


Su tío asintió al escucharlo y miró por encima de la ciudad hacia 


donde esperaban las barcas. 


—Pero creo que tenemos suficientes personas para ello —dijo—. Sofía, 
hay algo de lo que quiero hablar contigo. 


Eso parecía serio, pero es que su tío era una persona seria. 
—¿De qué se trata, Tío? —preguntó ella. 


—¿Sabes durante cuánto tiempo los Skyddar seguimos a tu familia, 
Sofía? 


—preguntó—. Fuimos duques bajo su gobierno incluso durante el 
tiempo antes de que empezaran a expulsar la magia de las tierras. 
Manteníamos nuestro ducado aparte de ellos, renovado a cada 
generación, aunque llegamos a pensar que era un derecho nuestro. 


Se sacó algo del bolsillo de su abrigo. Era un anillo, con el sello de 
Ishjemme. Lo mostró en su palma. 


—Desde que murió mi esposa, he pasado los años preocupándome por 
mis hijos —dijo—. Hans es demasiado belicoso, Endi está demasiado 
dispuesto a ver conspiraciones por todas partes. Ulf y Freya son 
demasiado salvajes, Oli demasiado estudioso. Jan piensa que es un 
héroe salido de una leyenda y Rika es demasiado dulce para gobernar. 


—Yo creo que mis primos son maravillosos —dijo Sofía. 
—No me malinterpretes —dijo su tío—, yo quiero mucho a mis hijos. 


Sencillamente me preocupa qué sucederá cuando yo no esté. 
¿Destruirán la familia y el ducado peleándose por quién se queda qué? 
¿Gobernará alguno de ellos sin estar preparado? Tú has demostrado 
que estás preparada, Sofía. 


—¿Qué estás diciendo? —preguntó Sofía. 


—Estoy diciendo que eres una hija para mí —dijo Lars—. Cristina y 
Alfredo estarían orgullosos de ti si estuvieran aquí. Pronto tendrás tu 
propio reino pero, hasta entonces, serás mi voz y, si me pasara 
cualquier cosa, tú tendrás mi sello. Será tuyo para que hagas con él lo 
que quieras; para que se lo des a uno de mis hijos, o para que te lo 
quedes, tal y como pasaba en los viejos tiempos. 


—Eso es... —Sofía intentó pensar las palabras—. Es demasiado. Mis 
primos... 


—Sé que no les privarás de lo que es suyo —dijo su tío—. Harás algo 
mejor. Les darás un país entero en el que puedan buscar nuevos 
destinos. Y, si alguno de ellos llegara a ser la persona adecuada para 
ser el duque o la duquesa de aquí, esa será tu decisión. 


—Esperas que yo decida por ti —supuso Sofía. 
Su tío asintió. 


—Perdona a un padre por no querer elegir entre sus hijos. Y, mientras 
tanto, esto significa que mi ducado estará en manos seguras. ¿Lo 
harás? Ya te hemos aceptado como nuestra reina, pero ¿serás también 
mi heredera? 


Sofía veía lo mucho que esto significaba para él. Significaba seguridad 
y certeza para Ishjemme. A ella le proporcionaba lo mismo pues, por 
mucho que la hubieran reconocido como reina del reino de la Viuda, 
no habría ningún poder con eso hasta que consiguieran conquistarlo. 


Sofía estiró el brazo y, con mucho cuidado, cogió el sello. 
—_ntentaré ser digna de él —dijo. 
Su tío asintió. 


—No tengo ninguna duda de que lo serás. Ahora, yo voy a ir hacia los 
barcos. No tardes. Tienes un reino que recuperar. 


Sofía sintió la llegada de su hermano antes de que apareciera en las 
almenas. Ante su sorpresa, Sienne fue corriendo hasta Lucas y, a 
continuación, volvió a toda prisa, para enroscarse de nuevo en sus 
piernas. 


«Tendremos que marcharnos pronto» —le mandó él. 
«Pronto» —coincidió Sofía y después pasó a hablar en voz alta. 
—¿Cómo están tus heridas? 


—Sanarán —le aseguró—. Parece que nada me va a frenar. ¿Y tú? 
¿Alguna secuela del veneno? 


Sofía negó con la cabeza. 


—Mi mayor preocupación es lo que todo esto podría haberle hecho a 
mi hija. 


—Estará bien y será fuerte como su madre —dijo Lucas. 
—Como su tía, tal vez —dijo Sofía. 
Lucas se quedó en silencio durante uno o dos segundos. 


—«¿Es por eso por lo que te estás retrasando antes de irte? ¿Esperas 
que Catalina despierte y se una a nosotros? 


Eso era intuitivo, aunque Sofía imaginaba que su conexión 
probablemente ayudaba con esa parte de las cosas. Se apoyó en los 
parapetos. 


—Sí —dijo—. Creo que sí. Sé que es estúpido. No debería desear que 
mi hermana despertara para arrastrarla a la guerra. Solo que... hemos 
pasado suficiente tiempo separadas. La quiero allí. 


—Puedo entenderlo —dijo Lucas—. Desde el momento en el que supe 
de ti y de Catalina, fue como si hubiera un agujero en mi interior que 
yo no sabía que existía. Tenía que encontraros. 


—Y lo hiciste —dijo Sofía—. Me hubiera encantado hacer funcionar 
ese artilugio tuyo. Es otra cosa para la que necesitamos a Catalina. 


Suponiendo que alguna vez despertara. A pesar de lo que pudieran 
decir los médicos de su tío, Sofía estaba segura de que nadie debería 
dormir así. ¿Y 


si había algún daño tras la batalla con Siobhan? ¿Y si el cuerpo de su 
hermana estaba entero, pero su mente no? ¿Y si...? 


—-Creo que Catalina está bien —dijo Lucas—. Cuando me avisó, sentí 
la fuerza de su esencia. Muy pronto estará despierta. 


—Y metiéndose en la clase de luchas que me hacen desear que 
estuviera dormida y a salvo —dijo Sofía. 


—Probablemente —le dio la razón Lucas. Alargó el brazo para poner 
la mano sobre el hombro de Sofía—. Sabes que no podemos esperar 
mucho tiempo más. ¿Quieres ir a rescatar a ese príncipe tuyo? Bueno, 
deberíamos hacerlo antes de que le pase algo. 


Sofía sabía que todo lo que estaba diciendo su hermano era lógico. Si 
Sebastián estaba en peligro, entonces no tenía ningún sentido 
demorarse ni tan solo un momento más de lo necesario. Aun así, no 
podía quitarse de encima la esperanza de que Catalina vendría por 
encima del tejado en cualquier momento para unirse a ellos. 


—Haremos esto —dijo Lucas—, volveremos y ella nos estará 
esperando sin duda. 


A Sofía le gustaba cómo sonaba. Quizás era por la manera de hacerlo, 
en la que Catalina era la que estaba más a salvo. Tal vez se despertaría 
en un mundo en el que la Viuda ya hubiera sido derrocada, Sebastián 
fuera libre y lo único que quedara por hacer sería encontrar a sus 
padres. Tal vez Catalina no tendría que poner en peligro su vida como 
tantas veces había hecho. Ese era un buen pensamiento. 


—Venga —dijo Sofía—, vámonos. 


Bajó por el castillo junto a Lucas. El caos del último ratito había 
frenado, de modo que podría haber parecido tranquilo si Sofía no 
supiera que era porque todos estaban esperando con las barcas, 
preparados para ir a la guerra. Solo unos cuantos quedaban atrás: Rika 
le saludaba con la mano y ella le devolvió el saludo, mientras que Oli 
parecía estar coordinando una docena de cosas a la vez, intentando 
guardar juntos sus libros y sus papeles. 


«Estoy haciendo lo correcto, ¿verdad?» —le preguntó Sofía a su 
hermano, sin atreverse a decirlo en voz alta. 


«Estás actuando por amor» —dijo Lucas—. «Esta es una razón mejor 
que el derecho de nacimiento, el honor o el deseo de poder. Si no 
cambias el mundo por alguien a quien amas, ¿por quién lo harás?» 


Sofía asintió, ahora decidida. Ella y Lucas atravesaron Ishjemme y, a 
pesar de que había estado allí poco tiempo, ya se sentía como en casa. 
Lo echaría de menos mientras estuviera fuera. 


Para cuando llegaron a los muelles, el último de los barcos estaba 
cargado. 


Ondeaban sus banderas, agitaban los banderines con mensajes los 
unos para los otros. Sofía fue al buque insignia de su tío, una 
embarcación larga y elegante llamada el Escaramujo con cañones a los 
lados. Subió por la rampa de desembarco y se encontró con que los 
marineros la estaban esperando, de pie y erguidos. 


«Están esperando a que hables» —dijo Lucas. 
Sofía asintió y miró a los hombres que tenía a su alrededor. 


—Esto es algo que hubiera querido no hacer —dijo—. Pensaba que era 
ridículo ir a luchar solo para poder sentarme yo en un trono en lugar 
de la Viuda. Pero se trata de algo más que eso. Se trata de la seguridad 
para todos nosotros, cuando hay un enemigo al otro lado del océano 
que nos mataría si tuviera la oportunidad. Se trata de hacer justicia a 
aquellos que ya han matado, en la noche en la que asesinaron a tanta 
gente. 


Se detuvo y pensó un momento en cómo lo había dicho Lucas. 


»Se trata del amor —dijo Sofía. Señaló—. El hombre al que amo está 
al otro lado del océano, languideciendo en una celda. Su madre es una 
tirana despiadada, su hermano es peor. Es una tierra donde persiguen 
y matan a los que son como yo, donde venden a la gente como 
esclavos y los mataban en las guerras de los nobles. Es un lugar donde 
la gente que se queja es asesinada o conducida a las fronteras, a las 
colinas y a las montañas, los páramos y los bosques. 


Negó con la cabeza. 


»Es el momento de que esto cambie —dijo—. Nosotros lo 
cambiaremos. 


vamos a recuperar el reino y lo vamos a hacer por todos. Vamos a 
hacerlo porque si esperamos más, estamos condenando a gente 
inocente, no solo a Sebastián, sino a todo el que está oprimido allí. 
Vamos a hacerlo porque es lo correcto. 


A su alrededor, los hombres aclamaban y golpeaban con los puños en 
la madera del barco. Sofía se fue hasta la proa del barco mientras 
empezaban a 


poner en marcha el Escaramujo. Empezaba a deslizarse por el agua y, 
detrás de Sofía, siguió toda la flota. 


—Aguanta, Sebastián —susurró—. Ya venimos. 


CAPÍTULO VEINTICINCO 


Catalina sentía que volvía a la vigilia como un nadador que sale del 
agua profunda, y va flotando hacia arriba por fases, a través de 
oscuridad y grises y, a continuación, hacia la luz. Pareció pasar una 
eternidad hasta que abrió los ojos con un parpadeo y, cuando lo hizo, 
jadeó por el esfuerzo. 


—Tranquila, Catalina. Has pasado mucho —Una mujer se inclinó 
sobre ella y le acercó un vaso de agua a los labios. 


—-Con cuidado, Cora —dijo un hombre joven desde el otro lado de la 
habitación—. No sabes seguro si es ella. 


Emelina estaba allí con él, jugando a un juego con dados de hueso. 
—=Es ella, Aidan. La bruja se ha ido. 


Se ha ido. Catalina hizo una pausa ante ese pensamiento y miró en lo 
profundo de su ser para intentar encontrar algún rastro de Siobhan 
que hubiese quedado en su interior. No había nada, no solo de 
Siobhan, sino que nada. Catalina se sentía restregada y limpia; vacía. 
No estaba segura de lo que significaba todo esto. 


Pero sí que sabía una cosa. Era libre, del modo en que verdaderamente 
no lo había sido antes. Primero había sido una huérfana y después la 
aprendiza de Siobhan. Siempre había habido alguien con algún 
derecho sobre ella. 


Ahora, por primera vez, no lo había. 
Catalina sintió que se le formaban lágrimas de felicidad al pensarlo. 


—Yo... me salvasteis —consiguió decir Catalina. Los recuerdos del 
lugar en el que había estado atrapada se reavivaron en su mente y ella 
hizo un gesto de dolor ante ellos. Se dijo a sí misma que estaba libre 
de ello, que había desaparecido pero, aun así, imaginaba que esos 
recuerdos estarían con ella durante un largo tiempo. 


—No hubiéramos podido si tú no nos hubieras llamado —dijo Emelina 


Te oí gritar a través de la distancia del mar. 


—Y viniste —dijo Catalina, incorporándose—. Viniste a ayudarme. 


—Bueno, a ti y a Sofía —dijo Emelina. Hizo un gesto hacia la otra 
mujer joven que había allií—. Esta es Cora. Ella y yo viajamos con 
Sofía a través de la mayor parte del reino. Y este es Aidan, del Hogar 
de Piedra. 


—-¿Así que encontrasteis el Hogar de Piedra? —dijo Catalina. Cuando 
habían estado juntas en la barcaza, Emelina había hablado de su 
sueño de 


encontrar algún lugar seguro, pero Catalina no había estado segura de 
que ni tan solo existiera. Que lo hubieran encontrado parecía 
increíble. 


—Lo hicimos —dijo Cora. Frunció el ceño por un momento—. Espero 
que aún podamos volver cuando esto acabe. 


—«¿Por qué no ibais a poder? —preguntó Catalina. 
Emelina lo respondió. 
—Nos fuimos a toda prisa para ayudaros. Sin pedir permiso. 


Catalina los miró fijamente. Si eso era cierto, entonces los tres 
potencialmente habían dejado mucho para ayudarla. Catalina apenas 
podía creer que alguien atravesara el océano para intentar salvarla a 
ella y a Sofía, pero ¿hacerlo sabiendo que podrían no regresar? 


—En Ishjemme habrá un hogar para vosotros —prometió—. Si no 
podéis regresar al Hogar de Piedra, me aseguraré de ello. 


Lo haría aunque tuviera que construirlo ella misma, aunque Catalina 
dudaba que llegaran a eso. Sofía también tenía muchas razones para 
estarles agradecida. 


—Si Aidan es del Hogar de Piedra —dijo—, ¿significa que tiene los 
mismos dones que nosotras? 


Intentó mandar un mensaje en dirección a Aidan y se sorprendió de 
que no pasara nada. No solo porque no obtuviera respuesta; Catalina 
sabía lo que era eso y era algo más. Se sentía en blanco por dentro, 
vacía. 


Se levantó con indecisión, ignorando los intentos de Cora por 
tumbarla de nuevo. A pesar de que costaba más que antes. No tenía la 


fuerza O la velocidad que debería haber poseído, no tenía el poder de 
la magia fluyendo por sus músculos. Como experimento, Catalina 
cogió su espada de donde estaba sobre un tocador cerca de la cama y 
probó unos cuantos espadazos con ella. Los resultados fueron 
decepcionantes. Todavía sabía cómo hacerlo, todavía tenía toda la 
sutileza del manejo de la espada encerrada dentro de su mente, pero 
allí no había ninguna fuerza extra, ninguna velocidad especial. Intentó 
ponerse en contacto con la mente de Cora y allí no había nada con lo 
que ponerse en contacto. 


Sus poderes habían desaparecido. 


Catalina se quedó allí, muy quieta, intentando encontrarle el sentido. 
La idea de que los poderes con los que había vivido toda su vida 
podrían haber desaparecido era... bueno, era impactante. 


—-¿Estás bien, Catalina? —preguntó Cora. 
Ante su propia sorpresa, Catalina asintió. 
—Estoy bien —dijo. 


Incluso era cierto. ¿Qué importaba haber perdido sus poderes, si esto 
era lo que le costaba ser libre por fin? ¿Qué le habían permitido hacer, 
excepto matar a gente? Si no se hubiera ido en busca de la habilidad 
para luchar mejor que nadie, nunca hubiera conocido a Siobhan y 
todavía podría volver a la forja de Tomás con Will. 


Lo único que había deseado siempre era ser libre. Las habilidades para 
luchar, el uso de sus poderes... todo eso había sido para evitar que 
otra persona pudiera controlarla, al fin y al cabo. Ahora, estaba libre 
de esto. 


Estaba mejor. 
—-¿Estás segura de que estás bien? —dijo Emelina. 
«Pareces un poco extraña». 


Por lo menos Catalina oía las palabras, pero sabía que no podía enviar 
nada en respuesta. 


—Estoy bien —repitió—. No estoy todavía poseída por una bruja, si 
eso es lo que te preocupa. Solo me estoy acostumbrando a volver a mi 
propio cuerpo. 


Estiró los brazos y sintió cómo estos empujaban el aire. El lugar en el 
que Siobhan la había metido parecía muy real, pero todavía existía 
una diferencia entre eso y la sutil brisa a través de su piel cuando se 
abrieron los postigos. 


—-Creo que quiero dar un paseo —declaró, más por capricho que por 
nada. 


Cora le puso una mano sobre el hombro. 

—Deberías tumbarte. Todavía te estás recuperando. 

—¿Cuánto tiempo estuve dormida? —preguntó Catalina. 

Emelina respondió. 

—Casi todo un día. 

—Entonces creo que ya me he tumbado lo suficiente, ¿no? —replicó. 


Sonrió ante sus miradas de desaprobación—. Os agradezco todo lo que 
habéis hecho —dijo—. De verdad, pero soy libre casi por primera vez 
en mi vida y no quiero perder ese tiempo confinada en mi cama. 
Venid conmigo si queréis aseguraros de que no pasará anda, pero yo 
me voy a dar un paseo. 


Voy a buscar a mi hermana. 


—Catalina... —empezó Emelina, pero Catalina ya se había ido, salió 
de sus aposentos y bajó por el castillo. Quería encontrar a Sofía. Más 
que eso, quería encontrar al hermano cuya mente había tocado, pero a 
quien no había 


conocido nunca en persona. Quería encontrar a Lucas y agradecerle 
que hubiera salvado a Sofía. 


Atravesó el castillo mientras los demás iban a toda prisa por detrás de 
ella, intentando mantener el ritmo. A pesar de todo lo que le había 
pasado, Catalina sentía que podía correr alegremente por las 
habitaciones sin esfuerzo, y así lo hizo. Por allí, no parecía haber tanta 
gente como era habitual, así que casi no había nadie con quien 
pudiera chocar en el camino hacia la gran sala. 


Catalina fue corriendo hacia allí y los pocos guardias que allí había se 
llevaron las manos a sus armas por reflejo, evidentemente recordando 
aún quién había sido ella. Catalina levantó las manos. 


—Soy yo otra vez, lo prometo —dijo—. ¿Dónde está Sofía? 
—¿Catalina? 


Catalina miró a su alrededor y vio que su prima Rika se acercaba. Rika 
la abrazó y eso pareció incluso relajar a los guardias. 


—Me alegro mucho de que estés bien —dijo Rika. 
Catalina sonrió al oír eso. 


—Estoy más que bien. ¿Dónde está Sofía? —preguntó, mirando 
alrededor 


—. ¿Dónde está mi hermano? Quiero conocerlo. 
RiKa dio un paso atrás y negó con la cabeza. 
—No están aquí, Catalina. 

Catalina frunció el ceño al oírlo. 


—¿Qué quiere decir que no están aquí? ¿Les ha pasado algo? ¿Les... 
hice daño? 


—No —dijo rápidamente Rika, alargando el brazo para cogerle la 
mano—. 


Nada de eso. Sofía se ha ido a comprobar las preparaciones para la 
invasión, Catalina. Lucas ha ido con ella. Estuviste dormida tanto 
tiempo que no pensaron que estarías despierta para esto. 


Catalina frunció el ceño. 
—¿Qué invasión? ¿Qué está haciendo Sofía? 
—Está planeando invadir el reino de la Viuda —dijo Rika. 


—¿Para colgar a la vieja bruja con una cuerda por todo lo que nos ha 
hecho? —preguntó Catalina. 


Su prima negó con la cabeza. 


—Para salvar a Sebastián. El Maestro de los Cuervos dijo que 
Sebastián estaba encarcelado en Ashton. Es muy romántico, si lo 
piensas. 


Probablemente, Rika era la única de los primos que pensaba de esa 
forma. 


Catalina, desde luego, no. 


—¿Va a hacer todo ese camino, corriendo todos esos peligros, por 
Sebastián? 


—Bueno —dijo Rika—, ella dijo que era mejor hacer una invasión por 
amor que una por alguna otra razón. 


—¡Pero eso es ridículo! —dijo Catalina—. No piensa con claridad 
cuando se trata de él, y lo único que ha hecho él es hacerle daño. ¡Y 
marcharse a cualquier lugar porque el Maestro de los Cuervos dice 
algo es una locura! 


Yo he luchado contra él. No haría nada sin tener sus propios motivos. 


Catalina también podía imaginar cuáles podrían ser algunos de esos 
motivos. El hombre, aquella cosa, contra el que había luchado en las 
playas del continente vivía por la matanza. Una invasión ahora le 
daría a él más de eso mientras que dejaría a Ishjemme debilitada. 


Rika encogió los hombros. 


—Probablemente, pero la invasión ya está decidida. Casi todo el 
mundo va. 


Oli y yo somos los únicos de mi familia que no nos unimos a ella, y 
eso se debe a que Padre dice que tenemos que quedarnos aquí para 
cuidar de Ishjemme. Incluso Endi ha ido, y yo habría pensado que él 
podría hacer la mitad de las cosas que hace desde aquí, mandando 
mensajes. 


Catalina intentaba pensarlo bien, pero ¿qué había que pensar? Si Sofía 
estaba a punto de salir corriendo de vuelta a Ashton, entonces 
Catalina sabía dónde tenía que estar, y era justo al lado de su 
hermana. Se dio la vuelta y vio que Cora, Emelina y Aidan estaban 
esperando en la entrada de la gran sala. 


—Catalina —dijo Emelina—. Sofía quería que descansaras. Quería que 
estuvieras a salvo. 


Catalina encogió los hombros. 


—Mi hermana me conoce mejor que eso, Emelina. Tú también 


deberías. 


—Te conozco —dijo Emelina—, pero ¿cómo esperas alcanzarla? Se 
marchó hacia los muelles hace una hora. 


—Los barcos necesitan tiempo para zarpar —dijo Catalina, con la 
certeza de alguien que ha viajado a la guerra con la compañía de Lord 
Cranston—. 


Los buques de guerra más que la mayoría. Los barcos no partirán 
hasta que hayan asegurado hasta la última provisión y hayan 
comprobado hasta el último soldado. 


Tenía que convencerse a sí misma de ello. Era la única opción que le 
daba el tiempo suficiente para encontrar a su hermana y a su 
hermano, para unirse a ellos en todo esto. Tal vez incluso podría llegar 
allí a tiempo para disuadir a Sofía de dejar Ishjemme indefensa solo 
para salir corriendo detrás de Sebastián, o por lo menos convencerla 
de que matar a la Viuda era su verdadera prioridad. 


Catalina respiró profundamente y salió corriendo de la sala. No tenía 
la velocidad inhumana que la fuente de Siobhan le había prestado, 
pero aún podía correr, podía ir a toda velocidad hacia los muelles y 
asegurarse de que no se perdía la batalla. 


CAPÍTULO VEINTISÉIS 


Endi estaba a bordo de uno de los buques de guerra hacia el lado de la 
borda, observando el avance de la flota hacia Ashton. Incluso él debía 
admitir que era impresionante. De algún modo, Sofía había 
conseguido reunir a los clanes de Ishjemme y de más allá para su 
guerra, en una colección que parecía que podía barrer casi a cualquier 
rival. 


Pero Endi sabía tan bien como cualquiera que las apariencias podían 
ser engañosas. 


—Esto es una locura —susurró, pero lo dejó en un susurro. Era el tipo 
de cosa que le podía traer problemas a él. No podía dejar que la gente 
viera su descontento; no si él iba a hacer algo al respecto. 


El tamaño de la flota era impresionante, pero Endi conocía el tipo de 
flotas que la Viuda había podido utilizar en el pasado. También había 
visto los barcos que el Maestro de los Cuervos había traído. 
Comparado con eso, 


¿realmente esto era impresionante? 


Incluso si ganaban, incluso si de algún modo se abrieran camino a 
través de las defensas de Ashton, demasiada gente de Ishjemme 
moriría al hacerlo. 


¿No lo veían? Aparentemente, no. Endi había oído cómo habían 
aclamado la estrategia de Sofía. Él había aclamado con ellos. Sabía 
que era mejor no ser la persona que no gritaba su aprobación cerca de 
un futuro gobernante. 


Una rabia más profunda también ardía en su interior. Había visto un 
destello del anillo de sello de su padre en el dedo de Sofía. Ese anillo 
debería haber sido suyo. En realidad, él era el hijo que planeaba las 
cosas y hacía que sucedieran. No era tonto, como Rika, o belicoso, 
como Hans. No era demasiado estudioso, ni estaba demasiado 
obsesionado con la caza, tampoco pasaba todo su tiempo intentando 
ser un héroe. Le parecía evidente que debería haber sido él el que 
hablara por su padre. 


—No se trata de mí —se dijo a sí mismo Endi—. Se trata de Ishjemme. 


En su mente no había ninguna duda de que esta invasión haría daño a 
su patria y a su pueblo. Estaba el punto evidente de que muchos de 
ellos morirían en la violencia que vendría a continuación. Después 
estaba la probabilidad de que la Viuda contraatacara tras el fracaso de 
la invasión, dejando de ignorar el ducado en la forma que lo había 
hecho el resto de su reinado. Añadido a esto, estaba la amenaza más 
seria que representaba el 


Maestro de los Cuervos, que presuntamente solo estaba esperando a 
que Ishjemme se debilitara a ella misma y a su rival antes de reanudar 
su campaña de conquista. 


Visto así, era más que una locura. Era una forma de traición contra 
Ishjemme. Y ¿para qué? ¿Para que Sofía pudiera ir a rescatar a su 
amado? 


¿Para que pudiera rescatar al hijo de la Viuda? Dadas todas las 
crueldades que su familia había ocasionado, ¿no sería mejor dejarlo 
morir y después usar esto como una prueba más de la tiranía de la 
Viuda? 


Para él, todo esto era prueba de una cosa: Sofía no estaba hecha para 
dirigir Ishjemme. 


Endi empezó a desplazarse por el barco, escribiendo una nota para 
mandar con un pájaro. Para este viaje solo tenían palomas, por miedo 
a que cualquier cuervo o grajo pudiera ser controlado. Lo colocó con 
cuidado en la pata del pájaro y, a continuación, lo lanzó para que 
viajara de vuelta en dirección a Ishjemme. 


—¿Mandando mensajes a Rika, hermano? dijo Jan, acercándose a él 


¿Intentando asegurarte de que todo va justo como tú querrías? 


—Algo así —dijo Endi con una sonrisa fácil que hacía juego con la de 
Jan. 


La diferencia era esa, hasta donde Endi podía ver, su hermano no 
tenía que trabajar en ello. Venía de forma natural. 


—Podrías haberte quedado en casa —dijo Jan—. Podrías haber 
mandado tus pájaros desde Ishjemme. 


—¿Y perderme la gloria? —replicó, ignorando la parte donde su 
hermano no tenía realmente ni idea de qué era lo que él hacía. Una 


guerra podía ganarse o perderse con inteligencia, ¿y Jan pensaba que 
él podía ayudar desde el otro lado del mar?—. Creo que eso se lo 
dejaré a Rika y a Oli. 


Mejor que se quedaran atrás donde no podían influir en nada. No es 
que fueran unos hermanos que tuvieran la posibilidad de hacerse un 
nombre como Duque. Ahora bien, si fuera Jan el que se hubiera 
quedado atrás, Endi podría haberse preocupado, pero su hermano no 
iba a alejarse de Sofía tanto como eso. 


—Rika es más fuerte de lo que parece —dijo Jan—. Pero tú lo sabes, 
viste su parte al salvar a Sofía de ese guarda. 


Endi asintió, intentando esconder su enojo. Si su hermana no hubiera 
estado allí, Bjornen podría haber acabado el trabajo y nada de esto 
hubiera llegado a pasar. Endi sencillamente no había podido quedarse 
quieto y dejar que el 


asesino matara a su hermana junto con Sofía. Se trataba de salvar a su 
familia, no de matarlos. 


—Lo es —le dio la razón—. Aunque no sé si el guarda era tan 
peligroso como esa cosa que controla a Catalina. ¿Piensas que hemos 
dejado allí a Rika con esto sin saberlo? 


Si podía dar a su hermano una razón para volver a casa, mucho mejor. 


Aunque pensar en ello todavía le traía a Endi un toque de enojo. 
Había intentado demorar a los potenciales rescatadores de Sofía y 
ellos aún habían podido llegar allí a tiempo. Todo hubiera sido más 
sencillo si ella hubiera muerto. Ella hubiera desaparecido, la invasión 
se hubiera evitado y hubieran encerrado a su hermana donde no 
pudiese hacer ningún daño. 


—Piensa cómo será —dijo Jan—. Cuando esto termine, volveremos a 
tener las tierras de nuestra familia del otro lado del mar. 


—Oh, lo pienso —le aseguró Endi. 


Más que nada, pensaba en lo que costaría pararlo todo. Eran tierras 
que no habían visto en su vida, y eso probablemente significaría 
nuevas luchas contra quienquiera que actualmente las ocupara. A 
veces Endi se preguntaba si su hermano realmente podía ver el mundo 
de forma tan sencilla, sin ninguna de las consecuencias que perseguía 
cada uno de sus pensamientos. 


—Te preocupas demasiado por las cosas, Endi —dijo Jan, dándole una 
palmadita en el hombro. 


Endi sonrió ante eso. Sabía que su hermano realmente lo decía en 
serio. 


—Y tú no te preocupas lo suficiente, Jan. Pero no te preocupes, yo 
estaré allí para cubrirte la espalda cuando ataques sin pensar en 
impresionar a Sofía. 


—No estoy intentando impresionar a Sofía —dijo Jan, un poco 
demasiado acaloradamente. 


—Por supuesto que no —dijo Endi—. Ahora será mejor que me vaya. 


Tengo más mensajes que escribir si todo esto tiene que ir sin 
complicaciones. 


Su hermano podía haber preguntado qué mensajes. Endi lo hubiera 
hecho, pero Jan no era él. Él se fiaba demasiado. Ni tan solo miraba a 
Endi cuando Endi atravesó la cubierta, en dirección a uno de los 
líderes de los clanes. 


Endi lo sabía porque él sí que estaba mirando, para asegurarse de que 
su hermano no veía nada que no debiera. 


—Mi señor Skyddar —dijo el hombre, inclinando la cabeza con 
respeto. 


—Torst —dijo Endi, inclinando la cabeza de la misma manera. Cogió 
la mano del hombre tal y como podría haberlo hecho un hermano—. 
Vas a hacer un largo viaje a través del mar con nosotros para esto. 


—Sí, es un buen viaje —le dio la razón el hombre. 


Estuvieron allí sentados durante un rato, mirando hacia el mar. A Endi 
se le daba bien hablar, pero también sabía cuándo no hablar. Un 
hombre así no respetaría a alguien que decía demasiadas cosas a la 
vez. 


—El viaje de vuelta también será largo —dijo Endi—, si el Maestro de 
los Cuervos ataca. 


El hombre frunció el ceño por uno o dos momentos y después asintió. 


—Sí, podría serlo. 


—Y todos tus hombres están aquí, como parte de esto —dijo Endi—. 
¿Quién se ocupa de la casa ahora, Torst? 
—Mi mujer está allí y mi hijo pequeño —dijo el líder del clan. 


—NOo parece suficiente, si vienen hombres mientras nosotros estamos 
fuera. 


Endi hizo una pausa de nuevo y dejó que el hombre pensara en ello 
durante un rato. 


—Sí —admitió Torst—, es un buen pensamiento. 
Endi suspiró. 

—¿Por qué eres parte de esto, Torst? 

El hombre encogió los hombros. 

—¿Por qué no iba a serlo? 


—Me lo acabas de decir —dijo Endi—. Tienes una esposa en casa y un 
hijo. Debes tener algo especial por delante para salir corriendo hacia 
la batalla como un hombre con la mitad de tu edad. 


—Había pensado que te alegrarías de esto —dijo el hombre, 
escupiendo por la borda del barco—. Es tu familia la que nos está 
llevando allí para esto. 


—Mi prima —dijo Endi, enfatizando la palabra—. Y temo que la 
dureza de su vida le ha dado algunas ideas extrañas acerca de cómo 
funciona el mundo. Piensa que si todos nosotros cargamos sobre 
Ashton, ellos bajarán las armas y nosotros los aplastaremos. 


—¿Y tú no piensas que será tan fácil? —preguntó Torst. 


Endi le miró durante unos largos segundos. Cogió una bota de vino y 
se la pasó al hombre. 


—¿Alguna vez has oído hablar de una guerra que funcione así? Yo no. 


No —dijo Torst. Dio un sorbo al vino—. Las guerras son algo violento. 
No hay nada limpio o fácil en ellas. 


—E incluso aunque ganes, es posible que desencadenes otra, la mitad 
de las veces —dijo Endi—. He leído acerca de las guerras civiles. No 


deseo ser parte de otra serie de ellas. Quizás sería mejor evitarlas por 
completo. 


La mirada que Torst le dio era dura, pero Endi esperaba una mirada 
así en algún momento. El hombre era líder de un clan y no consigues 
serlo sin algo de orgullo. 


—Yo no soy ningún cobarde —dijo Torst. 


—¿Piensas que yo lo soy? —replicó Endi, apartando la mano de la 
empuñadura de su espada—. Un hombre debe tener la fuerza para 
luchar por su hogar, por su familia. Y aquí estamos, navegando lejos 
de ambos. 


¿Para qué? ¿En una misión imposible para salvar a un hombre cuya 
familia han sido los enemigos de la nuestra durante generaciones? 


Dejó que esas palabras calaran; prácticamente podía ver los 
pensamientos de Torst. 


—Tienes razón, pero estás insinuando... los hombres también podrían 
llamarlo traición. 


Endi negó con la cabeza. 


—La traición es traicionar a tu hogar, tu reino. Esto es estar dispuesto 
a salvarlo. No te estoy pidiendo que escapes sin ninguna razón. Solo te 
estoy pidiendo que retrocedas si parece que nos vamos a quedar sin 
nadie para defender Ishjemme, sin nadie para mantener a salvo a 
nuestra gente. 


Si fuera otro hombre, podría haber ofrecido dinero. Cuando habían 
sido otros hombres, él había ofrecido dinero. Pero para Torst, ese no 
era el camino. Un hombre así se sentiría insultado por ello. 


—-¿Estás diciendo que eso incluso podría no llegar? —dijo Torst. 
Endi encogió los hombros. 


—No soy tan estúpido como para tirar por la borda una victoria 
segura — 


dijo—. Pero si oigo informes de peligro, debemos estar preparados 
para ir corriendo a casa para enfrentarnos a él. ¿Estarás preparado 
para moverte si mando el mensaje? 


No lo llamó una orden. Un hombre así haría caso a una advertencia 


pero no seguiría una orden. 
—Sí —dijo Torst—. Estaré preparado. 


Endi le estrechó de nuevo la mano al hombre, pensando en todas las 
otras manos que había estrechado en los últimos días. Algunas veces 
había cambiado las manos por oro, algunas veces por promesas de 
poder. Algunas veces había hablado del honor, o de proteger a sus 
familias. Endi decía todo 


lo que tenía que decir para asegurarse de que actuarían cuando llegara 
el momento. 


Ishjemme estaba en peligro, aunque solo fuera él el que podía verlo. 
No podía cargar con una espada para salvarla, pero podía protegerla, 
de cualquier cosa, de cualquiera, que la amenazara. 


CAPÍTULO VEINTISIETE 


Lord Cranston y sus hombres navegaban hacia Ishjemme con toda la 
velocidad que sus barcos prestados les permitían. Deseaba que la 
velocidad fuera mayor, pero resultaba que un hombre que traicionaba 
las órdenes de su reina no podía permitirse ser quisquilloso, y no 
había muchas embarcaciones que los llevaran a donde querían ir. 


Se agarró con fuerza a la borda del barco mientras se acercaban a los 
fiordos, pensando en qué le parecería esto a cualquiera que estuviera 
en la orilla. No le sorprendió encontrar que rápidamente brotaron 
unas hogueras en la orilla, señales de advertencia para decir a la 
ciudad que había detrás que estaban viniendo. 


—Piensan que somos enemigos, mi señor —dijo Will, acercándose al 
lado de Lord Cranston. A Lord Cranston no le importaba esa 
confianza. Will era probablemente la única persona dentro de su 
compañía que echaba de menos a Catalina más que él, y era un chaval 
competente, útil de tener cerca. 


—¿Tú no lo pensarías? —respondió Lord Cranston—. Cuando una 
compañía libre se acerca sin que la hayan invitado, normalmente 
significa sangre. 


Al final, esta visita probablemente también significaría sangre, pero 
para la Viuda, no para Catalina o para su gente. Lord Cranston no 
estaba menos decidido ahora que lo que lo había estado al principio 
de su viaje: serviría a Catalina en cualquier conflicto que viniera. Era 
la primera vez que a Lord Cranston le había parecido así de bien un 
trabajo, incluso aunque no hubiera ninguna comisión, ninguna 
seguridad de pago, quizás ni tan solo una esperanza real de ganar. 


Dio unos toquecitos con los dedos en la borda del barco, tanto porque 
estaba impaciente por ir a Ishjemme como por pensar en las 
consecuencias potenciales de esas hogueras. 


—Di a los hombres que no quiero ninguna señal de armas sobre 
cubierta — 


dijo—. Di al capitán que ondee una bandera para negociar y haz una 
señal para que todos, menos el barco principal, se queden. 


—Sí, señor —dijo Will, y se fue a toda prisa para hacerlo. No 


exactamente con la velocidad con la que Catalina ya lo hubiera hecho, 
pero era bastante 


buena. Las banderas ondeaban en las cuerdas de su barco, dando 
órdenes. 


Su barco avanzó por delante de los demás con ellos, y cuando 
aparecieron unas pequeñas barcas para guiarlos a través del bajío, 
Lord Cranston les saludó con la mano. 


—;¡Ah del barco! Soy Lord Peter Cranston. Hemos venido para unirnos 
a las fuerzas de las hermanas Danse. 


—No nos hacen falta mercenarios —gritó un hombre desde una de las 
barcas. 


Lord Cranston lo miró de arriba abajo. 


—No sabía que los marineros tomaban esas decisiones. Estoy aquí 
para hablar con las hermanas. 


—Tendrá bastantes problemas con eso —dijo el hombre pero, aun así, 
su pequeña barca empezó a guiarlos hacia la orilla. Lord Cranston solo 
esperaba honestamente, pues algunas de las rocas que había allí 
parecía que podían hacer trizas un barco fácilmente. 


Avanzaron hacia delante y, en el momento en que Lord Cranston vio 
la ciudad de Ishjemme, le dio un vuelco el corazón. Esperaba un muro 
de buques de guerra preparándose para luchar, una ciudad con 
soldados por todas partes a donde mirara y plagada de cañones. Pero 
ahora, incluso con las hogueras de advertencia ardiendo, solo había un 
pequeño contingente de soldados preparados para recibirlos en los 
muelles. El agua delante de ellos estaba casi vacía, cualquier barco 
que hubiera estado allí hacía tiempo que había marchado. 


—Llegamos demasiado tarde —dijo Lord Cranston. 


Se la habían perdido. Se habían perdido la invasión. 


Will miraba fijamente a Ishjemme mientras su barco chirriaba 
abriéndose camino hacia sus muelles y, de algún modo, se sentía vacío 
a medida que se acercaba. El esperaba... bueno, esperaba más, 


imaginaba. Esperaba que hubiera una flota allí, esperaba que hubiera 
soldados... 


Esperaba que Catalina estuviera allí. 


Lord Cranston le hizo una señal cuando chocaron contra ellos y Will 
fue hacia allí con él, saltó hacia ellos y sintió la inestabilidad después 
de que sus piernas se hubieran acostumbrado al vaivén del mar. 


Allí había unos soldados esperando, encabezados por un hombre joven 
que parecía más bien que había estado leyendo en una biblioteca en 
algún sitio. 


Ni tan solo llevaba una espada, pero los hombres que había allí 
acudían a él, esperando a que dijera algo. 


—Debería advertirles —dijo— de que las normas del puerto de 
Ishjemme son bastante estrictas en cuanto al tema de los piratas, los 
bandidos y los saqueadores. 


Lo dijo con tan poca gracia que Will casi no se dio cuenta de que era 
una amenaza. 


—Entonces es bueno que no seamos ninguna de esas cosas —dijo Lord 
Cranston—. Yo soy Lord Peter Cranston y creo que tú eres Oli 
Skyddar. 


A Will eso le impresionó, aunque debería haber imaginado que Lord 
Cranston hubiera hecho preparaciones para cualquier cosa que 
pudiera encontrarse en Ishjemme. Evidentemente, habría descubierto 
lo que podía acerca de la familia del Duque Lars. 


—¿Lord Cranston? —dijo Oli—. ¿Fue en su compañía donde Catalina 
luchó? 


—Así es —dijo Lord Cranston y Will sintió cierta tensión en aquella 
situación—. Era como una hija para mí, y vine hasta aquí para unirme 
a ella, para luchar junto a ella. Veo que llego demasiado tarde. 


Demasiado tarde. Las palabras todavía le hacían daño a Will. Él había 
tenido esperanzas de volver a ver a Catalina. El había tenido 
esperanzas... 


había tenido esperanzas acerca de todo tipo de cosas. Cuando ella se 
marchó, él se había sentido muy vacío y, después, cuando Lord 
Cranston anunció que iban a ir a servir a su hermana, se había 


atrevido a tener esperanzas de nuevo. Pensar en que la había perdido 
era como si le clavaran una espada en el corazón. 


—Lo siento —dijo Oli—. La flota ya ha partido hacia Ashton, con la 
mayor parte de mi familia y con Sofía a bordo. 


—¿Sofía? —dijo Will—. ¿Catalina no? 


Lo soltó antes de poder pensar en hacerlo de otra manera. Tanto Lord 
Cranston como el joven con aspecto estudioso se dirigieron hacia él, y 
Will hizo una mueca ante la repentina atención. 


—Lo siento —dijo—. Solo es que... yo esperaba verla. 
—Todos lo esperábamos, Will —dijo Lord Cranston. 


—Eso aún podría ser posible —dijo Oli, y solo esas palabras bastaron 
para mandar una nueva esperanza que ardiera a través del corazón de 
Will—. 


Cuando se recupere. 


—¿Se recupere? —soltó abruptamente Will. Incluso después del 
último arrebato, no pudo evitarlo—. ¿Está herida Catalina? 


Por la mirada de preocupación que atravesó el rostro de Lord 
Cranston, él deseaba soltar lo mismo, aunque consiguió controlarse. 


—Hubo un ataque —empezó Oli—. Ella fue... 


En ese punto Will no estaba prestando atención, pues estaba 
demasiado ocupado observando al cuarteto de figuras que bajaban 
corriendo por la ciudad. Tres de ellos, dos mujeres y un hombre joven, 
corrían juntos, mientras que a la cabeza de ellos... 


— ¡Catalina! —gritó Will cuando ella se acercó. Fue corriendo a su 
encuentro, sin importarle para nada la disciplina de una compañía 
militar. 


Ella se detuvo cuando él iba corriendo hacia ella, y Will la cogió entre 
sus brazos sin ni tan solo pensarlo. Entonces era muy natural besarla, 
tan evidente, que lo hizo, se aferró a ella, sin quererla soltar porque 
sospechaba que, en el momento que lo hiciera, fuera este el sueño que 
fuera desaparecería. 


La tos de Lord Cranston le recordó que estaban muy lejos de estar 
solos. 


Will se apartó, mirando fijamente a Catalina, intentando empaparse de 
cualquier indicio de diferencia, de cualquier cambio en ella. 


—Catalina, ¿estás bien? Dijeron que te estabas recuperando de algo. 
¿Algo te hizo daño? 


Fuera lo que fuera, en ese momento juró que lo destruiría. Entonces 
rió para sí mismo. Catalina no necesitaba ese tipo de ayuda para 
luchar contra algo. 


Catalina negó con la cabeza. 


—Todo eso ya se ha acabado, Will. Me alegro mucho de verte de 
nuevo 


—Pareció acordarse de la presencia de los otros que estaban allí y se 
apartó 


—. Hay mucho que necesito decirte, pero más tarde, ¿de acuerdo? 


—Más tarde —coincidió Will. De alguna manera, siempre parecía ser 
más tarde, pero si ese beso era algo por lo que guiarse, no podía 
oponerse a lo que prometía. 


—-Oli —dijo ella—. ¿Llego demasiado tarde? ¿Se han ido todos? 
El joven al frente de los soldados asintió. 


—Ahora se lo estaba diciendo a Lord Cranston. Marcharon hacia 
Ashton por lo menos una hora antes de que avistáramos los barcos de 
Lord Cranston. 


Entonces Will vio que Catalina se dirigía a Lord Cranston y, por un 
momento, pensó que quizás podría abrazarlo. En su lugar, hizo un 
saludo. 


—Generalmente —dijo Lord Cranston, en un tono serio—, el castigo 
por deserción es la ejecución. 


Will se quedó helado al oírlo y el miedo creció en su interior. Lord 
Cranston no podía decirlo en serio. El hombre era inestable, en 
ocasiones severo, siempre enojadizo, pero algo así sería... demencial. 


—Pero en ese caso —dijo Lord Cranston—, me conformaré con que 
aceptes mi compañía como tuya, Catalina. 


Se puso sobre una rodilla y alzó su espada envainada para que ella la 


cogiera. Will copió el movimiento y, a su alrededor, vio que el resto 
de la compañía de Lord Cranston hacía lo mismo. Por lo que él 
entendía, habían venido aquí con la intención de servir a Sofía, pero 
ella no estaba allí y Catalina sí. Aún más, Catalina era la que había 
servido con ellos, había luchado con ellos y los había salvado. 


Catalina era a quien amaba, aunque sentía todo tipo de otras cosas por 
haber escapado tan repentinamente. 


Will vio que Catalina iba hacia Lord Cranston, cogía su espada y se la 
devolvía. 


—Yo no soy una reina —dijo Catalina—, y tú me enseñaste a 
preguntar siempre cuando te pagan por luchar. No estoy segura de que 
tengamos mucho que ofrecer. 


—Tienes más que suficiente —le aseguró Lord Cranston. Will solo 
podía estar de acuerdo con eso. 


Catalina asintió. 
—Aceptaré vuestra ayuda de parte de Sofía. Pero hay una condición. 
—¿Qué condición? —preguntó Lord Cranston. 


—Me dicen que hay una guerra en marcha —dijo Catalina. Señaló con 
la cabeza al barco que estaba alli—. No sé vosotros, pero a mí me 
gustaría unirme. 


CAPÍTULO VEINTIOCHO 


El Maestro de los Cuervos dejaba que su atención deambulara, 
dividiéndola a través de un pájaro tras otro mientras observaba los 
acontecimientos que se desplegaban allá abajo. Dejó que sus ojos 
prestados se empaparan de una ejecución en Heimdorf, de una 
reunión a lo largo de la orilla del río. 


Recogía trozos para encajarlos como un maestro artesano incrustando 
una mesa, con el modelo ya formado en su cabeza. 


Pero todo eso era una distracción, una manera de asegurarse de que 
no sucedía nada inesperado. La parte que importaba la observaba con 
un córvido tras otro, cuervo y corneja, grajo y urraca, todos 
observando fragmentos de un todo. 


Brevemente, devolvió su atención a la gran casa en Carrick en el salón 
en el que estaba, con unos mapas extendidos encima de una mesa. Allí 
había unas piezas de madera, que movían unos oficiales jóvenes de 
acuerdo con los últimos informes. El Maestro de los Cuervos miró a 
través de los ojos de una de sus criaturas, estiró el brazo y corrigió la 
posición de una de ellas el ancho de un dedo. 


—El informe es viejo —-dijo—, y los engañaron. Decidle al vigilante que 
la próxima vez vaya con más cuidado. 


—Sí, mi señor —dijo un oficial joven. 


Entonces fue cuando el Maestro de los Cuervos dirigió su atención a 
los oficiales más experimentados que estaban esperando cerca de la 
puerta. 


Durante uno o dos instantes, observó cómo hablaban entre ellos y veía 
las últimas rondas de amistades y de rivalidades sin importancia. 
Cuando les prestó toda su atención, se quedaron tan callados como 
penitentes en uno de los templos de la Diosa Enmascarada. 


—¿Cómo va la recuperación de nuestra invasión de las tierras de la 
Viuda? 


—preguntó. 


—Bien, mi señor —dijo uno de los capitanes—, hemos enviado 


partidas de reclutamiento en busca de más hombres. 


—_Las herrerías trabajan día y noche para producir más cañones —dijo 
otro, como si intentara superar al primero. 


—Nuestros capitanes de barco han incautado embarcaciones para 
sustituir a las que se perdieron. 


Parecía que estaban intentando superarse el uno al otro para suplicar 
su favor. Distraídamente, el Maestro de los Cuervos se preguntaba si 
debería mostrar alguna señal arbitraria del mismo a uno de ellos, para 
avivar los celos que había entre ellos. Sus cuervos le contaban cuál 
había hecho trampas a los demás a las cartas, quién se acostaba con la 
mujer de otro hombre. Sería fácil avivar esos resentimientos para que 
se convirtieran en rabia. Quizás un duelo resultaría, y sus cuervos se 
darían un banquete. 


No, esa sería una comida insignificante, y provocaría demasiada 
perturbación en sus ejércitos en un punto en el que había una mucho 
más grande en perspectiva. 


—Lo habéis hecho bien —dijo en su lugar, el elogio se extendió a 
partes iguales por una vez—. Quiero que nuestros hombres estén listos 
para moverse cuando yo lo ordene. 


—Sí, mi señor —dijeron al unísono. 


Otro hombre podría haber sentido algo de orgullo ante la hazaña de 
juntar a hombres de tierras y facciones tan diferentes. Su Nuevo 
Ejército había aplastado las rivalidades del pasado y podría haber 
allanado el camino para un futuro más brillante para el mundo, si el 
Maestro de los Cuervos tuviera algún interés en esas cosas. Los había 
cogido y los había pulido en una sola espada de muchas hojas 
interconectadas; algo que podía ser empuñado con precisión, en lugar 
de una burda colección de cuchillos de carnicero. 


—Procurad estarlo —les advirtió —. No perderé el momento de actuar 
porque vosotros sois demasiado lentos. 


Ese era el peligro con cualquier fuerza de este tamaño. Sus pájaros 
podían mostrar cualquier cosa que él escogiese mirar, pero ¿cómo de 
rápido podían responder los hombres cuando él lo solicitara. La 
velocidad con la que él podía ver los acontecimientos o hacer que los 
estorninos graznaran órdenes a veces no era más que un recordatorio 
de lo lentas que eran las cosas. 


Observó cómo los hombres se iban y volvían a toda prisa a sus puestos 
con una motivación renovada. Por su parte, el Maestro de los Cuervos 
se sentó en una silla de respaldo alto y se preparó para renovar su 
observación de los acontecimientos. 


Ante su sorpresa, uno de los oficiales jóvenes escogió ese momento 
para hablar en voz alta. 


—Mi señor —preguntó—, ¿piensa que alguna vez acabaremos con la 
guerra? ¿Piensa que alguna vez ganaremos por fin y volveremos a 
casa? 


Los otros que estaban allí retrocedieron, como si esperaran que su 
comandante saltara y matara al joven en cualquier momento. Quizás 
hubo un tiempo en el que el Maestro de los Cuervos podría haberlo 
hecho, pero hoy no era uno de esos días. 


—No, Clancel, no lo creo. 


Quizás el joven oficial se sobresaltó cuando usó su nombre, aunque no 
era una gran hazaña recordar quiénes eran sus subordinados. Quizás 
se sobresaltó por el mismo hecho de que estaba recibiendo una 
respuesta. En cualquier caso, la sorpresa pareció envalentonarlo. 


—Pero, mi señor, ¿por qué no? ¿No llegará seguramente un punto en 
el que habremos derrotado a todos nuestros enemigos? 


El Maestro de los Cuervos negó con la cabeza. 


—Siempre habrá nuevos enemigos, nuevas amenazas para nuestro 
modo de vida. Debemos estar atentos ante ellos. De hecho, la paz sería 
mala para nosotros. La paz engendra autocomplacencia y debilidad. Es 
la fase en la que una nación ya no se hace más fuerte, y se prepara 
para hundirse en su vejez. 


Estas eran razones bien ensayadas, convincentes para los hombres 
jóvenes, que soltaban los ancianos como justificaciones por las batallas 
de su juventud. Un capricho golpeó al Maestro de los Cuervos. 
Normalmente, él no actuaba por antojos pero, en ese momento 
tranquilo, no veía ningún daño en ello. 


—-Clancel, ¿qué harías si te dijera que todo lo que acabo de decir era 
una absoluta mentira? —preguntó. 


—¿Mi señor? —preguntó el joven oficial, en ese tono que tenían los 
hombres cuando no querían contestar. 


—Ya oíste lo que dije —respondió el Maestro de los Cuervos—. Todo 
lo que te acabo de decir es mentira. Es un movimiento dentro de un 
juego, pensado para motivaros a renovar esfuerzos. 


A su favor, Clancel hizo lo mejor que podía hacer. 


—Entonces tendría que preguntar qué juego es, mi señor, y cuál puede 
ser su propósito si no es la victoria. 


El Maestro de los Cuervos lo pensó por un momento y después asintió. 


—Es un juego que un hombre como tú nunca podría entender. Eso no 
es un insulto, yo no escojo hombres estúpidos como mis oficiales, pero 
esto está demasiado lejos de la experiencia de cualquier hombre 
normal. La gente 


habla del ajedrez, pero ¿qué son tres docenas de piezas comparadas 
con las que un comandante de verdad maneja? 


—¿El juego es la guerra? —preguntó Cancel, pero después negó con la 
cabeza—. No, mi señor, yo podría entender la guerra. Si está hablando 
de otra cosa... 


Casi parecía pillarlo. Como el Maestro de los Cuervos había dicho, no 
convertía a hombres estúpidos en oficiales. La verdad era que 
entender toda la dimensión de este juego requería más que 
inteligencia. Requería la habilidad de ver las posibilidades en las 
pequeñas acciones, el entendimiento del modo en el que el mundo 
podía girar y ser girado. En cierto modo, la destrucción de la mujer de 
la fuente convertía al mundo en un lugar más pobre para ello. Ella 
había sido la única persona que verdaderamente podía apreciar la 
dimensión del juego. 


Aun así, el Maestro de los Cuervos decidió intentarlo. 


—El juego no es la guerra, ni tan solo el poder, sino la vida y su 
control. 


Todo. Cada momento es una lucha. Hay dolor y muerte por todo este 
mundo, y la única fuerza que importa es que eso tenía que continuar. 
Las guerras no acabarán, pues ellas dan de comer a mis cuervos y me 
hacen más fuerte. Al final, tú morirás, Clancel. Todos los que estáis 
aquí en esta habitación moriréis, y yo no. Y eso es todo. 


Los hombres que había allí lo miraron fijamente como si estuviera 
loco y entonces él rió, convirtiendo todo aquello en un gran chiste. 


Rió, y los hombres que había allí rieron con él, pues no deseaban 
creerlo, pues no se puede mirar fijamente a la verdad más que al sol. 


—Perdóname, Clancel —dijo—, hoy tengo ganas de bromear contigo. 
Las guerras son duras, pero son necesarias, y algunas veces los 
hombres deben acordarse de reír, o se volverán locos con ella. 


Por un instante, el oficial joven lo miró fijamente con una mirada 
atenta. 


Durante un brevísimo instante, el Maestro de los Cuervos pensó que 
tendría la fuerza de voluntad de llevarlo a cabo, de agarrarse a un 
clavo ardiente, pero no, él asintió. 


—Gracias, mi señor. 
El Maestro de los Cuervos hizo un gesto con la cabeza hacia la mesa. 


—Deberíais mover esa pieza el ancho de una uña hacia el norte. Las 
tropas de allí se han movido. 


Dejó que el oficial lo hiciera, se puso cómodo en su silla de nuevo y 
dejó que su atención volviera a sus cuervos. Los que volaban por 
encima de la 


flota de Sofía volaban en círculos, incapaces de acercase muchos, pues 
los hombres de Ishjemme sabían dispararlos cuando lo hacían. Pero a 
él no le hacía falta acercarse para ver los barcos cortando el agua, 
desprendiendo espuma mientras se dirigían a Ashton. 


¿Cuánto tiempo había costado llegar a ese punto? ¿Cuántas piezas 
había tenido que colocar para provocar esto? Su última invasión había 
sido gloriosa, pero lo cierto era que había sido poco más que una 
obertura, un primer acto. Había sido un movimiento necesario para 
poner la siguiente fase en marcha, y si el Maestro de los Cuervos lo 
había calculado correctamente... 


—Clancel —dijo—. Tengo mensajes. Trae papel. 


Esperó y después empezó a escribir órdenes con una letra clara y 
precisa. 


Puntos de amarre, horas, resultados esperados. Las órdenes 
cambiarían cuando sus cuervos le contaran más sobre los eventos, 
pero en este punto, el curso general de las cosas fluía con la misma 
certeza que un río. 


—Llevádselos a los comandantes —dijo—. Decidles que empiecen. 


Sus cuervos le mostraron otras cosas aparte de la aglomeración de 
barcos. 


Le mostraron una celda vacía en el sótano de una casa señorial. Le 
mostraron el lugar donde una antigua fuente se estaba convirtiendo en 
polvo. Le mostraron el lugar donde los líderes furiosos del Hogar de 
Piedra estaban ahora reuniendo a un pequeño grupo de perseguidores 
para devolver a aquellos que se habían ido sin preguntar. A otro 
hombre, esas le hubieran parecido cosas menores. Incluso después de 
haberle explicado el juego a Clancel, estaba seguro de que el oficial no 
comprendería lo que significaban. 


Significaban una batalla que eclipsaría a las que había habido antes. 


Significaban un punto de inflexión, un momento sobre el que sin duda 
se escribiría una y otra vez durante los siguientes años, en busca de 
sus causas. 


El Maestro de los Cuervos se preguntaba si alguno de ellos 
comprendería su papel en la guerra y la violencia que vendría. 


Probablemente no, pero lo cierto era que eso no importaba. Lo único 
que importaba era que la batalla se acercaba, con una muerte tras otra 
sin ningún defensor potencial que ahora protegiera el reino de la isla 
de él. El Maestro de los Cuervos se daría un festín con la batalla que 
estaba por venir y, como secuela, él barrería el espacio que dejara. 


Sería la mayor comida que los cuervos jamás hubieran tenido. La 
matanza sería espectacular, la energía producida incalculable. Quizás, 
solo quizás, 


incluso resultaría ser suficiente. 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 


La casa señorial tenía un largo tramo de jardín en la parte de atrás y 
Angelica paseaba por él, empapándose de los olores de las flores que 
había allí y admirando el pequeño estanque situado detrás con sus 
lirios y sus libélulas. 


Una sirvienta se acercó con una copa de vino dispuesta sobre una 
bandeja de plata. La sirvienta era una mujer unos cuantos años mayor 
que Angelica, con un aspecto bastante inofensivo, el pelo medio 
marrón y la complexión delgada, llevaba un sencillo vestido oscuro y 
no quería levantar la mirada del suelo mientras andaba. Era tan 
reservada que Angelica apenas podía verle la cara. La copa era algo 
delicado, dispuesta con un diseño a su alrededor de espinas verdes. 


—¿Todos los asesinos anuncian su presencia tan de inmediato? — 
preguntó Angelica, vaciando los contenidos de la copa sobre la hierba 
con mucho cuidado. 


Entonces el semblante de la supuesta sirvienta cambió 
imperceptiblemente, mientras miraba a Angelica directamente a los 
ojos. Algo más duró se coló en el resto de su expresión, cambiando lo 
que había parecido solo una estúpida sirvienta a algo que se parecía 
más a una serpiente preparándose para atacar. 


—Solo cuando se nos manda a buscar. El primer trabajo está hecho. 
¿Solicitó mi presencia? 


Solicitar era la palabra equivocada. Angelica la había exigido, 
requerido, ordenado. Sin embargo, cuando había una asesina de ese 
calibre delante de ella, no compensaba ser quisquillosa con estas 
cosas. 


—No eres lo que esperaba —dijo Angelica—. ¿Cómo te llamo? 
La mujer encogió los hombros. 


—Llámame Rose. Y si alguien debería saber que ser cualquier cosa 
menos lo que la gente espera puede resultar útil esa es usted, mi 
señora. 


Había algo en su expresión que daba a entender que veía a través de 


las capas exteriores de la fachada de Angelica cuidadosamente 
confeccionadas, a lo que había por debajo. Era desconcertante, 
especialmente ya que era la primera vez que se había encontrado con 
la asesina cara a cara de esta 


manera. Siempre había el fino hilo de miedo que hacía que Angelica 
se preocupara por si no salía de este encuentro con vida. 


—Tiene un trabajo para mí —dijo Rose. 
—Tenía un trabajo para ti —dijo Angelica. 


—Dos objetivos, en un castillo vigilado, en un lugar que yo no 
conozco — 


respondió la asesina—. Y mandó a otro a hacer el trabajo: un 
aficionado cuya torpeza no hizo más que complicar las cosas. Estas 
cosas llevan tiempo, mi señora. Especialmente cuando fue usted la que 
me interrumpió para otro asunto. 


Angelica debía confesar que había manejado bien esa parte. 
—Tienes razón —dijo—. No tengo nada en tu contra, Rose. 
La asesina encogió los hombros. 


—Yo no tengo nada en contra de nadie. Es un motivo estúpido para 
matar. 


No se saca ningún provecho de eso. 
—¿Y matarías a alguien por el dinero suficiente? —preguntó Angelica. 
La mujer la miró como si hacer esa pregunta fuera ridículo. 


—El dinero es proporcional a las dificultades que conlleva, por 
supuesto. 


Como le dije, el asunto de las hermanas es particularmente 
complicado. 


Angelica sospechaba que solo estaba intentando subir el precio un 
poco más, pero lo dejó correr. Cuando se trataba de librarse de Sofía, 
el precio no importaba. 


—¿Me trajo aquí solo para hablar conmigo? —preguntó Rose—. Ese 
sería un juego peligroso, querer verme en persona y hacerme perder el 


tiempo, pero hay quienes lo han jugado. 
—¿Supongo que en su mayoría estarán muertos? —preguntó Angelica. 


—En su mayoría —le dio la razón la asesina asintiendo—. Aunque 
confieso que usted me interesa lo suficiente como para hacer una 
excepción, mi señora. 


Angelica no estaba segura de que el interés de una asesina fuera algo 
que anhelar, pero parecía estar pensado como cumplido y, por lo 
menos en un sentido, Angelica suponía que podía ver parecidos con 
esta mujer: ambas estaban deseando llegar a tomar lo que deseaban, 
en primer lugar, y a ninguna de ellas les daba miedo matar. 


—¿Quiere que vuelva a mi trabajo con las hermanas? —preguntó. 


Angelica lo pensó por un momento y, a continuación, negó con la 
cabeza. 


—Todavía no. Tengo un asunto que podría estar más a tu alcance. 


Si la asesina se enfadó por ese pequeño insulto, no mostró ninguna 
señal de ello. 


—Fui capaz de entrar aquí sin que me vieran —dijo—. Realicé el 
trabajo que usted fijó. Podría haberla matado fácilmente si hubiera 
deseado hacerlo. 


¿Cuál es ese trabajo suyo, mi señora? 
—Querría que mataras a Ruperto. 


Solo decir las palabras ya era un peligro, pues Ruperto tenía sus 
propios espías, gente que le daba información por miedo, por codicia, 
o por una lealtad a la corona que él jamás podría igualar. 


El asesino estuvo en silencio durante varios segundos. 


—Ya veo —dijo al fin—. Usted no fija trabajos fáciles. ¿Primero las 
hermanas y ahora esto? 


—¿Por qué quiere muerto al Príncipe Ruperto? —preguntó Rose. 
Movió la mano como una serpiente y le cogió el brazo a Angelica, 
haciendo que hiciera una mueca de dolor cuando tocó algunos de los 
moratones que Angelica había tapado con polvos tan cuidadosamente 
—. Ah, entiendo. 


—Entiendes menos de lo que crees —espetó Angelica—. No soy una 
esposa cansada de que su marido vaya de putas y se emborrache. 


—No es ni tan solo una esposa, por lo menos todavía —puntualizó la 
asesina. 


Si hubiera sido otra persona, Angelica podría haberle dado una 
bofetada por eso. 


—Ten cuidado —dijo. 


—Oh, siempre tengo cuidado —respondió Rose—. Es por lo que le 
diré que esto no será fácil. 


Entonces Angelica mostró su ira. 


—¿Hay algo que sea fácil para ti? —exigió—. Las hermanas no eran 
fáciles. Ruperto no fue fácil. ¿Qué esperas? ¿Qué te pida que mates a 
un bebé en brazos? 


—Si hubiera deseado matarla aquí mismo, eso sí que hubiera sido fácil 


dijo Rose—. No hubiera envenenado el vino. No hubiera puesto 
veneno en el tallo de la copa, para el momento en el que lo tirara. 


Angelica contuvo la necesidad de limpiarse la mano en el vestido 
frenéticamente. Si hubiera habido ese veneno, ya estaría muerta. 


—¿Harás esto o no? —preguntó Angelica. 
—-Oh, lo haré —le aseguró Rose. 


—Bien. Aunque no inmediatamente. No hasta que Ruperto y yo 
estemos casados y todo el mundo nos vea. No hasta que no pueda 
haber ninguna duda. 


Rose asintió. 


—Comprendo. Por supuesto, probablemente debería advertirle de que 
un príncipe de la corona que caiga muerto en su noche de bodas 
posiblemente levantará sospechas, y es el tipo de situación en la que 
no se escatimarán gastos en dar caza al asesino. 


—Eso es por lo que tú has ayudado a proporcionar uno —dijo 
Angelica. 


—Ah -—respondió la asesina— Ya veo—. Asintió—. Todo será como 
usted desee. Y mi pago... 


—Será más que generoso —le aseguró Angelica. Esta era una 
circunstancia en la que no traicionaría a su empleada. Era mejor no 
enojar a los asesinos, como norma. Rose se dio la vuelta para irse. 


De nuevo, Angelica resistió la necesidad de limpiarse las manos en el 
vestido, pero por poco. En su lugar, observó cómo se iba la asesina y 
pensó en cómo se estaban desarrollando las cosas. La situación se 
estaba complicando; esperaba que su movimiento más reciente 
ayudara a simplificarla. 


—Sería mejor si Sofía estuviera muerta —susurró Angelica para sí 
misma, pero eso vendría muy pronto. Eliminaría la amenaza que ella 
representaba, tanto por quién era como por lo que significaba para 
Sebastián. Un cuchillo en medio de la guerra no era tan difícil de 
gestionar. Quizás ni tan solo tendría que pagar al asesino para ello. 


Después de eso, el principal reto hacia el trono sería eliminado. 
Ruperto ascendería, si hacía todo lo que Angelica lo había preparado 
para que hiciera. Se casaría con ella, la coronaría como su reina... 


Si fuera la chica noble casquivana que fingía ser, eso podría haber 
bastado para Angelica, pero no bastaba. Ni tan solo estaba cerca. 


—Ya no confío en los hombres para que me den poder —dijo al agua 
del estanque. Había oído historias de brujas que podían ver el futuro 
usando tan solo la superficie plana de un estanque así. Pero Angelica 
no necesitaba ninguna magia, solo la voluntad de construir el futuro 
que quería para ella. 


Arrastró los dedos a través del agua, pensando en lo que había sido 
necesario para llegar a este punto. Sebastián había sido el primer 
movimiento en el juego. Casarse con él estaba pensado para 
asegurarse sus lazos con el trono y ponerla en una posición en la que 
podría haber apartado 


del trono a Ruperto sencillamente mostrándole al mundo lo que él era. 
Pero Sebastián había demostrado lo poco que se podía confiar en él. 
No tenía lo que se necesitaba para hacer lo necesario, y sus 
sentimientos por Sofía... 


—Morirá —se aseguró a sí misma—. Morirá. 


Ahora estaba Ruperto, que tenía ambición, pero filos mucho más 


peligrosos en “su personalidad. Brevemente, Angelica había 
contemplado la idea de que podrían vivir como rey y reina, pero lo 
cierto era que él era demasiado peligrosamente impredecible para eso. 
Así que también iba a morir. 


Esto dejaría a Angelica como reina por encima de todo. 


Evidentemente, Rose estaba en lo cierto: una situación en la que ella 
se beneficiaba tan claramente solo levantaría sospechas. Por eso había 
elegido que el asesino soltara a Sebastián, en lugar de guardarlo como 
su juguete. 


Esa parte vendría con el tiempo, cuando fuera injuriado por la gente 
por 


“asesinar” al rey y encerrado de forma segura en una torre en algún 
sitio. 


Como plan, tenía sus peligros. Ruperto podría sobrevivir. Podría 
descubrir lo que Angelica intentaba hacer. Puede que no hiciera todas 
las cosas que Angelica había anticipado que haría primero y los 
dejaría a ambos bajo la inexistente piedad de la Viuda. A Angelica le 
gustaba intentar mantener a raya todos los posibles resultados de una 
situación así, pero lo cierto era que había circunstancias en las que era 
imposible asegurarse de todo. Lo mejor que podía hacer era poner en 
marcha las cosas y adaptarlas si era necesario. 


Sin embargo, ella quería creer que esto sería bueno. 


—Pronto seré reina —se dijo a sí misma, y el país será un lugar mejor 
para ello. No estaría encadenado a las injusticias del pasado o bajo el 
control de un loco, como lo estaría con Ruperto. No sería destruido y 
pondría a la gente bajo el control de aquellos con magia, como podría 
hacer Sofía. 


En su lugar, sería dirigido como debería dirigirse, por alguien que 
entendiera el papel del poder en el país y las personalidades de los 
nobles que importaban. Puede que al principio la gente se quejara de 
su ascenso al trono, pero cuando Angelica llevara un año allí, 
comprenderían que ella siempre había sido la mejor opción para ello. 
Su gobierno sería tanto pacífico como estable. 


Por supuesto, antes de que pasara nada de eso, había gente que tenía 
que morir. 


Angelica ya había hecho planes para Ruperto. 


El asesino podía encargarse de Sofía si Endi no podía mejorar sus 
esfuerzos. 


Y, dando por sentado que Angelica había dicho todo lo correcto a 
Ruperto, la Viuda pronto sería un recuerdo. 


CAPÍTULO TREINTA 


Ruperto esperaba en los aposentos de su madre, con las manos 
sudorosas y moviendo los dedos de forma inquieta sobre el cinturón 
de su espada mientras estaba allí. Nunca antes se había sentido de esa 
forma. Oh, muchas veces se había sentido furioso, nervioso e 
incómodo, pero nunca había sentido esta especie de baja autoestima, 
nunca se había quedado preguntándose si estaba a punto de hacer lo 
correcto. 


Por otro lado, nunca antes había estado a punto de matar a su madre. 
—Tienes que hacerlo —dijo—. Tienes que hacerlo. 


—¿Qué es lo que tienes que hacer, Ruperto? —exigió su madre, 
entrando con pasos precisos. Sus guardias cerraron la puerta tras ella. 
Estaba claro que quería regañarle sin tener que guardar todo el decoro 
de una reina—. 


¿Qué estás haciendo aquí? 


—¿No puedo haber venido a ver a mi madre? —exigió Ruperto, 
poniéndose de pie. 


—No —dijo la Viuda—. No puedes; no cuando actualmente se supone 
que estás en un barco hacia una de mis dependencias. 


Ruperto contuvo su ira ante eso. Su madre había intentado mandarlo 
lejos. 


había intentado deshacerse de él para poderle dar el trono a Sebastián. 
—Elegí no ir —dijo. 


—Entonces estás eligiendo tanto arriesgarte a la ira de tu madre como 
desafiar a tu reina —replicó su madre—. Y mis informes dicen que sí 
que estabas en el barco. Así que no me desafiaste, intentaste 
engañarme. 


—Mandé a un soldado junto con Sir Quentin Mires para que 
respondiera por él. 


—Entonces Mires morirá por ello —dijo su madre. Se puso de pie y se 
fue hacia una de las ventanas de la habitación—. Tendrás suerte si no 


hago que te juzguen por desafío también. 


Ruperto se levantó para seguirla. A pesar de lo que había venido a 
hacer, una parte de él aún quería solucionarlo. Quería que su madre le 
diera lo que había sido suyo todo el tiempo. 


—Estás exagerando —dijo. 


—Ten mucho cuidado, Ruperto —respondió su madre—. O 
descubrirás lo exagerada que puedo ser. 


¿Iba a amenazarlo aquí, ahora? ¿Por qué su madre no podía 
simplemente mostrar el amor que le debía como hijo suyo? Otra 
madre no lo habría puesto en esta posición, no habría intentado 
quitárselo todo. 


—¿Dónde está tu hermano? —exigió—. Ya te dije que tenías que 
soltarlo antes de irte. 


—Sebastián está donde lo dejé —dijo Ruperto—. Y se quedará donde 
lo dejé. 


La expresión de su madre se oscureció. 


—Te prometo, Ruperto, que antes de que salgas de esta habitación, me 
dirás dónde está mi hijo. 


—¡Yo también soy tu hijo! —le gritó como respuesta—. Yo soy tu 
primogénito. Yo soy el que debería haber heredado. Yo no soy el que 
intentó escapar con... con una... 


—-Con la hija mayor de Alfredo y Cristina Danse —completó su madre. 


Eso hizo que Ruperto hiciera una pausa y abriera los ojos como platos 
ante la sorpresa. 


— Así que ya ves, Ruperto, yo sé más de lo que está pasando aquí de lo 
que tú jamás podrías. Por eso es por lo que yo soy la que toma aquí las 
decisiones. 


—¡Decisiones como la de repudiarme! —espetó Ruperto. No podía 
aceptarlo. Si su madre sabía todo lo que sabía, ¿por qué aceptaba que 
Sebastián fuera su heredero? No tenía ningún sentido. Sencillamente 
era un insulto. 


—Tú eres un hombre sin ningún autocontrol —dijo su madre. Ruperto 
vio que negaba con la cabeza—. No, no eres ni tan solo un hombre. 


Eres un niño que nunca se molestó en crecer cuando debería hacerlo. 


—Soy todo lo que un hombre debería ser —insistió Ruperto. Había 
mandado a hombres, había seducido a mujeres. Había luchado y había 
matado, había tomado decisiones que habían resistido una invasión. 
Había experimentado más de lo que el mundo tenía para ofrecer de lo 
que la mayoría de la gente conseguía hacer en una vida. 


Su madre se rió ante eso, se rió de verdad. 


—Estás tan lejos de eso como puedo imaginar, Ruperto. La Diosa sabe 
que intenté hacerlo lo mejor que pude contigo, pero fracasé. Te dejé 
estar a la cabeza de esto y lo convertiste en... bueno, en esto. 


Estaba hablando de él como si fuera un caballo al que había intentado 
entrenar y que ahora había decidido que estaba preparado para el 
patio de 


un carnicero. 
—¿Qué te pasó, Ruperto? —preguntó—. Hice todo lo que pude por ti. 


—Por lo que yo recuerdo —dijo Ruperto—, apenas estuviste allí la 
mayor parte del tiempo. 


Intentó hacer memoria de cuando era niño, y pudo recordar la 
interminable sucesión de niñeras y tutores con mucha más facilidad de 
lo que podía recordar cualquier momento con su madre. 


—i¡Porque estaba ocupada intentando asegurarme de que nuestros 
enemigos no nos mataban a todos! —espetó su madre como respuesta 
—. Acabábamos de salir de las guerras civiles. Tu padre estaba 
muerto, perdido en una estúpida batalla que él debería haber evitado, 
pero... 


—¡No hables así de mi padre! —gritó en respuesta Ruperto. 


Su madre se dirigió hacia un retrato de la pared, desde el que su padre 
miraba fijamente, con el aspecto de pies a cabeza del rey que había 
sido. 


¿Cuánto tiempo había pasado Ruperto intentando estar a la altura de 
esa imagen, siendo fuerte, sin permitir que órdenes inferiores 
vulneraran su puesto? 


—¿Idolatras a tu padre, Ruperto? —dijo ella. 


—Era un hombre bueno, un hombre fuerte —dijo Ruperto—. De otra 
forma, usted no se hubiese casado con él. 


Su madre resopló al oírlo. 


—Como si tuviera elección de con quién casarme. Pero sí, era las dos 
cosas. 


Y le mataron por ello. ¿Dices que no estuve allí para ti cuando eras un 
niño? 


Bueno, ¿quién estuvo allí para mí? 
—Yo... —Ruperto no sabía de lo que estaba hablando su madre. 


—Mientras tu crecías, yo tuve que tomar unas decisiones que 
remodelaron este reino. Tuve que decidir aliarme con la Iglesia de la 
Diosa Enmascarada. 


Tuve que hacer tratos con la Asamblea de los Nobles. Tuve que matar 
a los traidores cuya presencia amenazaba a nuestro reino, y tuve que 
tomar esas decisiones sola. Tuve que tomarlas porque tu padre, 
estúpido como era, se había ido y lo habían matado. 


Ruperto se quedó callado. ¿Cómo se atrevía su madre a culpar a su 
padre de todo esto? ¿Cómo se atrevía a asegurar que era culpa suya 
que Ruperto hubiera crecido sin nada del calor del contacto humano? 
¿Cómo se atrevía? 


—E intenté hacer lo mejor contigo, Ruperto —dijo—. Te di los 
mejores tutores, los mejores maestros de espada. Te di un puesto en 
mi ejército cuando no lo merecías, todo el dinero que pudieras desear, 
paciencia infinita 


con tus indiscreciones. Te di unas ventajas que nadie más había tenido 
y tú las desperdiciaste. 


— ¡Eran mías por derecho! —dijo Ruperto. 
—Eran tuyas porque yo había luchado por ellas —replicó su madre—. 
Porque yo había tomado unas decisiones que... 


—¿Fueron las decisiones equivocadas! —dijo Ruperto—. Te has 
pasado la vida quejándote de todos los compromisos que has tenido 
que hacer, pero 


¿por qué hacerlos si eran tan malos? Mataste a los nobles que se 
oponían a ti, así que ¿por qué no matar también al resto? ¿Por qué no 
ser valiente? 


¿Por qué ser un cobarde con esto? 


—Has ido demasiado lejos, Ruperto —dijo su madre, y ahora su voz 
era fría por la rabia. 


—Siempre iré tan lejos como tenga que ir —dijo Ruperto—. Yo fui el 
que salvó a este reino siendo fuerte, pero incluso entonces usted y 
Sebastián se quejaron de que era demasiado cruel, de que las vidas de 
los campesinos eran importantes. ¡Ni tan solo me lo agradecieron 
nunca! 


El silencio que siguió pareció hacerse eco de todo lo que había habido 
antes. 


— Así que esto es lo que va a pasar —dijo su madre—. Vas a ir, y vas a 
hacerlo ahora. Esta vez mis guardias van a bajarte a los muelles, 
donde estará esperando un barco de las Colonias Cercanas. No me 
desafiarás. Me dirás dónde está tu hermano, y partirás deshonrado, 
cuando no pudiste marchar antes con un ápice de dignidad. 


Ruperto negó con la cabeza. 
—No lo haré. 


—No te queda elección —espetó su madre—. ¡Irás o haré que te 
arrastren hasta allí! 


—No iré —gritó Ruperto. Ahora tenía un cuchillo en la mano, que 
agarraba tan fuerte que tenía los nudillos blancos. Había venido aquí a 
hacerlo, pero ahora que era el momento, no era tan fácil como debería 
haber sido. Había matado a mucha gente, pero esto, esto era difícil. 


—¿Qué piensas que vas a hacer con eso, Ruperto? —exigió su madre 


Eres un niño estúpido, que juega a ser un hombre. Bájalo. 
Ruperto lo bajó, pero no lo soltó. 
—Bájalo, dime dónde está mi hijo y después... 


—¡Yo soy tu hijo! —vociferó Ruperto. 


Entonces Ruperto la apuñaló, y no fue algo que decidiera; 
simplemente lo hizo. El cuchillo se metió en su carne con mucha 
facilidad, salió empapado y lo volvió a meter. Oía jadear a su madre 
mientras lo hacía, toda la rabia de los años anteriores salió en una 
gran ráfaga. La volvió a apuñalar porque todavía no caía, porque le 
clavó las uñas y lo agarró con fuerza y sencillamente quería que dejara 
de hacerlo. 


Cayó hacia atrás, desplomándose sobre el suelo, su pecho todavía 
subía y bajaba, pero ahora lentamente. Sus ojos miraban fijamente al 
techo y, a través de la humedad caliente de sus lágrimas, Ruperto vio 
el momento en el que se vidriaban. 


El cuchillo de su mano estaba empapado de sangre, y le llevó un 
momento darse cuenta de dónde debía haber venido todo, y de lo que 
acababa de hacer. 


—Oh, Diosa —dijo, y cayó sobre sus manos y rodillas, luchando por 
no vomitar. Normalmente, la muerte no le perturbaba, pero esto... 
esto estaba más lejos de cualquier cosa que hubiera hecho. 


Vagamente, oyó un ruido retumbante y tardó un instante en darse 
cuenta de que era el ruido de los guardias aporreando la puerta. Pensó 
rápidamente, se puso de pie a un lado de la abertura y gritó. 


—;¡Ayuda! ¡Aquí necesitamos ayuda! 


Entonces los dos hombres abrieron la puerta de golpe, se quedaron allí 
mirando fijamente y vieron lo que Ruperto había hecho. No podía 
culparles, pero reaccionó más rápido que ellos y con el cuchillo cogió 
al primero por el cuello. 


El segundo se dirigió a él y fue a buscar su espada. Entonces Ruperto 
se echó encima de él y lo apuñaló sin precisión, pero con toda la 
desesperación que venía de saber lo que pasaría si no lo hacía. El 
hombre lo cogió por la muñeca, y Ruperto le golpeó con su otra mano. 
Sintió que el guarda aflojaba su agarre y Ruperto lo apuñaló, por el 
hombro, el pulmón y fuera. 


Observó cómo el hombre se desplomaba y entonces miró fijamente la 
escena que había creado. 


Había sangre por todas partes. Sangre sobre los hombres que había 
matado, sangre sobre su madre, sangre que formaba un charco 
resbaladizo en el suelo y que amenazaba con extenderse y con cubrirlo 
todo. Había sangre en el cuchillo que Ruperto sujetaba y lo limpió en 


su camisa, añadiéndose a la sangre que ya había allí. 
—¿Qué he hecho? —preguntó en voz alta—. ¿Qué he hecho? 


Todavía le caían las lágrimas, desdibujando el mundo a su alrededor 
en una masa de rojo sin forma. No sabía qué hacer a continuación. 
Solo sabía que tenía que escapar. 


Así que dio la vuelta y se fue corriendo. Sin importarle la sangre que 
lo cubría, sin importarle quién le viera hacerlo, sin importarle nada 
excepto poner esta escena lo más lejos posible. 


Su madre estaba muerta. 
Él era ahora el rey. 


Y todo estaba a punto de cambiar. 
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CAPÍTULO UNO 


Sebastián atravesaba Ashton lentamente, cauteloso como un ciervo 
perseguido, intentando pensar en su siguiente movimiento. Era libre, 
pero lo cierto era que no se fiaba de ello. Todavía parecía una broma. 
Eso se debía a las circunstancias de su fuga. 


Sebastián todavía no las entendía. Alguien había abierto la puerta de 
su celda y había matado a todos los guardias de la casa señorial de 
Ruperto, pero no se había molestado en atribuirse el mérito; ni tan 
solo se había anunciado. Sebastián había esperado que el rescatador 
también estuviera allí para esta parte de la fuga. En cambio, avanzaba 
por las calles de Ashton solo. 


Merodeaba por la Colina Enredada y las Vueltas, haciendo su camino 
lentamente hacia los muelles. Era cauteloso, y no solo por las razones 
habituales por las que alguien que andaba por Ashton debía ser 
cauteloso. En algún momento, Ruperto descubriría que había escapado 
y mandaría hombres en su búsqueda. 


—Debo estar lejos antes de eso —se dijo a sí mismo Sebastián. Esa 
parte parecía evidente. 


Si todavía tuviera el favor de su madre, sería otra cosa, pero después 


de haber salido corriendo en su boda, dudaba que ella estuviera de 
humor para ayudarlo. 


Además, lo cierto era que quería marcharse rápidamente de Ashton 
por otra razón: cuanto antes marchara, antes llegaría a Ishjemme y a 
Sofía. 


—Llegaré hasta ella —se prometió. Llegaría hasta ella y estarían 
juntos. Eso era lo que ahora mismo importaba. 


De camino a los muelles, encontró una taberna y colocó en un rincón, 
con la capucha de su capa subida mientras estaba alerta por los 
hombres que podrían estar trabajando para Ruperto. Al fin y al cabo, 
una vez lo habían atrapado escapando de la ciudad. 


—-¿Qué le traigo? —le preguntó una camarera. 


Sebastián sacó una moneda del monedero que alguien le había dejado 
junto con la capa y un puñal de doble filo y la puso sobre la mesa. 


—Comida —dijo— e información. ¿Hay algún barco que parta hacia 
Ishjemme? 


La camarera cogió la moneda. 


—De la comida me puedo encargar. De lo otro, siéntase libre de 
sentarse aquí y 


escuchar. Por aquí vienen capitanes bastante a menudo con los 
muelles. 


Sebastián había pensado que esto acabaría así. Había tenido la 
esperanza de salir rápidamente de Ashton, pero no podía arriesgarse a 
ir de nuevo hasta los muelles buscando un barco. Así fue cómo 
Ruperto lo había atrapado la última vez. 


Tenía que tomarse su tiempo. Tenía que escuchar. 


Hizo ambas cosas, se sentó allí e intentó pillar lo que podía de las 
conversaciones de la taberna mientras comía un plato de pan, queso y 
jamón curado. 


Los hombres del rincón estaban hablando de las guerras al otro lado 
del Puñal-Agua, que ya no parecían tan lejanas ahora que el Nuevo 
Ejército había intentado invadir. 


Un hombre y una mujer estaban hablando en susurros, pero a 


Sebastián le bastó verlos juntos para imaginar que se estaban haciendo 
promesas el uno al otro y planeando una vida juntos. Eso le hizo 
pensar en Sofía. Otros estaban hablando de las últimas obras de los 
actores, o de peleas que habían visto en los muelles. Sin embargo, en 
medio de todo esto, un susurró llamó la atención de Sebastián. 


—La Viuda... 
Sebastián se levantó y fue hasta el mozo de muelle que lo había dicho. 
—¿Qué pasó? —preguntó—. ¿Qué decías de la Viuda? 


Tenía la cabeza agachada, con la esperanza de que nadie se diera 
cuenta de quién era. 


—¿Y a ti qué te importa? —preguntó el mozo de muelle. Sebastián 
pensó rápidamente y adoptó la mismo voz áspera. 


—Llevo todo el día oyendo este nombre. Al final pensé que 
averiguaría qué estaba pasando. 


El mozo de muelle encogió los hombros. 


—Bueno, de mí no sacarás mucho. Lo único que he oído es lo que ha 
oído todo el mundo: algo está pasando en palacio. Hay rumores sobre 
la Viuda y ahora todo el palacio está cerrado. Mi hermano tenía que 
hacer una entrega en esa dirección, y estuvo más de una hora parado 
en Arco Alto. 


—Gracias —dijo Sebastián, mientras se apartaba del hombre y se 
dirigía hacia la puerta. Por derecho, los indicios de problemas en 
palacio no deberían significar nada para él. Debería seguir con su plan 
original de encontrar un barco y llegar hasta Sofía tan rápido como 
pudiera. Fuera lo que fuera lo que le estaba pasando a su madre no 
era problema suyo. Sebastián intentaba decirse todo esto a sí mismo. 
Aun 


así, sus pies giraron inexorablemente en dirección a palacio, 
llevándolo por las calles adoquinadas a través de la ciudad. 


—Sofía estará esperando —se dijo a sí mismo, pero lo cierto era que ni 
tan solo sabía si Sofía había tenido algo que ver en su fuga. Si hubiera 
sido así, ¿no se hubieran anunciado los rescatadores? Puede que ella 
no supiera que estaba de camino y, en cualquier caso, ¿realmente 
podía marcharse Sebastián sin saber por lo menos qué estaba 
sucediendo? 


Tomó una decisión. Iría a palacio, cogería provisiones y averiguaría lo 
qué estaba pasando. Si lo hacía discretamente, Sebastián imaginaba 
que podría estar fuera de allí incluso antes de que alguien se diera 
cuenta, y en una posición mucho mejor para conseguir el barco que 
necesitaba para llegar hasta Ishjemme y Sofía. Asintió para sí mismo, 
se puso a andar en dirección a palacio y se detuvo para llamar a un 
palanquín que pasaba por allí para contratarlo. Los portadores lo 
miraron con escepticismo, pero una vez les hubo lanzado un par de 
monedas, no expresaron ninguna duda. 


—Está bastante cerca —dijo Sebastián, una vez hubieron llegado a 
una calle que no estaba lejos de los terrenos de palacio. No podía 
arriesgarse a intentar entrar por las puertas delanteras, por si los 
amigotes de Ruperto estaban allí. En su lugar, Sebastián se coló hasta 
una de las puertas del jardín. Allí había un guardia, que parecía 
sorprendentemente alerta teniendo en cuenta que estaba vigilando 
una puerta tan pequeña. Sebastián lo observó durante un tiempo y, a 
continuación, hizo señales a un niño de la calle que había por allí 
cerca para que se acercara y le mostró una moneda. 


—¿Para qué es eso? —preguntó el chico, con un tono de sospecha. 
Sebastián no estaba seguro de querer saber lo que había pasado como 
para hacer que el niño sospechara tanto de los desconocidos. 


—Quiero que vayas y causes problemas con ese guardia. Haz que te 
persiga pero que no te atrape. ¿Crees que puedes hacerlo? 


El chico asintió con la cabeza. 


—Hazlo bien y habrá otra moneda para ti —prometió Sebastián y, a 
continuación, se apartó en un portal a esperar. 


No tuvo que esperar mucho. En menos de un minuto, allí estaba el 
niño, lanzando barro en dirección al guardia. Una vez le salpicó el 
casco y estalló por todo su uniforme en un gran rocío de tierra. 


—¡Eh! —exclamó el guardia y fue corriendo hacia el niño de la calle. 


Sebastián fue a toda prisa hacia el hueco que quedó y atravesó la 
puerta hasta los campos de palacio. Esperaba que el niño estuviera 
bien. Imaginaba que lo estaría, pues ningún niño de la calle vive 
mucho tiempo en Ashton si no sabe correr. 


Sebastián se dirigió hacia los jardines y se puso a pensar en los paseos 
que había dado por ellos con Sofía. Pronto se reuniría con ella. Tal vez 
en Ishjemme habría jardines que hicieran la competencia a la belleza 


de las rosas trepadoras de aquí. En cualquier caso, tenía la intención 
de averiguarlo. 


Los campos estaban más tranquilos de lo que normalmente estaban. 
Cualquier día normal, habría habido sirvientes ajetreados, plantando o 
recogiendo hierbas y verduras para las cocinas. Habría habido nobles 
dando vueltas formales por los campos, para hacer ejercicio, para 
tener la ocasión de hablar de política entre ellos sin que los oyeran, o 
como parte de los complejos dejos y los sutiles gestos que constituían 
el cortejo en el reino. 


En cambio, los jardines estaban casi vacíos y Sebastián se coló por los 
jardines de la cocina, y entró a palacio por una puerta lateral. Los 
sirvientes que había allí lo miraron fijamente y Sebastián no se 
detuvo, pues no deseaba los líos que podían venir si alguien clamaba 
su presencia. No quería que lo pillaran hablando con la corte entera; 
solo quería descubrir qué estaba sucediendo y marcharse otra vez, lo 
más tranquilamente posible. 


Sebastián se abría camino por palacio, esquivando cada vez que 
pensaba que podría venir un guardia, en dirección a sus aposentos. 
Entró, cogió una espada de repuesto, se 


cambió de ropa, cogió una bolsa y la llenó con todas las provisiones 
que pudo. 


Salió de nuevo a palacio... 


... y casi de inmediato se encontró cara a cara con una sirviente, que 
empezó a alejarse, con el miedo grabado en la cara, como si pensara 
que podía matarla. 


—¡No te preocupes! —dijo Sebastián—. No te haré daño. Solo estoy 
aquí para... 


—¡Está aquí! —exclamó la sirvienta—. ¡El Príncipe Sebastián está 
aquí! 


Casi de inmediato, siguió el ruido de unos pies enfundados en botas. 
Sebastián dio la vuelta y corrió hacia el vestíbulo, yendo a toda prisa 
por los pasillos por los que había andado casi toda su vida. Fue hacia 
la izquierda, después hacia la derecha, para intentar perder a los 
hombres que ahora corrían tras él, gritándole que parara. Más 
adelante había más hombres. Sebastián echó un vistazo alrededor y 
entró de golpe en una habitación que había por allí cerca, con la 
esperanza de que por lo menos hubiera una puerta adyacente o un 


lugar donde esconderse. No había ninguna de las dos 
cosas. 


Los guardias se amontonaron en la habitación. Sebastián pensó en sus 
opciones, pensó en la paliza que había recibido a manos de los 
hombres de Ruperto y desenfundó su espada casi por instinto. 


—Baje la espada, su alteza —ordenó el cabecilla de los guardias. 
Ahora había hombres a ambos lados de Sebastián y, ante su sorpresa, 
algunos apuntaban con sus mosquetes. ¿Qué clase de hombres se 
arriesgarían a enojar a su madre amenazando de muerte a uno de sus 
hijos de esa manera? Normalmente, solo se atrevían con una 
reprimenda. Eso era en parte la razón por la que Ruperto se había 
escapado de tantas cosas a lo largo de los años. 


Pero Sebastián no era Ruperto y no era tan estúpido como para 
considerar luchar contra un grupo de hombres armados como ese. 
Bajó su espada, pero no la soltó. 


—¿Qué significa esto? —exigió. Había una carta que podía jugar que 
no le convenía mucho, pero que podría ser su mejor opción para 
mantenerse a salvo—. Soy el heredero al trono de mi madre y vosotros 
me estáis amenazando. ¡Bajad vuestras armas de inmediato! 


—¿Por eso lo hizo? —preguntó el cabecilla de los guardias, en un tono 
que contenía más odio del que Sebastián había oído en toda su vida—. 
¿Quería ser su heredero? 


—-¿Es por eso que hice qué? —replicó Sebastián—. ¿Qué está pasando 
aquí? 


Cuando mi madre se entere de esto... —No tiene sentido que se haga 
el inocente 


—dijo el capitán de los guardias—, sabemos que es usted quien mató a 
la Viuda. 


—Mató... —Fue como si el mundo se detuviera en ese momento. 
Sebastián se quedó quieto con la boca abierta, su espada cayó de sus 
débiles dedos al suelo por el impacto. ¿Alguien había matado a la 
Viuda? ¿¡Su madre estaba muerta!? 


El dolor fluyó en su interior, el puro horror de lo que había sucedido 
lo llenaba. 


¿Su madre había muerto? No podía ser. Ella siempre había estado allí, 
tan inamovible como una roca, y ahora... ya no estaba, había 
desaparecido en un instante. 


Al instante, unos hombres entraron a toda prisa para atraparlo, unos 
brazos sujetaron los suyos desde ambos lados. Sebastián estaba 
demasiado bloqueado como para pelear. No podía creerlo. Él pensaba 
que su madre sobreviviría a todos en el reino. Pensaba que era tan 
fuerte y tan astuta que nada podría acabar con ella. Ahora alguien la 
había asesinado. 


No, alguien no. Solo había una persona que pudiera ser. —Lo hizo 
Ruperto 


—dijo Sebastián—. Ruperto es quien... —No diga más mentiras —dijo 
el cabecilla de los guardias —. ¿Debo creer que es una coincidencia 
que lo hayamos encontrado corriendo armado por palacio tan seguido 
de la muerte de su madre? Príncipe Sebastián de la Casa de Flamberg, 
le arresto por el asesinato de su madre. Llevadlo a una de las torres, 
chicos. Supongo que querrán juzgarlo por esto antes de ejecutarlo 
como el traidor que es. 


CAPÍTULO DOS 


Angélica estaba delicadamente sentada en el salón de la casa señorial 
de Ruperto, arreglada con la misma perfección que las flores que 
había encima de la chimenea, escuchando cómo el príncipe 
primogénito del reino entraba en pánico mientras intentaba no 
mostrar nada de su menosprecio. 


—i¡La maté! —gritaba, abriendo sus brazos en cruz mientras andaba de 
un lado a otro—. La maté de verdad. —Grita un poco más, mi príncipe 
—dijo Angélica, incapaz de evitar que se colara al menos un poco del 
desprecio que sentía—. Creo que algunos de los del edificio de al lado 
pueden no haberte oído. 


—i¡No te rías de mí! —dijo Ruperto, señalándola con el dedo—. Tú... 
tú me incitaste a esto. 


Un débil chorrito de miedo creció en el interior de Angélica al oírlo. 
No deseaba para nada ser el blanco de la ira de Ruperto. 


—Aun así, el que está manchado con la sangre de la Viuda eres tú — 
dijo Angélica, con un ligero toque de indignación. No por el asesinato; 
la vieja bruja lo tenía merecido. Era sencillamente repulsión por la 
falta de elegancia en todo aquello y por la estupidez de su futuro 
marido. 


La expresión de Ruperto mostró ira, pero bajó la vista como si viera 
por primera vez la sangre que había en su camisa y que la manchaba 
de un carmesí que hacía juego con su capa. Su expresión volvió a algo 
parecido al desconsuelo al hacerlo. ¡Qué raro! , pensó Angélica, ¿Era 
posible que hubieran encontrado a una persona a la que Ruperto 
realmente se arrepintiera de hacer daño? 


—Me matarán por ello —dijo Ruperto—. Maté a mi madre. Caminé 
por palacio manchado con su sangre. Me vieron. Probablemente lo vio 
medio Ashton, dado la manera en la que seguramente había ido por 
las calles con ella. Lo único que lo salvaba era que durante esa parte 
del camino iba envuelto con una capa. En cuanto a lo demás... bueno, 
Angélica se encargaría de ello. 


—Quítate la camisa —ordenó. 


—¡Tú a mí no me das órdenes! —dijo Ruperto, atacándola 
verbalmente. 


Angélica se mantuvo firme, pero suavizó un poco el tono, para 
intentar tranquilizar a Ruperto de la manera que evidentemente 
quería—. Quítate la camisa, Ruperto. Tienes que lavarte. 


Lo hizo y también tiró su capa. Angélica le dio unos toques a las 
manchas de 


sangre que quedaban con un pañuelo y un cuenco de agua y borró lo 
que pudo de los restos de la violencia. Tocó una pequeña campana y 
una camarera entró con ropa limpia y se llevó la vieja. 


—Ya está —dijo Angélica mientras Ruperto se vestía—, ¿no te sientes 
mejor? 


Ante su sorpresa, Ruperto negó con la cabeza. 


—Esto no se lleva lo que pasó. No se lleva lo que veo aquí, ¡aquí 
dentro! —Se dio un golpe en un lado de la cabeza con la mano 
abierta. 


Angélica le cogió la mano y le besó la frente con la delicadeza de una 


madre a un hijo. 


—No tienes que hacerte daño. Eres demasiado valioso para mí para 
eso. 


Valioso era una palabra para ello. Necesario podría ser otra. Angélica 
necesitaba a Ruperto vivo y bien, al menos por ahora. Él era la llave 
para abrir todas las puertas del poder, y debía estar intacto para 
hacerlo. Antes, controlarlo había resultado muy fácil, pero todo esto 
era... inesperado. 


—Pronto me perderás —dijo Ruperto—. Cuando descubran lo que 
hice... 


—Ruperto, nunca había visto que una muerte te afectara de esta 
manera —dijo Angélica—. Has luchado en batallas. Has estado al 
mando de ejércitos que han matado a miles de. 


También había luchado y matado en causes menos evidentemente 
necesarias. 


Había hecho daño a más de las que le tocaban durante toda su vida. 
Por lo que Angélica había oído, había hecho cosas que darían náuseas 
a la mayoría de , y que se habían escondido al mundo. ¿Por qué una 
muerte más iba a ser un problema? 


—Era mi madre —dijo Ruperto, como si eso lo hiciera evidente—. No 
era cualquier campesina. Era mi madre y la reina. 


—La madre que iba a robarte tu derecho natural — puntualizó 
Angélica—. La reina que iba a exiliarte. 


—Aun así... —empezó Ruperto. 


Angélica lo cogió por los hombros, con el deseo de poderle hacer 
entrar en razón—. No hay un aun así —dijo—. Te lo iba a quitar todo. 
Iba a destrozarte para dárselo todo a su hijo... 


—i¡Su hijo soy yo! —gritó Ruperto, apartando a Angélica de un 
empujón. 


Angélica sabía que ene ese instante debía tener miedo de él, pero lo 
cierto era que no lo tenía. Al menos, de momento, era ella la que tenía 
el control. 


—Sí, lo eres —dijo Angélica—. Su hijo y su heredero, y ella intentó 


quitártelo todo. Intentó dárselo a alguien que te habría hecho daño. 
Prácticamente, fue en defensa propia. Ruperto negó con la cabeza. 


—No... no lo verán así. Cuando se enteren de lo que he hecho... 


—¿Por qué iban a enterarse? —preguntó Angélica en un tono 
perfectamente lógico que fingía no comprender. Se dirigió a uno de 
los divanes que había allí, se sentó y cogió una copa de vino frío. Le 
hizo un gesto a Ruperto para que hiciera lo mismo, y este se bebió el 
suyo con una rapidez que daba a entender que apenas lo había 
saboreado. 


—La gente me habrá visto —dijo Ruperto—. Adivinarán de dónde 
venía la sangre. 


Angélica no pensaba que Ruperto fuera tan estúpido. Pensaba que era 
un imbécil, evidentemente, incluso un imbécil peligroso, pero no 
tanto. 


—A la gente se la puede comprar, o amenazar, o matar — dijo—. Se la 
puede distraer con rumores, o incluso convencerla de que se 
equivocaba. Tengo a gente escuchando indicios de que la gente hable 
en tu contra, y cualquiera que lo haga será silenciado o quedará como 
un estúpido, de manera que será ignorado. 


—Aun así... —empezó Ruperto. 


—No empieces otra vez, mi amor —dijo Angélica—. Tú eres un 
hombre fuerte y seguro de ti mismo. ¿Por qué te cuestionas a ti mismo 
con esto? 


—Porque esto puede ir mal de muchas maneras —dijo Ruperto—. No 
soy tonto. Ya sé lo que piensa de mí la gente. Si empiezan los rumores, 
se los creerán. 


—En ese caso, procuraré que no empiecen —dijo Angélica —, o les 
encontraré un blanco más adecuado. —Alargó el brazo para cogerle 
una mano—. Cuando te acostabas con la hija de algún noble en el 
pasado y eras demasiado brusco con ella, 


¿te preocupaba su ira? 
Ruperto negó con la cabeza. 


—Pero si yo nunca he... 


—La mentira es tu primera herramienta en esto —dijo Angélica, con 
calma. 


Sabía exactamente lo que Ruperto había hecho en el pasado y a quién. 
Se había encargado de conocer hasta el más mínimo detalle, de 
manera que pudiera usarlo si debía hacerlo. Al principio, el plan había 
sido destruir al príncipe cuando se casara con Sebastián, pero ahora 
podía ser igual de útil. 


—No sé por qué sacas esto ahora —dijo Ruperto—. No es relevante. 
Es... 


—La distracción es la segunda —dijo Angélica—. Encontraremos cosas 
mejores en las que la gente se concentre. 


Vio que Ruperto se ponía rojo por la rabia. 
—Yo seré tu rey —dijo él bruscamente. 


—Y esta es tu tercera herramienta —susurró Angélica, acercándose 
para besarlo—. Estás a salvo. ¿Lo comprendes, mi amor? O lo estarás. 
El truco está ahora en asegurar tu posición. 


Vio que Ruperto se relajaba visiblemente a medida que la idea iba 
calando. A pesar de lo muy profundamente que le había afectado 
haber matado a su madre, sabía cómo escapar de cualquier cosa que 
hiciera. Al fin y al cabo, llevaba mucho tiempo haciéndolo. O tal vez 
era la expectativa de poder lo que lo calmaba, el pensar en lo que 
vendría a continuación. 


—Ya he hablado con todos mis aliados —dijo Ruperto. 


—Y ahora es el momento de que actúen —respondió Angélica—. 
Hagámoslos parte de esto desde el principio. La muerte de la Viuda ya 
es un rumor en la ciudad, y muy pronto se anunciará de manera 
formal. Ahora las cosas deben avanzar rápidamente. —Lo ayudó a 
levantarse—. Todo tipo de cosas. 


—¿Qué cosas? —preguntó Ruperto. Angélica lo atribuyó a conmoción. 
¿ 


—Nuestra boda, Ruperto —dijo—. Debe tener lugar antes de que la 
gente tenga ocasión de discutir. Debemos presentarles un frente 
estable, una dinastía real establecida a la que seguir. 


Ruperto se movió sorprendentemente rápido cuando la cogió por el 
cuello, de nuevo con una rabia que crecía con una rapidez peligrosa. 


—No me digas lo que yo debo hacer —dijo—. Mi madre intentó 
hacerlo. 


—Yo no soy tu madre —respondió Angélica, intentando no hacer un 
gesto de 


dolor ante la fuerza del agarre—. Pero sí que me gustaría ser tu esposa 
antes de que se acaba el día. Pensaba que habíamos hablado de eso, 
Ruperto. Pensaba que era lo que tú querías. 


Ruperto la soltó. 


—No lo sé. Yo no... yo no había planeado nada de esto. —¿Ah, no? — 
preguntó Angélica—. Planeaste tomar el trono. Sin duda sabías los 
sacrificios que supondría. 


Aunque me gustaría pensar que casarte conmigo no es una adversidad 
tan grande. 


Volvió hacia él. 


—Si quieres, no es demasiado tarde para cancelar las cosas. Dime que 
me vaya y vaciaré Ashton de las haciendas de mi familia. Si eliges 
esperar, esperaremos. 


Evidentemente, en ese caso no tendrías la fuerza de mi familia, o sus 
aliados. Y no habría nadie que te ayudara a contener todos esos... 
rumores difíciles. 


—¿Me estás amenazando? —exigió Ruperto. Angélica sabía que ese 
era un juego peligroso. Aun así, iba a jugarlo, pues el verdadero juego 
al que ella jugaba era mucho más peligroso. 


—Simplemente estoy señalando las ventajas que ganas si sigues 
adelante con esto, mi amor —dijo Angélica—. Cásate conmigo, y 
puedo hacer que todo esto sea mucho más fácil para ti. es mejor 
hacerlo hoy que dentro de un mes. Si puedo actuar como tu esposa, ya 
tengo una razón para protegerte del mundo. 


Ruperto se quedó quieto durante unos segundos y, por un instante, 
Angélica pensó que podría haber calculado mal todo esto. Que, al fin y 
al cabo, él podría marcharse. Entonces asintió una única y concisa vez. 


—Muy bien —dijo él—. Si es importante para ti, lo haremos hoy. 
Ahora, voy a tomar un poco de aire y empezaré a contactar con 
nuestros aliados. 


Dio la vuelta y salió. Angélica sospechaba que era más probable que 
fuera en busca de vino que de sus aliados, pero eso no importaba. 
Probablemente, incluso les beneficiaba. Pronto, ella los tendría 
haciendo lo que debían, mandando mensajes de parte de su marido. 


Llamó a una sirvienta con la campana. 


—Asegúrate de que la ropa que llevaba el Príncipe Ruperto cuando 
entró se quema —le dijo a la chica que entró—. Después busca a una 
sacerdotisa de la Diosa Enmascarada, e invita a los miembros del 
consejo íntimo de la Viuda para que se reúnan en palacio. Ah, y 
manda a alguien a mi modista. Ya debe haber un vestido de 


boda esperándome. —¿Mi señora? —dijo la chica. 


—¿No estoy hablando con suficiente claridad? —preguntó Angélica 
—... Mi modista. Venga. 


La chica se fue. Era extraño lo estúpida que podía ser la gente a veces. 
Era evidente que la sirvienta había dado por sentado que Angélica no 
había hecho ninguna preparación para su propia boda. En cambio, ella 
había empezado a mandar mensajes para las preparaciones casi tan 
pronto como tuvo la idea de hacer que Ruperto se casara con ella. Era 
importante que esta boda lo pareciera lo más posible dada la poca 
antelación. 


Era una pena que no hubiera la oportunidad de tener una ceremonia 
más grande más tarde, pero había un impedimento más grande para 
ello: para entonces Ruperto estaría muerto. 


El día de hoy había demostrado que eso era necesario de forma más 
clara de lo que Angélica podía creer. Ella pensaba que Ruperto era un 
hombre que tenía tanto control sobre sí mismo como ella, pero 
continuaba tan variable como el viento. No, el plan que ella había 
establecido era el camino a seguir. Se casaría con Ruperto esa misma 
noche, lo mataría por la mañana y sería coronada reina antes de que 
el cuerpo de él estuviera en el suelo. 


Ashton tendría la reina que necesitaba. Angélica gobernaría, y el reino 
sería mejor por ello. Todo iba a salir bien. Podía sentirlo. 


CAPÍTULO TRES 


Sofía solo podía esperar mientras la flota avanzaba hacia Ashton. 


Mientras su flota avanzaba. Incluso aquí y ahora, después de todo lo 
que había sucedido, era difícil recordar que todo esto era suyo. Todas 
las vidas que había en los barcos que la rodeaban, cada señor que 
mandaba a sus hombres, cada terreno del que venían, era 
responsabilidad suya. 


—Hay mucho de lo que hacerse responsable —susurró Sofía a Sienne, 
el gato del bosque ronroneaba mientras se frotaba contra las piernas 
de Sofía, enroscándose a su alrededor con su impaciencia. 


Cuando se marcharon de Ishjemme, ya había toda una flota de barcos, 
pero desde entonces más y más embarcaciones se les habían unido, 
procedentes de las costas de Ishjemme o de las pequeñas islas que hay 
a lo largo del camino, incluso salidos del reino de la Viuda pues los 
que le eran leales venían para unirse al ataque. 


Ahora había muchos soldados con ella allí. Tal vez los soldados 
suficientes como para ganar esta guerra. Los soldados suficientes como 
para borrar del mapa Ashton, si así lo elegía ella. 


—<«Todo irá bien» —le mandó Lucas, evidentemente notando su 
intranquilidad. 


—<Morirá gente» —le mandó de vuelta Sofía. 


—<Pero están aquí porque así lo eligierom» —respondió Lucas. Se 
acercó para ponerle una mano sobre el hombro —. «Hónralos no 
desperdiciando sus vidas, pero no restes importancia a lo que ofrecen 
conteniéndote». 


—-Creo que es una de esas cosas que es más fácil decir que hacer — 
dijo Sofía en voz alta. Automáticamente, alargó el brazo hacia abajo 
para tocarle las orejas a Sienne. —Posiblemente —confesó Lucas. 
Parecía preparado para la guerra de una manera en la que Sofía no lo 
parecía, con una espada en un costado y unas pistolas preparadas en 
el cinturón. Sofía imaginaba que, allí de pie, ella se veía 
increíblemente redonda con el peso de su hijo aún por nacer, 
desarmada y sin protección. 


—<Pero sí preparada» —le mandó Lucas. Hizo un gesto hacia la parte 
de atrás del barco—. Nuestros comandantes están a la espera. 


Más que nada, eso significaba sus primos y su tío. Ellos sostenían esto 
tanto como Sofía, pero también había otros hombres: jefes de clanes y 
señores menores, hombres duros que todavía hacían reverencias 
cuando Sofía se acercaba, su hermano y el gato del bosque a su lado. 


—¿Estamos preparados? —preguntó, mirando hacia su tío e 
intentando parecer la reina que todos ellos necesitaban que fuera. 


—Todavía hay que tomar algunas decisiones —dijo Lars Skyddar—. 
Sabemos lo que intentamos conseguir, pero ahora debemos decidir los 
detalles. 


—¿Qué es lo que hay que decidir? —preguntó su primo Ulf, en su 
habitual tono brusco—. Juntamos a los hombres, machacamos los 
muros con cañonazos y después vamos a la carga. 


—Esto explica muchas cosas del modo en el que cazas — dijo Frig, la 
hermana de Ulf, con una sonrisa de lobo—. Deberíamos rodear la 
ciudad como una horca, asediándola. 


—Debemos estar preparados para un asedio —dijo Hans, cauteloso 
como siempre. 


Parecía que cada uno tenía su propia idea acerca de cómo debía ir, y 
una parte de Sofía deseaba poder mantenerse alejada de esto, dejar 
todo esto a mentes más sabias, con más conocimiento sobre la guerra. 
Pero sabía que no podía, y que los primos no dejarían de discutir si les 
dejaba. Eso significaba que la única manera de hacerlo era elegir. 


—¿Cuándo llegaremos a la ciudad? —preguntó, intentando pensar. 
—Probablemente al anochecer —dijo su tío. 


—Entonces es demasiado tarde para un simple ataque — dijo, 
pensando en el tiempo que había pasado por la noche en la ciudad—. 
Conozco las calles de Ashton. 


Creedme, si intentamos cargar a través de ellas en la oscuridad, no 
acabará bien. 


—Un asedio, entonces —dijo Hans, que parecía satisfecho ante la 
expectativa, o quizás solo porque su plan era el elegido. 


Sofía negó con la cabeza. 


—Un asedio hace daño a la gente equivocada y no ayuda a los 
adecuados. Las viejas murallas de la ciudad solo protegen la parte 
central de la ciudad, y no te quepa la menor duda de que la Viuda 
dejaría morir de hambre a los más pobres para comer ella. Mientras 
tanto, cada momento que esperemos, Sebastián está en peligro. 


—Entonces ¿qué? —preguntó su tío—. ¿Tienes un plan, Sofía? 


—Echaremos el ancla delante de Ashton cuando lleguemos allí —dijo 
ella—. 


Les mandaremos mensajes para que se rindan. 
—No lo harán —dijo Hans—. Aunque les ofrezcamos cuartos. 
Sofía negó con la cabeza. Eso ya lo sabía. 


—La Viuda no creerá que alguien tenga más piedad que ella. Pero la 
ilusión de que les estemos dando tiempo para rendirse nos hará ganar 
tiempo para que la mitad de nuestros hombres vayan hacia el lado de 
tierra de la ciudad. Tomarán los alrededores discretamente. La gente 
de allí no le tiene ningún cariño a la Viuda. 


—¿Y al invasor sí? —preguntó Lucas. 


Esa era una buena pregunta, pero es que su hermano tenía facilidad 
para hacer buenas preguntas. 


—Eso espero —dijo Sofía—. Espero que recuerden quiénes somos y 
cómo eran las cosas antes de la Viuda. —Miró a Hans—. Tú estarás al 
mando de las fuerzas allí. 


Necesito a alguien que mantenga la disciplina con los soldados y que 
no asesine a la gente común. 


—Me encargaré de ello —le aseguró Hans, y Sofía supo que lo haría. 
Sofía se dirigió a Ulf y a Frig. 


—Vosotros dos llevaréis una pequeña fuerza cerca de las puertas del 
río. Si los hombres que mandé consiguen entrar, se abrirán. Vuestro 
trabajo será ayudarlos a resistir hasta que el resto podamos atacar. La 
flota principal desembarcará y avanzaremos bajo la protección de los 
cañones de los barcos. 


Parecía un buen plan. Por lo menos, ella esperaba que lo fuera. La 
alternativa era que acababa de condenar a muerte a los hombres que 
comandaba. 


—<Es un buen plan» —le mandó Lucas. 


—<Solo espero que funcione» —respondió Sofía. 


Entonces se les unió una tercera voz, procedente del mar. —«Lo hará. 
Me aseguraré de que así sea». 


Sofía se giró y vio un pequeño grupo de barcos que se acercaba. 
Tenían un aspecto lamentable, parecido a lo que los mercenarios o 
bandidos podrían haber escogido. Pero era la voz de su hermana la 
que salía de ellos. 


—<¿Catalina? ¿Estás aquí? 


—<Estoy aquí» —respondió Catalina—. «Y me traje la compañía libre 
más poco respetable que hay. Lord Cranston dice que será un honor 
para él servir». 


Ese pensamiento animó a Sofía casi tanto como la presencia de su 
hermana allí. 


No solo era por los hombres de más para la lucha, aunque ahora 
mismo Sofía tomaría todo lo que pudiera. Era el hecho de que su 
hermana había vuelto con la compañía de guerra de la que tanto le 
gustaba formar parte, y... 


—<¿Está Will allí» —preguntó Sofía. 


—<Sí» —respondió Catalina. Sofía podía notar su felicidad —. «Pronto 
nos veremos, hermana mía. Guárdame algunos enemigos». 


—<Estoy segura de que habrá los habrá en abundancia». —Catalina se 
está acercando —le dijo Sofía a Lucas. 


—Lo sé —dijo su hermano—. Sentí sus pensamientos. Pensaba que 
tendríamos que esperar a volver para encontrarnos por fin con ella. 


—Y encontrar a nuestros padres después de esto —dijo Sofía. Sabía 
que no debería estar pensando tan adelante todavía. Debía 
concentrase en la batalla que estaba por llegar, pero era casi imposible 
que sus pensamientos se mantuvieran allí. 


Estaba demasiado ocupada pensando en todo lo que podría derivar de 
eso. 


Recuperaría a Sebastián. Liberaría al pueblo de la Viuda del peso 
demoledor de su mandato. Encontrarían a sus padres. —Catalina 
estará tan ansiosa como nosotros lo estamos por encontrar a nuestros 
padres —dijo Sofía—. Más aún. No estoy segura ni de que tenga 
recuerdos de ellos que la hagan seguir adelante. 


—Pronto tendremos más que eso —dijo Lucas. 


—Eso espero —respondió Sofía. Pero no podía evitar preocuparse—. 
¿Lo tienes? 


Lucas asintió, evidentemente sabía a qué se refería. Sacó el disco 
plano hecho de bandas de metal entrelazadas y, al tocarlo, unas líneas 
brillantes y enredadas resplandecieron. Cuando Sofía también puso la 
mano sobre el metal, las partes del artilugio giraron hasta colocarse, 
dejando al descubierto el contorno de masas de tierra, desde el reino 
de la Viuda hasta formas remotas que podrían ser las Colonias Lejanas 
y las Tierras de la Seda. Estaba tentadoramente cercano a decirles lo 
que necesitaban saber; pero no había nada que les dijera dónde 
podrían estar ahora sus padres. Sofía imaginaba que eso llegaría 
cuando Catalina se les uniera. Así lo esperaba. 


—Guarda el artilugio en un lugar seguro —dijo Sofía—. Si lo 
perdemos... 


Lucas asintió. 


—Hasta ahora lo he protegido. Estoy más preocupado por manteneros 
a ti y a Catalina a salvo. 


Sofía no había pensado en ello. Los tres estaban a punto de dirigirse al 
centro de una batalla. Si uno de ellos caía en esa batalla, puede que 
nunca encontraran a sus padres. Sería un doble golpe, perder la 
promesa de su padre y madre mientras se lamenta la muerte de un 
hermano o hermana. 


—Tú también debes estar a salvo —dijo Sofía—. Y no lo digo solo 
porque quiero encontrar a nuestros padres. 


—Lo sé —dijo Lucas—. Y haré todo lo que pueda. El Oficial Ko me 
hizo entrenar muy bien. 


—Y Catalina aprendió muchas cosas de la bruja que intentó 
reclamarla —dijo Sofía. 


—Si sola es la mitad de letal de lo que fue cuando me maltrató en el 
castillo, estará bien—dijo Lucas—. La cuestión eres tú, Sofía. Sé que 
tienes a Sienne, pero 


¿estarás a salvo en medio de la batalla? 


—No estaré en medio —prometió Sofía. Puso una mano protectora 


sobre su barriga—. Pero haré todo lo que tenga que hacer para 
asegurarme de que mi hijo tiene un padre. —Lo tendrá —dijo Lucas, y 
algo en la seguridad con la que lo decía hizo que Sofía le mirara. Ella 
sabía que ella había vislumbrado cosas en sus sueños. Se preguntaba si 
Lucas también lo había hecho. 


—¿Viste algo? —preguntó Sofía. 
Lucas negó con la cabeza. 


—Tengo algo de talento para ello, pero creo que tú tienes más. Lo que 
veo más que nada para mañana es sangre. 


Eso era bastante fácil de ver incluso sin la magia que les traía sueños a 
ambos. 


Sofía echó de nuevo un vistazo y ahora había una costa en el 
horizonte, y una ciudad como una manchita situada en ella. 


—Ashton —dijo Sofía. Le parecía que hacía una eternidad que no la 
veía. 


La ciudad se extendía como una mancha en el paisaje, sus edificios 
viejos, su extensión se prolongaba más allá de sus muros. Parte de su 
flota ya estaba partiendo, Hans avanzaba para desembarcar a lo largo 
de la costa y tomar los alrededores. 


El resto se acercaban más, ondeando banderas como señal para 
coordinar sus movimientos. Echaron el ancla bien fuera del alcance de 
los cañones y bajaron pequeñas barcas, llenos de mensajeros y de la 
petición de rendición. Sofía sabía que Ulf y Frig estarían preparando 
sus propias barquitas para acercarse a hurtadillas a la ciudad antes de 
que empezara la batalla, preparados para que se les abrieran las 
puertas del río. 


Sofía veía los barcos que esperaban allí, dispuestos para la guerra en 
respuesta a los mensajes que les hubieran llegado. No bastaban para 
detener a una flota del tamaño de la suya, no pegados a la orilla de 
esa manera. A medida que se iban acercando, Sofía oyó cómo sonaban 
las trompetas, vio las hogueras que se encendían como señales. 


Miró detrás de todo esto hacia el palacio y el distrito noble. Sebastián 
estaba allí en algún lugar, retenido en una celda, a la espera de que 
ella lo rescatara. 


—Todavía podríamos atacar, tal y como quiere el Primo Ulf —dijo 


Lucas. 


Sofía miró al cielo. El sol ya se estaba escondiendo, mandando lenguas 
rojas por el horizonte. Tuvo que forzarse a negar con la cabeza. Era 
una de las cosas más difíciles que jamás había hecho. 


—No podemos arriesgarnos con un ataque nocturno —dijo —. 
Debemos ceñirnos al plan. 


—Entonces atacamos al amanecer —dijo Lucas. 


Sofía asintió. Al amanecer, todo estaría resuelto. Verían si ella 
recuperaba el reino de su familia, junto con el hombre que amaba, o si 
todos ellos estaban condenados a muerte. —Atacamos al amanecer — 
dijo. 


CAPÍTULO CUATRO 


La brisa marina corría por la cara de Catalina, que se sentía 
verdaderamente libre por primera vez desde que podía recordar. Ver 
cómo Ashton se acercaba en la distancia le traía recuerdos de la vida 
que había tenido allí mientras fue una de los Abandonados, pero esos 
recuerdos ya no la poseían, y la rabia que traían parecía más un leve 
dolor que algo reciente. 


Sintió que Lord Cranston se acercaba antes de que llegara a ella. Hasta 
ahí sus poderes habían vuelto. Esto sí que era suyo, no era nada que 
Siobhan o su fuente le hubieran dado. 


—Atacaremos al amanecer, mi señor —dijo, girándose. Lord Cranston 
sonrió al oírlo. 


—La hora de costumbre para esto, aunque no hace falta que me llames 
eso ahora, Catalina. Somos nosotros los que hemos jurado servirle, su 
alteza. 


Su alteza. Catalina sospechaba que nunca se acostumbraría a que le 
llamaran eso. Especialmente no por un hombre que había sido uno de 
los primeros en hacerle un lugar en el mundo en el que encajaba. 


—Y, en serio, no hace falta que me llame eso —replicó Catalina. 


Sorprendentemente, Lord Cranston consiguió hacer una elegante 
reverencia cortesana. 


—Es quien eres ahora, pero de acuerdo, Catalina. ¿Haremos como que 
estamos de nuevo en el campamento y yo te estoy enseñando táctica? 


—Sospecho que todavía tengo mucho que aprender —dijo Catalina. 
Dudaba que hubiera aprendido ni la mitad de lo que Lord Cranston 
podía enseñar durante el tiempo que formó parte de su compañía. 


—Oh, sin duda, —dijo Lord Cranston— ahí va una lección. Dime, en 
la historia de Ashton, ¿cómo ha sido tomada? Catalina pensó. Era algo 
que no había visto todavía en sus clases. 


—No lo sé —confesó. 


—Lo ha sido por traición —dijo Lord Cranston, contando las opciones 
con los dedos—. Lo ha sido ganando el resto del reino, de modo que 
no tiene sentido resistirse. En un pasado remoto se ha hecho con 
magia. 


—¿Y por la fuerza? —preguntó Catalina. 
Lord Cranston negó con la cabeza. 


—Aunque, evidentemente, los cañones pueden cambiarlo. —Mi 
hermana tiene un plan —dijo Catalina. 


—Y parece bien hecho —dijo Lord Cranston—, pero ¿qué sucede con 
los planes en las batallas? 


Eso, al menos, Catalina lo sabía. 


—Se van al traste. —Encogió los hombros—. Entonces hacemos bien 
en tener las mejores compañías libres trabajando para nosotros para 
llenar los agujeros. 


—Y hacemos bien en tener a la chica que puede reunir neblinas y 
moverse más rápido de lo que cualquier hombre puede ir —respondió 
Lord Cranston. 


Catalina debió dudar uno o dos instantes de más en responder. 
—¿Qué sucede? —preguntó Lord Cranston. 


—Rompí con la bruja que me daba ese poder —dijo—. Yo... no sé lo 
que queda. 


Todavía tengo una habilidad para leer mentes, pero la velocidad, la 
fuerza, se han ido. Supongo que esa clase de magia también. 


Todavía conocía la teoría, todavía tenía esa sensación en su interior, 
pero daba la sensación que los caminos hacia ella estaban totalmente 
quemados por la pérdida de conexión con la fuente de Siobhan. Al 
parecer, todas las cosas tenían su precio y este estaba dispuesta a 
pagarlo. 


Al menos, si esto no les costaba a todos la vida. 
Lord Cranston asintió con la cabeza. 
—Entiendo. ¿Todavía sabes usar una espada? 


—No estoy... segura —confesó Catalina. Eso había sido algo que había 
aprendido a cargo de Siobhan, al fin y al cabo, pero los recuerdos de 
su entrenamiento todavía estaban allí, todavía recientes. Se había 
ganado lo que sabía mediante días de “morir” a manos de los 
espíritus, una y otra vez. 


—Entonces, sinceramente, pienso que deberíamos averiguarlo antes de 
una batalla, ¿no crees? —sugirió Lord Cranston. Dio un paso atrás e 
hizo la reverencia formal de un duelista, mirando detenidamente a 
Catalina, y desenfundó su espada con un silbido de metal. 


—¿Con espadas de verdad? —dijo Catalina—. ¿Y si no tengo el 
control? ¿Y 


si...? 


—La vida está llena de y sis —dijo Lord Cranston—. La batalla aún 
más. No te pondré a prueba con una espada de entrenamiento para 
después ver que tu habilidad se desmorona cuando existe un peligro 
real. 


Aún así, esta parecía una manera peligrosa de probar sus habilidades. 
No quería hacer daño a Lord Cranston por accidente. 


—Desenfunda tu espada, Catalina —dijo. 


Lo hizo a regañadientes, encajando cuidadosamente el sable en su 
mano. Había restos de las runas grabadas en la espada donde Siobhan 
las había trabajado, pero ahora estaban apagadas, apenas estaban allí 
a no ser que les diera la luz. Catalina se puso en guardia. 


Lord Cranston dio una estocada enseguida, con toda la destreza y 
violencia de un hombre más joven. Catalina lo esquivó a tiempo por 
poco. 


—Te lo dije —dijo—. No tengo ni la fuerza ni la velocidad que tenía. 


—Entonces debes encontrar una manera de compensarlo —dijo Lord 
Cranston, e inmediatamente lanzó otra estocada hacia su cabeza—. La 
guerra no es justa. A la guerra no le importa si eres débil. Lo único 
que le importa es si ganas. 


Catalina se retiró, cortando un ángulo para evitar que la obligara a 
retroceder contra la borda del barco. Ella esquivaba una y otra vez, 
intentando protegerse del ataque. 


—¿Por qué te estás reprimiendo? —exigió Lord Cranston —. Todavía 
puedes ver todas las intenciones de ataque, 


¿verdad? Todavía conoces todos los movimientos que pueden hacerse 
con una espada, ¿no es así? Si hago la finta de Rensburg, tú sabes que 
la respuesta es... 


Hizo una compleja finta doble. Automáticamente, Catalina avanzó 
para encontrarse con la espada de él a medio camino. 


—¿Ves como los conoces? —espetó Lord Cranston—. ¡Ahora lucha, 
joder! 


Atacó con tanta fiereza que Catalina no tuvo otra opción que 
contraatacar con toda su destreza. Observaba sus pensamientos tanto 
como podía, para ver los titileos de los siguientes movimientos y los 
patrones de ataque. Su cuerpo no tenía la 


velocidad de antes, pero todavía sabía qué hacer, colocando la espada 
donde hacía falta, golpeando y bloqueando, retirándose y haciendo 
presión. Catalina tomó la espada de Lord Cranston y sintió la más leve 
de las debilidades en la presión cuando él la entregó. Dio vueltas 
dentro de aquel lío, ejerciendo más presión, y la espada de él cayó 
sobre la cubierta del barco repiqueteando. Ella levantó su espada 
hacia el cuello de él... y consiguió detenerla a un pelo de su piel. 


El le sonrió. 


—Bien, Catalina. Excelente. ¿Lo ves? No necesitas los trucos de 
ninguna bruja. 


Eres tú la que ha aprendido esto y eres tú la que hará pedazos al 
enemigo. 


Entonces él estrechó la mano a Catalina, muñeca a muñeca, y Catalina 


se sorprendió al oír aplausos de la parte de abajo del barco. Al girarse 
vio a otros miembros de la compañía allí, mirando como si Lord 
Cranston y ella fueran actores que estaban allí para entretenerlos. Will 
estaba con ellos y parecía tan aliviado como feliz. Catalina bajó 
corriendo las escaleras desde la cubierta de mando en su dirección y lo 
besó cuando llegó a él. 


Evidentemente, a eso le siguió otro tipo de vítores y Catalina se apartó 
sonrojada. 


—Ya está bien, perros perezosos —gritó Lord Cranston mirando hacia 
abajo—. 


¡Si tenéis tiempo para miradas lujuriosas, tenéis tiempo para trabajar! 


Los hombres que los rodeaban se quejaron y continuaron con sus 
preparaciones para la batalla. Aun así, el momento había pasado y 
Catalina no quería arriesgarse a besar de nuevo a Will por si alguno 
todavía estaba mirando. 


—Estaba muy preocupado por ti —dijo Will, haciendo una señal con 
la cabeza hacia donde estaba Lord Cranston—. Cuando estabais 
luchando, parecía que realmente quería matarte. 


—Era lo que yo necesitaba —dijo Catalina encogiendo los hombros. 
No estaba segura de poder explicárselo a Will. Él se había unido a la 
compañía de Lord Cranston, pero siempre parecía que una parte de él 
quería volver, para trabajar en la forja de su padre. SE había unido 
para tener una oportunidad de ver el mundo, una oportunidad de ir a 
algún otro lugar. 


Para Catalina era diferente. Ella necesitaba meterse en los lugares 
donde las cosas no parecían seguras, o era ella la que no estaba segura 
de sentirse viva. Tenía la sensación de que no podía lidiar con los 
extremos del mundo a no 


ser que saliera a hacerlo. Lord Cranston lo había comprendido y la 
había metido en el lugar donde realmente había podido probarlo por 
sí misma. 


—Aun así —dijo Will—, pensaba que habría sangre sobre cubierta 
antes de que acabara. 


—Pero no la hubo —dijo Catalina. Lo abrazó, sencillamente porque 
quería hacerlo. Deseaba que en el barco hubiera la suficiente 
intimidad para más que eso—. 


Eso es lo importante. 


—Y estuviste increíble allá arriba —confesó Will—. Tal vez no 
deberíamos .molestarnos en atacar mañana, sencillamente te 
mandamos a ti para que luches con todos uno por uno. 


Catalina sonrió al pensarlo. 


—Creo que podría ser un poco cansado después de unos cuantos. 
Además, 


¿Qquerrías perderte la acción? 
Vio que Will apartaba la vista. 


—¿Qué sucede? —preguntó, resistiendo el deseo de leerle los 
pensamientos para descubrirlo. 


—¿Sinceramente? Tengo miedo —dijo—. No importa las batallas en 
las que luchemos, nunca parece volverse más fácil. Tengo miedo por 
mí, por mis amigos, por si mis padres puedan verse atrapados en todo 
esto... y tengo miedo por ti. 


—Creo que acabamos de averiguar que no tienes por qué preocuparte 
por mí 


—dijo Catalina. 


—Ya sé que eres mejor que nadie con una espada —le dio la razón 
Will—, pero aun así me preocupo. ¿Y si hay una 


espada que no ves? ¿Y si hay un disparo de mosquete fortuito? La 
guerra es caos. 


Lo era, pero esa era la parte que a Catalina le gustaba. Había algo en 
estar en el centro de una batalla que tenía sentido de un modo que el 
resto del mundo a veces no lo tenía. Pero no lo dijo. 


—Todo irá bien —dijo, en cambio—. Yo estaré bien. Tú estarás 
trabajando en la artillería, no en el corazón de ningún ataque. Sofía 
nunca permitiría que su gente saqueara o atacara a la gente común, 
así que tus padres estarán a salvo. Todo irá bien. 


—Pero... cuídate —dijo Will—. Hay muchas cosas que quiero tener 
tiempo para decirte, y para hacer contigo, y... —Tendremos tiempo 
para todas —prometió Catalina—. Ahora deberías irte. Sabes que Lord 
Cranston se enoja si te distraigo de tus obligaciones durante mucho 


tiempo. 


Will asintió y parecía que podría besarla de nuevo, pero no lo hizo. 
Otra cosa que debería esperar hasta después de la batalla. Catalina 
observaba cómo se iba, extendiendo lo que quedaba de su talento para 
pillar los pensamientos y los sentimientos de los soldados que allí 
había. 


Podía sentir sus miedos y preocupaciones. Cada uno de los hombres 
que estaban allí sabía que el mundo estallaría en violencia llegado el 
amanecer y la mayoría se preguntaba si superarían este caos sanos y 
salvos. Algunos pensaban en los amigos, otros en las familias. Algunos 
revisaban una posibilidad tras otra, como si pensar en el peligro que 
se acercaba evitaría que pasara. 


Catalina estaba deseando que llegara. En la batalla, el mundo tenía 
algo de sentido. 


—Mañana mataré a las que hicieron daño a mi familia — prometió—. 
Me abriré camino entre ellos a golpes de espada y tomaré el trono 
para Sofía. 


Al día siguiente, entrarían en Ashton y recuperarían todo lo que se 
suponía que era suyo. 


CAPÍTULO CINCO 


Desde los escalones del templo de la Diosa Enmascarada, de pie 
preparado en su cima mientras esperaba a que empezara el funeral de 
su madre, Ruperto observaba la puesta de sol. Se extendía en 
tonalidades de rojo, tintes que le recordaban demasiado la sangre que 
había derramado. Esto no debería molestarle. Él era más fuerte que 
eso, era mucho mejor que eso. Aun así, cada vez que se miraba las 
manos le venían recuerdos del modo en el que la sangre de su madre 
las había manchado, cada momento de silencio le traía de vuelta el 
recuerdo de sus jadeos mientras la apuñalaba. 


—¡Tú! —dijo Ruperto, señalando a uno de los presagiadores y 
sacerdotes menores que se amontonaban alrededor de la entrada—. 
¿Qué augura esta puesta de sol? —Sangre, su alteza. Una puesta de sol 
así significa sangre. Ruperto dio medio paso adelante, con la intención 
de golpear al hombre por su descaro, pero Angélica estaba allí para 
cogerlo, le acarició la piel con la mano en una promesa que él deseaba 
que hubiera más tiempo para cumplir. 


—Ignóralo —dijo—. No sabe nada. De hecho, nadie sabe nada, a no 


ser que tú se lo digas. 


—Dijo sangre —se quejó Ruperto. La sangre de su madre. Ese dolor 
titilaba en su interior. Había perdido a su madre, esa pena casi le 
sorprendía. El esperaba no sentir nada que 


no fuera alivio por su muerte, o tal vez alegría de que el trono por fin 
fuera suyo. En cambio... Ruperto se sentía roto por dentro, vacío y 
culpable de una manera que nunca antes había sentido. 


—Naturalmente que dijo sangre —respondió Angélica—. Mañana va a 
haber una batalla. Cualquier imbécil podría ver sangre en una puesta 
de sol con los barcos enemigos amarrados mar adentro. 


—Muchos lo han hecho —dijo Ruperto. Señaló hacia otro hombre, un 
presagiador que parecía estar usando un complejo aparato parecido a 
un reloj para garabatear cálculos sobre un trozo de pergamino—. ¡Tú, 
dime cómo irá la batalla mañana! 


El hombre alzó la vista, con una mirada aterrorizada. 


—Las señales no son buenas para el reino, su majestad. Los 
engranajes... 


Esta vez, Ruperto sí que lo golpeó y tiró al hombre al suelo de una 
patada. Si Angélica no hubiera estado allí para apartarlo, él podría 
haber continuado dándole 


patadas hasta que no quedara más que un montón de huesos rotos. 


—Considera cómo se vería el hacer esto en un funeral — dijo 
Angélica. 


Eso, por lo menos, bastó para que Ruperto se contuviera. —No 
entiendo por qué los sacerdotes permiten que gente de esta calaña 
estén en los escalones de su templo. Pensaba que lo que hacían era 
matar brujas. 


—Quizá sea una señal de que no tienen ningún talento — sugirió 
Angélica—, y de que no deberías escucharlos. 


—Quizá —dijo Ruperto, pero había habido otros. Al parecer, todo el 
mundo tenía una opinión acerca de la batalla que se acercaba. Había 
habido suficientes presagiadores en palacio, tanto reales como 
simplemente nobles a los que les gustaba adivinar con las puestas de 
sol o el vuelo de los pájaros. 


Pero ahora mismo, este funeral, el funeral de su madre, era lo único 
que importaba. 


Al parecer, había quien no lo entendía. 
—;¡Su alteza, su alteza! 


Ruperto se giró rápidamente hacia el hombre que venía corriendo. 
Llevaba el uniforme de un soldado e hizo una gran reverencia. 


—La forma correcta de dirigirse a un rey es su majestad — dijo 
Ruperto. 


—Su majestad, discúlpeme —dijo el hombre. Se levantó de su 
reverencia—. 


¡Pero tengo un mensaje urgente! 


—¿De qué se trata? —exigió Ruperto—. ¿No ves que voy a asistir al 
funeral de mi madre? 


—Discúlpeme, su... majestad —dijo el hombre, evidentemente 
reprimiéndose a tiempo—. Pero nuestros generales solicitan su 
presencia. 


Claro que lo hacían. Unos estúpidos que no habían visto la ruta para 
derrotar al Nuevo Ejército ahora querían ganarse su favor 
demostrándole que tenían muchas ideas para lidiar con la ameneza de 
que había llegado hasta ellos. 


—Vendré, o no, después del funeral —dijo Ruperto. 


—Dijeron que recalcara la importancia de la amenaza — dijo el 
hombre, como 


si esas palabras de alguna manera hicieran que Ruperto se pusiera en 
acción. O, de alguna manera, obedeciera. 


—Yo decidiré su importancia —dijo Ruperto. Por el momento, nada 
parecía importante en comparación con el funeral que estaba a punto 
de tener lugar. Por él, ya podía arder Ashton; él iba a enterrar a su 
madre. 


—Sí, su majestad, pero... 


Ruperto detuvo al hombre con una mirada. 


—Los generales quieren hacer como que todo debe suceder ahora — 
dijo—. 


Que sin mí no existe ningún plan. Que me necesitan para defender la 
ciudad. Yo tengo una respuesta para ellos: hagan sus trabajos. 


—¿Su majestad? —dijo el mensajero, en un tono que a Ruperto le 
hacía querer darle un puñetazo. 


—hagan sus trabajos, soldado —dijo—. Estos hombres aseguran ser 
nuestros mejores generales, ¿pero no pueden organizar la defensa de 
una ciudad? Diles que iré hasta ellos cuando esté preparado para 
hacerlo. Mientras tanto, que se encarguen ellos. Ahora márchate, antes 
de que pierda los nervios. 


El hombre dudó por un momento y, a continuación, hizo otra 
reverencia. 


—Sí, su majestad. 


Salió a toda prisa. Ruperto observó cómo se marchaba y, a 
continuación, se dirigió de nuevo a Angélica. 


—Estás muy callada —dijo. Su expresión era perfectamente neutral—. 
¿Tampoco estás de acuerdo con 

que entierre a mi madre? 

Angélica le puso una mano sobre el brazo. 


—Creo que si tienes que hacerlo, debes hacerlo, pero tampoco 
podemos desatender los peligros. 


—¿Qué peligros? —exigió Ruperto—. Tenemos generales, ¿verdad? 
¿ ¿ 


—Generales de una docena de fuerzas diferentes agrupados para 
formar un ejército —puntualizó Angélica —. Ni tan solo dos de ellos 
se pondrán de acuerdo 


sobre quién es el responsable sin que nadie esté allí para preparar una 
estrategia general. Nuestra flota está demasiado cerca de la ciudad, 
nuestras murallas son reliquias en lugar de defensas y nuestro 
enemigo es peligroso. 


—Cuidado —le advirtió Ruperto. Su pena lo rodeaba como un puño, y 
el único modo que Ruperto conocía para rsaccionar a él era con rabia. 


Angélica se adelantó para besarlo. 


—Yo tengo cuidado, mi amor, es decir, mi rey. Nos tomaremos el 
tiempo para hacerlo, pero pronto, tendrás que darles instrucciones, y 
así tendrás un reino que gobernar. 


—Por mí puede arder —dijo Ruperto por instinto—. Por mí puede 
arder todo. 


—Puede que ahora digas esto —dijo Angélica—, pero pronto, lo 
desearás. Y 


entonces, bueno, existe el peligro de que no te permitan tenerlo. 


—¿Qué me permitan tener mi corona? —dijo Ruperto—. ¡Yo soy el 
rey! 


—Tú eres el heredero —dijo Angélica—, y te hemos construido apoyo 
en la Asamblea de los Nobles, pero ese apoyo podría debilitarse si no 
vas con cuidado. Los generales a los que estás ignorando se 
preguntarán si debería gobernar uno de ellos. 


Los nobles se harán preguntas acerca de un rey que pone su propio 
dolor antes que la seguridad de ellos. 


—¿Y tú, Angélica? —preguntó Ruperto—. ¿Qué piensas tú? ¿Eres leal? 


Se llevó los dedos a la empuñadura de un cuchillo casi de forma 
automática, sintiendo su presencia reconfortante. Angélica los tapó. 


—Pienso que he escogido mi lugar en esto —dijo— y es a tu lado. He 
mandado a alguien para que se encargue de parte de la amenaza de la 
flota. Si una muerte puede frenarnos a nosotros, puede frenarlos a 
ellos con la misma facilidad. Más tarde, podemos hacer todo lo que se 
tenga que hacer juntos. 


—Juntos —dijo Ruperto, cogiéndole la mano a Angélica. —¿Estás 
preparado? 


—le preguntó Angélica. 


Ruperto asintió, a pesar de que ahora mismo el dolor que había en su 
interior era demasiado grande como para ni tan solo estar reprimido. 
Nunca estaría preparado para el momento de dejar marchar a su 
madre. 


Entraron juntos al templo. Lo habían preparado para un funeral de 


estado con 


una prisa que parecía casi improcedente, unas ricas cortinas con 
tonalidades oscuras llenaban el espacio de dentro, cortado por todas 
partes por la cimera real. Los bancos estaban llenos de 


plañideras, todos los nobles de Ashton y de kilómetros a la redonda 
habían acudido, junto con comerciantes y soldados, el clero y demás. 
Ruperto se había asegurado de ello. 


—Todos están aquí —dijo, mirando alrededor. 
—Todos los que vinieron —respondió Angélica. 


—Los que no lo hicieron son traidores —espetó Ruperto en respuesta 
—. Haré que los maten. 


—Por supuesto —dijo Angélica—. Pero después de la invasión. 


Era extraño que hubiera encontrado a alguien tan dispuesto a estar de 
acuerdo con todas las cosas que había que hacer. A su manera, 
hermosa e inteligente, era tan despiadada como lo era él. También 
estaba allí para esto, a su lado, y conseguía que incluso el negro del 
funeral pareciera precioso, estaba allí para apoyar a Ruperto mientras 
hacia su camino a través del templo, hacia el lugar donde se 
encontraba el ataúd de su madre, con la corona colocada encima, a la 
espera del sepelio. 


Un coro empezó a cantar un réquiem mientras se dirigían hacia allí y 
la suma sacerdotisa rezaba a la diosa con un tono monótono. Nada de 
esto era original. No había habido tiempo para eso. Aun así, cuando 
todo esto hubiera acabado Ruperto contrataría a un compositor. 
Levantaría estatuas en honor a su madre. Haría... 


—Hemos llegado, Ruperto —dijo Angélica, guiándolo hasta su asiento 
en la fila de delante. Allí había espacio de sobra, a pesar de que el 
edificio estaba abarrotado. Quizá los 


guardas que estaban allí para hacer que se cumpliera tenían algo que 
ver con eso. 


—Nos hemos reunido para dar testimonio del deceso de una gran 
personalidad entre nosotros —dijo la sacerdotisa en un tono monótono 
mientras Ruperto ocupaba su lugar —. La Reina Viuda María de la 
Casa Flamberg se ha ido detrás de la máscara de la muerte, a los 
brazos de la diosa. Lamentamos su deceso. 


Ruperto lo lamentaba, la pena crecía en su interior mientras la 
sacerdotisa hablaba sobre la gran gobernante que había sido su madre, 
lo importante que había sido su papel en la unidad del reino. La vieja 
sacerdotisa dio un largo sermón acerca 


de las virtudes que se encuentran en los textos sagrados de las que su 
madre había sido un ejemplo y, a continuación, algunos hombres y 
algunas mujeres subieron a hablar sobre su grandeza, su amabilidad, 
su humildad. 


—Parece que estén hablando de otra persona —le susurró Ruperto a 
Angélica. 


—Es lo que se espera que digan en un funeral —respondió ella. 
Ruperto negó con la cabeza. 
—No, esto no es así. No es así para nada. 


Se levantó y se dirigió a la parte delantera del templo, sin importarle 
que todavía había un señor ocupado dando vueltas a aquella vez que 
se había encontrado con la Reina Viuda en un elogio fúnebre. El 
hombre retrocedió al acercarse Ruperto y se quedó callado. 


—Estáis diciendo tonterías —dijo Ruperto, la voz le salía con facilidad 


¡Estáis hablando de mi madre e ignoráis cómo era realmente! ¿Decís 
que era buena, amable y generosa? ¡No era ninguna de estas cosas! 
Era severa. Era despiadada. 


Podía ser cruel. —Hizo un movimiento circular con la mano—. ¿Hay 
alguien aquí a quien no hiciera daño? A mí me hizo daño a menudo. 
Me trataba como si apenas fuera digno de ser su hijo. 


Podía oír los susurros entre los que estaban allí. Ya podían susurrar. 
Ahora él era su rey. Lo que ellos pensaran no importaba. 


—Pero fue fuerte, sin embargo —dijo Ruperto—. Es gracias a ella que 
tenéis un país. Gracias a ella los traidores de esta tierra han sido 
expulsados y su magia reprimida. 


Le vino un pensamiento. 
—Yo seré igual de fuerte. Haré lo que haga falta. 


Andando a largos pasos, se dirigió al ataúd y levantó la corona. Pensó 


en lo que Angélica había dicho acerca de la Asamblea de los Nobles y 
de que Ruperto no necesitaba en absoluto su permiso. La cogió y se la 
colocó en la frente, ignorando los susurros de los que estaban allí. — 
Enterraremos a mi madre como la persona que fue 


— dijo Ruperto—, ¡no según vuestras mentiras! ¡Os lo ordeno como 
vuestro rey! 


Entonces Angélica se levantó, fue corriendo hacia él y le tomó la 
mano. 


—Ruperto, ¿estás bien? 


—Estoy bien —replicó. Le vino otro impulso y miró a la multitud—. 
Todos conocéis a Milady d'Angelica —dijo 


Ruperto—. Bien, tenemos que anunciaros algo. Esta noche la tomaré 
como mi esposa. Todos vosotros estáis obligados a asistir. Quien no lo 
haga será colgado por ello. 


Esta vez no hubo susurros. Tal vez ya no podían sorprenderse. Tal vez 
ya habían pasado por todo esto. Ruperto fue hasta el ataúd. 


—Bueno, Madre —dijo—. Tengo tu corona. Voy a casarme y, mañana, 
voy a salvar tu reino. Te basta con esto, ¿verdad? 


Una parte de Ruperto esperaba alguna respuesta, alguna señal. No 
hubo nada. 


Nada excepto el silencio de la multitud que observaba, y de la 
profunda culpa que todavía se arrastraba en su interior. 


CAPÍTULO SEIS 


Desde el balcón de una casa de Carrick, el Maestro de los Cuervos 
observaba cómo se reunían sus ejércitos, vigilando a través de los ojos 
de sus criaturas. Sonreía para sí mismo mientras lo hacía y una 
sensación de satisfacción se apoderaba de él. 


—Las piezas están en su lugar —dijo, mientras sus cuervos le 
mostrabas cómo se iban reuniendo los barcos y los soldados se 
apresuraban a construir barricadas—. 


Ahora vamos a ver cómo caen. 


El atardecer sangriento coincidía con su estado de ánimo de hoy, 
como hacían los gritos procedentes del patio de debajo de su balcón. 


Las ejecuciones del día proseguían sin cesar: dos hombres atrapados 
intentando desertar, un ladrón potencial, una mujer que había 
apuñalado a su marido. Estaban atados a unos postes mientras los 
ejecutores se hacían con unas espadas y cuerda para estrangular. 


Los cuervos se les echaron encima. Probablemente había quien 
pensaba que él disfrutaba la violencia de momentos como estos. Lo 
cierto era que a él solo le importaba el poder que esas muertes traían a 
través de sus animalitos, fuera como fuera. 


El Maestro de los Cuervos echó un vistazo a los comandantes que 
esperaban sus instrucciones, para ver si alguno se encogía de miedo o 
apartaba la mirada de las escenas de allá abajo. La mayoría no lo 
hicieron, porque habían aprendido lo que se esperaba de ellos. Pero 
un oficial más joven tragó saliva mientras miraba. 


Seguramente tendría que vigilarlo. 


Durante uno o dos instantes, el Maestro de los Cuervos dirigió de 
nuevo su atención a las criaturas que daban vueltas por encima de 
Ashton. Mientras giraban y daban vueltas, le mostraban la 
envergadura de la flota que avanzaba, la fuerza que se dividía y que 
buscaba desembarcar más arriba en la costa. Un grajo que había sobre 
una muralla de la ciudad le mostró un grupo de hombres de Ishjemme 
vestidos con ropa de comerciantes que abrían un cofre de armas 
escondido al lado del río. Un cuervo que estaba cerca del cementerio 
de la ciudad oyó que unos hombres hablaban de retirarse cuando 
llegara el ataque, dejando que los nobles se las arreglaran solos. 


Esta parecía una combinación que podría dejar a sus animalitos 
hambrientos. 


El no podía tener eso. 


—Tenemos un trabajo con el que cumplir —dijo a los hombres que 
esperaban mientras dirigía de nuevo su atención hacia sí mismo—. 
Seguidme. 


Marcaba el camino a través de la casa, dando por sentado que los 
otros le 


seguirían. Los sirvientes se apartaban a toda prisa, pues no deseaban 
encontrarse en el camino de tantos hombres poderosos mientras 
bajaban. El Maestro de los Cuervos podía sentir su resentimiento y su 
miedo, pero no importaba. Solo era la consecuencia inevitable de 
gobernar. 


En el patio, los gritos se habían disipado en el silencio que solo la 
muerte puede traer. Incluso las criaturas vivas más silenciosas tenían 
el suave ruido de la respiración, el agitado golpeteo de un corazón. 
Ahora, solo el graznido de los cuervos rompía el silencio mientras los 
cuerpos colgaban flácidos contra sus postes. 


—Debe mantenerse el orden —dijo el Maestro de los Cuervos, 
mirando hacia el oficial que había mostrado un destello de desagrado 
—. Somos una máquina de muchas partes, y cada una debe ejercer su 
papel. Ahora que han traspasado todos sus límites, el papel de estos 
tres es alimentar a los pájaros carroñeros. 


Ahora volaban hacia abajo en grandes cantidades y se posaban encima 
de los todavía recientes cadáveres mientras empezaban a darse el 
festín. El Maestro de los Cuervos ya podía sentir que el poder 
empezaba a fluir de las muertes a su bandada, junto con los 
centenares que se extendían por el imperio del Nuevo Ejército en 
cualquier momento. Incluso había algunos de sus pájaros 
alimentándose en el reino de la Viuda. 


—Ha llegado el momento de que esto vaya a nuestro favor —dijo, 
haciendo uso de ese poder y trazando los resquicios de consecuencia 
dentro de su mente. Cada uno representaba una posibilidad, una 
opción. El Maestro de los Cuervos no tenía ninguna manera de saber 
cuál sucedería; él no era la mujer de la fuente u otro de los verdaderos 
videntes. Sin embargo, podía ver lo suficiente para saber dónde 
ejercer influencia. Dónde apretar para conseguir los efectos que 
deseaba. 


Contactó con los pájaros que aleteaban alrededor de Ashton. Su mente 
buscaba los lugares donde unas palabras bien situadas podrían hacer 
el máximo, y córvidos de todas clases bajaron del cielo para 
graznarlas. Un cuervo se posó cerca del comandante que estaba a 
cargo de la vigilancia de la ciudad de Ashton y lo miró fijamente con 
sus Ojos negros. 


—Norteños en el río —graznó cuando el Maestro de los Cuervos 
pronunció—. 


Norteños en el río, vestidos de comerciantes. 


No esperó a ver la conmoción del hombre mientras intentaba buscar el 
sentido a lo que estaba sucediendo. En su lugar, el Maestro de los 
Cuervos cambió su atención hacia un grajo que había en el cementerio 
e hizo que se posara encima de una lápida cerca de los conspiradores 


en potencia que planeaban huir. 
—Sed valientes —graznó su pájaro—. Os vigilan. 


Para compensarlo, mandó otro pájaro a un hombre que estaba al lado 
de una de las murallas principales e hizo que graznara un augurio de 
muerte. Sembraba valor y cobardía, decía verdades y contaba 
mentiras, entrelazándolas en un hechizo de cosas conocidas y medio 
conocidas. 


No todos los pájaros salían victoriosos. Mandó a un mirlo volando en 
dirección a la ventana del Príncipe Ruperto y se encontró con que 
tenía unas rejas. Mandó a un cuerpo volando hacia los barcos que 
esperaban en el puerto, volando en círculo cada vez más bajo por 
encima del buque insignia de Ishjemme, y un hombre que miraba 
hacia arriba llamó su atención. El Maestro de los Cuervos conocía a 
ese hombre. Era el que le había clavado una espada en Ishjemme. 
Ahora miraba fijamente al pájaro y se llevó la mano al cinturón, del 
que sacó pistola tan rápido que casi no parecía humana... 


—¡Maldita sea! —gruñó el Maestro de los Cuervos mientras apartaba 
de golpe su atención del pájaro justo a tiempo. 


Se olvidó de la flota. En su lugar, concentró su atención en la ciudad, 
donde encontró pequeñas cosas que podrían dar valor a los hombres o 
quitárselo, que podrían avivar su rabia o volverlos descuidados. Hizo 
que una urraca le robara el anillo de casado a una mujer mientras 
estaba lavaba unos vasos y que lo tirara a los pies del soldado con el 
que estaba casada. Sin ninguna duda el hombre pasaría la batalla 
preguntándose por qué no estaba en su dedo, y si él debería estar en 
casa. 


Hizo que un cuervo levantara una vela encendida y la tirara a un 
grupo de edificios abandonados por donde las llamas treparían. 


—Dejémoslos que elijan si quieren salvar sus casas de los invasores o 
del fuego 


—dijo. 


Unos cien pájaros más salieron con otros encargos, cada uno de ellos 
llevándose un destello de poder, pero cada uno de ellos era una 
inversión en el caos que derivaría de ello. Algunos hablaban con los 
soldados, otros con los hombres y mujeres que él había enviado para 
este momento, que estaban allí para contar historias de los horrores de 
Ishjemme a aquellos que escuchaban, o insinuar una rebelión violenta 


contra el linaje de la Viuda, o ambas cosas. 


El Maestro de los Cuervos tomó una batalla que debería haber sido 
una victoria fácil para los invasores y la transformó en algo más 
complejo, peligroso y mortífero. Para cuando volvió a sí mismo, 
estaba sonriendo por lo que había conseguido. Los hombres pensaban 
en las grandes obras de la magia y pensaban en símbolos y libros 
antiguos, pero él había conseguido algo mucho más grande, con 
mucho menos. Echó un vistazo a sus oficiales, que observaban todavía 
con miradas 


obedientes a los cuervos que mordisqueaban a los muertos. 


—Mañana el enemigo tendrá su batalla por Ashton —dijo —. Será 
violenta, con muchos muertos en todos los bandos. 


No podía evitar sentir un punto de satisfacción en ello. Al fin y al 
cabo, él era la principal razón de que murieran tantos. 


—¿Cuándo atacamos, mi señor? —preguntó uno de los comandantes 

de su flota—. ¿Tiene órdenes para nosotros? —¿Estás ansioso por 
¿ ¿ 

atacar? —preguntó el Maestro de los Cuervos. 


—Lo estoy, mi señor —dijo el hombre. Se golpeó la mano con el puño 


Quiero aplastarlos por la humillación que causaron la última vez que 
estuvieron por aquí. 


—Yo también —dijo un general—. Quiero que sepan que el Nuevo 
Ejército es más fuerte. 


Le siguió un coro de asentimiento, cada hombre parecía esforzarse 
más que el último por demostrar lo 


comprometido que estaba en reparar los fracasos del ataque al reino 
de la Viuda. Tal vez se trataba de eso. Quizá cada uno de ellos deseaba 
demostrar que podían ser mejores. Quizá pensaban que se jugaban el 
pellejo si fracasaban de nuevo. 


No se equivocaban del todo. Aun así, el Maestro de los Cuervos 
levantó una mano para pedir calma—. Tened paciencia. Volved a 
vuestros hombres y a vuestros barcos. Aseguraos que todo está listo 
para un ataque. Os diré el momento para ello. 


Se marcharon en grupo, cada uno de ellos apresurándose para 


prepararse. El Maestro de los Cuervos los dejó ir. Por ahora, su 
atención estaba en el rojo sangriento del atardecer y lo que este 
presagiaba. No tenía ninguna duda de que por la mañana habría 
sangre en abundancia. Gracias a los esfuerzos de sus criaturas, habría 
una matanza a un nivel que haría que el río de Ashton se volviera 
rojo. Sus criaturas se darían un festín. 


—Y cuando hayan terminado —dijo—, añadiremos a nuestro imperio 
lo que quede. 


CAPÍTULO SIETE 


La asesina conocida como Rose esperó a que estuviera completamente 
oscuro antes de remar hacia los barcos que esperaban en el puerto, sus 
remos estaban envueltos por tela en los escálamos. Ayudaba que la 
luna estaba brillante/tenía mucha luz y que ella siempre había visto 
bien en la oscuridad cuando era necesario. 


Esto significaba que no podía arriesgarse ni tan solo con un la linterna 
de un ladrón. 


Aun así, el miedo corría en su interior a cada brazada y solo lo 
inmovilizaba con esfuerzo. 


—Irá bien —dijo—. Lo has hecho cientos de veces antes. Quizás 
cientos no. 


Incluso los mejores de todos los tiempos en su profesión habían 
matado jamás a tantos. Ella no era el cuchillo de un carnicero, al que 
mandaban a matar a tantos como pudiera en una guerra. Ella era el 
cuchillo de un jardinero, cortando de raíz solo lo que era necesario. 


—La mitad de los soldados que hay allí habrán matado más que yo — 
susurró, como si eso lo justificara. 


Siempre había miedo cuando lo hacía. Miedo a ser descubierta. Miedo 
de que algo saliera mal. Miedo de que pudiera adquirir la clase de 
conciencia que evitara que hiciera lo que mejor se le daba. 


—Por ahora no —susurró Rose. 


Poco a poco, guió su barca a través de las barcas que estaban 
esperando. Nos e sorprendió al oír una voz gritando en la noche. 


—¡Eh! ¿Quién anda ahí? ¿Qué estás haciendo? 


Rose vio un soldado inclinado sobre la proa de un barco que había por 
ahí cerca, con un arco en las manos. Quizás un estúpido hubiera 
intentado remar hacia un lugar seguro, y hubiera recibido una flecha 
en la espalda por causar problemas. En su lugar, se paró a pensar por 
un momento. Los acentos eran algo en lo que había pasado tiempo 
trabajando, así que ahora Rose seleccionó uno adecuado, no el mismo 
de Ishjemme, sino el de una de las islas entre allí y la costa del reino, 
que marcaba más las erres. Ese era mejor. Los soldados de Ishjemme 
se conocían entre ellos. No podían esperar conocer a todos los aliados. 


—Prepararme para una batalla, imbécil. Y tú, ¿qué estás haciendo? 
¿Intentando despertar a todo Ashton? 


—Está bien, ¡podrías haber sido cualquiera! —exclamó el soldado—. 
Por lo que yo sé, podría haber sido una barca llena de enemigos. 


—¿De verdad te parezco un barco lleno de enemigos? — replicó Rose 


Ahora, ¿puedo continuar entregando los informes que se supone que 
debo entregar? 


Hace horas que busco una ciudad con esa excusa. Ni tan solo puedo 
encontrar el buque insignia. 


Vio que el hombre señalaba con el dedo. 
—Por allí —dijo. 
—Gracias. 


A Rose se le daba bien fingir ser quien no era. Algunos pensaban que 
los asesinos debían de ser que se abrían camino luchando en un 
ejército, o que disparaban una flecha desde más lejos de lo que un 
hombre podía ver. A ella le gustaban estas historias. Significaba que 
no buscaban a la persona inofensiva que estaba a su lado y que 
acababa de ponerles algo en el vino. 


—Pero esta vez no hay ocasión de hacerlo —se dijo a sí misma. 


No estaba segura de que Milady d'Angelica hubiera entendido lo que 
ella pedía cuando la mandó a hacer esto. Sinceramente, dudaba que a 
la noble le importara. Pero existía una gran diferencia entre envenenar 
a un rival en Ashton y colarse en un barco en medio de una flota de 
batalla. 


Especialmente en una donde se rumoreaba que los que mandaban 
tenían magia. 


Esa era la parte que la aterrorizaba de todo esto. ¿Cómo se suponía 
que iba a colarse en un barco donde la gente podía leer los 
pensamientos asesinos que había en su interior? ¿Dónde podían 
percibir que se acercaba y probablemente mandar espectros chillando 
tras su alma? Eso significaba que su estrategia habitual de disfrazarse 
y mentir se descartaba, para empezar. 


—Debería remar hasta llegar a tierra firme —murmuró Rose. ¿Qué 
clase de idiota se mete en medio de una batalla como esta por propia 
elección? Sin embargo, continuó en dirección al buque insignia por 
tres razones. 


Una era que le pagaban bien por ello. Demasiado bien para no tenerlo 
en cuenta. Otra era que, a pesar de sus habilidades con un cuchillo y 
un dardo envenenado, sospechaba que Milady d'Angélica sería una 
enemiga peligrosa. La tercera... bueno, la tercera era sencilla: 


Se le daba bien. 


Rose detuvo la pequeña barca muy cerca del buque insignia, allí 
donde tan solo era una sombra más en la oscuridad. Se sacó los 
colores de Ishjemme, dejó al descubierto la ropa negra que llevaba 
debajo y se metió en las aguas de la bahía. 


El frío hacía que saliera vapor de su cuerpo, mientras ella intentaba no 
pensar en toda la porquería que se vertía desde las alcantarillas de 
Ashton a su río y después al mar. Ignoró la idea de las otras cosas que 
también podría haber en el agua, los tiburones y otros depredadores 
que se estarían reuniendo para ir en busca de comida tras la batalla. 
Tal vez su presencia fuera algo bueno, para esconder su intención 
asesina con la suya propia ante cualquier mente curiosa. 


Rose avanzó con lentitud con suaves brazadas, agachando la cabeza 
cada vez que pensaba que alguien podría estar mirando en su 
dirección, ignorando el gusto repugnante del agua del mar. Parecía 
que no llegaba nunca al buque insignia, su movimiento dejaba ir un 
ligero oleaje que la sacudía a medida que se acercaba a él. 


Por fin, tocó la madera del casco con los dedos y buscó los asideros tal 
y como otra persona podría haber trepado por la pared de una roca. 
Rose se movía lentamente, decidida 


a no hacer ningún ruido, incluso intentando clamar sus pensamientos 


para que no delataran ante los que tenían magia. 


Levantó lo suficiente la cabeza como para ver a un centinela 
moviéndose por la cubierta. Ella se agachó, escuchando el ritmo de 
sus paso y dejó que pasara. Continuó sin moverse. En su lugar, esperó 
a que pasara dos veces más, hasta aprenderse el patrón. Alguien que 
fuera más estúpido podría haber subido corriendo a cubierta la 
primera vez, y lo hubieran pillado por ello. Rose había aprendido 
cuándo había que ser paciente. 


La tercera vez que el centinela pasó por delante, se coló tras él y se 
sacó un trozo de alambre de garrote de la manga. El hombre era más 
alto que ella, pero Rose estaba acostumbrada a eso. En un instante le 
puso el alambre alrededor del cuello, tiró de él con fuerza y le puso la 
rodilla contra su espalda para derribarlo. No tuvo tiempo de gritar 
mientras el alambre hacía un corte profundo, tan solo se le escapó un 
breve jadeo. 


Rose tiró el cuerpo del guardia al agua, intentándolo hacer lo más 
silenciosamente posible. Era una pena tener que matar a alguien que 
no era su blanco, pero la vigilancia del hombre dejaba muy pocos 
espacios, muy pocos huecos en los que podría colarse cuando llegara 
el momento de escapar. Guardó su garrote. No lo usaría a 
continuación. —Ahora sigilosamente —se susurró a sí misma mientras 
se dirigía a toda prisa bajo cubierta. 


Puede que no tuviera la magia que decían que tenían los de aquí para 
averiguar los pensamientos de los demás, 


pero tenía ojos para identificar las sombras de cuerdas enroscadas y 
armas amontonadas en la oscuridad por allí cerca, oídos para buscar 
la respiración de los hombres que dormían, diferenciando 
cuidadosamente entre los que estaban profundamente dormidos y los 
que podrían despertarse si se acercaba demasiado. 


Caminaba sobre las puntas de los dedos, manteniéndose a las sombras 
mientras pasaba por delante de los sitios donde estaban tumbados los 
soldados rasos, en dirección al lugar donde estaría su objetivo. 


Rose abría las puertas en silencio en la oscuridad y miraba a los tipos 
que estaban allí durmiendo, en busca del que había sido mandada a 
buscar. Encontró su blanco en una habitación marcada con los colores 
de Ishjemme: la habitación de un líder, la habitación de un 
gobernante. Abrió la puerta de golpe silenciosamente. 


Delante de ella, se encendió una vela, dejando al descubierto a Lars 


Skyddar, sentado en una silla de mar, con una espada encima del 
regazo. 


—Has venido a por mí —dijo. 


Rose pensó en sus posibilidades. ¿Podía correr? ¿Podía escapar de este 
barco antes de que este hombre trajera a toda una tripulación para 
enfrentarse a ella? 


—¿Cómo supo que iba a venir? —preguntó ella—. No hice ningún 
ruido. 


—Hace mucho tiempo, me dijeron que me enfrentaría a la muerte la 
noche antes de nuestra mayor batalla, y que debía enfrentarme solo. 
He sabido que este momento iba a llegar desde que llegaron mis 
sobrinas. 


—¿Va a llamarlas? —preguntó Rose, llevándose las manos al cinturón 
casi imperceptiblemente, pensando cuál de los dardos envenenados 
podría dar un mejor resultado. Sus muertes no eran el plan de esta 
noche, pero Milady d'Angélica seguramente le daría una buena 
recompensa si lo conseguía. 


—No pondré sus vidas en peligro —dijo Lars Skyddar—. Por otro lado, 
la tuya... 


Pegó un salto adelante, tan rápido que Rose casi no pudo hacer nada. 
Si hubiera tenido veinte años menos, quizá sí que no hubiera podido 
hacer nada y la espada le hubiera hecho un corte profundo. Tal y 
como estaban las cosas, alcanzó la carne al clavarse y dejó una 
mancha de sangre mientras ella volvía a ponerse de pie. 


El duque de Ishjemme ya se estaba girando para atacarla de nuevo, 
pero Rose 


se sacó la mano del cinturón y lanzó un puñado de dardos sin 
importarle el veneno que tuvieran, importándole solo que algunos, los 
suficientes, dieran en el blanco. 


Su rival jadeó cuando le alcanzaron. Los dardos contenían de todo 
desde venenos para dormir hasta los que mataban más rápido, y ni tan 
solo la asesina tenía ni idea de lo que tantos harían a la vez. Ya 
bastaba con que hicieran algo. Mientras ella miraba, la espada cayó al 
suelo haciendo ruido. 


Se acercó sigilosamente y sacó un puñal, pues no quería dejar que una 


indeterminada combinación de alquimia acabara el trabajo. Echó su 
arma atrás para dar el golpe fatal... 


Y Lars Skyddar la trajo hacia él, se sacó uno de los dardos de su carne 
y se lo clavó en la de ella. 


Rose lo apuñaló por reflejo y le dio una estocada en el corazón antes 
de soltar el puñal. Lo miró fijamente, después al dardo que salía de su 
carne, incapaz de contener su conmoción. ¡La había envenenado con 
su propio veneno! 


Rose salió del camarote tambaleándose, intentando no hacer ruido 
pero sin tener mucho tiempo para ello. No sabía qué veneno había en 
el arma, pero ya le parecía sentir que una lentitud se apoderaba de sus 
extremidades y que el entumecimiento llegaba a la punta de sus 
dedos. Agarró un vial con antídoto de su cinturón, sin saber si era el 
correcto, o si empeoraría las cosas. Subió hasta cubierta, avanzando 
ahora con pasos torpes, sin estar muy segura de en qué dirección 
estaba su pequeña barca para poder escapar. Llegó tambaleándose a la 
borda, se dio la vuelta brevemente y entrevio a unos marineros que 
miraban en otras direcciones, pero ninguno la vio. 


Se dejó caer desde el barco, sin ninguna destreza, sin ninguna 
habilidad. Pensó que al salpicar bastaría para llamar la atención de 
alrededor si no fuera por la aglomeración de tantos barcos en un 
espacio tan pequeño. Cuando el agua se cerró sobre ella, solo tuvo un 
pensamiento: había hecho lo que se le pidió. Había matado al líder de 
la invasión, dejando solo a los inexpertos y a los jóvenes para que 
hicieran el trabajo. También había dejado el camino despejado para 
otras conspiraciones, las que Milady d'Angelica pensaba que ella no 
conocía. 


Había hecho todo eso, y nada de ello ayudó mientras el agua se la 
tragaba. 


CAPÍTULO OCHO 


La boda no era lo que Angélica hubiera esperado para sus nupcias. Se 
encontraba en la entrada de la iglesia de la Diosa Enmascarada, que 
acababan de limpiar de las pruebas de un funeral, e intentaba ignorar 
todas las imperfecciones. 


Cuando de niña había soñado con este día, imaginando todo su 
triunfo, no tenía ese aspecto. 


No había habido tiempo para organizar las cosas como era debido. La 


boda era demasiado precipitada para ello y se reutilizaron elementos 
de celebraciones anteriores para salir del paso. Angélica estaba segura 
de que las flores que estaban colocadas por las paredes eran las 
mismas que se habían dispuesto para la Viuda. A su manera, era un 
insulto. 


—Y no es el único —susurró Angélica para sí misma, su máscara 
nupcial escondió el ruido. Su vestido era uno que ella había 
preparado, pero casi todo lo demás se había improvisado: el mísero 
banquete de después en palacio, el hecho de que su familia no tenía 
tiempo de viajar hasta Ashton para verlo todo... 


No eran los únicos. A pesar de las amenazas de Ruperto de que 
cualquiera que estuviera ausente sería señalado como traidor, todavía 
había un montón de asientos vacíos. Algunos no habrían podido llegar 
hasta la ciudad, mientras que otros habrían intentado escapar antes de 
la batalla que podría estar acercándose a la ciudad. Otros podrían 
haber elegido ausentarse, en disconformidad con la elección, como 
protesta porque la Asamblea no había sido consultada, o sencillamente 
porque no estaban preparados para una boda tan precipitada. 


No importaba. Bastaba con que algunos de los nobles de la ciudad 
estuvieran allí, y que Angélica iba a casarse con Ruperto y todos ellos 
lo verían. Bastaba con que la gente supiera que era su esposa y la 
reina de ellos. 


—El príncipe está muy guapo, mi señora —le dijo una de sus 
asistentas. 


—Sí —le dio la razón Angélica—, lo está. 


Ruperto estaba hecho para un momento así. Un momento en el que 
pudiera estar ante una multitud al lado de una sacerdotisa 
enmascarada, resplandeciente vestido de seda y terciopelo, con 
bordados de oro brillando a la luz de las velas. 


Siempre y cuando no tuviera que organizar nada, o tomar buenas 
decisiones, o mostrar alguna compasión, Ruperto era el príncipe 
perfecto. 


Angélica se dirigió hacia él, el sonido de las arpas flotaba a cada paso. 
Los jardineros no habían podido conseguir los mejores pétalos de rosa 
roja en un espacio 


tan corto de tiempo, así que las asistentas de Angélica lanzaban una 
mezcla de pétalos en su lugar, cogidos de todas las flores que pudieran 


recoger. 


Se detuvo frente al altar, y en ese momento se hizo difícil no pensar en 
la última vez que lo había hecho, con Sebastián allí, negándose a 
declararle su amor. 


Apartó ese pensamiento. Este matrimonio no tenía nada que ver con el 
amor, dijera lo que dijera en los siguientes minutos. 


Con lo que sí que tenía que ver era con lo que había en el altar: una 
corona de poco peso, que evidentemente se había sacado de la 
tesorería de palacio, colocada sobre un cojín de terciopelo para la 
ocasión. 


—Nos encontramos ante la Diosa Enmascarada —dijo la suma 
sacerdotisa—. 


Desenmascaraos el uno al otro, ved la verdad de los dos, y declaraos 
vuestro amor si tenéis intención de casaros. 


Ruperto cogió la máscara de boda de Angélica, se la quitó y la tiró a 
un lado. 


Angélica le quitó la de él con más elegancia y se la pasó a una 
asistente que estaba esperando. 


—Milady d'Angélica —dijo la suma sacerdotisa—. ¿Declara su amor 
por el Rey Ruperto de la Casa de Flamberg? ¿Desea ser su esposa? 


—Lo deseo —dijo Angélica— y lo seré. 


Podía fingir amor con la misma facilidad que cualquier otra cosa, al 
menos mientras fuera necesario. Fingiría cualquier cosa que tuviera 
que fingir por esto. 


Tomó a Ruperto de las manos. 
—Te amaré hasta el fin de nuestros días —dijo. 
—Y vos, Rey Ruperto... —empezó la suma sacerdotisa. 


—Sí, sí, la quiero como esposa —espetó Ruperto—. Yo no soy mi 
hermano, que salió corriendo el día de su boda. Angélica tuvo que 
esforzarse para que la rabia que sentía en ese momento no se reflejara 
en absoluto en su rostro. En su lugar, consiguió reír brevemente. 


—¿Y vos me amáis, mi rey? —preguntó. 


Ruperto la miró fijamente como si pensara que la pregunta era 
sorprendente. 


No, como si pensara que la respuesta fuera sorprendente. 
—Sí —dijo—. SÍ, te amo. 


Ya está, pensó Angélica mientras estiraba su mano y la de Ruperto, 
dejando que la sacerdotisa las uniera. Eso, por lo menos, satisfacía lo 
que se necesitaba formalmente. Nadie podía decir que la boda no se 
había llevado a cabo de forma adecuada; sobre todo, que no era legal. 


—Yo declaro la bendición de la Diosa Enmascarada sobre ambos — 
dijo la suma sacerdotisa—. Que les traiga éxito y felicidad en sus 
iniciativas y la fecundidad de los hijos. 


Oh, los hijos. Tendrían que consumar el matrimonio, evidentemente, y 
si podía quedarse embarazada de Ruperto, mucho mejor. O tal vez no. 
Quizá podría encontrar a un hombre más adecuado para esa tarea. 
Angélica veía que Ruperto ya se estaba impacientando. Pero la suma 
sacerdotisa no parecía entenderlo. 


—Antes de pasar a la siguiente parte de la ceremonia, me gustaría 
decir unas... 


—Basta —dijo Ruperto—. Quiero coronar a mi esposa como reina, no 
escuchar cómo tú parloteas. 


—Ruperto... —empezó Angélica en un tono cauto, pero Ruperto ya se 
estaba deshaciendo del trozo de tela que los unía. 


—Su majestad —dijo la suma sacerdotisa mientras él se dirigía hacia 
la corona—. Tradicionalmente, me toca a mí colocar la corona en la 
cabeza de su amada. 


—Solo es tradición porque así lo declaró mi familia — respondió 
bruscamente Ruperto. Cogió la corona y la levantó. 


Angélica agachó la cabeza y notó cómo la corona encajaba cuando 
Ruperto la colocó con una delicadeza sorprendente. Podía sentir el 
ligero temblor en sus dedos, o tal vez estaba en su interior por la 
emoción. 


—Angélica es mi reina —dijo Ruperto, mirando a la sala como si 
retara a cualquier hombre que le llevara la contraria—. Es mi reina 
porque yo lo digo. Habla con mi voz, y si la desobedecéis, ¡me 


desobedecéis a mí! 
Se giró hacia ella y le tomó las manos. 


—Sé que no es la boda que deberías haber tenido —dijo. Angélica 
negó con la cabeza. 


—Estoy casada contigo. Tengo todo lo que deseo de mi boda. 
Ruperto parecía casi tan sorprendido por eso como lo había estado 


declarándole su amor. Pero era la verdad. Angélica era la reina del 
reino. Tenía todo por lo que había trabajado. Solo tenía que hacer una 
cosa más antes de que pudiera ser solo suyo. 


Angélica estaba tumbada al lado de Ruperto en los aposentos reales de 
palacio, escuchando cómo jadeaba por el agotamiento e intentando 
fingir felicidad lo mejor que podía. 


—Estuviste maravilloso, querido —dijo—. Mi esposo. 
Ruperto se incorporó en la cama y la envolvió en un beso salvaje. 
—No creo que me canse de oírte decir eso —dijo—. No mientras viva. 


Que no debería ser por mucho tiempo, si dependiera de Angélica. Por 
derecho, Ruperto ya debería ser un cadáver. La única razón por la que 
todavía respiraba era porque su asesina todavía tenía que regresar de 
encargarse de los líderes de la flota entrante, vaya, que todavía tenía 
que hacer el trabajo por el que Angélica le pagaba. 


—Y yo nunca me cansaré de ser tu esposa —le aseguró Angélica, con 
una sonrisa que era realmente auténtica. A fin de cuentas, ser la 
esposa de Ruperto significaba que era la reina. Significaba que, en 
efecto, continuaría siendo reina, incluso después de los 
acontecimientos intempestivos de esta tarde. 


Todavía no había decidido a quién culparía. A los que iban a atacar la 
ciudad, quizás, o tal vez solo a su propia locura. En cualquier caso, 
Ruperto sin duda sería mejor mártir que gobernante. 


Entonces sintió las manos de Ruperto otra vez sobre ella, acercándola 
hacia él. 


Tuvo que hacer un esfuerzo para girarse y besarlo. 


—-¿Otra vez, esposo mío? —preguntó. 


—Esta es nuestra noche de bodas, ¿no? —puntualizó Ruperto. La 
cogió un poco más fuerte, prometiendo más moratones de los que 
Angélica ya tenía de él. 


—También es la noche antes de lo que promete ser una batalla 
importante 


—respondió Angélica—. Por mucho que 


quiera mantenerte despierto toda la noche, imagino que un 
comandante tiene que dormir. No querría que la ciudad cayera porque 
yo fui demasiado exigente. 


Ruperto enredó la mano en el su pelo y Angélica jadeó cuando le dio 
el tirón. 


—Por mí puede arder la ciudad. Tú eres lo que quiero y yo siempre 
tomo lo que quiero. 


En todos los sentidos que se le ocurren, pensó Angélica. Echó un 
vistazo a su alrededor, con la esperanza de que su asesina estuviera 
allí y terminara la necesidad de fingir. —¿Qué estás buscando? — 
preguntó Ruperto. Angélica maldijo en voz baja. 


No pensaba que él se daría cuenta, pero por supuesto que lo hizo; los 
depredadores siempre rastrean el movimiento. 


—Había preparado una sorpresa para ti —dijo Angélica. —¿Qué tipo 
de sorpresa? —replicó Ruperto. Tiró de ella de nuevo, aparentemente 
disfrutando del sonido del dolor. —Del tipo que pensé que te gustaría 


—dijo Angélica—. Una mujer, una de mis sirvientas, que me ha... 
contrariado. 


Eso era realmente cierto. A estas alturas, debería haber matado a 
Ruperto y haber desaparecido. 


—Oh —dijo Ruperto, soltando a Angélica—. Eso tiene... posibilidades. 
Angélica podía imaginárselas todas fácilmente. 
—Pero ella no está aquí —dijo Ruperto—. Y tú sí. 


—Cierto —dijo Angélica—. Y yo estaré más que feliz de llenar el 
tiempo. 


¿Querrías un poco de vino primero, esposo? Este trabajo me ha dado 
sed. 


Ruperto asintió y Angélica se levantó de la cama, recogiendo su ropa 
como para parecer recatada. Le llevó un instante localizar un 
decantador de vino en aquellas habitaciones desconocidas, y tuvo un 
breve momento de placer al pensar que se había acostado con el hijo 
de la Viuda en los propios aposentos de la vieja bruja. Este parecía un 
tipo de venganza apropiado. 


Se dispuso a servir el vino, dejando caer un polvo de su ropa a su 
mano. Solo le llevó un instante añadirlo a una copa, con la esperanza 
de haberlo calculado bien. Ella no tenía las amplias habilidades de su 
asesina cuando se trataba de estas cosas pero, aún así, Angélica no 
estaba preparada para esperar mucho tiempo más. Lo haría ella 
misma, y Rose pagaría el castigo por su tardanza más tarde. 


— Aquí tienes, esposo mío —dijo, pasándole la copa—. Bébetelo todo. 
Quiero que cojas fuerzas para todo lo que va a pasar esta noche. 


En ese momento, apartó su miedo, ignorando los pensamientos acerca 
de lo que podría pasar si Ruperto adivinaba lo que ella planeaba, o 
notaba alguna diferencia en el gusto del vino. En su lugar, sonreía y 
observaba mientras él se lo 


terminaba, esperando hasta que lanzó la copa vacía al otro lado de la 
habitación antes de permitirse una mirada de triunfo. 


—¿Qué es esa mirada? —preguntó Ruperto—. ¿Qué has...? —Tosió, y 
volvió a toser, agarrándose el cuello. Angélica continuó mirando, 
disfrutando del momento más de lo que debería haberlo hecho. 


Ruperto se puso de pie repentinamente y, por un breve instante, 
Angélica conoció el verdadero pánico. ¿Y si el veneno no funcionaba 
lo suficientemente rápido? ¿Y si no hacía todo lo que ella esperaba? Al 
fin y al cabo, por alguna razón le había pedido a una asesina que lo 
hiciera. No. Ruperto consiguió dar un paso, después otro, pero al 
tercero cayó sobre sus rodillas, tropezó y alzó la vista hacia ella con 
una mezcla de rabia y sorprendente sufrimiento, como si hubiera 
esperado que esto acabara de cualquier otro modo. 


—Oh, no me mires así, Ruperto —dijo Angélica—. Ambos sabemos 
que si no te mataba, al final, me hubieras matado tú. En realidad, yo 
no te quería. Solo eras el medio para un fin. 


Al pensar en ese fin, Angélica se vistió mientras Ruperto se 
desplomaba en el suelo. A ella le hubiera gustado quedarse y ver cómo 
moría, pero era mejor irse a hacer los preparativos. 


Tenía un poder que consolidar y una batalla que ganar. 
CAPÍTULO NUEVE 


Sofía despertó con el ruido de campanas tañendo, que sonaban tan 
alto en todo el barco que parecían llenar el mundo a su alrededor. 


—<Hermana, tienes que venir enseguida» —mandó Lucas. —¿Qué 
sucede?» 


—respondió Sofía—. «¿Hay un ataque?» —«Es nuestro tío...» 


Sofía se puso de pie casi al instante y Sienne fue corriendo a su lado 
como si notara que algo iba mal. Se vistió y subió a cubierto tan 
rápido como pudo, pero aun así, para cuando llegó allí, sintió que era 
demasiado tarde. 


Sobre cubierta había un cuerpo tendido, cubierto con una sábana. Sus 
primos estaban a su alrededor, cuando deberían estar preparándose 
para el ataque. Lucas también estaba allí. Una mirada a las que 
estaban allí, a sus primos de pie alrededor del cuerpo, y a sus 
expresiones serias le dijo a quién cubría. Aun así, lo preguntó. 


-¿Es...? 


—Es nuestro tío —dijo Lucas, dirigiéndose al lado de Sofía. Las 
palabras parecieron un martillazo en el pecho, su repentino dolor la 
dejó sin aire. Acababan de encontrar a su tío. Y que ahora no 
estuviera... no tenía sentido. Cuando apartaron la sábana, quedaron al 
descubierto las heridas de dardo y el cuchillazo y el sentimiento no 
hizo más que empeorar. 


—¿Cómo? —dijo Sofía, sintiendo como si el mundo se le viniera 
encima. Este momento hacía daño de una manera que pensaba que 
nada podía haberlo hecho. 


Haber recuperado una familia para que le arrebataran a su tío era 
como si le hubieran arrancado el corazón del pecho. Miró a todos sus 
primos, desde Frig a Endi, desde Hans a Ulfy ajan, como si ellos 
pudieran tener la respuesta. —¿Cómo sucedió? 


—No lo sabemos —dijo Lucas. 


—Sí que lo sabemos —gritó Ulf, señalando a la ciudad—. ¡La gente de 
aquí lo mató! 


Puede que Sofía no pudiera leer los pensamientos de sus primos, pero 
no le hacía falta para hacerse la idea de la rabia que tenían. Si no iba 
con cuidado, sus primos pasarían por encima de Ashton como una 
tormenta, sacando su rabia con cualquiera que se encontraran por el 
camino. 


—No lo hizo la gente de la ciudad —dijo Sofía—. Esto es cosa de la 
Viuda. 


—Mi gente me dice que la Viuda está muerta —dijo Endi. —Entonces 
de Ruperto —respondió Sofía—, o de otra persona de su gobierno. No 
hace falta toda 


una ciudad para mandar a un asesino. 


—No, no hace falta —le dio la razón Endi—. La pregunta es qué 
hacemos ahora. 


—Destrozar su ciudad —dijo Ulf. 
—Encontrar a la persona que lo hizo y matarla —le dio la razón Frig. 
Sofía vio que su primo negaba con la cabeza. 


—Yo me refería a lo de enterrar a nuestro padre y de quién será el 
duque de Ishjemme —dijo Endi. Bajó la mirada—. No desearía vernos 
riñendo por la sucesión en medio de una batalla. 


—Probablemente era eso lo que el enemigo pretendía — dijo Jan. 
Cuando miró en dirección a Sofía, pudo ver que tenía los ojos rojos 
como si estuviera esforzándose por aguantarse las lágrimas—. Ellos... 
pensaron que podían quitarnos a nuestro líder y dejarnos... dejarnos 
luchando entre nosotros. 


Sofía podía oír cómo luchaba por pensar con claridad, e imaginó que 
eso había sido también parte del plan de matar a su tío. Había sido 
algo muy cruel, un golpe muy repentino, y Sofía se puso a pensar que 
podría haber pasado si ese golpe la hubiera tenido a ella como 
objetivo. —«No puedes culparte» —le mandó Lucas. 


—<Si no los hubiera traído a todos aquí...» 


—<Entonces hubieran mandado un asesino a Ishjemme» — respondió 
Lucas. 


Tenía razón, Sofía sabía que la tenía, pero aun así, costaba mirar al 


cuerpo de su tío y no pensar que su necesidad de salvar a Sebastián 
había contribuido a este momento. Incluso parecía que su tío había 
imaginado que esto iba a pasar, al entregarle su anillo de sello. Ahora 
Sofía lo frotaba, pensando. 


—Todavía existe la asunto de quién de nosotros debería ser nombrado 
duque 


—dijo Hans—, aunque solo sea por la batalla. 


—Mi tío me dio a mí el ducado —dijo Sofía, alzando la mano para que 
los demás pudieran ver el anillo con el sello de su tío encima brillando 
a la luz del sol—. 


Dijo que antiguamente, pasaba al rey o la reina entre cada generación 
para que se le concediera de nuevo. 


Hans le hizo una reverencia. 


—Entonces tú eres más que nuestra reina, prima. Tú gobiernas 
Ishejmme. 


—Hasta que pueda decidir quién de vosotros debería tenerlo —dijo 
Sofía. No quería que sus primos pensaran que los estaba privando de 
su herencia. Miró a sus primos, con la esperanza de que lo entendieran 
y, a continuación, volvió a mirar a su tív—. Deberíamos enterrarlo, 
pero no parece lo correcto darle un entierro rudo en el mar. —Dadme 
un barco —dijo Endi—. Lo llevaré a casa. 


Sofía frunció el ceño al oírlo. 
—Te perderías la batalla, Endi. 
Vio que su primo encogía los hombros. 


—Y yo soy precisamente el que puede hacerlo. Todos los demás son 
luchadores y comandantes. Yo solo soy el que se suponía que evitaba 
que el peligro viniera de la oscuridad, y fracasé. Aquí no soy útil. 


Sofía le puso una mano encima del hombro. 
—Tú no mandaste al asesino, Endi. 


—No, pero alguien lo hizo y ahora vería a mi padre enterrado 
adecuadamente. 


Déjame llevarlo a Ishjemme, Sofía. Déjame ver cómo lo entierran en 


casa. 


Sofía vio que algunos de ellos asentían con la cabeza ante aquella 
idea. Una parte de Sofía sabía que necesitaban 


todos los barcos para la batalla, pero lo cierto era que no podía 
envidiarles esto a sus primos. Si querían que Endi llevara a su padre a 
casa, ella no iba a intentar pararlo. Quería hacer esto como debía 
hacerse. 


—De acuerdo, Endi —dijo—. Llévate un barco. Llévate el cuerpo de 
mi tío a casa y entiérralo con honores. 


Endi hizo una reverencia. 
—Vosotros, los hombres, ayudadme con mi padre. 


Se llevó a algunos hombres e hizo que levantaran a Lars Skyddar, lo 
llevaran hasta el extremo del barco y lo bajaran hasta una barca 
pequeña para remar hasta otro barco de su flota. Sofía observaba 
cómo se iban, sin querer dejar de hacerlo mientras su tío estuviera a la 
vista. Sin embargo, al final, supo que tenía que hacerlo. 


Se dirigió de nuevo a sus primos. 


—Quienquiera que mandara al asesino que mató a mi tío lo hizo por 
una razón. Quería frenar nuestra invasión. Ya nos han apartado de la 
invasión que deberíamos haber estado haciendo. Ahora decidme... ¿El 
resto podéis hacer lo que habéis prometido hacer en este ataque? 


—Yo sí —dijo Hans. 

—Ulf y yo seremos fuertes —prometió Frig. 

—Yo haré lo que debo hacer —dijo Jan. 

Lucas asintió. 

—<«Tomaremos la ciudad, hermana». 

—<Eso espero» —mandó ella de vuelta. Continuó en voz alta: 


—Odio tener que pediros que hagáis esto ahora, cuando deberíais 
estar llorando su muerte. Da la sensación de que 


el mundo debería detenerse por la muerte de mi tío, pero lo cierto es 
que no puede hacerlo. Allí hay soldados que están a la espera de 


órdenes, y vosotros sois las mejores que hay para dárselas. Id a tomar 
la ciudad, y yo prometo que honraremos a Lars Skyddar con nuestra 
victoria. Observaba cómo se iban, cada uno partiendo hacia su 
posición asignada. El único problema era precisamente que podía ver 
cómo se iban. Ahora era completamente de día, cualquier factor 
sorpresa hacía tiempo que había desaparecido. Sofía tragó saliva al 
pensar lo mucho que esto podía complicar más la batalla que se 
acercaba. Solo esperaba que sus primos y hermanos estuvieran a salvo. 


Sofía observaba las pequeñas barcas en las que sus primos remaban 
hacia sus posiciones asignadas. La barca de Ulf y Frig se acercó 
sigilosamente a la orilla cerca de la puerta del río. Hans se dirigió a las 
afueras de la ciudad, donde sus hombres ya deberían estar tomando 
posiciones. Jan y Lucas salieron para unirse a la flota principal, 
preparados para el golpe del ataque decisivo. 


—Solo quedamos tú y yo —le dijo Sofía a Sienne, tocándole las orejas 
al gato del bosque. Miró a su alrededor, contemplando los barcos de la 
Viuda en el puerto, sabiendo que pronto, todos estarían ocultos por el 
humo de los cañones. Todo estaba preparado para la batalla. Solo 
hacía falta que ella diera la orden. Pero en el 


momento que lo hiciera, morirían más hombres y mujeres de 
Ishjemme. Su tío solo sería el primero. 


Esto bastó para que se detuviera, pero solo por unos segundos. Esto 
tenía que pasar. Tenía que liberar a Sebastián y detener a la familia de 
la Viuda. Sofía levantó la mano y, a continuación, la bajó con un 
barrido. 


A su alrededor, resonaban las trompetas y su flota entró de repente al 
ataque, los barcos avanzaban con una elegancia casi majestuosa hasta 
que tronó el primer cañón y su proyectil se quedó corto e impactó en 
el agua con un salpicón. 


Entonces rugieron más cañones y ahora Sofía vio piedra y madera 
hechas astillas cuando estos golpearon tanto a la ciudad como a los 
barcos que había delante de ella. Se formaron nubes de humo, que 
convirtieron un día radiante en algo más oscuro, que apestaba a 
pólvora. Sofía observaba al primero de sus barcos acercándose a un 
barco enemigo, de donde salieron soldados en masa y los gritos y 
chillidos se escuchaban a pesar de que su buque insignia estaba atrás 
de la principal propulsión de la batalla. 


—<Vamos a atacar ahora» —dijo la voz de Catalina, resonando en su 
mente. 


—<Ten cuidado» —le mandó de vuelta Sofía. 
—<El cuidado no gana batallas». 


La parte más difícil era no poder ver lo que sucedía en la ciudad. Por 
un instante, Sofía deseó tener las habilidades de alguien como el 
Maestro de los Cuervos, para poderlo ver todo y asegurarse de que la 
gente que le importaba estaba a salvo. Solo pensar en lo que esto le 
costaba a él hizo que se lo pensara dos veces. 


Aun así, se agarró con fuerza a la borda de su barco, intentando mirar 
a través de las nubes del humo de los cañones para ver algo de lo que 
estaba sucediendo. 


—Vamos —dijo—. Pongámonos en movimiento. 


Veía cómo los barcos se enfrentaban los unos con los otros en el agua, 
los cañones disparaban, las tripulaciones se dirigían a la borda para la 
brutalidad de los ataques cuerpo a cuerpo. Sofía tuvo que reprimir sus 
dones por uno o dos instantes cuando un barco se incendió por allí 
cerca, la auténtica agonía de los hombres que había allí cortaba 
cualquier otro pensamiento. Oía el chasquido de los mosquetes desde 
la orilla, donde estaban Hans y Catalina, mientras pensaba que podía 
ver a Frig y a Ulf al lado de la puerta del río, esperando el momento 
en el que la gente que tenía dentro la abriera y ellos la mantuvieran 
abierta, esperando que los demás atacaran. 


Pero no se abría. 


Sofía miraba fijamente a la puerta, deseando que se abriera y pensó 
que tal vez no recordaba bien lo que se suponía que debía pasar. No. 
Los hombres que había mandado a la ciudad haciéndose pasar por 
comerciantes se suponía que debían abrir esa puerta al amanecer. No 
había nada que malinterpretar. Sencillamente esto no estaba pasando. 


—<Dime que las cosas te están yendo bien» —le mandó a Catalina. 


—<Desearía poder hacerlo» —respondió Catalina—. «Había soldados 
esperando aquí. De alguna manera, supieron que íbamos a venir». 


A Sofía solo se le ocurría una posibilidad: les habían traicionado. Alzó 
la vista al cielo y vio cuervos volando en círculo para la batalla, y eso 
hacía más fácil adivinar lo que podría haber pasado. Forzó su atención 


de nuevo en la batalla, para intentar encontrar el sentido al caos que 
había a su alrededor. Podía jurar que estaba viendo al menos media 
docena de barcos separándose de la batalla, navegando de nuevo en 
dirección a Ishjemme. ¿Eran desertores, o cobardes, o solo hombres 
que habían decidido que tenían que apartarse de la lucha para 
reagruparse? 


Sofía estaba a punto de gritar órdenes para interceptarlos. Entonces 
vio unos barcos que aparecían sigilosamente en el horizonte. 


No eran suyos. Todos los barcos que habían traído a Ashton o bien 
estaban metidos en el ataque principal o bien habían partido con la 
fuerza de Catalina y Hans. 


Eso significaba que estos nuevos barcos tenían que ser enemigos. 
¿Podría ser que la Viuda o Ruperto hubieran conseguido traer barcos 
de toda su costa cuando se enteraron de que una flota se estaba 
acercando? ¿Qué hubieran pagado a mercenarios para que vinieran a 
ayudar a su reino? Tal vez, y era más que posible si el Maestro de los 
Cuervos había hecho que sus bestias croaran un mensaje en los oídos 
adecuados. 


—Estamos atrapados —dijo Sofía, intentando pensar en una salida. 
Pero no había ninguna salida. Estaban atrapados entre los barcos que 
llegaban y los que estaban cerca de la orilla. Si se quedaban donde 
estaban, los aplastarían. Si los barcos se alejaban, puede que llegaran 
a un lugar seguro, pero abandonarían a todos los que ya habían 
llegado a la orilla. Además, no existía ninguna garantía de que los 
barcos que había allí no fueran en su busca una vez hubieran 
terminado, y los siguieran para asegurarse de que mataban o 
capturaban a la nueva reina que tantos problemas les estaba dando. 


Pero quizá, solo quizá, había algo que podían usar. 


Sofía fue hasta el capitán del buque insignia, maldiciendo la lentitud 
que le 


causaba su embarazo. Lo encontró gritando órdenes a los hombres que 
había allá abajo. —¡Giremos de lado para poder disparar! —exclamó 
—. Dese prisa. Su majestad, probablemente debería bajar. La lucha se 
está acercando. 


—No tanto como yo necesito que se acerque —dijo Sofía, intentando 
no mostrar nada del miedo que sentía. Lo cierto era que sintiera el 
miedo que sintiera, lo eclipsaban los miedos más grandes de lo que 
podría sucederles a sus fuerzas si dejaba que las cosas se quedaran 


como estaban. —¿A qué se refiere, su majestad? 


—preguntó el capitán. —Me refiero a que necesito que de una señal a 
los tres o cuatro barcos que tenemos alrededor que se hagan a la mar 
con tanta ostentación como sea posible. 


El capitán frunció el ceño al oírlo. 
—Su majestad, si huimos ahora... 
Sofía señaló hacia los barcos que se acercaban. 


—Si huimos ahora, la flota que se acerca podría perseguirnos. Y 
también podrían hacerlo algunos de los que hay en esta batalla, pues 
yo soy un premio que ellos quieren. Cada barco que nos siga es un 
barco con el que los demás no tendrán que lidiar. 


—Y un barco con el que tendremos que hacerlo nosotros —puntualizó 
el capitán. 


—Algunas cosas valen un pequeño riesgo —dijo Sofía—. Pero 
debemos llamar la atención. Ondead banderas, tocad trompetas. 
Haced evidente que yo estoy aquí. 


Parecía que el capitán quería discutir pero, a continuación, asintió con 
la cabeza. 


—Será como usted diga, su majestad. Esto es... esto es muy valiente. 
Solo espero que todo acabe como usted desea. Mirando a la flota que 
se acercaba, también lo deseaba Sofía. 


CAPÍTULO DIEZ 


Aquella mañana Angélica escogió su apariencia con el cuidado con el 
que un soldado podría haberse amarrado la armadura. La verdad era 
que jugaba el mismo papel. Una apariencia adecuada la protegería en 
ese momento, mientras que con una apariencia fuerte acabaría 
muerta. Este debería haber sido un pensamiento que la aterrara pero, 
en cambio, Angélica sentía cierta emoción por ello. Escogió el negro 
de luto, pero salpicado con el rojo y el dorado opulentos de la realeza. 
Su vestido era lo suficientemente sobrio como para dejar bien clara su 
autoridad, sin contribuir a hacer que se viera menos hermosa. Esa era 
un arma que no desafilaría. Angélica se tiró agua a la cara para que 
pareciera que había estado llorando, se colocó la corona de reina en la 
cabeza y anduvo la corta distancia hasta la Asamblea de los Nobles. 


Durante el viaje estuvo rodeada por guardias y asistentes. Podía ver su 
miedo y su confusión. Incluso puso entenderlo cuando, en la distancia, 
se cruzó el fuego de los cañones. Angélica lo ignoró todo. La batalla 
por Ashton solo podía venir una vez ella hubiera ganado la batalla 
más grande, la batalla por el reino. 


Los guardias que había allí abrieron las puertas de forma automática 
cuando ella se acercó, dejando al descubierto a una multitud de nobles 
que estaban esperando, oficiales y demás que estaban discutiendo en 
la sala. Angélica respiró y se armó de valor para lo que estaba por 
venir, puso cara de dolor y empezó a andar hacia el trono que había 
en el centro. 


—Milady —empezó uno y, a continuación, rectificó—, su majestad... 
por favor, debemos hablar con el Rey Ruperto. ¡Están atacando la 
ciudad! 


Angélica miró a su alrededor, intentando calcular a la perfección. Este 
momento determinaría todo lo que vendría a continuación. 


—Eso no será posible —dijo—. Mi marido... mi marido ha muerto. 


La sala se quedó en silencio durante un segundo con excepción de los 
soplidos de los más cercanos. Inmediatamente después, estalló el 
ruido. 


—¿Muerto? ¿Ha dicho que el rey está muerto? 
—¡Debe tratarse de una broma! 
—¿Qué está pasando? 


Angélica ignoró las preguntas y anduvo muy tranquila y decidida 
hacia el trono. A medio camino, fingió un ligero tropiezo, y un general 
mayor con una barba canosa la sujetó. Tenía que aparentar estar 
perturbada por la muerte de Ruperto, o la 


gente podría empezar a hacer las preguntas inadecuadas sobre cómo 
había muerto. 


Pero al llegar al trono se puso derecha. No quería parecer débil en 
absoluto. 


Angélica miró a la multitud y, a continuación, se colocó con cuidado 
en el trono. 


—Mi marido se suicidó ayer por la noche —dijo Angélica. Había 
pensado en achacarlo a la flota que los iba a atacar, pero eso 
supondría que sus enemigos podrían hacerles 


daño allá donde estuvieran—. El que debería haber sido el día más 
feliz de mi vida se ha convertido en el más triste. —¿El Rey Ruperto se 
suicidó? —dijo en voz alta un cortesano. Angélica lo reconoció como 
Harold, conde de Hurnby. Conocía a todos los que estaban allí—. ¡No 
dio ninguna señal! 


—¿Verdad que no? —replicó Angélica—. Yo me quedé tan atónita 
como ustedes lo están ahora. He pasado un tiempo intentando 
encontrarle el sentido, y... 


me he dado cuenta de que me pasaron por alto muchas señales. A 
todos nosotros. 


El General Sir Philip Vers estaba negando con la cabeza. —Aun así, 
esto es de lo más... 


—¿Anómalo? —interrumpió Angélica—. ¿Sorprendente? 
¿Estremecedor? —Le dio un ligero temblor a su voz—. ¿Piensan que 
hay un solo pensamiento que les esté pasando ahora a ustedes por la 
cabeza y que yo no haya tenido? Cuando lo hizo... He pasado las 
últimas horas mirándolo, sin saber qué hacer. 


En realidad, había pasado el tiempo escribiendo cartas y dando 
órdenes discretas, pero era mejor que los hombres que había allí no se 
enteraran. 


—No dio ninguna señal de ello —dijo Lord Emmersthal. —¿Ah, no? — 
replicó Angélica—. Todos sabemos que el comportamiento de Ruperto 
era... errático desde hacía tiempo. 


Les dio un tiempo para que murmuraran cosas entre ellos, diciendo a 
sus vecinos todas aquellas cosas cuidadosamente expresadas y que no 
incluyeran las palabras “totalmente loco”. ¿Había alguien allí que no 
hubiera sufrido a causa de las acciones de Ruperto? La esperanza de 
Angélica era que incluso los que no habían sufrido directamente 
hubieran oído hablar de sus historias. 


—¿No hemos oído hablar de cómo quemó sus propias tierras para 
hacer retroceder al Nuevo Ejército? —dijo Angélica—. ¿No hemos 
oído hablar de sus excesos, de su alterabilidad? Y ha... empeorado, 
desde la muerte de su madre. 


Pensaba que si yo me convertía en su esposa como él deseaba, podría 
devolverlo a ser 


quién era. En cambio... Se quedó allí sentada con la cabeza sobre sus 
manos durante varios segundos, porque sospechaba que eso era lo que 
una apenada viuda tenía que hacer. Además, eso daba a cada uno de 
los miembros de la Asamblea de Nobles tiempo para pensar en todas 
las maneras en que Ruperto les había hecho daño, en todas las 
pruebas de su locura y crueldad. 


—Ayer por la noche, cuando se había casado conmigo, parecía muy 
feliz 


—continuó—. Nosotros... consumamos el matrimonio, y él parecía 
estar en paz por primera vez en mucho tiempo. 


Eso encajaría con lo que ellos recordaban del día. Esa parte era 
importante. 


También era importante que entendieran que se había consumado el 
matrimonio; que con el tiempo habría un hijo. Lo habría, aunque 
Angélica tuviera que tener una serie de amantes para asegurarse de 
ello. 


O, pensó, pensando en Sebastián, quizá solo uno. 


—Entonces las cosas se torcieron —dijo Angélica, lo suficientemente 
alto para que lo oyeran todos los que estaban allí reunidos—. Empezó 
a hablar sobre que ese era el único momento perfecto que tuvo. 
Empezó a confesar cosas que había hecho en su vida... ¡qué cosas! 


No tuvo que fingir el asco que cruzó su rostro. 


—Y dijo que quería que las cosas acabaran para nosotros mientras 
todo era perfecto todavía. Me dio vino y cuando lo olí, me di cuenta 
de que algo iba mal. 


¡Tenía pensado envenenarnos a los dos! 
Eso hizo resoplar a los nobles allí reunidos. 


—Se bebió el vino de un trago —dijo Angélica— e intentó hacer que 
yo me bebiera el mío. Me negué. Pensé que me atacaría, pero el 
veneno... murió demasiado rápido. 


—¿Y usted no llamó para pedir ayuda? —preguntó un noble. 


Angélica le clavó la mirada. 


—¿Y usted cree que si los guardias reales oyeran a alguien gritar 
pidiendo ayuda desde la habitación de Ruperto reaccionarían? 


Entonces se quedó callada, dejando que lo asimilaran todo, dejando 
que pensaran en todos los rumores que habían oído acerca del rey 
muerto, en todas las cosas que con tanto cuidado habían ignorado a lo 
largo de los años. Lord Gerald 


Nasbrough se levantó. 


—Esta noticia es angustiante —dijo en voz que no parecía para nada 
angustiante. Pero, por otro lado, el hombre era político—. Acabamos 
de coronar a nuestro rey. Perderlo tan pronto es un duro golpe para el 
reino. Mi señora, gracias por su historia. Haremos que los sirvientes la 
escolten hasta casa mientras decidimos qué hacer a continuación y... 


Angélica se puso de pie, diciendo que no con la cabeza. —“Mi señora”, 
no, Lord Nasbrough. 


—¿Cómo dice? 
Angélica se detuvo por un momento antes de decirlo. 
—Yo no soy su señora. Soy su reina. 


El clamor que le siguió era de esperar. De hecho, Angélica lo esperaba, 
pero aun así echó un vistazo a su alrededor para ver quién parecía 
reaccionar más encarecidamente a la idea. 


—Caballeros —dijo, levantando una mano—. ¿Alguien niega que ayer 
me casé con vuestro rey? ¿Qué me convertí en su reina, coronada por 
su propia mano? 


Esperó a que alguien dijera lo inevitable. Lord Nasbrough le hizo el 
favor. 


—Es costumbre que esta cámara juegue un papel en aprobar cosas así 
—dijo—. 
Después de las Guerras Civiles, se acordó que no se contradiría a la 


Asamblea de los Nobles. 


—¿Quién dijo que yo deseaba hacerlo? —replicó Angélica —. Me 
alegro de que exista un voto, pues yo creo que todos ustedes son 
hombres sensatos. Entenderán que mi reivindicación está justificada y 


que yo sería una buena dirigente para este país. 


¿Quién sería la alternativa? — Hizo un vago gesto en dirección a los 
muelles—. ¿Una chica que desea devolver el reino a todas las brujas 
que hay en él? ¿Sebastián, que en estos momentos está 


acusado del asesinato de su madre? Podríamos tener a alguien de las 
dinastías que tantos conflictos han traído a este país, o podríamos 
aprovechar esta oportunidad de unir la legitimidad a un linaje nuevo, 
tener una nueva dirigente que ustedes saben que actuará por los 
intereses de las grandes familias de este reino, porque es una de ellos, 
una de ustedes. 


Vio que todos estaban pensativos, reflexionando acerca de lo que 
había dicho y 


dónde encajaban ellos. Seguramente pensaban que eso les 
proporcionaría un títere. 


—Evidentemente, no exijo un voto ahora —dijo Angélica. No, eso 
sería demasiado pronto. Primero, dejaría pasar un tiempo para que 
asimilaran la idea. Y para que ella tuviera tiempo para sobornar a los 
que había que sobornar, presionar a los que tenía que hacer que 
obedecieran—. Yo no soy Ruperto, para ignorar la amenaza que 
tenemos a nuestras puertas mientras intento asegurar mi poder. 


—¿Y qué hay de esa amenaza, su majestad? —preguntó el General 
Vers. La hizo sonreír que la llamara eso. A veces la gente era muy fácil 
de convencer—. ¡Hay una flota a nuestras puertas, luchando en las 
calles exteriores! 


—Todo está bajo control, General —dijo Angélica—. Un... aliado nos 
proporcionó información del ataque anoche, y hemos actuado para 
encargarnos de sus peores trucos. Yo misma he usado el dinero de mi 
familia para llamar a ejércitos fiables para aplastar a este enemigo. 


—¿Las compañías libres, quiere decir? —preguntó el general. 


—Por supuesto —dijo Angélica—. No me atrevería a levantar un 
ejército permanente sin el consentimiento de la Asamblea. Pero sí que 
les pido que actúen ahora. Todos ustedes tienen hombres, sean 
guardias o mercenarios, verdaderas compañías o sencillamente 
criados. Les pido que los comprometan a la lucha, que no los retengan 
entre muros. 


—El Rey Ruperto... —empezó un hombre. 


—Discúlpenme, señores míos —dijo Angélica, cortando al hombre—, 
pero mi difunto marido no entendía los peligros de esta situación. 
Pienso que todos ustedes sí que lo entienden. 


¿Cuántos dirigentes habían estado en esta sala en tiempos de guerra, 
hablando a hombres como estos? ¿Cuántos habían buscado alentarlos 
para que actuaran? 


Angélica sentía que les provocaba inspiración con solo pensarlo. — 
Durante demasiado tiempo, hemos sido un país dividido por el 
conflicto entre la familia de la Viuda y los Danses. Durante demasiado 
tiempo, han luchado los unos contra los otros, y hemos sido nosotros 
los que hemos pagado el precio de sus guerras. ¡Esto se acabó! 
Comprometan a sus fuerzas, caballeros. Envíenlos contra esta escoria 
de Ishjemme que pretende invadimos, tal y como lo hicieron sus 
antepasados con barcos vikingos y hachas. Juntos los aplastaremos y, 
a continuación, ¡construiremos un nuevo reino! 


Un reino con ella a la cabeza. Brevemente, a Angélica se le ocurrió 
que cualquier mujer que consiguiera su poder a través del matrimonio 
era una viuda. El pensamiento le divertía. Quizá incluso tomaría el 
título. Pero, por ahora, había una 


batalla que ganar y, una vez lo hubiera ganado, ningún hombre de 
aquí la cuestionaría. 


—Sé lo que ven ante ustedes —dijo—. Ven a una mujer atrapada en la 
pena. 


Una mujer que nunca ha mandado. En este caso, no mandaré. 
Preguntaré. ¿Se alzarán y defenderán sus hogares contra estos 
invasores? ¿Comprometerán todo el poder de sus fuerzas? ¿Ayudarán 
a aplastar a estos enemigos que están intentando romper el reino y 
devolverlo a lo que una vez fue? ¿Lo harán? 


No hizo falta votar. Bastó con el volumen del clamor. Angélica 
disfrutaba de esto. Tenía casi todo lo que deseaba. Solo quedaban las 
muertes de sus enemigos. 


CAPÍTULO ONCE 


Catalina oyó las trompetas que anunciaban el avance y avanzaba 
lentamente, moviéndose en silencio a través del exterior de la ciudad 
más allá de las antiguas murallas. A su alrededor, avanzaban también 
los hombres de Lord Cranston y una compañía de soldados de 
Ishjemme, bajo la dirección de su primo Hans. Catalina sentía cómo 


crecía la tensión entre ellos mientras intentaban pasar inadvertidos el 
mayor tiempo posible. 


Podía distinguir a los demás. Lord Cranston estaba cerca de la cabeza 
de su banda de mercenarios, dirigiéndolos con señales bien ensayadas 
que incluso Catalina seguía y se integraba en el todo sin problemas. 
Will estaba con uno de los cañones, ayudando a arrastrarlo hacia 
delante para el momento en el que toparan con la resistencia. Catalina 
distinguía a Cora, Emelina y Aidan, que seguramente deberían haberse 
quedado atrás con los barcos, pero estaban ahí de todas formas. Tal 
vez sentían que tenían una parte que jugar en la guerra. 


—Métase para dentro —dijo Catalina, cuando una mujer sacó la 
cabeza por una de las casa cercana—. Aquí no está segura. 


La mujer entró a toda velocidad y atrancó la puerta. Los poderes le 
permitieron sentir el miedo que tenía: que este ejército invasor 
saquearía la ciudad, quemaría su casa, o haría algo peor. A Catalina le 
gustaría que hubiera más tiempo para tranquilizar a la gente que 
había allí, pero exactamente no podía anunciar su presencia cuando... 


El estruendo de un cañón la cortó, rugiendo más adelante. La bala 
hizo añicos la piedra al impactar y se formó una cortina de humo y 
tapó todo lo que tenía delante. 


—¡Emboscada! —exclamó Catalina cuando empezaron a sonar los 
mosquetes. Vio que un soldado caía y consiguió arrastrarlo al refugio 
de un portal. 


No veía ni a Will ni a Lord Cranston, y ahora el miedo de lo que les 
podría haber sucedido crecía en su interior, sustituido por la decisión 
de no quedarse quieta, de no esperar mientras sonaban más cañones. 


—¡No os quedéis ahí! —exclamó a los demás—. ¡Luchad! —¿Dónde? 
—le gritó un hombre en respuesta—. ¿Dónde están los enemigos? 


Por lo menos, Catalina podía ayudar con esta parte. Buscó dentro de 
su mente e identificó los pensamientos entremezclados que tenía 
enfrente, separando a la gente que se apiñaba asustada en sus casas de 
los soldados. 


—Por ahí —dijo, señalando. Desenfundó su espada y fue corriendo 
hacia 


delante, ignorando el silbido del fuego de mosquete a su alrededor. 
Los hombres rugían sus gritos de guerra mientras iban a la carga con 


ella, y Catalina continuaba, decidida a llevarlos lejos del caos hasta la 
seguridad. 


No todos ellos lo consiguieron. Vio caer a un hombre, que parecía 
atónito cuando le alcanzó la bala de un mosquete. Otro cayó a su lado 
y Catalina se puso a pensar en que sus amigos estuvieran bien. No 
sabía qué le había pasado a Will, o a Lord Cranston, o a Hans en los 
primeros segundos de la batalla. Solo esperaba que estuvieran a salvo. 


Más adelante, Catalina oyó los pensamientos del grupo de un cañón 
cargando perdigones de cañón en su arma. —¡Todo el mundo abajo! 
—exclamó Catalina, tirándose al suelo. Los hombres que estaban a su 
alrededor lo hicieron sin preguntar, y una cascada de balas de 
mosquete les pasaron por encima, disparados desde el arma. Catalina 
se puso de pie en un instante, fue a la carga y se metió a toda 
velocidad en el grupo de la artillería enemiga. 


Mató a uno, se giró para bloquear el golpe de espada de un segundo y 
le dio un puñetazo en la cara a un tercero. Puede que no tuviera la 
velocidad que antes le permitía abrirse camino a cuchillazos entre 
franjas de enemigos como si no estuvieran allí, pero todavía tenía la 
destreza que se gana con una práctica peligrosa. Sintió el calor de la 
sangre sobre su piel cuando mató a otro de los enemigos, y ahora los 
otros soldados del regimiento de Lord Cranston estaban allí con ella, 
luchando como una unidad y metiéndose en las casas donde se habían 
escondido los enemigos. 


Por las calles laterales bajaban más enemigos y Catalina se metió en 
medio del caos. Vio acercarse una lanza a tiempo para esquivarla, la 
rodeó y oyó el jadeo cuando lanzó le atravesó el cuello al hombre con 
su espada. Ahora veía a Lord Cranston y a Will, luchando muy cerca el 
uno del otro a pesar de que se suponía que Will tenía que estar a salvo 
con la artillería. Catalina se dispuso a abrirse camino hacia ellos 
luchando. 


Más adelante vio barricadas, que estaban allí para reducir sus fuerzas. 
Al parecer el enemigo sabía por dónde vendrían, pues las barricadas 
bloqueaban las calles eficientemente, sin dejar espacio para avanzar. 


—No podemos permitir que nos atrapen aquí -gritó Catalina a los 
hombres que había a su alrededor—. ¡Arriba! ¡Usad los tejados! 


Los hombres no parecieron entender la idea hasta que Catalina 
empezó a subir, usando la misma ruta que ella y Sofía habían usado 
cuando habían estado escapando de los que habían intentado 


arrastrarlas otra vez a la Casa de los Abandonados. 


Catalina subió a rastras hasta el tejado y corrió hacia donde Will y 
Lord Cranston 


estaban luchando presionados contra una de las barricadas de abajo. 


Catalina vio que un soldado se les echaba encima, desenfundó una 
pistola y derribó al hombre. Ella y los que estaban con ella se 
dispusieron a salir en desbandada hacia el extremo de la barricada, 
metiéndose de lleno en el corazón de la violencia. Cayó al suelo en 
cuclillas, el hedor a pólvora negra y la violencia eran casi agobiantes. 
Se lanzó hacia delante, apuntando con su espada a un oficial. Este 
paró el golpe y, a continuación, fue a por Catalina, que se vio obligada 
a agacharse. Hizo un barrido con su espada y lo alcanzó en el 
abdomen, haciéndolo caer al suelo. 


Lord Cranston y sus hombres se abrieron camino a empujones hasta la 
primera capa de barricadas. Allí estaba Will y Catalina fue hacia él, 
rodeándolo con un brazo. Si no hubiera tenido una espada en la otra, 
podría haber hecho más que eso. 


—Cuando no te veía, pensé... pensé que podrías estar muerto -dijo 
Catalina. 


—Yo estaba más preocupado por ti —respondió Will—. Sabía que 
estarías por ahí en busca de las peores peleas. —La lucha no ha 
terminado —les recordó Lord Cranston, señalando hacia donde 
estaban las viejas murallas de la ciudad. Desde aquí, Catalina veía que 
las barricadas se estaban reforzando, los bancos de arena y tierra que 
ayudarían a amortiguar las balas de cañón. Quizá las habían 
empezado para ayudar a alejar al Nuevo Ejército cuando viniera, pero 
a ellos los frenaría de la misma manera. 


También había enemigos que iban a su encuentro. Unos hombres 
marchaban vestidos con los uniformes de las compañías mercenarias y 
de las casas nobles, tomando posiciones en las calles para intentar 
contraatacar. 


—Se suponía que esta era la parte fácil de la batalla —dijo Catalina 
con una sonrisa amarga. Sabía que no había partes fáciles en las 
batallas, ni lugares verdaderamente seguros. 


—Catalina, a estas alturas, deberías saber que los mercenarios nunca 
tienen trabajos muy fáciles —dijo Lord Cranston—. Will, corre hasta 
los artilleros y que los cañones de aquí empiecen a atacar las murallas. 


Yo iré a ver a Hans para ver si podemos coordinarnos mejor con 
Ishjemme. 


—Tengo una idea para eso —dijo Catalina. 


—<Emelina» —mandó—, «¿puedes oírme? ¿Estás bien?» —«Estoy 
aquí» 


—mandó Emelina como respuesta—. «Cora tiene un corte en el brazo, 
pero estamos bien». 


—<¿Puedes ir hasta Hans y pasar mensajes?» —preguntó Catalina—. 


«Tenemos que trabajar juntos, pero con las calles de Ashton, es difícil 
hacer un seguimiento». —«Puedo hacerlo» —mandó Emelina en 
respuesta. —Emelina va a intentar llegar a Hans —dijo Catalina—. 
Puedo mandarle mensajes. 


—Bien pensado —dijo Lord Cranston—. Una batalla en la que 
podemos tener una idea de lo que está pasando puede representar un 
agradable cambio. 


—Todavía hay hombres de los nobles —puntualizó Catalina. Mientras 
lo decía, los veía tomar posiciones dentro y alrededor de las casas que 
había más adelante, cavando posiciones y preparándose para luchar. 


—Los hay —le dio la razón el líder de los mercenarios. Se dirigió a sus 
tropas—: Venga, vosotros. ¡Adelante! ¡No estamos aquí para 
descansar! ¡Ver una lucha casa a casa debería manteneros a todos bien 
en forma! 


Los hombres de Lord Cranston empezaron a avanzar y Catalina fue 
con ellos. 


Si hubo una breve calma al caer la primera barricada, cualquier 
sensación de paz se evaporó rápidamente. Catalina fue corriendo hacia 
la primera casa y se encontró con dos hombres que volvían hacia ella. 
Le dio una patada en la rodilla al primero, se movió hacia un lado y 
apenas esquivó una estocada a tiempo. Atrapó la espada del segundo 
con la suya, la apartó a un lado y sintió cómo la espada atravesaba la 
carne con el golpe, estaba tan afilada que facilitó la entrada. Pero al 
salir se encalló y, por un instante, Catalina miró fijamente al primer 
hombre, que desenfundaba un cuchillo y lo tiraba hacia atrás para 
clavárselo. 


El disparo de una pistola lo hizo caer y allí apareció un soldado de 


Ishjemme, que siguió avanzando. Catalina hizo un gesto con la cabeza 
para agradecérselo y, a continuación, sacó su espada para continuar 
avanzando. A su alrededor, ahora oía los ruidos de la batalla por todas 
partes, con el choque de las espadas, el bang de los mosquetes y el 
estruendo más fuerte de los cañones que lo anulaba todo. Catalina 
podía sentir la reverberación cuando las balas de los cañones 
impactaban contra las viejas murallas de Ashton y las barricadas que 
las rodeaban atrapaban golpe tras golpe. 


Pero no tuvo tiempo suficiente para observar el ataque, pues un 
soldado ya estaba corriendo hacia ella con un hacha. Se agachó bajo 
su bandazo, se acercó y dio una puñalada hacia arriba, alcanzando al 
hombre por la parte inferior del cráneo. Se echó hacia atrás para 
dejarlo caer, paró el golpe de una espada y atacó otra vez a un nuevo 
objetivo. Con tantos hombres a su alrededor, no había tiempo más que 
para atacar y moverse, sin tan solo ver si los hombres a los que 
alcanzaba se levantaban de nuevo. —Los estamos haciendo retroceder 
—dijo Lord Cranston—. Se retirarán a las barricadas. ¡Tenemos que 
continuar presionando! 


Catalina asintió y mandó el mismo mensaje a Emelina. El mensaje que 
Emelina mandó como respuesta dejó helada a 


Catalina. 


—«Sofía se ha llevado el buque insignia y un pequeño grupo» — 
mandó Emelina—. «Podemos verlos desde aquí. Hay una nueva flota 
atacando la ciudad. 


Creo que está intentando hacerlos salir. 


Catalina no podía creerlo. Su hermana no haría algo así, ¿verdad? 
Catalina buscó a su alrededor un edificio lo suficientemente alto para 
poder ver y divisó la torre del reloj. Fue corriendo hacia ella y mató a 
un hombre que intentó meterse en su camino al hacerlo. Una bala de 
mosquete salió disparada de los adoquines que había a su lado y se 
tiró a un lado justo a tiempo cuando llegó una segunda. Allí tenía que 
haber un francotirador, esperando a cargarse a cualquiera que se 
acercara. 


Catalina no tenía tiempo que perder. Siguió hacia la torre, con la 
cabeza baja para que los disparos le pasaran por encima. Dio una 
patada a la puerta, esta cedió y entró a toda prisa. Subió corriendo la 
escalera de caracol de dentro del edificio, subiendo los escalones de 
dos en dos, ignorando las astillas que salían volando cuando 


quienquiera que estuviera dentro disparara de nuevo. 


A cada zancada se acercaba más a la parte de arriba. Un soldado bajó 
a su encuentro, blandiendo una espada. Catalina se echó hacia atrás, 
evitó el golpe, fintó hacia un lado y atacó por el otro mientras el 
hombre se defendía. Lo alcanzó en el cuello, se apartó a un lado y sacó 
su espada de un tirón. 


Sintió los pensamientos del segundo hombre y se tiró al suelo mientras 
el hombre disparaba una pistola donde 


antes había estado su cabeza. Se levantó y fue al ataque, usando ahora 
su espada como una lanza y le atravesó el pecho al segundo soldado. 
Los dos giraron como a cámara lenta mientras él parecía absorto. A 
continuación, Catalina le dio una patada y lo mandó escaleras abajo. 


Miró hacia fuera, mirando fijamente a través del humo de la batalla 
para intentar ver el puerto. Mientras lo hacía, sentía como si tuviera el 
corazón sujeto con tornillos. Emelina tenía razón. El buque insignia de 
Sofía se estaba separando del cuerpo principal de la flota, con solo 
unos cuantos barcos de apoyo. Más de la mitad de los barcos que 
había en el puerto parecían avanzar para seguirlo, mientras más allá 
de Ashton, una nueva fuerza se estaba acercando al otro lado de las 
aguas del Estrecho del Puñal Agua. 


—<¿Qué estás haciendo?» —mandó Catalina hacia su hermana. 
—<Lo que debo hacer» —devolvió la voz de Sofía. 


No hubo más que eso. Ninguna explicación, ninguna esperanza de que 
su hermana tuviera algún gran plan más allá de sacrificarse a ella 
misma. Catalina miró la escena durante un instante más, miró la lucha 
que había abajo junto a las puertas, y supo cuál le importaba más que 
la otra. Ni tan solo tenía que elegir. 


—;¡Si vas a hacer alguna estupidez, yo también la haré!» — declaró en 
voz alta. 


Se puso a bajar las escaleras de la torre corriendo, con la esperanza de 
llegar a tiempo. 


CAPÍTULO DOCE 


Angélica entró a lo grande en la torre de la prisión de palacio, 
deteniéndose un momento en la entrada porque quería estar 
absolutamente perfecta. Se aseguró de que la corona también lo 


estuviera sobre su cabeza e ignoró las reverencias de los carceleros 
mientras seguía hacia delante. 


—«¿Dónde está? —preguntó. 


—En la celda de arriba del todo, su majestad —dijo uno de los 
carceleros. 


Angélica asintió y se dirigió a los guardas reales que estaban con ella... 
—Esperad aquí. 


No lo cuestionaron, no intentaron remarcar el peligro. Parecía que 
Angélica había escogido hombres obedientes para el trabajo. Empezó 
a subir por la torre, pasando por delante de puertas firmemente 
cerradas y preguntándose quién había detrás de cada una. Se 
encargaría de saberlo. Tal vez algunos de ellos serían útiles a cambio 
de su libertad. 


Esperaba que Sebastián fuera mucho más que eso. 


La puerta de arriba del todo de la torre estaba rodeada de hierro y 
estaba vigilada por un carcelero. Este se puso de pie de un salto 
cuando Angélica se acercó, abrió la puerta haciendo una reverencia. 
Angélica lo ignoró y entró. 


El espacio allí dentro era menos escuálido de lo que ella hubiera 
preferido. No había cadenas ni barras. Sebastián tenía una cama y una 
mesa, velas e incluso papel. 


Estaba sentado a ese escritorio como si estuviera intentando escribir 
alguna carta. Al acercarse Angélica, él alzó la vista. Estaba amoratado 
y sin afeitar, pero Angélica debía admitir que eso le gustaba. 


—Es costumbre que los hombres hagan una reverencia en presencia de 
su reina 


—dijo Angélica. 


Sebastián se levantó, pero no hizo una reverencia. Eso encendió un 
poco la ira de Angélica, pero también la necesidad de ir hasta allí y 
darle un beso. Ignoró ambas cosas. 


—Veo que te casaste con mi hermano —dijo Sebastián. Tenía ojeras 
bajo los ojos, como de no haber dormido. 


—Él fue el que no salió corriendo —dijo Angélica. Intentó mantener 


un tono ligero, pero costaba que no tuviera un punto de amargura—. 
El es el que me hizo 


reina. 


—¿Y cuál de los dos mató a mi madre? —exigió Sebastián, cogiendo 
con fuerza el borde de la mesa como si pudiera romper un trozo. 


—Mis guardias me dicen que fuiste tú, Sebastián —dijo Angélica—. Te 
pillaron colándote en palacio a la hora de su muerte. Ellos jurarán que 
tú eres el culpable. 


Veía que Sebastián estaba encajando las piezas poco a poco. Era más 
inteligente que su hermano, por lo menos, aunque eso en realidad no 
era mucho decir. 


—Me dejaste salir para que pudieran atraparme —dijo Sebastián-. ¡Tú 
asesinaste a mi hermano! 


Angélica negó con la cabeza. 


—Lo hizo Ruperto, aunque evidentemente yo me alegro de que no 
esté. ¿Sabes que intentó hacer que me mataran? —¿Ruperto? —dijo 
Sebastián, como si no pudiera creérselo mucho—. Yo... 


Angélica alzó una mano para detenerlo. —Desgraciadamente, es 
demasiado tarde para hacer algo. Ruperto ha sufrido justicia por sus 
acciones. Anoche tomó veneno, después de que nos hubiéramos 
casado. No hace ni un día que soy reina y ya soy viuda. 


Sebastián la miró parpadeando, evidentemente sin entender todavía. 
—<¿Tú..., pero por qué, Angélica? 
Ella encogió los hombros. Era una pregunta vacía. Muy evidente. 


—¿Qué quieres que te diga, Sebastián? ¿Qué lo hice porque quería ser 
reina? 


Lo hice y lo soy. ¿Qué tu hermano o tu madre me hubieran matado si 
los hubiera dejado vivir? Ambos sabemos que eso es cierto. Además, 
Ruperto no es precisamente el hermano que yo quería tener. 


Entonces Sebastián se apartó de ella 


—No puedes hablar en serio. Después de lo que me acabas de decir... 


—Lo que acabo de decir no cambia nada —dijo Angélica, fríamente—, 
la situación en la que tú estás, sí. 


—Podría contarle a la gente lo que hiciste —dijo Sebastián —.Te 
arrestarían en un instante. 


Angélica negó con la cabeza. 


—Nadie te creería. Me prefieren a mí. Mi ley. Mi versión de la verdad. 
Ya no quieren que tu familia los controle. Así que si digo que tú 
mataste a tu madre y que Ruperto se quitó la vida por las cosas que 
hizo... lo aceptarán. 


—Los nobles saben que pueden fiarse de mí —dijo Sebastián—. 
Cuando me defienda ante su jurado, me escucharán. 


Angélica sonrió al oír eso. 


—Lo que podría importar si no estuviéramos en guerra. En tiempos de 
paz, estoy segura de que te llevarían ante la Asamblea de Nobles al 
completo para juzgarte por el asesinato de tu madre. En guerra, nadie 
se opondrá a que las cosas se hagan más rápidamente. 


—¿Así que también vas a matarme a mí? —preguntó Sebastián. 


Angélica hizo una pausa, dándole tiempo para pensar en todas las 
maneras en las que eso podría pasar. 


—Eso —dijo por fin— depende de ti. 
Sebastián se sentó de nuevo. 

—¿Qué quieres, Angélica? 

Ella encogió los hombros. 


—Quiero lo que siempre he querido. Quiero ser reina. Te quiero a ti 
como esposo. Ya tengo una de las dos, pero ¿y la otra? Cásate 
conmigo, Sebastián. Diré que tus “crímenes” fueron debidos a Ruperto 
y lo representaremos como un gran momento de reconciliación. Las 
cosas como siempre tuvieron que ser. Yo gobernaré, por supuesto; tú 
serás mi consorte más que mi compañero, pero en cualquier caso, yo 
siempre había 


pensado en ser yo la que dirigiera las cosas una vez casados. 


Sebastián empezó a negar con la cabeza. Angélica fue hacia allí y le 


dio una bofetada. 


—No te atrevas a decirme que no —dijo—. Me abandonaste, ¡dos 
veces! 


Elegiste a otra persona en lugar de a mí. Desperdiciaste una 
oportunidad tras otra de ser felices. Bueno, todavía podemos serlo, 
pero bajo mis condiciones. 


—«¿Piensas que podría casarme con alguien que intenta obligarme a 
hacerlo? 


—preguntó Sebastián. 


—Pienso que toda mujer noble que jamás haya existido ha estado 
donde tú estás —replicó Angélica—. No nos dan elección, los padres y 
los esposos nos dicen con quién debemos casarnos. ¿Piensas que no 
podría hacerte feliz? ¿Qué no tendrías una buena vida? Es eso o no 
tener vida, Sebastián. O te casas conmigo o mueres. 


—Entonces muero —dijo Sebastián. 


Angélica se apartó de él, incapaz de creer lo que estaba oyendo. A ella 
nadie la rechazaba. Ruperto había caído rendido ante la oportunidad 
de ser su esposo. Otros hombres hubieran hecho cualquier cosa para 
estar con ella, hubieran hecho cualquier cosa solo por una sonrisa. 
Pero, aun así, aquí estaba Sebastián, rechazándola de nuevo. 


—Te arrepentirás de eso —dijo Angélica, yéndose hacia la puerta 
hecha una furia. Al llegar allí se detuvo—. Termina de escribir tus 
cartas, Sebastián. Hoy vas a morir. ¡Vas a morir! 


Salió de la celda dando pasos largos y pensando en todas las formas en 
las que Sebastián podría morir, pensando en todas las cosas que se le 
podrían hacer a un traidor. Ahora mismo, ninguna de ellas parecía 
suficiente para compensar lo que había hecho. 


Sebastián estaba sentado en su celda, pensando en su muerte. Había 
estado pensando en ella casi toda la noche, pues antes no tenía 
ninguna duda de que quienquiera que lo hubiera metido ahí tenía 
pensado que él muriera, pero ahora que se había encontrado con 
Angélica, sabía que no había vuelta atrás. 


—Tanta muerte solo para poder ser reina —dijo, y una ola de emoción 
se apoderó de él con ese pensamiento. Ya sabía que su madre había 
muerto, pero el dolor por su muerte surgió en él de nuevo. Se le unió 
el dolor por perder a su hermano, a pesar de todo lo que Ruperto 
había hecho, a pesar de que él fuera la razón por la que su madre 
había muerto. 


No, la razón no. El era el arma, pero Angélica había sido la mano que 
empuñaba esa arma. Ahora era fácil ver lo mucho que había 
manipulado las cosas, lo 


mucho que lo había controlado todo. 
—Y ahora va a matarme a mí —dijo Sebastián. 


No tenía la sensación que él pensaba que debía tener ante eso. Se 
sentía sobre todo insensible ante la expectativa, como si una parte de 
él hiciera mucho tiempo que había aceptado la realidad. Quizá era 
justamente porque ya había pasado tanto tiempo encerrado en las 
celdas de debajo de la casa de Ruperto que ya había asumido que su 
ejecución pasaría en algún momento. 


Tal vez fuera porque él lo había elegido. Sebastián no tenía ninguna 
duda de que Angélica le había pedido que se casara con ella en serio, 
e imaginaba que hubiera hecho todo lo que pudiera para hacer que 
fueran felices, en lugar de simplemente envenenarlo como a su 
hermano. Posiblemente hubiera sido una buena esposa, una buena 
madre para sus hijos e incluso podría ser una buena reina. Pero 
Sebastián no había podido hacerlo. Eso hubiera sido una traición que 
no podía soportar, incluso para salvar su vida. 


—Será pronto — se dijo a sí mismo. Angélica no querría esperar a 
verlo morir y, en cualquier caso, Sebastián imaginaba que todo sería 
más... práctico de esa manera. Si toda su familia estaba muerta, no 
existiría ninguna manera de que alguien cuestionara su mandato. 


Esto quería decir que si tenía que decir adiós, debía escribirlo ahora. 
Por lo que parecía la centésima vez, se sentó al escritorio de la celda, 
con la luz del sol no necesitaba la luz de las velas, solo la tinta y el 
trozo de pergamino esperando su pluma. 


Intentaba ordenar sus pensamientos, pero esa era la forma equivocada 
de hacerlo. Este no era el momento para pensar en las palabras 
perfectas. Lo único que podía hacer ahora era intentar escribir lo que 
sentía: 


«Mi querida Sofía, 


Para cuando leas esto, si lo lees, yo estaré muerto. Dirán que cometí 
crímenes que corresponden a mi hermano y a su esposa. Me 
ejecutarán por ellos. Solo soy culpable de no estar allí a tu lado. 
Intenté llegar a ti. Con toda mi alma, luché por estar a tu lado. 


No tengo palabras para lo mucho que te quiero a ti y a nuestro hijo. 
He pasado mi vida centrado en ser quien yo pensaba que se suponía 
que tenía que ser, pero lo cierto es que la única persona que quiero ser 
es tu marido y el padre de nuestro hijo. 


Espero que cuando tengas que hablarle de mí, puedas encontrar al 
menos algunas cosas buenas para decir sobre mí. 


No dudes nunca que te amo. Sebastián». 


Sebastián dejó la pluma. No se le ocurrían más palabras que esas, solo 
podía pensar en todas las formas en las que las cosas podían haber ido 
mejor. Sentado en aquel cuarto de la torre, pensaba en Sofía y 
esperaba el momento en el que sus verdugos vendrían a por él. 


CAPÍTULO TRECE 


Sofía estaba en la proa de su buque insignia, observando a los barcos 
enemigos que lo perseguían. Estaba allí a propósito, tan erguida y 
orgullosa como podría hacer cualquier comandante, para que los 
barcos que la perseguían la vieran allí. 


Sienne tiró de su brazo con la boca. 


—No, Sienne —dijo Sofía—. Debo quedarme aquí. Tienen que verme 
para que nos persigan. Sofía dudaba que el gato del bosque entendiera 
sus palabras, pero parecía comprender la determinación de Sofía de 
quedarse donde estaba. Se agazapó al lado de Sofía y miró 
amenazante a los barcos que se acercaban. 


Era imposible que no la vieran. El buque insignia tenía todos los 
banderines y las banderas que poseía colgando, anunciando la 
presencia de Sofía aunque la embarcación la apartara cada vez más de 
sus enemigos. La media docena de barcos que iban con ella se 
quedaron atrás, convirtiendo al buque insignia en la punta de una 
formación en flecha, haciendo todavía más evidente que Sofía estaba 
allí para que la capturaran. 


Sus enemigos parecieron entenderlo. Por lo menos, Sofía vio que la 


flota se movía y giraba de la ciudad hacia ella. —Funciona -dijo Sofía. 


Sienne gruñía, con las orejas bajas. No le hizo falta entender el aviso 
del gato del bosque para saber lo 


peligroso que era. Tan pocos barcos no podían esperar enfrentarse a 
toda la flota enemiga durante mucho tiempo. Lo mejor que podían 
esperar hacer era correr y continuar corriendo. 


—¡Cortad a lo largo de la costa! —gritó Sofía—. ¡Tenemos que 
alejarlos de la ciudad! 


—Sí, su majestad —le respondió gritando el capitán y empezó a gritar 
órdenes para ponerlo en práctica. Los marineros se dispusieron a 
obedecer, sin cuestionar el peligro que había a pesar de que debían 
saber las pocas posibilidades de sobrevivir a esto que había. Los 
soldados a bordo empezaron a cargar los cañones y a ajustarse las 
armaduras, preparados para la batalla que iba a haber en el mar. 


Sus barcos corrían en triángulo paralelos a la costa, acercando más a 
los barcos enemigos, los de la ciudad les seguían el rastro mientras la 
flota más grande avanzaba para cortarlos. Sofía podía imaginar el 
momento en el que los atraparían, pero demoró el momento en el que 
tendría que decir algo tanto como pudo. 


— ¡Girad! -exclamó, y el capitán del barco pareció entender lo que 
tenía en mente. Su barco giró bruscamente a estribor, las maderas 
crujieron por el esfuerzo de hacer la maniobra. Tras ella, los otros 
barcos dieron la vuelta para seguirla, en dirección al hueco entre los 
dos grupos de enemigos que se acercaban. 


Para su sorpresa, Sofía vio que la flota que había más adelante ya se 
estaba moviendo para verificar la maniobra. Uno de ellos, más rápido 
que los demás, se estaba girando para seguir el camino del buque 
insignia. Sofía oyó el estruendo de sus cañones y tuvo que armarse de 
valor para resistir mientras los disparos pasaban volando. Las armas 
de su propio barco gritaron en respuesta y, por un instante, el mundo 
se llenó con el humo de los cañones. 


Sofía contactó, buscando las mentes de los hombres de los otros 
barcos. Podía sentirlos delante de ella y Sofía hizo todo lo que pudo 
para lanzar pensamientos confusos en su dirección, intentando frenar 
su persecución. El capitán del buque insignia volvió a mover la 
embarcación y disparó más cañones. Esta vez, Sofía oyó cómo la 
madera se hacía astillas cuando la bala de un cañón enemigo les 
alcanzó. 


—¡Debemos continuar! —exclamó, por encima de los ruidos de la 
batalla. 


Giraron hasta acercarse a un barco enemigo, los soldados de ambas 
embarcaciones estaban en fila para dispararse los unos a los otros con 
mosquetes y arcos, la lluvia ruidosa de los pequeños misiles pareció 
conectarlos a los dos por un instante. Sofía hizo un esfuerzo por no 
agacharse para cubrirse, pues sabía que ahora mismo su presencia lo 
que principalmente daba fuerza a sus hombres. Contactó con su poder 
y cogió los pensamientos de un soldado que apuntaba a uno de sus 
hombres. Aquel se quedó quieto, incapaz de recordar lo que estaba 
haciendo, hasta el instante en el que una flecha lo alcanzó. Por poco 
tiempo, fueron a parar a mar abierto. Por un instante, Sofía pensó que 
los barcos podrían dejar su persecución y que ella podría alejarlos de 
la ciudad. Entonces vio que la flota entrante se extendía, formando 
una especie de red de barcos que se extendía hasta el fondo del mar 
abierto. 


El capitán del buque insignia corrió hacia delante, maldiciendo 
mientras miraba hacia fuera. 


—Están intentando atraparnos en la costa. Si pueden inmovilizarnos 
allí, podrán rodearnos y capturarnos. 


—No si seguimos escapando —Jdijo Sofía. 


—Pero es que no hay ningún lugar al que escapar, su majestad —dijo 
él—. 


Podemos aguantar y luchar, o podemos intentar rendirnos. Eso por lo 
menos la 


mantendría a usted a salvo. La querrán viva a una prisionera tan 
valiosa. 


No dijo lo que podría pasarles a todos los que estaban allí, pero Sofía 
pudo verlo en sus pensamientos. Negó con la cabeza. 


—Rendirse no es el objetivo —dijo. 


—Tampoco una lucha que perdamos en unos minutos — replicó el 
capitán. 


—Por eso es por lo que corremos —dijo Sofía. 


—¿Corremos a dónde? 


Sofía señaló hacia la orilla. Hasta donde le alcanzaba la vista, esa era 
la única opción que les quedaba—. Los barcos de Ishjemme están 
hechos para encallar, 


¿verdad? 
—No los de este tamaño -dijo el capitán. 


Al mirar hacia fuera, Sofía vio que la flota enemiga se estaba 
acercando. Tomó una decisión. 


—Hacedlo de todas formas. Allí hay una playa. Vayamos hacia allí. 
—Eso €s... 

—Es la mejor opción que tenemos —insistió Sofía. 

El capitán hizo una reverencia. 


—Como usted ordene, mi reina. Hombres, moved el barco. ¡Los que 
no sean necesarios para virar el barco, preparaos! El buque insignia 
giró lentamente, hasta que su proa miró hacia la orilla. Sofía regresó 
cerca de uno de los mástiles y se agarró a él mientras se acercaban 
más y más. Sienne se agazapó a su lado con las garras clavadas en la 
madera. —Aguanta, chica -dijo Sofía. 


Notó el momento en el que la quilla del barco rozó la playa en un 
momento de contacto chirriante y violento. Sofía sintió que la cubierta 
vibraba y se tambaleaba bajo ella, amenazando con tirarla al suelo si 
no continuaba agarrándose, tal y como un edificio podría haber 
temblado durante un terremoto. A su lado, Sienne gimoteaba y Sofía 
tuvo que hacer contacto con la mente del gato del bosque para calmar 
su miedo. Deseaba que alguien pudiera calmar el suyo. 


Vio que algunos soldados se soltaron por el impacto de la sacudida y 
caían al 


agua cuando el impulso del barco lo arrastró hasta la playa. Notó el 
momento en el que empezaba a caerse, manteniendo el equilibrio por 
un momento antes de que el mundo entero pareciera volcarse hacia un 
lado. 


—Saltad —exclamó Sofía para todo el que pudiera oír antes de 
soltarse del mástil y lanzarse al bajío. Salió chisporroteando, medio 
enredada entre la jarcia y dando patadas para salir. Se arrastró hasta 
la playa, donde ya estaba saliendo Sienne, que parecía de todo menos 


contenta por estar empapada. Alrededor de Sofía, los soldados y los 
marineros hacían lo mismo. 


Los soldados de los otros barcos se lanzaban desde sus embarcaciones, 
cogiendo barcas o arrastrando provisiones, tirando de ellos hasta 
conseguir llegar a tierra en la playa. Los cascos del barco encallados 
allí formaban una especie de barricada y Sofía solo esperaba que eso 
frenara al ejército que iba a por ellos. 


—i¡Daos prisa! —gritó—. Tenemos que formar. Vendrán a por 
nosotros. 


Ya podía ver a los barcos que los seguían moviéndose tras ellos, 
avanzando más lentamente que antes solo porque no querían 
colisionar en la orilla. Miró a su alrededor y contempló las dunas 
cubiertas de hierba de la playa y la amplia extensión de campo abierto 
que había detrás. —¡Allí! —gritó, señalando hacia las dunas—. 


Tenemos que luchar y retroceder, prolongar esto todo lo que podamos. 
No dijo lo evidente: que no había ninguna esperanza de ganar esto. A 
estas alturas, los hombres que había allí tenían que saberlo. 
Seguramente, la mayoría ya lo sabían incluso cuando empezaron esta 
desesperada distracción. Lo máximo que podían esperar era retrasar lo 
inevitable el tiempo suficiente para que las fuerzas que había en la 
ciudad hicieran su parte. 


—Ahora hay mucha pólvora mojada —se quejó un soldado. 


—Pero no toda —insistió Sofía—. Usaremos lo que tengamos. 
Arrastrad los cañones hasta la playa. Cargadlos con munición. 


Los hombres trabajaban con una velocidad que daba a entender lo 
desesperada que era la situación y los oficiales gritaban órdenes 
mientras trabajaban. Arrastraron los cañones entre las dunas, pusieron 
los barcos de desembarque boca abajo como cubierta natural y 
dejaron los mosquetes y las ballestas listos para ser usados. Aun así, 
Sofía no estaba segura de que tuvieran el tiempo suficiente para hacer 
todo lo que tenían que hacer, pues el enemigo ya tenía una flotilla de 
barcos pequeños en el mar y hombres que se les echaban encima a ella 
y a su fuerza, que era mucho más pequeña. 


—Esperad hasta que empiecen a desembarcar —dijo Sofía —. Serán 
vulnerables cuando aparezcan entre los barcos. —Usted debería 
retirarse, su majestad —le gritó uno de los soldados—. Nosotros lo 
retendremos aquí. 


Sofía negó con la cabeza y, a continuación, agarró un mosquete. 


—Solo atacarán mientras yo esté aquí. No quiero que vuelvan a la 
lucha que hay en la ciudad. 


Esperó con los demás entre las dunas, observando cómo se acercaban 
las barcas del enemigo y los hombre salían de ellas en bandadas a 
través del bajío. En ese momento, Sofía se dio cuenta de que podrían 
cubrir la tierra que había desde los barcos con mucha rapidez; de que 
podrían no matarlos antes de que se les echaran encima en una brutal 
lucha cuerpo a cuerpo. 


Tenía que frenarlos, así que buscó en sus poderes y se abrió camino en 
las mentes de los hombres que había allí, valiéndose de la fuerza 
vibrante de la tierra que había bajo sus pies. Los retuvo allí con su 
fuerza de voluntad, cortando el espacio entre un pensamiento y el 
siguiente. Sofía no sabía cuánto tiempo lo podría resistir, pero por 
ahora, dejaba a los hombres al descubierto sin ninguna protección. 


—¡Ahora! —exclamó, y sus fuerzas dispararon. Retumbaron los 
cañones, derribando franjas de las tropas atacantes. Se escucharon los 
mosquetes, que mataban a los hombres de forma individual. El rugido 
rompió a través del poder que había usado para retenerlos allí y ahora 
los hombres avanzaban para atacar. Sofía apretó el gatillo de su 
mosquete y su rebote hizo que la culata impactara contra ella. Cayó 
un soldado enemigo, pero otro se apresuró a ocupar su lugar. Sienne 
saltó sobre ese hombre, arañándolo y desgarrándolo. 


Alrededor de Sofía, los hombres luchaban y morían. Vio a un marinero 
que había sido alcanzado por una bayoneta alargaba el brazo para 
apuñalar con un cuchillo a su atacante, y a un soldado de Ishjemme 
que se metía de un salto en un grupo de enemigos, que se agitaba sin 
control con un hacha hasta ser derribado. La barrera inicial para los 
hombres que habían llegado hasta la playa había arrancado el corazón 
del primer ataque, pero aún quedaban muchos hombres para luchar. 


Mientras Sofía miraba, los hombres daban hachazos y atacaban con 
espadas y hachas, puñales y bayonetas. 


Entonces, tan repentinamente como la marea cambiante, los 
mercenarios al servicio de Ashton dieron la vuelta hacia la orilla, 
corriendo hasta poder refugiarse entre las barcas. 


—i¡Lo conseguimos— gritó un hombre—. ¡Los hicimos retroceder! 


Se levantó un gran clamor entre los hombres. Sofía no se unió. Habían 


hecho retroceder un ataque, pero ella veía que la siguiente ola de 
atacantes ya estaba en el agua, agolpándose en posición mientras se 
acercaban a la playa. Y lo que era peor, vio que un grupo de ellos 
desembarcaba más arriba, demasiado lejos para hacer algo al 


respecto, y salían a campo abierto más allá de la playa para rodear sus 
fuerzas. 


Todavía no habían terminado. Apenas habían empezado. 
CAPÍTULO CATORCE 


Mientras corría por las calles de las afueras de Ashton, Catalina 
maldecía por primera vez la velocidad que había perdido. Significaba 
que solo podía avanzar tan rápido como un humano para intentar 
salvar a su hermana, y que solo podía esperar que Sofía estuviera aún 
con vida para cuando Catalina llegara a ella. 


Unos hombres se unieron a Catalina mientras corría y ella reconoció 
los uniformes de los hombres de Lord Cranston. El mismo Lord 
Cranston estaba corriendo a su lado ahora, resollando por el esfuerzo. 
Will estaba más abajo, corriendo también con una mirada decidida y 
una espada en la mano. 


Se encontraron con un grupo de soldados enemigos en la calle. Si en 
ese momento la batalla principal hubiera sido la prioridad de Catalina, 
podría haber parado a luchar. Tal y como estaban las cosas, pudo 
hacer un corte perfecto a un soldado al pasar, empujó a otro para 
apartarlo de su camino y continuó corriendo, ignorando los breves 
ruidos de la batalla que había detrás de ella mientras el resto de los 
hombres de Lord Cranston se abría camino luchando. —¿A dónde 
vamos, Catalina? —preguntó Lord Cranston mientras corrían. 


—A la orilla que hay después de la ciudad —dijo Catalina—. ¡Mi 
hermana está en peligro! 


Catalina podía sentir el peligro vibrando a través de ella con tanta 
certeza como podía sentir el latido de su corazón. Tenía que llegar 
hasta Sofía. 


—No va a decirme que no es esto lo que hace un mercenario, 
¿verdad? 


—preguntó Catalina mientras corría —. ¿O que el trabajo por el que 
nos pagan es más importante que el que yo pueda llegar hasta mi 
hermana? Ante su sorpresa, Lord Cranston negó con la cabeza. 


—Tú estás aquí como hermana, no como mercenaria —dijo —. y, 
además, juramos servir. Supongo que intentar salvar a Sofía cuenta 
como tal. 


Siguieron corriendo por la ciudad, cada vez había menos espacio entre 
las casas a medida que llegaban a los límites de la extensión de 
Ashton. Podía ver el punto en el que el río se encontraba con el mar 
más adelante, con el campo abierto de tierras de cultivo que daban 
paso a dunas arenosas y a Olas. Catalina también veía la batalla que 
había allí, y lo que vio la hizo correr más rápido. 


Sofía y sus fuerzas estaban en el corazón de las dunas, lo que quedaba 
de los barcos que ella se había llevado estaban varados como 
cadáveres de grandes ballenas ahí debajo de ella. Unos hombres se 
acercaban desde el agua en barcas de desembarque, mientras una 
segunda fuerza se extendía por la tierra de cultivo de 


detrás de las dunas, evidentemente dispuestos a atrapar a Sofía entre 
ellos. Catalina oía el ruido de los mosquetes y las espadas más 
adelante y olía el olor del humo y el hedor a muerte de la batalla. 


—Si no hacemos nada, los machacarán —dijo Catalina. No podía 
permitirlo. 


Costara lo que costara, tenía que salvar a su hermana. 


—La amenaza es la fuerza terrestre —dijo Lord Cranston—. Están en 
una buena posición para detener a los del agua, pero los otros pueden 
atacar desde atrás mientras lo hacen. 


—Entonces ataquémosles —dijo Catalina avanzando. 
Lord Cranston la cogió del brazo. 


—¿Atacar a una fuerza más grande en campo abierto? —¿Tiene una 
idea mejor? —preguntó Catalina. 


—Tal vez. ¡Artilleros! Necesitamos leña, aceite y pólvora, ¡ahora! 
¡Cualquier cosa que arda! 


Catalina frunció el ceño al oírlo. 
—¿Vamos a quemarlos? 


—Dicen que cuando el Nuevo Ejército atacó, el loco Príncipe Ruperto 
quemó la mitad de la península en la que estaban. Nosotros no 


necesitamos algo tan apoteósico... —Solo lo suficiente como para 
dividir al enemigo en partes más manejables —terminó Catalina por él 
—. Pero Sofía está allí. 


—El viento viene de la orilla —dijo Lord Cranston— y, en cualquier 
caso, ella estará a salvo en esas dunas. 


Era un plan peligroso, arriesgado y, sobre todo, estúpido, pero ¿qué 
otras opciones había? 


—¡Dadme aceite! —gritó Catalina. 
—-Catalina, de verdad, no creo que... 


—Soy rápida, y puedo luchar igual de bien que cualquiera de los que 
están aquí —replicó Catalina. Cogió el aceite de 


las manos de un soldado que estaba preparado, sin tan solo esperar 
una 


respuesta y se puso a correr. 


Otros corrieron junto a ella y, al partir, se dispersaron en caminos 
individuales que los llevaran hasta el otro lado, al frente de las fuerzas 
enemigas. Catalina corría a toda prisa por las tierras de cultivo, 
pisoteando el trigo que ya estaba aplastado en gran parte por las 
acciones de la batalla. Abrió el tapón de su botellín de aceite y dejó un 
rastro con el líquido tras ella mientras corría. 


Catalina veía que el enemigo avanzaba, seguramente porque 
imaginaba que algo estaba pasando. Se oyeron disparos y Catalina 
sintió que algo pasaba cerca de su oreja, peligrosamente cerca. Vio 
que un hombre caía ante la lluvia de balas de mosquete y flechas, 
flechas de ballesta y armas lanzadas, pero no se atrevió a parar. 


Continuó hasta que su botellín de aceite estaba medio vacío y, a 
continuación, la lanzó a las fuerzas enemigas que avanzaban para que 
se hiciera añicos entre ellos. 


Catalina hizo una señal con la mano a las fuerzas de los hombres de 
Lord Cranston que estaban esperando y vio que el mismo Lord 
Cranston avanzó, con un hierro de marcar ardiendo en la mano, tal y 
como un sacerdote podría haber hecho al lado de una pira funeraria. 
Con él tocó la mancha de aceite que estaba más cerca. 


El efecto fue casi instantáneo, las llamas salieron corriendo desde el 


punto de contacto y se extendieron hasta formar lo que parecía un 
muro de fuego. El trigo sirvió de combustible para las llamas al 
empaparse de aceite. Estaba tan caliente que Catalina tuvo que 


apartarse, pero tenía la mirada fija en los enemigos que avanzaban. 


De las fuerzas de Lord Cranston llegaban flechas encendidas y, cuando 
estas alcanzaban manchas de aceite, se formaban nuevas llamas. 
Catalina vio que en el lugar donde había lanzado su botellín se formó 
un gran incendio y los hombres chillaban cuando los alcanzaban las 
llamas. Ardieron una docena más de puntos, que hicieron trizas la 
formación de hombres que avanzaban por los campos. Al respirar, 
Catalina tragó mucho humo y, a continuación, se dispuso a atacar 
mientras los hombres de Lord Cranston se acercaban corriendo desde 
un lado. 


Se estrelló contra la primera fila de hombres, mató a uno y continuó 
avanzando. Por instinto, Catalina paró una espada que iba dirigida a 
su cara antes de devolver el golpe de forma automática. Se le enredó 
el pie en el maíz y cayó al suelo por un instante, pero eso solo supuso 
que el golpe de espada que iba dirigido a su cabeza le pasó por 
encima. Catalina lanzó una puñalada hacia arriba y oyó gritar a un 
hombre. 


Le costó volverse a poner de pie, usando como apoyo la aglomeración 
de hombres que había allí mientras estos intentaban matarse los unos 
a los otros. Evitó el 


golpe de una espada corta, le hizo un corte en la pierna a un hombre y 
se metió más dentro de la lucha. 


Ahora veía que el fuego se extendía a su alrededor. De allí salía un 
calor interno y el humo era tan espeso que convirtió la batalla que 
rodeaba a Catalina en una ciega confusión. Le pareció ver a Will 
espada contra espada con un soldado y a Lord Cranston disparando 
una pistola a poca distancia, pero los perdió rápidamente en la 
multitud, la siguiente espada que tuvo que esquivar y el siguiente 
golpe que tuvo que dar. 


Catalina no podía creer lo mucho que se estaba cansando. Antes, 
cuando tenía la fuerza que le había dado la fuente de Siobhan, parecía 
que podría luchar para siempre. Ahora, parecía que su espada pesaba 
más a cada giro que daba y una parte de ella tenía la estúpida 
necesidad de parar y echar un vistazo en medio de la batalla. 


Pero parar significaba morir. Catalina continuó moviéndose, a pesar 


de lo pesadas que sentía las piernas. Apareció un soldado delante de 
ella, que llevaba una espada en la mano. Catalina esquivó un golpe, 
después paró otro y la misma fuerza soltó la espada de su mano de 
una sacudida por un instante. Sin tiempo para pensar, Catalina se 
acercó a toda prisa al hombre, lo agarró y consiguió coger con ambas 
manos el brazo en el que tenía la espada. 


Intercambiaron una lluvia de golpes, cada uno de los que recibía 
Catalina le parecía un martillazo. Tan de cerca, podía oler el sudor de 
su oponente, ver la suciedad de su uniforme y las manchas de sangre 
de la batalla. Ella golpeaba con las rodillas y los codos, sin atreverse a 
soltar el brazo en el que el hombre tenía la espada por miedo a que la 
derribara a hachazos en un instante si lo hacía. 


La tiró hacia atrás y Catalina tropezó con el cuerpo caído de otro 
soldado y se puso otra vez de pie justo a tiempo para esquivar un 
golpe lateral de espada. Sacó un puñal 


del cinturón, sabiendo que esa arma no servía para nada contra una 
espada. 


El soldado también parecía saberlo. 
—¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó—. ¿Cortarme las uñas? 


Catalina se alejó y, a continuación, inesperadamente, lanzó el puñal 
con todas sus fuerzas. El soldado chilló cuando se le clavó en la 
mejilla, e intentó un golpe medio a ciegas con la espada que sujetaba. 
Catalina ya se estaba moviendo, se tiró al lugar donde había caído su 
espada, la cogió, se giró y atacó, alcanzando al soldado en el corazón 
cuando este alzaba su espada para dar un golpe mortal. 


Se derrumbó hacia atrás como un árbol caído y, por uno o dos 
instantes, Catalina estuvo en un lugar despejado dentro de la batalla. 
Desde allí, veía la lucha en la playa, veía que los soldados de Sofía 
mantenían su posición, disparando todavía a los soldados que 
pudieran entrar en barco, negándose a retirarse. Con las llamas que 
alejaban a los soldados que podían venir por tierra, tenían una 
posibilidad. 


Vio que su hermana, orgullosa, en el centro de todo aquello, el gato 
del bosque mordía a cualquier enemigo que se acercara demasiado. 
Los soldados que estaban con ella mantenían una constante barrera de 
fuego contra los que se acercaban, mientras que los hombres luchaban 
cuerpo a cuerpo cuesta abajo. Catalina vio que algunos de los que 
estaban en la playa empezaban a retirarse, pues evidentemente no 


deseaban continuar la lucha si no tenían el apoyo de los que estaban 
tierra adentro. 


Volvió a su propia lucha a tiempo para esquivar un hachazo, se apartó 
a un lado y mató al hombre que la manejaba. Pasó por encima de su 
figura caída para meterse en medio de un grupo de soldados, dando 
cuchillazos y golpes de machete a su paso. Daba la sensación de que se 
había metido en un pasillo lleno de espadas y que el afilado acero la 
atacaba por todos lados. Cuando salió de allí, estaba cubierta de 
sangre. No estaba segura de cuánta era suya y cuánta era de otras . A 
esas alturas, apenas tenía importancia. Se abrió camino luchando 
hasta un lugar despejado, buscando a su alrededor al resto de la 
compañía de Lord Cranston, sabiendo que tenía que llegar luchando 
hasta ellos si tenían que reunirse con su hermana. 


Pero cuando miró a su alrededor, lo único que vio fueron uniformes 
del enemigo, atrapados con ella dentro de un círculo de llamas. Media 
docena de enemigos avanzaban juntos hacia Catalina y, con el fuego 
creciendo a su alrededor, no podía ver ninguna salida. 


CAPÍTULO QUINCE 


Will marchó hacia delante con el resto de la compañía de Lord 
Cranston, con el mismo sentimiento nauseabundo de terror que 
siempre precedía a una lucha. Tenía la espada en la mano, lista para 
enfrentarse al enemigo. Oyó que Catalina gritaba pidiendo aceite y 
leña y, por un instante, no entendió qué tenía pensado hacer. 


Cuando empezó a correr hacia delante con los demás, lo comprendió. 


—No podemos dejar que haga esto —le dijo a Lord Cranston. Ni tan 
solo intentó fingir que era solo la preocupación de un soldado por otro 
miembro de su compañía, o por la persona a la que prometieron 
servir. —¿Y cómo la detendrías? 


—preguntó su comandante. 


Will lo odiaba, pero sabía que Lord Cranston tenía razón. Catalina ya 
estaba demasiado lejos para detenerla y, aunque pudiera alcanzarla, 
¿qué podría decir para convencerla de que no lo hiciera? 


—Lo único que podemos hacer es apoyarla —dijo Lord Cranston— y 
mantenerla a salvo. Hombres, ¡preparad flechas encendidas! 
¡Preparad, tensad, soltad! 


Will observó el arco de flechas y después vio cómo se levantaban las 


llamas allí donde impactaban, formando bancos de fuego que parecían 
amenazar con tragárselo todo. El trigo de los campos prendió en 
llamas en filas que se extendían y se ensanchaban en una red, en la 
que cada hilo estaba unido al último. 


Servían como ríos ardientes, que creaban islas y bolsas de enemigos. 
Will oía los gritos de los hombres moribundos que estaban dentro y 
olía el humo que formaba una nube desde el fuego. Ir a la carga en 
medio de esa conflagración sería una locura, pero ahora mismo no le 
importaba. Catalina estaba allí en algún sitio y lo necesitaba, los 
necesitaba a todos. 


—¡Adelante! —ordenó Lord Cranston y ellos atacaron. 


Will no dudó, sino que se metió en aquel caos y clavó la espada al 
primer enemigo que se acercó. Ahora luchaba, no por lealtad o porque 
se lo habían ordenado, sino para intentar llegar hasta Catalina 
luchando. Corriendo a la velocidad que lo hacía, ya se habría colocado 
en el centro del enemigo, y Will estaba decidido a asegurarse de que 
llegaba hasta ella antes de que el hecho de que fueran más fuera 
demasiado. 


Paró un golpe, empujó a un hombre hacia atrás y le clavó la espada a 
otro que amenazaba al soldado que estaba a su lado. El hombre 
mostró una sonrisa rápida en dirección a Will y abrió los ojos como 
platos, atónito, cuando le clavaron una lanza por detrás. Will se acercó 
para apuñalar al hombre que lo había matado y continuó. 


Se abría camino luchando en el tumulto, intentando vislumbrar a 
Catalina, intentando imaginar dónde podría estar dentro del caos de la 
lucha de fuera de la ciudad. Cuando por fin consiguió verla, fue peor 
de lo que había imaginado. 


Estaba en el centro de un hostil círculo de fuego, al menos media 
docena de soldados se le estaban acercando a pesar de que las llamas 
hacían lo mismo. Catalina parecía desafiante, pero no tenía la 
velocidad superior que había tenido, e incluso sus habilidades no 
podían derribar a tantos hombres de una sola vez. Will miraba 
fijamente, con la esperanza de poder divisar alguna manera de 
ayudarla, algún agujero a través del cual ella podría... 


El sonido de acero sobre acero le hizo volver en sí y, al girarse, Will 
vio a Lord Cranston allí, con la espada alzada para parar un golpe que 
claramente iba dirigido a la cabeza de Will. Sin pensarlo, Will atacó 
con su espada, se la clavó en la barriga a su atacante y observó cómo 


el hombre caía hacia atrás. 


—Gracias, mi señor —le dijo a Lord Cranston—. No pensaba que 
quisiera salvarme. 


—Tú eres uno de mis hombres, Will —respondió Lord Cranston. 
—Pero con Catalina... —empezó Will. 


—Me preocupaba que estuvierais juntos porque pensaba que la 
distraerías, o que ella te distraería a ti. Que pasaríais las batallas 
intentando salvaros el uno al otro, en lugar de obedeciendo órdenes. 


—¿Y ahora? —preguntó Will, señalando hacia donde Catalina estaba 
atrapada, golpeando a los hombres que se acercaban para mantenerlos 
lejos. 


— Ahora pienso que estás perdiendo el tiempo. Ve hasta ella. 


Will no necesitó ningún estímulo. Corrió hacia el muro de llamas y 
Lord Cranston le siguió. Will tosió al acercarse, el espeso humo le 
llenaba los pulmones. El calor del fuego era como el de los fuegos de 
la forja de su padre, casi una fuerza física que lo empujaba hacia atrás. 
Solo el ver allí a Catalina, defendiéndose y golpeando, y apenas 
esquivando un golpe dirigido a su cabeza, bastó para que se quedara 
tan cerca. 


— ¡No hay manera de entrar! —chilló Will. 


—¡Un soldado encuentra la manera! —le respondió gritando Lord 
Cranston. 


Fue dando grandes pisotones hasta uno de los trozos de fuego más 
cercanos, se desabrochó la capa, sacó una botella de agua y la vacío 
sobre la tela. Se la lanzó a Will—. ¿Cuánto deseas salvarla, chico? 
¿Qué harías? ¿Qué darías? 


Solo había una respuesta a eso. 


—Cualquier cosa —dijo Will. Añadió su propia agua a la de Lord 
Cranston y, a continuación, se envolvió bien con la capa de Lord 
Cranston, con la esperanza de que la tela le diera por lo menos algo de 
protección. 


Se precipitó hacia delante, saltando por el trozo donde las llamas 
parecían más bajas, saltando por encima del fuego, a través del fuego. 


El endemoniado calor le rozaba, le quemaba la piel, pero Lord 
Cranston y él habían hecho caer a plomo las llamas lo suficiente para 
este salto. Will rodó por los suelos, mientras las llamas ardían 
débilmente en su capa prestada, y volvió a ponerse de pie a tiempo 
para cortarle la pierna de un soldado. El hombre se tambaleó hacia 
atrás y eso creó una oportunidad para que Catalina le abriera la 
garganta con su espada. 


Pero aún quedaban cinco y las llamas todavía se estaban acercando. 


—¡Debemos irnos! —exclamó Will a Catalina por encima del clamor 
de las llamas. Intentó agarrarla y consiguió cogerle el brazo y llevarla 
hasta él. Miró a su alrededor en busca de un lugar por el que saltar, 
pero ahora no había sitios en los que las llamas fueran bajas y el calor 
evitable. Pero tampoco podían esperar, pues a cada segundo las llamas 
estaban más cerca. 


Will sabía que solo había una cosa que pudieran hacer. 


—Te quiero —dijo, antes de abrazar a Catalina. La envolvió con sus 
brazos y la capa los cubrió a los dos. Solo esperaba que combinación 
bastara para mantener a salvo a Catalina. 


Ambos se sumergieron en el fuego y el dolor fue inmediato cuando el 
calor atacó. Pero Will había pasado el tiempo suficiente en la forja 
como para saber que el dolor era bueno, pues las peores quemaduras 
atravesaban el dolor y salían por el otro lado, llevándose la capacidad 
del cuerpo para sentirlas. 


Esto no tenía nada de esa cruel misericordia. En su lugar, Will gritó 
cuando Catalina y él atravesaron juntos el fuego, aunque el calor lo 
dejaba sin respiración. Su saltó a través de las llamas debió durar uno 
o dos latidos de movimiento, pero aun así pareció durar una 
eternidad. Cayeron sobre la tierra y todo contacto con ella le 
provocaba dolor a Will. Su espalda le hacía retorcerse de 


dolor, los restos de la capa de Lord Cranston menguaban, todavía en 
llamas. 


— ¡Will! —gritó Catalina. Will alzó la vista hacia ella para asegurarse 
de que estaba bien, de que no había resultado herida por el fuego. 
Esta era la parte de todo esto que importaba, no el dolor que le 
atravesaba el cuerpo ahora mismo. 


—Will, estás herido —dijo Catalina, arrodillíndose a su lado, 
tocándole la mejilla con los dedos con una ternura sorprendente. 


—Me... pondré bien —le prometió. 


—¿En qué estabas pensando? —preguntó ella—. Podrían haberte 
matado. 


—Eso no importa, si tú estás a salvo —dijo. 
—Por supuesto que importa, idiota —respondió ella—. Te quiero. 


Esas pocas palabras parecieron llevarse más dolor del que Will podría 
haber pensado. Hubiera sufrido mucho más que unas pocas 
quemaduras para oírlas. 


—Tenemos que llevarte a un lugar seguro —dijo Catalina —. 
Tenemos... 


Se fue apagando y Will tardó un segundo en darse cuenta de que 
estaba mirando más allá de la línea de friego que habían colocado 
ellos, a un lugar donde un pequeño grupo de soldados de Ashton 
habían encontrado un camino a las dunas, a través de un pequeño 
espacio en el que el friego se había consumido solo. Avanzaban 
lentamente en silencio, con las armas preparadas, hacia el lugar donde 
Sofía estaba dirigiendo la defensa contra los ataques provenientes del 
mar. 


—Ve —dijo Will. Veía la preocupación en el rostro de Catalina, su 
determinación por hacer algo. 


—Pero no puedo dejarte aquí —dijo Catalina—. Estás herido. Estás... 


—Yo no soy quien va a gobernar Ashton —dijo Will. Se inclinó hacia 
arriba para besar a Catalina, a pesar del dolor que le causaba el 
movimiento—. Y no voy a intentar impedirte que luches en las 
batallas que necesites, Catalina. Vete. Salva a Sofía. 


Catalina asintió y echó a correr, seguida por unos cuantos hombres de 
Lord Cranston, que le seguían los pasos mientras atravesaba a toda 
velocidad el mismo espacio que habían atravesado el grupo de 
asesinos. Will la observó irse, incorporado de modo que no volviera a 
perderla de vista. No se arriesgaría a perderle el rastro, no 


se arriesgaría a perderla tal y como pensaba que había hecho antes. 


Esto quería decir que pudo ver cómo Catalina corría a toda velocidad, 
sin tiempo para ser sigilosa, sin intención de ser cautelosa. Se lanzó 
hacia los hombres que se acercaban a su hermana y mató al primero 


antes de que pudiera dar la vuelta. 


Un segundo empezó a girarse para enfrentarse a ella, pero el sable de 
Catalina le atravesó el brazo y después el cuello. Le quitó una pistola 
de su cinturón mientras caía y la disparó con la mano izquierda. Los 
hombres que venían detrás se estrellaron contra la fuerza intentando 
colarse a través de las dunas, el ruido de disparos y acero se extendía 
incluso por encima de la batalla en la que estaban. Su ruido fue más 
que suficiente para llamar la atención de Sofía y de los otros que 
estaban allí, y Will vio que el gato del bosque daba la vuelta y corría a 
unirse a la batalla. 


A su alrededor, la lucha continuaba. Will veía caer a hombres cuando 
las espadas los alcanzaban, otros corrían gritando mientras intentaban 
adelantarse a las llamas. Lord Cranston fue andando hacia él y le 
tendió una mano. —¿Qué estás haciendo ahí, soldado? Todavía hay 
una batalla que luchar. 


Will la tomó agradecido y el anciano le ayudó a ponerse de pie. 


—Estoy orgulloso de ti, Will. Lo que hiciste fue valiente. —Atravesaría 
más que el fuego por Catalina—le aseguró Will. 


—No hablaba del fuego —dijo Lord Cranston—. Hablaba de ser lo 
suficientemente valiente como para dejarla volver a la lucha. 


—Como si yo pudiera detener a Catalina —dijo Will. Hizo un gesto de 
dolor por su espalda. 


—Como si pudiera hacerlo alguno de nosotros —dijo Lord Cranston—. 
Ahora, 


¿estás listo para continuar luchando? Will deseaba decir que no. 
Deseaba retirarse de la lucha y cuidarse las heridas, pero no podía 
hacerlo. Mientras Catalina estuviera allí y la lucha continuara, haría lo 
que fuera necesario. 


—Sí, señor —dijo, cogiendo su espada y armándose de valor para 
volver al combate. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


Cora se metió en un portal mientras los disparos de mosquete se 
escapaban por las calles adoquinadas de Ashton. Tuvo que hacer un 
esfuerzo por salir mientras los soldados corrían a toda velocidad por la 
calle, atacándola a ella y al resto de fuerzas de Ishjemme. 


Los dos grupos se enfrentaban con una fuerza nauseabunda y un 
soldado le lanzó una pica. Cora consiguió echarse a un lado justo a 
tiempo. Su ataque en respuesta no dio en el blanco, pero allí estaba 
Aidan, que mató con su espada al hombre que la atacaba. La violencia 
llegó en un breve estallido, amenazando con atraparlos a todos en la 
calle donde los arqueros o los cañones los matarían pero, en unos 
instantes, estuvieron libres y corrieron a reunirse con la fuerza 
principal de Hans. Emelina estaba a su lado mientras el primo de Sofía 
dirigía la lucha de su sección en las afueras. Cora imaginaba que ella 
le daría las novedades sobre la situación de Sofía, si es que había 
alguna. A juzgar por la cara de preocupación de Emelina, no las había. 


—Más soldados —dijo Cora, mientras se acercaban. 


—Están luchando casa por casa —dijo Hans como respuesta—. Saben 
que tienen la ventaja de conocer la ciudad mejor que nosotros. 


—Pero no mejor que todos nosotros —puntualizó Cora. Emelina 
asintió al escucharlo. 


—-Cora trabajaba en palacio y yo conozco todos los mejores caminos a 
través de las calles laterales. —Podríamos cortar por la calle de la 
Pardela —sugirió Cora—. Si nos subimos a los teatros que hay allí, 
tendrán buenas vistas de los tejados cercanos. 


—Estaría bien estar en alto —dijo Hans—. Muy bien. Te seguiremos, 
Cora tragó saliva. No tenía intención de hacerse cargo, de repente, de 
todo un ejército. 


—Puedes hacerlo —la tranquilizó FEmelina—. Solo tienes que 
mostrarnos el mejor camino. 


Cora asintió y echó a correr, las fuerzas de Ishjemme fueron detrás de 
ella. Los llevó por calles estrechas, cortando en un lugar donde los 
carniceros habían colgado sus mercancías después de la matanza. Su 
olor se parecía demasiado al que ya llenaba las calles. 


Se abrió camino, apartando a un lado los costados de ternera y cerdo 
que 


colgaban de ganchos, haciendo que se balancearan. Todavía lo estaba 
haciendo cuando de entre el caos, salió una persona con un cuchillo 
de carnicero en la mano. 


—¡Morid, invasores! —exclamó. No llevaba el uniforme de ninguno de 
los grupos de soldados, y parecía más un carnicero que un luchador. 


Aun así, el cuchillo de carnicero que se balanceaba hacia la cabeza de 
Cora estaba más que afilado como para partírsela si la alcanzaba. 


Entonces apareció Aidan, que interceptó el golpe y empujó al hombre 
hacia atrás. Levantó su espada para contraatacar, pero Cora le cogió el 
brazo. 


—Aidan, espera, solo está protegiendo su casa —dijo. 


Aidan se puso encima de él y, sin que se lo dijera, Cora supo que 
estaba mirando en los pensamientos del carnicero. 


—Tienes razón —dijo. Se dirigió al carnicero, que estaba tumbado—. 
No estamos aquí para hacerte daño. Solo necesitamos pasar por tu 
edificio. 


— ¡Para asesinar a gente inocente! —dijo el carnicero—. Ya sé cómo 
sois los forasteros, vosotros... 


Cora se dio cuenta de que no podrían convencerlo, así que apartó de 
una patada su cuchillo de carnicero y lo ignoró. Tenían una ciudad 
que tomar. Continuó haciendo de guía y salió a la calle de la Pardela, 
donde un par de viejos teatros derrumbados destacaban del resto de 
edificios que los rodeaban, inclinándose tanto hacia la calle que casis e 
tocaban. 


—Allí —dijo Cora, señalando—. Si subimos allí, podremos ver dónde 
se esconden las tropas reales. 


Ella y los demás avanzaban por una calle ahora vacía, esa era una 
sensación extraña en Ashton, donde normalmente cualquier trayecto 
significaba que te asediaban docenas de extraños y que tenías que 
vigilar tu monedero por si había rateros. Había una tranquilidad 
desconcertante hasta que Hans señaló a unos hombres que se dirigían 
a las puertas de los teatros, llevando consigo unas hachas que parecían 
más adecuadas para talar árboles que para luchar en una batalla. 


Las hojas de las hachas se clavaron en las puertas y las hicieron añicos 
para abrirlas. En un instante, el silencio dio paso a gritos y a los ruidos 
de violencia. 


—i¡Los soldados están allí! —exclamó Cora, mientras más tropas de 
Ishjemme entraban en masa en aquel lugar. Un hombre se quedó atrás 
de la violencia, con la 


túnica cubierta de sangre. Cora hizo todo lo que pudo por apartarlo de 


la lucha cuando cayó, intentando conseguirle algo de seguridad. 


Pero no se podía conseguir nada de seguridad. Igual que unos 
instantes atrás la calle había estado en silencio, ahora estaba 
abarrotada de siluetas que luchaban, algunas salían de edificios 
cercanos, otras venían de las calles laterales. Cora no sabía si habían 
estado esperando en emboscada o si se habían reunido alrededor de 
los ruidos del disturbio. En las vicisitudes de las calles de Ashton, era 
imposible decir lo que estaban pasando. 


Un grupo de soldados fue corriendo hacia ellos y Cora se encontró 
cara a cara con uno de ellos, que tenía una espada levantada para dar 
un golpe hacia abajo. 


Recordando sus breves lecciones de espada, Cora dio una estocada y 
sintió cómo la espada que sostenía acertaba. Pero esa sensación era 
diferente a la de ganar a Emelina en un duelo de práctica. No había 
anda de ese placer, solo la nauseabunda sensación de la carne dando 
paso a una punta afilada, mezclada con el alivio de que no era ella la 
que caía desplomada al suelo, moribunda. 


Dio un paso atrás, dejando una distancia cuando un soldado fue a por 
ella y paró el golpe. Aidan se metió en el 


hueco, empujó al hombre hacia atrás y continuaron luchando. En 
cuestión de segundos, parecía que las cosas habían crecido tanto que 
había peleas por todas partes. Cora vio a Aidan atrapado en una pelea 
cuerpo a cuerpo con uno de los soldados, los dos enredados, sin que 
ninguno fuera capaz de soltar la mano en la que el otro tenía la 
espada. 


Cora cogió el mosquete de un hombre caído y se puso a cargarlo. 
Parecía que no terminaba nunca, le temblaban los dedos por la 
necesidad de actuar rápido. Tenía que verter la pólvora y hacer que 
tragara el relleno, añadir una bala de plomo y preparar la espoleta, 
todo mientras los hombres peleaban y las espadas chocaban unas con 
otras a su alrededor. Hizo un esfuerzo por mantener la calma, levantó 
el mosquete, apuntó con él y apretó el gatillo. 


Por un instante, el humo lo llenó todo, pero cuando despejó, el 
hombre que había estado peleando con Aidan se estaba tambaleando. 


Mientras tanto, Hans y Emelina se abrían paso a empujones para 
acercarse más, a través de toda aquella multitud. 


—i¡Necesitamos otra ruta! —gritó Hans, por encima del ruido de la 


batalla—. 

¿Hacia dónde? 

Cora intentó pensar y después señaló. 

—Por aquí. Podríamos atravesar el mercado. 
—Bien, podemos reagruparnos allí -dijo Hans. 


Cora hizo de guía y los demás la siguieron. Pareció una eternidad 
hasta que salieron a la plaza del mercado, los puestos y las tiendas 
estaban abandonadas donde las habían montado. Entró andando a 
pasos largos, con la gente de Hans detrás, los ruidos de la batalla 
todavía estaban de fondo mientras los más lentos luchaban una batalla 
en marcha con el enemigo. 


—Cuando vine aquí, no esperaba esto —dijo Hans—. Se supone que la 
guerra es limpia y organizada. Se supone que los ejércitos se enfrentan 
en un campo y no riñendo en las calles. 


—De algún modo, dudo que la guerra haya sido limpia alguna vez — 
dijo Cora, pensando en qué sería para la gente común de Ashton que 
dos ejércitos se abrieran paso en al ciudad luchando. Aunque los 
soldados de Ishjemme intentaran ir con cuidado, ¿cuántos morirían, 
atrapados entre los dos? 


—Esto tiene que suceder —dijo Emelina, evidentemente viendo 
algunos de sus pensamientos, has visto el país que creó la Viuda. 
Ruperto será peor. 


Cora asintió. Podía estar de acuerdo en eso. Solo que lo que se 
necesitaba para cambiarlo todo era muy caótico. Aun así, empezaron a 
imponer algo del orden que Hans quería en su ejército mientras 
avanzaban al centro del mercado y sus fuerzas empezaron a formar, 
listas para la siguiente ofensiva. Se organizaron en cuadrados 
herméticos y los hombres se tomaron un momento para descansar 
mientras se preparaban para marchar hacia palacio. 


Entonces los soldados enemigos empezaron a marchar desde las calles 
laterales que llevaban a la plaza. 


Había más de los que Cora había creído, vestidos con los colores de 
una docena o más de las familias nobles de la ciudad. Eso hizo que 
frunciera el ceño, pues no pensaba que a los nobles les importara 
tanto la familia de la Viuda como para querer luchar por ella. Pero eso 


ahora no tenía importancia. Lo que importaba era que estaban 
empujando los cañones hasta allí. 


Cora se tiró al suelo cuando rugieron y volvieron a rugir. Los soldados 
cayeron a su alrededor, a diestro y siniestro, mientras sonaban las 
armas. Miró a su alrededor en busca de Aidan y Emelina y los 
encontró agachados detrás del escaso refugio de un puesto del 
mercado. Hans estaba con ellos, agarrándose una herida en la pierna 
que ya sangraba a través de la oscura tela. 


—Así somos blancos fáciles —dijo Cora. 


—No veo una salida —dijo Hans—. Emelina, ¿puedes pedir ayuda a 
Sofía? 


—Puedo intentarlo —dijo Emelina. Cora vio que se concentraba un 
momento—, no estoy segura de que me escuchara. 


Cora debía esperar que lo hubiera hecho. La alternativa era que tenían 
que quedarse allí mientras los cañones los mataban. Pero ¿quién podía 
ir en su ayuda? 


Catalina y los hombres de Lord Cranston se habían ofrecido a 
marcharse para ayudar a Sofía y Cora no tenía ni idea de si les había 
ido bien. Se suponía que Ulf y Frig estaban llegando con fuerzas a 
través de la puerta del río, pero no había ni rastro de ellos. Varios 
barcos habían partido en el desarrollo de la lucha, estaban solos. 


Entonces, de repente, no lo estaban. 


Unas figuras chocaron contra uno de los grupos de soldados, vestidos 
de forma extraña y moviéndose de forma rara. Parecía que algunos de 
los soldados se quedaban helados mientras atacaban, con las mentes 
atrapadas, mientras otros corrían con un miedo que probablemente no 
podían explicar. Un hombre joven arrojó a un soldado que aparentaba 
pesar dos veces mas que él sin apenas esfuerzo. 


Cora reconoció a los guerreros del Hogar de Piedra de inmediato. 
Asha y Vincente estaban en el centro, Asha dando golpes con un par 
de espadas finas y Vincente con algo más parecido a un cuchillo de 
carnicero. Se metieron a golpes dentro del grupo de soldados con la 
misma facilidad que se habían metido entre los aldeanos que habían 
intentado quemarla a ella y a Emelina. Sin embargo, no eran 
suficientes para ganar solos. 


—¡Tenemos que atacar! —dijo Cora. 
Hans asintió y se forzó a ponerse de pie a pesar de su herida. 
—;¡Adelante! 


Fueron a la carga y Cora tuvo que esforzarse por no agacharse cada 
vez que se oía el estruendo de un cañón. Se estrellaron contra los 
soldados que obstruían la calle y ahora la lucha se convirtió en una 
aglomeración de cuerpos y de espadas dando golpes. Cora atacaba a 
cualquiera que llevara los colores de uno de los nobles, sin tener 
tiempo para pensar, o bloquear, o hacer otra cosa que no fuera esperar 
que la lucha se acabara pronto. 


En medio de todo el caos, Cora derribó a un soldado y se encontró 


cara a cara con Asha. La líder del Hogar de Piedra miró a Cora 
brevemente como si estuviera 


pensando matarla, pero en cambio se puso espalda contra espalda con 
ella, atacando a todos los soldados que se acercaban. 


—Nos seguisteis —dijo Cora—. Vinisteis a ayudar. —Vinimos 
rastreando nuestro secreto —dijo Asha. 


—Pero estáis luchando de todos modos. 


—Tal vez esto será bueno para el Hogar de Piedra - respondió Asha—. 
Tal vez tener a uno de los nuestros en el trono ayudará. 


—Lo hará —le aseguró Cora, parando el golpe de un soldado—. 
Cuando conozcáis a Sofía, lo entenderéis. 


—No pienses que esto significa que me gustas —dijo Asha —. Esto no 
ha acabado. Te llevaste nuestro secreto intacto. Tengo pensado 
llevármelo. Pero todavía no. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


Lucas se movía solo por Ashton, escurriéndose en silencio a través de 
la letalidad de la batalla hacia el lugar donde la entrada del río estaba 
atrancada con sus grandes puertas. Cada vez que veía a un grupo de 
soldados allá abajo, una parte de él quería brincar hacia abajo desde 
el camino de tejados y unirse a la lucha, pero se controló. El Oficial Ko 
siempre le había enseñado que la clave era luchar en las pocas luchas 
que eran importantes. 


La batalla por la puerta del río era importante. 


Debería haberse abierto en la primera ofensiva de la batalla para dejar 
entrar a sus fuerzas en la ciudad. Los hombres que Sofía había 
mandado para hacerlo deberían haber podido acortar la lucha por 
Ashton permitiendo que Ulf y Frig entraran en la ciudad. Pero no se 
había abierto y ahora Lucas podía ver sus fuerzas, inmovilizadas 
contra la orilla por flechas y fuego de los cañones. Si se quedaban allí 
mucho más tiempo, Lucas temía por lo que podría pasarles a sus 
primos. 


Ahora veía la puerta del río, una solida barrera de madera más 
adelante. Los soldados se amontonaban alrededor de sus mecanismos 
de cabestrantes, controlándolos y asegurándose de que nadie podía 
atacar desde fuera o desde la calle. Los cuerpos de por lo menos una 


docena de hombres de Ishjemme estaban esparcidos por ahí, 
evidentemente aquellos que Sofía había mandado a tomar la puerta. 


En su lugar, Lucas se puso a pensar en el río y en las barcas que en su 
gran mayoría estaban abandonadas en él, sus propietarios buscando 
lugares más seguros para esconderse una vez empezó la batalla. Bajó 
del tejado en el que estaba, respiró profundamente y corrió hacia la 
orilla del río. 


Con un primer salto llegó a la cubierta de un barco con un traqueteo 
de las maderas. Lucas recuperó el equilibrio con facilidad y corrió, 
manteniendo la velocidad. Saltó el hueco hasta la siguiente barca 
como si fuera el espacio de una piedra a otra en un camino y no paró. 
El tercer hueco era más grande y, por un instante, pensó que no lo 
conseguiría, pero agarró el lateral de la barcaza a la que iba a saltar y 
consiguió subir. 


Lucas oyó un disparo desde la otra orilla y aceleró, pues sabía que no 
había más tiempo. Una flecha pasó volando a su lado mientras corría, 
y Lucas notó la atención de un mosquetero a tiempo para agacharse 
cuando vino un disparo. Pero no se detuvo y dio el último salto al otro 
lado del río mientras desenfundaba sus espadas curvas. Unos hombres 
fueron hacia él y Lucas supuso que todas aquellas horas que había 
pasado con sus maestros de espada no tenían como objetivo hacerlo 
digno de 


ser rey; lo habían preparado para este momento. El Oficial Ko era lo 
suficientemente astuto para verlo venir. Lucas se agachó para evitar 
un golpe de espada, le hizo un corte en el brazo a un hombre y 
continuó corriendo, sin dejar que la batalla lo frenara mientras corría 
hacia el mecanismo de la puerta. 


Un hombre fue hacia él y Lucas se deshizo de él, haciéndolo girar 
sobre su cadera. Otro se adelantó y Lucas le clavó la espada que tenía 
en la mano derecha en el corazón y, a continuación, derribó a un 
tercero con barrido del revés. Con un balanceo evitó otra estocada y 
continuó avanzando, abriéndose camino por los escalones de piedra 
que llevaban hasta el mecanismo. 


Unos hombres bajaron hacia él y no hubo manera de evitarlos. Lucas 
notó que una pica le rozaba el hombro mientras avanzaba, sintió el 
dolor agudo de una espada a lo largo de su antebrazo. Pero eso eran 
heridas menores, y las que él haca en respuesta pagaban por ellas de 
sobra. Lucas luchaba con una mezcla de elegancia y control, cada 


balanceo de sus espadas calculado, cada ataque pensado para hacerlo 
avanzar. 


Aun así, parecía que no iba a llegar nunca al pequeño espacio donde 
estaba el mecanismo de la puerta. Unas cuerdas lo sujetaban con 
fuerza, mientras tres hombres se interponían entre Lucas y su objetivo. 


Hizo una finta hacia arriba y después dio una estocada baja hacia el 
primero. 


Cuando el hombre saltó hacia atrás, Lucas se giró y dio una patada al 
segundo en el pecho, tan fuerte que lo hizo caer por la muralla. El 
tercero levantó un mosquete y Lucas lanzó la espada que tenía en la 
mano izquierda, haciéndola girar sobre sí misma hasta clavarse en el 
pecho del hombre. Paró una estocada del tercero y, a continuación, 
hundió con fuerza la espada que le quedaba en las cuerdas que 
sujetaban el mecanismo de la puerta. Lentamente, inexorablemente, 
empezó a girar. 


—Seguramente deberías correr —le dijo Lucas al soldado, que lo miró 
fijamente solo un instante antes de darse la vuelta y hacer justamente 
eso. Unos hombres disparaban a Lucas desde las murallas cercanas, 
pero él hacía que el mecanismo de la puerta continuara girando y 
ahora veía que las puertas empezaban a abrirse. 


La gente empezó a entrar en masa por el agujero. Ulf y Frig estaban 
allí, atacando a la masa de soldados de Ashton que estaban esperando, 
dando machetazos y estocadas. Más y más de Ishjemme entraron en 
masa. Lucas corrió para unirse a ellos y recuperó la espada que había 
lanzado antes de meterse en el combate. 


En unos segundos, estaba atrapado dentro de la violencia, haciendo 
una gran esfuerzo, moviéndose y atacando, parando y dando 
estocadas, sin quedarse nunca demasiado tiempo quieto para que los 
enemigos fueran corriendo hacia él. Se abrió 


camino luchando hacia Ulf y Frig, que habían conseguido formar un 
espacio despejado a su alrededor en el centro de la batalla. 


—Bien hecho, primo —gritó Frig, cuando los soldados reales 
empezaron a retirarse—. ¿Y ahora qué? 


Lucas señaló hacia una de sus espadas. 


— Ahora llegaremos peleando al centro de esta ciudad, nos uniremos a 
mis hermanas ¡y la tomaremos! 


La batalla en la playa estaba prácticamente ganada para cuando 
Catalina llegó hasta Sofía. Los hombres que Sienne y ella habían 
matados yacían allí donde habían caído, muy cerca de su hermana. 
Allá abajo en la playa, las tropas de Sofía luchaban contra los últimos 
enemigos que habían intentado llegar en barca, mientras que Catalina 
confiaba en Lord Cranston más que en nadie para terminar la lucha en 
el campo que tenían detrás. 


Catalina se lanzó hacia delante y abrazó a su hermana. —¿Estás bien? 
—le preguntó a Sofía—. ¿Estás a salvo? ¿En qué pensabas cuando te 
fuiste de esa manera? 


—Tenía que hacerlo —dijo Sofía—. Si no lo hacía, muchos de los 
nuestros podrían haber muerto. 


—Y tú también podrías haber muerto aquí —puntualizó Catalina. No 
estaba segura de lo que hubiera hecho si su hermana hubiera muerto. 
No estaba segura de poder imaginar un mundo en el que no estuviera 
Sofía—. Corriste un peligro estúpido. 


—<Pero no morí» —le mandó Sofía—. «Tú me salvaste». —«No sabías 
que lo haría» —puntualizó Catalina. 


—No —dijo Sofía—, pero debía hacerlo de todos modos. Y ahora... 
ahora debemos tomar Ashton. 


Catalina asintió. 
—Lo haremos juntas. 
Vio que Sofía sonreía al decirlo, frotándose su redonda barriga. 


—Creo que sería mejor que tú te adelantaras, hermanita. Puedes 
moverte más 


rápido que yo. 


—Entonces me aseguraré de que Ashton está esperando para cuando 
llegues tú 


—prometió Catalina. Volvió a abrazar a su hermana—. ¿No harás 
nada peligroso mientras yo no esté? 


—Me da la sensación de que debería ser yo quien te preguntara eso — 
replicó Sofía—. Estaré bien. Mis hombres y yo vendremos detrás. 


¿Puede esperar que las puertas de palacio estén abiertas cuando 
llegue? 


——Cuenta con ello. 


Catalina rio y fue corriendo hacia donde esperaban los hombres de 
Lord Cranston, de pie en los restos ardientes del campo de trigo. Sus 
enemigos estaban muertos o habían escapado, dejándolos con el 
control. 


—Tenemos que volver a la ciudad —dijo—. ¿Estáis todos conmigo? 


Aunque a aquellas alturas debían de estar agotados, la ovación que 
recibió bastó para hacer sonreír a Catalina. Buscó el lugar en el que se 
encontraba Lord Cranston. Sus oficiales le estaban pasando informes. 


—Lord Cranston, ¿está en posición de continuar el ataque a la ciudad? 
El asintió. 
—Guíanos, Catalina. ¡Hombres, formad! ¡Volvemos a Ashton! 


Ver la velocidad con la que lo hicieron, dispuestos e incluso ansiosos 
por la siguiente lucha, hizo que Catalina se llenara de confianza. Fue 
andando hacia el centro de todos ellos, no con la marcha frenética que 
llevaba cuando estaba intentando salvar a su hermana pero, aun así, 
moviéndose con rapidez. 


Llegaron de nuevo a las afueras de la ciudad en unos minutos y 
Catalina intentó usar los oídos para identificar dónde era más difícil la 
lucha. Ese sería el lugar al que se dirigirían, pues ese sería el lugar 
donde los necesitarían. —Por ahí —dijo Catalina, señalando hacia el 
centro de la ciudad. 


Había sacado la espada, preparada por si había problemas mientras 
avanzaba, y una pistola para enfrentarse a la violencia que sabía que 
estaría en algún lugar más adelante. Ella era la guía a través de las 
calles adoquinadas y por debajo de las cuerdas de tender la ropa 
colocadas entre casas. El clamor del acero cada vez estaba más cerca. 
Más adelante, vio dos fuerzas atrapadas en la batalla. Un bando 
llevaba los 


colores de Ishjemme, mientras los demás llevaban una variada 
diversidad de los colores de los nobles. Catalina se quedó quieta y 
observó la violencia por un instante, sus ojos identificaron a un joven 
que estaba en el centro, dando vueltas y atacando, moviéndose con 


una especie de elegancia y letalidad que solo podía significar una 
cosa. 


—<«¿Lucas?» 


El alzó la vista, la buscó con la mirada a través del campo de batalla. 
Incluso a esa distancia, Catalina lo vio sonreír. —«Hermana, estás 
aquí». 


—<Lo estaré» —le mandó como respuesta Catalina y, a continuación, 
dio un grito de guerra mientras iba a la carga para unirse al combate 
sabiendo, sin necesidad de 


preguntar, que los hombres de Lord Cranston se unirían a ella. Las 
filas de más atrás del enemigo empezaron a girarse mientras ellos 
avanzaban corriendo, pero para entonces ya era demasiado tarde. 
Catalina disparó su pistola al enemigo que tenía más cerca, dio una 
estocada a otro y se metió de lleno en la aglomeración. 


Se abrió camino a estocadas hasta su hermano y, más adelante, vio a 
Lucas, abriéndose camino a golpes de espada de uno a uno hasta ella. 
Los hombres que estaban atrapados entre los dos no parecían saber en 
qué dirección girar, y muchos de ellos se conformaron con ir corriendo 
por las calles laterales, para intentar alejarse de la presión de ambos 
lados. 


Como nubes de tormenta que se las lleva el viento, las fuerzas reales 
se dispersaron, dejando a Catalina cara a cara con el joven que había 
visto desde el otro lado del campo de batalla. Sintió la conexión con él 
casi al instante y abrió totalmente los brazos, envolviéndolo en un 
abrazo cuidadoso, solo por la presencia de tantas espadas. — 
¡Hermano! 


—Hermana —respondió Lucas con una sonrisa—. Ya te conocía, por 
supuesto, pero espero que esta vez no haya una bruja poseyendo tu 
cuerpo, intentando hacer que me matara. 


—A mí solo me interesa matar a un grupo de hoy —le aseguró 
Catalina—. Y la mayoría están en palacio. —Entonces deberíamos ir 
en esa dirección —dijo Lucas—. 


¿Sofía está contigo? 


—Viene detrás —dijo Catalina—. Y quiero asegurarme de que la 
ciudad está bien y es totalmente segura antes de que ella llegue. 


—Un buen plan —coincidió Lucas. 


Catalina miró hacia palacio. No tenía ninguna duda de que, a estas 
alturas, las fuerzas de la Viuda lo habrían reforzado, pero no 
importaba. Nada importaba. Ahora estaban dentro de las murallas de 
Ashton y, pronto, sería suya para dársela a su hermana. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


Sofía veía que su buque insignia no podría ponerse a flote a toda 
prisa; el viaje hasta la playa le había provocado agujeros en el casco 
cerca de la quilla, dejándole unas enormes heridas que necesitarían la 
atención de un equipo de constructores de buques para sanar. Le daba 
un aspecto de ballena varada en la que las gaviotas habían hurgado 
hasta los huesos. 


Pero algunas de las embarcaciones más pequeñas eran de menor 
calado y se quedó mirando mientras sus hombres empezaban a 
empujarlas de vuelta al agua. 


Sienne no parecía impresionada ante la expectativa y gimoteaba 
mientras Sofía se dirigía a la línea del mar. 


—Ya lo sé —dijo—. Pero solo es un viaje más en barco y después 
volveremos a tierra. 


El gato del bosque todavía no parecía impresionado, pero saltó al 
barco. Sofía hizo una entrada menos elegante, pero los marineros que 
había allí estuvieron a mano de inmediato para ayudarla a subir a 
bordo. Los soldados se amontonaban en las barcas, abarrotándolas 
pues habían menos disponibles y preparándose ante la expectativa de 
otra dura batalla. 


—Llevadnos de vuelta a la ciudad —ordenó Sofía—. Todo lo rápido 
que podáis. 


—Sí, su majestad —respondió uno de los oficiales y los remeros del 
barco empezaron a llevarla hasta el agua, 


mientras los marineros subían la vela. Ahora había menos barcos de 
los que habían ido hasta la playa, pero Sofía no tenía miedo. Había 
hecho lo que vino a hacer. 


Había ganado tiempo para sus fuerzas. 


Sofía todavía veía los barcos enemigos en la distancia, pero parecía 


que ahora se habían quedado atrás, como si se dieran cuenta de que su 
parte en la batalla había terminado. Tal vez esperaban poder correr 
todavía a un lugar seguro. Sofía se alegró de ello, pues ella y los 
demás todavía eran vulnerables mientras se dirigían de vuelta a la 
ciudad. Todavía había mucho mar abierto que cubrir. Pero no había 
nadie para atacarlos en este corto trayecto y hasta que Sofía no se 
acercó a la ciudad, no oyó los ruidos de la batalla de nuevo y vio los 
últimos combates de la batalla barco a barco en el muelle. Con la 
mayoría de barcos siguiéndola, parecía que los que se habían quedado 
para defender Ashton estaban desbordados. Al mirar, Sofía vio que un 
barco escoraba bruscamente, cayendo a una velocidad sorprendente 
en las aguas que lo rodeaban. Otro barco estaba en llamas, convertido 
en una especie de almenara 


flotante por la violencia. 


Los barcos de Sofía se deslizaron hacia delante para unirse al combate, 
dos de ellos se acercaron a un barco enemigo más grande, la 
tripulación lanzó garfios para acercarlos a su lado. Se movían en 
manada por cubierta como hormigas y la tripulación estaba abrumada 
por las nuevas llegadas mientras intentaba enfrentarse a los barcos 
que ya estaban allí. 


El barco de Sofía se quedó lejos de la violencia. Se quedó atrás y ella 
supuso que su capitán estaba intentando protegerla. Si era así, 
evidentemente no había aprendido la lección de todo lo que acababan 
de hacer: no hacía falta que la protegieran, no si eso significaba que 
muriesen más de los suyos. 


Vio que la puerta del río empezaba a abrirse y supo que era su 
oportunidad de actuar. 


—Allí —ordenó—, hacia la ciudad. 


Sofía ya veía que las tropas que estaban en tierra entraban en masa 
para reprimir toda resistencia que hubiera en las puertas. Aun así, 
sabía que la clave estaba en tener tantos soldados como fuera posible 
dentro de las murallas interiores de Ashton lo más pronto posible. Su 
barco dio la vuelta para acercarse a la puerta del río, y así lo hicieron 
los otros de su flota. 


El barco se deslizó hacia la ciudad como un tiburón que va a toda 
velocidad hacia la red de un pescador para robarle su pesca. Alrededor 
de Sofía, el aire estaba lleno de humo y de ruidos de violencia. 
Cuando el barco se acercó a la orilla, se detuvo justo en la ribera y 


Sofía salió de él con un salto con más elegancia que con la que había 
subido, y Sienne se unió a ella y a sus hombres a toda prisa para 
seguir el ritmo. 


—Vosotros, hombres, ayudad a proteger este lado del río para que los 
demás puedan desembarcar —ordenó, señalando—. Vosotros, separaos 
y aseguraos de que no vamos a encontrarnos con un contraataque. 
Quiero espías en los tejados y mensajeros que vayan en busca de mis 


primos y averigiien dónde están todos ellos dentro de la ciudad. 


Encontrar a Catalina era más fácil, pues solo hacía falta hacer contacto 
con su don. 


—<Catalina, Lucas, Emelina, ¿dónde estáis todos?» 


—«Lucas y yo estamos en el desfile real» —mandó en respuesta 
Catalina. 


—<MNosotros también estamos de camino» —mandó Emelina. 


—<Nos encontramos allí» —respondió Sofía y, a continuación, se 
dirigió a sus tropas, alzando la voz—. Nos dirigimos al desfile real. 
Manteneos juntos y disciplinados. No quiero ningún saqueo, ni 
inocentes heridas. Estamos liberando esta ciudad, no conquistándola. 


Probablemente no hacía falta que lo dijera, pero quería asegurarse. 
Partió a través déla ciudad, los soldados se movían a su alrededor 
formando un amplio anillo de protección. Sofía veía caras en las 
ventanas de algunas casas, algunas daban un vistazo rápido y se 
apartaban a toda prisa, otras miraban fijamente con evidente miedo. 
Sofía lo comprendía: no sabían quién era ella ni que estaban a salvo. 
Lo único que veían era un ejército invasor, que venía del otro lado del 
mar para tomar su ciudad. 


Tenía que hacer algo al respecto. 


—Mandad grupos de voceadores y mensajeros —dijo Sofía —. Haced 
que griten quiénes somos y que estamos aquí para librarlos de la ley 
de la Viuda. —Le vino un pensamiento; el más importante de todos, 
en muchos sentidos—. Y haced que griten que hay una recompensa 
por cualquier información que nos permita encontrar a Sebastián a 
salvo. 


Sofía no estaba segura de lo que haría si resultaba que no estaba a 
salvo. No estaba segura de si algo podría convertirla en el tipo de 


conquistadora manchada de sangre que la gente parecía temer, pero 
sospechaba que si algo podía hacerlo, sería la noticia de que a 
Sebastián le había pasado algo. 


Solo esperaba no llegar a esto. 


— ¡Adelante! —ordenó Sofía, y continuaron avanzando por las calles. 
Lo más extraño de todo era lo tranquilas que estaban las cosas. Oía los 
ruidos de la batalla en algunas de las calles más pequeñas de su 
alrededor, pero en su mayoría la ciudad estaba en silencio con 
excepción de los gritos de los mensajeros que ella había mandado. 
Ahora casi no había ni rastro de los enemigos. 


Parecía más un desfile que una batalla. Sofía fue andando hasta un 
espacio abierto, que estaba tranquilo por la presencia de sus tropas 
alrededor de ella. Sienne estaba a su lado, con las orejas levantadas 
como si buscara el peligro. Pero no había ningún peligro. Parecía que 
los soldados enemigos que habían estado allí hubieran sido remitidos 
a otro sitio, o hubieran visto que la ciudad lo había perdido todo 
menos el nombre. 


La gente empezó a salir de sus casas de forma gradual, algunos abrían 
las ventanas para mirar hacia fuera, otros salían a las calles con 
indecisión. Cuando vieron que los soldados que iban con Sofía no les 
hacían daño, se les unieron más, formando multitudes que la miraban 
fijamente, sin entender muy bien qué estaba sucediendo. Sofía se 
explicó lo mejor que pudo mientras andaba. —Gente de Ashton, me 
llamo Sofía Danse. Soy la Hija de Lord Alfredo y lady Cristina Danse, y 
soy la legítima heredera de este reino. ¡No estoy aquí porque quiera 
conquistaros! ¡Estoy aquí porque quiero salvar al hombre que amo! 


Continuó hablando en voz alta con ellos. Ser el centro de tanta 
atención era una sensación extraña, pero Sofía no estaba tan nerviosa 
haciéndolo como había pensado que podría hacerlo. Casi sentía que 
estaba exactamente donde tenía que estar, como si todo esto fuera 
precisamente lo que debería estar sucediendo en ese momento. 


Alguien lanzó una flor y Sofía la cogió, la hizo girar en sus manos y 
después la lanzó al aire. 


Era un momento de paz, pero a su alrededor Sofía podía ver señales 
de que las cosas habían sido de todo menos pacíficas hacía poco rato. 
Algunas de las casas que había por allí cerca tenían marcas de disparo 
de cañón en la piedra desmoronada o agujeros que perforaban la 
madera. Dos o tres estaban en ruinas a cause del fuego, pero 


afortunadamente eran pocas. También resultaba imposible ignorar los 
cuerpos muertos que estaban esparcidos por las calles, soldados reales 
y hombres que vestían los colores de Ishjemme estaban tumbados allí 
donde habían caído. 


—Los enterraremos a todos —le susurró Sofía a Sienne. 


Vio que, Tras ella, la multitud empezaba a seguirla, la gente iba tras 
sus fuerzas como la cola de una cometa. Continuaron andando y ahora 
ya tenían el desfile real a la vista, dirigiéndose a palacio en toda su 
amplitud. Allí todavía se oía el choque de espada contra espada y el 
ladrido de los mosquetes. Sofía no dudó. 


—i¡A la carga! —ordenó y, para su sorpresa, no solo fueron los 
soldados que estaban con ella los que fueron corriendo hacia allí. 
Parte de la multitud también lo hizo, el grupo que se había añadido se 
apiñaba contra los soldados que intentaban obstruir el camino hasta 
palacio. 


Sofía vio que Lucas estaba allá abajo, luchando en el centro de la 
batalla, y que Catalina estaba a su lado. Hacían cortes y daban golpes 
de espada con una aparente perfecta armonía, cada uno de ellos 
atacaba allá donde los demás dejaban un hueco. 


Combinado con el peso de las tropas adicionales que se unieron a la 
lucha, en unos instantes, las fuerzas reales estaban escapando. Parecía 
que Catalina quería correr tras ellas pero, en su lugar, se dirigió a 
Sofía. 


Sofía fue hasta ella y la abrazó. 
—Ashton es nuestra —dijo Catalina con una sonrisa. 


Lucas se adelantó, ofreciendo una reverencia, pero Sofía no iba a 
dejarlo así. En su lugar, se fundió con él en un abrazo muy fuerte con 
su hermana. 


—Gracias —dijo—, a los dos. 

Ellos se apartaron. 

—El placer fue nuestro —dijo Lucas. 
Catalina asintió. 


—En realidad yo siempre había querido atacar Ashton con un ejército. 


Evidentemente, tal y como yo lo imaginaba, una parte más grande 
acababa en llamas. 


Sofía no estaba segura de lo serio en que lo decía su hermana 
exactamente, aunque con lo que había hecho en el orfanato, era muy 
posible que lo dijera de verdad. 


—Me alegro de que te recuperaras de todo lo que te hizo Siobhan — 
dijo Sofía—. Pensaba que tendríamos que invadir sin ti. 


—Casi tuvisteis que hacerlo —dijo Catalina. 
Sofía negó con la cabeza. 


—No podríamos haberlo hecho sin ti. Tú trajiste a la gente de Lord 
Cranston y me salvaste a mí en la playa. 


—Pero fuiste tú la que echó a sus fuerzas —puntualizó Catalina. 
Lucas rio. 


—Tal vez deberíamos decir simplemente que las dos estuvisteis 
increíbles y dejarlo así. Sofía, Ashton es tuya. Sofía alzó la vista hacia 
palacio. 


—No toda. No la parte que importa, hasta que no tuvieran el palacio, 
no tendrían los elementos que quedasen de los defensores de la Viuda. 
No tendrían el mayor símbolo de poder de la ciudad y el centro del 
gobierno del reino. Y lo más importante, no tendrían a Sebastián. 
Nada de esto tenía importancia si no podían llegar hasta él. Para todos 
los demás, la invasión probablemente ya parecía un éxito, 


pero sin él, era un fracaso, ni más ni menos. 
—Tomaremos el palacio —prometió Lucas. 


Catalina estiró los brazos tal y como lo haría un maestro de espada 
antes de un combate. 


—Lo estoy deseando. Solo tienes que decirlo, Sofía. 


Sofía alzó la vista hacia palacio. No era un castillo antiguo con las 
paredes gruesas, pero aun así tenía fortificaciones. La gente que estaba 
allí dentro era la más comprometida con el régimen actual y nos e 
habían preparado para ceder sin luchar. 


Pero tenían que entrar allí, o nunca volvería a ver a Sebastián. No 


podía permitir que eso sucediera. No lo haría. 
—Tomadlo —ordenó—. Acabad con esto y traedme a Sebastián. 
CAPÍTULO DIECINUEVE 


Sebastián intentaba mantener la cabeza alta mientras lo sacaban de su 
celda en la torre, con las manos atadas a la espalda. Intentaba no 
mostrar ningún miedo, intentaba ser todo lo que un príncipe debía ser. 
Miraba a su alrededor para intentar encontrar un modo de escapar, 
pero lo escoltaban cuatro soldados, cada uno de ellos con una mano 
cautelosa sobre la empuñadura de la espada. No podía hacer otra cosa 
que andar. 


Guiaban a Sebastián a través de palacio y los sirvientes dejaban sus 
tareas cuando él pasaba, observando cómo se dirigía a su muerte. La 
mayoría tenían la cautelosa expresión inexpresiva de las que hacía 
tiempo que habían aprendido que no podían permitirse mostrar 
ninguna reacción a las cosas que hacían sus superiores. 


No podían involucrarse, pues todos ellos sabían lo que les podía 
costar. 


Los soldados llevaron a Sebastián hasta un patio, donde estaba 
esperando una horca con un bloque para la cabeza de un hombre 
encima. Allí había un verdugo sujetando una espada para dos manos, 
con una máscara uniforme, sin pistas sobre quién era o cómo se sentía 
con las órdenes que le habían dado. Por allí cerca había una 
sacerdotisa de la Diosa Enmascarada, que ya canturreaba ritos 
funerarios a pesar de que Sebastián aún vivía. 


Alrededor había más sirvientes, el único público para lo que tenía que 
ser el último evento de su vida. Sebastián reconoció a Falks el 
jardinero, que le había dejado esconderse en los sembrados cubiertos 
cuando era joven, Willis el chambelán y más. 


También había nobles, que estaban allí para ver el fin de la dinastía de 
la Viuda. 


Sebastián no podía decidir si su presencia era una especie de 
homenaje para él o una muestra de lealtad a su nueva gobernante. En 
definitiva, no importaba. 


La parte que importaba iba a llegar demasiado rápido. —Pongámonos 
a ello 


—dijo uno de los guardias, empujando hacia delante a Sebastián—. 
Arrodíllate, traidor, y da gracias que vas a tener algo igual de rápido 
que una espada. 


—Yo no soy un traidor —declaró Sebastián—. Mi hermano mató a 
nuestra madre, ¡y Angélica lo ha asesinado a él! 


No sabía qué esperaba conseguir diciendo esto. No convenció a nadie 
que todo eso fuera un error, no hizo que le soltaran. Sebastián no 
pensaba que lo hiciera, pero no iba a quedarse quieto y dejar que las 
mentiras siguieran allí, a pesar de que el dolor brotara cuando uno de 
los guardias le dio un puñetazo en el estómago con un guantelete. 


Los guardias lo empujaron hacia delante y le obligaron a ponerse de 
rodillas. 


La sacerdotisa que había allí sacó una máscara de hueso blanco, y se 
arrodilló con ella 


ante él mientras la sostenía. 


—Para que tapes tus pecados y tu miedo —dijo. Probablemente, se 
suponía que era algún tipo de 


misericordia, o lo que más se le acercaba y que jamás la Iglesia de la 
Diosa Enmascarada había mostrado. 


Sebastián negó con la cabeza. 


—No tengo ningún pecado del que tener miedo aquí. Si queréis 
matarme, lo haréis mirándome a la cara. 


—Pero... 


—A mí me da igual —murmuró el verdugo—. Con máscara o sin ella, 
la cabeza se partirá igual. 


Sebastián oyó que el hombre se colocaba a su lado a pasos pesados. 
—Si tienes unas últimas palabras, las puedes decir —dijo el hombre. 


Entonces Sebastián se puso a pensar en Sofía y, al pensar en ella, le 
inundaron unas emociones que eran casi agobiantes. ¿Recibiría la 
carta que le había escrito? 


¿Sabría lo mucho que la quería? Quería volver a ver su cara más que 
cualquier otra cosa, pero ahora... ahora parecía que lo iban a 


decapitar allí, sin ceremonia, sin incluso el beneficio de un juicio real. 
Parecía una forma estúpida y sin sentido de terminar una vida. 


Sebastián miró hacia la pequeña multitud de sirvientes y nobles, 
imaginando allí a Sofía, esperando el momento en el que cayera el 
golpe de espada que acabara con su vida. Se preguntaba cómo estaría 
de afilada la espada. ¿Le dolería o le atravesaría el cuello antes de que 
se diera cuenta? 


En algún lugar a lo lejos, empezaron a sonar las campanas. Sebastián 
las ignoró y se centró en los momentos que se 


acercaban, en su amor por Sofía. Parecía la única cosa pura de su vida 
Yás: 


—;¡Alerta! ¡Alerta! —exclamó un soldado, que entró corriendo al patio 
—. Los enemigos están entrando a la fuerza en palacio. ¡Necesitamos a 
todos los soldados que tengamos! 


El patio se llenó de pánico tan rápido que parecía casi cómico. Un 
segundo 


estaban los nobles observando la muerte de Sebastián y, al siguiente, 
estaban dando vueltas por allí, empujando para salir. Los soldados que 
habían traído hasta allí a Sebastián fueron corriendo hasta la puerta, 
preparados para luchar o para intentar escapar, no sabría decir qué. 


Pero el verdugo no escapó. 


—-Con enemigo o sin él, todavía puedo acabar contigo, tú... Sebastián 
le dio una patada lo más fuerte que pudo, le alcanzó en la rodilla, lo 
hizo caer hacia atrás y después se puso de pie con dificultad. El 
verdugo maldijo y recuperó el equilibrio, dibujando un arco mal 
hecho con la gran espada que sostenía. Sebastián pudo esquivarla 
agachándose y la espada hizo perder el equilibrio al hombre cuando le 
pasó por encima de la cabeza. 


—No puedes esquivar para siempre —dijo el verdugo. 


El problema era que Sebastián sospechaba que tenía razón. En la 
horca había mucho espacio y el patio estaba lleno de gente histérica 
que haría imposible escapar sin tropezar o caer. A no ser que pensara 
en algo, iba a morir. —¡Aquí, su alteza! 


Sebastián echó un vistazo hacia el lateral de la horca y se sorprendió 
al ver allí a Falks el jardinero, con un cuchillo de podar en las manos. 


Lo deslizó por las tablas de la horca en dirección a Sebastián y 
Sebastián se lanzó a por él, cayó al suelo torpemente pero consiguió 
agarrarlo con las manos atadas. 


— ¡después me encargaré de ti, jardinero! —prometió el verdugo, 
mientras Sebastián empezaba a serrar las cuerdas que lo sujetaban. El 
otro avanzó, levantando lentamente su pesada espada por encima de 
la cabeza de Sebastián. 


Sebastián se soltó las muñecas y embistió hacia arriba, bajo el arco de 
la espada que bajaba. El cuchillo de podar era corto pero estaba 
afilado y se hundió en el pecho del verdugo. Sebastián no pudo ver su 
expresión por la máscara que llevaba, pero oyó el jadeo de sorpresa y 
notó que el hombre peleaba por completar su trabajo en los momentos 
antes de caer. 


La espada del verdugo cayó repiqueteando al suelo de la horca y 
Sebastián la agarró a pesar de su peso. Al verlo así, la mayoría de los 
nobles que quedaban fueron corriendo hasta la puerta. El se giró hacia 
Falks. 


—Me salvaste. 


—Bueno, puede que su hermano y usted siempre estaban donde mis 
plantas, pero usted no es ningún asesino, su alteza. 


—No lo soy —dijo Sebastián—. Pero Angélica sí. Ella mató a Ruperto. 
—Oh, bueno... —empezó el jardinero. 

—¿Qué sucede, Falks? —dijo Sebastián. 

—Bueno, su alteza... creo que hay algo que debería ver. 


Sebastián seguía tan rápido como podía al jardinero, que lo llevaba a 
través de palacio, usando las rutas de los sirvientes que no tenían nada 
que ver con los pasillos principales. Llevaba a Sebastián hasta un 
cobertizo bajo que le servía de hogar y que, cuando era un niño, le 
había parecido mucho más grande. 


Mientras andaban, Sebastián oía los ruidos de la batalla y, de vez en 
cuando, veía soldados que iban corriendo de un sitio a otro por los 
salones. Pero ninguno de ellos se acercaba. Supuso que la espada que 
llevaba tenía mucho que ver con eso. 


Consiguieron llegar a los campos de palacio y, a continuación, a la 


casa de Falks. 


Ruperto estaba tumbado en un catre en el centro, su pecho apenas 
subía y bajaba. 


—¿Cómo? —preguntó Sebastián, sin apenas poder creer que esto 
estuviera sucediendo. El estaba muy seguro de que su hermano estaba 
muerto. Ahora, no sabía qué pensar o qué sentir. 


—Algunos sirvientes lo encontraron —dijo Falks—. No se atrevieron a 
llamar a un médico, pues eso hubiera desagradado mucho a Milady, 
pero todavía respiraba y yo... bueno, ellos saben que si alguien conoce 
las plantas que curarán lo que les aflige, ese será el viejo Falks. 


—¿O sea que lo salvaste? —preguntó Sebastián. Fue hacia su 
hermano. 


Dormido, su hermano parecía tranquilo, casi inocente. Era una 
mentira, pero una que Sebastián deseaba que fuera cierta. 


Falks negó con la cabeza. 


—No exactamente. Tome, tiene que beber un poco de esto. Le pasó 
una botella de agua que, al descorcharla Sebastián, olía a todo menos 
a agua. La apretó contra los labios de su hermano y dejó que cayeran 
unas cuantas gotas. 


—¿Qué es esto? —preguntó Sebastián—. ¿Un antídoto para lo que lo 
envenenó? 


Falks encogió los hombros. 


-Hice todo lo que pude, pero los venenos son difíciles. Este ya ha 
hecho mucho daño. 


Poco a poco, como si incluso esto costara un esfuerzo, Ruperto 
parpadeó hasta abrir los ojos. 


—¿Sebastián? —dijo, su voz apenas era algo más que un susurro—. 
¿Eres tú? 


Apenas puedo... verte. 
—Estoy aquí mismo, Ruperto —dijo Sebastián. 


—Creo que son mis ojos —dijo Ruperto—. Y todo lo demás. —¿Todo 
lo demás? 


—dijo Sebastián, sintiendo de nuevo miedo. ¿Cuál era la gravedad de 
su hermano? 


Falks le respondió a ello. 


—La cura no pudo devolver a tu hermano totalmente. El veneno fue 
demasiado. 


—Yo se lo cuento, Falks —dijo Ruperto y se puso a toser tan fuerte 
que Sebastián pensaba que su pecho podía colapsarse—. Angélica me 
envenenó. Hizo un buen 


trabajo. Mis piernas no se mueven. Mis brazos a duras penas. Me paso 
la mitad del tiempo dormido y la otra mitad delirando. 


Casi por primera vez en su vida, Sebastián sintió una ola de pena por 
su hermano. Ruperto siempre había sido el fuerte, el elegante, el 
guapo. Ahora estaba tumbado en su catre y parecía que casi no 
quedaba nada de él. 


—Te pondrás más fuerte dijo Sebastián. 


—¿Y si no es así? —replicó Ruperto—. ¿Piensas que Angélica será tan 
estúpida como para usar venenos de los que la gente se recupera? ¿Y 
si me quedo así? ¿Un objeto... una cosa de la que la gente se puede 
reír? Un gobernante no puede estar así. 


No puede estar así de débil. 


Sebastián podía imaginar lo que eso era para Ruperto ahora mismo. 
Toda su vida, había sido intocable, fuerte, libre para hacer lo que 
deseara. Ahora, tan solo era un prisionero en su propio cuerpo. 


—Habrá quien piense que lo merezco —dijo Ruperto. —Nadie merece 
que le hagan esto —respondió Sebastián. —+¿Sin importar lo que 
hayan hecho? —preguntó Ruperto. Cerró a medias los ojos al 
recordarlo—. He hecho cosas que te harían 


estremecer, Sebastián. He matado a más gente que el aire de una 
plaga. Hombres y mujeres. He torturado. Te encarcelé. He... maté a 
nuestra madre. La apuñalé, muchas veces... 


—No tienes que contarme todo esto —insistió Sebastián. No quería 
oírlo, no quería saber todas las cosas horribles que su hermano había 
hecho en su vida—. 


Todavía eres mi hermano. 


—¡Soy una fracción de él! —vociferó Ruperto, con un leve rastro de su 
antigua rabia—. Un monstruo. No, antes fui un monstruo. Ahora, solo 
soy su sombra. ¿Sabías que intenté violar a esa chica a la que quieres 
tanto? Y no era la primera. 


La furia creció dentro de Sebastián ante ese pensamiento, roja y 
ruidosa. 


—¿Por qué me cuentas eso? 


—Porque quizás entonces tendrás la valentía de hacer lo que tienes 
que hacer 


—dijo Ruperto—. Necesito que... me mates, hermano. 


—¿Qué? ¡No! —Sebastián negó con la cabeza con vehemencia—. No, 
no lo haré. 


—Quiero que lo hagas —dijo Ruperto—. Y tú sabes que lo tengo bien 
merecido. Quiero tu perdón, Sebastián, pero también quiero tu ayuda. 
No puedo vivir así. 


—¿Y si lo mereces? —replicó Sebastián, con tanta rabia por lo que le 
había pedido Ruperto como por cualquier cosa que hubiera hecho—. 
¿Por qué tengo que ser yo el que haga esto? ¿Cómo puedes pedirme 
que lo haga? —Porque eres mi hermano —dijo Ruperto, como si esto 
lo contestara todo. 


Lo peor era que, de una forma extraña, lo hacía. 


Sebastián notaba que las lágrimas le brotaban de los ojos, el dolor era 
demasiado grande para contenerlo. Sacó el mismo cuchillo que había 
usado para matar al verdugo. Estaba extremadamente afilado, aunque 
nunca se había fabricado para el combate. 


—No creo que pueda hacerlo —dijo Sebastián. 


—Por supuesto que puedes —respondió Ruperto—. ¿No oyes las 
campanas de alerta? Esto significa que mi amada esposa ha dejado 
entrar a los invasores. ¿Qué piensas que harán si me pillan? 


Sebastián no tenía respuesta apara eso. Sofía tenía muchas razones 
para odiar a Ruperto, pero no podía imaginarla siendo cruel, o 
vengativa. Sin embargo, Catalina... 


—Harás lo bondadoso —dijo Ruperto—. Lo único. 


—Yo... —Sebastián se acercó y colocó la punta contra el pecho de 
Ruperto, donde estaba el corazón. 


—Puedes hacerlo, hermano —dijo Ruperto—. Siempre has sido el que 
hacía lo que debía, ¿verdad? Bueno, pues ahora debes hacer esto. 


Sebastián se tragó las lágrimas. 
—Te quiero, Ruperto. 


Durante uno o dos segundos, Ruperto no dijo nada. Cuando le salieron 
las lágrimas, eran poco más que una exhalación. 


—Yo también te quiero. 
Sebastián empujó la espada. 
CAPÍTULO VEINTE 


A su alrededor, todos los sueños de Angélica se desmoronaban. Oía las 
campanas sonando, que significaba que la gente había forzado la 
entrada a palacio, oís los gritos, los chillidos, el chasquido de las 
pistolas y los mosquetes. Cada uno era como un martillazo a todo lo 
que ella había planeado. 


Fue corriendo por palacio, hacia los aposentos reales, pasando por 
delante de los guardias que estaban en las puertas. 


—¿A qué estáis esperando? —exigió, señalando hacia el pasillo—. 
Defended a vuestra reina. ¡Unios a la batalla! 


Los dos hombres se miraron el uno al otro y partieron en la dirección 
que Angélica había señalado. No tenía ni idea de si realmente se 
unirían a la lucha que oía a lo lejos, o si simplemente saldrían por 
piernas cuando estuvieran fuera de la vista. 


No importaba; dos soldados con los uniformes reales tendrían que 
luchar, pues los invasores no les darían otra opción. 


—Debería haber matado a Sofía la primera vez que la vi — dijo 
Angélica, echando un vistazo a los aposentos. Allí había demasiado. 
Demasiado que había sido suyo durante muy poco tiempo. 


Una parte de ella deseaba quedarse aquí, sentada regiamente ante las 
puertas, esperando a que viniera el enemigo. Esa parte de ella le decía 


que debía mostrar a los campesinos qué era una reina de verdad y 
mostrarse orgullosa cuando Sofía viniera a enfrentarse a ella. Al 
menos, de esta forma podría verle la cara cuando descubriera que 
Sebastián estaba muerto. 


Al pensarlo, un destello de dolor la recorrió, seguido de rabia por 
sentirlo. 


Sebastián la había traicionado, una vez tras otra, al rechazarla. Había 
huido de su boda. Y, sobre todo, la había elegido a ella. Merecía morir 
por ello, y sentir esto... no iba a cambiar nada. No sentiría pena por él. 
No sentiría amor. 


—No seas débil —se dijo a sí misma Angélica—. Puedes sobrevivir a 
esto. Ellos tienen Ashton, pero eso no significa nada. Puedes 
recuperarla. 


Su familia todavía tenía tierras, amigos y recursos. Dejaría Ashton y se 
iría a sus tierras fuera del país. Sofía no era la Viuda, para que la 
persiguieran allí donde fuera. Ella no mandaría asesinos, desde luego 
no desde la otra punta del mundo. Pero Angélica lo haría y, una vez el 
reino no volviera a tener líder, la gente empezaría a recordar a quién 
habían coronado como su reina. Puede que ni tan solo necesitara un 
ejército para hacerlo, solo las palabras adecuadas en el momento 
adecuado. 


—Pero yo traeré un ejército —prometió Angélica. 


Pero antes que eso, tenía que sobrevivir. Oía cómo los ruidos de la 
batalla allá abajo se acercaban. Al echar un vistazo desde su ventana, 
vio la lucha en las calles, con los colores reales y los de Ishjemme 
fundiéndose en una mezcla que era roja por la sangre y negra por el 
humo. 


Si esperaba allí, tenía todas las posibilidades de que un soldado con 
iniciativa la matara en cuanto entraran todos corriendo, o de que 
hicieran las cosas que los soldados siempre hacían en la guerra, a 
pesar de la pretensión de Sofía de que ella siempre defendía lo que era 
correcto. Incluso aunque sencillamente la llevaran prisionera, todavía 
sería la prisionera de la persona que más odiaba en el mundo, 
esperando a ser ejecutada en el modo que más le apeteciera a Sofía. 
Angélica pensó en todas las cosas que ella haría si los papeles 
estuvieran intercambiados y se estremeció con todo lo que imaginó. 
No, no podía permitir que la capturaran. 


—Entonces deja de perder el tiempo y piensa —se dijo a sí misma. 


El primer paso era sencillo. Cogió un pequeño monedero y lo llenó de 
monedas, joyas y cualquier cosa que ayudara a pagar su fuga. Nada 
que fuera demasiado voluminoso; por mucho que a Angélica le 
hubiera gustado llevarse su corona, esto la haría destacar tanto como 
si llevara la bandera de su familia en alto. 


Necesitaba cosas que pudieran esconderse. Solo se llevó el mínimo 
indispensable de cuchillos y venenos por la misma razón. Una vez 
estuviera fuera de Ashton, su plan parecía sencillo: tomar un caballo e 
ir hasta las tierras de su familia, entonces ir en busca de un barco que 
la llevara a un lugar más seguro de forma permanente. La cuestión era 
cómo salir de Ashton, de palacio, o incluso de esta habitación sin ser 
identificada como lo que era. 


Angélica se puso a pensar en Ruperto y en cómo había engañado a su 
madre por un tiempo. Pensó en Sofía y en todo el tiempo que se había 
hecho pasar por noble. 


Si su enemigo podía hacerlo, ¿no había cierta ironía en lo que ella 
estaba pensando? 


—Sirviente. ¡Sirviente! —gritó, preguntándose si alguien se molestaría 
en venir o si tendría que salir ella en busca de alguien adecuado. Casi 
ante su sorpresa, una chica entró a toda prisa en la habitación e hizo 
una tímida reverencia. Tenía el pelo rubio oscuro, no exactamente el 
tono adecuado para lo que necesitaba Angélica, pero no había tiempo 
para hacer nada más. 


—¿Su majestad? —dijo. 
Angélica le puso un trozo de cuerda en la mano discretamente. 
—Tengo un trabajo para ti, chica. 


Se acercó a la sirvienta, hasta ponerse casi detrás de ella. —Mira — 
dijo Angélica—. Tengo que morir. Quiero que me ayudes con esto. 


—¿Su majestad? 


Angélica notó la sorpresa en el tono de la chica. Pero no fue nada 
comparado con la sorpresa cuando Angélica le rodeó el cuello con una 
cuerda estranguladora y tiró con fuerza. La sirvienta forcejeó, 
evidentemente, se llevó enseguida las manos al cuello, pero Angélica 
ya estaba tirando con todas sus fuerzas y tenía la ventaja de la 
sorpresa. La sirvienta dio patadas, después se tambaleó y, finalmente, 
se quedó inmóvil. 


Angélica se arrodilló a su lado durante varios segundos, esperando que 
su respiración fuera a menos. Había asesinado antes; había matado a 
su marido. 


Comparado con eso, una sirviente contratada no era nada, y ella no 
tenía tiempo para ser débil. Tenía que actuar. 


Parecía que no terminaba nunca de intercambiar la ropa con la 
sirvienta muerta, sacarle su vestido e intercambiarlo por las finas 
ropas de Angélica. El vestido era una cosa gris, holgada y sin forma, 
pero tal vez eso fuera bueno, pues atraería menos miradas hacia ella. 
Desde luego escondería mejor las cosas que quería llevarse con ella. 
Intentaba no escuchar cómo se acercaban los ruidos de la batalla 
mientras hacía su trabajo, pues no podía hacer nada por acelerar ese 
engaño. 


Una vez Angélica hubo vestido a su doble involuntaria, cortó la cuerda 
de una cortina, ató un extremo a lo más alto del riel de la cortina de la 
habitación y el otro alrededor del cuello de la sirvienta muerta. No era 
una escena muy convincente, pero por lo menos le haría ganar tiempo. 


Ahora Angélica oía el choque de las espadas, pero sabía que no podía 
dejarlo así. Deshizo las finas trenzas de su pelo y, a continuación, 
cogió un cuchillo y lo puso contra los mechones dorados. Esto era más 
difícil de lo que matar a la sirvienta había sido. Esto sí que era 
importante. Aun así, consiguió hacerlo, se cortó el pelo y después se 
restregó hollín de la chimenea como una forma rápida de oscurecerlo. 
Levantó el dobladillo de su vestido y, con el 


dedo ennegrecido por el hollín, se dibujó la marca de los Contratados 
en la pantorrilla. Esto era algo que no hubiera hecho en cualquier otro 
momento, pero ahora mismo era probablemente la mejor protección 
que podía encontrar. 


Los ruidos de la lucha estaban demasiado cerca como para hacer 
mucho más. 


Rápidamente, Angélica se limpió las manos en su vestido, añadiéndole 
una capa de suciedad que le repugnaba, adoptó una cara que le 
sirviera de máscara adecuada de angustia y salió de los aposentos 
reales, corriendo a toda prisa por el pasillo. 


Dos de los soldados de Ishjemme, que evidentemente iban más 
adelantados que el resto, observaban los cuerpos de los guardias que 
Angélica había mandado para que la protegieran. Después de todo, 
parecía que los dos hombres habían cumplido con su deber. Eran 


extrañas las cosas por las que los hombres morían, pero Angélica 
sintió algo de gratitud. Si ellos no hubieran estado allí para retardar 
las cosas, tal vez la hubieran pillado en medio de sus preparaciones. 


Pero aún podrían pillarla y ese pensamiento la llenaba de miedo, a la 
vez que los dos soldados la miraban. 


—Oh, Diosa —tartamudeó, endureciendo su voz tal y como había 
endurecido el resto de su apariencia—. ¡Por favor, no me matéis! 


—No estamos aquí para matarte —dijo uno de los soldados —. ¿Quién 
eres tú? 


—¿No ves que solo es una sirvienta? —añadió el otro—. Tienes que 
venir con nosotros. Aquí no estás segura. 


Probablemente intentaban ser amables, pero eso equivaldría a ser 
prisionera, y Angélica dudaba que la protección que le ofrecía su rudo 
disfraz durara para siempre. Pero aún le quedaba una carta que jugar. 


—_La... la reina... —dijo Angélica, intercalando un par de sollozos 
entre sus palabras. 


—¿Qué le pasa? —preguntó el primer soldado—. ¿Está aquí? 
Angélica señaló en la dirección de la que ella venía. 
—Está... ¡está muerta! 


Esto bastó para que los hombres salieran corriendo en dirección a los 
aposentos reales. Angélica se fue igual de rápido en dirección 
contraria y se coló en los pasadizos de los sirvientes en cuanto pudo. 
En ese espacio, los soldados ya esperarían encontrar sirvientas 
asustadas. Entró a toda prisa y escogió una ruta que esperaba que la 
llevara fuera lo más rápido posible. 


Así fue, salió a un lugar en los jardines de palacio que no estaba lejos 
del elegante laberinto en el que a tantos nobles les había gustado dar 
una vuelta en las tardes soleadas, o en los atardeceres, cuando querían 
encontrar un modo de estar a solas con sus posibles amantes. Angélica 
conocía bien ese laberinto y todas las puertas que había cerca que 
podría sacarla de la ciudad, para ser libre y poder trabajar en la 
siguiente parte de su fuga. 


Eso parecía muy fácil, pero ella no había contado con el cordón de 
soldados enemigos que estaban en los jardines, reteniendo al gentío 


pululante de nobles, sirvientes y 


demás, que hacían tanto ruido entre ellos que se oía por encima del 
resto de ruidos de la lucha. 


— ¡Esto es intolerable! —dijo un noble—. ¿No sabes de qué familia 
vengo? 


—No —respondió un soldado—. De eso justamente se trata. Angélica 
lo comprendió en ese momento. Buscaban entre ellos y los clasificaban 
entre los que eran libres para irse y los que debían quedarse. 
Seguramente, el grupo que fuera a parar en el lado erróneo de esa 
decisión sería retenido para interrogarlo, encarcelarlo o incluso 
ejecutarlo. Era exactamente lo que Angélica hubiera hecho y 
exactamente lo que había tenido esperanzas de evitar. 


Por un instante, Angélica pensó en volver corriendo a palacio, pero 
entonces notó una mano en su espalda, un soldado de Ishjemme que la 
empujaba hacia delante, aunque fuera cuidadosamente. 


—No tienes nada que temer —dijo—. Eres una sirvienta, ¿no? 


Sin pensarlo, Angélica se levantó el dobladillo del vestido para 
mostrar la marca que se había aplicado con hollín de forma inexperta. 


—Muéstrasela y te dejarán marchar —dijo—. Nuestra reina fue una 
sirvienta contratada como tú. Odia que traten así a la gente. Pronto 
serás libre. Libre de verdad. 


Angélica no tuvo que fingir su sonrisa. Si lo que decía este soldado era 
cierto, entonces no se hacía a la idea de la razón que tenía. Se coló en 
la multitud, dejando que un mar de caras la escondiera. Pronto sería 
libre y, a continuación, podría empezar a trabajar para enmendar todo 
lo que Sofía había hecho hoy. 


CAPÍTULO VEINTIUNO 


Fuera de palacio, Emelina se esforzaba por hacer que las tropas 
entendieran todo lo que estaba sucediendo. Hubiera ayudado que ella 
misma tuviera una idea más clara. Ahora el palacio parecía casi 
tranquilo, lo que daba a entender que la poca resistencia que había 
dentro estaba flaqueando, pero parte de la razón por la que ella estaba 
fuera era que no quería participar en la violencia que quedara allí. 


En su lugar, estaba allí, ayudando a un contingente de soldados de 
Hans a reunir a la gente que huía de palacio, ayudando a clasificar a 


los que era seguro soltar y a los que todavía podrían representar una 
amenaza. 


—¿Cuánto tiempo nos vais a retener aquí? —preguntó una noble de 
mediana edad. 


Emelina no se molestó en remarcarle que este era seguramente el 
lugar más seguro en el que podría estar. Hasta el momento, no había 
habido ningún informe de saqueo o violencia hacia los nobles, pero 
Emelina sospechaba que seguramente solo sería necesaria una pizca 
de lucha para que así fuera. 


—Estoy segura de que no será mucho tiempo —dijo Emelina, a la vez 
que buscaba en la mente de la noble para saber todo lo posible acerca 
de quién era. 


Vio que Aidan y Cora hacían lo mismo unos cuantos metros más lejos, 
pero había tanta gente allí que no había 


tiempo para pararse a hablar. Parecía que por lo menos la mitad de 
gente de palacio estaba ahora en los jardines, y a cada momento 
llegaban más y se daban cuenta de que este no era un antiguo castillo, 
seguro contra los invasores y que esos invasores ahora estaban dentro. 


—Tiene que ir allí y esperar —dijo Emelina, señalando a un grupo de 
otros nobles que no estaban metidos de forma activa en la lucha, pero 
a los que no podían dejar marchar. —Señorita, yo... 


—Ahora, por favor —dijo Emelina, con un cansancio en su voz 
provocado porque demasiada gente estaba intentando decirle lo 
importantes que eran. 


A su manera, lo que ella estaba haciendo era tanta invasión como la 
de palacio. 


Estaba usando sus talentos de un modo que equivalía a rebuscar en las 
mentes, metiéndose en ellas para descubrir quién era una amenaza, 
quién tenía información y quién solo estaba asustado e intentando 
escapar. 


Fue hasta un sirviente, donde solo vio recuerdos de que le habían 
chillado y 


golpeado por ser demasiado lento. Hizo una señal hacia las puertas del 
jardín. 


—Puedes marcharte si quieres —dijo Emelina. 
El encogió los hombros. 
—¿Y a dónde iría? 


Emelina realmente no tenía una respuesta para eso. Podía dejar 
marchar a los sirvientes que había allí, pero eso no hacía más segura 
la ciudad, ni les daba comida y cobijo. —No tienes que ir a ningún 
sitio si no quieres. 


Continuó revisando la multitud, observando las mentes de la gente 
que tenía alrededor a su paso. Vio pensamientos de violencia en la 
mente de un hombre y centró su atención en un hombre alto con el 
pelo rapado. Sus pensamientos contaban su historia: era un soldado 
que había desertado y que estaba planeando apuñalar a cualquiera 
que lo descubriera. Emelina hizo un gesto a dos de los soldados, 
señalándolo. 


—Es mejor que no intentes usar el cuchillo que tienes — dijo—. Nadie 
va a hacerte daño a no ser que hayas cometido un crimen. 


Aun así, dio un salto hacia delante y un par de soldados se le echaron 
encima a la vez y lo tiraron al suelo. Emelina se mantenía apartada de 
la refriega; ya había participado lo suficiente en la lucha para un día. 
Estaba tan concentrada en la lucha que tenía delante que casi se 
pierde un destello de pensamientos que había por allí cerca y que era 
demasiado como para ignorarlo. 


Milady d'Angélica estaba en algún lugar dentro de la multitud. 


Emelina frunció el ceño y miró hacia allí. A primera vista, no había ni 
rastro de ella. Sus joyas no saltaban a la vista, ni la corona que ahora 
parecía ser suya. Emelina empezó a buscar entre las mujeres nobles, 
revisándolas una a una por si había alguna señal de ella. 


Esto era demasiado importante como para hacerlo sola. —«Catalina, 
Aidan... 


todos. Creo que Milady d'Angélica está por aquí, en algún lugar». 


Lo mandó todo lo extensamente que pudo. Tal vez Asha y los demás 
del Hogar de Piedra recibirían su mensaje. Sofía, desde luego, sí. 


—<(¿Estás segura? Unos hombres me han dicho que ha muerto». 


—<Me pareció oír sus pensamientos» —mandó como respuesta 
Emelina. 


La imagen de una cara parpadeaba en la mente de Emelina. 
—<Es ella. Estaré allí lo más pronto que pueda». 


—<No» —Esta era la voz mental de Catalina—. «Yo lo haré. Tú eres 
necesaria aquí. Encuéntranosla, Emelina». 


Emelina pensó cómo hacerlo. Por los pensamientos de los demás, 
podía ver lo importante que era la noble y ella no iba a dejar que 
escapara de palacio. 


Ahora Emelina empezó a mirar al resto de la multitud, comprobando 
uno a uno para encontrar los pensamientos que quería. Había una 
forma evidente de encontrar a la mujer que quería, por supuesto, pero 
era arriesgada. Aun así, con tantos soldados alrededor, valdría la 
pena... 


— ¡Milady d'Angélica! —gritó—. Date a conocer. ¡Sé que estás en 
algún lugar de esta multitud! ¡Ríndete pacíficamente! 


Sabía que no podía esperar una respuesta, pero no la necesitaba. En su 
lugar, observó los pensamientos de la multitud que la rodeaba para 
ver quién estaba confuso, quién estaba sorprendido por el anuncio y 
quién sentía pánico. 


—;¡Allí! —exclamó Emelina, señalando a una mujer que llevaba el 
vestido de una sirviente—. ¡Atrapadla! 


Lo hizo una fracción de segundo tarde, pues la mujer que se había 
casado con Ruperto y había tomado el reino ya estaba corriendo. 


Catalina entró en los jardines a tiempo para ver una silueta que se 
apartaba de la multitud allí contenida e iba corriendo a toda prisa 
hacia la entrada del elegante laberinto de palacio. 


—<¿Es ella?» —le mandó a Emelina. 
—<Es ella». 


—<Entonces es mía» —mandó como respuesta Catalina. 


De haber tenido su antigua velocidad, la persecución hubiera sido 
cuestión de segundos. Catalina la hubiera placado sin complicaciones 
y todo esto hubiera terminado. En cambio, incluso corriendo todo lo 
rápido que podía, no pudo llegar a Angélica antes de que la 
gobernante en potencia del reino llegara a la entrada del 


laberinto. 


—No creas que no te encontraré —gritó Catalina mientras seguía a su 
presa por allí. Desenfundó su espada. 


Aunque el laberinto estaba pensado para ser sencillamente algo 
elegante, diseñado para deleitar a nobles aburridos, todavía parecía 
que había suficientes recovecos como para perder el rastro de la ruta 
de Estefanía. 


Aun así, Catalina no perdió su posición. Los pensamientos eran tan 
claros como una almenara brillando a través de la niebla. 


—Sé dónde estás —gritó Catalina—. Puedo sentirte. Sal ahora y hazlo 
más fácil. 


—¿Para que puedas matarme? —preguntó Angélica desde algún lugar 
a la izquierda—. ¿Crees que no sé lo que hiciste en la Casa de los 
Abandonados? 


—Entonces deberías saber que no es buena idea intentar hacernos 
daño a mi hermana y a mí —dijo Catalina—. También deberías saber 
que no puedes escapar. 


Avanzaba sigilosamente por el laberinto, dejando que la guiara su 
sensación de dónde estaba Angélica. Esto debería haberla llevado justo 
hasta ella. En cambio, Catalina se encontró deambulando por los 
caminos y teniendo que dar la vuelta cada vez que daba con un 
callejón sin salida. 


—Saber dónde estoy no ayuda mucho en un laberinto, ¿verdad? —dijo 
Angélica, con una risa que rechinó en los nervios de Catalina—. He 
estado aquí muchas veces y lo conozco como mi propia casa. ¿Cuánto 
tiempo pasará hasta que consiga llegar a una salida? ¿Cuánto tiempo 
pasará hasta que tengas que decirle a tu hermana que escapé de ti? 


—No vas a escapar —le prometió Catalina. 


—Mejor que así sea para ti, porque si lo hago, vendré a por ti y a por 
tu hermana. 


Catalina mantenía su atención en la posición de Angélica, pero ahora 
también empezó a prestar atención a la 


distribución del laberinto para intentar aprender sus recovecos a su 
paso. No podía ser tan difícil orientarse en cualquier laberinto que 
estuviera diseñado para nobles medio borrachos. Tendría que seguir 
un patrón. 


Empezó a abrirse camino por él, primero lentamente, después casi 
corriendo. 


Al ir corriendo, Catalina apenas tuvo tiempo de agacharse cuando su 
pie quedó atrapado en una ramita, que soltó otra que había sido 
doblada hacia atrás y que tenía una especie de dardo atorado a un 
tenedor que había en ella. Catalina no estaba segura de qué tipo de 
sustancia habría en el dardo, pero no tenía ninguna duda de que sería 
algo mortífero. 


—¿Catalina? —exclamó Angélica—. ¿Todavía estás ahí? ¿Todavía 
respiras? 


¿Cuántas trampas más como esta habría? Cada momento que Angélica 
conseguía estar fuera de la vista era un momento en el que podría 
colocar otra trampa sencilla en el camino de Catalina. Catalina ya 
había tenido bastante. 


Lo que sucedía con un laberinto así era que solo era un problema 
cuando estabas a nivel del suelo. Catalina escogió un seto de aspecto 
robusto y empezó a trepar. 


No era fácil. Era más difícil trepar setos que árboles y Catalina ya no 
tenía la ventaja de su fuerza suprema y la agilidad que una vez tuvo. 
En su lugar, tuvo que trepar hacia arriba lentamente, confiando en 
que su peso ligero y en la velocidad le permitieran llegar hasta arriba. 


Cuando lo hizo, vio la cabeza de Angélica subiendo y bajando debajo 
de ella, solo a unas cuantas filas de setos. Entonces Catalina corrió, 
manteniendo el equilibrio sobre 


el seto en el que estaba como en una cuerda floja y se atrevió a saltar 
el hueco entre dos, maldiciendo cuando se le hundió una pierna en la 
blandura del follaje. 


Consiguió recuperar el equilibrio, por poco, saltó al otro lado y dobló 
una esquina mientras Angélica daba la vuelta para correr. —Por allí 
hay un callejón sin salida 


—exclamó Catalina, yendo hacia ella con su espada a nivel —. Podrías 
dar la vuelta, enfrentarte a mí y morir con algo de honor. 


—¿Vas a matarme? —preguntó Angélica y, a continuación, lanzó un 
cuchillo torpemente sin detenerse. 


Catalina ya estaba apartándose del camino. 


—Veo que piensas todos los movimientos que haces —dijo —. Sé lo 
que vas a hacer en cuanto lo haces. Venga, coge otro cuchillo. Dame 
una excusa. 


—Si sabes todo eso, entonces sabrás que no voy a hacerlo —dijo 
Angélica con una vaga sonrisita—. No me matarías a sangre fría. Tu 
hermana se enfadaría si lo hicieras. 


—Mi hermana me agradecería mucho que me deshiciera de ti —dijo 
Catalina, pero el problema era que Angélica tenía razón. Sofía no 
querría que la matara así, sin ninguna razón. No querría esa sangre en 
las manos de Catalina. 


De todos modos, una parte de ella quería hacerlo. Ella era la que hacía 
lo que se debía. Ella era la que podía bañarse en la sangre del mundo 
si debía hacerlo para mantener a salvo a su familia. Continuó 
avanzando hacia Angélica... 


...y se detuvo. 


En el fondo, no era el hecho que Sofía no quisiera esto lo que la paró, 
pues Catalina dudaba que su hermana hubiera deseado alguna de las 
muertes que llevaban el nombre de Catalina. No era el zigzagueante 
indicio de duda que podía ver en el fondo de la mente de Angélica, 
insegura de si Angélica realmente lo haría o no. 


Y, desde luego, no era el pensamiento de cómo reaccionarían todos los 
nobles del reino a la matanza de su gobernante por tan poco tiempo. 
No, era el pensar en su sobrina que todavía no había nacido, que un 
día gobernaría todo esto. Cuando creciera, Catalina quería poderla 
mirar y decirle que, cuando recuperaron el reino, hicieron lo correcto. 
Quería poderla mirar y no tener que mentir acerca de todo lo que 
había hecho hoy. 


—Parece que vas a vivir —dijo, torciendo el brazo de Angélica detrás 
de su espalda—. Pero no me jugaría dinero a que sea por mucho 
tiempo, después de las cosas que has hecho. 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


Sofía estaba en las puertas del palacio real y recordaba la primera vez 
que había venido aquí. Se había preocupado mucho por si el disfraz 
no funcionaba, por si la descubrían, por si la mandaban de vuelta a la 
Casa de los Abandonados o por algo peor. Ahora las puertas colgaban 
como ruinas astilladas y, a pesar de la batalla que había sido necesaria 
para llegar hasta aquí, Sofía solo tenía una preocupación: Sebastián. 


—Tenemos que encontrarlo, Sienne —dijo, mientras subía los 
escalones que llevaban dentro. El gato del bosque caminaba 
sigilosamente a su lado, mirando en todos los rincones como si 
buscara posibles amenazas. 


—No deberías entrar en palacio todavía —insistió Jan, mientras subía 
corriendo—. Todavía tenemos bolsas de resistencia. Deja que nos 
aseguremos de que todo es seguro. 


Sofía negó con la cabeza. 
—NOo hay tiempo para eso. Debo encontrar a Sebastián. 


Ella andaba deprisa, Jan y una docena de soldados la seguían en un 
intento de asegurarse de que nadie podría hacerle daño. Sofía oía 
gritos y, de vez en cuando, golpes secos que daban a entender que 
todavía estaban luchando en el edificio pero, en su mayoría, las salas 
de palacio parecían vacías. 


Sofía se abrió camino por ellas, intentando descubrir dónde estarían 
las celdas de palacio o si había alguien que pudiera ayudarla a 
encontrar al hombre que amaba. 


Estaba tan decidida a encontrar a Sebastián que casi se metió directo 
en medio de una batalla, un grupo de soldados reales peleando cuerpo 
a cuerpo con un grupo de sus hombres, las espadas chocaban y la 
sangre se derramaba en el reducido espacio del pasillo mientras un 
grupo de sirvientes y nobles estaban atrapados más adelante, 
incapaces de pasar por la violencia que tenían delante. 


Un soldado fue corriendo hacia Sofía y Sienne se movió para 
interceptarlo, atacándolo con sus zarpas. Jan la agarró por el hombro 
y la apartó hacia atrás, mientras los demás empezaron a pasar por 
delante de ella, listos para unirse a la pelea. 


No —dijo Sofía—. Parad esto. ¡Paradlo!—. Mandó las palabras con un 
latido de su poder al gritarlas, el ruido y la magia se propagaban 


juntos por encima de los combatientes. Casi para su sorpresa, se 
detuvieron y la miraron, la breve calma de la batalla era 
sorprendentemente tranquila tras los ruidos de antes. 


—Ya ha habido suficiente violencia -dijo Sofía. Observó a los soldados 
reales, mirándolos a los ojos uno a uno—. Ashton ha caído. Vuestro 
palacio ha caído. Ahora mismo, continuáis luchando porque pensáis 
que será una postura valiente, pero lo único que quiere decir es que 
moriréis. Ya ha habido suficiente matanza para un día. 


Bajad las armas y os prometo que no resultaréis heridos. 


Por un momento, Sofía se preguntó si eso bastaría. Quizá los hombres 
que allí había no se fiarían de lo que ella pudiera decir, o quizá 
verdaderamente creían tanto en sus actuales gobernantes que estaban 
dispuestos a morir por ellos. Sin embargo, lentamente y uno a uno, los 
hombres empezaron a bajar las armas, colocándolas con cuidado en el 
suelo o dejándolas caer con gran ruido. 


Sofía atravesó andando la pelea hasta el lugar donde estaban parados 
los sirvientes y los nobles, que parecían igual de asustados que hacía 
unos momentos. 


Tal vez tenían miedo de lo que podía sucederles tras la lucha, o tal vez 
su larga experiencia les había enseñado que era mejor no confiar en 
los gobernantes. 


—Ahora estáis a salvo —los tranquilizó Sofía—. Mis hombres os 
llevarán a una habitación en la que podéis estar apartados de la lucha 
hasta que todo se tranquilice en la ciudad. Pero primero, ¿alguno de 
vosotros sabe dónde está el Príncipe Sebastián? Creo que su hermano 
se lo llevó. Tengo que encontrarlo. 


Intentó que no se le notara toda su desesperación en la voz. No quería 
que la gente supiera demasiado lo mucho que necesitaba encontrar a 
Sebastián, o quizá no quería decirlo a un mundo que ya le había 
puesto tantos obstáculos en el camino. 


Buscó en las mentes de las que tenía alrededor para intentar encontrar 
respuestas. Lo que vio allí le causó revulsión. 


—¿Cómo? ¿Van a ejecutarlo? —preguntó, escogiendo a un sirviente 
cuyos pensamientos lo mostraban con más 


fuerza. 


—La Reina Angélica lo ordenó —dijo el hombre—. Dijo que asesinó a 
su madre. 


Sofía no se lo creyó ni por un instante. Sencillamente, había cosas que 
Sebastián no era capaz de hacer, y matar a un miembro de su familia 
era una de ellas. Sin embargo, podía creer que Angélica se inventara 
algo para tener una excusa para deshacerse de alguien. 


—¿Adonde lo llevaron? —exigió. Tenía que llegar hasta él antes de 
que fuera demasiado tarde. Con lucha o sin ella, ahora mismo el 
mayor peligro era que no 


pudiera estar allí a tiempo para proteger a Sebastián—. ¿Adonde? 
El sirviente señaló con el dedo. 
—Hay un patio... 


Sofía ya estaba corriendo en la dirección que había señalado, con esa 
imagen fija en su mente junto con la determinación de llegar allí antes 
de que sucediera lo peor. Ahora no importaba que todavía hubiera 
luchas en palacio, o que los soldados que estaban con ella tuvieran 
que correr para alcanzarla. Lo único que importaba era llegar allí a 
tiempo. 


Llegó al patio, vio el bloque del verdugo y vio que estaba vacío. 


¿Llegaba demasiado tarde? Miró alrededor del patio y vio signos de 
violencia. 


Un hombre con la máscara de un verdugo yacía muerto y había sangre 
en la horca, pero ¿venía de la lucha que lo había matado o venía de la 
ejecución de Sebastián? Ese pensamiento hizo que a Sofía se le 
encogiera el corazón en el pecho. Pero no había ningún cuerpo, ni 
ninguna prueba de que Sebastián estuviera realmente muerto, y Sofía 
no sabía si tener esperanzas o miedo a causa de esa ausencia. 


—Encontradlo —ordenó—. Cueste lo que cueste, encontrad a 
Sebastián. 


Necesito saber si está bien. 


Los soldados salieron corriendo y se dispersaron por hacer lo que Sofía 
había pedido. Pero ¿y si no podían encontrarlo? No podía imaginar 
enfrentarse a todo esto sin Sebastián allí. Había cruzado el océano y 
había invadido un reino para poder salvarlo. Todos esto sería ceniza si 


resultaba que había llegado demasiado tarde. 


—Su majestad —dijo un soldado que se le acercó corriendo y, por un 
breve instante, Sofía se atrevió a tener esperanzas de que fueran 
noticias de Sebastián—. 


Lord Cranston pide permiso para salir a la ciudad para encargarse de 
los soldados que intenten reagruparse. 


—Dile... —Sofía no podía pensar ahora mismo; no podía empezar a 
concentrarse en nada hasta que tuviera una respuesta sobre la suerte 
de Sebastián—. 


Dile que haga lo que piense que es mejor. 


Pensó que entonces podría haber un momento de paz en el que pensar 
sencillamente, pero ya estaba entrando otro corriendo, y otro. 


—Su majestad, ¿dónde deberíamos colocar a los nobles y sirvientes 
que encontremos en las habitaciones periféricas? 


—Su majestad, varios hombres están intentando abrir la cámara del 
tesoro, pero continúa cerrada. 


—Tenemos informes de gente que está deambulando por las calles. No 
sabemos si es una revuelta, o un grupo de soldados disfrazados u otra 
cosa. 


Sofía negó con la cabeza. 
—Yo no puedo ocuparme de todo esto. Ahora no. 
—Aun así, debes hacerlo, pues eres la reina. 


Sofía alzó la vista y vio que Lucas se acercaba. Tenía sangre en la ropa 
que normalmente estaba impecable, pero al menos parecía que no 
estaba herido. 


—<Necesito centrarme en Sebastián» —le mandó Sofía. —«Has 
mandado gente para que lo encuentren» —le mandó en respuesta 
Lucas—, «no puedes hacer más. Sin embargo, ahora, tu gente te 
necesita». 


—<Yo no puedo...» 


—<Sí que puedes» —insistió Lucas—. «Sé su reina, hermana». 


Sofía se detuvo. Sabía que su hermano tenía razón, pero eso no lo 
hacía fácil. 


No podía apartar a Sebastián de sus pensamientos, por mucho que lo 
intentara. Pero Lucas tenía razón, tenía que hacerlo. 


—Catalina ha capturado a Angélica —dijo Lucas en voz alta —. 
Intentaba escapar vestida como una sirvienta. Asesinó a la sirvienta 
para hacernos creer que ella había muerto. —Por ahora, encerradla en 
alguna habitación —dijo Sofía —. Ya pensaré qué hacer con ella 
cuando haya más tiempo. 


Se dirigió a los tres mensajeros que habían venido hacia ella. 


—En este momento, no tenemos suficientes para vigilar cada pequeña 
habitación —le dijo al primero—. Escoltadlos a la sala principal o 
hasta la gente de Hans que están en los jardines, de modo que 
podamos contenerlos hasta que el palacio es totalmente seguro. 
Aseguraos de que estén bien atendidos. 


Se dirigió al segundo. 


—Ahora mismo, no tenemos que preocuparnos por la cámara del 
tesoro. 


Tendrá llaves, pero si está segura, eso significa seguramente que nadie 
va a saquearla. 


Con el tercero, se lo pensó un poco más, pero solo un momento. 


—Si hay gente en las calles, es porque no entienden lo que está 
pasando. No dejéis de decirles lo que sucede y procurad llegar al 
hombre que mandé a por Lord Cranston. Decidle que deje a los 
soldados que quieran retirarse. Dejarán de luchar en cuanto se den 
cuenta de que esto ha terminado. 


Los mensajeros se marcharon corriendo y Lucas sonrió. —¿Ves? — 
dijo. Puedes hacerlo. Aunque supongo que hay una docena más de 
sirvientes esperando con nuevos problemas. 


—Entonces me ocuparé de ellos —le aseguró Sofía. 


Fue a su encuentro y entró en palacio con Lucas a un lado y Sienne en 
el otro. 


En cuanto lo hubo hecho, se quedó quieta y mirando fijamente. 


Sebastián estaba allí. 


Fue andando hacia ella, vestido de forma sencilla y parecía que había 
pasado más de lo que Sofía podía imaginar. Estaba manchado de 
sangre y tenía una mirada turbada que insinuaba cosas que habían 
pasado y que Sofía seguramente no querría oír. Aun así, al verla, se le 
iluminó la cara con esperanza. 


—¿Sofía? 


Fue corriendo hacia ella, Sofía fue a su encuentro y lo rodeó con los 
brazos, mientras él la envolvía en un beso que parecía llevar en él 
todo el peso de todo el tiempo que habían pasado separados. 


—Pensaba que te habían matado —susurró Sofía, tan cerca que 
parecía que solo estaban ellos dos allí. 


—Iban a hacerlo —dijo Sebastián—. Tu ataque los distrajo y después 
un sirviente me salvó... 


Parecía que había algo más, pero Sebastián no lo dijo y Sofía no lo 
presionó para que lo hiciera. Fuera por lo que fuera su mirada oscura, 
ella sencillamente quería hacerla desaparecer. 


—Te quiero —dijo ella. 


—Yo también te quiero —respondió Sebastián—. Por mucho que haya 
pasado, pensar en ti me ha hecho superarlo. Intenté llegar a ti con 
todas mis fuerzas. 


Sofía se apartó y lo miró. Costaba creer que Sebastián estuviera 
realmente allí con ella; que fuera suyo de nuevo. Había luchado por 
él. Había invadido un reino por él y ahora él estaba aquí. 


—No voy a dejarte ir nunca más —prometió Sebastián—. Voy a estar 
a tu lado, pase lo que pase. 


Sofía le cogió la mano. Había necesitado oír eso más de lo que 
pensaba. Y lo que era más, lo necesitaría a su lado en los días 
siguientes, pues conquistar este reino era una cosa, pero gobernarlo 
sospechaba que sería mucho más complicado. 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


Catalina avanzaba por palacio arrastrando a Angélica con ella. La 
noble no se resistía, quizás porque imaginaba todas las cosas que 


Catalina podría hacer si Angélica le daba alguna razón. El palacio 
estaba casi igual de tranquilo y, probablemente, por muchas de las 
mismas razones: la presencia de un ejército imponía en él una especie 
de orden, aunque hacía imposible que la actividad normal del día 
continuara. 


—Por aquí —dijo, al notar la presencia de su hermana más adelante. 


—La gran sala —dijo Angélica a su lado—. Un lugar perfecto para una 
usurpadora. Me pregunto si también será una tirana. 


—Cállate —espetó Catalina, empujando a Angélica dentro de una sala 
que parecía tan larga como para poder usarla para cuadro de 
entrenamiento si hubieran querido. Probablemente allí había soldados 
suficientes para ello, pero también había suficientes de los demás: 
nobles, sirvientes y que parecían comerciantes o mensajeros. 


Sofía estaba sentada en un trono en el centro, con Sebastián a su lado. 
Lucas estaba un poco apartado, igual que sus primos, que parecían 
haber salido todos sanos y salvos de la batalla, salvo una herido que 
tenía Ulf en la sien, y que apretaba con un trapo, y una venda 
alrededor de la pierna de Hans. 


—Sofía —exclamó Catalina, y la multitud se separó, dejando espacio 
para que Catalina pasara a través de ellos —. La atrapé. 


Sofía sonrió al oírlo. 
—Sabía que lo harías. 


—¿Y ahora, qué? —exigió Angélica, al lado de Catalina—, ¿Vas a 
asesinarme delante de todos para demostrar tu crueldad? ¿Vas a hacer 
que ese gato tuyo me coma? 


Sofía encogió los hombros. Catalina no esperaba eso. Esperaba que su 
hermana estuviera allí preparada para lanzar un cuchillo a su 
enemiga. Pero quizá Catalina estaba pensando en lo que ella haría. 


—Lo creas o no, Angélica —dijo Sofía—, tú no eres mi mayor 
preocupación ahora mismo. Frig, Ulf, ¿podéis aseguraros de que la 
antigua reina no va a ninguna parte? Encontraré tiempo para ella 
cuando me haya ocupado de cosas más importantes. 


Catalina notó que Angélica se enfureció al oír eso, pero realmente no 
podía 


pelear mientras los gemelos la empujaban a un lado. Imaginaba que 
esto era parte del objetivo, una pequeña venganza por parte de Sofía. 


—¿Qué es más importante que verla a ella muerta? .preguntó 
Catalina. 


—Prácticamente todo —dijo Sofía—. Hay mil y una cosas de las que 
ocuparse ahora que ha terminado la batalla. Tú, para empezar. 


—¿Yo? —dijo Catalina frunciendo el ceño. 


—Reunimos una fuerza invasora —dijo Sofía—, pero ahora necesito a 
alguien que pueda organizar un ejército real y 


dirigirlo por mí. No hay nadie en quien confíe más para hacer esto que 
tú, Catalina. Quiero hacerte Comandante del Ejército Real. 


—¿A mí? —dijo Catalina, quedándose quieta ante la sorpresa, y 
segura de que debía tratarse de una broma— , Pero yo... 


—Tú eres el mejor soldado que conozco —dijo Sofía— y ambas 
sabemos que lo harás maravillosamente. 


Catalina negó con la cabeza. 


—Hay otras personas que lo merecen más. Hans es comandante. Lord 
Cranston... 


—Ambos están de acuerdo en que deberías ser tú quien lo hiciera — 
dijo Sofía con una sonrisa—. No he olvidado todas las cosas que has 
hecho para traernos aquí, Catalina. Vamos, di que sí. 


—Sí —dijo Catalina, sin saber qué más decir—, Pero... antes de que 
meta en todas las cosas que hay que hacer aquí, antes de tener que ser 
el comandante de verdad, ¿puedo ocuparme de un par de cosas? Yo... 
necesitaré a unos cuantos hombres. 


—¿Qué tipo de cosas? —preguntó Sofía. 


Catalina se lo dejó ver, mandó a su hermana los pensamientos acerca 
de todo lo que debía hacer. 


—Hay cosas que yo tampoco he olvidado. 


Catalina se dirigió a Ashton desde palacio, andando por las calles que 
estaban 


casi tan abarrotadas como si hubiera sido día de mercado. Parecía que 
la gente estaba saliendo a la calle para ver qué estaba pasando. 
Miraban fijamente a Catalina, pero Catalina no percibía ningún odio, 
ni rabia, o deseo de defender al régimen que los había presionado 
durante tanto tiempo. Simplemente estaban a la espera de ver qué 
harían Catalina y su hermana. Qué defenderían. 


Bueno, Catalina se lo demostraría. 


Fue hasta el templo de la Diosa Enmascarada, respiró profundamente 
antes de entrar, como si el aire que había dentro pudiera ir en su 
contra. No se sorprendió al ver que dentro había un gentío, una 
sacerdotisa enmascarada estaba en el púlpito, dando un sermón a un 
grupo congregado que, en su mayoría, parecía estar formado por otras 
sacerdotisas y monjas en el centro, y nobles y gente común 
dispersados a su alrededor formando un amplio círculo. Catalina 
divisó un grupo de vigilantes en un rincón y un grupo de cazadores 
del templo en otro. Incluso había un par de hombres cuyos 
pensamientos mostraban que eran esclavistas y que estaban allí 
abiertamente, como si no les importara cómo habían cambiado las 
cosas en la ciudad. 


—¿Y qué le ha pasado hoy a nuestra ciudad? —preguntó la 
sacerdotisa, a medio sermón—. Os diré lo que ha pasado: ha sido 
tomada por las mismas fuerzas que nuestra diosa busca contener. Por 
aquellos que han cedido ante las maldades de la magia. ¡Por las brujas 
y los que las apoyan! Catalina oyó que un murmullo de apoyo 
retumbaba en toda la sala. 


—Hemos entregado nuestra ciudad a aquellos que devolverán nuestro 
país a los días de magia desenfrenada y no había ningún orden en el 
mundo —continuó la sacerdotisa—, ¡A la gente que liberaría a los 
Contratados sin pensar en lo que todavía deben! ¡A los que debilitarán 
nuestro buen trabajo y alterarán la frágil paz mantenida desde el fin 
de las Guerras Civiles! 


Otro ruido de aprobación recorrió la sala. Catalina se adelantó 
sigilosamente. 


—Quizá algunas cosas necesiten ser alteradas —dijo, alzando la voz. 
Entonces la gente la miró. Tal vez algunos incluso reconocieron quién 
era, pero ella quiso asegurarse —. Me llamo Catalina Danse. Mi 
hermana es ahora la reina. Anduvo hasta la parte delantera del 
templo, todos tenían la mirada puesta en ella. 


—Toda mi vida —dijo— gente como vosotros me ha dicho que yo era 
mala, solo por existir. Gente como vosotros me ha dicho que debería 
estar agradecida por haberme dado un hogar en el que me pegaron y 
me desatendieron y después debía esperar a que me contrataran para 
pagar el privilegio. Gente como vosotros se unieron a los hombres que 
una noche que vinieron a asesinar a mi familia, os quedasteis sin 
hacer nada mientras muchas otras familias eran asesinadas. ¿Os 


preocupa que mi hermana esté aquí para cambiar las cosas? deberíais. 
—'¡Bruja! —dijo la sacerdotisa, señalándola. 
Catalina la señaló a ella. 


—¿A cuánta gente has condenado con esa palabra? ¿A cuánta gente 
han quemado por ello, o colgado, o vendido? 


¿Cuánta sangre tienes en tus manos? 


—Yo estoy limpia a ojos de la diosa —insistió la sacerdotisa. Hizo una 
señal a los que estaban alli—. ¡Amigos! Tenemos una oportunidad. Si 
cogemos a esta desgraciada, la gente verá que pueden contraatacar. Se 
alzarán con nosotros. 


Derribarán al invasor que nos amenaza a todos. ¡Cogedla! 


Los vigilantes y los cazadores se adelantaron, avanzando a la una 
hacia Catalina. 


Catalina rio al verlo. 
—¿No pensabais que vendría sola, verdad? 


Dio unas palmadas y unos soldados salieron de las sombras en las que 
se habían colado mientras ella hablaba, sujetando ballestas y pistolas. 
Rodearon a la gente que había allí y una parte de Catalina deseaba 
darles la orden de disparar, solo para hacer del mundo un lugar un 
poco mejor. Pero ese no era el reino que estaban construyendo y sabía 
que Sofía no lo querría. —Custodiadlos —dijo Catalina. Miró hacia la 
sacerdotisa—. Mientras estamos hablando aquí, unos hombres están 
yendo por todos los cuarteles donde retiraron a los Contratados, todas 
las mansiones de esclavistas, todas las casas que retienen a huérfanos 
para venderlos. Todos los que hayan formado parte de esto, todos y 
cada uno de ellos, sabrán lo que estar esclavizado, para variar. Y 
mejor que recéis a vuestra diosa para que mi hermana no recuerde tan 
bien como yo todo lo que le hicisteis. 


Catalina dio la vuelta, ignorando sus protestas, y salió de la iglesia. 
Todavía debía hacer una parada más... una más 


feliz. 


Catalina caminaba a través de Ashton casi en dirección contraria a la 
que había venido con la invasión, yendo del centro a los bordes, 
pasando por escuadrones de 


hombres que retiraban los cuerpos de las calles, por delante de las 
murallas de la ciudad con nuevas marcas de mosquete que se añadían 
a las antiguas. Conocía la ruta por la que andaba de memoria. Al fin y 
al cabo, se dirigía al único sitio de la ciudad al que alguna vez había 
tenido la ocasión de llamar un hogar de verdad. 


La forja no estaba iluminada cuando llegó, ni salía humo de la 
chimenea y eso hizo que Catalina se detuviera, esperando que todo 
estuviera bien, temiendo que podría no estarlo y que algún acto de 
violencia podría haber alejado a Tomás de ella a pesar del cuidado 
con el que las tropas de Ishjemme se habían movido por las afueras. 
Entonces vio un caballo con los colores de los hombres de Lord 
Cranston fuera, sonrió y fue a toda prisa a aporrear la puerta. 


Tomás la abrió, tan grande y afable como Catalina lo recordaba. No lo 
dudó y dio un abrazo a Catalina que casi la aplasta. 


—Sabía que acabarías viniendo —dijo, y Catalina notó la felicidad en 
su voz—. 


Aunque sospecho que no es para ser otra vez mi aprendiz. 
Catalina negó con la cabeza sonriendo. 
— Ahora tengo otro trabajo. 


—Nada menos que comandando un ejército —dijo Tomás —. Entra, 
Catalina. 


Winifred está haciendo pato asado. Tanto la mujer de Tomás como 
Will estaban dentro, el olor de la comida que se estaba cocinando era 
delicioso. Para sorpresa de Catalina, Winifred se acercó y la abrazó tal 
y como había hecho su marido. La madre de Will siempre había sido 
la más prudente con su presencia en la forja. 


—Me alegro de ver que estás a salvo —dijo—. Cuando te marchaste y 
no volviste, tenía miedo de que te pasara algo, ven, siéntate. 
Cuéntanos todo lo que te ha pasado. —No sabría ni por dónde 
empezar —dijo Catalina. 


—¿Y si empiezas por la parte en la que te marchaste a la guerra y no 
volviste? 


—sugirió Tomás—. Y siéntate mientras lo haces. Debes estar muerta 
de hambre. 


Catalina lo hizo y tuvo que confesar que le resultó sencillo explicar la 
historia de cómo había luchado al lado de los hombres de Lord 
Cranston y que, después, tuvo que abandonarlos. Cómo había luchado 
para librarse de Siobhan y cómo había viajado para descubrir la 
verdad sobre sí misma. 


—Y ahora has vuelto aquí —dijo Tomás—. A casa. 


—A casa —le dio la razón Catalina, pues la forja era el único lugar 
fuera de Ishjemme que lo había parecido—. Quería volver y 
agradeceros todo lo que hicisteis 


por mí. —No tienes que agradecerlo —dijo Tomás—. Tú eres nuestra 
familia, si todavía hay espacio para nosotros junto a la realeza de la 
tuya de verdad. 


—Siempre —prometió Catalina, sacándose una bolsa de dentro de la 
túnica—. 


Y también tengo un regalo. No es mucho, todavía no hemos hecho que 
abran la cámara del tesoro, pero quería traer algo. 


Pensó en la vez en la que Will y ella habían regresado con su paga de 
la compañía de Lord Cranston. Esta vez había mucho más dinero, pero 
ella deseaba de nuevo ese recuerdo. 


—Y, como ahora voy a estar a cargo del ejército de mi hermana, se me 
ocurre que necesitaré a alguien que sepa de armas para que supervise 
sus reservas —dijo Catalina —. Sería un gran trabajo, pero una vez 
abramos la cámara del tesoro... habrá suficiente trabajo como para 
asegurar que nunca más vuelvas a ser pobre. 


Tomás la miró fijamente, la generosidad de aquella oferta parecía 
golpearle. 


—«¿Lo harás, Tomás? —dijo Catalina. 


—Por supuesto que sí —le aseguró Tomás. Sonrió—. Probablemente, 
tendré que contratar a un aprendiz. 


—Ya está bien de hablar de la guerra —dijo Winifred—. Vamos a 
centrarnos en cosas más alegres por un rato. Will dice que has 
encontrado a un hermano que no sabías que tenías. 


—Es Lucas —dijo Catalina—. Y es difícil no mencionar la lucha al 
hablar de él, pues lo conocí en medio del campo de batalla. 


Winifred sonrió al oírlo. 
—Bueno, supongo que eso es una excepción. 


—Pero las cosas mejorarán —prometió Catalina—. Sofía se encargará 
de ello ahora que es reina. 


—Y tú también, estoy segura —dijo Winifred. 
Eso esperaba Catalina. 


—Bueno, ¿vas a quedarte aquí esta noche? Prepararé una cama para ti 
en la forja. 


Catalina negó con la cabeza. 


—Ya me gustaría, pero no puedo abandonar así a Sofía tan pronto 
después de todo. Debo volver a palacio. 


—Y yo debería ir contigo —dijo Will—. O sea, me gustaría... si tú 
quieres. 


Quiero decir, tengo que preguntarte algo. Catalina sonrió ante su 
torpeza. 


—Me encantaría. 


Pensó en todas las cosas que podrían hacer por el camino, en todos los 
rincones que podría encontrar para esconderse y besarlo, y su sonrisa 
fue aún mayor. 


CAPÍTULO VEINTICUATRO 


Will pensaba que había estado asustado antes de la batalla. Sin 
embargo, ahora que Catalina y él iban andando por Ashton, se sentía 


más nervioso de lo que jamás había estado. Lo peor que podía haber 
pasado en la batalla era morir... y lo mejor... 


—Te tiemblan las manos —dijo Catalina, al darle la suya. —Todo el 
mundo tiembla después de una batalla —dijo Will con una sonrisa. No 
se sentía preparado para decirle la verdadera razón de sus nervios. 
Quería que el momento fuera perfecto. 


—Supongo —dijo Catalina, aunque parecía que no le acababa de 
creer. 


Entonces a Will le vino otro pensamiento preocupante: ¿y si Catalina 
leía lo que estaba planeando en sus pensamientos? Eso estropearía por 
completo el momento. 


—Es extraño —dijo Will, pensando rápidamente—. Ashton todavía se 
ve igual. 


—¿Y cómo debería verse? —preguntó Catalina. 


—No lo sé —confesó Will —. ¿En ruinas, quizás? No, eso no es así. 
Sabía que nunca íbamos a devastarla. 


—Sofía nunca haría eso —dijo Catalina, en un tono que daba a 
entender que a ella tal vez le hubiera gustado—. Pero ya sé lo que 
quieres decir. Después de todo esto, da la sensación de que debería ser 
diferente. 


—Pero la ciudad se ve igual —dijo Will, asintiendo. Catalina siempre 
parecía entender lo que él quería decir. Esta era solo una de las 
razones por la que él la amaba. —Pero nosotros cambiaremos las cosas 
—dijo Catalina—. Lo haremos de forma que la gente como nosotros no 
estén oprimidos todo el tiempo. Lo haremos de forma que la gente no 
tenga que tener miedo. 


—¿Crees que podremos? —preguntó Will. 
Catalina asintió. 


—Yo creo... Siobhan, la mujer de la fuente, hablaba de las 
posibilidades y de ver lo que podría pasar. Hacía que pareciera un 
juego en el que ella movía las piezas. 


—Eso es escalofriante —dijo Will. Precisamente, la idea de que 
alguien moviera los hilos de su vida como un titiritero no le gustaba. 


—Lo es, pero también tiene una parte buena —dijo Catalina—. 
Significa que lo que hacemos, las cosas que escogemos, importa a los 
demás como mínimo. 


—Lo que tú hagas siempre me importará —le aseguró Will. Catalina 
sonrió al oírlo. 


—¿ Incluso aunque es posible que me mete en medio de una batalla? 


—Especialmente entonces —le aseguró Will. Se acercó 
cuidadosamente y la besó casi con indecisión. Ahora no había ninguna 
batalla en marcha que los distrajera, ninguna posibilidad de que 
apareciera Lord Cranston para decirles que no lo hiciera. 


Aun así, él quería ir con cuidado, pues no quería arriesgarse a 
incomodar a Catalina. 


después, Catalina se quedó allí sonriéndole y, en ese momento, parecía 
que en el mundo solo estaban ellos dos. A Will le parecía imposible 
que pudieran estar allí así, después de todo lo que había sucedido a su 
alrededor. No hacía tanto tiempo, él era un joven recluta que se 
marchó para unirse al regimiento de Lord Cranston y que, más tarde, 
volvió a casa y se encontró con que una extraña chica había aparecido 
para ser la aprendiza de su padre. —¿En qué estás pensando? — 
preguntó Catalina. 


—Pensaba que lo sabrías —dijo Will. 
Catalina negó con la cabeza. 


—Tus pensamientos son tuyos —dijo y, a continuación, sonrió—. 
Además, podría encontrarme con que estás pensando en otra chica y 
entonces tendría que retarla a un duelo o algo así. 


Will rio al oírlo, aunque podía imaginar a Catalina haciéndolo 
perfectamente, y casi con toda seguridad ganando. Había llegado muy 
lejos desde el día en el que no había podido esquivar ni tan solo a los 
nuevos reclutas en el campo de entrenamiento. 


—Solo estaba pensando en lo lejos que hemos llegado desde donde 
empezamos —dijo Will—. Tú, en particular. Cuando te conocí, eras 
una fugitiva agreste que quería luchar, después, fuiste la aprendiza de 
la bruja de la fuente. 


Entonces resultaste ser hija de la realeza y, ahora, eres comandante de 
los ejércitos reales. 


—No es tan impresionante —dijo Catalina mientras continuaban 
andando por las calles adoquinadas—. No es 


que el reino haya tenido un ejército muy permanente desde las 
guerras civiles. 


—No te ningunees —dijo Will —. Además, imagino que eso cambiará 
ahora que tú estás a cargo. Tú entrarás en la Asamblea de los Nobles y 
pedirás que te den suficientes soldados para luchar y... 


—¿Quieres pasarte todo el camino de vuelta a palacio hablando de 
esos ancianos mustios? ¿O quieres besarme de nuevo? 


—Lo segundo —dijo Will. 
Catalina le tomó la mano. 
—Buena elección. 


Este beso fue más apasionado de lo que lo había sido el primero, más 
salvaje, probablemente porque fue Catalina la que tomó la iniciativa. 
A veces se hacía extraño pensar que era una princesa, dado lo poco 
que encajaba en lo que todo el mundo esperaba de una, sin embargo 
iban de vuelta al palacio de Ashton, y su hermana era la nueva reina 
del reino... 


—Por aquí —dijo Catalina, llevando a Will de la calle principal hasta 
un rincón escondido al lado de un montón de cajas. 


—Catalina, ¿qué estás haciendo? —preguntó Will. —Supongo que 
cuando llegue a palacio, Sofía querrá que me ponga manos a la obra 
con todo tipo de tareas, y tampoco podemos volver a casa de tus 
padres y empezar a besarnos delante de ellos, así que esto es lo que 
tenemos, Will. 


Catalina lo atrajo hacia ella y Will respondió de manera automática y 
también la besó. Estaba muy bien de esa manera allí con Catalina. Ella 
era una criatura del aire libre y déla ciudad, que... 


...en realidad no lo era. Will lo había pensado hacía solo un minuto. 
Puede que Catalina no actuara como una princesa, pero lo era. Era la 
hermana de la nueva gobernante del reino, de una familia tan noble 
que seguramente ni tan solo habían conocido a alguien como él, a no 
ser que estuviera allí para luchar por ellos o para entregar las armas 
de su padre. 


Will no estaba seguro de lo que significaba ser sorpresa, pero 
sospechaba que no significaba estar con gente como él. Se apartó de 
Catalina, ignorando su breve protesta. —Will, ¿qué estás haciendo? — 
preguntó. 


—No deberíamos hacerlo —dijo él—. De hecho, no podemos hacerlo. 


—NO hay nadie por aquí que nos pueda ver —dijo Catalina, poniendo 
una mano sobre el corazón acelerado de Will—. Confía en mí. Yo lo 
sabría si hubiera alguien. 


—Ya lo sé —dijo Will—. Pero no se trata de eso. 
Catalina frunció el ceño. 


—Bueno, podríamos esperar hasta estar de vuelta en palacio si 
quieres, me apuesto lo que quieras a que tienen camas cómodas de 
verdad, pero... 


—No me refiero a eso, Catalina —dijo Will—. Lo que yo quiero decir 
es que alguien como tú y alguien como yo... nunca funcionará. No 
deberíamos estar juntos. 


Se quedó quieto, medio esperando que Catalina le pegara. 
—Pero yo pensaba... pensaba que yo te gustaba. 


—Y yo te quiero —dijo Will, y era por eso que debía hacerlo—. 
Mírame, Catalina, y mírate. 


Eso no aclaraba las cosas tanto como Will había esperado. —Te estoy 
mirando 


—dijo Catalina—. Y sé que te quiero. ¿O es que te acabas de dar 
cuenta de que una antigua sirviente contratada no es lo que tú 
quieres? 


—«¿Piensas que no eres lo suficientemente buena para mí? —dijo Will 
con una nota de sorpresa. ¿Cómo podía pensar eso Catalina? Era la 
persona más increíble que él había conocido. No había nadie en el 
mundo lo suficientemente bueno para ella. Y, desde luego, no los que 
eran como él—. Soy yo el que no soy lo suficientemente bueno para ti. 


—¿Y eso quién te lo ha dicho? —exigió Catalina en un tono que daba 
a entender que, fuera quien fuera, seguramente se encontraría con una 
pelea. 


—No me lo dijo nadie —dijo Will—. Es solo que... es evidente, 
¿verdad? 


Entonces sí que Catalina le dio un puñetazo fuerte en el brazo. 
—¿A qué se debe eso? —preguntó Will. 


—A que eres un idiota, y a que me has hecho pensar que no te 
importaba 


—replicó Catalina. 


—Por supuesto que me importas —dijo Will —. Pero con las princesas 
no funciona así, ¿verdad? No se las puede ver con plebeyos, ¿verdad? 


—A esta sí —insistió Catalina. 


—Eso lo dices ahora —dijo Will—, pero ¿qué pasará cuando los nobles 
empiecen a decirte lo que debes hacer? 


—Me están dando ganas de darte otro puñetazo —dijo Catalina. 


—Seguramente harán que te cases con algún príncipe lejano para 
garantizar una alianza o algo así —dijo Will—. Y no... bueno, no 
conmigo. 


—No seas idiota, Will —dijo Catalina—. Sofía nunca intentaría hacer 
que me casara con alguien que yo no quisiera, y la idea de que alguien 
pudiera realmente hacerme esto... —Se detuvo, aparentemente 
recordando algo en su cabeza—. Espera, antes dijiste que tenías algo 
que preguntarme. ¿Ibas a pedirme que me casara contigo? Will se 
quedó paralizado, al darse cuenta de lo que acababa de decir. Miró a 
sus pies. 


—Bueno... err, pensaba que quizás ahora que habéis tomado Ashton y 
que todo el asunto de la bruja ha terminado... 


—¿Ibas a pedirme que me casara contigo, Will? —exigió Catalina. 


—Err... sí —confesó Will—. Pensé que podría ser romántico, 
caminando así juntos, y yo iba a ponerme de rodillas y... Lo estoy 
estropeando todo, ¿verdad? 


—Solo un poco —dijo Catalina, solo con un indicio de sonrisa esta 
vez. Will no podía culparla. El había ido demasiado lejos. Se giró en 
dirección a casa. 


—Yo... debería... 

—Bueno, ponte a ello —dijo Catalina. 

Will se giró hacia ella. 

—¿Cómo dices? 

—A pedirme matrimonio. Ponte a pedirme matrimonio. 


Eso cogió un poco por sorpresa a Will. De hecha, más que un poco. 
Antes apenas había podido creer que Catalina lo quisiera y, después de 
haber estropeado así las cosas... —Todavía estoy esperando —dijo 
Catalina. 


—Err... Catalina, ¿quieres...? 


—Pensaba que habías dicho que ibas a hacerlo de rodillas — 
interrumpió Catalina—. Si vas a hacer que piense que vas a dejarme, 
lo mínimo que puedes hacer es hacerlo correctamente. 


—Te lo estás pasando bien, ¿verdad? —supuso Will. Catalina encogió 
los 


hombros. 
—Quizás un poco. 


Will se arrodilló. Haría mucho más que eso por Catalina. —Catalina — 
dijo—. 


Te quiero más que a nadie en este mundo. Quiero pasar el resto de mi 
vida contigo. 


¿Me concederías el honor de ser mi esposa? 

Catalina se quedó quieta unos segundos... 

—¿Catalina? —dijo Will. 

Sonrió y Will supo que lo estaba haciendo intencionadamente. 


—Lo de ser tu esposa, no lo sé, pero tú puedes ser mi esposo, si 
quieres. 


—¿Quieres casarte conmigo? —dijo Will. 


—SÍ quiero. 


Will gritó de alegría, el ruido salió casi de la nada. Fue 
escandalosamente fuerte en contraste con la ciudad. Tan fuerte, de 
hecho, que se abrió una ventana allá arriba y salió una mujer con un 
orinal en las manos. 


—i¡Parad de hacer ruido allá abajo! —exclamó—. ¿A no ser que 
queráis que os tire esto por encima! ¿Quiénes os creéis que sois, 
gritando así? 


Catalina abrió la boca. 


—Yo soy una princesa y este es Will, que es el hijo de un herrero. ¡Y lo 
tiene todo para ser mi prometido! 


Los dos se apartaron cuando la mujer vació el orinal sobre ellos y, a 
continuación, se marcharon cogidos del brazo y riendo todavía. 


CAPÍTULO VEINTICINCO 


A Angélica le ofendía tener que esperar a un lado de la corte casi tanto 
como odiaba estar prisionera. Así no era cómo se suponía que 
funcionaba el mundo. Se suponía que era ella la que tenía que 
sentarse en el trono y que la gente viniera a ella, en busca de ayuda o 
declarando su lealtad. Se suponía que no era Sofía. 


Era ella la que se suponía que debía tener a Sebastián a su lado. 


En cambio, estaba allí al lado de Sofía y ambos todavía respiraban a 
pesar de los grandes esfuerzos de Angélica. Veía el modo en el que se 
sonreían el uno al otro siempre que tenían un espacio para hacerlo, 
completamente felices, completamente satisfechos el uno con el otro 
en los instantes previos a que se acercara otro solicitante. 


Angélica tenía que preguntarse lo estúpidos que eran por sentirse así. 
La gente siempre encontraba un modo de defraudarte. Siempre te 
traicionaban. 


—Traed hasta aquí a Milady d'Angelica —dijo Sofía. Angélica no 
esperó a que un soldado la arrastrara hacia delante, pues eso hubiera 
hecho que pareciera que tenía miedo. En su lugar, se puso a andar 
orgullosamente, negándose a que los harapos y la suciedad de su 
vestido ocultaran el hecho de que ella era mejor que cualquiera de los 
que estaban allí. La Viuda la había amenazado y se había enfrentado a 
Ruperto en lo peor. ¿Qué era Sofía comparada con eso? 


—Yo soy la reina coronada de este país —dijo Angélica con voz clara, 
para que llegara a los demás que estaban en la sala— y tú me has 
usurpado el trono con una invasión. 


Las palabras no iban dirigidas a Sofía, sino a toda la gente que estaba 
a su alrededor. Quería que todo el mundo escuchara para recordar que 
la mujer que ahora mismo estaba sentada en el trono no tenía ningún 
derecho a hacerlo. 


—Tengo todo el derecho, Angélica —dijo Sofía. 


— ¡Eso es, bruja! —replicó Angélica—. Hurga en mis pensamientos. 
Invádelos tal y como has invadido nuestra ciudad. 


Se preguntaba cuánto tiempo le costaría poner a la gente en contra de 
Sofía. 


¿Cuántas palabras? ¿Cuántas pequeñas mentiras juntas? ¿Cuánto 
costaría que la gente lo viera como una invasión por parte de una 
bruja respaldada por el extranjero? 


—Es el momento de parar, Angélica —dijo Sofía, en un tono de voz 
tan sensato que solo hizo que la ira de Angélica creciera—. Se acabó. 


—¿Se acabó? —dijo Angélica—. Y tú todavía estás al lado del hombre 
que 


asesinó a su madre. ¿Sabes lo que es Sebastián? 


—Mejor de lo que tú jamás podrías —le aseguró Sofía, reposando los 
brazos sobre los lados dorados del trono que ocupaba. 


—Lo atraparon cerca de los aposentos de la Viuda, ¡prácticamente 
encima de su cuerpo! —intentó Angélica. Sofía negó con la cabeza. 


—Esto no va a funcionar, Angélica. Sé que Sebastián no hizo lo que tú 
le estás acusando de hacer. Lo hizo Ruperto. Angélica intentó detener 
los pensamientos que lo admitían para que no aparecieran, pero 
estaban allí lo quisiera o no. 


—¿Qué papel jugaste tú en esto? —le preguntó Sofía—. ¿Cuál ha sido 
tu papel en todo esto? ¿En la guerra? ¿En las muertes? 


Angélica echó un vistazo a todos los rostros allí reunidos, 
preparándose para lo que parecía que podría ser su mayor actuación. 
También sería la última si no la pensaba bien. —Aquí soy igual de 


víctima que cualquiera —dijo—. Lo único que buscaba era lo que una 
mujer de mi posición debía buscar: un buen matrimonio para 
aumentar las fortunas de mi familia. Pero a través de los hijos de la 
Viuda, me encontrado atrapada en unos sucesos de los que nunca 
quise formar parte. 


Lanzó una mirada asesina en dirección a Sebastián. 


—Se suponía que eras mío, pero elegiste a la chica equivocada. 
Después, cuando se suponía que tenías que casarte conmigo, 
escapaste, no una vez, sino dos. 


La primera vez, tu madre me mandó detrás de ti y, la segunda, intentó 
que me asesinaran, intentó que me asesinarán precisamente por lo que 
tú hiciste. El único modo de sobrevivir a todo esto era aliarme con tu 
hermano, y ¿quieres que te cuente todas las cosas que 


hizo él? No, probablemente no querrías oírlas. Sabes que asesinó a su 
madre y a ti te encerró. Eso no fue lo peor y lo hubieras visto si no te 
hubieras pasado la vida ciego ante él. Me encontré encadenada a un 
monstruo, después convertida en reina justo a tiempo para tener que 
intentar defender mis tierras de una pandilla de invasores que 
seguramente harían pedazos todo lo que había en el reino. Se quedó 
quieta por uno o dos segundos para dejar que la ira se enfriara. No era 
la historia completa, por supuesto, pero lo hermoso era que era parte 
de ella. Sofía la miraba guardando la compostura. Lo que era casi 
igual de desconcertante era que el gato del bosque, que estaba a su 
lado, la miraba con una intensidad que daba a entender que le 
gustaría devorarla. 


—Es una historia interesante, Angélica —dijo Sofía—. ¿Quieres que te 
cuente mi versión? 


Angélica dudaba de que alguien como ella pudiera tener algo 
interesante que decir. 


—Oh, te parecerá muy interesante —dijo Sofía, recordándole una vez 
más a Angélica que sus pensamientos no le pertenecían—. Verás, yo 
estaba allí cuando estabas intentando conseguir un matrimonio 
adecuado, como tú dices. ¿Cómo lo hiciste? Intentando envenenar a 
Sebastián. 


—Tú fingiste ser alguien que no eras —replicó Angélica. —Mientras tú 
estabas decidida a recordarle a la gente quién eras —dijo Sofía—. 
Tratabas mal a la gente constantemente, así que ¿te extraña que 
Sebastián no 


quisiera casarse contigo? Después está el asesinato de la Viuda. 


—Lo hizo Ruperto —dijo Angélica, sin avergonzarse por perjudicar a 
Ruperto si eso la ayudaba ni que fuera un poco en su causa. 


—Estoy segura de que lo hizo —dijo Sofía—. Sé lo que era tanto como 
tú, pero 


¿exactamente cuánto hiciste tú para empujarlo a asesinar a su madre? 
Sé sincera. Si quieres vivir, di la verdad por una vez en tu vida. 


Angélica la miró y pensó que realmente lo decía en serio. Había cierta 
dureza en la expresión de Sofía que ella no esperaba. Angélica solo 
pensó un instante más antes de contestar. 


—Me humilló —espetó Angélica—. Intentó matarme. Lo merecía. 
—¿Y cuando un asesino vino a por mí en Ishjemme? — exigió Sofía. 


—La Viuda dejó claro que tú tenías que morir o lo haría yo —dijo 
Angélica—. 


¿Por qué iba a elegir a la mujer que Sebastián eligió en lugar de a mí? 
Además, quería asegurarme de que no ibas a volver. 


—Parece que no funcionó —dijo Sofía con una leve sonrisa —. ¿Y qué 
pasó con Ruperto? ¿Niegas que lo mataste por el trono? 


—Lo maté porque él me hubiera matado pronto si no lo hubiera hecho 
—dijo Angélica—. ¿Crees que me arrepiento de haberlo envenenado? 


—¿Te arrepientes de algo? —preguntó Sofía—. ¿Fuiste tú quien mató 
a mi tío? 


—Fue la guerra —dijo Angélica—. Podía matarlo o podía ver cómo 
caía mi ciudad. No tengo ninguna duda de que muy pronto te tomarás 
tu venganza. 


Se quedó quieta, mirándolos fijamente, retándolos en silencio a que la 
miraran a los ojos. 


—Estáis hablando de la gente que yo he matado, de las cosas que yo 
he hecho 


—dijo—, pero ¿cuántas han muerto en vuestra guerra? Esta invasión 
¿cuántas han sido sacrificadas en ella solo para que tú puedas sentarte 
en ese trono? Yo he matado a unas cuantas. ¡Tú has matado 


centenares, miles! 


Se puso delante de ellos desafiante. No tenía ningún plan concreto 
para sobrevivir a esto, pues ¿qué clase de líder dejaba con vida a sus 
rivales? Si las posiciones hubieran estado intercambiadas, Sofía ya 
estaría muerta, o por lo menos suplicando que la mataran. No, 
Angélica sabía que no había ninguna manera real de salir de esta 
suplicando o intentando escapar. Lo mejor que podía esperar era 
mostrar a la nueva reina por lo que era: una tirana que había tomado 
el trono por la fuerza. 


—¿Es eso lo que piensas de mí? —preguntó Sofía—. ¿Que soy una 
tirana con las manos manchadas de sangre? 


—No estás sentada en ese trono porque alguien quisiera que estuvieras 
ahí 


—dijo Angélica—. Lo tienes porque entraste aquí con un ejército para 
tomarlo. 


Sofía negó con la cabeza, estuvo callada durante unos segundos. 


—Lo tengo debido a ti, Angélica. A ti y a Ruperto. Si no hubierais 
encerrado a Sebastián, yo me hubiera quedado 


en Ishjemme. Si nos hubieras dejado en paz, si nos hubieras dejado ser 
felices, nada de esto hubiera sucedido. Hubieras podido jugar a ser 
reina, en lugar de perder tu ciudad a manos de un ejército. 


Angélica no lo creía. Tarde o temprano, hubieran venido. Sofía 
hubiera visto la oportunidad de tomar el poder. —Piensa lo que 
quieras —dijo Sofía—. Sigue siendo la verdad. No todo el mundo es 
como tú, Angélica. 


Angélica sonrió firmemente ante eso. 


—¿Ah, no? —preguntó, haciendo una señal a los demás que estaban 
ahí—. 


¿Hay alguien en esta sala que no tomaría el poder, si se le diera la 
oportunidad? 


—Negó con la cabeza—. Ejecútame si tienes que hacerlo, pero no me 
mientas. Estoy segura de que la Asamblea de los Nobles observará tus 
acciones y se dará cuenta de qué tipo de reina han ganado. 


—¿Quién dijo algo de ejecutarte? —preguntó Sofía, y las palabras 
fueron una sorpresa igual de grande que si ella hubiera bajado del 
trono y hubiera abofeteado a 


Angélica. —¿Qué? —dijo Angélica—. Pero tú... ahora eres la reina y 
yo soy tu rival. 


—Parece que quieras que te ejecuten —dijo Sofía—. Tal vez sea así. 
Tal vez pienses que lo mejor que puedes ser ahora es una mártir por la 
causa de... bueno, ese es el problema con esa idea, ¿verdad, Angélica? 
Realmente nunca has pensado en nadie que no sea en ti misma, pero 
te perdono por ello. 


—¿Qué me perdonas? —dijo Angélica. Aquí, ahora, de esa forma, era 
prácticamente un insulto. Era una forma de 


decir que Angélica no podía hacer más daño en el mundo. Era una 
forma de decir que ella no importaba. 


—Te perdono —repitió Sofía—. Tienes razón en un sentido: hoy he 
matado a mucha gente con esta invasión. Demasiada como para 
querer ver más muertes; incluso la tuya. Así que no serás ejecutada. 


Por un breve momento, Angélica oyó un alboroto a su alrededor 
cuando unas voces protestaron. La de Sebastián era una de las más 
fuertes. 


—¿Vas a dejarla con vida, después de todo lo que ha hecho? — 
preguntó—. 


Sofía, hizo que mataran a tu tío. Envenenó a mi hermano y es 
responsable de la muerte de mi madre. Ella... 


—Lo sé, Sebastián —dijo Sofía—. Pero no son nuestros amigos los que 
necesitan el perdón; son nuestros enemigos. Ya ha habido suficiente 
guerra por un día. Para toda la vida. Dejemos que Angélica vuelva con 
su familia. ¿Quién sabe?, quizás lo agradecerán. 


Ah, ¿o sea que ese era el plan? Ahora lo entendía Angélica. Devolverla 
ilesa a su familia y esperar que no se alzaran contra la nueva líder. 
Demostrar a los nobles que el nuevo régimen podía ser sensato. 


—-O tal vez soy mejor persona que tú —sugirió Sofía, respondiendo a 
los pensamientos mudos de Angélica una vez más—. Créeme, no 
quieras provocarme. 


Después de todo lo que has hecho, esto no es fácil para mí. Pero voy a 
hacerlo. He visto lo que pasa con los reinos que empiezan con sangre. 
Voy a intentar otro tipo de reino. 


Angélica apenas podía creer lo que estaba pasando. ¿Le estaban 
dejando marchar? Después de todo, ¿le iban a dejar irse de ahí? Era 
un movimiento estúpido, uno que Angélica nunca hubiera hecha. 
Sabía mejor que nadie que la única manera de parar que un enemigo 
pudiera hacerte daño era matándolo. 


Miró a Sofía y Sebastián. Iban a morir. No hoy, pero lo harían y, 
cuando lo hicieran, ella recuperaría su trono. Se encargaría de ello. 


CAPÍTULO VEINTISÉIS 


Sebastián se quedó allí de pie tras el anuncio de Sofía, sin apenas 
poder creer lo que había oído. 


—Después de todo lo que ha hecho, ¿la vas a dejar marchar? — 
preguntó, bajando la mirada hacia Angélica. Sofía asintió. 


—Tiene que acabar en algún lugar. Guardias, llevad a Milady 
d'Angelica a recoger sus cosas, escoltadla hasta los establos y dejadla 
marchar. 


—No —dijo Sebastián. Tragó saliva—. Quiero decir... lo haré yo. Si 
Angélica se va, hay algunas cosas que yo quiero decir. 


Sofía dudó tan solo un momento antes de dar su consentimiento. 
Sebastián imaginó que estaba pensando en todo lo que había habido 
entre él y Angélica. El le puso una mano sobre el hombro. 


—No tienes que preocuparte —dijo—. Solo quiero ver por mí mismo 
que se va. 


Se inclinó para besar a Sofía. 
—No tardes en volver —dijo ella. 
Sebastián fue hacia Angélica y la cogió por el brazo, sin delicadeza. 


—Vamos —dijo él, llevándola fuera de la sala—. Muévete. —¿Qué 
pasa, Sebastián? —dijo Angélica cuando empezó a andar a su lado—. 
¿No estás contento de verme marchar? 


Sebastián no respondía mientras iban por los pasillos de palacio, en 
dirección a los aposentos reales que Angélica se había adjudicado. El 


silencio entre ellos parecía un muro que él no quería saltar. 
Angélica, al parecer, tenía otras ideas. 


—Qué bien que Sofía no me dejara ir, ¿no crees? Qué amable. Qué 
ingenua. 


—Cuidado, Angélica —dijo Sebastián. Lo cierto era que no podía 
entender por qué Sofía dejaba ir a una serpiente como Angélica 
después de todo lo que había hecho. Después de lo que le había hecho 
hacer a él... 


No, no pensaría en Ruperto; no pensaría en la sensación de la espada 
metiéndose en su pecho en el último instante. No pensaría en el modo 
en el que Angélica lo había convertido en un asesino. 


—Oh, creo que el tiempo de ser cuidadosos hace tiempo que ha 
pasado, ¿tú no? 


—dijo Angélica. Ahora estaban cerca de los aposentos reales—. Si no 
vamos a vernos más, deberíamos decir las cosas que queremos decir, 
hacer las cosas que queremos hacer. Es por eso por lo que decidiste 
escoltarme, ¿verdad, Sebastián? 


—¿Y qué pasa si lo que quiero hacer es estrangularte hasta dejarte sin 
vida por todo lo que has hecho? —preguntó Sebastián. 


Angélica le sonrió. 


—Eso es más un entretenimiento de tu hermano que tuyo. Además, 
Sofía ha dicho que me dejaréis ir y no creo que la decepciones 
oponiéndote a eso. 


Angélica tenía razón. Sofía había dicho que estuviera a salvo y 
Sebastián no quería ir en contra de una de sus primeras órdenes como 
reina. O más bien dicho, quería, pero no podía... no debía... 


Llegaron a las puertas de los aposentos reales y entraron. Allí, unos 
sirvientes y unos guardias estaban levantando un cuerpo envuelto en 
una sábana. 


—La sirviente a la que asesinaste para intentar escapar — dijo 
Sebastián—. 


¿Sabías su nombre? 


Angélica encogió los hombros. Los encogió de verdad. —Existía para 


servir, y lo hizo, incluso en la muerte. ¿Por qué necesitaba saber su 
nombre? 


Parecía que disfrutaba burlándose de él. Probablemente así era. 
Sebastián siempre había sabido que en el interior de Angélica había 
crueldad. Solo que, por un breve tiempo, había pensado que también 
había bondad. 


Le soltó las manos y la empujó en dirección a un baúl de ropa. 
—Ve a cambiarte, si vas a hacerlo —dijo. 


—¿Delante de todo el mundo? —preguntó Angélica con una leve 
sonrisa—. 


Creo que eres más caballero que eso. Sebastián se tragó su enojo e 
hizo un gesto a los demás para que se fueran. Angélica lo miró 
fijamente, con la cabeza inclinada hacia un lado. 


—No esperes que me vaya —dijo Sebastián—, Escaparás tan pronto 
como me haya ido. 


—¿Cuándo voy a poder irme? —dijo Angélica. Encogió los hombros y 
se metió detrás de un biombo—. Pienso que 


quizá solo estés buscando una excusa para quedarte, Sebastián. 
Ahora él sabía que le estaba lanzando indirectas. 


—Me pregunto por qué insististe en escoltarme —dijo Angélica desde 
detrás del biombo—. ¿Es porque tienes cosas que decirme o porque te 
diste cuenta que esta era tu última oportunidad de estar a solas 
conmigo? 


—¿Piensas que he hecho esto como una excusa para llevarte a la 
cama? —dijo Sebastián riendo—. ¡Te rechacé cuando esto hubiera 
salvado mi vida! 


—Creo que los deseos de los hombres a menudo son diferentes cuando 
se dan cuenta de que están a punto de perder —dijo Angélica—. ¿Vas 
a decirme que no tienes... curiosidad? 


—Lo único que me pregunto es qué vi en ti —dijo Sebastián. 
—Entonces déjame que te lo muestre —respondió Angélica. 


Salió de detrás del biombo, vestidas con unas ropas elegantes que 


incluso ella normalmente hubiera reservado para un baile formal. Su 
vestido brillaba, e incluso había encontrado un momento para quitarse 
el hollín del pelo. Tanto podía ser un disfraz como su vestimenta, pero 
Sebastián también lo veía como la armadura que era, para no dejar 
entrar al mundo, para disfrazar a Angélica y esconder la dureza que 
había dentro. 


Le pareció que había vuelto a levantarse y a ser lo que había sido. Si 
en la mente de Sebastián había habido alguna duda de que nunca 
cambiaría, ahora había desaparecido. 


Ella se acercó a él, con los labios ligeramente separados. Casi de forma 
automática, Sebastián la cogió por las muñecas, seguro de que en una 
mano o en la otra habría un cuchillo. 


—Puedes tenerme así, si esto te hace sentirte más fuerte — dijo 
Angélica—. 


Ruperto lo hacía. 
Sebastián la empujó hacia atrás. 


—«¿Sabes lo que le pasó a Ruperto después de que lo envenenaras? — 
preguntó. 


—Murió —respondió Angélica—. No finjamos que fue algo que 
lamentar. Era un perro rabioso que sacrificarse. Tú lo sabes mejor que 
nadie. 


—Pero era mi hermano —dijo Sebastián. 


—Lo que significa que has visto más cosas de las que ha hecho que 
nadie más 


—respondió Angélica—. Una muerte limpia por veneno es mucho 
mejor que cualquier cosa que él me hubiera hecho a mí a largo plazo. 


Sebastián negó con la cabeza. 


—¿Limpia? ¿¡Limpia!? Ruperto no murió por el veneno. Este solo... lo 
destrozó, y lo hizo de manera que no quedara nada de él. Yo tuve 
que... 


Angélica se quedó callada durante unos segundos. Por uno o dos 
instantes, parecía como si realmente pudiera consolar a Sebastián y él 
no sabía lo que haría si ella lo hiciera. En cambio, sonrió. 


—¿Duele, Sebastián? —preguntó ella—. ¿Duele que hayas tenido que 
convertirte en la clase de asesino que nunca 


quisiste ser? 
Sebastián se quedó quieto, con las puños apretados por la rabia. 
—SÍí, duele. 


—Y yo me pregunto ¿duele incluso más saber todo lo que voy a hacer 
a continuación? —preguntó Angélica—. Tu hermosa y casquivana 
esposa te ha ordenado que me dejes marchar y tú vas a tener que 
hacerlo, porque la quieres y porque tú eres muy responsable. A la vez, 
sabes que yo voy a volver. Voy a disfrutar de saber que cada día a 
partir de ahora, vas a estar esperando el momento en el que le clave el 
cuchillo. Vas a tener que hacer que prueben la comida de tu hija por si 
está envenenada. Vas a ver enemigos en cada sombra. 


—Tienes razón —dijo Sebastián—, Sofía ha ordenado que te deje 
marchar. 


También tenía razón en que tanto el amor como el deber le exigían 
hacerlo. 


Ahora Sofía era la reina e ir contra sus órdenes sería debilitar su nueva 
autoridad. La familia de Angélica también era poderosa y no podían 
permitirse contrariarlos. Todo eso era cierto... 


... y nada de eso importaba. 


—¡Guardias! —gritó Sebastián—. Se abrieron las puertas de los 
aposentos reales y entraron dos soldados. 


—¿No vas a acabar de escoltarme tú? —preguntó Angélica. —No por 
esta parte —dijo Sebastián. Miró a los guardias—. Hay un patio en la 
parte sur de palacio donde Angélica había hecho colocar una piedra 
de decapitación para mi muerte. 


Escoltadla hasta allí y ejecutadla de la forma más limpia que podáis. 


—¿Qué? —dijo Angélica, con la conmoción grabada en su cara—. 
¡Pero no puedes! 


—Sofía te ha perdonado —dijo Sebastián—, pero yo no. Has 
participado en las muertes de mi madre y de mi hermano. Has 
intentado matarme a mí, a Sofía y a mi hija, que aún no ha nacido. 


Cada momento que vivas, eres una amenaza para mi familia. No te 
voy a dejar vivir. 


—¡No puedes hacerlo! —insistió Angélica—. Si me matas, mi familia 
vendrá a esta ciudad y la destrozará. La Asamblea de los Nobles... 


—Reconocerá a una traidora cuando oiga hablar de ella — dijo 
Sebastián—. 


Pero tienes razón, Angélica. Puede ser que seas tan popular que no 
puedas ser asesinada. Que tengas tantos amigos que hacerlo 
complique las cosas. Así que te daré una oportunidad. Estos guardias 
te escoltarán hasta tu lugar de ejecución. Si, por el camino, aunque 
sea una sola persona pide tú liberación, te dejarán ir. UN noble, un 
sirviente, un amigo. Si hay alguien en este palacio a quien hayas 
tratado con crueldad y que quiera verte con vida, vas a ser libre. 


Hizo una señal y los guardias se adelantaron para cogerla por los 
brazos. El dio un paso adelante y le rozó la frente con los labios. 


—Adiós, Angélica. No te volveré a ver. 


Giró y se marchó mientras Angélica chillaba y forcejeaba, secándose 
una lágrima del ojo. Angélica no merecía sus lágrimas. En su lugar, 
continuó andando, de vuelta a la sala del trono, de vuelta a la persona 
que en su vida valía mil Angélicas o más. 


Sofía todavía estaba allí, en medio de una creciente multitud de gente 
en la que, posiblemente, todos tenían preguntas sobre lo que iba a 
pasar a continuación. 


Sebastián sonrió al verla, escondiendo todos los pensamientos sobre 
Sofía. Sofía no aprobaría lo que acababa de hacer, pero era una 
venganza que no podía dejar escapar. 


Ante su sorpresa mientras se acercaba, había un segundo trono al lado 
del de ella. 


—¿Qué es esto? —preguntó Sebastián, mirándolo fijamente. Era 
prácticamente 


idéntico al de Sofía, colocado a la misma altura que él en la tarima en 
la que estaba el primero. 


Sofía sonrió. 


—Hice que lo trajeran de una de las salas de recepción. No me parecía 
bien que tuvieras que estar de pie apartado mientras yo estaba aquí. 


—Pero tú eres la reina, Sofía. Yo solo... 


—Tú serás el rey a mi lado —dijo Sofía—, Gobernaremos juntos, 
tomaremos decisiones juntos, sanaremos este país juntos. Quién sabe, 
quizás el tener a tu familia y a la familia en tronos uno al lado de otro 
empezará a reunir en una algunas de las divisiones. 


Era un buen pensamiento, aunque Sebastián sospechaba que lo que él 
acababa de hacer había hecho por lo menos lo mismo para separar 
esos hilos. Se sentó al lado de Sofía, comprobando el tamaño del 
trono. Estiró la mano en busca de la de ella y la cogió. 


—Bueno —dijo—, ¿qué hacemos ahora? 


Sofía lo miró y, a continuación, miró hacia la multitud de gente que se 
había reunido allí con sus preguntas y sus problemas, sus 
preocupaciones y sus esperanzas. —Empezar a gobernar —dijo ella. 


CAPÍTULO VEINTISIETE 


Sofía debería haberse sentido abrumada, allí sentada tras la batalla, 
teniendo que encargarse de repente de los detalles de todo un reino. 
En su lugar, mientras estaba allí sentada mirando a la multitud de 
nobles y sirvientes, de soldados y oficiales allí reunida, le parecía 
natural. Se sentía bien. 


Ayudaba que Sebastián estuviera allí para compartirlo con ella, 
sentado a su lado en su propio trono, a salvo y suyo. Ayudaba que 
otras a las que quería estuvieran también en la sala, desde su hermano 
y hermana a la tranquilizadora presencia de Sienne a su lado y a sus 
primos. Pero no era solo eso. Probablemente por primera vez en su 
vida, Sofía sentía que estaba haciendo lo que se suponía que debía 
hacer. Sentía que tenía un propósito, sentía que encajaba. —Están 
esperando que anuncies lo que quieres hacer — susurró Sebastián. 


—¿Acerca de qué? —dijo Sofía. 
—Acerca de todo. 


Todo era mucho, aunque Sofía sintiera que era lo correcto. Miró 
alrededor, intentando decidir por dónde empezar, buscando con sus 
talentos para distinguir las preocupaciones y los pensamientos que 
aleteaban por la sala como alas de mariposa. 


—<¿Me matará? La insulté, pero yo no fui el peor, ¿verdad?». 
—<«Sabía que nunca debería haberme hecho amigo de Angélica». 


Sofía las identificó: las jóvenes nobles que estaban desperdigadas por 
la sala y que parecían tan nerviosas como si las estuviera presionando 
con una espada en el cuello. Tal vez sentían que ella lo estaba 
haciendo, en todos los sentidos menos en el físico. 


—En esta sala hay quien me ha hecho daño en el pasado — dijo—. 
Quien me trató mal cuando yo parecía ser una extraña entre vosotros. 
Cuando yo era “Sofía de Meinhalt” muchos de los que estáis aquí 
pensabais que yo no tenía nada que hacer intentando casarme con 
vuestro príncipe y que intentaron echarme. 


Negó con la cabeza, sonriendo tristemente. 


—Ahora pensáis que estoy aquí por algún tipo de venganza sobre 
vosotros. 


Que invadí un reino solo para poderme comportar tan mal con 
vosotros como vosotros lo hicisteis conmigo. Ahora os digo esto: no 
me interesa la venganza. Yo no soy la Viuda. Y, desde luego, no soy ni 
Ruperto ni Angélica. Si queréis mi amistad, no dejaré que el pasado se 
interponga en el camino. 


Casi pudo oír el suspiro de alivio por toda la sala. 


—Pero esa amistad se basará en el mérito —continuó—. Habéis visto 
lo que puedo hacer. Sabré quién solo está intentando usarme para 
algo. Sabré quiénes me sonríe a la cara, mientras están siendo crueles 
con aquellos que son más débiles que ellos. La forma en la que 
funciona esta corte va a cambiar. 


Posiblemente, algunos de ellos estaban más preocupados ahora. 
Algunos, los que le importaban a Sofía, posiblemente estaban 
aliviados. 


—A continuación, buscó a Lord Cranston con la mirada. —¿Está 
segura la ciudad, mi señor? 
El asintió. 


—Lo está. Sorprendentemente, las cosas se han... calmado en Ashton. 
Aquellos de las fuerzas reales que no pudieron escapar se han rendido. 
La gente está en las calles, pero en su mayoría parecen estar 


esperando lo qué va a suceder a continuación. Sinceramente, creo que 
la violencia habitual de la ciudad realmente ha disminuido un poco. 
Sofía sonrió ante aquella reflexión. Imaginaba que la violencia 
habitual volvería muy pronto. Siempre había gente que no tenía lo de 
ser pacífico en su interior. 


—Lord Cranston, como usted sabe, mi hermana ahora es comandante 
de mis fuerzas armadas —dijo—. Se me ocurre que necesitará 
soldados experimentados junto a ella y soldados a los que comandar. 
¿Querrían usted y sus hombres unirse a mis ejércitos de forma 
permanente? —Depende —dijo Lord Cranston con una sonrisa—. 
¿Cómo lo pagan? 


—Estoy segura de que Catalina puede hablar de esos detalles con 
usted —dijo Sofía—. Mientras tanto, tengo un trabajo para usted. 
Cuando era niña, unos asesinos vinieron a mi casa y la quemaron. 
Unos asesinos fueron a casa de los hogares de los defensores de mis 
padres. —¿Quiere que los encontremos y los matemos? —preguntó 
Lord Cranston. 


Sofía negó con la cabeza. 


—Que los encarcelen, no que los maten. No responderé a una matanza 
con otra, pero no dejaré que la masacre quede impune tampoco. 


—Usted es mucho más generosa de lo que yo sería, su majestad —dijo 
Lord Cranston, hizo una reverencia y se dirigió hacia la puerta. 


Sofía buscó a Hans entre la multitud. Su primo tenía vendajes en el 
costado, lo 


que daba a entender que era una herida sufrida en la batalla. 


Hans, tú eres organizado y cuidadoso. Necesito a alguien que vigile la 
cámara del tesoro. ¿Quieres hacerlo tú? 


El asintió. 


—Aunque puedo convencer a Oli para que venga, él podría hacerlo 
mejor. 


—Creo que Oli preferiría llevar la biblioteca de palacio, o empezar 
una escuela para todos aquellos que estén abandonados y perdidos. 


—Discúlpeme, su majestad —dijo una mujer vestida con la sotana de 
una sacerdotisa—, pero ya tenemos lugares para niños así. 


—¿Las Casas de los Abandonados? —dijo Sofía, sin poder evitar un 
tono de rabia en su voz. Sintió que Sebastián alargaba la mano para 
cubrir la suya, y recuperó la compostura—. Son lugares de crueldad, 
que no tienen nada que ver con el amor o el cuidado, y la práctica de 
contratar a gente como sirvientes para pagar las deudas termina hoy 
mismo. Es esclavitud con otro nombre y no lo voy a permitir. 


Buscó el lugar donde estaban algunas del Hogar de las Piedras. 


—Durante demasiado tiempo, hemos tenido un país durante los que 
tenían poder lo tenían a causa del sufrimiento de los demás. Donde se 
culpaba a los que eran diferentes, pues es más fácil que mirar a las 
cosas que realmente deben cambiar. 


Desde este momento, las leyes que prohíben la magia están anuladas. 
No habrá más quemas ni asesinatos. 


—¿Así que las brujas serán libres para ir por ahí haciendo lo que 
deseen? 


—gritó un hombre mayor desde el fondo de la sala. 


—Estarán sujetas a la ley, igual que todo el mundo —dijo Sofía—. Si 
alguien usa la magia para matar, será juzgado, igual que si hubiera 
usado un cuchillo. Si alguien la usa para controlar a los demás o para 
herirlos, será un criminal. Si vive su vida y la usa para ayudar a la 
gente, no lo será. 


Se dirigió a Frig y Ulf, que estaban apoyados en la pared y parecían 
incómodos con la presencia de tanta gente. —Primos, tengo un trabajo 
para vosotros, si queréis hacerlo. La casa de mis padres, Monthys, está 
abandonada más al norte. Quiero que vayáis allí Llevaos 
constructores y artesanos. Hacedla bella otra vez para mí. 


Además, creo que os adaptaréis a los bosques y las montañas que hay 
allí. 


—Seguro —dijo Ulf. 


El hombre que había hablado antes dio un paso adelante. —¿Y 
Monthys va a ser su sede de poder ahora? 


Parecía lo suficientemente mayor como para ser abuelo, estaba 
curvado por la edad y la ropa elegante que llevaba estaba desgastada, 
parecía que la hubiera comprado cuando era un hombre mucho más 
joven y grande. —Discúlpeme —dijo Sofía—, pero ¿quién es usted? 


—Yo soy Lord Algernon Hawksmoor —dijo, mirándola con una 
expresión desafiante—. Soy miembro de la Asamblea de los Nobles ¡y 
soy lo suficientemente mayor como para que no me importe lo que 
usted me haga si hablo! 


—No tenía pensado hacerle nada —dijo Sofía. 


—¿De verdad? —dijo Lord Hawksmoor—, ¿Ni tan solo si digo que 
usted es una tirana? 


A Sofía le costó no reír al oírlo. 
—¿Por qué diría eso? —preguntó. 
El anciano continuaba allí desafiante. 


—Y, en esta sala, ha buscado cambiar las leyes del reino por 
proclamación, sin el consentimiento de la Asamblea de los Nobles. Ha 
llegado al trono usando la violencia. Ha pedido que arresten a según 
su orden, no de acuerdo con la ley. Ha dado trabajos clave a miembros 
de su familia. Ha dejado claro que tiene pensado tener un ejército 
permanente en su nombre, lleno de extranjeros y mercenarios. Ahora 
está pensando en gobernar desde una hacienda que está a días de la 
capital del reino. 


¿Qué otra cosa se llamaría usted? 


—Sofía no es una tirana —dijo Sebastián, al lado de Sofía. — 
Discúlpeme, su alteza —respondió el anciano—, pero me gustaría oír 
lo que tiene que decir nuestra nueva dirigente 


por ella misma. Estoy segura de que todos los nobles de la Asamblea 
querrían. 


Sofía se puso de pie. 


—Entonces me oirán. Venga conmigo, Lord Hawksmoor. Todos, 
seguidme. 


—¿Adonde vamos? —preguntó Sebastián, apresurándose para 
seguirla. 


—A la Asamblea de los Nobles —dijo Sofía. 


Caminaba por el distrito noble en el centro de una multitud que iba 
creciendo. 


Ahora no eran solo las de la sala del trono. Cuando Sofía salió, había 
mirones esperando a verla aunque fuera un segundo. Veía que 
Sebastián, Lucas, Catalina y los demás miraban alrededor como si 
esperaran que un asesino saltara de entre esas multitudes, pero Sofía 
sentía el estado de ánimo de la gente que había allí. No iban a hacerle 
daño. 


—Vamos a la Asamblea de los Nobles —les dijo—. Venid con nosotros. 
Sed parte de esto. 


Ella marcaba el camino, Sienne caminaba a su lado, Lord Hawksmoor 
iba de su brazo de modo que no se sabía a ciencia cierta cuál de los 
dos servía de apoyo al otro. 


A cada paso, parecía que más gente se unía a su procesión, hasta 
llegar al exterior de la Asamblea de los Nobles. Sofía respiró 
profundamente y, a continuación, cruzó las puertas. 


Dentro había nobles. Era evidente que algunos de ellos habían ido allí 
porque no tenían otro lugar al que ir. Estaban en la gran cámara como 
si pudieran convencer a alguien de que la invasión no existía. Sofía 
fue hasta el centro, sin sentarse en el trono que había allí, todavía no. 
Algunos de los nobles que la habían seguido fueron hacia sus asientos 
casi por costumbre. 


—Mis señores —dijo—, ustedes saben quién soy. Soy Sofía Danse, hija 
de Alfredo y Cristina Danse, Señora de Monthys y Regente de 
Ishjemme. 


Esperó para que asimilaran que no había dicho que era reina. 


—Aquí Lord Hawksmoor me ha acusado de tiranía y es cierto que 
podría ir hasta ese trono si lo deseara y reclamarlo. Podría ponerme 
una corona en la cabeza. 


Podría disolver esta asamblea y gobernar por orden real. No tengo 
ningún deseo de hacerlo. 


—«¿Así que acepta nuestra autoridad? —preguntó Lord Hawksmoor—. 
El acuerdo hecho con los antiguos gobernantes... 


—No es mi acuerdo —dijo Sofía—. Dejadme que hable claro: tampoco 
tengo ningún deseo de que las cosas se queden como están. Algunas 
cosas, desde luego, van a cambiar. Los contratos como sirvientes 
terminarán. La matanza de aquellos que tienen magia terminará. La 
Asamblea de los Nobles es una buena idea, pues un gobernante no 


debería gobernar solo, pero debería haber más que solo nobles en ella. 


La gente común debería tener voz y voto en sus vidas, no tener que 
esperar que sus 


“superiores” se ocuparan de sus problemas. Estas cosas sucederán, 
pues acabo de conquistar Ashton y no necesito pedirles permiso para 
ello. 


Una vez lo hubo dicho, dejó que algo de la dureza de su voz 
disminuyera. 


—Pero no tengo ningún deseo de destrozar este reino. No quiero un 
reino fundado en la violencia. Ahora mismo, no tenéis ni rey ni reina. 
Yo tengo el derecho más fuerte por mi familia. Sebastián es el único 
que queda con derecho de su familia. 


Déjenme ser su reina. Déjenme casarme con Sebastián y permitan que 
sanemos este reino. ¿Darían su consentimiento, mis señores? 


Miró alrededor de la cámara y se alzó un coro de síes. Miró a Lord 
Hawksmoor. 


—Sí —dijo él. 
Sofía miró detrás de él, a la gente que había allí. 


—Y todos ustedes, ¿qué dicen? —preguntó—. ¿Me querrían como 
reina? 


La ovación procedente de ellos casi la dejó atónita. 
CAPÍTULO VEINTIOCHO 


Mientras su barco se deslizaba por los fiordos de Ishjemme, a Endi se 
le hacía difícil calcular qué tono adoptaría con su llegada. Tenía una 
flotilla de barcos tras él, pero no deseaba para nada aparecer como un 
conquistador. Volvía de una guerra, pero este no era el momento de 
parecer que regresaba como un héroe victorioso, no con el cuerpo de 
su padre a bordo. Sabía, mejor que nadie, lo importantes que podrían 
ser las apariencias y este momento importaba más que la mayoría. 


—Quiero que nos acerquemos tranquilamente —dijo al final—. Haced 
una señal a los vigilantes, pero no hagáis nada más. Mi padre ha 
muerto. No es momento para una llegada jubilosa. 


—Sí, mi señor —respondió el capitán de su barco. 


Fueron a lo largo del fiordo, por delante de las estatuas de los antiguos 
gobernantes y figuras de leyenda. Cuando regresara, ordenaría que 
también se levantaran estatuas para su padre. Lars Skyddar debía ser 
recordado. 


—Yo seré todo lo que tú fuiste —susurró Endi—. Y más. 


Su padre había hecho mucho por Ishjemme. Quizá recordar esas 
partes ayudaría a que la gente ignorara cómo había intentado 
traicionarlo al final de su vida. 


Endi miró a las estatuas de Lord Alfredo y Lady Cristina Danse. Tal 
vez también haría que las quitaran. 


Aunque su llegada fue de todo menos triunfal, había una multitud de 
bienvenida esperándoles mientras se acercaban a los muelles. Endi 
sonrió al ver allí a Rika, su hermana saludaba con la mano para darles 
la bienvenida mientras llegaban. 


Endi también saludó y, a continuación, saltó del barco en cuanto 
estuvo lo suficientemente cerca de los muelles para hacerlo. 


—¡Endi! —dijo, abrazándolo fuerte—. ¡Has vuelto! Estás a salvo. ¿Ha 
terminado la batalla? 


Endi sonrió ante la cálida bienvenida de su hermana y después se 
acordó de mantener una expresión triste mientras se echaba hacia 
atrás para tenerla a un poco de distancia. Era un momento triste, pues 
sabía lo mucho que le dolería lo que iba a decirle a continuación. 


—Me alegro de verte, hermanita, pero hoy tengo noticias crueles — 
Levantó la voz para que todos los que estaban en los muelles pudieran 
oírlo—... Nuestro padre... 


nuestro padre ha muerto ¡y nos han traicionado! 


—¿Nuestro padre ha muerto? —preguntó Rika, con los ojos muy 
abiertos—. 


No, Endi, no puede ser, no puede ser. Endi la abrazó cuando 
empezaron a salir las lágrimas. Una parte de él solo quería consolar a 
su hermana. Una parte de él sabía que eso parecería fuerte, como 
Ishjemme necesitaba que él fuera. 


—Lo siento, Rika —dijo—. Vamos, volveremos al castillo y te lo 
explicaré todo. 


Anduvo con ella por la ciudad, las líneas de árboles y los espacios 
abiertos eran hermosos después de la fealdad de Ashton. Tras ellos, los 
hombres de Endi seguían en procesión, llevando el cuerpo de su padre 
encima de un bastidor de madera, que conservaron lo mejor que 
pudieron en el mar para que todos pudieran verlo. 


—¿Está Oli en el castillo todavía? —preguntó Endi mientras se 
acercaban. 


Rika asintió. 


—Ha tenido que organizar muchas cosas mientras tú no estabas — 
Volvió a mirar al cuerpo de su padre—. Oh... no sé cómo puedo 
decirle... 


—No pasa nada —prometió Endi—. Me encargaré de ello. Me 
encargaré de todo. 


Cuando llegaron al castillo, Oli estaba allí esperándoles, su aplicado 
hermano parecía ojeroso, como si hubiera pasado la mayor parte del 
tiempo desde que marchó la fuerza invasora intentando dirigirlo todo 
sin dejar ninguna de sus historias. 


Posiblemente lo había hecho. Endi vio que Oli miraba detrás de ellos, 
donde los hombres llevaban el cuerpo de su padre, y vio que su 
hermano apretaba los puños mientras intentaba mantenerse fuerte. 


—Lo haremos en la sala principal —dijo Endi, sin esperar a que su 
hermano hiciera las preguntas que tenía. Hizo una señal discreta con 
la cabeza a uno de los hombres que lo seguían y le hombre asintió 
como respuesta. 


Fueron hasta la sala principal, donde ya se estaban reuniendo una 
dispersión de aquellos hombres y mujeres que se habían quedado 
atrás. Quizás la noticia del regreso de los barcos los había atraído, o 
tal vez habían oído la noticia de lo que le había sucedido a su antiguo 
duque. 


Endi fue hasta la parte delantera de la sala y se quedó al lado del 
asiento del señor, con su hermano y su hermana a su lado. 


—Amigos míos —dijo—, tengo graves noticias. Mi padre yace muerto, 
asesinado a manos de un sicario. A manos de la traición. 


El murmuro que había habido en la sala se silenció y, por un instante, 
Endi sintió el peso de lo que estaba a punto de hacer. En ese 


momento, aún tenía la opción de no hacerlo. Todavía podía volver del 
borde del precipicio. Pero Ishjemme necesitaba que él saltara. 
Necesitaba que la mantuviera a salvo. 


—Nuestras primas llegaron a nosotros reclamando amistad —dijo 
Endi, colocando las manos sobre una de las grandes mesas rústicas de 
la sala y se inclinó hacia delante —. ¡Pero ahora han matado a nuestro 
padre! 


—¿Qué? —dijo Oli desde donde estaba con Rika. Endi hubiera 
sonreído ante eso de no haber tenido que parecer serio en ese 
momento. Imaginaba que su hermano y su hermana harían todas las 
preguntas adecuadas en los momentos adecuados. 


Ayudarían en esto con la misma certeza que si los hubiera metido en 
sus planes. 


—Sé que cuesta creerlo —dijo Endi—. Pero Sofía es quien está detrás 
de la muerte de nuestro padre. Se llevó su anillo de sello. Nos hizo 
jurarle lealtad. Nos hizo aceptar su guerra. Y, a continuación, lo mató 
para poder gobernar Ishjemme. 


Rika estaba negando con la cabeza. 
—No, Endi, eso no puede ser. 


—Sé que la quieres, hermana —dijo Endi, hablando a la sala, y no a su 
hermana—, pero las señales siempre estuvieron ahí. Desde el 
principio, Sofía vino a nosotros porque fallaron sus intentos por 
acercarse al trono de la Viuda. Convenció a nuestro padre para 
comprometer Ishjemme con su causa. Discutió en contra de que su 
hermano fuera el heredero legítimo al trono. 


Así no era como había ido, pero se le acercaba bastante. —Aun así — 
dijo Oli—, hay un gran salto de ahí al asesinato. Tal vez se trate de un 
malentendido. 


Endi negó con la cabeza. 


—Sé que quieres ver lo mejor en todo el mundo, pero en esto... Sofía 
mandó ir a toda nuestra familia a la suerte de la batalla de Ashton. 
Mandó a Ulf y a Frig a atacar la puerta principal del río. Mandó a 
Hans a la lucha cuerpo a cuerpo más dura en las afueras. Tenía 
planeado matarlos. —Eso no puede ser cierto —dijo Rika, negando 
con la cabeza. 


Endi le sonrió tan dulcemente como pudo. 


—Nuestro padre... murió envenenado, la víspera de la batalla, en el 
buque insignia de Sofía, en el corazón de nuestra flota. ¿Vamos a creer 
que un asesino podría haber superado todo eso? ¿Vamos a creer que 
un asesino que lo hubiera superado 


hubiera ido tras ella después de que ella lo hubiera mandado? 
—Yo no lo creo —dijo Rika. 


Endi se adelantó y cogió a su hermana por los hombros. —Eso es 
porque tú eres buena, Rika, y quieres ver lo mejor en la gente, pero 
aún hay más. Después del 


“asesino” que 


vino a por Sofía y que te malhirió a ti, investigué acerca del hombre 
que lo hizo, ese Bjornen. Sofía lo visitó. Estoy seguro de ello. ¡Ella lo 
planeó todo! 


—Y ahora tú estás de vuelta aquí con una flota —gritó un hombre 
desde los bancos de atrás—. ¿No tuviste valor para la batalla? 


Endi le lanzó una mirada enojada. Su hermano y su hermana podían 
cuestionarlo, pero nadie más. Endi identificó al hombre, que iba 
vestido con ropa de pescador, con la mirada. 


—Vuelve a llamarme cobarde, Aggi Forthar, y pelearemos —espetó 
Endi, pues eso era lo que se esperaba que dijeran los hombres de 
Ishjemme—. Volví con otros hombres que vieron la verdad. Otros 
hombres que quieren defender Ishjemme de esta traición. 


—¿Por qué no están aquí nuestros hermanos y hermanas? —preguntó 
Oli—. 


Ellos no... 


Endi negó rápidamente con la cabeza y alzó una mano para 
anticiparse a las posibles lágrimas de Rika. 


—Cuando me fui, estaban a salvo, aunque me sentiría mejor si no 
estuvieran todavía con ella. Ellos aún creen en Sofía, todavía piensan 
que es nuestra amiga. Irme así... Ya me gustaría haberlos traído 
conmigo, pero esto es lo único que pude hacer. 


Miró alrededor de la sala, intentando evaluar cómo estaba 


reaccionando la gente, quién estaba de acuerdo y a quién tendrían que 
apartar. 


—Y ahora solo queda por hacer una cosa, si tenemos que proteger 
Ishjemme. 


Dio el corto paso a un lado hasta el asiento de su padre y se colocó en 
él. 


—<¿Qué estás haciendo, Endi? —preguntó Rika. 


—Lo que debo, hermana —dijo—. El duque de Ishjemme ha muerto y 
debemos tener a alguien que nos proteja. Nuestros hermanos no están 
aquí y, en cualquier 


caso, Sofía los tiene atrapados. Os quiero mucho a ti y a Oli, pero este 
es un momento para la fuerza y, en cualquier caso, yo soy mayor que 
vosotros dos. Yo debo gobernar. 


Oli inclinó la cabeza a un lado. 


—Según las antiguas leyes, es el rey o la reina el que decide quién 
debería ser el próximo duque de Ishjemme. Endi lo miró. 


—¿Y tú crees que Sofía escogerá a alguien que no sea a ella misma? 
Esto es precisamente lo que planeó. Ahora mismo, mis hombres van 
en busca de sus defensores, para asegurarnos de que no pueden hacer 
ningún daño aquí. Endi odiaba esa parte. Odiaba que esta noche sería 
una noche de cuchillos silenciosos en la oscuridad para aquellos que 
se opusieran a esto, pero no se podía hacer nada más. 


Esto tenía que pasar. 


—Los dos debéis saber que yo solo actuaría por los intereses de 
Ishjemme 

—dijo. 

Rika todavía estaba diciendo que no con la cabeza. 

—Esto no está bien —dijo—. Aquí hay algo que no está bien. Sofía no 
haría esto y tú no puedes reclamar Ishjemme de esta manera, Endi— 


dijo—. Creo... creo que solo lo estás haciendo por ti. Yo... no te 
ayudaré. 


No fue la única. Aggi Forthar se levantó y golpeó con el puño la mesa 
a la que estaba sentado. 


—¡Esto no está bien! —declaró—. Nos comprometimos con nuestra 
reina, Sofía, y yo no permitiré que tú usurpes su trono, Endi Skyddar. 
Bájate de él o yo te bajaré por la fuerza. 


Endi había tenido esperanza de que esto no acabara así. Había tenido 
esperanzas, pero una parte de él lo sabía y esa parte se había 
preparado. Hizo una señal con la cabeza a sus hombres, que estaban 
en la sala. 


—¡Matad al traidor! 


Uno de ellos se dirigió hacia Aggi Forthar, lo agarró por su largo pelo 
trenzado y lo usó para tirar violentamente su cabeza hacia atrás. Endi 
vio el destello de un cuchillo, seguido de un rocío rojo mientras su 
hombre le cortaba el cuello a Aggi Forthar. 


Los hombres gritaron. Rika dio un chillido, alto y penetrante. Algunos 
echaron mano a las armas, como si pudieran luchar contra Endi y sus 
hombres, derrocar a su 


legítimo señor. Pero los hombres de Endi fueron más rápidos, sus 
cuchillos y sus hachas subían y bajaban. 


Fue muy cruel y muy rápido. En el espacio de unos cuantos latidos, los 
hombres pasaron de estar vivos a ser solo carne, de gente con 
esperanzas y sueños a simplemente algo para quemar en una pira 
funeraria. Los inviernos de Ishjemme siempre lo habían hecho un 
lugar duro, pero esto era despiadado. 


Entonces se hizo el silencio, o casi. Endi todavía oía a su hermana 
llorando al fondo. 


—Estos hombres eran traidores —dijo Endi—. Pusieron a una 
forastera por encima y nos hubieran traicionado a todos. 


Los demás que estaban en la sala lo miraban fijamente, aturdidos y en 
silencio, comprendiendo lo que estaba sucediendo. Todos menos su 
hermana. Avanzó hasta ponerse delante de él. 


—¿Cómo puedes hacer esto, Endi? —exigió Rika—. ¿Cómo puedes... 
asesinar a gente? ¡Esto no está bien! ¡Esto es malvado! 


Entonces ella le dio una bofetada, el golpe escoció más de lo que 
debería haberlo hecho. 


—Nunca te lo perdonaré, nunca. 


Si hubiera sido cualquier otra persona, Endi podría haberlo golpeado 
por esto. 


Tal y como estaban las cosas, hizo una señal a dos de los hombres que 
habían venido con él. 


—Es obvio que mi hermana está demasiado disgustada por la muerte 
de nuestro padre como para pensar adecuadamente. Por favor, 
llevadla a sus aposentos y vigilad que se quede allí. 


—¿Es eso? —preguntó Rika mientras los hombres iban hacia ella y la 
agarraban por los brazos—. ¿Un golpe de estado? ¿Estás planeando 
que me maten, Endi? 


¿Cómo a ellos? Soltadme, vosotros dos. ¡He dicho que me soltéis! 
Eso fue lo único que dijo Rika pero, aun así, Endi fue hasta ella. 


—Nunca te haría daño, Rika. Nunca. Eres familia. Pero hasta que no 
puedas ver la verdad de esto, tengo que 


asegurarme de que no actuarás en mi contra. Te quedarás en tus 
aposentos, 


sana y salva. 


Se dirigió a su hermano mientras los hombres se llevaban a rastras a 
Rika, que forcejeaba contra ellos a cada paso. —¿Y qué me dices de ti, 
Oli? ¿Tengo que encerrarte en tu biblioteca? 


Su hermano lo miró fijamente durante un buen rato y, a continuación, 
negó con la cabeza. 


—¿Por qué estás haciendo esto, Endi? 


—Por Ishjemme, hermano —dijo Endi—. Tengo que protegerla. 
Tenemos que protegerla, de las disparatadas guerras de Sofía por 
encima de cualquier cosa. Sé que ahora debes tener dudas, pero yo 
seré un buen duque. Haré que nuestro padre esté orgulloso. Ya lo 
verás, con el tiempo. 


Todos lo verían, incluso su hermana. 
CAPÍTULO VEINTINUEVE 


El Maestro de los Cuervos subía por la colina de horcas de fuera de la 
ciudad y le divertía un poco la incapacidad de sus ayudantes por 


seguir el ritmo de sus largos pasos. Era un recordatorio de la fuerza 
que estaba creciendo en él y que aumentaba a cada momento. Les 
adelantó andando a zancadas, pasando por una jaula tras otra llena de 
muertos o de moribundos, rivales y antiguos amigos, los criminales y 
los sencillamente desafortunados. 


—-Como si esto cambiara algo —dijo al viento. 


Fue dando largos pasos hasta arriba del todo, donde había más horcas 
en círculo. Estaban todas ocupadas, pero solo una tenía un ocupante 
vivo. 


Probablemente, el hombre había sido fuerte, pero su fuerza lo había 
abandonado de su tiempo aquí, agotada por el hambre y el trabajo de 
los cuervos. 


—Sé lo que es este lugar —gritó el hombre—. ¡Sé lo que está haciendo 
aquí! 


El Maestro de los Cuervos levantó un ceja al oírlo y, a continuación, 
extendió los sentidos que no tenían nada que ver con la vista o el oído. 
Seguro que el hombre de la jaula tenía una pizca de talento. Tal vez 
era eso por lo que estaba aquí. 


—¿Y qué estoy haciendo? —preguntó el Maestro de los Cuervos. 


—i¡Lo veo! —respondió gritando el hombre—. ¡Veo el patrón de las 
jaulas! 


El Maestro de los Cuervos hizo una leve sonrisa al oírlo, echando un 
vistazo a una disposición de horcas que a la mayoría de les hubiera 
parecido aleatoria. Casi nadie de lo observara hubiera visto los 
imperceptibles patrones que había. Ni tan solo sus subordinados 
habían cuestionado su insistencia en colocar las horcas en los lugares 
apropiados. Pero este había visto las espirales y los símbolos 
descifrados en textos antiguos, el canal de energía que alimentaban, 
los hechizos trabajados en las muertes de otros para maldecir a sus 
enemigos. 


—Tienes buena vista para esto —dijo el Maestro de los Cuervos—. 
¿Quién eras, antes de esto? 


—¿No lo sabe? —dijo el hombre de la jaula—. Pensaba... —¿Pensabas 
que eras alguien importante? ¿Pensabas que había algún gran 
propósito por el que estabas aquí? —El Maestro de los Cuervos negó 
con la cabeza—. No existe ningún propósito más allá de la 


continuidad. Los cuervos se dan un festín y yo pervivo. 


—Yo pensaba... —continuó el hombre—. Pensaba que había venido 
para asesinarme usted mismo, por todo lo que yo había hecho para 
extorsionarlo. Pensaba 


que mi muerte sería algo glorioso, o que podría desafiarlo llevándome 
mis secretos a las tinieblas. 


—No sé ni cómo te llamas —dijo el Maestro de los Cuervos. —Soy 
Ackhert, mago de la biblioteca más oculta, buscador de lo invisible, 
vidente de ... 


—Sí, sí —dijo el Maestro de los Cuervos, cortándolo—. Estoy seguro 
de que pensabas que eras importante. 


—Si no está aquí por mí —dijo Ackhert—, si no está aquí para 
torturarme o para hacerme revelar todo lo que sé, entonces ¿qué está 
haciendo aquí? 


El Maestro de los Cuervos pensó brevemente en matarlo para terminar 
con el fastidio de esta conversación, pero había poco que perder en 
hablar con él. 


—Yo estoy... atando cabos sueltos. Me he ocupado de los asuntos de 
otro lugar y, pronto, me alimentaré como jamás lo he hecho. 


—¿Y los hechizos? —dijo Ackhert. 


—Voy a enfrentarme a rivales peligrosos —dijo—. Aprovecharé 
cualquier ventaja que pueda tener. 


Era mejor no malgastar la energía. Era mejor canalizarla en toda la 
magia que se necesitaba de la forma más limpia posible. Había 
muchas cosas por hacer para la invasión que estaba por llegar, y para 
hacerlas todas se necesitaría la energía concentrada de forma exacta, 
no dispersa. 


—Oh —dijo, al ver a los primeros cuervos en el horizonte, puntos 
negros en contraste con la tela azul que era el cielo —, ¿los ves? ¿Ves 
la energía que llevan? 


El hombre de la jaula los miró fijamente y, por la forma en que su cara 
palideció, el Maestro de los Cuervos vio que, en efecto, los veía. 


Pronto fue imposible ignorarlos. Los cuervos pasaron de ser puntos a 


bandadas, en contraste con el cielo parecían nubes de tormenta en 
lugar de manchitas. Se acercaban volando, las horcas los atraían, el 
poder que habían reunido era palpable como la sensación de un 
relámpago que se acerca en el aire. Se colocaron sobre las oreas en 
miles, en decenas de miles. 


—Hay muchos... —dijo Ackhert, evidentemente apenas capaz de 
entenderlo. 


El Maestro de los Cuervos no lo culpaba por ello. 


—Ha habido batallas —dijo—. Un sacrificio de los vivos por tomar un 
trono. 


La muerte de uno que durante tiempo ha buscado mantenerme al 
margen. Matanzas y contramatanzas. 


—El poder que hay allí... —exhaló el hombre. 


El Maestro de los Cuervos sonrió ante el indicio de asombro en ello y 
ante el indicio de envidia que había detrás. Era una verdad en este 
mundo que los débiles en realidad no querían justicia. Querían ser 
poderosos. Sin embargo, este no podía, pero el Maestro de los Cuervos 
se sentía generoso. 


Chasqueó los dedos hacia sus ayudantes. 

—Soltad a este hombre. 

—¿Mi señor? —preguntó uno. 

El Maestro de los Cuervos lo miró y el ayudante se apresuró a hacerlo. 


—No tengo ningún interés por la migaja de poder que tú puedas 
darme 


—dijo—. Hoy no. Así que si puedes superar las filas de horcas por ti 
mismo, eres libre para irte. Ackhert lo miró como si intentara 
encontrar dónde estaba la trampa. 


Después empezó a moverse, arrastrando los pies lentamente, colina 
abajo. 


El Maestro de los Cuervos extendió los brazos y los cuervos empezaron 
a ir hacia él. Cada uno traía un destello de poder, un atisbo de muerte. 


—«Se alza un cuchillo en Ishjemme, en medio de un golpe de 


estado...». 


—<Una bala de mosquete inadvertida, solo su ruido al acercarse, el 
impacto y la oscuridad...». 


—<Una violenta batalla en las puertas del río, derribado por una 
espada curva...». 


Muerte tras muerte venía a él, llevada sobre las alas de sus criaturas, y 
el Maestro de los Cuervos reía por el poder que fluía en su interior. 
Rio hasta que se mezcló con el graznido de los cuervos, sus plumas lo 
cubrían como una capa, la energía que tenía dentro alimentaba su 
vida, le traía poder. 


Sintió cómo se extendía por las horcas, las muertes que había allí 
alimentaban los hechizos para conceder a su flota los vientos que 
necesitaba, para maldecir a sus enemigos con flaqueza y miedo, mala 
suerte y más cosas. Pero la mayor parte del poder iba a él. La mayoría 
lo llenaba hasta que él sentía que podía explotar y 


continuaba llenándolo. 
Abrió los ojos, que no se había dado cuenta de que había cerrado. 


Normalmente, el mundo parecía muy aburrido y llano, lleno de cosas 
que había visto miles de veces antes. Ahora, la energía de la muerte lo 
envolvía todo, permitiendo que el Maestro de los Cuervos viera los 
finales en todo. 


—-Con esto bastará —susurró, pero sabía que no era cierto, a pesar de 
que lo dijera. Nada bastaría nunca. Ninguna cantidad de poder, 
ningún torrente de muerte para alimentar a sus animalitos. 


Miró colina abajo hasta dónde había llegado Ackhert. Para un hombre 
tan debilitado por la cautividad, había llegado muy lejos. Quizás el 
proceso de tomar poder había sido más largo de lo que había 
parecido. Pero no importaba. No cuando podía ver la muerte en todo 
escrita en cada movimiento del aire. 


Levantó una mano hacia sus ayudantes. 
—Un arma. 


Uno le pasó un mosquete, elegantemente grabado y mejor trabajado. 
Podrían haberle pasado una piedra y hubiera bastado, aquí, en este 
lugar. El Maestro de los Cuervos cargó el arma metódicamente, sin 


importarle que el hombre que había allá abajo ahora estaba corriendo, 
que se estaba acercando al borde externo de las horcas. 


Si llegaba allí, el Maestro de los Cuervos probablemente haría honor a 
su palabra, pero nunca pensó que el hombre pudiera llegar. 


A esta distancia, el mosquete no debería haber sido lo suficientemente 
preciso para darle caza. El viento debería haberse llevado y sacudido 
la bala de plomo. Las vueltas de la bala deberían haber sido 
imposibles de predecir, dando vueltas de forma aleatoria por el aire. 
Pero el Maestro de los Cuervos lo podía ver todo en ese momento, el 
más puro camino a la muerte se extendía tan claramente como la carta 
de un espía. 


Levantó el arma, apuntó y apretó el gatillo. 


La nube de humo le nubló la visión, pero vio el momento en el que la 
bala de plomo impactó a través de cientos de sus criaturas. Vio el 
impacto, la sacudida mientras Ackhert intentaba continuar, la larga y 
lenta caída mientras su cuerpo se daba cuenta de que lo habían 
desgarrado. Para cuando el hombre impactó contra el suelo, el 
Maestro de los Cuervos ya estaba pasando el arma a su ayudante para 
que se la llevara. 


—Venid conmigo —dijo, y ellos le siguieron. 


Bajó andando la colina, observando los hilos de la muerte. Desde aquí, 
sentía que podía verlo todo, desde la muerte de una hormiga hasta el 
largo y lento declive de un mundo. Marchaba colina abajo, 
observando su belleza como otro hombre podría haber mirado las 
flores. 


Llegó al lado del vidente caído y uno de sus cuervos fue aleteando 
hacia su hombro, el poder de la muerte añadía una gota al océano que 
había en su interior. 


Puede que no lo hubiera necesitado, pero un hombre que había 
conocido la hambruna no desperdiciaría las sobras. 


—Que alguien averigite quién era este Ackhert de la biblioteca más 
oculta 


—dijo—. Dijo que tenía secretos. 


—Lo averiguaré enseguida, mi señor —dijo un ayudante. 


El Maestro de los Cuervos hizo un gesto despectivo con la mano. 
—Cuando haya tiempo. Tampoco es tan importante. 
Ahora mismo nada lo era, excepto una cosa. 


—Es el momento —declaró—. Decid a los hombres que tengan los 
barcos preparados para zarpar. Decidles que la 


muerte vendrá a las orillas de nuestro enemigo, ¡y esta vez no parará 
hasta que los borre del mundo! 


Sus hombres sabían que era mejor no vitorear un anuncio así, pero sus 
cuervos graznaron su propio coro de aprobación. Quizá solo tenían 
hambre. Siempre tenían hambre, pero en los hilos que llevaban a la 
muerte, el Maestro de los Cuervos podía ver el camino que mataría a 
una nación. 


Finalmente, tal vez eso fuera suficiente. 
CAPÍTULO TREINTA 


Lucas esperaba con toda la paciencia que había aprendido a los pies 
del Oficial Ko a que la audiencia en la Asamblea de los Nobles 
terminara. Sabía que Sofía tenía que hacerlo: para poder gobernar y 
para responder a las mil y una preocupaciones que podrían surgir tras 
su victoria. 


A decir verdad, pensaba que estaba haciendo un buen trabajo. 
Sospechaba que él no hubiera sido capaz de apaciguar las 
preocupaciones de la ciudad de una forma tan efectiva, que no 
hubiera sido capaz de perdonar a antiguos enemigos y ganarse el 
apoyo de la gente. Cuando la gente que había allí la aclamaron, Lucas 
vio nobles entre ellos y plebeyos, el pueblo del Hogar de Piedra y el de 
Ishjemme, todos unidos como uno por su hermana. Él no podría 
haberlo hecho. 


Aun así, se hacía difícil esperar. 


—<Sofía» —mandó, cuando ya no pudo esperar más—, «Catalina, 
tengo que hablar con las dos. Todavía hay algo que tenemos que 
hacer». 


—<¿El artilugio?» —mandó Sofía en respuesta. 


—<El artilugio» —coincidió Lucas. 


—<Deberíamos hacer esto solos» —dijo Catalina—. «¿Nos vemos en el 
tejado?» 


Lucas clavó la mirada en Sofía y le hizo una señal con la cabeza hacia 
una escalera. Sofía asintió como respuesta. —«Allí estaré» —prometió. 


Lucas empezó a subir por la Asamblea de los Nobles, intentando 
encontrar una puerta que diera al exterior. La búsqueda duró varios 
minutos, el edificio era casi un laberinto, igual que el laberinto de 
verdad que había detrás de los muros de palacio. 


Finalmente, pudo encontrar una ruta que llevaba a una sección plana 
del tejado. 


Cuando el llegó, Catalina estaba trepando hasta él por un lateral. 


—€es mucho más difícil hacer esto con solo mi fuerza —dijo —. 
¿Dónde está Sofía? 


—Estará de camino —dijo Lucas—... Sospecho que para una reina no 
es tan fácil marcharse de una audiencia como para mí. 


—No lo es —dijo Sofía, saliendo al tejado detrás de Lucas—, pero para 
esto, vale la pena. 


Lucas solo podía estar de acuerdo con eso. La expectativa de encontrar 
a sus 


padres había sido una de las cosas que había hecho que encontrar a 
sus hermanas fuera una idea tan emocionante y, aunque le había 
encantado conocer tanto a Catalina como a Sofía, parecía que habían 
retrasado este momento durante demasiado tiempo. 


Sacó el disco plano del artilugio que había guardado cerca de él 
durante tanto tiempo y las letras que había en él brillaron cuando 
Lucas lo tocó, el poder de dentro respondió a su sangre tal y como 
siempre lo había hecho. —¿Nervioso? —preguntó Catalina. 


Lucas negó con la cabeza. 


—Emocionado. Estamos a punto de descubrir algo que he querido 
saber desde que sé que había algo por saber. —Espero que funcione — 
dijo Catalina. 


—Funcionará —le aseguró Sofía—. No viste lo que hizo la última vez, 
cuando solo lo tocamos dos de nosotros. Con los tres... tiene que 


funcionar. 


Aun así, Lucas oyó cierto tono de inseguridad. Al fin y al cabo, los tres 
ya lo habían tocado, cuando la bruja había estado controlando el 
cuerpo de Catalina. 


Ahora debería ser diferente, pero ¿y si no era así? ¿Y si el artilugio no 
les podía mostrar dónde estaban sus padres porque no había nada que 
mostrar? ¿Y si estaban muertos? 


No, Lucas no podía creer eso. Iban a encontrar a sus padres. 
—«¿Estáis preparadas? —preguntó. 


Las otras asintieron y él extendió el artilugio hacia ellas, preparado 
para que lo tocaran. 


Sofía podía sentir lo emocionados que estaban los demás en ese 
momento, la emoción se derramaba hasta ella, sus poderes 
compartidos parecían unirlos mientras se preparaban para usar el 
artilugio que Lucas había traído. Sus anillos entrelazados de hierro y 
latón no parecían gran cosa, pero Sofía ya había visto algo de lo que 
podía hacer. Ahora, esperaba ver la única cosa que importaba. Con 
cuidado y lentamente, estiró la mano y la colocó en el filo del metal, 
al lado de la de Lucas. Sentía el frío del hierro, incluso bajo el cálido 
sol y sintió que el destello de poder corría también a través del 
artilugio, reaccionando ante él y ella mientras lo sujetaban juntos. 


Los anillos de metal empezaron a rotar como respuesta a ese poder, 
los patrones aparentemente aleatorios de la superficie empezaron a 
resolverse mientras 


brillaban con energía. Tal y como ya había pasado antes, las líneas de 
poder que brillaban en respuesta al roce de Lucas se convirtieron en 
los contornos de masas terrestres y mares en respuesta al suyo. 


—Todavía resulta difícil acostumbrarse a esto —dijo Sofía —. Ya he 
visto pasar esto dos veces y aún se hace extraño. —Imagina lo que 
habrá costado crearlo —dijo Lucas—. Su mecánica va a la par de 
cualquier cosa que las Tierras de la Seda puedan producir, pero 
infundirlo también con tanta magia... 


Catalina encogió los hombros. 


—Es impresionante pero, por ahora, no hace nada que no pueda sacar 
de un libro de mapas. 


—Hubiera pensado que tú serías la más impresionada — dijo Sofía, 
con una ligera nota de sorpresa—. Tú eres la que más magia ha visto 
con Siobhan. 


Catalina asintió. 


—Y he visto todas las formas en las que puede salir mal, o ser una 
trampa, o tener un precio. 


Ahora Sofía podía sentir el miedo que había en ella. Normalmente, 
nada parecía asustar a Catalina. Lucharía contra el mundo si tuviera 
que hacerlo. Había sido soldado, la aprendiz de una bruja y más cosas. 
Pero este preciso momento la tenía asustada. 


—¿Qué sucede, Catalina? —preguntó Sofía. 


—¿Y si no los encontramos? —preguntó Catalina—. ¿Y si lo hacemos 
y nuestra última esperanza de encontrar a nuestros padres no 
funciona? 


—Funcionará —la tranquilizó Sofía—. Tiene que hacerlo. Solo 
céntrate en todas las cosas por las que hemos pasado para llegar a este 
punto. 


Sofía pensó en su propia vida desde el momento en el que dejó el 
orfanato. 


Había pasado mucho desde entonces. Había encontrado a Sebastián. 
Había descubierto quién era ella. Se había convertido en reina de un 
reino casi por accidente, intentando salvar al hombre que amaba. 
Comparado con todo esto, ¿de verdad era tan difícil creer que 
finalmente podrían localizar a sus padres desaparecidos? 


Intentó imaginar cómo sería ese encuentro. No tenía ninguna duda de 
que ellos querrían que sus hijos los encontraran, o que querrían ser 
parte de sus vidas una vez 


más. El artilugio que tenía en la mano le decía todo esto a Sofía. Pero 
los necesitaba a los tres. 


—Vamos, Catalina, puedes hacerlo. 


Catalina sentía cómo sus nervios empezaban a vibrar con las 


posibilidades de todo lo que podría suceder si tocaba el artilugio. Fue 
cuando lo tocó, que empezó a recordar. 


Prácticamente durante toda su vida, había deseado que volvieran sus 
padres. 


Los había querido en la Casa de los Abandonados, y después de ella, 
cuando había vivido en las calles de Ashton. Había pensado que había 
encontrado una familia con Tomás, Winifred y Will, pero no era lo 
mismo que tener una que fuera solo suya. 


Incluso ahora que por fin había conocido a su hermano, Catalina 
había empezado a pensar en la posibilidad de encontrar a sus padres. 


Lo que sucedía era que la magia la había decepcionado muchas veces. 
Había aprendido que tenía un precio. ¿Cuál sería el coste de saber 
dónde estaban sus padres? ¿Sería el de descubrir que ya no estaban 
vivos? Catalina no estaba segura de poder soportarlo. Todo el tiempo 
que pudiera estar sin tocar el disco que tenía delante, podía hacer 
como que sus padres estaban todavía en algún lugar... 


—/O podrías saberlo con seguridad —dijo Lucas. 


Catalina buscó alrededor de su cuello el medallón que había allí, con 
la foto de su madre dentro de un estuche dorado. Hasta ahora, esto 
había sido lo más cerca que había conseguido estar de sus padres, pero 
¿realmente bastaba un medallón? La respuesta a eso era evidente. 
Cautelosamente, medio asustada de que todavía pudiese resultar ser 
alguna trampa peligrosa que les golpeara a todos, Catalina alargó la 
mano para tocar el artilugio. Enseguida notó el poder creciente en el 
interior del artilugio, energía de ella, Lucas y Sofía dando vueltas y 
juntándose dentro de unas maneras que no tenían nada que ver con la 
sangre y todo lo que tenía que ver con quiénes eran en lo más 
profundo de su alma. Catalina vio que la superficie del disco brillaba 
como una lámpara, después una caldera, aunque ese brillo no tenía 
calor. No daba ninguna sensación de que ellos tres estuvieran en 
peligro por ello. Más bien al contrario, daba una buena sensación, 
daba la sensación de que eso era exactamente lo que deberían estar 
haciendo ahora mismo. 


La luz brillaba y un rayo de la misma salió disparado hacia el cielo, 
como un rayo que de manera corriera del suelo hasta arriba a las 
nubes. Pareció que hizo un agujero en esas nubes y un único rayo de 
luz del sol bajó a su vez, solo que Catalina sintió que en ese había más 
poder que en la simple luz del sol. 


—¿Qué es esto? —preguntó Catalina—. ¿Qué está pasando? —¿Creó 
que está funcionando! —dijo Sofía. 


—Nunca pensé que fuera así —dijo Lucas, mientras la luz caía a 
raudales sobre el artilugio. 


Catalina vio cómo se fusionaba allí, ajustándose hasta ser el ancho de 
un puño, después de la punta de un dedo y después tan pequeño que 
parecía una diminuta luciérnaga bailando en la superficie del 
artilugio. Voló por encima de la superficie del mapa en una ruta 
serpenteante que Catalina imaginó que sería la que podrían haber 
tomado sus padres desde el momento en que aquella cosa había sido 
creada. Observó cornos e movía desde las Tierras de la Seda al 
continente, desde las Colonias Cercanas a los lugares más extraños al 
sur de las mismas, a lo largo de las llanuras de sal de Morgassa y a 
lugares para los que Catalina no tenía ni nombre. 


Finalmente, el diminuto punto de luz se detuvo, tan hacia el sur que 
parecía imposible que alguien pudiera haber viajado hasta allí. El 
punto dejó de moverse y la luz estalló por encima del artilugio en una 
breve imagen. 


La arena se esparció, arremolinándose con el viento. La luz era tan 
brillante que el mundo podría haber ardido con ella. Había unas dunas 
que parecían pequeñas hasta que Catalina divisó un árbol solitario y le 
dio una idea de cuál podía ser su escala. La imagen pasó por encima 
de ellos... 


... y apareció una ciudad que no se parecía a ninguna que hubiera 
visto. 


La ciudad estaba en el centro de un lugar incongruentemente verde, 
alimentado por un río que parecía brotar casi de la nada. Las casas 
eran cosas cuadradas de un brillo dorado y parecían tan antiguos que 
Ashton parecía nueva en comparación. Había monumentos más altos 
que los edificios, capiteles y estatuas de dioses o héroes que Catalina 
no conocía. En el centro de todos ellos había dos figuras, mayores de 
lo que Catalina recordaba, pero totalmente inconfundibles. 


—¡Son ellos! ¡Son nuestros padres! 
Solo tuvo un momento para entreverlo y, a continuación, desapareció. 


—¿Lo visteis? —preguntó Catalina, con la alegría creciendo en su 
interior—. 


Son nuestros padres. Están vivos. 
—Así es —dijo Lucas con una sonrisa. 


—Vivos pero ¿dónde? —preguntó Sofía, mirándolos a los dos—. 
¿Dónde está esto? ¿Dónde han ido que está tan lejos? 


—No lo sé —dijo Lucas—. El Oficial Ko me hizo aprender mucho 
sobre el mundo, pero este lugar... no tengo ni idea de dónde está. 


Catalina negó con la cabeza. Ella tampoco lo sabía, pero ahora mismo 
no importaba. Lo único que importaba es que sabían dónde buscar a 
sus padres. 
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CAPÍTULO UNO 


Sofía se encontraba ante la Asamblea e intentaba no sentirse agobiada 
por todo aquel esplendor, o por todo lo que estaba previsto para aquel 
día. A su alrededor, los nobles vestían la clase de ropa elegante que 
había tenido ocupados durante semanas a los sastres y las modistas de 
Ashton, mientras que los soldados vestían sus mejores uniformes. 


Evidentemente, no solo estaba la nobleza. Ahora la Asamblea de los 
Nobles era una asamblea de todo el mundo, con los habitantes de la 
ciudad sentados en los bancos, vestidos con lo que habían podido 
encontrar para la ocasión. 


—Siento que no voy bien vestida para la ocasión —le dijo Sofía a 
Catalina, que le ofreció el brazo para que se apoyara. Su vestido, de 
un blanco sencillo que parecía casi liso al lado del oro y las joyas, las 
sedas y el brocado, e incluso después de los arreglos que habían hecho 
las modistas de la ciudad, se tensaba para tapar el bulto de su 
embarazo. A su lado, Sienne, el gato del bosque, se apretaba contra 
ella con un suave ronroneo. 


—Es el día de tu boda —dijo Catalina—. Por definición, eres la mujer 
más bella de la sala. 


—Es el día de nuestra boda —puntualizó Sofía, aunque cualquiera que 
las viera no lo hubiera dicho viendo a su hermana. Catalina llevaba un 
uniforme militar y Sofía dudaba que nadie se hubiera atrevido a 
sugerirle un vestido de boda. 


—Solo que primero está el pequeño detalle de tu coronación —dijo 
Catalina con una sonrisa. 


Sofía respiró hondo con cuidado y notó que la niña que tenía en su 
interior se movía. Eso la hizo sonreír. Después de tantas semanas, aún 
le costaba creer que pronto sería madre. 


—«¿Estás preparada? —dijo Catalina. 
Sofía asintió. 
—Lo estoy. 


Catalina la acompañó hacia fuera y los vítores de la multitud que 
esperaba golpeó a Sofía como un muro de ruido. Allí había mucha 


gente. Sofía los oía y se sentía rodeada por la presencia de sus 
pensamientos. Notó que un mensaje mental de alegría de aquellos que 
tenían los mismos dones que ella se colaba entre el resto, aunque 
había bastantes. 


—Ojalá Cora y Emelina pudieran estar aquí —dijo Sofía. 


—Regresarán en cuanto convenzan a los líderes del Hogar de Piedra 
para que salgan de su escondite otra vez —la tranquilizó Catalina. 


En parte, Sofía esperaba que se quedaran tras la batalla con uno de los 
suyos en el trono. 


«Pensaba que se quedarían» —mandó Sofía a su hermana. 
Catalina encogió los hombros. 


«Están acostumbrados a esconderse y la mayoría tienen su vida en el 
Hogar de Piedra. Cora y Emelina harán que vuelvan. Y ahora 
vámonos, tu carruaje te espera». 


Así era y la idea de que ir en procesión a su boda en un carruaje 
cubierto de oro fue suficiente para hacer reír a Sofía. Si le hubieran 
dicho que su boda sería así cuando era pequeña, no lo hubiera creído. 
Aun así, el carruaje era necesario. Sofía no estaba segura de poder 
hacer el trayecto hasta la plaza principal del pueblo a pie en ese 
momento sin llegar agotada, así que Catalina y ella subieron al 
carruaje, tirado por cuatro caballos blancos que trotaban de forma 
majestuosa. Mientras tanto, todos los miembros de la Asamblea les 
seguían, demostrando con sus vítores que estaban con ellas. 


«Ojalá estuvieran así de unidos cuando discuten» —mandó Sofía a 
Catalina. 


«Has conseguido hacer mucho» —le respondió Catalina—. Algo debes 
de estar haciendo bien. 


Pero Sofía no estaba segura de cuánto había conseguido hasta el 
momento. 


Bueno, había hecho sus declaraciones al final de la batalla de Ashton y 
esperaba haber mejorado la vida de la gente, pero la vida en el reino 
era complicada. Parecía que para cada propuesta que hacía, había un 
montón de objeciones, sugerencias y recomendaciones. 


Un ejemplo era la reconstrucción de Ashton tras la batalla. Mirando 


hacia fuera desde su carruaje, Sofía veía los edificios a medio 
reconstruir, soldados que se habían convertido en obreros mientras 
trabajaban en la ciudad, aunque cada día parecía traer un debate 
nuevo sobre si este edificio era más adecuado que aquel otro, o a 
quién pertenecía la tierra, o quién debía hacer el trabajo ahora que el 
trabajo por contrato de los sirvientes ya no era una opción. 


«Hay una cosa que he conseguido» —mandó Sofía mientras pasaban 
por delante de un grupo de hombres que llevaban sus marcas de 
propiedad al descubierto en las pantorrillas, sin que nadie los 
molestara o intentara darles órdenes ahora que eran libres—. «Si no 
hago nada más, con esto valdrá». 


«Yo creo que harás mucho más» —le aseguró Catalina. 


A su alrededor, la multitud continuaba lanzando gritos de alegría. 
Sonaba música por todas partes, pues los artistas callejeros se unieron 
a la celebración. Lord Cranston y sus hombres desfilaban y se unieron 
al desfile a un paso perfecto mientras se dirigían hacia la plaza. 
Alguien tiró algo y Catalina lo cogió, con mirada recelosa, pero solo 
era una flor. Sofía se rio y la metió lo mejor que pudo entre los cortos 
bucles del pelo de su hermana. 


—Voy a hacer alguna cosa para hacer que parezcas una novia —dijo 
Sofía. 


—Para eso, ¿no deberíamos llevar máscaras las dos? 


—No —dijo Sofía con firmeza. Esa era una cosa que había dejado 
clara, por la misma razón que nada de esto tendría lugar en el interior 
de la Iglesia de la Diosa Enmascarada, sino en la plaza de detrás. 


Esa plaza estaba tan abarrotada de gente que hizo falta que los 
soldados mantuvieran un espacio libre en el centro. Allí había una 
plataforma preparada, engalanada con sedas, con un trono dispuesto 
sobre un altar. Allí estaba la actual suma sacerdotisa de la Diosa 
Enmascarada, junto con Hans y Jan, los primos de Sofía y Catalina; 
Frig y Ulf estaban en las tierras de la montaña, mientras que Rika, Oli 
y Endi habían vuelto a Ishjemme. 


Lucas también estaba allí, resplandeciente con su vestimenta de seda, 
y parecía estar encantado por sus hermanas e increíblemente nervioso 
a la vez. 


«¿Tienes la sensación de que solo quiere quitarse esto de encima para 
poder ir a buscar a nuestros padres» —mandó Sofía a Catalina. 


«Para que podamos» —la corrigió Catalina—. «Debe de ser difícil 
esperar así, ahora que sabe dónde buscar y sin tan solo tener la 
expectativa de una boda para pasar el tiempo». 


«Si alguna de vosotras cree que estoy poco menos que feliz por 
vosotras, se equivoca. No me perdería este día por » —les mandó 
Lucas a las dos—. 


«¿Estás preparada para ser reina, Sofía?» 


Como respuesta, Sofía se bajó del carruaje y se dirigió al escenario 
dando largos pasos mientras la multitud aclamaba. Se dio la vuelta y 
miró a la gente que estaba allí reunida, sintiendo la alegría y la 
esperanza por su parte. Sabía que esperaban que ella hablara. 


—Hace unas semanas, tomé Ashton por la fuerza —dijo—. Tomé 
decisiones como reina porque tenía un ejército que me respaldaba. 
Después fui hasta la Asamblea de los Nobles y les expuse mi caso. 
Aceptaron que yo fuera la reina porque mi sangre me daba derecho a 
ello. Hoy voy a ser 


coronada, pero ninguna de estas cosas parece suficiente. Por eso os 
pregunto: ¿me queréis a mí como vuestra reina? 


Cuando vino la respuesta en forma de clamor, Sofía se dirigió hacia el 
trono y se sentó en él. Hans se acercó con una corona, algo delicado 
cuyo hilos de platino y oro se entrelazaban para parecer enredaderas, 
con flores enjoyadas colocadas a lo largo de su circunferencia. Se la 
pasó a la suma sacerdotisa de la Diosa Enmascarada. Esta era una 
parte de la ceremonia de la que Sofía hubiera prescindido, pero si iba 
a reunificar Ashton entera, debía demostrar que estaba dispuesta a 
aceptar a toda su gente, incluidos los muchos seguidores de la Iglesia 
Enmascarada. 


—Por el poder que me otorga la Diosa Enmascarada —dijo la suma 
sacerdotisa y se detuvo como si recordara que debía decir más—, por 
el derecho de su linaje, la autoridad de la Asamblea y... al parecer, la 
voluntad del pueblo, yo te nombro a ti, Sofía, reina de este reino. 


Los vítores al colocar la corona sobre la cabeza de Sofía fueron casi 
ensordecedores. Sofía echó un vistazo a las caras sonrientes de la 
gente que le importaba y supo que había muy pocas cosas que 
pudieran hacerla más feliz. 


Excepto, evidentemente, la boda que venía a continuación. 


Sebastián estaba en la entrada del templo de la Diosa Enmascarada, 
deseando haber podido estar con Sofía en el momento en que la 
coronaran. 


Pero eso hubiera sido romper demasiado la tradición, dado lo que 
estaban a punto de hacer. 


—¿Nervioso? —le preguntó a Will, que estaba a su lado vestido con su 
uniforme de soldado. Su familia estaría en algún lugar entre la 
multitud. 


Una parte de Sebastián deseaba que su familia también estuviera aún 
allí para ver este momento, a pesar de todo lo que le habían hecho al 
reino, a él y a Sofía. 


—Aterrorizado —le aseguró Will—. ¿Y tú? 
Sebastián sonrió. 


—Yo estoy feliz de que todo esto esté pasando, después de todo lo que 
hubo antes. 


Sonaron las trompetas, que le avisaban de que era el momento de 
avanzar y unirse en matrimonio a la mujer que amaba. Avanzó entre 
la 


multitud, su atuendo era tan sencillo como el de Sofía, la segunda 
mitad que completaba un todo. La gente se apartaba para dejarlo 
pasar y a Sebastián aún le sorprendía un poco la buena voluntad que 
parecían tener hacia él a pesar de los rumores que habían empezado 
con él, y a pesar de todo lo que había hecho su familia a lo largo de 
los años. 


Subió a la plataforma y se puso sobre una rodilla, con la cabeza 
agachada en reconocimiento a su recién proclamada reina. Sofía se 
rio, se levantó y tiró de él para que se pusiera de pie. 


—No tienes por qué hacerlo —dijo ella—. Tú no tienes que hacerme 
una reverencia nunca. 


—Pero lo hago —respondió Sebastián—. Quiero que la gente sepa que 
este reino es tuyo. Que la reina eres tú. 


—Y pronto tú serás mi rey a mi lado —dijo Sofía. Parecía que quería 
besarlo y, desde luego, Sebastián quería besarla a ella, pero eso 
tendría que esperar. 


La suma sacerdotisa hizo un pequeño ruido de enfado, como para 
recordarles que había una boda a la espera. 


—Estamos hoy reunidos para presenciar la boda de la Reina Sofía de 
la Casa Danse con el Príncipe Sebastián de la Casa Flamberg. Están 
desenmascarados a la vista de la diosa y el uno ante el otro. 


Convenientemente omitió la parte en la que ninguno de ellos había 
seguido la ceremonia tradicional desde el principio. Sebastián lo dejó 
pasar. El hecho de que se iba a casar con la mujer que amaba era lo 
único que importaba. 


—Ahora la Reina Sofía me dice que desea decir unas palabras en este 
momento —dijo la suma sacerdotisa—. ¿Su Majestad? 


Sofía alargó el brazo para tocar la cara de Sebastián y, en aquel 
instante, la multitud estaba tan en silencio que la brisa transportaba 
sus palabras. 


—Cuando te conocí —dijo—, no sabía quién era. No sabía cuál era mi 
lugar en el mundo, o si lo tenía. Pero sabía que te amaba. Esa parte 
era una constante. Esa parte no ha cambiado. Te amo, Sebastián, y 
quiero pasar el resto de mi vida contigo. 


A continuación, era el turno de Sebastián, pero no se había preparado 
lo que tenía que decir. Pensaba que cuando llegara el momento lo 
sabría y así fue. 


—Hemos pasado mucho —dijo Sebastián—. Ha habido momentos en 
los que pensaba que te había perdido y momentos en los que sabía que 
no te merecía. Intenté seguirte más allá del reino y, al final, fuiste tú 
la que me 


encontró a mí aquí. Te amo, Sofía. —Hizo una pausa durante un 
instante y sonrió—. Nunca pensé que sería yo el que se casaría con 
alguien de la realeza. 


La suma sacerdotisa les cogió las manos y colocó una sobre la otra. El 
corazón de Sebastián latía a toda velocidad por los nervios. 
Normalmente, este era el momento en el que los declaraba marido y 
mujer, pero así no era como Sofía quería las cosas. 


En su lugar, sonaron los cuernos. 


Catalina miró hacia la entrada de la Iglesia de la Diosa Enmascarada, 
incapaz de contener su emoción por más tiempo. En cualquier otro 
momento, la coronación y la boda de su hermana ya hubieran hecho 
de este uno de los mejores días de su vida, pero ahora parecía que ella 
ya había esperado lo suficiente. Observaba con gran expectación como 
Will avanzaba. 


Ninguno de ellos se veía tan majestuoso como Sofía y Sebastián, pero 
a Catalina ya le iba bien. Ellos eran soldados, no gobernantes. Le 
bastaba con que Will fuera el mismo chico guapo que había visto por 
primera vez cuando este había ido de visita a la forja de sus padres. 


Marchó hacia la plataforma y, a medio camino de su trayecto, Lord 
Cranston y sus hombres desenfundaron sus espadas y formaron un 
arco de acero bajo el que pasó Will. A Catalina le alegró verlo y le 
alegraba que estuvieron todos vivos todavía tras las batallas que 
habían librado. 


Will subió a la plataforma y Catalina le agarró ella misma la mano, sin 
esperar a que una vieja sacerdotisa mustia decidiera que era el 
momento. 


—Cuando te conocí —dijo Will —, pensé que eras testaruda y terca y 
que era posible que hicieras que nos mataran a los dos. Me preguntaba 
qué clase de chica había venido a la forja de mis padres. Ahora sé que 
eres todas esas cosas, Catalina, y esta es solo una parte de lo que te 
hace tan increíble. 


Quiero ser tu marido hasta que las estrellas se apaguen tanto que no te 
pueda ver, o hasta que sea yo el que se apague tanto que empiece a 
frenarte a ti. 


—Tú no me frenas —respondió Catalina—. En primer lugar, mi 
corazón late más rápido con solo mirarte. Ojalá te pudiera prometer 
que me asentaré contigo y que haremos las cosas con paz, pero ambos 
sabemos que el 


mundo no funciona así. La guerra puede llegar incluso en el momento 
más feliz y no es propio de mí quedarme sin hacer nada ante ella. Aun 


así, hasta que una espada, un arco o la edad avanzada nos reclame, 
quiero que seas mío. 


No era la promesa tradicional, pero era lo que había en el corazón de 
Catalina y ella sospechaba que esta era la parte que contaba. La suma 
sacerdotisa no parecía especialmente impresionada, pero desde la 
posición de Catalina, eso era sencillamente una ventaja añadida. 


—Ahora que hemos oído vuestras promesas mutuas, te pregunto a ti, 
Sofía de la Casa Danse, ¿tomas a Sebastián de la Casa Flamberg como 
tu esposo? 


—Lo tomo —dijo Sofía, que estaba al lado de Catalina. 


—Y tú, Catalina de la casa Danse, ¿tomas a Will... hijo de Tomás el 
herrero, como tu esposo? 


—¿No es lo que acabo de decir? —puntualizó Catalina, intentando no 
reírse de que la anciana no fuera capaz de comprender que el hijo de 
un herrero no tuviera una casa con nombre—. De acuerdo, de 
acuerdo, lo tomo. 


—Sebastián de la Casa Flamberg, ¿tomas a Sofía de la Casa Danse 
como tu esposa? 


—La tomo —dijo Sebastián. 
—Y tú, Will, ¿tomas a Catalina de la Casa Danse como tu esposa? 


—La tomo —dijo y parecía más feliz de lo que Catalina sospechaba 
que alguien pudiera estarlo ante la expectativa de unirse a ella de por 
vida. 


—Entonces tengo el placer de declarar que sois uno, unidos ante los 
ojos de la diosa —entonó la sacerdotisa. 


Pero Catalina no la oía. A esas alturas, estaba demasiado ocupada 
besando a Will. 


CAPÍTULO DOS 


El Maestro de los Cuervos observaba a su flota con satisfacción 
mientras esta navegaba hacia la tierra de la costa norte de lo que 
había sido el reino de la Viuda. La flota invasora era como una 
mancha de sangre en el agua, los cuervos volaban por encima en 
grandes bandadas que parecían más nubes de tormenta. 


Más adelante se encontraba un pequeño puerto pesquero, apenas un 
punto de partida adecuado para su campaña, pero después del tiempo 
que habían pasado en el mar, esta sería una muestra de bienvenida de 
las cosas que estaban por llegar. Los barcos se detuvieron, a la espera 
de su señal y el Maestro de los Cuervos se quedó quieto por un 
instante para apreciar toda aquella belleza, la paz de la orilla 
iluminada por el sol. 


Movió la mano con desinterés y susurró, a sabiendas de que cien 
córvidos graznarían sus palabras a sus capitanes. 


—Que empiece. 


Los barcos empezaron a avanzar como las piezas individuales de una 
hermosa máquina mortal, cada uno se colocaba en el lugar que le 
había sido asignado mientras se dirigían hacia la orilla. El Maestro de 
los Cueros imaginaba que los capitanes estarían compitiendo entre 
ellos para ver quién podía llevar a cabo sus obligaciones con más 
precisión, para intentar satisfacerlo con la obediencia de sus cuervos. 
Parecían no aprender nunca que a él le importaban pocas cosas, 
excepto la muerte que estaba por llegar. 


—Habrá muerte —murmuró cuando uno de sus animalitos se posó 
sobre su hombro—. Habrá tanta muerte como para anegar el mundo. 


El cuervo le dio la razón con un graznido, tan bien como pudo. Sus 
criaturas se habían alimentado bien en las últimas semanas, las 
muertes de la batalla de Ashton todavía llenaban sus arcas de poder, 
mientras nuevas muertes brotaban del imperio del Nuevo Ejército a 
diario. 


—Hoy habrá más —dijo con una sonrisa sombría mientras los 
soldados y los aspirantes a soldado formaban filas en la orilla para 
defender su hogar. 


Sonaron los cañones, los primeros disparos resonaron en el agua, los 
estruendos de su impacto reverberaron. Pronto el aire se llenaría de 
humo, de modo que el sería el único que podría ver lo que estaba 
sucediendo, 


gracias a sus pájaros. Pronto, sus hombres tendrían que confiar en sus 
órdenes por completo. 


—Di a la tercera compañía que se abra un poco más —dijo a uno de 
sus ayudantes—. Eso evitará que escapen costa arriba. 


—Sí, mi señor —respondió el joven. 
—Tened preparada una barca de desembarco también para mí. 
—Sí, mi señor. 


—Y recuerda mis órdenes a los hombres: mataremos sin piedad a 
aquel que se resista. 


—Sí, mi señor —repitió el ayudante. 


Como si los capitanes del Maestro de los Cuervos necesitaran que se 
las recordaran. A estas alturas ya conocían sus normas, sus deseos. Se 
sentó en la cubierta de su buque insignia y observó cómo las balas de 
cañón chocaban contra la carne y los hombres caían bajo la cortina de 
fuego de los mosquetes. Finalmente, decidió que era el momento 
óptimo y se dirigió, mientras comprobaba sus armas, hacia la barca de 
desembarco que ya estaban bajando. 


—Remad —les ordenó a los hombres y estos remaban con esfuerzo, 
luchando por llevarlo hasta la orilla con sus tropas. 


Alzó una mano cuando sus cuervos se lo advirtieron y los hombres 
dejaron de remar, a tiempo para que la bala de un viejo cañón 
impactara delante de ellos en el agua. 


—Continuad. 


La barca de desembarco se deslizó por las olas y, a pesar de la 
potencia avasallante de las fuerzas del Nuevo Ejército, algunos de los 
hombres que estaban a la espera se lanzaron al ataque. El Maestro de 
los Cuervos saltó al muelle a su encuentro, con las espadas en alto. 


Le atravesó el pecho a uno y, a continuación, se apartó cuando otro 
blandió la espada hacia él. Paró un golpe y mató a otro hombre con la 


eficiencia despreocupada que da una larga práctica. Estos hombres 
eran unos estúpidos si pensaban que podían derrotarlo, o incluso 
hacerle daño. Solo lo habían conseguido dos personas en mucho 
tiempo, y tanto Catalina Danse como su odioso hermano morirían por 
ello con el tiempo. 


Por ahora, esto era más una matanza que una lucha y el Maestro de 
los Cuervos gozaba con ello. Hacía cortes y daba estocadas, liquidando 
enemigos con cada movimiento. Cuando vio a una mujer joven 
intentando 


escapar, se detuvo para desenfundar una pistola y le disparó en la 
espalda. 


Después, continuó con su trabajo más urgente. 


—Por favor —suplicó un hombre, tirando su espalda al suelo en señal 
de rendición. El maestro de los Cuervos lo destripó y, a continuación, 
se dirigió al siguiente. 


La matanza era tan inevitable como absoluta. Una milicia mal armada 
y desperdigada no podía ni empezar a tener esperanzas de defenderse 
contra tantos rivales. Todo se hizo muy rápidamente y costaba 
imaginar qué habían intentado conseguir resistiéndose. Seguramente, 
algo tendría que ver con el honor o alguna otra tontería. 


—Oh —dijo para sí mismo el Maestro de los Cuervos mientras 
observaba a través de los ojos de una de sus criaturas y vio un corro 
de personas que huía a las colinas cercanas, en dirección al sur. Volvió 
a la realidad y echó un vistazo para ver cuál de sus capitanes estaba 
más cerca: 


—Un grupo de aldeanos está huyendo por un sendero que no está lejos 
de aquí. Llévate hombres y matadlos a todos, por favor. 


—Sí, mi señor —dijo el hombre. Si le preocupaba el tener que matar 
inocentes, no lo demostraba. Por otro lado, de haber sido un hombre 
que se opusiera a cosas de estas, el Maestro de los Cuervos lo hubiera 
matado hace tiempo. 


El Maestro de los Cuervos se quedó tras la batalla, escuchando el 
silencio que solo traía la muerte. Escuchaba a los cuervos mientras 
estos tomaban tierra para empezar su trabajo y sintió que el poder 
empezaba a fluir cuando consumían su parte. Era un flujo lamentable 
comparado con algunas de las batallas que había habido antes, pero 
ya vendrían más. 


Mandó su conciencia a sus criaturas y dejó que estas hablaran con su 
VOZ: 


—Esta ciudad es mía —dijo—. Rendíos o moriréis. Entregad a todos 
aquellos que tengan magia o moriréis. Haced lo que se os ordena o 
moriréis. 


Ahora no sois nada, esclavos y menos que esclavos. Obedeced y os 
libraréis de ser comida para los cuervos por un tiempo. Desobedeced y 
moriréis. 


Mandó a sus criaturas al aire, para que escudriñaran la tierra que 
había tomado en este primer avance. Veía el horizonte, que se 
extendía a lo lejos ante él, con la promesa de más tierra que 
conquistar, más muerte para alimentar a sus animalitos. 


Normalmente, el Maestro de los Cuervos no recibía visiones. Como 
mucho, sus cuervos le proporcionaban lo suficiente para adivinar lo 
que sucedería. 


Él no era la bruja de la fuente para tirar de los hilos del futuro, pero 
incluso 


ella no había podido predecir su propia muerte. Sin embargo, la visión 
vino hacia él a toda prisa, llevada sobre las alas de sus mascotas. 


Vio a una niña, a la que su madre sostenía en brazos, y reconoció al 
instante a la reina recién coronada en el reino. Vio el peligro que 
había detrás de la niña, y más que el peligro. La muerte que había 
mantenido a raya tanto tiempo con las vidas de otros acechaba en la 
sombra de la bebé. La niña alargó el brazo hacia él, con la inocencia 
de un crío, y el Maestro de los Cuervos retrocedió para evitarlo, 
huyendo hasta volver en sí. 


Se encontraba en el centro de la ciudad que había tomado, diciendo 
que no con la cabeza. 


—¿Va todo bien, mi señor? —preguntó su ayudante. 


—Sí —dijo el Maestro de los Cuervos, pues si admitía su debilidad, 
tendría que matar al hombre. Si salía cualquier rastro del miedo que 
crecía en su interior, todos los que lo vieran morirían. Sí, ese era un 
pensamiento... 


—He cambiado de opinión —dijo—. Guardaremos la conquista para la 
próxima ciudad. Arrasad esta. Matad a cada uno de sus habitantes, 


hombre, mujer... bebé en brazos. No dejéis dos piedras juntas. 


El ayudante no dudó más de lo que había dudado su capitán sobre dar 
caza a aquellos que huían. 


—Se hará lo que usted ordene, mi señor —prometió. 


El Maestro de los Cuervos no tenía ninguna duda de que así sería. Él 
daba órdenes y la gente moría en respuesta. Si resultaba que era un 
niño lo que lo amenazaba... pues el niño podía morir también, junto a 
su madre. 


CAPÍTULO TRES 


Emelina estaba en el centro del Hogar de Piedra e intentaba contener 
algo de su frustración, mientras miraba a todos los habitantes 
alrededor del círculo de piedra. Cora y Aidan estaban a su lado, lo que 
era un apoyo, pero todos los demás estaban tan decididos en su contra 
que no parecía bastar. 


—Sofía nos mandó para convenceros de que volváis a Ashton —dijo 
Emelina, centrándose en el lugar donde Asha y Vincente estaban 
sentados. 


¿Cuántas veces había tenido allí esta discusión? Había sido necesario 
todo este tiempo para llegar al punto en el que hablaran de esto juntos 
en el círculo. 


—No era necesario que regresarais al Hogar de Piedra tras la batalla. 
Ella está construyendo un reino donde los de nuestra especie somos 
libres y no tenemos nada que temer. 


—Siempre habrá algo que temer mientras existan los que nos odian — 


replicó Asha—. Podría haber ordenado que cerraran las iglesias de la 
Diosa Enmascarada. Podría haber hecho colgar a los asesinos de la 
misma por sus crímenes. 


—Y eso hubiera hecho que la guerra civil empezara de nuevo —dijo 
Cora, que estaba al lado de Emelina. 


—Es mejor tener una guerra que vivir al lado de quien nos odia —dijo 
Asha 


—. Quien nos ha hecho estas cosas nunca, nunca, puede ser 
perdonado. 


Vincente lo dijo con palabras más comedidas, pero no fue mucho más 
útil. 

—Este es un lugar en el que hemos construido una comunidad, 
Emelina. 


Este es un lugar en el que podemos estar seguros de que estamos a 
salvo. 


No tengo ninguna duda de que Sofía tiene buenas intenciones, pero 
eso no es lo mismo que poder cambiar las cosas. 


Emelina tuvo que reprimir la necesidad de gritarles por ser tan 
estúpidos. 


Cora debió de verlo, pues le puso una mano sobre el brazo a Emelina. 
—Todo irá bien —susurró—. Acabarán viendo lo que es sensato. 


—A lo que tú le llamas «sensato» —gritó Asha desde el otro lado del 
círculo de piedra— yo le llamó traición a nuestro pueblo. Es aquí 
donde estamos a salvo, no por ahí fuera en el mundo. 


Emelina le lanzó una mirada furiosa. Asha no podía haber oído el 
susurro de Cora desde allí, lo que significaba que había leído su 
mente. Eso 


era más que irrespetuoso, era peligroso, especialmente porque Asha 
había sido la que había enseñado a Emelina cómo se sacaban los 
recuerdos de alguien. 


—La gente es libre de ir y venir si lo desea —dijo Vincente—. Si Sofía 
realmente aporta un reino en el que los de nuestra especie somos 
libres, la gente vendrá por su propia voluntad, sin necesidad de 
enviados. 


—Y hasta entonces, ¿qué impresión dará? —contestó Emelina—. 


¿Qué impresión dará que todos los que tienen dones estén escondidos, 
como si estuvieran avergonzados? ¿Parecerá que no somos una 
amenaza o dará lugar a que la gente asegure que estamos conspirando 
en secreto? ¿A que vuelvan a aparecer los viejos rumores? 


La parte más complicada de la multitud que los rodeaba era que para 
Emelina era imposible calcular qué efecto estaban teniendo sus 
palabras. 


Con otro público hubiera podido llegar a la sensación de sus 
pensamientos o, por lo menos, escucharlos hablar entre ellos. Aquí, las 
conversaciones eran cosas silenciosas que iban y venían como un 
parpadeo, lo suficientemente bien dirigidas para que ella no formara 
parte de ello. 


—Tal vez tengáis razón —dijo Vincente. 


—No, no la tienen —respondió Asha—. Son ellos los que han hecho 
que estemos menos a salvo, haciendo que la gente supiera dónde 
estamos. 


—No se lo hemos dicho a nadie —dijo Cora. 
Asha resopló. 


—Como si no pudieran haberlo sacado de vuestra cabeza. Si no os 
mandara la reina, os sacaría todos los pensamientos por ello. 


—No —dijo Aidan, poniendo una mano protectora sobre el hombro de 
Cora—. No lo harías. 


Vincente se puso de pie, su altura era más que impresionante para 
calmar las cosas. 


—Ya está bien de peleas. Asha, las nuevas defensas serán más que 
suficientes para protegernos, incluso si nos encuentran. En cuanto al 
resto... 


sugiero una visión. 
—¿Una visión? —preguntó Emelina. 
Vincente hizo un gesto que incluía a la multitud que los rodeaba. 


—Unamos nuestras mentes y veamos qué resultado tendrá cada una 
de las acciones. No es perfecto, pero nos ayudará a decidir qué 
debemos hacer. 


La idea de unir su mente a tantas otras era preocupante, pero si esto le 
proporcionaba la posibilidad de convencerlos, Emelina no iba a 
contenerse. 


—De acuerdo —dijo—. ¿Cómo lo hacemos? 


«Sencillamente, conecta tu mente a las de los otros» —mandó Vincente 
—. «Están esperando». 


Emelina contactó con su don y ahora podía sentir que las mentes de 
los que estaban en el círculo la esperaban. Ahora se mostraban 
abiertos de un modo en el que no habían estado antes. Respiró 
profundamente y se zambulló entre ellos. 


Era y no era ella, tanto una mota individual de pensamientos como la 
nube más grande que los llevaba juntos a la deriva. Con tantos de ellos 


en un mismo lugar, había más poder aquí que el que una persona 
pudiera haber poseído nunca. Ese poder se dirigía a un centro y 
Emelina notaba que Vincente la guiaba con la mano, con lo que 
sospechaba que era una habilidad nacida de una latga práctica. 


«Concentraos en el futuro» —mandó—. «En ver lo que pasará si...» 


No fue más allá, pues en ese momento una visión se apoderó de ellos 
con la fuerza de un incendio forestal. 


En su visión sí que había fuego. Parpadeaba sobre los tejados de 
Ashton, consumiendo, destrozando. Unos soldados vestidos con 
uniformes color ocre marchaban por las calles, matando a su paso. 
Emelina oía a mujeres chillando dentro de las casas, veía cómo 
asesinaban a los hombres mientras huían en las calles. La visión 
parecía flotar en las calles, sin apenas darles tiempo a asimilar la 
matanza mientras se dirigían a palacio. 


A su alrededor, la destrucción de Ashton hacía que a Emelina le 
doliera verlo. La matanza era espantosa, pero curiosamente, la pérdida 
de los lugares en los que había crecido era casi igual de mala. Ver las 
barcazas quemando en el río le hizo pensar en la barcaza en la que 
ella intentó escapar de la ciudad. Ver el mercado lleno de cadáveres 
en lugar de puestos le rompía el corazón. 


Llegaron al palacio y el Maestro de los Cuervos estaba esperando. 


No había ninguna duda de quién era, con su largo abrigo anticuado y 
sus pájaros volando en círculos. Incluso en esta imagen, el verlo hacía 
estremecer a Emelina, pero no podía apartar la mirada. Observaba 
cómo marchaba por palacio, matando con tal facilidad que casi 
parecía no tener importancia para él. 


La imagen cambió y él estaba en un balcón, con un bebé en brazos. 


Por instinto, Emelina supo que era la hija de Sofía. Tenía un brillo que 
le recordaba los pensamientos de Sofía y Emelina quería alargar el 
brazo para proteger a la niña. 


Pero aquí no había nada que pudiera hacer, excepto observar al 
Maestro de los Cuervos levantando a la bebé, mientras la sostenía por 
encima de su cabeza. Cuando los cuervos bajaron a comer... 


Emelina respiraba con dificultad cuando volvió de golpe a su cuerpo, 
con el corazón acelerado. Alrededor del círculo, veía a otras personas 
mirando hacia arriba, aturdidas o sobresaltadas. Sabía que habían 


visto las mismas cosas que ella. De eso se trataba. 


—Tenemos que ayudarles —dijo Emelina, en cuanto tuvo suficiente 
aliento para hacerlo. 


—¿Qué? —preguntó Cora—. ¿Qué está pasando? 

—El Maestro de los Cuervos va a quemar Ashton —dijo Emelina—. 
Va a matar al bebé de Sofía. Lo vimos en una visión. 

Al instante, Cora fijó su expresión. 


—Entonces debemos detenerlo. —Emelina vio que echaba un vistazo 
al círculo de gente—. Debemos detenerlo. 


—¿Quieres que más de los nuestros mueran por vosotros? —exigió 
Asha desde el otro extremo del círculo—. ¿No cayeron los suficientes 
para darle el trono a vuestra amiga? 


—Yo he oído hablar de este hombre —dijo Vincente—. Sería peligroso 
ir en su contra. Esto es pedir demasiado. 


—¿Es pedir demasiado que ayudéis a salvar a una niña? —exigió 
Emelina, oyendo cómo alzaba su voz. 


—No es nuestra hija —dijo Asha. 


A su alrededor, el círculo zumbaba con pensamientos. Eso solo sirvió 
para que Emelina se enojara más, pues esto le recordaba cuánto poder 
había en el Hogar de Piedra. 


—¿No es vuestra? —replicó Emelina—. Ella será la heredera al trono. 
Si alguna vez queréis que esto sea vuestro reino en lugar de un sitio 
del que esconderos, ella es responsabilidad vuestra tanto como de 
cualquiera. 


Vincente negó con la cabeza. 


—¿Qué querríais que hiciéramos nosotros? No podemos luchar contra 
todo el Nuevo Ejército de Ashton. 


—Entonces traed aquí a la niña —respondió Emelina—. Bueno, traed 
a todo el mundo aquí. Puede que Ashton caiga, pero este es un sitio 
seguro. De hecho, se planeó para que fuera seguro. Tú mismo dijiste 
que había nuevas defensas. 


—Defensas para nosotros —respondió Asha—. Muros de poder que 
conlleva un gran esfuerzo mantener. ¿Debemos defender una ciudad 
llena de gente que no puede contribuir a ello? ¿Qué siempre nos ha 
odiado? 


Entonces Cora dio su opinión: 


—Cuando vine aquí, me dijeron que el Hogar de Piedra era un lugar 
de acogida para todo aquel que lo necesitara, no solo para los que 
tenían magia. ¿Era mentira? 


Sus palabras fueron recibidas con silencio y Emelina pudo adivinar 
cuál sería la respuesta incluso antes de que la diera Vincente. 


—Nos obligasteis a ir a una lucha —dijo—. Por nuestra voluntad no 
escogeremos otra. Dejaremos pasar esta y renaceremos de nuestras 
cenizas. 


No podemos ayudaros. 


—No queréis —le corrigió Emelina—. Y si no queréis hacerlo vosotros, 
ya lo haré yo. 


—Ya lo haremos nosotras —dijo Cora. 
Emelina asintió. 


—Si no queréis ayudarnos, entonces iremos a Ashton. Nos 
encargaremos de que la bebé de Sofía esté a salvo. 


—Moriréis —dijo Asha—. ¿Pensáis que podéis ir contra un ejército? 
Emelina encogió los hombros. 
—A lo mejor pensáis que me preocupa. 


—Esto es una locura —dijo Asha—. Deberíamos evitar que os fuerais 
por vuestra seguridad. 


Emelina entrecerró los ojos. 
—¿Crees que podríais? 


Sin esperar una respuesta, se levantó y se marchó del círculo. No tenía 
sentido discutir más y cada momento que esperaban era un momento 
en el que el bebé de Sofía estaba en peligro. 


Tenían que ir a Ashton. 


CAPÍTULO CUATRO 


Sofía no había podido disuadir a nadie para que esta no fuera una 
boda fastuosa, aunque parecía ser lo que los nobles antes de ella 
hubieran preparado. Pero al mirar al prado de palacio, se alegró de no 
haber podido cancelarlo. Ver a tanta gente allí, sentir su disfrute solo 
hacía que ella rebosara felicidad. 


—Hay mucha gente que quiere felicitarnmos —dijo Sebastián, 
rodeándola con el brazo. 


—Ya saben que yo sabré si realmente lo sienten, ¿verdad? —respondió 
Sofía. Se frotó la zona lumbar. Tenía un profundo dolor que hacía que 
deseara sentarse, pero también deseaba poder bailar con Sebastián, 
solo un poco. 


—Realmente lo sienten —dijo Sebastián. Señaló hacia donde había 
algunas de las mujeres nobles de la corte de pie, o bailando con la 
música de instrumentos de cuerda y flautas—. Incluso se alegran por 
ti. Creo que les gusta vivir en una corte donde no tienen que fingir 
todo el rato. 


—Se alegran por nosotros —le corrigió Sofía. Lo tomó de la mano y lo 
llevó hacia un lugar del prado que servía de pista de baile. Dejó que 
Sebastián la tomara en sus brazos y los músicos que había al lado los 
tomaron como referencia y bajaron un poco el ritmo del baile. 


A su alrededor, la gente giraba, mucho más enérgicamente de lo que 
Sofía ahora podía. Ahora el dolor de su espalda se había extendido a 
la barriga y ella lo tomó como el momento en el que debía retirarse 
del baile. A un lado del prado, habían colocado dos sillas, bueno, dos 
tronos, para Sebastián y ella. Sofía cogió la suya con mucho gusto y 
Sienne fue corriendo a acurrucarse a sus pies. 


—Me recuerda un poco al baile en el que nos conocimos —dijo ella. 


—Existen diferencias —dijo Sebastián—. Para empezar, menos 
máscaras. 


—Yo lo prefiero así —dijo Sofía—. La gente no debería tener la 
sensación de que debe ocultar quiénes son solo para divertirse. 


También había otras diferencias. Aquí había tanto gente común como 


nobles, un grupito de comerciantes hablando en un lado, la hija de 
una tejedora bailando con un soldado. Había personas que habían sido 
contratadas como sirvientes, que ahora eran libres para unirse a las 
celebraciones en lugar de tener que servir en ellas. Varias chicas a las 
que 


Sofía reconocía de la Casa de los Abandonados estaban apartadas a un 
lado y parecían más felices de lo que nunca lo habían sido allí. 


—Sus majestades —dijo un hombre, acercándose a ellos y haciendo 
una gran reverencia. Su vestimenta roja y dorada parecía brillar en 
contraste con su piel oscura, mientras que sus ojos eran tan pálidos 
que casi eran lavanda 


—. Yo soy el Alto Comerciante N'ka del Reino de Morgassa. Su 
magnífica majestad les manda la enhorabuena con motivo de su boda 
y me ha ordenado viajar hasta aquí para hablar de comercio con su 
reino. 


—Estaríamos encantados de hablar de ello —dijo Sofía. El 
comerciante empezó a decir algo y una mirada a sus pensamientos dio 
a entender que tenía pensado negociar todo un tratado en ese mismo 
momento, allí mismo 


—. Pero tendrá que ser después del día de mi boda. 
—Por supuesto, su majestad. Me quedaré en Ashton un tiempo. 
—Por ahora, disfrute de las celebraciones —sugirió Sofía. 


El comerciante ofreció una gran reverencia y se metió de nuevo en la 
multitud. Como si su acercamiento hubiera dado permiso a todos los 
demás, unas cuantas personas más se dieron a conocer, desde nobles 
que buscaban promoción a comerciantes con bienes para vender o 
gente común que tenía quejas. Cada vez, Sofía decía lo mismo que le 
había dicho al comerciante, con la esperanza de que eso bastara y que 
disfrutaran del resto de la noche. 


El que parecía no estar disfrutando mucho de las celebraciones era 
Lucas. 


Estaba en un rincón con una copa de vino, rodeado de una selección 
de mujeres nobles jóvenes y guapas, pero aun así no había ninguna 
sonrisa en su cara. 


«¿Está todo bien» —le mandó Sofía. 


Lucas sonrió en su dirección y, a continuación, extendió las manos. 


«Me alegro por Catalina y por ti, pero parece que todas las mujeres de 
aquí se han tomado esto como una señal de que yo debería casarme a 
continuación y con ellas». 


«Bueno, nunca se sabe» —mandó de vuelta Sofía—, «quizás resultará 
que una de ellas es perfecta para ti». 


«Tal vez» —mandó Lucas, aunque no parecía ni remotamente 
convencido. 


«No te preocupes, muy pronto saldremos de travesía tras nuestros 
padres a través de un terreno peligroso» —prometió Sofía— «y no 
tendrás que lidiar con el espantoso asunto de las celebraciones reales». 


Como respuesta a eso, Lucas le dijo algo a una de las mujeres que 
tenía cerca, extendió una mano y la llevó hasta la pista de baile. 
Evidentemente, 


lo hizo a la perfección, bailando con la elegancia y la gracia que 
seguramente venían de años de instrucción. El Oficial Ko, el hombre 
que lo había criado, había procurado que entrenara en ello con el 
mismo cuidado que con todo lo demás. 


Catalina y Will ya estaban allí, aunque parecían estar tan absortos el 
uno en el otro que prácticamente ignoraban la música. Seguramente 
no ayudaba que a su hermana se le diera mejor la espada que el baile, 
mientras que Sofía dudaba que Will conociera muchas danzas 
formales de la corte. 


Ambos parecían felices de estar uno en los brazos del otro, susurrando 
entre ellos y besándose de vez en cuando. Sofía no se sorprendió del 
todo cuando salieron juntos a escondidas en dirección a palacio 
cuando nadie miraba; lo hicieron tan hábilmente que Sofía dudaba 
que alguien se hubiera dado cuenta. 


Una parte de ella deseaba que Sebastián y ella pudieran hacer lo 
mismo; al fin y al cabo, esta era su noche de bodas. Por desgracia, 
mientras que el nuevo encargado del ejército podía evitar la atención 
de la gente por un rato, Sofía imaginaba que se darían cuenta si su 
reina y su rey se iban pronto de la fiesta. Lo mejor era disfrutar del 
momento mientras duraba y aceptar que todas esas personas habían 
venido porque querían desearles a Sebastián y a ella lo mejor. 


Sofía volvió a levantarse y se dirigió hacia una de las mesas en las que 


la comida estaba dispuesta en grandes bandejas que podrían haber 
dado de comer a cientos de personas más. Empezó a picar perdiz y 
jabalí asado, los dátiles azucarados y otras delicias que nunca podría 
haber imaginado cuando era una niña en la Casa de los Abandonados. 


—¿Sabes que podrías hacer que un sirviente te trajera comida? —dijo 
Sebastián, aunque lo hizo con una sonrisa que a Sofía le daba a 
entender que él ya sabía cuál sería la respuesta. 


—Todavía se me hace extraño ordenar a la gente que haga cosas por 
mí que puedo hacer yo sola —dijo. 


—Como reina, yo diría que deberías acostumbrarte a ello —dijo 
Sebastián 


—, aunque creo que seguramente es bueno que no sea así. Tal vez el 
reino entero sería mejor si la gente recordara qué se siente cuando no 
eres el que da las órdenes. 


—Tal vez —le dio la razón Sofía. Ahora estaba viendo que la gente los 
observaba y una mirada rápida a los pensamientos de aquellos que 
tenía 


alrededor le dio a entender que estaban esperando a que ella hablara. 
No lo tenía planeado, pero aun así, sabía que no podía decepcionarles. 


—Amigos míos —dijo, cogiendo una copa de zumo de manzana fresco 


Gracias a todos por venir a esta celebración. Es maravilloso ver a tanta 
gente a la que Sebastián y yo conocemos y amamos y a muchos otros 
que espero que tendremos la oportunidad de conocer en los días 
venideros. Este día no hubiera sido posible sin todos vosotros. Sin 
amigos y sin ayuda, seguramente nos hubieran matado a Sebastián y a 
mí hace muchas semanas. 


No nos tendríamos el uno al otro, ni tampoco a este reino. No 
tendríamos la posibilidad de mejorar las cosas. Para todos vosotros. 


Alzó la copa para brindar, cosa que los otros que estaban allí pronto 
secundaron. En un impulso, se dio la vuelta y besó a Sebastián. Eso 
provocó unos vítores que resonaron por los jardines y Sofía decidió 
que ellos no tendrían que marchar a escondidas como Catalina y Will; 
si anunciaban que se iban, seguramente la gente los llevaría de vuelta 
hasta sus aposentos. Tal vez deberían intentarlo. Tal vez... 


Notó los primeros espasmos en lo profundo de su ser, sus músculos se 
contraían con tanta fuerza que casi hacían que Sofía se doblara. Ella 
soltó un profundo gemido de dolor que la dejó con dificultades para 
respirar. 


—¿Sofía? —dijo Sebastián—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien? 


Sofía no podía contestar. Apenas podía mantenerse de pie cuando una 
nueva contracción de sus músculos le golpeó tan fuerte que ella gritó. 
A su alrededor, la multitud murmuraba, algunos parecían 
evidentemente preocupados cuando la música paró de golpe. 


—¿Es veneno? 
—¿Está enferma? 
—No seas estúpido, es evidente que... 


Sofía notó la humedad corriendo por sus piernas cuando rompió 
aguas. 


Después de tanto tiempo esperando, ahora parecía que todo iba a 
suceder demasiado rápido. 


—Creo... creo que viene el bebé —dijo ella. 


CAPÍTULO CINCO 


Endi, Duque de Ishjemme, escuchaba el rechinar de las grandes 
estatuas mientras sus hombres las arrastraban hasta la orilla. Odiaba 
el ruido, pero le encantaba lo que esto representaba. Libertad para 
Ishjemme. Libertad para su pueblo. El día de hoy sería un símbolo y 
una señal que la gente no olvidaría. 


—Hace años que deberíamos haber destrozado las estatuas de los 
Danse — 


le dijo a su hermano. 
Oli asintió. 
—Si tú lo dices, Endi. 


Endi percibió el tono de duda. Le dio golpecitos en el hombro a su 
hermano y notó que este se encogía—. ¿No estás de acuerdo, 
hermano? Venga, a mí me puedes decir la verdad. No soy ningún 
monstruo que solo quiere a la gente diciendo que sí. 


—Bueno... —empezó Oli. 


—En serio, Oli —dijo Endi—. No deberías tenerme miedo. Tú eres mi 
familia. 


—Solo es que estas estatuas son parte de nuestra historia —dijo Oli. 


Ahora Endi lo comprendía. Debería haber imaginado que su estudioso 
hermano odiaría destrozar cualquier cosa conectada con el pasado, 
pero era eso, pasado, y Endi se encargaba de procurar que se quedara 
así. 


—Controlaron nuestra patria durante demasiado tiempo —dijo Endi 


Mientras tengamos recordatorios de ellos colocados a lo largo de los 
fiordos junto a nuestros verdaderos héroes, esto será una afirmación 
de que pueden dar marcha atrás siempre que quieran gobernarnos. 
¿Comprendes, Oli? 


Oli asintió. 


—Comprendo. 


—Bien —dijo Endi e hizo una señal a sus hombres para que 
empezaran su trabajo con hachas y martillos, haciendo añicos las 
estatuas, reduciéndolas a escombros que no servirían más que para 
construir con ellos. Disfrutaba al ver cómo destrozaban las imágenes 
de Lord Alfredo y Lady Cristina. Era un recordatorio de que Ishjemme 
ya no estaba en deuda con ellos o con sus hijos. 


—Las cosas cambiarán, Oli —dijo Endi— y cambiarán para mejor. 
Habrá casas para todos los que las necesiten, seguridad para el reino, 
un comercio mejor... ¿Cómo están las cosas con el proyecto de mi 
canal? 


Era un plan atrevido intentar conectar los fiordos de Ishjemme, dada 
la cantidad de montañas que había en el interior de la península, pero 
si salía bien, Ishjemme podría llegar a ser tan rico como cualquiera de 
los estados mercantiles. Esto también significaba que su hermano tenía 
algo útil que hacer, hacer un seguimiento de su proceso y asegurarse 
de que hubiera buenos mapas que usar. 


—Es difícil avanzar —dijo Oli—. Se necesitan muchos hombres para 
atravesar las montañas y construir esclusas para los barcos. 


—Y mucho tiempo —dijo Endi—, pero lo conseguiremos. Así debe ser. 


Demostraría al mundo lo que Ishjemme puede ser. Demostraría a su 
familia lo mucho que la tradición había sido un lastre para ellos. Con 
un proyecto como este a su nombre, seguramente todos sus hermanos 
y hermanas reconocerían que él siempre debería de haber sido el 
heredero de su padre. 


—Ya hemos tenido que desviar varias secciones —dijo Oli—. Por el 
camino hay varias granjas y la gente se muestra reacia a dejar sus 
casas. 


—¿Les has ofrecido dinero? —preguntó Endi. 
Oli asintió. 


—Tal y como tu dijiste y algunos se fueron, pero hay gente que ha 
vivido allí durante generaciones. 


—El progreso es necesario —dijo Endi, mientras el chasquido de los 
martillos continuaba—. Pero no te preocupes, pronto se resolverá el 
problema. 


Dieron una vuelta por allí, donde había más hombres trabajando en 
los barcos. Endi insistía en conocer todos los barcos que ahora 
llegaban al puerto. Había pasado el tiempo suficiente tratando con 
espías y asesinos para saber lo fácilmente que podían colarse. 
Observaba el progreso de los hombres mientras estos trabajaban para 
recolocar algunas de las embarcaciones que todavía estaban atoradas 
en el agua. Tenían que defender Ishjemme. 


—Endi, ¿puedo hacerte una pregunta? —dijo Oli. 
—Claro que puedes, hermano —dijo Endi—. Aunque el listo eres tú. 


Supongo que no existen muchas cosas que puedas preguntarme que no 
hayas leído en uno de tus libros. 


En realidad, Endi sospechaba que había un montón de cosas que él 
sabía y su hermano no, sobre todo acerca de los secretos que guardaba 
la gente o las cosas que hacía la gente para conspirar contra otros. Ese 
era su mundo. 


—Se trata de Rika —dijo Oli. 
—Ah —respondió Endi, ladeando la cabeza. 


—¿Cuándo la dejarás salir de sus aposentos, Endi? —preguntó Oli—. 
Lleva semanas allí encerrada. 


Endi asintió con tristeza. Su hermana pequeña estaba demostrando ser 
inesperadamente intransigente. 


—¿Y qué quieres que haga? No puedo dejarla ir mientras esté así de 
rebelde. Lo mejor que puedo hacer es procurar que esté cómoda con la 
mejor comida y con su arpa. Si la gente ve su discrepancia a cada 
paso, esto nos hace parecer débiles, Oli. 


—Aun así —dijo Oli—, ¿no ha sido suficiente? 


—No es lo mismo que mandarla sin cenar a la cama porque ha robado 
una de las muñecas de Frig —dijo Endi, sonriendo al pensar en Frig 
jugando con muñecas en lugar de espadas—. No puedo dejarla salir 
hasta que haya demostrado que se puede confiar en ella. Hasta que me 
jure lealtad, se queda allí. 


—Eso puede ser mucho tiempo —dijo Oli. 


—Lo sé —respondió Endi, con un triste suspiro. No le gustaba encerrar 


a su hermana de esa manera, pero ¿qué otra cosa podía hacer? 
Un soldado se acercó e hizo una reverencia. 
—Hemos traído los soldados que usted ordenó, mi señor. 


—Bien —dijo Endi. Miró hacia su hermano—. Parece que vamos a 
tener una solución para el problema del canal. Vamos, Oli. 


Los dirigió hacia el lugar donde habían destrozado las estatuas, los 
escombros estaban en el suelo en fragmentos. Allí había unos cuantos 
hombres y mujeres, con las manos atadas. 


—Me han dicho que vosotros sois los que tenéis granjas en la ruta de 
nuestro nuevo canal —dijo Endi—. Y que os negasteis a vender 
vuestras propiedades a pesar de que yo intenté ser generoso. 


—¡Son nuestras granjas! —opinó un hombre. 


—Y se trata de la prosperidad de todo Ishjemme —replicó Endi—. 
Todas las familias se beneficiarán, incluidas las vuestras. Quiero 
ofreceros de nuevo el dinero. ¿No veis que no tenéis elección? 


—Un hombre siempre es libre de escoger su camino en Ishjemme — 
replicó otro de los granjeros. 


—SÍ, pero ese camino tiene consecuencias —dijo Endi—. Os daré una 
última oportunidad. Como vuestro duque, os ordeno que abandonéis 
vuestras reclamaciones. 


— ¡Es nuestra tierra! —gritó el primer hombre. 
Endi suspiró. 


—Solo recordad que os dejé elegir. Negarse a acatar las órdenes de 
vuestro duque es traición. Hombres, ejecutad a los traidores. 


Sus hombres avanzaron, con las mismas hachas y martillos que habían 
usado para destrozar las estatuas en las manos. Destrozaban la carne 
con la misma facilidad. Puede que las estatuas no chillen, ni 
supliquen, ni hagan ruidos húmedos como borboteos, pero el 
chasquido de un hueso se acercaba mucho al chasquido de una piedra. 
Endi buscó con la mirada a su hermano y no le sorprendió ver su cara 
pálida. Su hermano no era tan fuerte como lo era él. 


—Ya sé que es duro, Oli —dijo, mientras se oían más gritos de fondo 


—, pero debemos hacer lo que sea necesario si queremos hacer que 
Ishjemme sea fuerte. Si yo no hago las cosas crueles que deben 
hacerse, vendrán otros y harán cosas peores. 


—Como... como tú digas, hermano. 
Endi cogió a su hermano por los hombros. 


—Por lo menos esto significa que ahora el camino está despejado para 
los proyectos de construcción. Tengo razón al pensar que las tierras de 
un traidor son una prenda, ¿verdad? 


—Yo... yo pienso que hay precedentes —dijo Oli. Endi podía oír el 
temblor en su voz. 


—Encuéntramelos —dijo Endi. 

—¿Qué sucede con las familias de estas personas? —dijo Oli—. 
Algunos tendrán hijos. O padres. 

—Haz lo que creas que es mejor para cuidar de ellos —dijo Endi—. 


Siempre y cuando puedas apartarlos del camino antes de que empiece 
el trabajo. 


—Así lo haré —dijo Oli. Parecía pensativo por un instante—. 
Mandaré... 


mensajes a las escuadras enseguida. 
—Procura que así sea —dijo Endi. 


Observó cómo su hermano se marchaba a toda prisa, a sabiendas que 
Oli realmente no comprendía la necesidad de todo esto. Este era el 
lujo que conllevaba el saber que nunca tendría poder. Rika tenía el 
mismo lujo. 


Seguramente ellos dos habían sido los únicos de sus hermanos que 
nunca habían sido guerreros, que nunca habían tenido que lidiar con 
las duras realidades del mundo. Parte de la razón por la que Endi 
había hecho todo esto delante de Oli era para asegurarse de que su 
hermano aprendiera lo que hacía falta a veces. 


Era por su propio bien. Era por el bien de todos. Con el tiempo lo 
verían y, cuando lo hicieran, se lo agradecerían. Incluso la bondadosa 
de Rika haría una reverencia y admitiría que todo lo que Endi había 


hecho era para bien. 


En cuanto a todos los demás, o aceptaban lo que era necesario hacer 
O... 


Endi se levantó y escuchó el ruido de los martillos al caer un poco 
más. Al final, se lo agradecerían. 


CAPÍTULO SEIS 


Jan Skyddar debió de haber sido la única persona en toda Ashton que 
estaba triste el día de la boda de Sofía y que tuvo que forzar una 
sonrisa, con el fin de no estropearles las cosas a Sebastián y a ella, y 
que tuvo que fingir que se alegraba por ella a pesar de que el dolor en 
su corazón amenazaba con romperlo en pedazos. 


Ahora que se habían ido a toda prisa porque iba a nacer su hijo, su 
hijo y el de Sebastián, era incluso peor. 


—¿Querría bailar conmigo? —preguntó una noble. La fiesta parecía 
continuar alrededor de Jan, la música volvía a estar en su apogeo pues 
había pasado de celebrar la boda de Sofía a festejar a la inminente 
heredera al trono. 


La mujer era hermosa y grácil y vestía de forma elegante. Si la hubiera 
conocido un año atrás, Jan podría haber dicho que sí al baile y casi a 
todo lo que ella sugiriera. Hoy en día, no podía forzarse a hacerlo. No 
podía sentir nada al mirarla, pues hacerlo era como mirar una vela y 
compararla con el sol. Sofía era la única que importaba. 


—Lo siento —dijo, intentando ser amable, ser bueno, ser todas las 
cosas que debía ser—. Pero existe... alguien de quien estoy 
profundamente enamorado. 


—¿Alguien le espera en Ishjemme? —dijo la noble, con una sonrisa 
pilla—. 


Eso significa que ella no está aquí. 


Alargó la mano hacia uno de los encajes del jubón de Jan y este la 
cogió por la muñeca suavemente pero con firmeza. 


—Como le dije —dijo con una sonrisa triste—, la quiero mucho. No se 
lo tome como un insulto, pero no me interesa. 


—Un hombre fiel —dijo la noble mientras se giraba para marcharse—. 
Sea quien sea, espero que sepa lo afortunada que es. 


—Como si las cosas fueran así de sencillas —dijo Jan negando con la 
cabeza. 


Se movía por la fiesta intentando no ser el fantasma de la celebración. 


Lo último que quería era fastidiarle a alguien la alegría hoy y mucho 
menos a Sofía. Él pensaba que esta era la parte más difícil de quererla 
tanto: era imposible ser lo egoísta que debería de haber sido con esto. 
Debería de 


haber sentido celos hacia Sebastián, debería de haberlo odiado con 
pasión. 


Debería estar enfadado con Sofía por haber escogido a un hombre que 
la había dejado de lado antes que a él. 


No podía hacerlo. Quería demasiado a Sofía para hacer algo así. Más 
que cualquier otra cosa en el mundo, quería que ella fuera feliz. 


—«¿Estás bien, Jan? —le preguntó Lucas, que se acercó con esa 
agilidad por la que daba gracias por no cruzar nunca espadas con él. 
Jan siempre había pensado que luchaba bien, pero los hermanos de 
Sofía eran algo completamente diferente. 


Quizá ya estaba bien que la mente de Jan estuviera cerrada a que 
otros la leyeran, o entonces sí que podrían haber luchado. Jan tenía 
dudas de que Lucas se tomara bien el que él estuviera tan 
desesperadamente enamorado de su hermana. 


—Estoy bien —dijo Jan—. Tal vez haya demasiadas nobles intentando 
atraparme como un pescador iría tras un pez espada. 


—Yo he tenido el mismo problema —dijo Lucas—. Y cuesta estar de 
celebración cuando, a la vez, estás pensando en otra cosa. 


Por un instante, Jan pensó que Lucas debía de haber visto más allá de 
sus protecciones y haber visto cosas que no debería. Tal vez estuviera 
tan claramente escrito en su cara que no hiciera falta un lector de 
mentes para adivinarlo. 


—Me alegro por mis hermanas —dijo Lucas con una sonrisa—. Pero 
hay una parte de mí que quiere que nuestros padres estén aquí para 
presenciarlo todo y sabe que yo podría estar por ahí buscándolos. Tal 
vez podría haberlos traído hasta aquí para que vieran la boda de Sofía 
y el nacimiento de su nieta. 


—-0 tal vez hay veces en las que tenemos que ser fuertes y aceptar que 
las cosas no suceden como nosotros queremos —sugirió Jan—. Y eso 
significa que tienes que estar aquí. Aquí para poder ver a tu sobrina o 
sobrino. 


—Sobrina —dijo Lucas—. Las visiones le quitan la gracia a adivinar. 
Pero tienes razón, Jan. Esperaré. Eres un buen hombre. 


Apretó con fuerza el brazo de Jan. 


—Gracias —dijo Jan, aunque a veces ni él mismo estaba seguro de 
creérselo. Un hombre verdaderamente bueno no tendría la esperanza 
de que Sofía acabara dejando todo esto a un lado, para quererlo a él 
de la misma forma que él la amaba a ella. 


—Bueno —dijo Lucas—, yo te buscaba porque te llegó un mensaje por 
pájaro. El chico que te lo trajo de la pajarera está allí. 


Jan miró hacia donde estaba el hombre, al lado de una de las mesas 
del banquete, cogiendo trocitos de comida como si no estuviera seguro 
de si realmente era para gente como él. 


—Gracias —dijo Jan. 


—De nada. Debería volver con Sofía. Quiero estar ahí cuando mi 
sobrina llegue a este mundo. 


Lucas se marchó y dejó a Jan, que se dirigió hacia el mensajero. El 
chico parecía sentirse un poco culpable cuando Jan se acercó, pues se 
metió un pastelito en la boca y lo masticó a toda prisa. 


—No tienes de qué preocuparte —dijo Jan—. La fiesta es para todos, 
tú incluido. Hay algunas cosas que todo el mundo debería poder 
celebrar. 


—Sí, mi señor —dijo el chico. Le pasó una nota—. Llegó esto para 
usted. 


«Jan, Endi ha tomado Ishjemme. Está matando a gente. Rika es su 
prisionera. Yo tengo que hacer lo que él dice. Necesitamos ayuda. 
Oli». 


La nota dejó a Jan helado. No quería creérselo. Endi nunca haría algo 
así. Él nunca traicionaría a Ishjemme de esta manera. Pero Oli nunca 
mentiría y Endi... bueno a él siempre le había gustado fisgonear en las 
sombras y la forma en que muchos de sus barcos habían regresado a 
media batalla de Ashton había sido sospechosa. 


Aun así, la idea de que su hermano hubiera montado un golpe de 
estado era difícil de entender. Si este mensaje lo hubiera mandado 
cualquier otra persona, Jan le hubiera llamado mentiroso. Tal y como 


habían ido las cosas... no sabía qué hacer. 


—No puedo contárselo a los demás —se dijo a sí mismo. Si se lo 
contaba a sus hermanos, estos querrían volver apresuradamente para 
asegurarse de que Ishjemme estaba a salvo. Pero eso privaría a Sofía 
del apoyo que necesitaba desesperadamente. Pero no podía ignorar un 
mensaje como este. 


Eso quería decir que tenía que volver a casa. 


Jan no quería ir a casa. Quería estar aquí, lo más cerca posible de 
Sofía. 


Quería estar aquí por si había más violencia, por si ella o sus 
hermanos lo necesitaban. Ashton se estaba recuperando de los 
conflictos que la habían destrozado y dejarla ahora daba la sensación 
de abandonarla. Daba la sensación de abandonar a Sofía. 


—Sofía no me necesita —dijo Jan. 
—¿Cómo dice, mi señor? —preguntó el mensajero. 


—Nada —dijo Jan—. ¿Puedes llevar un mensaje de mi parte...? 
Llévaselo a Sofía cuando pueda oírlo. Llévale el mensaje que me diste 
y dile que me he ido a encargarme de unas cosas. Dile que... —No 
podía decir ninguna de las cosas que quería decir entonces —. Dile 
que pronto regresaré. 


—Sí, mi señor —dijo el mensajero. 


Jan partió en dirección a los muelles. Los barcos de la invasión 
todavía estaban allí y, si pedía ayuda, algunos de ellos escucharían. 
No se llevaría muchos, no podría soportar el pensar que dejaba a Sofía 
desprotegida, pero necesitaría alguna muestra de fuerza si tenía que 
convencer a su hermano de que diera marcha atrás. 


Ahora mismo Sofía no le necesitaba, pero al parecer, su hermano y 
hermana pequeños sí. Por mucho que Jan odiase dejar Ashton, no 
podía ignorar eso. 


No podía quedarse sin hacer nada mientras Endi tomaba Ishjemme por 
la fuerza. Iría hasta allí, descubriría lo que estaba pasando realmente y 
se encargaría de ello. Tal vez cuando hubiera acabado con esto, ya 
habría decidido qué hacer respecto a la mujer que amaba. 


CAPÍTULO SIETE 


Sofía estaba tumbada sobre la cama tal y como la matrona le había 
prácticamente ordenado, las sirvientas se amontonaban a su alrededor 
y, sinceramente, eran tantas como para que ella se preguntara si 
realmente una reina tenía algo de intimidad. De haber tenido el 
aliento para hacerlo, les hubiera ordenado que salieran. No podía ni 
pedirle a Sebastián que lo hiciera, pues la matrona había sido muy 
clara con que no habría hombres en la sala, ni tan solo reyes. 


—Lo está haciendo bien —le aseguró la matrona, aunque Sofía podía 
ver las preocupaciones en su mente; las preparaciones para cientos de 
cosas diferentes que podían salir mal. Era imposible contener sus 
poderes en ese momento, los pensamientos la inundaban en olas que 
parecían ir a la par con sus contracciones. 


—Estoy aquí —dijo Catalina, entrando apresuradamente a la 
habitación. 


Echó un vistazo a la gente que había allí. 

«¿Quiénes son toda esta gente?» —le mandó a Sofía. 

«No los quiero aquí» —consiguió mandar Sofía a través de su dolor—. 
«Por favor, Catalina». 


—Muy bien —gritó Catalina, con una voz que seguramente era más 
adecuada para su nuevo papel—. ¡Salid todos, a excepción de la 
matrona y de mí! No, sin discusión. Esto es un nacimiento, no una 
representación pública. ¡Fuera! 


El hecho de que tuviera la mano sobre la empuñadura de su espada 
seguramente ayudó a que la gente se moviera y, en menos de un 
minuto, la habitación estaba vacía con excepción de ellas tres. 


—¿Mejor? —preguntó Catalina, tomándole la mano. 


—Gracias —dijo Sofía y, a continuación, chilló cuando una nueva ola 
de dolor la golpeó. 


—Hay algunas hojas de valeriana allí, en un cuenco —dijo la matrona 


Ayudarán con el dolor. Al deshacerse de todas las sirvientas, pensé 
que se ofrecía voluntaria para ayudarme, su alteza. 


—Sofía no las necesitará —dijo Catalina. 


Sofía desde luego sentía que sí que las necesitaba, pero entendía lo 
que quería decir su hermana. Catalina tocó su mente y también notó a 
Lucas, los 


dos trabajaban juntos para alejar a su mente del dolor, fuera de los 
confines de su cuerpo. 


«Estamos aquí para ti» —mandó Lucas— «y también lo está tu reino». 


Sofía sentía el reino a su alrededor, del modo en el que solo lo había 
hecho unas cuantas veces. La conexión era indiscutible. No era solo su 
reina, era parte de él, en armonía con el poder vivo de todo lo que 
respiraba dentro de sus fronteras, con la energía del viento y de los 
ríos, con la fuerza tranquila de las colinas. 


La voz de la matrona se oía vaga a lo lejos. 


—Con la próxima contracción, tiene que empujar, su majestad. 
Prepárese. 


Empuje. 
«Empuja, Sofía» —mandó Catalina. 


Sofía sentía que su cuerpo reaccionaba, a pesar de que ahora parecía 
estar en algún lugar lejano, tan lejos que el dolor que parecía estar 
esperando parecía algo que le estuviera sucediendo a otra persona. 


«Tienes que empujar más» —mandó Catalina. 


Sofía hacía todo lo que podía y oía gritos de dolor que imaginaba que 
eran suyos, a pesar de que daba la sensación de que a ella no le 
afectaban. Sin embargo afectaban al reino. Veía nubes de tormenta 
reuniéndose por encima de ella, sentía que la tierra se movía por 
debajo. Con tan poco control como tenía de esa conexión, no podía 
detener ese crecimiento turbulento. 


Las nubes de tormenta estallaron en un torrente de lluvia que hizo que 
los ríos crecieran y empaparan a la gente de allá abajo. La tormenta 
fue breve y potente, el sol regresó tan rápidamente al cielo que fue 
como si nunca hubiera sucedido, tras ella se desplegó un arcoíris. 


«Ahora puedes volver a ti, Sofía» —mandó Lucas—. «Mira a tu hija». 


Catalina y él la atrajeron, replegándola hacia ella misma de modo que 
estaba de nuevo mirando a la habitación, respirando con dificultad 
mientras la matrona estaba un poco alejada, envolviendo ya una 
pequeña silueta en una faja. Ahora Lucas estaba allí, evidentemente 
ignorando la orden de la matrona. 


Sofía sintió que una ola de alegría la sobrepasaba al oír que su hija 
lloraba por ella, balbuceando en el modo en el que lo hacían los bebés 
cuando querían a sus madres. 


—Parece que está fuerte —dijo Catalina, tomando a la bebé con una 
delicadeza sorprendente y esperó a que se fuera la matrona para 
dársela a Sofía para que la cogiera. Sofía alargó los brazos hacia su 
hija y bajó la 


mirada hacia unos ojos que parecían abarcar el mundo entero. Ahora 
mismo, el mundo entero era su hija. 


La visión golpeó a Sofía con tanta rapidez que la dejó sin aliento. 


«En la sala del trono había una joven pelirroja, los representantes de 
un centenar de tierras se arrodillaban ante ella. Caminaba por las 
calles dando largos pasos, repartiendo pan para los pobres, cogiendo 
flores tiradas a sus pies para, sin dejar de reír, poder hacer con ellas 
una corona para un grupo de niños. Alargó el brazo para coger una 
flor marchita y la devolvió a un buen estado... 


»... Atravesaba el campo de batalla dando largos pasos, espada en 
mano, clavándosela a los moribundos para acabar con sus intentos de 
aferrarse a la vida. Extendió el brazo hacia un joven y le quitó la vida 
y dio de comer con ella al gran pozo de poder que le permitiría sanar 
a sus tropas... 


»... Bailaba en el centro del baile, riendo mientras daba vueltas, era 
evidente que los que la rodeaban la amaban. Los artistas trabajaban a 
un lado de la sala con un poco de todo, desde pintura a piedra o a 
magia, y creaban obras tan bellas que casi dolían los ojos al mirarlas. 
Dejó entrar a los pobres a la fiesta, no como caridad, sino porque ella 
no veía ninguna diferencia entre dar de comer a sus amigos y dar de 
comer a cualquiera que tuviera hambre... 


»... Estaba en el borde de un foso de batalla, ante un grupo de nobles 
que temblaban mientras se arrodillaban y alzaban la vista hacia ella 
con una mezcla de miedo y odio. Al verlo, Sofía hizo una mueca de 


dolor. 


»Me traicionasteis —dijo con una voz de una belleza casi perfecta—. « 


Podríais haberlo tenido todo y lo único que teníais que hacer era 
seguir mis órdenes. 


»¡Y no ser mucho más que esclavos! —dijo uno de los hombres. 
»Ella se les acercó, espada en mano. 
—Esto debe de tener un precio. 


Se acercó y la matanza empezó mientras a su alrededor la multitud 
cantaba a coro una palabra, un nombre, una y otra vez: «Cristina, 
Cristina». 


Sofía volvió en sí misma de golpe y miró fijamente a su hija, sin 
comprender lo que había pasado. Ahora entendía la sensación de una 
visión real, pero no comprendía qué significaba todo esto. Parecían 
dos series de visiones a la vez, en contradicción la una con la otra. Las 
dos no podían ser ciertas, ¿verdad? 


—Sofía, ¿qué pasa? —preguntó Catalina. 
—Tuve... una visión —dijo Sofía—. Una visión sobre mi hija. 
—¿Qué tipo de visión? —preguntó Lucas. 


—No lo entiendo —dijo Sofía—. La vi y la mitad del tiempo estaba 
haciendo cosas hermosas, maravillosas, y el resto... era cruel, muy 
malvada. 


«Muéstranoslo» —sugirió Catalina. 


Sofía hizo lo que pudo y les mandó a los dos las imágenes de la visión. 
Aun así, tenía la sensación de que no podía mandarles todo su sentido. 
No podía transmitir todo lo maravilloso y terrorífico que parecía, lo 
poderosamente real que era todo aquello, incluso comparado con otras 
visiones que había tenido. 


—¿Puedo tocar su mente? —preguntó Lucas cuando Sofía lo hubo 
hecho. 


Sofía asintió, pues imaginó que él estaba buscando algún indicio de 


que su hija no fuera lo que aparentaba ser. Después de lo que había 
intentado hacer Siobhan, cuando intentó apropiarse su forma no 
nacida, y las expectativas eran aterradoras. 


—Sigue siendo ella —dijo Lucas—, pero puedo sentir que el poder está 
ahí. 


Creo que va a ser más fuerte que todos nosotros. 


—Pero ¿qué significan las visiones? —les preguntó Sofía. Su hija, a la 
que tenía en brazos, parecía perfecta. Sofía no podía imaginarla 
acechando a través de un campo de batalla, absorbiendo la vida de las 
personas tal y como podría hacerlo el Maestro de los Cuervos con sus 
pájaros. 


—Tal vez sean posibilidades —sugirió Catalina—. Siobhan solía hablar 
de mirar a los hilos del futuro y escoger las cosas que harían que 
sucedieran otras cosas. Quizá estas sean las dos formas en las que 
pueda acabar su vida. 


—Pero nosotros no sabemos qué hace que todo cambie —dijo Sofía—. 
No sabemos cómo asegurarnos de que pasen las cosas buenas. 


—Edúcala con amor —dijo Lucas—. Enséñale bien. Ayúdala a moverse 
hacia la luz, no hacia la oscuridad. La pequeña Cristina tendrá poder, 
hagas lo que hagas, pero tú puedes ayudarla a usarlo bien. 


Sofía retrocedió al escuchar el nombre. Puede que hubiera sido el de 
su madre, pero tras la visión, no podía ponérselo a su hija y no lo 
haría. 


—Nada de Cristina —. Pensó en las flores que le había visto trenzar a 
su hija en la calle—. Violeta. Le llamaremos Violeta. 


—Violeta —dijo Catalina con una sonrisa, mientras le daba un dedo al 
diminuto bebé para que lo cogiera—. Ya es fuerte, como su madre. 


—Tal vez como su tía —respondió Sofía. Su sonrisa se apagó un poco 


No le digáis nada de esto a Sebastián, por favor, ninguno de los dos. 
No debe llevar la carga de este conocimiento. De en lo que puede 
convertirse ella. 


—Yo no se lo contaré a nadie si tú no quieres que lo haga —le aseguró 
Lucas. 


—Yo tampoco —dijo Catalina—. Si alguien puede educarla para que 
sea buena persona, esa eres tú, Sofía. Y nosotros estaremos aquí para 
ayudar. 


—Así es —dijo Lucas. Sonrió para sí mismo—. Tal vez yo tenga la 
oportunidad de hacer el papel del Oficial Ko y transmitirle algunas de 
las cosas que él me enseñó. 


Parecían tan seguros de que las cosas irían bien, que Sofía quería 
creerlo. 


Aun así, una parte de ella no podía olvidar las cosas que había visto. 
Su hija le sonreía con completa inocencia. Sofía debía de asegurarse 
de que continuaría así. 


CAPÍTULO OCHO 


Enrique d'Angelica, hijo mayor de Sir Hubert y Neeme d'Angelica, 
tenía el que suponía que era el trabajo más duro del reino ahora 
mismo: intentar ablandar a sus padres en relación a todo lo que había 
sucedido en el reino en las últimas semanas. 


—Ianthe está desconsolada, por supuesto —dijo su madre, entre 
lágrimas, como si fuera una noticia que su tía estuviera triste por la 
muerte de su hija. 


A su padre se le daba mejor enfurecerse que estar triste y dio un 
puñetazo a la madera de la chimenea con su mano arrugada. 


—Qué cosas le hicieron esos bárbaros... ¿sabíais que pusieron la 
cabeza de la chica en un pincho? 


Enrique había escuchado el rumor, junto con cientos de otros, en su 
mayor parte repetidos por sus padres. Poco más había consumido la 
casa desde la invasión. Habían acusado de traición a Angelica 
equivocadamente. Una multitud la había destrozado, o colgado, o 
decapitado. Los invasores habían corrido por las calles, masacrando a 
todo aquel que vistiera los colores reales. Se habían puesto del lado 
del hijo que había asesinado a la vieja reina... 


—Enrique, nos estás escuchando, ¿verdad? —preguntó su padre. 


En teoría, Enrique no debería de haberse encogido de miedo. Tenía 
diecinueve años, era un hombre hecho y derecho. Era alto y fuerte, 
era bueno con la espada y aún mejor disparando. Aun así, había algo 
en la voz de su padre que lo convertía de nuevo en un niño pequeño. 


—Lo siento, Padre, ¿qué decía? —preguntó Enrique. 


—Dije que debemos de hacer algo —repitió su padre, con evidente 
mala gana. 


—Como usted diga, Padre —dijo Enrique. 
Su padre le lanzó una mirada furiosa. 


—Sinceramente, he hecho de ti un hombre con una coraza insulsa. No 
como tu prima. 


—Ya está, mi amor... —empezó su madre, pero con el poco 
entusiasmo que normalmente lo hacía. 


—Está bien, es cierto —dijo bruscamente su padre, paseando ante la 
chimenea como un guardia ante la puerta del castillo. No porque un 
hombre 


tan importante como Sir Hubert hubiera entendido la comparación—. 
El chico no puede ceñirse a nada. ¿Por cuántos tutores ha pasado de 
niño? 


Después vino el cargo con aquella compañía militar que de la que tuve 
que comprar su parte y el asunto de que se uniera a la Iglesia de la 
Diosa Enmascarada... 


Enrique no se molestó en señalar que todo eso se había debido a sus 
padres. 


Había habido tantos tutores porque su padre tenía la costumbre de 
despedirlos cada vez que le enseñaban algo con lo que él no estaba de 
acuerdo, así que Enrique se había educado a sí mismo principalmente 
en la biblioteca de su casa. Por otro lado, su padre había sido el que 
decidió que un cargo en una compañía libre no era un lugar para su 
hijo, mientras que el asunto con la iglesia incluso había sido idea del 
anciano, hasta que entendió que eso significaría que Enrique nunca 
podría dar a la familia el heredero que esta necesitaba. 


—Estás soñando despierto otra vez —dijo su padre bruscamente—. Tu 
prima no lo haría. Ella hizo algo con su vida. ¡Ella se casó con un rey! 


—Y casi se casa dos veces con un príncipe —dijo Enrique, sin poder 
reprimirse. 


Vio que su padre se ponía blanco por el enojo. Enrique conocía esa 
expresión y sabía lo que auguraba. Había visto esa expresión muchas 
veces mientras se iba haciendo mayor y tuvo que quedarse sin hacer 
nada, sin encogerse ante las bofetadas o los golpes que venían a 
continuación. Se armó de valor para hacer lo mismo hoy. 


En lugar de eso, cuando su padre intentó golpearle, Enrique movió la 
mano casi de forma automática para cogerle el brazo y apretó tan 
fuerte que le hizo un moratón al inmovilizarle la muñeca a su padre, 
mirándole fijamente. Dio un paso atrás y dejó caer el brazo de su 
padre. 


Sir Hubert se frotó la muñeca. 


—¡Quiero que te vayas de mi casa! ¡Aquí ya no eres bienvenido! 
—Creo que tiene razón —dijo Enrique—. Debo irme. Si me disculpa... 


Se sentía extrañamente tranquilo cuando dejó la habitación y se 
dirigió hacia su habitación, la que había tenido desde niño. Allí, 
empezó a recoger cosas, pensando en lo que necesitaría y en qué haría 
a continuación. 


Enrique conoció muy poco a su prima en vida. Había quien decía que 
con su pelo dorado, sus profundos ojos azules y sus hermosos rasgos 
realmente se parecía un poco a ella, pero Enrique nunca lo había 
podido ver. Tal vez solo fuese que Angelica siempre había sido el 
ejemplo que él había estado 


esperando. Ella era más inteligente, o sabía entenderse mejor con la 
gente, o tenía más éxito en la corte. 


Enrique no estaba seguro de que ninguna de esas cosas fuera cierta. 


Normalmente, antes de que su padre se deshiciera de ellos, a los 
tutores de Enrique les había sorprendido lo rápido que aprendía, 
además de que siempre había tenido facilidad para hacer que la gente 
hiciera lo que él necesitaba. Su falta de éxito en la corte había sido 
causada principalmente por su falta de interés. 


—Esto tendrá que cambiar —se dijo Enrique a sí mismo. 


Había escuchado rumores sobre su prima, pero también había sido lo 
suficientemente inteligente como para buscar información por su 
cuenta, pagando a hombres por lo que sabían y bebiendo con los 
viajeros en la taberna de la ciudad. Por lo que había entendido, 
Sebastián, el hijo del que se decía que había matado a su madre, había 
dejado de lado a su prima no una vez, sino dos. Entonces Angelica se 
había apoyado en Ruperto, seguramente para asegurarse de que 
llegaba al trono, para descubrir que la invasión de Sofía Danse 
convertía en objetivo a cualquiera que estuviera conectado con la 
familia gobernante. 


—Y eso fue lo que la mató —murmuró Enrique mientras cogía ropa y 
dinero, pistolas y su vieja espada ropera de duelo. 


Él no tenía ninguna duda de que Angelica se había metido en un 
montón de prácticas perversas para llegar donde acabó. Una parte de 
Enrique deseaba no entender cómo funcionaban estas cosas, pero no 
era así, e incluso alguien como ella no creció para ser reina por 


accidente. De niña, siempre había sido rápida haciendo trampa o 
mintiendo en los juegos, siempre que parecía que le podía aportar 
algún beneficio. 


Pero las cosas de las que se le acusaba... parecían más la revisión de la 
historia por parte de alguien para parecer ellos inocentes. Eran una 
excusa para matarla, despejar el camino hacia el poder. 


Si fuera como su padre, Enrique enfurecería por la rabia e impotencia 
ante ello. Si fuera como su madre, rompería a llorar ante ese horror a 
la vez que difundía el chisme. Pero no era como ninguno de los dos. 
Era un hombre que hacía lo que era necesario y eso era lo que tenía 
que hacer. 


—El honor de la familia no es para menos —dijo Enrique mientras se 
levantaba y sopesaba su bolsa. 


Bajó las escaleras y se detuvo en la puerta que daba al salón principal. 


—Madre, Padre, me voy. No volveré. Deberíais saber que vengaré la 
muerte de mi prima, cueste lo que cueste. No lo haré para que estéis 
orgullosos de mí porque, sinceramente, no me preocupa lo que 
penséis. Lo hago porque es lo que se tiene que hacer. Adiós. 


Cuando se despidieron apenas se inmutaron, pero Enrique vio que no 
tenía nada mejor para ellos mientras salía de la casa ofendido, 
ignorando el llanto de su madre y las miradas furiosas de su padre. 


Llegó al establo y escogió la buena yegua color castaño que siempre 
montaba, junto con un caballo pinto para que le llevara sus bártulos. 


Empezó a ensillarlos, conocía cada paso del proceso de memoria. En 
su mente, los pensamientos de sus padres ya habían pasado y se 
concentraba en las cosas que tendría que hacer en los días venideros, 
las alianzas que tendría que hacer, las luchas que tendría que ganar 
con la palabra, el oro y el acero. 


¿Realmente su nueva reina era uno de los Danses? Era posible, dados 
los rumores, pero aunque lo fuera, eso no le daría el derecho a tomar 
el trono. 


Eso le había caído a Ruperto y a Angelica a través de él. Ya que el 
único miembro de los Flambergs que quedaba seguramente era 
culpable de traición, eso significaba... 


—Sí —dijo Enrique, con una sonrisa triste por lo rápido que se le 


había ocurrido—, eso podría funcionar. 


No es que quisiera hacerlo. El no necesitaba un trono más de lo que 
había deseado la posición sacerdotal que sus padres habían intentado 
imponerle. 


Sencillamente era una pieza necesaria de lo que estaba por llegar. Si 
entraba a la carga en Ashton e intentaba matar a la reina, y no sería 
más que un traidor. 


Aunque no podía permitir que los invasores de Ishjemme quedaran 
impunes. De un brochazo, habían deshecho todo el cuidadoso trabajo 
construido tras las guerras civiles. Habían deshecho el antiguo orden e 
instaurado uno nuevo donde la Asamblea de los Nobles se había 
reestructurado al antojo de la gobernante, y donde pudieron ejecutar a 
su prima tan solo con la palabra de la reina. 


Enrique no podía tolerar eso. Podía hacer que las cosas fueran tal y 
como eran de nuevo. Podía hacerlas bien. 


Con eso en mente, partió con su caballo. Necesitaría ayuda para esto 
y, afortunadamente, Enrique sabía exactamente dónde encontrarla. 


CAPÍTULO NUEVE 


A Sofía, una semana no le parecía tiempo suficiente. No era tiempo 
suficiente para pasar con su marido. No era tiempo suficiente para 
mimar a Violeta, que miraba dulcemente a Sofía siempre que esta la 
sostenía y que alargaba la mano hacia el pelaje de Sienne cuando el 
gato del bosque se acercaba. 


—NOo hace falta que nos vayamos tan pronto si tú no quieres —dijo 
Lucas, cuando estaban en los muelles, con la gente reunida a su 
alrededor para despedirles mientras esperaban ante el barco que los 
iba a llevar. El Alto Comerciante N'Ka esperaba a bordo y miraba 
hacia abajo sonriendo, seguramente por los cofres de bienes y las 
promesas de comercio que Sofía le había dado. 


—O podríamos ir nosotros —dijo Catalina—. Nosotros podríamos 
traer a nuestros padres hasta ti. 


Sofía negó con la cabeza. 


—Sé que parece una locura hacerlo tan pronto y no hay palabras para 
expresar lo que duele dejar atrás a Violeta, pero tengo la sensación de 
que si vamos a encontrar a nuestros padres, tenemos que ser los tres. 
Por alguna razón se aseguraron de que el mapa solo se unía para los 
tres. 


—Sin embargo, no tiene que ser ahora —dijo Lucas. 


—Si no es ahora, ¿cuándo? —preguntó Sofía—. Tenemos paz por un 
tiempo. Sebastián puede mantener el reino unido y yo todavía no 
estoy atrapada en los detalles de gobernar. Si lo dejo demasiado 
tiempo, puede que no lo haga nunca. 


«Además, he visto lo mucho que te frustra esperar» —mandó—. 
«Quiero que seas feliz y quiero que Violeta tenga a sus abuelos». 


«Estoy seguro de que la mimarán» —mandó Lucas en respuesta—. «Y 
los encontraremos». 


Sofía se aferraba a esa certeza mientras se dirigía hacia el lugar donde 
Sebastián estaba con su hija. Percibía que él estaba intentando ser 
fuerte por ella, que deseaba que no se fuera o irse él. Lo besó con 
ternura. 


—No estaré mucho tiempo fuera —dijo ella. 


—Cada momento se hará eterno —respondió Sebastián—. Y el camino 
hacia el sur es muy largo. 


—El alto comerciante está seguro de que el viaje hasta la costa no 
durará más de una o dos semanas —dijo Sofía, con la esperanza de 
que tuviera razón—. Después de eso, el viaje hacia el interior podría 
durar otra semana, dos como mucho. Estaré otra vez contigo antes de 
que te des cuenta, junto con los abuelos de Violeta, si es que podemos 
encontrarlos. 


—Dos meses se harán una eternidad —dijo Sebastián. Le pasó la mano 
por el pelo—. Pero sé lo feliz que te hará encontrar por fin a tus 
padres. Yo iría contigo, si pudiera. 


Sofía sabía que lo haría y la idea de que toda la familia hiciera un 
viaje para encontrar a sus padres le provocaba un anhelo que dolía, 
aunque sabía que eso no podía suceder. 


—Uno de nosotros tiene que quedarse aquí para hacer que las cosas 
funcionen. 


—Solo deseo poder asegurar que estás a salvo —dijo Sebastián. 


Sofía miró hacia el barco, donde una mezcla de sirvientes y soldados 
de Ishjemme estaban buscando un lugar en cubierta—. Tengo a medio 
regimiento conmigo, junto con Sienne, Lucas y Catalina. Creo que soy 
yo la que debe preocuparse por ti sin que nos tengas a nosotros para 
cuidarte. 


—Haré todo lo que pueda para que no me vuelvan a encarcelar — 
prometió Sebastián con una sonrisa que Sofía le devolvió. 


—Te quiero mucho —dijo, besándolo de nuevo. Se inclinó hacia abajo 
para besar la frente de su hija—. Y a ti también te quiero. Cuando 
crezcas, te contaremos la historia de cómo fuimos a buscar a tus 
abuelos para que pudieran verte. 


Dejaba muchas cosas atrás en el reino. Su hija y su marido eran las 
más evidentes de entre ellas, pero también había muchas otras. Sus 
primos estaban aquí, Hans trabajando en la tesorería, Ulf y Frig en la 
hacienda de Monthys, Jan... bueno, a él no lo había visto desde el día 
de su boda, pero esperaba que estuviera bien. 


Las diversas facciones del reino parecían calmadas de momento. La 


Iglesia de la Diosa Enmascarada y la Asamblea parecían estar 
tranquilas hasta ahora, mientras que el progreso para la gente que 
había sido esclavizada bajo la Viuda ya había empezado. Aún más, 
Sofía confiaba en Sebastián. Si alguien podía hacer funcionar las cosas 
aquí mientras ella no estaba, ese era él. Todos los nobles y la gente lo 
respetaban, mientras que él conocía todos los asuntos del gobierno 
mucho mejor que ella. 


Aun así, dejarlos a él y a Violeta era lo más duro que había hecho. 


—Vendré lo antes que pueda —prometió—. Aprenderé a movilizar al 
viento para que empuje el barco más rápido, si hace falta. No 
permitiré que nada nos separe mucho más tiempo del necesario. 


—Y cuando vuelvas, tendrás historias que contar —dijo Sebastián con 
una sonrisa que Sofía veía que no sentía. Estaba siendo valiente por 
ella, pero a veces ser valiente bastaba. 


—Vamos, Sienne —dijo ella. 


Se forzó a cruzar la rampa de desembarco y se quedó en cubierta 
mientras la multitud que estaba en el muelle aclamaba y saludaba con 
la mano. Era la clase de momento que debería parecer un inicio épico. 
En cambio, ella solo esperaba poder encontrar a sus padres y volver 
aquí lo más rápido posible. 


A Catalina le estaba costando mucho dejar a Will. 
—Me encantaría que pudieras venir conmigo —dijo. 
—Podría si tú quisieras —sugirió él. 

Catalina negó con la cabeza. 


—Quiero tener algo bueno a lo que volver y tú, desde luego, cuentas 
como algo bueno. 


Ese solo pensamiento la hacía pensar en todas las noches desde la 
boda, en todos los momentos de dicha que habían pasado en los pocos 
días que habían tenido desde su boda. La hacía pensar en todos los 
momentos íntimos que habían pasado juntos, los pequeños contactos, 
la risa... 


—Tienes que quedarte —dijo Catalina, intentando convencerse tanto a 
sí misma como a Will—. Sebastián va a necesitar toda la ayuda posible 
y Lord Cranston te necesitará como ayudante. 


—No sé si una compañía libre tendrá mucho que hacer —dijo Will. 


Catalina negó con la cabeza, le cogió la mano y lo llevó hasta donde 
Lord Cranston estaba esperando. Catalina hizo un saludo rápido. 


—Ya que ahora es el jefe del ejército, supongo que soy yo el que debo 
saludarle —dijo Lord Cranston. 


—¿Por qué piensa que soy yo la que le saluda a usted, mi señor? — 
respondió Catalina con una sonrisita. 

Lord Cranston la miró con algo parecido a la sorpresa. 

—<¿Qué es lo que estás diciendo exactamente, Catalina? 


—Estoy diciendo que alguien debe asegurarse de que el reino está a 
salvo 


—dijo Catalina—. Y no hay nadie en quien confíe más para que se 
asegure de que el ejército sigue al lado de Sebastián que usted. 


—¿A pesar de que soy entre otras cosas viejo, mercenario, beodo, 
caprichoso y con tendencia a cambiar de bando? —dijo Lord Cranston. 


Catalina imaginaba que no estaba bromeando del todo. 


—Nunca ha faltado a su palabra, que yo sepa —dijo ella—. En cuanto 
al resto... bueno, no lo querría de otra manera. El ejército está a su 
cargo, mi señor. 


—¿Y cuando decida que nuestros vecinos pagan mejor? —dijo Lord 
Cranston. 


—Entonces apoyará a Sebastián de todas formas —respondió Catalina. 


Tendió su mano—. Finja todo lo que quiera, pero ambos sabemos que 
preferiría morir antes que faltar a su honor. 


Lord Cranston hizo una sonrisa tensa. 


—No se lo digas a nadie. Tengo que cuidar mi reputación. —Señaló 
con la cabeza a Will—. ¿Debo entender que también debo encontrar 


un nuevo ayudante? 
—Will va a quedarse aquí —dijo Catalina. 


—¿De modo que yo pueda tener toda la ayuda que necesite? — 
preguntó Lord Cranston. 


—De modo que él estará a salvo —respondió Catalina—. Sé que Sofía 
desea fingir que todo esto será una caminata fácil por un pequeño 
campo abierto, pero si mis padres han podido esconderse durante todo 
este tiempo, debe de haber algunos peligros por ahí. Quiero a Will 
aquí, donde no pueda pasarle nada. ¿Lo mantendrá a salvo por mí, mi 
señor? 


Lord Cranston hizo una reverencia que hubiera honrado a cualquier 
cortesano. 


—Haré todo lo que pueda, mi alteza. 

Catalina lo abrazó mientras él se ponía derecho. 

—Sé que lo hará. Cuídese usted también. 

—¿No debería ser yo quien te dijera esto a ti? —dijo Lord Cranston—. 


Dado que eres tú la que va a emprender un viaje potencialmente 
peligroso, siento que mi trabajo aquí va a ser más fácil. 


—¿Piensa que es más fácil encargarse de una banda de compañías 
libres que no desean que un ejército real las absorba que salir de viaje 
hacia el sur? —replicó Catalina. 


—Tal vez no —dijo Lord Cranston—. Cuídate, Catalina. Si resulta que 
mueres mientras estás por ahí, sin duda lo contaré como ausente sin 
permiso. 


—En ese caso, haré todo lo posible para que eso no suceda —le 
aseguró Catalina. 


Lord Cranston la cogió de la mano y la fundió en un abrazo. Catalina 
estaba sorprendida por lo mucho que echaría de menos al anciano, 
pero por mucho que le hubiera enseñado, él no era su padre. Su padre 
y su madre se encontraban al final de este viaje. Catalina cogió con 
fuerza el medallón que llevaba en el cuello. Los encontraría. Volverían 
a ser una familia. 


Sebastián tenía a su hija en brazos e intentaba no pensar en cómo el 
mundo parecía siempre encontrar el modo de separarlo de Sofía. Hizo 
lo posible para parecer feliz mientras el barco se alejaba del muelle, 
pues sabía que verlo derrumbado sería como un peso en el corazón de 
Sofía. 


Will se acercó a su lado. Tenía la misma expresión de felicidad 
cuidadosamente compuesta mientras decía adiós con la mano. 


—¿Crees que lo notan? —le preguntó Sebastián—. Cómo no sentimos 
realmente, me refiero. 


Por un instante, Will abrió los ojos como platos, después pareció 
recuperar la compostura antes de negar con la cabeza. 


—No, no lo creo. Quiero decir, su majestad. 


—Will, somos cuñados y, de todos modos, siempre he odiado todo 
esto. 


Con Sebastián está bien. 


El Rey Sebastián, a cargo del reino que había sido de su madre y 
ahora era de su esposa. Nunca había deseado ser el rey y nunca había 
esperado serlo. 


Había mucho que hacer en Ashton y más allá, en las vueltas, los 
condados, el Norte y las tierras de la montaña y Sofía ahora no estaba 
aquí para llevar todo esto adelante. 


—Voy a echarla de menos a cada momento mientras esté fuera —dijo 
Sebastián. 


—Yo también —dijo Will, refiriéndose evidentemente a Catalina—. 


Supongo que lo mejor que podemos hacer es cuidar de las cosas aquí y 
asegurarnos de que ellas tengan algo por lo que volver. No será tanto 
tiempo. 


No lo sería. Aun así, Sebastián imaginaba que cada instante que Sofía 
estuviera lejos parecería una eternidad. 


CAPÍTULO DIEZ 


Oli estaba trabajando en los registros de impuestos cuando la mujer 
del servicio entró cojeando a la habitación. Tenía unos cuantos años 
más que él, una figura esbelta y el pelo medio castaño. Su aspecto era 
tan corriente que podría haber sido cualquiera. Definitivamente, Oli 
no la conocía, aunque siempre se le había dado mejor recordar las 
cosas que había leído que las caras de la gente. Cuando ella entró, él 
alzó la mirada y se preguntó si estaba allí para recordarle que 
comiera. Últimamente, esto se le olvidaba bastante, con la cantidad de 
trabajo que Endi tenía. 


En su lugar, cerró la puerta y le dio una vuelta a la llave, lo que bastó 
para que Oli frunciera el ceño. 


—Estoy bastante segura de que, a estas alturas, uno de tus hermanos 
ya habría sacado la espada —dijo, con acento de Ashton. Sonrió 
cuando Oli echó mano al cuchillo que usaba para afilar sus plumas—. 
Así que tienes algo de acero encima. Bien hecho. Lo necesitarás. 


—¿Quién eres? —preguntó Oli—. Respóndeme o llamaré a los 
guardias. 


—No te preocupes, no estoy aquí para hacerte daño —dijo. Se quedó 
callada un instante—. Aunque, sinceramente, las cosas que tengo que 
decirte podrían matarte de todas formas. En cuanto a quién soy yo, 
llámame Rose. 


—No eres una sirvienta —dijo Oli, poniéndose de pie. Pareció un poco 
ridículo, pues Rose fue a sentarse a otra de las sillas de la biblioteca, 
así que él se sentó de nuevo. 


—Disculpa si me siento —dijo—. No fue fácil llegar aquí. Estuve 
medio loca con mis propios venenos la mayor parte del camino, 
viajando de polizona en la bodega de uno de los barcos de tu hermano 
pues era eso o ahogarse. A propósito, soy una asesina —dijo, como si 
nada. 


Oli se quedó helado, sin saber qué decir a eso. No era algo que la 
gente dijera así como así. 


—¿Estás aquí para matarme? —preguntó. 


Inclinó la cabeza hacia un lado. 


—¿Cómo? ¿Teniendo primero una bonita conversación contigo? 
Pensaba que se suponía que tú eras el listo, Oli Skyddar. Por eso vine 
a ti. Bueno, por eso, y porque eres el único que está aquí. 


—Si quieres algo, deberías hablar con Endi —dijo Oli—. Él siempre se 
encargaba de los espías y estas cosas. Y ahora es el Duque. 


—No puedo hablar con él —dijo Rose, acomodándose en su silla—. 
Tengo información, una historia que contar, pero hay un precio para 
ello. 


—¿Qué precio? —preguntó Oli. 


—Quiero que se me perdonen todos mis crímenes del pasado —dijo—. 
El mundo... digamos que no ha resultado ser lo que yo esperaba y 
quizá... 


bueno, quizá me he dado cuenta de que estaba en el bando 
equivocado para un montón de cosas. 


—¿En el bando de matar gente? —replicó Oli—. Dame una razón por 
la que no debería hacer que te colgaran por ello. 


—Hay un buen puñado —dijo Rose encogiendo los hombros—. Para 
empezar, tú eres Oli Skyddar, el que ama la ley y la manera en la que 
se hacen las cosas. Tú no harías que colgaran a alguien sin juicio y yo 
no te he dado ninguna prueba que pudieras usar en uno. Después esta 
la parte en la que tú no sabrías lo que yo sé sin torturarme y no creo 
que tengas estómago para ello. Después está la manera en que están 
aquí las cosas, y yo sé que no te gusta. —Apareció un cuchillo en su 
mano—. Ah, y está la parte en la que podría cortarte el cuello antes de 
que pudieras ni chillar. Eso también está. 


—Alargó el brazo—. Además, los soldados matan a más gente de lo 
que yo haya hecho jamás. Seguramente, por lo menos cuatro de tus 
hermanos han matado con sus propias manos a más gente que yo, y si 
cuentas a los que Endi ha ordenado que mataran... 


Oli lo entendió. No estaba seguro de estar de acuerdo, pues parecía 
que había algo muy diferente entre merodear por la oscuridad y 
luchar abiertamente con un enemigo, pero lo entendía. Al parecer, 
debía tomar una decisión. 


—Muy bien —dijo por fin—. Si me das tu información, vas a poder 


irte libre, sin ningún castigo por los crímenes pasados. 


—Eso lo necesitaré por escrito —dijo Rose—. Tú, más que nadie, 
deberías conocer el valor de la palabra escrita. 


Oli asintió, sacó su pluma y empezó a escribir. Evidentemente, había 
precedentes para esto en las canciones y en las sagas: hombres a los 
que se les perdonaba todo tipo de fechorías a causa de algún acto de 
heroísmo o redención, o soldados que cambiaban de bando y se 
volvían leales. 


— Aquí tienes —dijo por fin, empujando el papel a lo largo de la mesa 


Los hombres de Ishjemme sabrán que es verdadero. Ahora, cuéntame 
lo que 


sabes. 


—Llegó el momento de mi primera confesión —dijo Rose. Miró a Oli 
fijamente a los ojos—. Yo soy la que mató a tu padre. 


Oli se levantó de su asiento en un instante, cuchillo en mano mientras 
el odio rugía en su interior. No pensaba que podría sentir un 
sentimiento tan fuerte hacia alguien. 


—¡Tu palabra escrita, Oli Skyddar! —dijo Rose y eso bastó, 
simplemente, para que empezara a temblar hasta quedarse quieto. 


—«¿Viniste aquí a reírte de mí con eso? —exigió—. ¿O pensaste que 
podías venir aquí a pedir perdón sencillamente? 


—Ninguna de las dos cosas —respondió Rose—. Solo te lo digo para 
que entiendas que yo sé cosas. Aunque supongo que lo siento. Qué 
raro, nunca pensé que sentiría eso. 


—Será mejor que hables rapidito —dijo Oli. 
Rose asintió. 


—Milady d'Angelica me dio el trabajo de matar a tu padre. También 
se suponía que tenía que matar al Rey Ruperto, aunque tal y como 
fueron las cosas, no fui yo la que lo hizo. Bueno, trabajando para ella 
aprendí cosas. 


Me gusta saber de la gente que me envía, para saber si tengo que salir 
corriendo después. ¿Sabes que ella y tu hermano Endi intercambiaron 


mensajes durante años? 
A Oli se le hizo un nudo en la garganta. 
—«¿Estás diciendo que...? 


—¿Qué Endi tuvo algo que ver en la muerte de tu padre? 
Probablemente — 


dijo Rose—. Por lo menos, sabía algo. Lo que sí que es seguro es que le 
dio información sobre Ishjemem, lo traicionó. Incluso intentó que 
mataran a tu prima Sofía. 


—-¿Otro trabajo para ti? —dijo Oli con amargura. 


—Iba a serlo —dijo Rose—. Pero Ishjemme está muy lejos y Endi 
mandó primero a uno de sus matones. ¿Bjornen? 


Oli reconoció el nombre y asintió. La rabia volvía a crecer en él, pero 
una rabia diferente, y que no iba dirigida a Rose. 


—¡Rika resultó herida en ello! —dijo—. Endi... ayudó a matar al 
hombre. 


—Gajes del oficio —dijo Rose—. No dejes ninguna pista, sobre todo si 
va a fallar. Así que ahí lo tienes. Tu hermano es un traidor. Está 
metido en la muerte de tu padre, en la traición de Ishjemme a sus 
enemigos, en el robo del trono del duque... 


Era demasiado. Una parte de Oli quería creer que no podía ser cierto. 
Que Endi nunca haría nada de eso. Pero otra parte pensaba que era 
demasiado fácil de creer. Había visto lo que su hermano había hecho 
desde que había tomado el poder, la gente a la que había matado 
porque no estaban de acuerdo. ¿Tanto costaba creer que también 
podría haber hecho el resto? 


La única pregunta era qué iba a hacer Oli al respecto. Había llamado a 
su hermano Jan para que viniera a casa, pero todavía no había ni 
rastro de él. 


Oli ni tan solo sabía si estaba vivo, aunque debía tener esperanzas. Y 


aunque viniera Jan, ¿qué podría hacer él solo? No, Oli tenía que 
decidir qué hacer aquí. Tenía que ser el que actuara, aunque eso no 
fuera lo que se le daba mejor. 


—No sé qué hacer —dijo Oli. 


Rose encogió los hombros. 


—Dicen que la información es el poder. En realidad, lo es la 
persuasión. 


Ahora mismo, supongo que eso te convierte en el hombre más 
persuasivo de Ishjemme. 


Oli asintió, pues la asesina tenía algo de razón. La información que 
ahora tenía podría persuadir a hombres, si podía encontrar hombres a 
quienes persuadir. A pesar de los esfuerzos de Endi, quizás incluso a 
causa de ellos, había mucha gente que no estaba contenta con él como 
gobernante. Solo la sensación de que tenía ese derecho le mantenía en 
el sitio. Si Oli pudiera difundir esta noticia, podría alzar a los 
hombres. Podría detener a su hermano. 


Por supuesto, esto pondría en peligro a su hermana. 


—Bueno, yo ya he terminado —dijo Rose, agarrando su garantía de 
seguridad—. Yo ya he dicho lo que tenía que decir. Ahora habrá que 
ver si tú mantienes tu palabra, Oli Skyddar. 


Se fue hacia la puerta, cojeando, seguramente por alguna herida 
sufrida al matar a su padre. Pensar en ello hizo que la rabia volviera a 
crecer en el interior de Oli, pero también le hizo pensar. Esta mujer 
había sido capaz de colarse en medio de la flota de una batalla y había 
llegado hasta aquí, al centro del castillo de Ishjemme, sin ser vista. 
¿Qué más sería capaz de hacer? 


—Espera —dijo Oli. 

Rose se detuvo, de nuevo con el cuchillo en la mano. 

—¿Vas a ejecutarme de todos modos? Pensaba otra cosa de ti. 
—¿Y si... y si yo tuviera un trabajo para ti? —preguntó Oli. 


—¿De verdad hay alguien a quien tú quieres matar? —respondió Rose 


¿Vas a decirme que quieres ver muerto a tu hermano? —Negó con la 
cabeza 


—. Puede que no te hayas dado cuenta, pero ahora mismo, no estoy 
en mi mejor momento. 


—No quiero ver muerto a nadie —dijo Oli—. Pero sí que tengo a 


alguien a quien quiero que mantengas con vida. 


CAPÍTULO ONCE 


Rika había llegado a odiar sus aposentos con una pasión que 
desconocía que tuviera. Odiaba estar atrapada en esas cuatro paredes, 
odiaba a Endi por tenerla allí de esa manera, odiaba todo lo que 
estaba sucediendo en Ishjemme mientras ella estaba allí encerrada. 


Incluso estaba empezando a odiar su arpa, cosa que Rika jamás había 
pensado que fuera posible. Cuando era niña, nada le había gustado 
jamás tanto como tocarla, pero ahora, solo parecía otro símbolo de lo 
atrapada que estaba. ¿Qué tenía de bueno tocar un instrumento 
hermoso como este, si el mundo que la rodeaba no era hermoso? 


—Tal vez solo tenga que pedir perdón a Endi para que me deje salir — 
dijo Rika, por lo que debía ser la centésima vez. Por centésima vez, 
rechazó la idea sin pensarlo dos veces. Existían algunas cosas debían 
defenderse. 


Estaba matando a gente. 
¿La mataría a ella? 


Ese era un pensamiento traicionero. Endi era su hermano. No le haría 
daño. 


Eso es lo que le había dicho a ella y quería creerle. Todavía lo quería, 
a pesar de que odiaba todo lo que estaba haciendo. Quería creer que si 
podía hablar con él durante un buen rato, quizá podría convencerlo de 
que lo que estaba haciendo estaba mal. 


—Evidentemente, para eso, tendría que conseguir hablar más con él 
—dijo Rika—. Necesitaría salir de aquí. 


Sin tener nada mejor que hacer, se puso a tocar el arpa. Hubo un 
tiempo en el que la música había sido positiva y hermosa, pero ahora 
Rika se limitaba a modular las cuerdas con compases más tristes, a 
volcar lo que sentía en la música. En medio de todo esto, a Rika le 
pareció oír los ruidos de una discusión al otro lado de la puerta, pero 
tocó más alto para taparlo. Los dos guardias que había allí siempre 
eran igual de firmes que una piedra; los hombres de Endi, sin ningún 
tipo de amabilidad ni flexibilidad. 


—Tu música es hermosa —dijo una voz de mujer—. Es triste y bonita 


a la vez. Me gusta. 


Rika echó un vistazo y vio a una mujer vestida de sirvienta, que 
llevaba una cesta. 


—¿Quién eres? —preguntó Rika—. No puedes estar aquí, eso enojará 
a Endi. 


—No tienes que preocuparte por Endi. 


—No lo hago —dijo Rika—, pero no me gustaría que te metieras en 
problemas. 


—Qué dulce, te preocupas por mí en lugar de preocuparte por ti. —Se 
acercó a Rika y le pasó un dedo por la línea de la cicatriz que le 
bajaba leve y blanca por la cara y, a continuación, suspiró—. Novatos. 
Siempre haciendo las cosas con torpeza. Ah, por cierto, me llamo 
Rose. Oli me mandó para que te sacara de aquí. 


—¿Oli te mandó? —dijo Rika, frunciendo el ceño. Eso no tenía mucho 
sentido. Oli era muy inteligente, pero no siempre era el mejor cuando 
se trataba de hacer realmente las cosas. 


—Digamos que se lo debo. Os lo debo a los dos. 
Eso hizo que Rika frunciera aún más el ceño. 


—¿Y se supone que tengo que irme contigo como si nada? ¿Cómo sé 
que no es una trampa? ¿Y que no estás tratando de hacer que parezca 
que estoy escapando para que la gente de Endi pueda hacerme daño? 


Rose sonrió con tristeza al oír eso. 
—He oído decir que eras muy inocente con las cosas duras del mundo. 


Supongo que, más tarde o más temprano, todo el mundo aprende. Lo 
cierto es que tú no lo sabes, aunque si Endi quisiera hacerte daño, 
podría entrar aquí y hacerlo si trampas. Así que tendrás que decidir 
por ti misma. 


¿Quieres confiar en mí? ¿Quieres salir de aquí? 
Rika no tuvo que pensarlo mucho antes de asentir. 
—Vamos. 


—Buena respuesta —dijo Rose. 


Ella marcó el camino hasta fuera de la habitación. Dos guardias yacían 
allí desplomados y Rika no estaba segura de si respiraban. 


—¿Lo hiciste tú? —preguntó. 
—Es un talento. 


Rika siguió a Rose mientras esta se dirigía a un balcón. La mujer buscó 
dentro de su cesta, sacó un trozo de cuerda largo y lo ató. 


— ¿Necesitas que te baje yo? —preguntó Rose. 
Rika negó con la cabeza. 


—Cuando era pequeña, Frig me hacía subir a los árboles con ella. 
Pensaba que eso me haría ser como Ulf y ella. 


Rika tomó la cuerda y descendió por ella tan rápido como pudo. La 
verdad es que hacía mucho tiempo que no trepaba a ningún árbol, 
pero pensar en lo que podría pasar si alguien las pillaba ahora le daba 
fuerzas para hacerlo. 


Justo cuando tocó con los pies en tierra firme... 
... Uno de los soldados de Endi dobló la esquina del castillo. 


—¿Qué es esto? —dijo riéndose—. ¿Lady Rika intentando escapar? 
Oh, a su hermano le va a encantar. Primero, su hermano se larga y 
dicen que está reuniendo hombres. Después dicen que la mitad del 
ducado está preparado para alzarse. ¿Y ahora esto? Venga, vamos a 
llevarla a... 


Se oyó la vibración de la cuerda de un arco y apareció la flecha de una 
ballesta, medio enterrada en la cabeza del soldado. Rika reprimió la 
necesidad de gritar por el impacto o por el horror y, en su lugar, alzó 
la mirada hacia Rose, que bajaba rápidamente por la cuerda, con una 
pequeña ballesta todavía en la mano. 


—NO hacía falta que hicieras eso —dijo Rika—. Podríamos haber... 
—¿Qué podríamos haber hecho? ¿Hablar amablemente con él? 


—Estaba pensando en golpearlo con una piedra y dejarlo inconsciente 


dijo Rika. ¿Por qué la gente siempre daba por sentado que era 
estúpida por querer ser amable? 


—Tal vez —dijo Rose—, pero eso no es lo que se me da bien. Yo mato 
gente. 


—Muy bien, pues no mates a nadie más a no ser que yo te lo diga — 
insistió Rika. 


Por un instante, pareció que Rose podría ponerse a discutir, pero 
después asintió. 


—De acuerdo, ¿por qué no? Supongo que si voy a intentar ser mejor 
persona, por algún sitio tengo que empezar. Vamos, si Oli ha cumplido 
con su parte, hay gente esperándote. 


La guió hacia una de las muchas líneas de árboles que salpicaban la 
ciudad. 


Como era de esperar, cuando Rika se acercó, vio a unas personas 
esperándolas, quizás una docena, todos gente corriente de la ciudad, 
pero todos armados. 


—¿Qué es esto? —preguntó Rika mientras se acercaba a ellos. 
Casi a la vez, todos se arrodillaron. 


—Lady Rika, nos alegramos de que esté a salvo —dijo un hombre más 
mayor—. Yo soy Wol el carpintero. La gente de Ishjemme está 
dispuesta a alzarse a sus órdenes. 


—¿Qué quiere decir «a mis órdenes»? —preguntó Rika. Miró a Rose, 
que encogió los hombros. 


—Hemos oído decir que usted no aceptaría el falso gobierno de Endi 
—dijo Wol—. Usted se expuso al encarcelamiento y a la muerte en 
lugar de ponerse de su lado. Su hermano Oli se ha pasado a nuestro 
bando, pero es vos quien queremos que nos guíe. 


Rika no estaba segura de cómo reaccionar a eso. No pensaba que ella 
fuera una líder, pero lo cierto... lo cierto era que tenían que parar a 
Endi. 


—Está bien —dijo—. Por ahora. 


—La llevaremos a un lugar seguro —dijo el carpintero—. Después nos 
sublevaremos juntos y recuperaremos Ishjemme. 


Rika volvió a mirar a Rose. La mujer encongió los hombros. 


—Parece ser que has encontrado un ejército. 
Rika negó con la cabeza. 
—Pero yo nunca quise un ejército. 


—Tal vez esto te convierte en la mejor persona para tenerlo —dijo 
Rose—. 


Bueno, yo tendría que irme. 


—-¿Irte? —dijo Rika. Dio un paso adelante y abrazó a Rose—. ¿Así, sin 
más? ¿Me salvaste y ahora te vas? 


—Créeme —dijo Rose—, cuando descubras quién soy las cosas que he 
hecho, no te gustaré mucho. Prefiero irme mientras todavía pienses 
que soy tu amiga. 


—Lo eres —dijo Rika—. ¿Por qué no te quedas, por favor? Sea lo que 
sea, hayas hecho lo que hayas hecho, me salvaste. Además —dijo, 
echando un vistazo a la gente corriente de su rebelión y pensando en 
los soldados que Endi contrataba—, creo que vamos a necesitarte. 


Rose dio un paso atrás. Por un instante, Rika pensó que iba a dar la 
vuelta y marcharse. Después asintió una sola y concisa vez. 


—De acuerdo -dijo—. Pero prométeme que no harás que me maten 
cuando te enteres del resto de la historia. Tengo la palabra de tu 
hermano en esto. 


—Entonces también tienes la mía —dijo Rika, sin dudarlo. Miró a las 
personas que había allí —. ¿Estáis todos? 


Wol el carpintero negó con la cabeza. 


—No, mi señora. La mitad de la isla está preparada para respaldarla. 
Hay mucha gente que piensa que lo que ha hecho Endi está mal y, 
ahora que Oli les está hablando de sus traiciones, están listos para 
alzarse contra él. Solo están esperando a que vos dé la orden. 


Rika dudaba. Tenía una rebelión entera que, al parecer, esperaba su 
orden, pero ella sabía lo que significaría esa orden. Si les decía que 
actuaran, la gente moriría, resultaría herida y echarían a perder sus 
vidas. Pensó en cómo se le rompió el corazón cuando se enteró de que 
su padre había muerto. ¿Podía hacer pasar por eso a alguien, aunque 
fuera para detener a Endi? 


La respuesta a ello era sencilla: tenía que hacerlo. 


—Llevad los mensajes a la gente —dijo Rika—. Decidles que ha 
llegado el momento de alzarse. Decidles... decidles que ha llegado la 
hora de liberar a Ishjemme de mi hermano. 


CAPÍTULO DOCE 


Sofía sentía el calor cayendo a plomo sobre ella como un garrote 
mientras su barco llegaba a puerto en Morgassa. Sienne se enroscaba 
entre sus piernas y Sofía solo pensaba en cómo debía sentirse el gato 
con su capa de pelo. 


—Ya hemos llegado —dijo Sofía a Lucas y Catalina mientras estos 
contemplaban la ciudad junto a ella—. Conseguimos llegar a 
Morgassa. 


Llegaron en el tiempo previsto; durante casi todo el viaje hacia el sur, 
tuvieron el viento a su favor. Ahora, la capital del otro reino estaba 
ante ellos con sus edificios blancos bajos con tejados planos. Incluso 
los edificios más grandes, los graneros y el palacio, los almacenes y el 
mercado, estaban construidos con el mismo estilo. La gente de piel 
oscura de la ciudad se movía ajetreada haciendo todo tipo de trabajos 
que Sofía había visto en Ashton, además de muchos otros que no. 
Algunas personas los miraban fijamente; ella se preguntaba a cuántos 
extranjeros veían. 


El Alto Comerciante N'Ka hizo un movimiento con la mano hacia la 
ciudad cuando su barco chocó contra su muelle. 


—¿Verdad que es la joya del mundo? 
—Es una ciudad hermosa —admitió Sofía. 


—Aquí hay cosas hermosas para ver —continuó el comerciante—. 
Nuestros jardines del placer atraen a viajeros de miles de kilómetros 
alrededor. El templo de las siete serpientes todavía se mantiene de pie 
a pesar de los esfuerzos de cientos de invasores diferentes. Nuestro 
mercado de cosas ocultas... 


—Me gustaría que hubiera tiempo para verlo todo —dijo Sofía, 
interrumpiéndole—. Pero dejé a mi hija y al hombre que amo en casa 
para poder encontrar a mis padres. No quiero pasar más tiempo del 
necesario lejos de ellos. 


Sofía sentía el dolor que le provocaba echar de menos a Sebastián y a 
Violeta, e imaginaba que las cosas no eran mucho mejor para Catalina 
respecto a Will. Era el momento de planear la siguiente parte del 
viaje, no para hacer turismo. 


Lucas parecía pensar lo mismo, pues sacó el disco plano que podía 
llevarlos hasta sus padres y esperó a que Sofía y Catalina pusieran las 
manos encima. 


El mapa que había encima giró hasta adoptar una forma y se pudo ver 
el punto brillante de la presencia de sus padres. La imagen de una 
ciudad dorada resplandeció en el aire por encima de la cubierta del 
barco. 


—Todavía queda mucho camino —dijo Lucas cuando la imagen se 
desvaneció. 


Sofía asintió. 
—Tendremos que viajar rápido. 


Se dio la vuelta y vio que el Alto Comerciante N'Ka los estaba mirando 
fijamente con cara de sorpresa. Ella imaginó que lo que lo tenía tan 
asombrado era simplemente la magia del artefacto, al menos hasta 
que volvió a hablar. 


—La Ciudad Olvidada... van en busca de la Ciudad Olvidada. 
—¿La conoces? —preguntó Sofía. 


—En Morgassa todo el mundo conoce historias —dijo—. Dicen que 
está tras una puerta de oro, pero nadie sabe lo que hay detrás de ella, 
pues no pueden abrirla. 


—Nosotros podremos abrirla —dijo Catalina con su habitual decisión 


Aunque tenga que derribarla. 
—El rey querrá verles —dijo el comerciante. 


—No querríamos molestarle —respondió Sofía. No quería verse 
atrapada en los detalles de las visitas reales cuando podría estar 
buscando a sus padres. 


—No lo comprende —dijo el Alto Comerciante N'Ka—. Está prohibido 
buscar en la ciudad. Todo aquel que lo haga será llevado ante el rey. 


Sofía miró en la mente del hombre. Allí pudo ver el miedo por ser 
atrapado en algo que, de repente, se hacía mucho más grande de lo 
que él había previsto. No quería enojar a los invitados que viajaban 
con él, especialmente porque Sofía llevaba soldados con ella, pero 


tampoco quería enojar a su rey. 


—Iré yo —dijo Sofía, mirando a los demás—. Vosotros dos podéis 
empezar a hacer los preparativos para el viaje, así no perdemos el 
tiempo. 


—¿Estás segura? —preguntó Catalina, con la mano en la empuñadura 
de su espada—. No me gusta la idea de que vayas a casa de un rey 
desconocido sin nadie que te proteja. 


—Tendré a Sienne —aseguró Sofía a su hermana—. Y gritaré para 
pedir ayuda si es necesario. 


—Estaré esperando —prometió Catalina. 


—Mejor dicho, estaremos esperando —le corrigió Lucas. 


Sofía emprendió el camino con el Alto Comerciante N'Ka a través de la 
ciudad hacia un lugar que, evidentemente, era un castillo, o un 
palacio, u otro edificio grande. Las paredes blancas tenían joyas 
distribuidas de forma compensada por todas partes, unos destellos 
pintados de azul hacían que pareciera una ola del mar. Fuera de 
palacio había unos guardias, que sujetaban lanzas y llevaban espadas 
cortas en sus cinturones. 


Dijeron algo en un idioma que Sofía no comprendía, pero entendió la 
idea principal: querían saber quién era la desconocida. El Alto 
Comerciante N'Ka dijo algo en respuesta y los guardias la miraron del 
mismo modo que lo había hecho él cuando ella había nombrado la 
ciudad. Abrieron las puertas y formaron filas al lado de Sofía mientras 
la escoltaban hasta dentro. 


El interior del palacio era mucho más extravagante que el exterior. Las 
paredes estaban pintadas con una mezcla de dibujos geométricos e 
imágenes que mostraban a hombres y mujeres en medio de lo que 
parecían actos heroicos: haciendo largos viajes por páramos, luchando 
contra extrañas criaturas, escalando acantilados. Había sirvientas por 
todo el palacio, vestidas con sencillas faldas escocesas blancas o 
vestidos que, evidentemente, esperaban instrucciones. 


Los guardas los llevaron hasta una sala grande, donde más sirvientas y 


guardias formaban una fila hasta un trono, aparentemente esculpido 
en piedra, en el que un hombre musculoso que debía tener unos 
cuarenta años estaba sentado. Su corona estaba hecha de marfil, con 
algunos diamantes. El Alto Comerciante N'Ka hizo una gran reverencia 
al acercarse, pero Sofía solo inclinó un poco la cabeza. Imaginó que 
los gobernantes no se hacían reverencias entre ellos. 


Le siguió un rápido diálogo, en el mismo idioma de antes. El rey gritó 
algo y una mujer con el vestido blanco de las sirvientas fue a su lado. 
El rey volvió a hablar. 


—Soy el Rey Akar de Morgassa —dijo la mujer, traduciendo sus 
palabras con una expresión tan imperturbable que era como si no 
estuviera allí—. 


Mandamos al Alto Comerciante N'Ka para que negociara con vos, 
Reina 


Sofía, no para que la trajera ante mí. Aunque ahora que la veo, me 
alegro de que lo haya hecho. 


—Fui yo misma la que me traje —respondió Sofía—, pues creo que 
algo que estoy buscando se encuentra dentro de su reino. 


La expresión del rey se volvió seria. 


—La Ciudad Olvidada. Es un lugar prohibido. No vamos allí. Vos no 
irá allí. En su lugar, quédese como mi invitada. Permítame que le 
muestre lo hermosa que es Morgassa. 


—Con todos mis respetos —dijo Sofía—, debo salir de viaje hacia la 
Ciudad Olvidada. 


La expresión del Rey Akar cambió de seria a enojada. Soltó una larga 
parrafada que resultó de lo más extraña por la falta de entonación de 
la traductora: 


—Cuando yo era un niño, unos hombres de otras tierras vinieron a 
este reino en busca de sus tesoros perdidos. Intentamos explicarles que 
no estaban perdidos, que estaban escondidos por alguna razón y que 
eran nuestros. Unos locos con máscaras intentaron hacer que 
veneráramos a una diosa que no era nuestra y trataron de llevarse oro 
y personas. Les pusieron una marca y dijeron que estaban en deuda 
con esa diosa tan solo por existir. 


Llamaron a aquellos de entre nosotros con una maldad mágica e 


intentaron matarles. Pensaban que podían venir a mi casa y llevarse lo 
que quisieran. 


Y vos, Reina Sofía, ¿piensa que puede llevarse lo que quiera? 


Sofía tenía la sensación de que sus próximas palabras condicionarían 
mucho lo que les pasara a ella y a los que iban con ella. El rey no 
había hecho ninguna amenaza, pero los guardias que tenían alrededor 
dejaban claro que él tenía el poder para ejecutar cualquier cosa que 
decidiera. 


—Yo tuve una marca como las de que habla —dijo Sofía— y, si ha 
oído hablar de mí, sabrá que tengo tantas razones como cualquiera 
para odiar la Iglesia de la Diosa Enmascarada, que yo liberé a los 
esclavizados en mi reino y que, ahora mismo, estoy mirando a su 
sirvienta y me pregunto si ella tiene muchas opciones aquí. 


El Rey Akar miró a la traductora y, de nuevo, a Sofía. 


—Una buena respuesta —dijo a través de ella—. Una respuesta que 
hará que sea bienvenida como invitada a mi casa. Aunque todavía no 
ha dicho qué está buscando en mi reino. 


—Vine aquí para encontrar a mis padres —dijo Sofía—. No estoy aquí 
para robar, o para hacer daño a la gente, solo para ver a los padres 
que no veo 


desde que era niña. Ni tan solo sabía que esta llamada Ciudad Olvidada 
existía, hasta que la vi en un artilugio que nuestros padres nos dejaron 
para que los encontráramos. —Buscó algo más que decir—. He dejado 
a mi hija y a mi marido para hacerlo. He dejado mi reino en un punto 
en el que es probable que me necesite para mantener la paz. Si tiene 
personas con magia, deje que una de ellas mire dentro de mi mente. 
Verán la verdad de todo lo que estoy diciendo. 


El Rey Akar se quedó sentado durante un minuto, mirándola 
fijamente. 


—No será necesario —dijo por fin—. Contará con mi ayuda para 
preparar una caravana para el viaje y mi traductora irá con vos para 
ayudarla. La traductora lo miró evidentemente sorprendida y continuó 
—. Aunque se lo advierto, será un viaje duro. Los desiertos son crueles 
y las llanuras de sal aún más. 


—Nada de eso me preocupa —le aseguró Sofía—. Haré lo que haga 
falta para encontrar a mis padres. 


CAPÍTULO TRECE 


Con cada zancada de su ejército hacia el sur, el Maestro de los 
Cuervos se sentía cada vez más y más fuerte. Con cada ciudad y 
pueblo que caía ante ellos, cada muerte, cada batalla contra aquellos 
que intentaban oponerse y que daba de comer a sus criaturas, él se 
alimentaba. 


Sonreía al pensar todo lo que este pequeño reino en una isla le había 
dado, y esa sonrisa se hizo más grande hasta convertirse en un rictus 
cuando consideró todo lo que le daría en los días venideros. Al 
contrario que el continente, no llevaba años en guerra con él. Su gente 
no conocía las mejores maneras de esconderse, no sabía cómo evitar a 
sus cuervos y él todavía no había agotado sus existencias de aquellos 
que poseían magia. 


—Me pregunto si son conscientes de lo que perdieron cuando mataron 
a Siobhan —reflexionó en voz alta. ¿Cuánto tiempo la mujer de la 
fuente lo había mantenido a él y a los que eran como él fuera de la 
isla en la que ella vivía? Y si no ella, los antiguos gobernantes, los 
Danse. Ahora, no había nada que lo detuviera. 


Una de sus criaturas se posó sobre su mano extendida y, mientras él la 
llevaba, miraba hacia el ejército, que avanzaba. Ahora pasaban por 
delante de las ruinas de Monthys, el gran ejército pasó el río que 
impedía el paso hacia la parte principal del reino. Ashton se 
encontraba al sud y las hijas de los Danse también. 


—Tomaré su tierra, mataré a aquellos que tengan poder —prometió el 
Maestro de los Cuervos a los pájaros que le rodeaban—. Y eso nos 
dará el poder suficiente para tomar otros bastiones guardados por 
aquellos que los defendían. 


El Maestro de los Cuervos sentía que sus pájaros aprobaban aquel 
pensamiento, por otro lado, siempre les gustaba cualquier cosa que les 
prometiera que podrían comer más. Aunque esto era diferente. El 
reino de esta isla les prometía tanto poder que podían tomarlo allá 
donde quisieran. 


Al Maestro de los Cuervos le dio por empezar a silbar. No era algo que 
hiciera normalmente; llevaba mucho tiempo sin hacerlo. La tonada era 
tan antigua que ni tan solo él sabía de dónde venía. Silbaba y, a su 
alrededor, todos los cuervos, grajos y urracas se le unieron. La 


cacofonía se extendió 


hacia su ejército, de modo que las pisadas de bota parecían golpear a 
la vez que la desequilibrada canción de los pájaros. 


El Maestro de los Cuervos echó una mirada hacia los que marchaban 
más cerca de él. Si sus ayudantes pensaban que eso era extraño, no lo 
decían. 


Habían aprendido muy bien a no decir nada. 
Dejó de silbar cuando vio las jaulas de los cuervos. 


Las horcas deberían de estar llenas. Sus batidores tenían un trabajo y 
ese era llenarlas, ya fuera con los que tenían poder, o con los 
habitantes de los pueblos, o sencillamente con los que eran demasiado 
lentos para apartarse del camino. Hacerlo alimentaba a sus cuervos, a 
la vez que sembraba el miedo de lo que pasaría a aquellos que no se 
rindieran. 


Al principio, el Maestro de los Cuervos pensó que alguien en sus filas 
había estado haciendo el vago. Se dirigió a un ayudante, dispuesto a 
dar la orden de que reunieran de nuevo a los batidores para dar 
ejemplos, pero se detuvo y volvió a mirar las horcas. Fue 
sigilosamente hacia ellas, a paso angular y sin gracia como un cuervo 
dando saltos y miró primero con un ojo y después con el otro. 


—¿Qué ves? —preguntó al ayudante que tenía más cerca. 
¿ 


El joven se puso pálido cuando el Maestro de los Cuervos le hizo la 
pregunta. 


—A... alguien ha roto las jaulas, mi señor. 


—Correcto —dijo el Maestro de los Cuervos, al darse cuenta de que las 
cerraduras estaban partidas y las cadenas rotas. Las barras de algunas 
horcas estaban dobladas, mientras que otras las habían inclinado hacia 
el lado. 


—¿Y qué piensas que significa esto? —preguntó. 
—No lo sé, señor —dijo el ayudante. 


—¡Pues entonces piensa! —dijo bruscamente el Maestro de los 
Cuervos, atacándolo verbalmente—. ¿Qué significa que alguien haya 
roto las jaulas? 


—¿Rebelión, mi señor? —dijo el ayudante con el ceño fruncido—. 


¿Campesinos intentando recuperar a sus familias? ¿Brujas todavía con 
el poder suficiente como para liberarse? 


Todas las suposiciones encajaban con cosas que habían visto en el 
pasado, pero a su manera, todas eran suposiciones ridículas. 


Los batidores iban bien armados y cada una de las horcas tenía 
guardias — 


dijo el Maestro de los Cuervos—. Y lo que es más importante, yo no vi 
que esto pasara. No lo vi yo, ¿comprendes? 


—No, mi señor —dijo el ayudante—. Pensaba... pensaba que usted lo 
veía todo. 


La fe de este hombre en su general era lo único que le salvaba la vida 
ahora mismo. En su lugar, el Maestro de los Cuervos golpeó una de las 
jaulas con el pie, dobló el metal y la hizo volar. Pasó su conciencia a 
sus pájaros y pronto encontró lo que buscaba. 


Salió del camino, entre las rocas y el brezo, hasta encontrar una zanja 
donde habían dejado un montón de cuerpos de sus batidores. Los 
hombres tenían los cuerpos destrozados por cortes de espada y por los 
agujeros que marcaban heridas de bala. 


—Esto no viene de unos cuantos campesinos —dijo el Maestro de los 
Cuervos a sus hombres—. Si os fijáis, aquí no hay cuerpos de otros, ni 
señales de que hubieran podido defenderse. Unos expertos les 
tendieron una emboscada. Expertos que pudieron hacerlo sin que mis 
pájaros los vieran. 


Esto, igual que todo el resto, le daba a entender que eran enemigos 
peligrosos. Había derrotado a ejércitos enteros cuyos generales no 
habían sabido cómo detenerle al ver todos los movimientos que 
hacían. Eso bastó para hacer que se parara a pensar. 


Podía dejarlo correr. Al fin y al cabo, solo eran unos cuantos bocados 
comparado con el banquete que se darían sus pájaros en Ashton. Si 
solo hubiera sido eso, sí que podría haberlo dejado correr. Como 
mucho, hubiera dicho a algunos de sus hombres que vigilaran a la 
gente que huía de ellos. 


pero si había un enemigo así por ahí, quería saberlo. Lo quería 
muerto. 


—¿Dónde estáis? —reflexionó, mandando su conciencia a sus 
criaturas. 


Rastreó el campo que tenían alrededor, sospechando que los que lo 
habían hecho no podían estar lejos. El Maestro de los Cuervos conocía 
el estado de los cuerpos igual que el de cualquiera que estuviera vivo, 
y sus batidores no hacía mucho que estaban muertos. Sus pájaros 
volaban siguiendo sus patrones, dividiendo la tierra tal y siguiendo el 
camino de las aguas termales. Le llevó uno o dos minutos darse cuenta 
de que faltaba algo. 


Había una franja entera de tierra a donde ninguno de sus pájaros 
volaba. 


Bueno, eso no era del todo cierto, pues un cuervo deambuló por ahí 
mientras observaba, hasta que desapareció de su conciencia como si 
nunca hubiera existido. O como si alguien lo hubiera atrapado en el 
momento en el que se acercó demasiado. 


Bombardeó la zona con sus cuervos, decidido a ver más, hasta 
descubrir lo que estaba sucediendo. A algunos los abatían allí donde 
los otros habían 


estado, pero más seguían adelante, demasiados para detenerlos por 
completo. 


Entonces los vio. Una columna de siluetas caminaba por aquel paisaje: 
aldeanos y gente del pueblo, gente con heridas que daban a entender 
que eran ellos los que habían estado dentro de las cajas, y otros que 
sencillamente parecía que se habían adelantado al ejército. Avanzaban 
por zonas rocosas de matorrales y brezales, aferrándose a cualquier 
escondite que pudieran encontrar, guiados por dos siluetas que no 
parecían en absoluto corrientes. Un hombre y una mujer, demasiado 
parecidos que no podían ser otra cosa que hermanos, guiaban la 
pequeña columna. 


El Maestro de los Cuervos reconoció a Ulf y Frig Skyddar al instante. 
Al fin y al cabo, un hombre debía conocer a sus enemigos. Disparaban 
arcos cortos y abatían a tantos de su pájaros como podían. Les oyó 
llamar a la columna de refugiados, que rompió a correr en dirección a 
una excavación profunda del páramo y a una zona del bosque que 
estaba en el otro extremo. 


—Los que hicieron esto están en el sureste —dijo el Maestro de los 
Cuervos volviendo a sí mismo. Fue dando grandes zancadas hasta un 
caballo de guerra y se subió en él sin importarle de quién fuera. El 


animal relinchó y se encabritó, quizás al notar lo que tenía encima, 
pero él lo controló enseguida. 


—Necesito a cien hombres conmigo, ahora. 


Los hombres se apresuraron a ir hasta sus caballos, se montaron y se 
pusieron tras el Maestro de los Cuervos mientras este daba una patada 
a su bestia para que galopara. 


—Los quiero antes de que lleguen al bosque y estén a salvo —exclamó 


Matad a todo aquel que encontremos. No tienen que quedar 
supervivientes. 


Hoy los cuervos se van a dar un festín. 


Frig maldecía para sí misma mientras insistía a la columna de 
refugiados para que corrieran, pues la verdad era que aquello era todo 
lo rápido que aquellas personas tan hambrientas, y en muchos casos 
heridas, podían correr. 


—No me acaba de gustar ser el perseguido en lugar del perseguidor — 
dijo Ulf, que estaba a su lado mientras corrían a grandes pasos. 


—Está claro que esto da una gran perspectiva —le dio la razón Frig. 
Alzó la mirada y vio los cuervos que ahora llenaban el cielo, sin 
perderlos de vista. 


Ulf y ella no podían esperar, de ninguna manera, matarlos a todos y 
dejar a su dueño de nuevo sin visión. 


—Tenemos que conseguir llegar al bosque —dijo Ulf. 

—_Qué bien se te da exponer lo evidente, hermanito —dijo Frig. 
—Pensaba que por algo yo era el gemelo mayor —replicó Ulf. 
Frig negó con la cabeza. 


—La mayor soy yo. Por eso soy yo la lista. 


Ulf resopló al oírlo. 


—Si alguno de nosotros es tan listo, ¿por qué estamos escapando de 
medio ejército? 


La respuesta estaba corriendo junto a ella, en forma de hombres, 
mujeres y niños que, de otra manera, estarían muertos. Desde luego 
que lo más sensato, cuando el ejército del Maestro de los Cuervos 
había empezado a moverse hacia el sur, hubiera sido abandonar la 
finca de Monthys, que se suponía que estaban reconstruyendo, 


sobre dos caballos rápidos y correr hacia Ashton. 


—Pero ¿cuándo hemos hecho nosotros lo sensato? —murmuró Frig 
para sí misma. 


—Si quisieras hacer algo sensato, todavía podríamos ir al frente en 
dirección al bosque —puntualizó Ulf. Debió darse cuenta de la 
expresión de ella—. ¿Qué pasa? No estoy diciendo que yo lo haría. 
Solo que si tú quisieras, podrías. 


Frig señaló al pequeño desfiladero que atravesaba el páramo hacia el 
bosque. 


—Meteos allí dentro —gritó a los refugiados—. ¡Por lo menos así no 
podrán atropellarnos con los caballos! 


Los gritos no hicieron que la columna se moviera más rápido, pero ver 
manchitas en el horizonte y el estruendo de las pezuñas sí. 


—Se acercan —dijo Ulf. Sacó su hacha. 


—No la necesitaremos —dijo Frig, que no sabía si estaba intentando 
convencerlo a él o a sí misma—. Lo conseguiremos. 


Veía la velocidad a la que se estaba acercando el enemigo. Los 
caballos iban a todo galope y las personas que estaban con ellos no 
había manera de que pudieran llegar al bosque a tiempo. De haber 
tenido unos cuantos hombres 


curtidos más, Frig hubiera tendido una emboscada, pero los únicos 
luchadores de verdad aquí eran su hermano y ella. 


Entraron al desfiladero alborotados, ayudando a bajar a los más 
débiles y los más lentos. Frig bajó a un niño hasta los brazos de su 
madre y eso bastó para recordarle por qué Ulf y ella no podían ir a 


toda velocidad a un lugar seguro. 


—Alguien tiene que frenar a esos soldados —le dijo Frig a su 
hermano. 


—Yo lo haré —replicó él—. Tú lleva a los demás hasta un lugar 
seguro. 


—Yo soy la mayor. Ya lo haré yo. 


—Todavía no estoy convencida de que seas tú la mayor —dijo Ultf—. Y 
si crees que te voy a dejar atrás, estás más chiflada de lo que estaba 
Catalina con aquella bruja dentro. 


—Bueno, soy yo la que no te va a dejar a ti atrás —insistió Frig. 
Suspiró y señaló hacia lo que parecía la parte más estrecha del 
desfiladero, donde habían caído piedras a los dos lados y habían 
formado una especie de pasaje 


—. Creo que si dos personas pueden caber en algún lugar, es allí. 


Ulf asintió y los dos se dirigieron al otro extremo del mismo, 
esperando mientras los refugiados continuaban corriendo. 


—Lo que daría por tener unas cincuenta trampas ahora —dijo su 
hermano. 


—-Con eso aún quedarían cincuenta para luchar —Frig señaló mientras 
contaba los enemigos que se acercaban. Ahora ya casi estaban en el 
desfiladero—. ¿Es que no sabes ni contar? 


—Uno tiene que divertirse un poco —dijo Ulf con una sonrisita. 


—Eso es verdad —dijo Frig. Ahora los soldados estaban bajando de los 
caballos y formaban para entrar marchando al desfiladero. Ella vio la 
silueta alta que estaba entre ellos, dando órdenes, y supo quién tenía 
que ser—. 


Casi debe valer la pena morir para matar a ese. 


—¿Quién habló de morir? —dijo Ulf—. Vamos a quedarnos aquí y los 
vamos a derribar como si fueran árboles. Después regresaremos a 
Ashton y presumiremos de cómo ganamos la guerra solitos. 


Frig sonrió, a pesar de que entonces había muy poca cosa por la que 
sonreír. 


—Sabes que yo sé cuando no te crees realmente lo que dices, ¿verdad? 


—Sí, bueno... —Ulf encogió los hombros—. No se te ocurra morirte 
antes que yo, hermana. 


—Estaba a punto de decir lo mismo —respondió Frig. 


—Tal vez si ninguno de nosotros muere, conseguiremos salir de esta al 
final 


—dijo Ulf con otra sonrisita voraz. 
Entonces Frig lo abrazó. 

—Te quiero, tontorrón. 

—Yo también te quiero, hermanita. 


—Sigo pensando que yo soy mayor que tú. ¡Fueron quince largos 
minutos! 


Ahora los soldados estaban en el desfiladero. Sin dudarlo, Frig dio un 
paso adelante y lanzó una flecha en dirección al Maestro de los 
Cuervos. Este se apartó como si la estuviera esperando y la flecha 
alcanzó a un hombre que estaba detrás suyo. Ulf disparó una pistola, 
que mató a otro hombre y después empezó a lanzar flechas con su 
arco de caza. 


Frig continuó con su propio fuego, centrando su objetivo en el líder 
del Nuevo Ejército y siguió alcanzando a los que estaban a su 
alrededor cuando este esquivaba los golpes con una velocidad 
inhumana. Ella se echó hacia atrás cuando llegó una descarga de 
fuego de mosquete, que rebotaba contra las rocas y hacía que saltaran 
trocitos de piedra. 


No paraban de caer hombres con flechas clavadas. Cuando Frig se 
decidió a echar la mirada atrás, vio que los refugiados habían 
avanzado más en el desfiladero, pero no estaban a salvo. Ellos dos no 
podían correr. Nunca se había tratado de correr. 


—Esta es la última flecha —dijo Frig, hizo el último tiro y desenfundó 
su espada. 


—A mí también se me han acabado —dijo UÍf. 


Entonces los soldados fueron hacia ellos, obligados a ir como mucho 
de dos en dos por el espacio reducido. Ulf tenía razón, era un poco 


como talar árboles. Un primer hombre fue hacia Frig y esta le cortó la 
cabeza de cuajo, mientras Ulf hundía su hacha en las costillas de otro. 
Frig le apartó el cuerpo de una patada y, a continuación, paró un 
golpe que iba dirigido a su cabeza. 


No paraban de ir hacia ella y Frig no dejaba de luchar, dando 
hachazos y cuchilladas, sin dejar nunca su espada, que era lo 
suficientemente larga para que quedara un espacio en el que pudiera 
meterse un hombre. Su hermano y ella trabajaban como las dos 
mitades de un todo, encajaban con la precisión que solo se consigue 
con la confianza total. Ulf paró un golpe que iba dirigido a la cabeza 
de Frig y ella apuñaló al soldado que lo había hecho. Le hizo la 
zancadilla a un hombre y Ulf acabó con él. 


Era un trabajo agotador, pues todas las batallas lo eran. No importaba 
lo fuerte que fueras, después de los primeros instantes, las batallas 
consistían en quién podía seguir blandiendo su arma y quién podía 
seguir avanzando. 


Fue casi una sorpresa cuando los hombres del Nuevo Ejército 
retrocedieron. 


No se fueron lejos, solo hasta el otro extremo de la sección estrechada, 
pero Frig estaba más que agradecida con la pausa. Sacó una bota de 
agua y le dio un buen trago. Se la ofreció a Ulf, que dijo que no con la 
cabeza. 


—No, a menos que sea whisky. 


—¿Piensas que si lo fuera estaría llena? —argumentó Frig, mientras se 
revisaba a sí misma. Tenía heridas en ambos brazos y no podía ni 
recordar cómo se las había hecho. Ahora nada de eso importaba, pues 
los refugiados empezaban a trepar y salir del desfiladero, en dirección 
al bosque. 


—Se me ocurre que una vez ellos estén a salvo, sí que podemos 
intentar retroceder —puntualizó Ulf. 


Frig deseaba que fuera así de sencillo. 


—Si retrocedemos desde aquí, ellos pueden entrar en bloque y tendrán 
a tiro nuestras espaldas mientras nos retiramos. 


—O sea, ¿tenemos que aguantar aquí y esperar matarlos a todos? — 
dijo Ulf. 


—O que ellos retrocedan lo suficiente para que nosotros podamos 
escapar 


—dijo Frig. 


Nada de eso parecía probable. Aún peor, algunos de los soldados del 
Maestro de los Cuervos parecían estar saliendo del desfiladero y 
empezaban a formar un círculo a su alrededor. 


—Ya habéis visto lo que están haciendo mis hombres —gritó el 
Maestro de los Cuervos—. Pronto os tendrán rodeados y estarán en 
posición de dispararos desde arriba. Si esperáis mucho más, vais a 
morir. 


Hacía que pareciera inevitable. Lo peor de todo era que seguramente 
tenía razón. 


—Usted no estaría hablando con nosotros si no tuviera otra propuesta 


dijo Frig. 


—Salid y rendíos. Habéis luchado bien. Eso lo respeto. Para mí sois 
más valiosos como rehenes que si estáis muertos. Quizá cuando todo 
esto termine, incluso os daré permiso para que os unáis a mi ejército. 


—Una oferta generosa —dijo Frig—. ¿Por qué deberíamos creerla? 
La respuesta a eso volvió rápidamente. 

—Porque no tengo que hacerlo yo. 

Frig miró hacia Ulf y bajó la voz: 


—El problema es que tiene razón. Si nos quedamos aquí seguramente 
estamos muertos y seguramente sí que seamos algo valiosos como 
rehenes. 


—«¿Piensas que Sofía abriría las puertas de Ashton porque él nos tiene? 


dijo Ulf. 
Frig encogió los hombros. No lo sabía. 


—Me apuesto lo que quieras a que Catalina y Jan, e incluso Hans, 
montarían alguna estúpida misión de rescate. Seguramente los 


acabarían matando. 
—Puede que les saliera bien —remarcó Ulf. 


—Podría ser —le dio la razón Frig—, pero si yo fuera el enemigo, 
clavaría todo lo que tuviera alrededor y haría que fuera imposible. 


Ulf se quedó callado un minuto. La miró y Frig supo por instinto que 
estaba pensando lo mismo que ella. 


—No creo que nos quede elección. 
Frig asintió, como dándole la razón. 
—Tenemos que hacer lo que toca. 


Se pusieron de pie y avanzaron con las armas cuidadosamente 
bajadas. Frig dejó caer su cabeza como con pena y arrastraba la 
espada por el suelo mientras se acercaban. Ulf era la imagen de un 
hombre roto, con sangre en la cara, tapada por el cabello que le 
colgaba lacio. 


Frig esperó a estar a unos cuantos metros del Nuevo Ejército antes de 
alzar la mirada hacia Ulf y sonreír. 


—«¿Preparado? 
—Preparado —dijo y vociferó un desafío. 


Se lanzaron a la carga. 


CAPÍTULO CATORCE 


Enrique d'Angelica estaba parado delante del portón de la hacienda 
del Duque de Axshire, preparándose para lo que estaba por venir, a la 
vez que contemplaba las vistas de la mansión que seguramente había 
ideado algún paisajista. 


Para Enrique, en efecto se veía planificada, los árboles que antes tenía 
delante la última vez que vino de visita habían sido cortados, 
reducidos a tocones, para mejorar las vistas. Algunas de las antiguas 
fortificaciones de lo que había sido un poderoso castillo se habían 
mejorado según las convenciones modernas de la estética. Enrique no 
entendía esta necesidad constante de mejorar las cosas. Hasta los 
acontecimientos de los últimos meses, el reino había funcionado 
bastante bien. Quizá no a la perfección, pero esto era un asunto para 
hablarlo en la Asamblea de los Nobles, no una razón para destruirlo. 


Llegó cabalgando hasta la casa del duque, con la esperanza de que allí 
hubiera más gente. Una cosa era mandar mensajes a cada parada del 
camino, y otra muy diferente encontrarse aquí de verdad con la gente. 
Aun así, cuando Enrique se acercó, vio señales de que había mucha 
gente reunida: caballos, sirvientes de más yendo a toda prisa para 
hacer recados, el ruido de la gente que había dentro. Bajó del caballo 
de un salto, le pasó las riendas al sirviente y bajó su bolsa antes de 
dirigirse al interior. 


—Enrique, qué alegría verte —dijo Sir Archibald Hemsworth cuando 
entró Enrique. Como ya era de esperar, el hombre estaba borracho—. 
Debo decir que fue una buena idea reunir a gente para una fiesta 
como esta. 


—Esto no es una fiesta —dijo Enrique—. ¿Dónde están el Duque y la 
Duquesa? 


—En el comedor, creo. ¿Y qué es esto si no una fiesta? 
—Ya lo verá. 


Enrique atravesó el comedor. Cualquier otro día, se hubiera molestado 
en vestirse para la cena y, en la mayoría de circunstancias, era lo 
cortés. Sin embargo, hoy quería dar la impresión de que tenía un 
deber urgente. O , mejor dicho, tenían. 


Había nobles esperando en el comedor. Nobles, dos sacerdotes, uno o 
dos hombres que parecían ser de las Compañías Libres. No había tanta 
gente 


como Enrique hubiera esperado, pero había más de la que temía que 
habría. 


El Duque Loris de Axshire se le acercó dando largos pasos. Un hombre 
que solo tenía unos cuantos años más que Enrique, convertido en 
duque gracias a la muerte de su padre. Su mujer, Imogen, estaba con 
él, tan bella como de costumbre. Siempre habían sido la pareja 
perfecta, incluso tiempo atrás, durante los pocos días en que el padre 
de Enrique le había comprado un cargo en el ejército. 


Ninguno de los dos parecía contento. 


—Mira a quién tenemos aquí, ¡Enrique! —dijo Loris—. Ya sé que 
somos viejos amigos, pero no puedes dejar plantados a la mitad de los 
nobles del reino en la casa de un noble sin pedirle primero permiso al 
mismo. 


—No es la mitad —dijo Enrique, sin poder evitar que se le notara un 
poco la decepción—. Yo esperaba más. 


—¿Más? —dijo Imogen. Siempre había tenido una voz hermosísima, 
incluso cuando, como ahora, estaba llena de enojo. Y, en otras 
circunstancias, Enrique podría haber esperado... pero eso fue en el 
pasado. 


Era mejor que se quedara allí. 


—Creo que será mejor que nos cuentes qué está pasando —dijo Loris 


Eres mi amigo, Enrique, pero esto no es algo que haga un amigo. 
Enrique asintió. 


—Lo sé. Os pido disculpas a los dos, pero necesitaba reunir gente en 
algún sitio y la casa de mis padres es impensable después de que yo 
me marchara. 


—¿Después de que tú te marcharas? —dijo Imogen, en un tono que 
daba a entender que lo había entendido. 


—Allí ya no soy bien recibido —dijo Enrique. Antes de que nadie 


pudiera hacer algo para mostrarle compasión, se adentró más en el 
comedor, tiró su bolsa sobre la mesa y levantó las manos pidiendo 
paz. Esta tardó un rato en llegar. 


—Amigos míos—dijo—, gracias por venir avisándoos con tan poca 
antelación. Sé que muchos de vosotros os estáis preguntando qué está 
pasando. Sé que pido mucho al hacer esto. —Miró a la multitud—. 


Creedme, tengo intención de pedir más. 


—¿Tiene alguna duda con el juego que no puede pagar? —gritó un 
hombre al fondo. 


—Creo que ese es más bien su departamento, mi señor —le contestó 
Enrique—. Pero sí que es cierto que debo pagar una deuda. Una deuda 
de sangre y de honor, que le debo a mi familia. 


El silencio era más absoluto que antes. 
—-¿Qué estás haciendo, Enrique? —preguntó el Conde Jalland. 


—Yo más bien preguntaría qué están haciendo ustedes —replicó 
Enrique—. 


Hace tan solo unas semanas nos invadió una fuerza extranjera. Esa 
fuerza puso en el trono a una chica que, según ella misma confesó, 
poseía magia y era una de las Contratadas como sirvienta. Eso colocó 
a un príncipe, que era el responsable de la muerte de su madre, a su 
lado y entre los dos... ¡entre los dos mataron a mi prima! 


Dio un puñetazo sobre la mesa bruscamente. 


—En esta sala hay hombres y mujeres que dicen representar a cada 
una de las antiguas familias de este reino. Que aseguran apoyar los 
valores de la religión. Que tienen fuerzas militares propias y un peso 
político. Y, aun así, todo esto permanece impune. En el trono hay 
sentado un hombre condenado como traidor, al lado de una mujer 
que, o bien es una mentirosa, o alguien que ha venido a arrastrarnos 
de vuelta a un pasado en el que el caos de la magia era normal—. 
Señaló con un dedo acusador a todos los que había en la sala—. ¿Por 
qué no actúan ya, caballeros? 


—+¿Con qué fin? —replicó el Conde Jalland—. El Rey Sebastián y la 
Reina Sofía han sido confirmados por la Asamblea... 


—Una Asamblea que está repleta de sus seguidores, ¡y que para 


llenarla han usado plebeyos! —contestó bruscamente Enrique. Era el 
momento de jugar su mejor carta—. Como el pariente hombre más 
cercano a la Reina Angelica, reclamo el derecho a la corona. 


Entonces la gente se quedó helada, mirando fijamente a Enrique como 
si este se hubiera vuelto loco. En parte lo esperaban; no era ningún 
idiota. 


—Esto es... —empezó a decir un hombre, pero Enrique no le dejó 
terminar. 


—¿Angelica fue reconocida como reina de este reino? —preguntó. La 
pregunta obtuvo algunas cabezas inclinadas como respuesta—. ¿Por la 
verdadera Asamblea de los Nobles y no por algo repleto de los que no 
tienen la educación para actuar perfectamente en interés del país? — 
Le siguieron más cabezas inclinadas—. ¿Y soy yo su primo más 
cercano, el hombre de más edad en la línea? Entonces, con la Viuda y 
el Rey Ruperto muertos, con mi prima muerta y con Sebastián 
descalificado a fuerza de ser un traidor, la única opción que queda 
como rey, en efecto, soy yo. 


No bramaron su aprobación aunque, por otro lado, Enrique apenas 
esperaba que lo hicieran. 


—¿Y qué quieres que hagamos nosotros? —preguntó un noble. 


—Me gustaría que reunierais a vuestros hombres y los prepararais 
para recuperar el trono —dijo Enrique—. Me gustaría que me 
ayudarais a castigar a esos asesinos y a esos invasores. Los padres de 
mi prima proveerán las fuerzas, evidentemente, y con la fuerza 
suficiente, podemos hacer que el reino vuelva a ser lo que era. ¡Me 
gustaría que fuerais a vuestras haciendas y os prepararais para la 
batalla! 


Esta vez sí que esperaba un grito de lealtad, pero en su lugar hubo 
más silencio. 


—Esto es de locos —declaró el Conde Jalland—. Peor que eso, es el 
tipo de discurso peligroso por el que podrían colgar a un hombre. Yo 
no participaré en eso. 


Se fue. 
—No puede ganar —declaró un capitán mercenario, e hizo lo mismo. 


Incluso los sacerdotes se abrieron poco a poco paso hacia la puerta. 


—No podemos darles ninguna excusa para que le hagan más cosas a 
nuestra iglesia —dijo su líder—. La Princesa Catalina ya es vehemente 
con su odio hacia nosotros. 


Uno a uno, empezaron a alejarse. Al final, Enrique se quedó solo y se 
sentó en una silla del comedor. Imogen y Loris fueron a sentarse con 
él. 


—Enrique —dijo Imogen, alargando la mano para coger la de él—, 
¿estás bien? Todo esto... no parece propio de ti. 


—Imogen tiene razón —dijo Loris—. Tú siempre eras el que intentaba 
hacer que yo fuera sensato y, sin embargo, ahora estás metido en un 
complot en el que podrían matarte. 


—Asesinaron a mi prima —dijo Enrique. Negó con la cabeza—. Han 
hecho mucho daño... alguien debe detenerlos. 


—Pero ¿por qué tú? —dijo Loris—. Y no me vengas con todo eso de 
ser rey. Sé que solo es para poner a la gente de tu lado. 


—Es que el rey soy yo —insistió Enrique—. Técnicamente. Pero tienes 
razón. Solo que... si no lucho por el honor de mi familia, ¿qué queda? 


—Puedes quedarte, por supuesto —dijo Imogen—. Si tus padres te han 
desterrado, puedes quedarte. Y, tal vez, cuando las cosas se calmen, lo 
verás todo de otra manera. 


Enrique negó con la cabeza. 


—Las cosas no se calmarán. ¿Habéis oído los rumores que hay por los 
caminos? Dicen que el Nuevo Ejército ha vuelto. 


Los dos abrieron los ojos como platos al oírlo. 


—Por eso no quise seguir discutiendo —dijo Enrique—. Hoy no se 
trataba de convencerlos; se trataba de plantar una semilla—. Abrió su 
bolsa y esparció parte de la riqueza que se había llevado al marcharse 
—. Esto será para pagar a pregoneros para que propaguen las noticias 
sobre lo que hicieron nuestros nuevos gobernantes, y esto comprará a 
las compañías a las que no les gusta formar parte del ejército real. 
Comprará espías para que descubran qué planean los traidores y 
mensajeros que harán llegar promesas a cada una de las facciones. 


Sabía cuáles debían ser esas promesas. Para la Iglesia de la Diosa 
Enmascarada, ascendencia renovada. Para los nobles, recuperar la 


Asamblea tal y como era. Para los capitanes, oro, o la posibilidad de 
echar a los extranjeros, o ambas cosas. Haría las promesas que 
hicieran falta para su venganza. 


—Ashton caerá —dijo—. Así que preparad vuestras haciendas, Loris. 


Cuando caiga, la gente vendrá aquí en manada y se acordarán de 
quién les prometió que podía solucionar las cosas. Después marcharán 
juntos ¡y yo veré las cabezas de la Reina Sofía y del Rey Sebastián en 
unas picas! 


CAPÍTULO QUINCE 


Sebastián siempre había pensado que entendía todos los asuntos 
relacionados con gobernar, pero la magnitud de las cosas que tenía 
que gestionar conseguían cogerle un poco por sorpresa. Estar bien 
informado de los acontecimientos del reino significaba recopilar 
información de todos los rincones y, al parecer, eso significaba un 
informe detrás de otro, tanto de los mensajeros como de la multitud 
de damas y caballeros que se agrupaban en la gran sala y que parecían 
no tener nada mejor que hacer. 


—Su Majestad —dijo un cortesano—. Han llegado más refugiados a la 
ciudad, diciendo que han quemado sus aldeas. 


—Búscales un lugar —ordenó Sebastián al hombre. 


—Pronto ya no quedará ningún lugar —murmuró—. ¿No deberíamos 
denegárselo por lo menos a algunos? 


—¿Y si fuera a usted a quien yo denegara su casa, mi señor? —replicó 
Sebastián—. ¿Y si no les diera un lugar al que ir a usted y su familia? 
¿ 


¿Diría entonces que no hay ningún lugar? 

El cortesano tragó saliva. 

—Encontraré un lugar, Su Majestad. 

Hizo una reverencia y se marchó a toda prisa. 


—Vas a hacer enemigos si los amenazas con apoderarte de sus tierras 
si te llevan la contraria —dijo Hans, que estaba a su lado. Will estaba 
al otro lado, los tres proporcionaban un frente unificado ante las 
necesidades casi incesantes del reino. 


—Eso no es lo que hice —dije. Pensó en la conversación—. Pero es lo 
que él entendió, ¿verdad? 


Hans asintió. 


Era difícil acertar con las decisiones. Cada elección que hacía 
Sebastián tenía un efecto en las vidas de la gente a la que gobernaba. 
Obligar al cortesano a dejar entrar más gente seguramente salvaría 
vidas, pero también significaría que habría más gente pasando hambre 


y desesperada en Ashton, sin las oportunidades habituales para 
trabajar o proteger a sus familias. Ya había habido peleas y robos, 
aunque dentro del gran murmullo de Ashton, costaba percibirlo. 


—¿Cómo están las defensas? —preguntó Sebastián a Hans. 


—El trabajo de reconstrucción ya estaba en marcha cuando nos 
enteramos de la noticia del desembarco del Nuevo Ejército —dijo su 
primo—. Se han reforzado los muros interiores, a la vez que se han 
colocado fortificaciones alrededor de la periferia de la ciudad para 
frenar el avance del enemigo. 


Entonces uno de los señores dio su opinión. Sebastián reconoció al 
Conde Neversham. 


—Su Majestad, la Asamblea de... es decir, la Asamblea ha planteado 
dudas sobre la estrategia que vos ha decidido para defendernos contra 
la invasión. 


Sebastián se hubiera sentido mejor respecto al hombre si casi no la 
hubiera llamado la Asamblea de los Nobles, o si su familia no hubiera 
ganado dinero como esclavistas. 


—¿Qué dudas? —preguntó Sebastián. 


—Ha salido el tema de la estrategia del Rey Ruperto en la última 
incursión de este enemigo —dijo el hombre—. A pesar de lo que se 
pueda pensar acerca de su ética, no puede negarse que fue muy 
efectiva. 


—Destrozar grandes secciones del reino —dijo Sebastián—. Hans, 
¿cuánto tiempo puede tardar en recuperarse la agricultura de la 
península? 


—Quizá veinte años —dijo su primo—. Quizá más tiempo. 
Sebastián clavó la mirada en el Conde Neversham. 


—¿Y usted quiere hacer lo mismo con el resto del reino? ¿Quiere que 
la gente se muera de hambre? 


—Por supuesto que no —dijo el hombre, aunque Sebastián sospechaba 
que seguramente no había pensado ni una cosa ni la otra—. Pero no 
hay nada que nos impida salir a su encuentro con nuestros ejércitos. 


—Excepto por el hecho que el Maestro de los Cuervos verá todos 


nuestros movimientos, nos rodeará y nos matará —añadió Will. 


—Eso no hay modo de saberlo —dijo el Conde Neversham, con una 
vaga mueca que Sebastián sospechaba que no habría usado ni con 
Hans ni con él 


—. Tengo cierta experiencia en el ejército real y creo... 


—Con respeto —dijo Sebastián—, Will tiene experiencia directa 
luchando contra el Nuevo Ejército. Igual que yo. Igual que Hans. Si 
salimos a su encuentro en el campo ahora, nos derrotarán y yo no 
sacrificaré hombres así como así sin una buena razón. 


—Entonces haré llegar la noticia a la Asamblea —dijo el Conde 
Neversham con una reverencia. A su manera, era una amenaza. Esto 
no era una dictadura en la que Sebastián pudiese hacer lo que le 
apetecía. La Asamblea podía desautorizarlo, aunque seguramente eso 
llevaría tanto tiempo que la 


guerra seguramente habría terminado para entonces. Además, por 
ahora tenía el apoyo suficiente para ganar los votos que necesitaba. 
Eso esperaba. 


Entonces vio que Lord Cranston entraba con paso decidido a la sala y 
supo que sus problemas acababan de empezar. 


—Ustedes tres deberían venir —dijo, ignorando al resto de la sala—. 
Hay algo que deben ver. 


Sebastián lo siguió sin hacer preguntas. Si el capitán mercenario tenía 
tanta prisa que podía prescindir de un comentario sarcástico, la 
situación parecía realmente seria. Sebastián se apresuró a ir tras él, 
Hans y Will le siguieron a él y la mitad de la corte a ellos. Juntos, el 
grupo se dirigió al tejado de palacio, desde donde se podía ver tanto la 
ciudad como las tierras que se extendían a su alrededor. 


—¿Lo ven? —dijo Lord Cranston, señalando. 


Sebastián lo vio. En el horizonte había una nube negra, solo que no 
era precisamente una nube negra: era una bandada de pájaros 
alborotados, cuervos, grajos y demás. Por debajo de ella, una ancha 
banda de uniformes ocre resaltaba en contraste con el verde del 
paisaje, los soldados marchaban al unísono. 


—Aquí están —dijo Sebastián, lleno con una sensación de terror. 
¿Habían hecho lo suficiente para prepararse? ¿Se podía hacer lo 


suficiente para prepararse para algo así? 


—Aquí están —le dio la razón Lord Cranston. Empezó a observar al 
ejército con un catalejo de barco, mirándolo fijamente como si 
quisiera quedarse con todos los detalles. 


—Reforzad las defensas —dijo Sebastián—. Traed a la gente de fuera 
de la ciudad. Demoled todos los edificios que podáis en las afueras 
antes de que lleguen. Quiero líneas de fuego definidas. Quiero a todos 
los hombres, mujeres y niños dentro de los muros antes de que lleguen 
aquí. 


—Inmediatamente —prometió Will. 


Hans dio la vuelta para ir con él, pero ante la sorpresa de Sebastián, 
Lord Cranston alzó una mano. 


—Hay algo más que deben ver. Los dos. —Les pasó el catalejo. 


Sebastián lo cogió primero y lo apuntó hacia el ejército que avanzaba. 
Solo a través del catalejo pudo ver los postes que llevaba el ejército al 
frente, con unas siluetas ensartadas en ellas. Cada cierto tiempo 
bajaba un cuervo a mordisquearlos antes de alzar el vuelo. A pesar de 
ello, era muy fácil deducir quiénes eran. 


—Ulf... Frig... 


—¿Qué pasa con ellos? —preguntó Hans y tomó el catalejo que 
Sebastián le pasó. Miró a través de él y rugió de una forma que 
Sebastián hubiera esperado de su hermano muerto. Sebastián tuvo que 
agarrarlo para evitar que bajara las escaleras corriendo. 


— ¡Suéltame! —exigió Hans—. ¡Voy a matarlos y tu no me detendrás! 


—Hans, piénsalo bien —dijo Sebastián—. Es lo que él quiere. ¡Es 
exactamente lo que él quiere que hagas! 


—Entonces tendrá lo que quiere y más —dijo Hans—. ¡Mató a mi 
hermano y a mi hermana! 


—Y yo sé lo que se siente al perder a alguien —dijo Sebastián—. Da la 
sensación de que te ha forjado el alma y ha dejado dentro un espacio 
muerto que solo llena la rabia. 


—Entonces ya sabes por qué tengo que hacerlo —dijo Hans. 


—No —replicó Sebastián—. Sé por qué tienes que contenerte. La 


mejor venganza contra el Maestro de los Cuervos no es lanzarte contra 
él a ciegas. 


Es ganar. Es proteger al pueblo de Ashton y, después, cuando el Nuevo 
Ejército se estrelle contra nuestros muros, cuando a él no le quede 
nada, los machacaremos. 


Hans dio un paso atrás, respirando con dificultad. Sebastián todavía 
veía rabia en sus ojos, pero de todos los hermanos, Hans era el que 
tenía más autocontrol. Sebastián no quería ni pensar en lo que podría 
pasar cuando Jan o Endi se enteraran. 


—Tienes razón —dijo Hans—. Tenemos que ganar. Pero cuando esto 
termine, quiero tu palabra de que el Maestro de los Cuervos morirá. 


—La tienes —le aseguró Sebastián. Había algunas cosas que no debían 
quedarse en el mundo. 


Antes de que esto llegara, aún tenían que proteger al pueblo de 
Ashton. 


Sería una dura batalla, tal vez una que no se podía ganar. Sebastián se 
hubiera sentido mucho mejor si Lucas hubiera estado allí para luchar 
junto a ellos, o si Catalina hubiera estado allí para colarse y matar al 
Maestro de los Cuervos sin que nadie la viera. 


Por encima de todo, deseaba que Sofía estuviera allí, y no solo por el 
poder que Sebastián había oído que ella aplicaba en el pasado. 
Deseaba que estuviera allí porque intentar hacer esto sin ella hacía 
que Sebastián se sintiera incompleto y más débil de lo que debería. 


—Resistiré —prometió—. Resistiré hasta que tú puedas volver 
conmigo y nuestro bebé. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


Sofía buscó todo el refugio posible bajo el tendal de uno de los carros 
de la caravana junto con la traductora del Rey Akar y dos personas 
más que no querían andar. El calor del sol de Morgassa era agobiante, 
caía a plomo y dejaba al cuerpo sin humedad. Se reflejaba en la 
planicie de sal sobre la que ahora mismo estaban, la costra se 
resquebrajaba a medida que la caravana avanzaba sobre ella. Incluso 
Sienne holgazaneaba dentro del carro, al parecer sin querer hacer 
nada más que estirarse al sol. 


—¿Se encuentra bien, mi señora? —preguntó la traductora, 
ofreciéndole agua. Parecía haberse responsabilizado de servir a Sofía 
como su doncella. 


—Estoy bien, gracias —dijo Sofía—. Háblame de ti. Ayudará a pasar el 
tiempo. 


—Hay poco que contar —dijo la mujer—. Sirvo a nuestro rey. Nací 
bajo su servicio. 


—Ni tan solo sé cómo te llamas —dijo Sofía. 
—Me llamo Lani —dijo, sin parecer tener ganas de decir más. 


Sofía no le insistió, pero tenía pensado saber más de la traductora 
cuando hubiera tiempo. 


—Deberíais subir y hacer el camino aquí —gritó Sofía, mirando hacia 
abajo, a Catalina y Lucas. Lucas iba envuelto en sus sedas, como de 
costumbre, con un pañuelo alrededor de la cabeza para protegerse del 
sol. 


Catalina había improvisado algo parecido usando un rollo de tela rojo 
y copiando el vestuario de algunos de sus guías. 


—Quiero ver la ruta —gritó Catalina dirigiendo la voz hacia arriba—. 
Casi hemos llegado al final de esta planicie de sal. 


Sofía miró hacia fuera del carro y vio que era cierto. Su pequeño 
grupo había tardado menos de lo que habían imaginado. Más 
adelante, una serie de colinas escarpadas se extendía como una 
barrera, una carretera de tierra las atravesaba y era el único indicio de 


que allí hubiera gente. 


Su grupo se metió en ese camino, carros y soldados, caballos y unas 
criaturas extrañas a las que sus guías llamaban camellos, que se 
movían con una deforme falta de gracia, pero que eran mucho más 
fuertes y rápidas de lo que aparentaban. La caravana avanzaba 
lentamente, hasta llegar a un 


cruce en el camino sin ninguna señal y sin ninguna pista de cuál era el 
camino correcto por el que ir. 


Aun así, los guías señalaban insistentemente a la bifurcación de la 
derecha. 


—Dicen que ese es el mejor camino —tradujo Lani—. Hay bebederos 
en ambos caminos, pero el camino de la izquierda tiene... peligros. 


Sofía asintió. 
—Si ellos piensan que este es el mejor, entonces... 
Se quedó sin aliento cuando la visión le golpeó. 


«Tierra seca. Agujeros vacíos donde había habido agua. Animales que 
se tambalean hasta detenerse y desplomarse después. Personas 
reptando mientras sus cuerpos cedían bajo el calor...». 


—Esperad —dijo Sofía—. En ese camino se han secado los bebederos. 
Si vamos por ahí, moriremos. Diles que debemos tomar el camino de 
la izquierda. 


—Como usted mande —dijo Lani y transmitió la instrucción a los 
guías. 


Estos respondieron algo—. Dicen que los peligros que hay en ese 
camino son muy grandes, mi señora. Dicen que los bebederos solo se 
secan una vez cada muchos años. 


—Se secaron el año pasado —le aseguró Sofía—. Lo vi. Créeme. 


—No tengo que creerla a usted —dijo Lani—. Mi rey ha dado órdenes 
y yo obedezco. 


Era una forma de plantear las cosas que preocupaba un poco a Sofía. 
El Rey Akar le había dicho que todos los que estaban bajo sus órdenes 
eran libres, pero Sofía había visto lo rápido que esto podía convertirse 
en una mentira. 


Agradeció que Lani les transmitiera su insistencia y la caravana giró 
hacia la izquierda. 


Siguió avanzando, hacia una pequeña pendiente y, a continuación, a 
través de unas rocas. Los guías parecían inquietos al tener que ir por 
ese camino, e incluso daba la impresión de que un par de soldados del 
Rey Akar preferían ir por el otro lado. 


—¿Qué es lo que les asusta? —preguntó Sofía a Lani. 
—Dicen que en este lado habitan cosas salvajes, mi señora. 


Sofía no estaba segura de lo que eso significaba, pero sabía que tenía 
que ser mejor que la muerte segura de la otra dirección. La caravana 
seguía avanzando, dirigiéndose al final de las rocas, de manera que 
Sofía pudo ver una zona abierta de semidesierto más adelante. 
Comparado con su reino, era un páramo, pero al lado de la planicie de 
sal, era casi un paraíso. 


El único problema era lo que había en medio. 


Sobre las rocas y la arena había unos lagartos tumbados, cada uno de 
ellos más grandes que un lobo, cada uno de ellos con unas púas que le 
recorrían la espalda y unas garras grandes como cuchillos. Uno hizo 
un gran bostezo y dejó al descubierto unos dientes que parecía que 
podían atravesar una armadura. 


—Son demasiados para abrirnos camino entre ellos —dijo Lucas, 
mientras Sofía bajaba para verlo mejor. 


—Y no podemos pasar sigilosamente —dijo Catalina—. Nos 
rastrearían enseguida. 


—Los hombres quieren saber si están preparados para dar la vuelta — 
preguntó Lani a Sofía. 


Sofía no quería decir que sí, pues hacerlo significaría rendirse. No 
podían tomar la otra ruta, así que si no podían tomar esta, lo mejor 
era volver a casa. Ella en parte lo deseaba, deseaba volver a ver a 
Sebastián y a Violeta, pero después de todo este camino, no iba a 
abandonar. Se quedó mirando a Sienne. Si pudo domesticar a un gato 
del bosque, ¿no había algo que pudiera hacer con los lagartos que 
tenían delante? 


—Primero quiero probar algo —dijo Sofía. 


Se acercó a los lagartos y recurrió a su don. Parecía que hacía una 
eternidad que había domesticado a Sienne, pero Sofía todavía 
recordaba la sensación de conectar con una mente que no era humana 
y, desde entonces, había practicado mucho con sus poderes. 


Tanteó la forma de las mentes de los lagartos y las encontró, abruptas 
y depredadoras. Llegar a ellas significaba volver a dar forma a todo lo 
que Sofía pensaba sobre el mundo. Por un instante, era ella el hambre 
y la necesidad de abalanzarse, la sangre caliente que venía del 
resplandor del sol y el olor de carne podrida de las matanzas 
anteriores. Después, Sofía contactó y empezó a tranquilizarse, empezó 
a llevar pensamientos hacia aquellas bestias, empezó a presionarlas. 


Se dirigió hacia ellas y se apartaron como una multitud que deja paso 
a una procesión y retrocedieron hasta estar todo lo apartados que 
podían de Sofía. 


—Pasad los carros —dijo—. Daos prisa. 


No estaba segura de cuánto tiempo podía aguantar algo así. Afectar a 
una mente era muy difícil; afectar a tantas requería una concentración 
absoluta. 


Sofía sudaba mientras estaba ocupada manteniendo allí a los lagartos 
y una sola gota le cayó en el ojo. Su concentración flaqueó tan solo un 
instante, 


pero bastó para que una de las bestias se abalanzara hacia ella y Sofía 
no podía moverse para dedicarle su atención, pues eso significaría 
soltar a los demás. 


Sienne se lanzó en su defensa, el gato del bosque se abalanzó sobre el 
lagarto y lo desgarró con sus zarpas mientras le clavaba las 
mandíbulas en la nuca. Lo sacudió tal y como un gato más pequeño 
podría hacerlo con un conejo, presionando hasta aplastarlo, romperle 
los huesos y cortarle la respiración. Finalmente, casi con desprecio, lo 
arrojó a un lado. 


—Daos prisa —dijo Sofía a los demás y estos, por fin, empezaron a 
moverse. Los camellos y los caballos vinieron primero, seguidos de las 
carretas. Catalina y Lucas iban a la retaguardia, caminaban poco a 
poco con Sofía mientras se dirigían al otro extremo. Ahora Sofía 
temblaba por el esfuerzo de retener a los lagartos y Sienne estaba 
gruñendo, como si se preparara para otro ataque. 


Un lagarto se liberó y la espada de Lucas apareció como un rayo para 


separarle la cabeza del cuerpo. Vino otro hacia ellos y Catalina le 
disparó con una de sus pistolas. 


—Creo que llegó el momento de correr —le dijo Catalina a Sofía. 


Sofía asintió y mandó una ráfaga de miedo a las bestias, haciéndolas 
retroceder mientras ella y los demás corrían hacia la seguridad de los 
carros. 


Lucas y Catalina cogían a Sofía por los brazos y prácticamente la 
llevaban, obligándola a avanzar. Los tres se metieron en el último 
carro mientras, a su alrededor, sus soldados disparaban una descarga 
de flechas y mosquetes hacia los lagartos que avanzaban y Sienne 
saltaba detrás de ellos. 


Los conductores dieron un latigazo a los caballos para que se pusieran 
en marcha y estos salieron disparados. 


Alrededor de Sofía, todos los que estaban en la carreta estaban 
temblando. 


Lani estaba allí y miraba a Sofía con un miedo y una sorpresa 
evidentes. 


—No tienes por qué temerme —dijo Sofía—. No estoy aquí para 
hacerte daño. 


—Podría —dijo Lani—. Podría cuando sepa... 


Sofía miró en su mente. De ese modo, fue fácil ver que el Rey Akar la 
había mandado para asegurarse de que no se llevaban nada de la 
Ciudad Olvidada y que, de hacerlo, debía envenenarlos. Ella no quería 
hacerlo, pero le había servido toda la vida y, si fallaba, él haría que la 
ensartaran. Ahora estaba allí arrodillada, esperando la muerte tras 
haber sido descubierta. 


—No debes preocuparte por nada —dijo Sofía—. No voy a hacerte 
daño y, desde luego, realmente no estamos aquí para robar. 


Oyó que Lani respiraba aliviada. 
—Yo pensaba... 


—Sé lo que pensabas —dijo Sofía—, pero aquí estás a salvo. No voy a 
hacerte daño. Nada va a hacerte daño. Hemos dejado atrás el peligro 
de las bestias. 


Lani negó con la cabeza. 


—Discúlpeme, señora, pero se equivoca. El peligro de las bestias es 
solo el primero de los peligros de este viaje. No estaremos a salvo 
hasta que lleguemos a la Ciudad Olvidada. Tal vez entonces tampoco. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


Lucas reprimía la sed que sentía, con paciencia, sabiendo que más 
adelante necesitarían más agua. A su alrededor, la caravana 
continuaba avanzando por los desiertos de Morgassa, viajando a lo 
largo de senderos que probablemente veían más animales que 
personas. 


Pero seguro que debía de haber algunas personas, pues Lucas veía 
pisadas en el camino. Algunas de estas pisadas eran extrañas, más 
grandes de lo normal, mucho más grandes que las de los humanos. 


—Parecen recientes —dijo Catalina, y Lucas sabía que había pasado 
cazando el tiempo suficiente como para distinguirlas—. Demasiado 
recientes. 


«¿Piensas que todavía están aquí?» —le mandó Lucas, sin querer 
alertar a nadie que estuviera escuchando. 


«Creo que debemos asegurarnos» —le mandó en respuesta Catalina. 


Lucas extendió sus sentidos, sabiendo que su hermana haría lo mismo. 
Notó la presencia de mentes un poco más adelante, en una zona de 
maleza y arbustos cerca de un bebedero. Había tenido suficientes 
clases de estrategia para saber que este era un buen lugar para una 
emboscada; la gente tenía que acercarse al bebedero, sencillamente 
porque no hacerlo, significaba morir de sed. 


«Más adelante hay enemigos» —mandó Lucas a Sofía. 

«Y no podemos evitarlos porque necesitamos agua» —respondió ella. 
«No» —le dio la razón Lucas. 

«Entonces, ¿qué opción nos queda?» —preguntó ella. 


«Creo que abordarlo directamente sería lo mejor» —mandó Lucas y, a 
continuación, dijo en voz alta—: ¡Hola! Sabemos que estáis ahí. ¡Será 
mejor que salgáis! 


—Y pensar que creía que era yo la impulsiva —dijo Catalina. 


Pero no se trataba de ser impulsivos. Se trataba de que se dieran a 
conocer antes de verse metidos en una lucha. Y funcionó. Salieron 


hombres de detrás de los arbustos y las rocas de alrededor del 
bebedero. Hombres y algo más que hombres. Entre ellos había unas 
criaturas que jamás habían sido humanas, con colmillos y cuernos, 
garras y zonas con escamas. Algunas de 


ellas arrastraban a un grupo de hombres y mujeres, con las manos 
atadas, unidos los unos con los otros por un trozo de cuerda. 


De en medio de las criaturas, una de ellas, que debía medir casi dos 
metros y medio, dio un paso adelante y los miró de manera 
amenazante con su único ojo. Lucas no había visto nunca un cíclope, 
pero había oído hablar de su fuerza y su fiereza, su crueldad y su 
astucia. 


Al parecer, este había viajado mucho y también había aprendido su 
idioma. 


—Rendíos, pequeños humanos. Si luchamos, muchos de vosotros 
moriréis. 


Y los muertos no son muy útiles como esclavos. 


—Tal vez seáis vosotros los que muráis —dijo bruscamente Catalina, 
que estaba al lado de Lucas. Él sentía que estaba furiosa y podía 
imaginar la razón. Sabía que no se quedaría quieta mientras hubiera 
personas a las que trataban tan mal como a aquellas. 


—Algo tan pequeño como tú no vivirá mucho —dijo el cíclope—. Tal 
vez te comamos, o tal vez nos quedemos contigo. 


Ahora era Sofía la que se adelantaba. 


—O tal vez vosotros perderéis muchos hombres luchando contra 
nosotros 


—dijo—. ¿Por qué no dais la vuelta y os marcháis? 


Lucas sentía la fuerza que desprendía Sofía, pero había oído hablar 
tanto de los cíclopes como para no sorprenderse cuando el que tenían 
delante dio un paso al frente. 


—Eso no funcionará, bruja —dijo—. Y  disfrutaré mucho 
despellejándote. 


—Si lucháis contra nosotros, perderéis muchos hombres —dijo Lucas. 


—-¿Así que crees que debería dejaros marchar? —sugirió el cíclope. 


—Es evidente que no—dijo Lucas—. Si lo haces, tus hombres ya no te 
respetarán y entonces deberás luchar contra todos ellos. 


—AsÍ pues, ¿qué sugieres? —dijo el cíclope. 


Ambos sabían cómo iba a terminar eso, pero el Oficial Ko a menudo 
decía que la forma de una cosa era importante. 


—¿Y si luchamos tú y yo? —sugirió Lucas. 

—¿Y por qué iba a hacerlo? —exigió el cíclope. 

Lucas miró a Sofía para pedirle permiso en silencio. Ella asintió. 

—Si ganas, todos los que están aquí se rendirán ante ti —dijo Lucas—. 
Ganarás mucho más que si luchas contra todos nosotros. 


—¿Y si pierdo? —preguntó el cíclope, con una risita que daba a 
entender lo poco probable que era eso. 


Lucas miró a los prisioneros que ya había tomado. 


—Tus hombre se marchan y dejáis atrás a las personas que tienes 
retenidas. 


—Estás pidiendo mucho —dijo el cíclope. 


—Solo es lo que cada uno de nosotros obtendría si ganara la pelea — 
dijo Lucas. 


La criatura desenfundó una espada que era igual de alta que Lucas. 
—Cierto. Muy bien. 
«¿Sabes que no mantendrá su palabra?» —mandó Catalina. 


«Ya nos encargaremos de eso cuando sea el momento» —le aseguró 
Lucas, desenfundando sus espadas curvas. 


Dio un paso adelante para ir al encuentro del cíclope y este blandió su 
espada hacia él más rápido de lo que era humanamente posible. Lucas 
apenas pudo evitar el golpe a tiempo. Con otro rival, en ese momento 
hubiera saltado, confiando en que el peso de la espada le permitiría 
pasar por encima cuando atacase, pero el cíclope volvió a blandirla 
con la misma facilidad que Lucas podría haber empuñado una espada 
corta. Lucas apenas tuvo tiempo de hacerse a un lado. 


Primero atacó por debajo, después por arriba. Cada vez, la criatura 
que tenía delante paraba el golpe, abarcaba más y tenía más fuerza, lo 
que le permitía gestionar los golpes. Atacó de nuevo y Lucas necesitó 
todas sus fuerzas para amortiguar el golpe con sus espadas. 


—Los humanos sois muy débiles —dijo la criatura, blandiendo un 
golpe tras otro hacia él. Lucas los paraba y los esquivaba, retrocedía y 
hacía todo lo posible para sobrevivir. Era lo único que podía hacer. 


Contra otro contrincante, hubiera leído sus movimientos usando su 
don, o hubiera utilizado la velocidad y la fuerza que sus poderes le 
concedían para vencerlo. Pero el cíclope era una pizarra en blanco 
para él, y su tamaño y fuerza hacían que se sintiera como un niño 
luchando contra un adulto. 


Pero no podía perder. No cuando estaba en juego la libertad de todos 
los que estaban con él. No podía de ninguna manera. 


En su lugar, Lucas atacó. 


Y atacó con toda la habilidad que sus tutores le habían inculcado a 
base de entrenamiento. Conoce a tu enemigo, habían dicho. Bien, 
¿cuál era el punto débil de un cíclope? Solo tenía un ojo, lo que 
significaba que no podía calcular la distancia con precisión. Era 
enorme, por lo que no podía esperar gestionar los golpes que recibiera 
en los pies. Era fuerte, así que era muy fácil que se excediera con eso. 


Lucas golpeó todo lo lejos que pudo del cíclope, después rodó por el 
suelo hacia delante y golpeó al cíclope en los tobillos. Se levantó y 
golpeó una y otra vez, obligando a la criatura a mirar a un lado 
mientras le golpeaba por el otro. Daba estocadas una y otra vez, 
haciendo que sangrara por un montón de sitios. 


Entonces el cíclope le dio una patada. 


La fuerza de la misma hizo que Lucas cayera despatarrado, 
impactándole en el pecho. Parecía que le había aplastado las costillas 
y se quedó allí tumbado, intentando respirar. El cíclope se le acercó 
por detrás, con la espada en alto. 


Otra cosa que tienen los cíclopes es que tienen tendencia a ser 
demasiado confiados. 


Lucas se levantó de un salto, dando cuchilladas con sus espadas. Una 
se clavó en el pecho de la criatura, mientras que la otra le atravesó la 
garganta. 


La sangre, casi negra, salió a chorro, rociando todo el suelo alrededor 
de ellos. El cíclope se quedó quieto, con la espada aún levantada, 
como si todavía pudiera contraatacar. Lucas se preparó, pues sabía 
que ahora no habría modo de parar el golpe si el cíclope conseguía 
dar una estocada. 


Aunque valdría la pena, pues sus hermanas estarían a salvo. 


Entonces el cíclope se desplomó hacia atrás y, antes de impactar 
contra el suelo, ya estaba muerto. 


Lucas se levantó, con las espadas todavía en las manos, y echó un 
vistazo a las criaturas que estaban en el bando del cíclope. Sofía se 
adelantó y se puso a su lado, Catalina al otro, dispuestas a luchar si 
aquellas intentaban faltar a su palabra. 


—Los prisioneros —dijo Lucas. 


Las criaturas refunfuñaron entre ellas y, a continuación, empujaron a 
los humanos que tenían atados hacia Lucas. 


—Tenemos más —murmuró una de las criaturas con colmillos, antes 
de que el grupo empezara a marcharse arrastrando los pies—. A estos 
los habéis salvado, pero otros sufrirán. 


Se marcharon hacia los desiertos y Lucas no soltó las empuñaduras de 
sus espadas hasta casi perderlas de vista. A su lado, Sofía suspiró 
aliviada. 


Pero Catalina no. 


—¿Estás pensando en los que quedan allá donde sea que vayan? — 
dijo Lucas. 


Catalina asintió. 


—No podemos luchar contra todos, Catalina —dijo Sofía—. No somos 
suficientes. 


—Lo sé —dijo Catalina, aunque no parecía convencida. 
—No estarás pensando en luchar, ¿verdad? —preguntó Lucas. 
Catalina negó con la cabeza. 


Sofía le puso una mano sobre el hombro. 


—De todas formas, tenemos que parar y acampar aquí —dijo. 
— ¿Necesitas ayuda? —preguntó Lucas. 

Catalina dijo que no con la cabeza. 

—Si vamos todos, nos verán. 

«Estaremos aquí si nos necesitas» —mandó Lucas. 

«Lo sé» —respondió Catalina. 


Lucas observaba cómo su hermana partía en la dirección en la que 
habían ido las criaturas. Ahora mismo, no temía por ella, solo por los 
monstruos a los que estaba siguiendo. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


Catalina seguía el rastro de la tribu de criaturas del desierto de la 
misma manera que podría haber seguido el rastro de un ciervo con sus 
primos en Ishjemme. Pero era más fácil seguir los rastros, una amplia 
estela de huellas y cogotes, tierra rota y polvareda a lo lejos. Incluso 
podía sentir sus pensamientos si extendía sus poderes, la crueldad y 
los pensamientos de lo que harían a aquellos prisioneros a los que fue 
tan fácil captar. 


—No puedo dejarlos —susurró Catalina al viento del desierto. No 
podía abandonar a unas personas que estaban con unas criaturas así, 
de la misma manera que no podría haber dejado a otros niños en la 
Casa de los Abandonados. Puede que ahora fuera una princesa, puede 
que hubiera perdido los dones que la fuente de Siobhan le había dado, 
puede que tuviera la misión de encontrar a sus padres, pero aun así no 
podía quedarse sin hacer nada mientras allí hubiera captadores de 
esclavos. 


Siguió el rastro durante unos tres kilómetros hasta encontrarse con un 
campamento bajo más adelante. Colocadas en la parte exterior había 
estacas y, hasta que Catalina no se acercó, no se dio cuenta de que las 
había tanto de hueso como de madera. Calaveras y costillas mostraban 
dónde la gente se había acercado demasiado, o tal vez por dónde 
habían intentado escapar. 


En la parte interior, veía las cajas, colocadas entre las tiendas de 
campaña. 


Allí retenidos vio hombres, mujeres y niños y, al verlo, a Catalina la 
furia la quemó por dentro. Si todavía fuera lo que había sido como 
aprendiz de Siobhan, podría haber atacado y haberse enfrentado a las 
criaturas inmediatamente. 


En cambio, esperó y observó, obligándose a permanecer tranquila 
mientras las criaturas se movían entre las jaulas de esclavos, mientras 
los golpeaban o sacaban a personas a rastras. 


—Tienes que esperar —se dijo a sí misma Catalina, con los puños 
apretados y agachada entre un grupo de arbustos espinosos. 


La oscuridad llegó más rápido de lo que lo hubiera hecho en casa, 
como una cortina, interrumpida solo por la luz de la luna. Catalina por 


fin decidió salir de su escondite, avanzando lentamente 
manteniéndose a la sombra. 


Evidentemente, había guardias. Catalina percibía sus mentes y, 
afortunadamente, al contrario que con los cíclopes, era fácil llegar a 
ellas, 


observar dónde estaba su atención, identificar los puntos muertos. 
Avanzó sigilosamente en silencio, hasta colocarse detrás del primero 
de ellos. 


Le atacó con un puñal y, a pesar de no tener la velocidad o la fuerza 
de antes, todavía sabía con exactitud dónde golpear para abatir a un 
rival en silencio. Por arriba, bajo la base del cráneo y hacia el cerebro 
mientras arrastraba hacia atrás al centinela. Rápidamente y en 
silencio, se dirigió hacia el siguiente. 


No podría haber luchado contra ellos de frente. Había visto la pelea 
entre Lucas y el cíclope. Había sido increíble observar la velocidad con 
la que se movía su hermano, pero también había sido un recordatorio 
de que ella no podría haberlo hecho. Sin embargo, había cosas que sí 
que podía hacer. 


Catalina atravesaba el campamento como un fantasma, matando a su 
paso. 


Era un trabajo horripilante, pero había una parte oscura en Catalina 
que sentía una especie de salvaje alegría con ello; justo la misma 
alegría que había sentido al vengarse de la Casa de los Abandonados. 
Precisamente por esa razón es por lo que había venido sola: no era 
solo porque era más fácil colarse sin ayuda; no quería que sus 
hermanos vieran este lado suyo. A la luz de la luna, podía ver el rojo 
de la sangre en sus manos, pero Catalina no se arrepentía de ello. 
Unas criaturas que podían tener a personas metidas en jaulas merecían 
morir. 


Catalina respiró hondo. Todavía no había matado a ninguna de ellas, 
pero no quería dejar por más tiempo a los prisioneros dentro de sus 
jaulas. 


Moviéndose entre los muertos, encontró unas llaves en el cadáver de 
una criatura que tenía unos dientes como los de un lobo y las metió en 
las cadenas que mantenían cerradas las jaulas. 


—Id en silencio —dijo en voz baja y después se acercó un dedo a los 
labios, con la esperanza de que la gente comprendiera por lo menos 


esa parte. 


Empezaron a salir sigilosamente, moviéndose en corros y grupos, los 
padres cogidos a los hijos, los maridos a las mujeres. Empezaron a 
salir en la noche, se colaron a través de las estacas hacia el extremo 
del campamento y desaparecieron en la oscuridad. 


Entonces saltó la alarma, en medio de gritos y aullidos y el ruido de 
armaduras. Unos monstruos tambaleantes y unos hombres que eran 
tan malos como los monstruos, empezaron a salir a toda prisa de sus 
tiendas de campaña, mirando por todas partes en busca de enemigos. 


Catalina desenfundó su espada, mató a uno con un golpe del revés en 
la garganta y se fue corriendo a toda velocidad en dirección contraria 
a la de 


los prisioneros que había liberado. Atravesó velozmente las estacas 
que había en el extremo del campamento, sintió la presencia de un 
enemigo muy cerca de ella por detrás y se giró para atravesarle el 
pecho con su sable. 


Continuó avanzando, en plena noche, cambiando de dirección siempre 
que podía por si la seguía alguna flecha. Catalina encontró un hueco, 
se tumbó en él y extendió su atención. Ahora la estaban buscando, los 
pensamientos acerca de sus prisioneros estaban olvidados. Catalina 
estaba agradecida y preocupada por ello; eso significaba que la gente 
a la que había venido a salvar estaba segura, pero significaba que 
tendría que jugar al gato y al ratón con un grupo de gente que eran 
mucho menos amables que cualquier gato. 


—Y yo no soy ningún ratón —se recordó Catalina a sí misma. 


Esperó a que se dispersaran para buscar y, a continuación, se acercó a 
un par de humanos que buscaban a un lado, moviéndose 
prácticamente en silencio. Catalina mató a uno con un golpecito de 
espada silencioso como un susurro, pero aun así, el otro se giró al 
notar que, evidentemente, algo iba mal. 


Catalina se le echó encima sin dudarlo, le atacó con su espada y su 
puñal casi a la vez, atravesándole la carne y el hueso. El hombre 
chilló, pero Catalina ya estaba escapando en la oscuridad. 


Le recordó un poco a la playa en la que había evocado a la niebla para 
esconderse mientras atacaba a los hombres del Nuevo Ejército. Pero 
aquí solo había oscuridad, y Catalina no tenía modo de saber si alguna 
de estas criaturas no humanas podía ver mejor en ella de lo que ella 


podía distinguirlas a la luz de la luna, usando sus pensamientos como 
guía. 


Agarró a otra, acercándose a ella por un lado y clavándole a toda prisa 
la espada, provocando un destello de rojo y plata a la luz de la luna. 
Mató a otra en la oscuridad, y después a otra. Estaba hecha para esto, 
esto era lo que Siobhan le había enseñado a hacer, pero ahora escogía 
sus objetivos y no había ninguna duda de que las bestias que 
amenazaban a su familia y que esclavizaban a la gente común lo 
merecían. 


Podía sentir que se estaban agrupando en la oscuridad. Aún peor, la 
media docena de ellos que quedaban avanzaban en la dirección en la 
que estaba ella. Por sus pensamientos, podía distinguir que lo hacían 
gracias a una combinación de pequeños ruidos, olor y la mejor visión 
de uno de ellas. No había manera de esconderse de ellas. 


Catalina imaginaba que podía correr, pero no había modo de saber lo 
rápidas que eran. Aún peor, eso las dejaría libres para ir en busca de 
más gente y Catalina no podía permitir eso. Debía detenerlas. preparó 
su espada, sus pistolas y su puñal y esperó en una zona de campo 
abierto, bien iluminada por la luz de la luna, a que vinieran a por ella. 


Se agruparon bajo la luz de la luna, un grupo hermético de algunas de 
las criaturas más grandes, y Catalina empezó a arrepentirse de 
esperarlas. Si todavía tuviera su fuerza y velocidad, matarlas hubiera 
sido fácil, pero ahora, ¿a cuántas podía coger? ¿Una? ¿Dos? 


Una de ellas gruñó algo hacia ella. Catalina no entendió sus palabras, 
pero podía imaginar el sentimiento. 


—Sí, sí, me matarás lentamente. O lo harás si no me rindo. ¿Por qué la 
gente habla tanto antes de las peleas? 


Después Catalina oyó otro gruñido y sonrió, pues este no procedía de 
las criaturas. Este era el gruñido de un gato del bosque. 


Catalina desenfundó una pistola y disparó a una de las criaturas a la 
vez que Sienne saltaba sobre ella y desgarraba y rasgaba a otra. Lucas 
se estrelló contra ellas desde un lado, blandiendo su espada, mientras 
otra de las bestias parecía tener problemas para recordar cómo 
moverse, presuntamente gracias a Sofía. Catalina dio un salto adelante 
con la espada fintando alto y después atacó por abajo cuando una de 
las criaturas se disponía a bloquear. 


Por otro lado, Lucas ya estaba con un segundo contrincante, mientras 


Sofía se adelantó y apuñaló a la criatura que se había quedado 
inmovilizada por la indecisión. 


La pelea terminó tan rápido que no dio tiempo casi ni de pensar en 
ella. 


Catalina limpió sus armas y fue corriendo a abrazar a sus hermanos. 


—Sé que dijimos que te lo dejaríamos a ti —dijo Sofía—, pero pensé 
que estaría bien igualar las posibilidades aunque solo fuera un poco. 


—Gracias —dijo Catalina. Sienne se restregó contra sus piernas—. Sí, 
gracias a ti también. —Le vino un pensamiento—. No estabais 
observando en el campamento, ¿no? ¿Verdad que no lo visteis todo? 


A pesar de la alegría por liberar a los prisioneros, Catalina no deseaba 
que su hermano y su hermana vieran la facilidad con la que había ido 
por atrás matando a sus enemigos a hurtadillas, o la falta de piedad 
que había demostrado al darles caza. 


«No tienes nada de lo que avergonzaste, Catalina» —le aseguró Lucas. 


—Si no las hubieras matado, lo habría hecho yo —le dio la razón 
Sofía. 


Catalina inclinó la cabeza hacia un lado. 
—Y yo que pensaba que eras la reina todopiedosa. 


—ntento serlo —dijo Sofía—. De verdad que lo intento con todas mis 
fuerzas, pero hay personas que lo mejor para el mundo parece que sea 
matarlas. —Volvió a abrazar a Catalina—. Cualquiera que amenace a 
mi hermana pequeña, para empezar. 


Lucas las envolvió a las dos con los brazos. Catalina nunca se había 
sentido tan querida como en ese momento, o tanto que ese era su 
sitio. Solo esperaba que fuera así cuando encontraran a sus padres. 


CAPÍTULO DIECINUEVE 


El Maestro de los Cuervos inició su asalto con un bombardeo 
nocturno, ordenó a su artillería que disparara al círculo exterior de 
casas y disfrutó de la belleza de las llamas que ardieron con los golpes 
certeros. 


—El combate personal —dijo al ayudante que tenía más cerca— es 
una danza. Una escaramuza es trabajo de carnicero. Una batalla es un 
poco más que comercio: te cambio estas vidas por aquellas, te ofrezco 
este trozo de tierra a cambio de tu masacre. 


—Como usted diga, mi señor —dijo el hombre, evidentemente sin 
entender una sola palabra. 


—Pero un asedio... un asedio es una sinfonía. 


Así sonaba en sus oídos. Desde las primeras notas bajas de un cañón 
hasta los gritos fuertes de una población a la que estaban 
aterrorizando, allí estaba. Pero había mucho más que eso. Un asedio 
implicaba planificación. 


Significaba que los ejecutores cumplían con su parte tal y como él la 
había escrito, actuando a tiempo y de la forma más efectiva. Él 
naturalmente, era el director de toda una orquesta de violencia 
compuesta para ser dirigida por él. 


Parte de esa violencia se desarrollaba más allá de los muelles donde la 
gente, frenética, tomaba barcas pequeñas y grandes de Ashton, en 
busca de un lugar seguro allá donde pudieran encontrarlo. 


—Estúpidos —dijo el Maestro de los Cuervos, con menosprecio hacia 
aquellos que no comprendían que su parte en todo esto era morir. Aun 
así, eso llegaría. Miró hacia el horizonte. 


—Justamente... ahora. 


Perfectamente y en el momento justo, sus barcos giraron y se pusieron 
a la vista, después de haber llevado a su ejército hasta la costa. 
Atacaban a aquellas que intentaban huir con su propio patrón de 
fuego de cañón y madera triturada, que seguramente sonaba como 
una a cualquiera que no fuera él. 


—Haced que algunos hombres avancen hacia las afueras de la ciudad 


ordenó—. Vigilad las trampas. Matad a todo aquel que encontréis. En 
otras ciudades podemos contenernos, pero Ashton la quiero vacía 
cuando esto acabe. 


—Sí, mi señor —dijeron al unísono sus ayudantes. 


Observó cómo sus hombres empezaban a marchar, el ritmo de sus pies 
incrementaba la sinfonía de la violencia. Se dispersaron, avanzando 
hacia el exterior de la ciudad en un montón de puntos diferentes y a 
continuación llegaron los gritos. No tantos como él esperaba, sin 
embargo; alguien había hecho un buen trabajo llevando a la gente al 
interior de la ciudad a tiempo. 


Aun así, solo significaba eso, si el asedio se mantenía, el hambre y las 
enfermedades serían incluso peores allí. 


—Todo tiene su parte buena —dijo con una leve sonrisa. 


El Maestro de los Cuervos extendió su conciencia. A través de los ojos 
de sus cuervos, observaba varios puntos de la matanza. Observaba a 
los hombres morir en la cubierta de una balandra llena de gente que 
intentaba escapar, algunos saltaban al agua con la esperanza de que 
los marineros que atacaban con corquetes no los vieran... 


Observaba a una familia encogida de miedo que se escondía dentro de 
una casa tras la puerta, mientras unas botas la echaban abajo y, 
finalmente, unos hombres con espadas se precipitaban dentro. Vio 
cómo el padre se adelantaba a toda prisa y conseguía apuñalar a uno 
antes de caer él, después escuchó los gritos de los niños... 


Vio que uno de sus equipos de cañón avanzaba antes de que él lo 
ordenara, al parecer anticipándose a su ataque a las murallas del 
interior de la ciudad. 


Vio el destello de uno de los cañones de Ashton, oyó su rugido y vio la 
ensangrentada explosión de acero, madera y carne que vino cuando el 
disparo impactó... 


Allá donde miraba había gente muriendo. Observaba cómo mataban a 
hombres y mujeres en las calles porque habían sido tan estúpidos 
como para buscar un lugar seguro allá donde fuera cuando tenían 
ocasión. Observaba cómo los mataban cuando se entregaban, o 
cuando intentaban luchar; sin distinción. Observó a un pelotón de sus 


hombres derribado por fuego de mosquete, a un grupo de soldados de 
Ashton corriendo hacia su siguiente punto de defensa. No 
consiguieron llegar. Un disparo de cañón les alcanzó a menos de 
medio camino. 


—Dejadlos morir —dijo el Maestro de los Cuervos, sin importarle que 
sus hombres lo oyeran. Seguramente darían por sentado que estaba 
hablando del enemigo, de todos modos. En realidad, para él no 
cambiaba mucho las cosas quién muriera, siempre y cuando el poder 
de esas muertes se disparara en su interior. 


—Nuestros hombres informan sobre una fuerte resistencia en el 
exterior de la ciudad —dijo un ayudante, alzando un mensaje como si 
el maestro de los Cuervos no pudiera ver la lucha con mires de pares 
de ojos. 


—Muy bien —dijo el Maestro de los Cuervos—. Hacedlos retroceder y 
haced sonar otro bombardeo. 


—Sí, mi señor —dijo el hombre, muy poco satisfecho con ello. Parecía 
preocuparse demasiado por sus compañeros soldados, así que el 
Maestro de los Cuervos hizo una nota mental para poner pronto al 
hombre en primera línea. No tenía tiempo para los débiles. 


Aun así, ya lo tenía previsto. Un asedio no estaba compuesto de un 
único momento. En su lugar, estos tenían fluctuaciones, las olas de 
violencia venían con un ritmo que la mayoría de las personas solo 
podía prever cuando habían conseguido sobrevivir a muchos. Como el 
Maestro de los Cuervos, que podía percibir cómo fluía este, incluso 
antes de recurrir a sus cuervos de nuevo para mandar sus siguientes 
órdenes. 


—Apuntad a sus defensas —dijo, sus palabras salían de las gargantas 
de sus pájaros como un graznido—. Destruid los lugares donde han 
puesto sus cañones primero. 


Sus hombres se apresuraron a obedecer y ahora el Maestro de los 
Cuervos observaba cómo poco a poco se desarrollaba el duelo de 
artillería. Sus fuerzas tenían cañones, y más grandes, pero los 
defensores tenían de su lado la altura de sus muros y bases levantadas 
usando tierra y arena, que defendían sus armas mientras ellos 
devolvían los disparos. Veía que morían hombres a ambos lados y se 
acomodó para disfrutar de la violencia. 


—Quiero un asalto preparado en la puerta del río antes del amanecer 


ordenó a sus ayudantes—. La defenderán, pero los atraerá hasta 
dentro — 


dijo—. Quiero una barrera de artillería preparada para apuntar a la 
puerta cuando vayan a atacar. 


—Pero ¿eso no matará también a nuestros hombres? —preguntó el 
mismo ayudante de antes. 


—Harán lo que yo les ordene —dijo el Maestro de los Cuervos—. 


Confiarán en que sus acciones son parte de mi más amplio plan. 
Porque tú confías en ello, ¿verdad? 


—S... sí, mi señor —dijo el ayudante. 


—Bien, pues tú dirigirás el asalto. Haz llegar las órdenes. Estaré 
observando. 


El hombre tragó saliva y parecía que iba a decir algo, si no supiera 
que el Maestro de los Cuervos lo mataría si desobedecía. Marchó a 
toda prisa y el Maestro de los Cuervos mandó a uno de sus pájaros a 
vigilarlo. 


El asedio se desarrollaría, paso a paso, día a día. Bombardearían los 
muros. 


Harían incursiones en la ciudad para matar a los que todavía se 
escondían. 


Atacarían por agua y por tierra, una vez tras otra, con la muerte como 
único resultado. El resultado perfecto, por lo que respectaba al 
Maestro de los Cuervos. 


Siempre y cuando mantuvieran la presión sobre la ciudad de manera 
adecuada, nadie escaparía. El resultado de la batalla ya era seguro. El 
único elemento de destreza necesario era llevarlo a acabo de forma 
metódica, asegurándose de que producía toda la carnicería que sus 
cuervos necesitaban. Con el tiempo, la ciudad caería. Con el tiempo... 


El destello de poder de dentro de la ciudad lo cogió por sorpresa. 
Sabía que las hermanas ahora no estaban allí, pero sentía su fuerza, su 
energía. ¿Y si se equivocaba? ¿Puede que solo fuera una bruja que 
quedara en la ciudad cuyos poderes brillaban? No, era demasiado 
poder para alguien común, casi demasiado para poder entenderlo. 


—Encontradlas —dijo el Maestro de los Cuervos, pasando la orden a 
sus Cuervos. 


Ellos salieron volando y se dispersaron por la ciudad y él tanteó el 
poder, intentando identificarlo, intentando descubrir quién estaba en 
el centro. La búsqueda dirigió a sus cuervos hacia palacio donde, a 
través de su visión, parecía que el edificio tenía un brillo blanco con la 
energía contenida dentro. Los soldados que estaban en el tejado los 
dispararon, a la mayoría de ellos, pero algunos consiguieron pasar. 
Uno entró volando por una ventana abierta... 


Allí había una criatura, que estaba tumbada en una cuna y riéndose a 
pesar de la batalla que se propagaba a su alrededor. La criatura 
emanaba un brillo, incontenido e inconmensurable. 


—Serás todo un festín —dijo el Maestro de los Cuervos. 


Hizo que su cuervo fuera hasta allí. De un salto se puso en el borde de 
la cuna, mirando hacia la niña. El bebé estiró el brazo y el cuervo se 
preparó para dar un picotazo... 


El Maestro de los Cuervos se sintió interrumpido, su conciencia volvió 
a su cuerpo. Pero no importaba, pues ahora ya había visto el premio 
que yacía en 


el interior de la ciudad. Era un premio que tenía más valor que todo el 
resto junto y uno que no quería esperar para hacerse con él. Y no iba a 
hacerlo. 


Ahora el asedio ya no era una sinfonía; era una irritación. 


—Reunid a los hombres —ordenó—. Quiero una ruta para perforar el 
palacio, cueste lo que cueste. Quiero que todos los hombres se dirijan 
a un punto del muro. ¡Todo lo demás no importa! 


CAPÍTULO VEINTE 


Will se apartó del camino agachándose para evitar esquirlas de piedra 
cuando una ronda de cañón impactó en un muro que había por allí 
cerca. 


Notó que algo le arañaba la mejilla y, al tocarla, su mano acabó 
empapada de sangre. Pero no tenía tiempo para comprobar la 
profundidad del corte, pues Lord Cranston estaría esperando la 
información más reciente del avance del asedio. 


—Parece que este será duro, su alteza —exclamó un soldado del 
regimiento de Lord Cranston, haciendo gestos con su mosquete. A Will 
le llevó un instante decidir que el hombre no se estaba riendo de él, 
sin importar lo incómodo que ahora podría estar al ser príncipe 
consorte. 


—Será incluso más fácil que sacarte dinero jugando a las cartas, 
Johaness 


—le respondió. 


El hombre rio y parecía que iba a decir algo, pero en ese momento 
cayó otra bola de cañón. Will se tiró al suelo y sintiendo algo más que 
la metralla volando por encima de su cabeza. Johannes no fue tan 
rápido. 


—¡Un doctor! —empezó a gritar Will—. ¡Necesitamos a un doctor por 
aquí! 


Lo hacía por instinto, pero ese instinto se desvaneció cuando vio que 
de aquel hombre solo quedaba un caos de sangre y carne. Cualquier 
doctor que pudiera recomponer aquello sería un mago más poderoso 
que Catalina o Sofía. 


Ahora mismo, Will tanto deseaba que estuvieran allí como agradecía 
que no fuera así. Especialmente Catalina, pues de ninguna manera iba 
a poderse contener de ir a la carga en medio del enemigo y lo 
aterrorizaba pensar que lo hiciera. Bastante trabajo tenía con cortar el 
horror vacío que sentía al ver a un hombre reducido a esto delante de 
él. 


Agarró el mosquete de Johanness, que de alguna manera todavía 


estaba intacto a pesar de que el hombre que lo había llevado no lo 
estuviera. 


—¡Morid! —exclamó hacia ellos, como si eso hiciera que pasara. Lo 
cierto era que ni tan solo pudo distinguir si acertó o no con su disparo. 


Will fue corriendo hacia Lord Cranston, que paseaba entre los 
hombres como si lo que estaba pasando fuera algo tan extenuante 
como una fiesta en el jardín. Parecía una imagen totalmente 
disparatada, aunque por otro lado 


lo que estaba pasando ahora mismo no tenía nada de sensato. Will se 
detuvo enfrente de él, se puso en guardia e hizo un saludo. 


—Creo que podemos prescindir de eso, Will —dijo—. ¿Qué noticias 
hay de los equipos de artillería? 


—Se están enfrentando a una paliza —dijo Will—, pero por lo menos 
sus bases les permiten soportarlos. Piensan que han alcanzado un par 
de posiciones del enemigo. 


—Bien —dijo Lord Cranston—. Tienen que mantenerlo. Si podemos 
desproveer al enemigo de sus cañones, tendremos que entrar en la 
ciudad lentamente. 


—No sé si podemos cogerlos todos —dijo Will. 
Lord Cranston encogió los hombros. 


—Si un hombre aspira a la perfección, por lo menos puede alcanzar la 
excelencia. Me conformaría con que por lo menos la mitad fueran en 
silencio. 


—_Informaré de las órdenes —dijo Will. 


—Creo que, de momento, las saben —dijo Lord Cranston—. Me 
preocupas más tú. 


—Yo estoy bien —contestó Will automáticamente. 
Lord Cranston levantó una ceja. 


—Puede que no sepa leer la mente como tu mujer, joven Will, pero 
incluso yo puedo decir que eso es mentira. Le tocó la mejilla en el 
mismo lugar en el que le habían golpeado. 


—Eso no es nada —dijo—. Comparado con... Johaness ha muerto. 


—Lo vi —dijo Lord Cranston—. Diría que era un buen hombre, pero 
por lo que recuerdo era el más grande de los tramposos jugando a los 
dados. 


De algún modo, eso cortó todo lo que Will sentía. 
—¿Cómo puede hacer bromas? 
Lord Cranston extendió las manos. 


—Alguna cosa tiene que hacer un hombre para soportar el horror de 
la guerra —dijo. Señaló a unos hombres que estaban apiñados en el 
muro—. 


Algunos buscan la fuerza en la camaradería. Algunos la buscan en la 
lealtad a su bandera o a su causa. Algunos la encuentran en la bebida 
si no pueden encontrarla en ningún otro lugar. Creo firmemente que 
tú la has encontrado en la rabia. Disparar por encima del muro fue un 
paso estúpido. 


—Algo tenía que hacer —dijo Will—. Tenía que hacer que su muerte 
tuviera algún significado. 


—«¿Disparando aleatoriamente? —replicó Lord Cranston—. Agradezco 
el sentimiento. Incluso lo comparto, pero no deberías poner tu vida en 
peligro por una venganza insignificante contra unos hombres que 
seguramente lanzaron el disparo mortal al azar. 


—Eso no lo hace mejor —dijo Will. 
Lord Cranston negó con la cabeza. 
—No, supongo que no. 


Hizo un gesto y Will le siguió, se apartaron justo a tiempo para que un 
disparo de cañón impactara en el lugar en el que habían estado justo 
unos instantes antes. Will miró fijamente la zona de terraplenes 
horrorizado. 


—¿Cómo...? —empezó Will. 


—Simple aritmética —dijo Lord Cranston—. Debieron de tomarnos 
como objetivo en el momento en el que me saludaste. Un minuto para 
cargar y, tal vez, otro para apuntar... aun así, esto nos proporciona 
una cosa. Sabemos dónde está el cañón. 


Una de sus armas estalló y en los márgenes de la ciudad explotó una 


base de artillería. 


—¿De verdad que se está usando a sí mismo como cebo? —dijo Will 
horrorizado—. Mi señor, si le perdemos a usted... 


—Oh, voy con todo el cuidado que puedo —le aseguró Lord Cranston 


Además, tú no eres precisamente mucho más cauteloso. 
—¡Yo no soy al que se le pueden ocurrir los planes para salvarnos! — 
insistió Will. 


Lord Cranston encogió los hombros y, a continuación, emprendió el 
camino hacia una torre desde la que había una buena vista al campo 
de batalla. 


—No tiene mucho secreto —dijo—. Sebastián está haciendo el trabajo 
de almirante, con todo lo que eso conlleva. Imagino que tú también 
harías lo que fuera necesario. 


—Aun así, los hombres lo admiran — insistió Will—. Su presencia 
significa demasiado para ellos como para ponerla en peligro de esa 
manera. 


—Y tú significas demasiado para Catalina como para ponerte en 
peligro llevando mis mensajes —replicó Lord Cranston—. Comparado 
con lo que se enfadaría si yo dejara que te pasara algo, caminar por 
delante de unos cuantos cañones parece prácticamente seguro. 


Will supuso que tenía algo de razón. Aun así, no podía quedarse 
quieto sin hacer nada. 


—Tengo que hacer la parte que me toca —dijo—. La ciudad entera 
está en riesgo. 


—Y continuará estando en riesgo durante un tiempo aún —le aseguró 
Lord Cranston—. Esto es un asedio, no una emboscada rápida, que se 
termina en una hora. ¿Crees que puedes ganar esto tú solo? 


—Iré con más cuidado —prometió Will. Echó un vistazo al campo de 
batalla—. ¿Qué pasará ahora? 


—Un ataque tras otro —supuso Lord Cranston—. Durante los 
próximos días harán incursiones, en busca de determinar dónde somos 
más débiles, dónde respondemos con lentitud. Golpearán los muros 


con los cañones de día y de noche y colocarán zapadores para intentar 
destrozar nuestros muros, aunque cualquiera que sea tan estúpido 
como para intentar cavar bajo una ciudad que está tan cerca de la 
costa merece ahogarse en el esfuerzo. 


—Lo dice como si fuera... como si fuera aburrido —dijo Will. 


—Porque lo será —le aseguró Lord Cranston—. No habrá cargas 
heroicas ni duelos gloriosos. Este será un asunto lento, que a nosotros 
nos tendrá esperando a ver si nos queda algún aliado en el mundo, y a 
nuestros enemigos esperando a ver si pueden matarnos de hambre 
hasta la sumisión. 


El único modo en el que el enemigo puede atravesar nuestros muros es 
comprometer todo lo que tiene a un solo punto y sus pérdidas serían 
espantosas. Ni siquiera veo al Maestro de los Cuervos metiéndose en 
una idiotez como esta. 


Will imaginaba que la valoración de Lord Cranston debía 
tranquilizarle. Al fin y al cabo, tarde o temprano, llegaría la ayuda, 
aunque ahora mismo no se le ocurriera de dónde podría venir. Tal vez 
Catalina regresaría con un ejército que ella hubiera reclutado a punta 
de espada. A Will no le extrañaría eso de ella. 


Lo único que tenían que hacer era resisitir. Tal y como Lord Cranston 
había dicho, tomar la ciudad con prisa, al Nuevo Ejército le costaría 
demasiados hombres. Con eso Will podía sentirse... seguro no, pues ya 
había visto lo inseguro que era un asedio, aunque por lo menos sentía 
que tenían una oportunidad. 


Entonces oyó las trompetas detrás del muro y vio que el Nuevo 
Ejército empezaba a reposicionarse. Lord Cranston también lo estaba 
mirando fijamente. 


—¿Qué están haciendo? —preguntó Will. 
—No... lo sé —confesó el anciano. 


El fuego de los cañones impactó contra un punto del muro que no 
estaba lejos del palacio, todas las armas del enemigo parecían tener 
como objetivo un lugar. Ni tan solo cambiaron sus disparos cuando los 
cañones del muro empezaron a apuntar hacia ellos. Los hombres 
empezaron a avanzar e, incluso cuando los disparos de los mosquetes 
los reducían, continuaban haciéndolo. 


—Lo van a conseguir —dijo Will —. Lo van a conseguir de verdad. 


Vio que Lord Cranston tragaba saliva. 


—Así es. Pero esto... debe de haber algo que el Maestro de los 
Cuervos desea con todas sus fuerzas si están... —Hizo una pausa. 


—¿Qué sucede? —preguntó Will. 


—Ve hacia palacio —le ordenó Lord Cranston—. Llévate hombres 
contigo y apresúrate. Intentaré contenerlos todo el tiempo que pueda. 


—¿Qué está pasando? —preguntó Will. 
Lord Cranston señaló hacia palacio. 


—Vienen a por Sebastián y Violeta, Will. Es la única explicación. 
Tienes que darte prisa. ¡Debes ayudar a defenderlos! 


CAPÍTULO VEINTIUNO 


—Sabemos de dónde vienen —dijo Sebastián mientras los primeros 
rayos del amanecer iluminaban el tejado de palacio—. Llevad todas 
las armas que hemos preparado al punto por el que atravesarán. 


—Así lo haré —le prometió Will —. Pero tú debes pensar en escapar. 
Puedes desaparecer en la ciudad. 


—Si yo escapo, la gente perderá la esperanza y habrá una matanza — 
dijo Sebastián. No podía permitirlo. No podía dejar que asesinaran al 
pueblo de Ashton solo para salvarse él. 


—Tienes que pensar en Violeta —dijo Will. 


Sebastián sabía que tenía razón. Ahora su mayor temor era que le 
pudiera pasar algo a su hija, pero escapar no era la respuesta a ello. 
Había demasiados cuervos en el cielo como para escabullirse con ella 
sin ser visto, y pensar en mandarla con otra persona hacía que a 
Sebastián se le encogiera el corazón. 


—Lo único que puedo hacer es defenderla con todas mis fuerzas —dijo 
Sebastián. 


Continuaba llegando el ruido del cañón desde el otro lado del muro, 
aporreándolo, destrozándolo. Ahora Sebastián veía que los fuegos 
estaban en el interior de la ciudad, la gente iba por las calles a toda 
prisa, intentando formar hasta el río con cubos. Una parte de 
Sebastián deseaba estar allí ayudando. 


—Debería ir hacia el muro —dijo—. Esto subiría la moral. 

—No si vieran cómo te alcanza el fuego de los cañones —dijo Will—. 
Además, Lord Cranston no lo permitiría. 

—Soy el rey, Will —puntualizó Sebastián. 

—¿Tú crees que eso cambia las cosas para Lord Cranston? 

En eso Will tenía algo de razón. 


—Por lo menos haced que todo aquel que quiera entre en palacio — 


dijo Sebastián—. Tal vez unos cuantos muros más los defenderán por 
más tiempo. 


Allí era donde se encontraban ahora: defender durante un poco más 
de tiempo, resistir unas cuantas horas más ante la implacable ofensiva 
del 


Nuevo Ejército. Resistir y seguir confiando en que alguna ayuda 
llegaría para el asedio. 


—¿Ha habido alguna señal del resto del reino de que estuvieran 
mandando ayuda? —preguntó Sebastián. 


—Solo silencio —dijo Will—, pero ¿cómo iba a llegar un mensaje? Los 
cuervos abatirían a un pájaro y un mensajero no podría atravesar las 
líneas. 


Debemos tener esperanza. 


Debían tener esperanza y mantenerla, hasta que ya no quedara nada. 
Hasta que... 


Con un gran chasquido que resonó por toda la ciudad, una sección del 
muro de la ciudad se desmoronó y cayó. Casi parecía hacerlo a cámara 
lenta, las antiguas piedras finalmente decidieron que no podían 
resistir más el ataque que estaban recibiendo y se desplomaron, 
formando una avalancha de piedras que caían llena de los gritos de los 
hombres que habían ocupado esa sección. Por un instante, todos los 
que estaban alrededor de Sebastián parecieron quedarse allí atónitos y 
en silencio mientras unas siluetas con uniformes color ocre se colaban 
a montones por el agujero, hasta el desfile ordenado que había frente 
al palacio. 


—¡Fuego! —ordenó Sebastián—. Se han amontonado allá abajo. ¡Esta 
es nuestra mejor oportunidad para hacerles daño! 


Los hombres que estaban a su alrededor parecían haber captado el 
mensaje, se disparaba metralla desde los cañones, disparaban con los 
mosquetes y los arcos desde el tejado, los muros y las ventanas de 
palacio hacia abajo. La cortina de fuego impactó contra la marea de 
hombres mientras estos avanzaban y los mató formando una 
carnicería como con un golpe de guadaña. A los soldados los atacaban 
desde los pies con disparos de plomo y flechas de ballesta, que caían 
en el camino de los que estaban en la línea de delante y llenaban la 
calle casi con una barricada de los suyos. 


Con cualquier otra fuerza, esto hubiera bastado para hacerlos 
retroceder y replantearse su estrategia, o por lo menos dispersarse por 
las calles circundantes para empezar un asedio secundario del palacio. 
En cambio, llegaba una ola tras otra de tropas que, evidentemente, 
temían más a su general que a los cañones a los que se enfrentaban. 


—A él no le importa que mueran —dijo Sebastián—. Los hace avanzar 
para que los maten. 


—Así que sigamos matándoles —dijo Will. Gritó a un grupo de cañón 
—: Redireccionad vuestro objetivo. ¡Estáis disparando alto! 


Will todavía no había visto el peligro, pero Sebastián sí. 


—Si continúan viniendo, ganan terreno cada vez que hayamos de 
recargar 


—dijo—. No paran de enviarnos hombres hasta llegar aquí. 
—Pues disparemos más rápido —dijo Will. 


Pero el enemigo ya estaba más cerca, casi en los muros bajos que 
marcaban los límites de los territorios de palacio. Sebastián oyó el 
choque de espadas que luchaban contra los hombres que estaban allí, 
pagando con sangre a cada paso que daban. El problema con esa 
ecuación era que el Maestro de los Cuervos parecía estar dispuesto a 
pagar el precio. 


Esto llevaba a la pregunta de qué era tan valioso para él para que 
estuviera dispuesto a derramar la sangre de tantos de sus hombres, en 
lugar de esperar a que el asedio evolucionara durante semanas o 
meses... 


—Tengo que llegar a Violeta —dijo Sebastián, desenfundando su 
espada mientras bajaba corriendo del tejado junto a un grupo de 
hombres que iba con él. 


Oyó el estruendo de los soldados al irrumpir en palacio y aceleró el 
paso para llegar a su hija. Pasó por delante de unos guardias y estos se 
le unieron, formando una cuña mientras se dirigían hacia los 
aposentos reales. 


Cuando llegaron a ellos, Sebastián vio a unos soldados del Nuevo 
Ejército que iban en la otra dirección. No lo dudó, simplemente lanzó 
un grito de guerra y se abalanzó contra ellos. 


Mató a un hombre con un golpe por encima de la cabeza y, a 
continuación, lo empujó contra los demás. Un hombre arremetió 
contra él, Sebastián se apartó para esquivar el golpe y le pegó un 
hachazo en el brazo al hombre. 


Le dio una patada en la rodilla a un soldado, poniéndolo a la fuerza en 
el suelo para que uno de los guardias acabara con él. Poco a poco, se 
abrió paso peleando hasta la puerta de la habitación donde estaba la 
cuna de su hija y entró a la fuerza. 


La nodriza de Violeta estaba allí, cuchillo en mano como si pudiera 
defenderla de cualquier ataque del mundo. Era un movimiento 
valiente y Sebastián lo agradecía. 


—Abriga a Violeta —le dijo a la joven—. Puede que tengamos que 
irnos pronto. 


Parecía que la joven iba a decir algo, pero en cambio gritó una 
advertencia. 


Sebastián se giró y vio que un soldado enemigo entraba por la fuerza a 
la habitación. Sebastián liquidó al hombre sin dudar, después cerró de 
golpe la puerta y puso un armario presionando delante de ella. 


—No tenemos mucho tiempo —dijo Sebastián—. Deprisa. 
La nodriza empezó a envolver a Violeta en una faja para llevársela. 


Mientras lo hacía, Sebastián oyó a unos hombres aporreando la 
puerta. El cerrojo cedió y estos empezaron a empujar el armario. 


Sebastián apuñaló por el hueco y oyó que un hombre chillaba. Volvió 
a atacar y vio que su espada cortaba una cara. Aun así, seguían 
llegando soldados. La puerta se abrió un poco más, dejando al 
descubierto la batalla que había fuera en el pasillo y permitiendo que 
un par de hombres entraran a la habitación. Sebastián avanzó hasta 
uno, cambió de dirección y le cortó el cuello al segundo con su 
espada. 


Sintió que algo le arañaba el costado y se giró a tiempo para bloquear 
un segundo golpe de espada del primer hombre. Contraatacó, 
intercambió golpes con el soldado sin que ninguno de ellos acertara. 
El hombre abrió los ojos como platos y se desplomó, la nodriza estaba 
encima de él con su puñal. 


—¿Cómo vamos a salir de aquí con Violeta? —preguntó en ese 


pequeño momento de calma de la lucha. 


—No lo sé —dijo Sebastián. Se miró el costado, allí donde le habían 
atacado. Sacó la mano manchada de sangre, pero no había nada que 
hacer salvo ignorarlo. 


Salió al pasillo. De momento, parecía estar vacío con excepción de sus 
soldados. Sebastián sabía que esto no duraría. Si tenían que mantener 
a salvo a Violeta, debían marchar ahora. 


—Vamos —le dijo Sebastián a la nodriza—. Debes permanecer a mi 
lado con Violeta, pase lo que pase. 


—Lo haré —prometió ella. 


—¡Guardias, conmigo! —ordenó Sebastián—. ¡Proteged a la Princesa 
Violeta, cueste lo que cueste! 


Sabía que lo harían. No dudaron cuando su hija estuvo en peligro. 
Bajaron las escaleras en grupo a toda prisa, haciendo todo lo posible 
para evitar la lucha que había allí. Un pequeño grupo de enemigos 
fueron hacia ellos mientras estaban en las escaleras. Sebastián paró un 
golpe e hizo caer a un hombre y apuñaló a otro mientras este 
levantaba su espada. 


— ¡Están aquí! —exclamó un hombre, mientras Sebastián lo mataba. 


—Rápido —dijo Sebastián—. Si atravesamos el salón de baile, 
podemos salir a los jardines y utilizar el laberinto para perderlos. 


Se dirigieron al salón de baile, luchando por abrirse paso entre la 
aglomeración. Sebastián hacía de escudo entre la pelea y sus hija. Le 
rasguñaron la mejilla con una espada, pero no le importó. Otra le hizo 
un corte en la mano, pero él mató al hombre que había arremetido 
contra él. 


Empujaban hacia delante en forma de cuña alrededor de la princesa, y 
Sebastián supo que eso era amor y lealtad verdaderas, todos ellos 
dispuestos a dar sus vidas por una niña pequeña. Los hombres 
abandonaban la cuña para defender y contener la marea. Cuando 
llegaron a la puerta que estaban buscando, solo quedaban Sebastián y 
la nodriza. 


Consiguieron llegar al salón de baile, se veían reflejados por todas 
partes en los espejos de alrededor. Las puertas al otro lado estaban 
abiertas... 


Una figura alta apareció en la puerta. 


—Dame a tu hija —exigió el Maestro de los Cuervos. 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


Sofía estaba de nuevo en Monthys, las llamas se alzaban a su 
alrededor. 


Estaba allí con Catalina y su niñera, que intentaba llevarlas a un lugar 
seguro. Oía las voces de los hombres que habían venido a matarlas y 
Sofía supo lo que venía a continuación, pues ya lo había visto muchas 
veces. 


—Id a esconderos —dijo la niñera—. Escapad cuando podáis. 


El sueño cambió, de manera que Catalina y ella estaban escondidas en 
un lugar demasiado pequeño para cualquier adulto, escuchando los 
gritos de su niñera... solo que ahora eran gritos diferentes y esto no 
era Monthys. Sofía oyó los gritos de un bebé y ella andaba por los 
pasillos de palacio, rodeada de gente moribunda vestida de uniforme, 
en busca de su hija. 


No hacía falta que le dijeran que su hija estaba en peligro, pero Sofía 
no la encontraba. Estaba en algún lugar en el siguiente pasillo, al otro 
lado de la siguiente puerta... fuera de su alcance. Más adelante había 
un brillo y, de alguna manera, Sofía supo que venía de Violeta, 
aunque cuando alargó el brazo para tocarla... 


Sofía despertó respirando agitadamente al amanecer, todavía hacía 
fresco en el desierto que tenía alrededor, todavía no estaba bajo el 
duro calor del día. 


El calor de Sienne a su lado era tan bueno como una manta y Sofía le 
alborotó el pelo de las orejas cuando esta despertó. 


—Todos los sueños no son visiones, ¿verdad, chica? 
Aunque este lo parecía mucho. 


Se levantó, se estiró y se vistió, salió al campamento que habían hecho 
y vio que todavía no había nadie despierto. Fue hasta el extremo para 
mirar e intentar calcular lo lejos que estaban todavía, cuánto tiempo 
más le quedaba antes de poder volver con su hija. Sienne estaba 
sentada junto a ella, seguramente alerta por si algún animalillo 
ingenio deambulaba por allí cerca. 


—Si es una visión, ¿debería dar la vuelta? —se preguntó en voz alta. 


¿Podía volver a Ashton antes de que lo que hubiera pasado en su 
visión sucediera? ¿Era una visión del futuro, o peor, del pasado y le 
contaba algo que ya había sucedido? Sofía quería creer que su hija 
estaba segura, pues Sebastián la mantendría a salvo costara lo que 
costara, pero la sensación de temor que colgaba de su visión era 
demasiado. 


Sofía observó el desierto, contemplando su amplio vacío, la arena y 
los matorrales, la tierra rota y la promesa de un calor abrasador 
cuando el sol estuviera en lo más alto. Entonces fue cuando vio las 
pisadas. 


Tenían el mismo brillo que Sofía había visto en su sueño. Se extendían 
tres series de ellas, junto a unas cuantas huellas a su lado. Se 
alargaban en la distancia, a lo largo del desierto, lejos de lo que 
parecía un camino. Las líneas de huellas formaban un camino plateado 
que parecía alargarse como un río a la espera de llevarlos a su destino. 


—¿Tú también las ves, chica? —le preguntó a Sienne, pero Sofía ya 
conocía la respuesta a ello. Eso todavía era parte de su visión. 


Sofía las miraba fijamente para intentar encontrarles el sentido. No 
iban en la dirección en que sus guías los habían llevado. Y, desde 
luego, no insinuaban volver a casa, a Ashton. Si el brillo de las pisadas 
no hubiera sido el mismo brillo de su sueño, las podría haber ignorado 
y hubiera dado la vuelta. Sin embargo, ese brillo parecía llevar un 
mensaje: este era el camino hacia su hija. Eso era lo que había que 
hacer. 


El problema era que había tres series de pisadas. Sofía no podía 
imaginar lo que eso significaba. Fue lentamente hacia donde Catalina 
y Lucas dormían en petates, ambos habían optado por dormir bajo las 
estrellas en lugar de dentro de una tienda de campaña. Iba a 
sacudirlos para que se levantaran, pero ellos abrieron los ojos de golpe 
en aquel momento. 


«Cuidado» —mandó ella—, «no podemos arriesgarnos a hacer ruido». 
«¿Qué pasa?» —mandó Catalina en respuesta—. «¿Más criaturas?» 
Parecía que casi lo esperaba. Sofía negó con la cabeza. 


«Yo... he visto algo, una visión, supongo. Huellas para nosotros tres y 
Sienne, que solo llevaban hacia el desierto». 


«¿Significa eso que debemos ir en esa dirección?» —preguntó Lucas. 


Sofía asintió e hizo señas para que la siguieran. Los otros dos se 
pusieron de pie y la siguieron hasta el extremo del campamento. Sofía 
todavía podía ver las huellas brillando en la distancia. 


—¿Las veis? —preguntó. 
Lucas asintió. 
—Yo sí. 


—Pues yo no —dijo Catalina. Extendió las manos—. Aunque nunca se 
me dio bien ver cosas. Si decís que están es que están. 


A Sofía le hacía sentir bien que su hermana confiara tanto en ella, 
pero también dolía un poco ya que le recordaba lo mucho que 
Catalina podría 


haber perdido cuando le sacaron a la bruja de la cabeza. 


—¿Así que quieres que nos marchemos sin los demás? —preguntó 
Catalina 


—. ¿Qué creéis que significa eso? ¿Qué los demás nos han mentido 
sobre dónde está la Ciudad Olvidada? 


—O que realmente no lo saben —sugirió Lucas—. O que en algún 
lugar tomamos la dirección equivocada. Todo esto son posibilidades. 


—Supongo —dijo Catalina. 


—No lo sé —confesó Sofía—. Pero lo que sí que sé es que el brillo de 
las pisadas está conectado de algún modo a Violeta. 


Entonces les contó su sueño. Catalina asintió con comprensión al 
escuchar la visión de Monthys, después apretó las manos con fuerza al 
oír que Ashton podría estar en peligro. 


—Entonces deberíamos volver —dijo. 


—Está demasiado lejos —dijo Sofía—. Y este... da la sensación de que 
es este el camino que debemos tomar si tengo que ver de nuevo a 
Violeta. Ya sé que es pedir mucho, Catalina, pero necesito que confiéis 
en mí en esto. 


A Sofía se le encogía el corazón al pensar que deberían volver a tomar 


caminos distintos. Habían pasado mucho tiempo separadas y esta 
había sido la primera vez desde el orfanato que realmente habían 
pasado un rato juntas. Aunque tal vez Catalina sentía que ella tenía 
que volver, que ella... 


—De acuerdo —dijo Catalina. 


—¿Lo harás? —preguntó Sofía, incapaz de contener la sorpresa en su 
voz. 


Catalina le puso una mano en el brazo a Sofía. 


—No haría nada que pusiera a Violeta en peligro —dijo—. Si tú dices 
que ir contigo por aquí la mantiene a salvo, entonces voy contigo. 


—Yo también —dijo Lucas—. Creo que tu visión nos ha mostrado un 
camino mejor hacia nuestros padres. Seguro que los encontraremos. 


Sofía echó un vistazo al campamento. Si vamos a irnos, tenemos que 
marcharnos pronto. La gente empezará a despertarse en cualquier 
momento. 


—Y si ven que nos desviamos hacia el desierto, seguramente querrán 
acompañarnos en el camino —dijo Catalina—. De acuerdo. Seré 
rápida. 


Volvió a toda prisa al campamento, silenciosa como el viento del 
desierto que los rodeaba. Regresó con su espada, un par de botas de 
agua y algo de comida. Parecía que Lucas ya llevaba consigo todas sus 
posesiones, y que estaba preparado para emprender el camino al 
desierto con sus hermanas. 


—¿Estamos preparados? —preguntó Sofía. Los otros asintieron, pero 
aun así, ella no se sentía preparada del todo. Estaban a punto de 
abandonar la 


caravana que con tanto cuidado habían montado para que los llevara 
a su destino, a favor de separarse e ir solos basándose solo en una de 
sus visiones. Parecía algo estúpido y peligroso que hacer. 


Aunque ante la expectativa de encontrar a sus padres y regresar ante 
su hija mostrada ante ella como un camino claro y brillante, lo único 
que podía hacer Sofía era seguirlo. Solo podía esperar que, mientras 
tanto, Violeta y Sebastián estuvieran a salvo. 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


Lucas notaba que el calor del día empezaba a aumentar mientras ellos 
tres avanzaban más y más por el camino. El sol caía a plomo sobre 
ellos y él se cubrió lo mejor que pudo con las sedas que llevaba. 
Pronto, las había empapado en sudor, el calor hacía que se le pegaran 
mientras caminaban fatigosamente. 


—A estas horas ya se habrán dado cuenta de que no estamos —dijo 
Catalina—. ¿Creéis que deberíamos borrar nuestros rastros para que 
no puedan mandar a nadie detrás de nosotros? 


Era evidente que Catalina pensara eso. Sofía era la que veía el 
panorama general de las cosas y tuvo la visión para encontrarles una 
ruta. Catalina era la que pensaba si podían verlos, la que se podía 
colar en un campamento lleno de criaturas sin miedo y sin que la 
oyeran mientras las mataba. Pero 


¿dónde dejaba esto a Lucas? 

—¿Qué estás pensando? —le preguntó Catalina. 

«¿Tienes que preguntar, en lugar de mirar?» —mandó él. 

«No, pero pensé que hablar ayudaría» —mandó ella de vuelta. 
—Solo me estaba preguntando dónde encajo yo —dijo él. 


—Allí donde nosotras estemos —respondió Sofía—. Tu lugar está a 
nuestro lado, Lucas. 


Lucas sonrió al escuchar aquella certeza. 


—Solo quiero decir que tú, Sofía, eres la que tiene la magia más 
poderosa y tú, Catalina, sabes luchar y desaparecer en la oscuridad... 
Yo soy un poco de cada, pero tal vez ninguna de las dos cosas. 


Catalina le puso una mano sobre el brazo. 
— Ahora tú luchas mejor que yo —le aseguró. 
—_Lo siento, Catalina —dijo—. Yo no quería... 


—Lo sé —respondió Catalina—. Pero tal vez no deberías pasar mucho 


tiempo preocupándote por para qué sirves. No hubiéramos podido 
superar al cíclope sin ti. 


Pero no se trataba de eso. Sí, Lucas sabía luchar, pero ¿era eso lo 
único que se le daba bien? 


—Además —continuó Catalina—, ese no es el tema. Eres nuestro 
hermano. 


Lucas sonrió al oírlo. Se sentía bien al tener una familia. A pesar de 
que en la casa del Oficial Ko lo habían tratado bien de niño, no había 
sido lo mismo. 


Continuaban caminando, adentrándose en el desierto. Ahora que Sofía 
se lo había mostrado, Lucas podía seguir su camino brillante, pero era 
ella la que dirigía el camino. No era solo que fuera ella la que tenía 
más posibilidades de guiarlos hasta su destino; significaba que 
Catalina y él podían ir a su paso, vigilando por si se cansaba. 


Pero ella continuaba avanzando, guiándolos a través de la tierra rota, 
adentrándose más en el sol. De vez en cuando, Lucas oía las llamadas 
de los leones del desierto y de las hienas a su alrededor, pero ahora 
nada les molestaba mientras caminaban. Nada excepto el calor 
implacable. Eso debilitaba la fuerza de Lucas y, a pesar de que 
intentaba racionar la cantidad que bebía de su botella de agua, pronto 
esto pareció demasiado poca cosa. 


—Vamos a tener que encontrar un lugar en el que parar —dijo Sofía. 


Sin embargo, no había ningún lugar. Solo había el continuo ataque 
violento del sol, que parecía estar decidido a sacarles hasta la última 
gota de humedad que poseía. 


—-Creo que veo algo —dijo Catalina, señalando. 


Lucas también lo vio: un ligero centelleo a lo lejos, el más débil de los 
destellos verdes de un árbol. Habían encontrado un oasis. 


Lucas aceleró el paso, en dirección al oasis. También tenía las manos 
cerca de sus espadas, pues imaginaba que la única fuente de agua que 
había por allí atraería a su parte de depredadores. Los dos avanzaban 
en su caminata y Lucas notaba cómo una pequeña esperanza crecía en 
su pecho al ver el oasis. La visión de Sofía los había llevado hasta él y, 
si podía hacer esto, 


¿tanto costaba creer que podría llevarlos también hasta sus padres? 


Consiguieron llegar al oasis y, en el instante en el que lo hicieron, a 
Lucas se le volvió a hundir el corazón. El oasis estaba seco. 


Aunque realmente parecía un lugar vibrante y vivo. Había palmeras 
de dátiles y cocoteros formando un arco por encima del lugar en el 
que antes había habido un estanque de agua. Había un edificio bajo de 
piedra que parecía que había sido un refugio permanente, tal vez una 
estación de paso en el desierto. Sin embargo, el estanque estaba vacío, 
la tierra de alrededor parecía dura y en su mayor parte seca. 


—No hay agua —dijo Catalina y Lucas podía oír la decepción en su 
voz. 


Sofía se sentó a la sombra de uno de los árboles. 
—Por lo menos aquí hay algo de sombra. 


Pero todos sabían que eso no sería suficiente. Lucas cayó sobre sus 
rodillas, sintiéndose derrotado. Algunos rivales no se podían vencer 
solo blandiendo una espada. 


«Entonces debes encontrar otro camino. El camino de la virtud es la 
aceptación, pero también la adaptación. El agua fluye alrededor de los 
obstáculos, hacia dentro de cualquier grieta, formando un charco en 
cualquier lugar». 


Ese pensamiento se parecía demasiado al recuerdo de la voz del 
Oficial Ko para reconfortarlo. Parecía la clase de lección que tenía 
sentido absoluto en una habitación cómoda, pero que parecía 
demasiado abstracto para ser de alguna utilidad en medio del desierto. 
¿De qué servía la filosofía ante la deshidratación? Lucas ya veía a 
Sienne tumbada de costado, respirando con dificultad por el calor. 


Excepto que... ¿Y si la razón por la que recordaba esta lección en 
¿ 
particular era porque, precisamente, no era solo abstracta? 


— ¡Tenemos que cavar! —dijo Lucas, en cuanto se dio cuenta de la 
verdad. 


—¿Cavar? ¿Con este calor? —respondió Catalina—. Moriremos de un 
golpe de calor, Lucas. 


—Los árboles todavía están verdes, todavía hay trozos de tierra blanda 


dijo Lucas—. Aquí hay agua, pero se ha ido debajo de la tierra. Estoy 


seguro de eso. 


Sacó su cuchillo más amplio y más plano y lo usó para empezar a 
cavar en uno de los lugares que parecían más blandos. Costaba 
continuar, pues la herramienta no estaba pensada para el trabajo, pero 
Catalina y Sofía pronto se le unieron. 


Lucas miró a Sofía. 


—Antes, en casa, habías controlado el tiempo. ¿Crees que aquí podrás 
atraer el agua hasta la superficie? 


—Creo que es porque tenemos una conexión con nuestra tierra —dijo 
Sofía 


—. Pero... supongo que puedo intentarlo. 


Se quedó callada, con los ojos medio cerrados. Lucas sentía el poder 
con el que ella trabajaba, recurriendo a la energía de la tierra que los 
rodeaba. Por su parte, Lucas continuaba cavando, dejó a un lado su 
cuchillo y trabajaba con las manos cuando la tierra ya era lo 
suficientemente blanda como para hacerlo. 


El esfuerzo de hacerlo hizo que su piel se llenara de más gotas de 
sudor. El calor hacía que Lucas se sintiera mareado por el calor y él 
pensaba que si eso se alargaba mucho más, se desmayaría. 


Entonces, en el fondo del agujero que estaba cavando vio tierra 
realmente húmeda. 


—Ya casi estamos —dijo, trabajando con tanta energía como podía. 
Continuó ampliando el agujero, excavando más profundamente... 


...Apretando salió agua por los lados de sus dedos, brotaba y se podía 
tomar. Lucas abrió el agujero un poco más para que se llenara bien, 
después metió las manos dentro y se la llevó a los labios. Después de 
todo el esfuerzo, era lo mejor que había probado jamás. 


Pero eso no era todo. Lucas entonces vio la piedra alrededor de la cual 
el agua apenas goteaba y, de sus lecciones sabía que un oasis así se 
formaba a través de una conexión con un pozo subterráneo. Si esa 
conexión había cambiado, aunque fuera un poco, podría bastar para 
cerrarla. 


Tal vez se podría enmendar. 


Con sus manos y su cuchillo trabajaba en la roca para intentar 
moverla. Él era más fuerte que la mayoría de las personas, pero aun 
así, tenía que tirar de la piedra, sintiendo la firmeza de la tierra que 
tenía debajo que se negaba a ceder. 


Entonces lo hizo. 
El movimiento fue tan repentino que hizo caer a Lucas despatarrado. 


Cuando alzó la vista, el estanque que había en medio del oasis ya se 
estaba empezando a rellenar. En cuestión de segundos, había 
conseguido devolverle la vida. 


Llenaron las botas de agua y bebieron todo lo que pudieron. El gato 
del bosque de Sofía bebía a lengiietazos hasta que parecía que iba a 
explotar. 


Catalina se tiró agua a la cara y, a continuación, tiró un poco en 
dirección a Lucas. Este se rio. 


Sofía le puso una mano sobre el hombro. 
—Puedes hacer muchas más cosas que luchar, Lucas. 


Eso era una cosa buena de las hermanas que podían acceder a sus 
pensamientos: sabían exactamente qué decir. Pero era la verdad y eso 
lo hacía incluso mejor. 


Si hubieran podido quedarse allí, tal vez las cosas habrían sido 
perfectas. 


Tal vez podrían haberse quedado apartados de la vista del mundo 
durante días o más tiempo, comiendo dátiles y bebiendo agua fresca. 
Aunque lo 


pensara, Lucas sabía que no podían hacerlo. El camino que Sofía había 
visto todavía estaba por delante y sus padres estaban en algún lugar al 
final del mismo. 


CAPÍTULO VEINTICUATRO 


Catalina seguía a los demás; tenía que fiarse de que sabían a dónde 
iban y que sus visiones los guiaban en la dirección correcta. Incluso 
seguirlos costaba cada vez más, pues la tierra y el polvo ahora se 
arremolinaban en el viento, haciendo que cada vez fuera más y más 
difícil ver hacia delante. 


«¿Hay alguna señal de a dónde vamos?» —preguntó. 
«Todavía no» —le mandó como respuesta Sofía. 


«Y tú que pensabas que una ciudad entera no podía ser tan difícil de 
encontrar» —mandó Catalina. 


Lucas se unió. 
«Debe de haber una razón por la que es la Ciudad Olvidada». 


Catalina debía admitir que algo de razón tenía. Era extraño pensar que 
una ciudad podía acabar perdida, olvidada y abandonada. ¿Le pasaría 
eso a Ashton en algún punto de un futuro lejano? No había ningún 
desierto que se la tragara, pero Catalina podía imaginar que el mar 
creciera por encima de ella, o que la vegetación que tenía alrededor se 
esparciera hasta... 


— ¡Espera! —dijo Lucas, estirando un brazo para detener a Catalina. 


Ella bajó la vista y vio la razón. Tenía los pies al borde de un 
precipicio, un socavón en el paisaje que llegaba tan abajo que ella no 
podía ver el fondo. 


Un paso más y Catalina hubiera caído dentro. Tanto Lucas como Sofía 
como Sienne estaban en el borde, mirándolo fijamente como si 
esperaran a que desapareciera si esperaban lo suficiente. 


—¿Hay algún camino para rodearlo? —preguntó Catalina. 
Sofía negó con la cabeza. 


—Las huellas llevan precisamente a través de él, pero no veo... espera, 
mira, ¿qué es eso? 


El polvo se despejó lo suficiente por un momento para ver lo que 


parecía un puente de cuerda que atravesaba el barranco. Bueno, lo 
que quedaba de él. 


La mayoría de las cuerdas habían caído, o las habían cortado o se 
habían podrido hasta caer. 


Los tres la examinaron para analizar los restos de una estructura que 
parecía tener muchos más años que ellos. Allí había postes de piedra, 
con unas anillas que evidentemente estaban allí para atar las cuerdas 
del puente. Solo 


quedaba una fila: un lazo grueso de cuerda de cáñamo que, de no 
haber sido tan vieja y seca, hubiera parecido mucho más segura. 


—¿Cómo se supone que vamos a cruzar si solo hay una cuerda? — 
preguntó Catalina. Tiró de la cuerda para intentar comprobar su 
solidez—. Sofía, estoy bastante segura de que nunca has practicado el 
funambulismo. 


—Nunca surgió en la corte —le dio la razón Sofía. 


—Yo aprendí —dijo Lucas—. El Oficial Ko pensó que sería bueno para 
mi equilibrio practicar con varas mientras me mantenía sobre un 
alambre. Me caí mucho. 


Evidentemente, había aprendido y en su interior todavía corría 
aquella magia que hacía que este tipo de cosas fueran una sencilla 
hazaña física. 


Catalina tenía su propio equilibrio y el don de leer las mentes a su 
paso. 


Catalina observó de nuevo y, a través de un agujero en el polvo, le 
pareció ver montones de cuerdas en el otro extremo, seguramente de 
repuesto para poder construir y reconstruir el puente tantas veces 
como fuera necesario. 


—Si uno de nosotros puede llegar hasta allí, creo que podríamos 
reconectar el puente —dijo Catalina. 


—Ya iré yo —se ofreció Lucas. 
Catalina negó con la cabeza. 


—Tú pesas demasiado. A mí sí que podría aguantarme esta cuerda, 
pero con tu peso se partiría cuando estuvieras a medio camino. Ya lo 


haré yo. 


—¿Estás segura? —preguntó Sofía. Catalina notó su preocupación con 
sus palabras. La preocupación por una hermana que no era tan fuerte 
como antes y que no tenía las habilidades que antes poseía. 


—Yo soy la más pequeña —dijo Catalina con una sonrisita que no 
sentía—. 


Será fácil. 


Para prevenir que la discusión fuera a más, Catalina se sacó los 
zapatos y saltó sobre la cuerda, usando las manos para mantenerse 
estable mientras estaba de pie, notando la cuerda bajo sus pies. Al no 
ser una demostración circense, no había ninguna razón para hacerlo 
con gracia, pero ella en parte quería demostrarse a sí misma que podía 
hacerlo. 


Empezó a pisar a lo largo de la cuerda, notando cómo cedía con su 
peso, notando el balanceo del cáñamo en el viento. Una ráfaga alcanzó 
a Catalina y esta se agarró a la cuerda con las manos y con los pies, 
colgando ahora boca abajo mientras intentaba evitar que cayera a las 
profundidades. A esta distancia, no había ni rastro de Sofía o de Lucas 
a través del polvo. 


—Te echarán de menos cuando caigas, evidentemente. 


La voz de Siobhan llegó a Catalina con la misma claridad que si 
hubiera estado junto a ella. 


—Vete —murmuró Catalina—. No eres real. 
—Ah, ¿no? Bueno, tal vez tú lo sepas mejor que yo. Aprendiz. 
—Sal de mi cabeza —susurró Catalina—. ¡Te matamos! 


—Y ahora, aquí estás, matándote a ti misma —le respondió 
susurrando la voz de Siobhan—. Podrías haber dejado que lo hiciera 
Lucas, pero aquí estás, intentando demostrar que aún eres algo sin los 
dones de mi fuente. 


Catalina la ignoró y empezó a caminar pasito a pasito en dirección al 
otro extremo del barranco. 


—Evidentemente, no eres nada en absoluto sin lo que yo te di — 
continuaba diciendo Siobhan—. Sin la fuerza y la velocidad 


extraordinaria, ¿qué eres? 


Solo una niñita asustada. No sabes luchar como tu hermano y no 
puedes controlar el mundo a tu alrededor como tu hermana. No eres 
nada. 


—Por lo menos yo sí que soy real —murmuró Catalina. Ignoró las 
lágrimas que tenía en los ojos. Caían a la arena. 


—Sabes que no —dijo Siobhan respondiendo a sus pensamientos—. SÍ 
porque sabes que tus hermanos estarían mejor sin ti. ¿Por qué no te 
sueltas? 


Tendrías una bonita y heroica muerte y ellos serían libres para 
conseguir sus posibilidades sin tener que cargar contigo. 


Ahora las lágrimas salían con más fuerza, pero aun así, Catalina 
avanzaba poco a poco por la cuerda. Entonces se partió. 


Ella chilló, pero se aferró a ella mientras la balanceaba hacia el otro 
extremo del barranco. Catalina chocó contra la roca y eso le cortó la 
respiración. A pesar de eso, continuó agarrada a la cuerda. 


—Sería mejor que te soltaras —dijo la voz de Siobhan—. No tienes la 
fuerza para tirar de ti hacia arriba sin lo que yo te di. 


—Para ser una bruja que todo lo sabe, no sabes gran cosa —dijo 
bruscamente Catalina. No se molestó en intentar hacer el esfuerzo con 
los brazos. En su lugar, buscaba grietas en las rocas con los pies, con 
los dedos de los pies buscaba espacios que la aguantaran. La 
combinación apenas le permitía empezar a subir—. Puede que ya no 
tenga la fuerza ni la velocidad, pero recuerdo todo lo que aprendí. 


No hubo respuesta a eso, pero tenía sentido. Evidentemente, una 
versión de Siobhan, que no era más que el producto de su 
imaginación, encontraría los momentos más molestos para aparecer y 
desaparecer. 


Por lo menos, esto significaba que Catalina podía concentrarse en 
intentar trepar por la pared de roca. Se podía agarrar a la cuerda con 
las manos, pero Catalina no podía confiar todo su peso en ella, dada la 
facilidad con la que se había partido antes. En cambio, encontraba un 
punto de apoyo tras otro con los pies y se empujaba hacia arriba por 
la pared del otro extremo del barranco mientras tiraba con los brazos. 


Era un trabajo agotador. El esfuerzo de moverse hacia arriba cuando 


el mundo entero parecía querer empujarla hacia abajo era extenuante. 
Una parte de Catalina se preguntaba si realmente no sería más fácil 
soltarse... 


Después pensó en Will, que la estaba esperando en casa. 


—Volveré a verlo —dijo Catalina, apretando los dientes—. Y escalaré 
todas las paredes que hagan falta para hacerlo. 


Subió unos cuantos pasos más y con las manos palpó el borde del 
barranco. 


Catalina tiró de sí misma para subir a ese borde y se tumbó de 
espaldas mientras recordaba cómo se respiraba con normalidad. 


«¡Catalina? ¿Estás ahí? —preguntó Sofía—. «¿Puedes oírme?» 


«Estoy aquí» —mandó como respuesta Catalina—. «Estoy bien. Ahora 
os haré llegar las cuerdas». 


Se levantó y buscó con la mirada las cuerdas que había vislumbrado. 
Allí estaban y, ante su sorpresa, parecían más nuevas que la que había 
cedido con ella encima. Tal vez alguien había pensado en volver a 
poner el puente. 


Catalina las ató en el extremo en el que ella estaba, después las lanzó 
al otro lado, arrojándolas con tanta fuerza como pudo. 


Los otros empezaron a atravesar el puente, Sienne caminaba sin hacer 
ruido ni esfuerzo pero con gracia y se acurrucó al lado de Catalina 
mientras esperaba a los demás. 


—Oh, vaya, realmente haces que parezca fácil —dijo Catalina y se 
sentó, mientras acariciaba el pelo del gato del bosque. Ahora el polvo 
se estaba despejando y vio a Sofía y Lucas atravesando, el nuevo 
puente de cuerda era más que suficiente para aguantar su peso. 


La voz de Siobhan vino a llenar el vacío mientras esperaba. 


—Tienes razón, realmente recuerdas lo que aprendiste. Solo asegúrate 
de que te acuerdas de todo. Tengo la sensación de que necesitarás 
algunas partes muy pronto. 


CAPÍTULO VEINTICINCO 


Cora nunca se había colado en una zona de guerra y no estaba segura 
de querer hacerlo de nuevo. Ella, Aidan y Emelina se metieron a lo 
largo de la línea del río, vigilando los cielos por los cuervos, 
escondiéndose siempre que los veían. 


—Espero que lleguemos a tiempo —dijo Cora mientras corría hacia la 
ciudad. No podía soportar el pensar que podría haber venido desde el 
Hogar de Piedra para ayudar a la hija de Sofía y que fuera demasiado 
tarde. 


—Lo conseguiremos —dijo Aidan, cogiéndola de la mano—. Tenemos 
que hacerlo. 


Emelina no decía nada, su expresión era seria. Cora podía imaginar el 
origen de su malestar: parecía que la ciudad ya estaba en proceso de 
caer, los soldados vestidos con uniformes color ocre se metían por una 
abertura que había a un lado e iban directos a palacio. 


—Eso significa, por lo menos, que no estarán defendiendo el resto de 
la ciudad —sugirió Cora. 


Emelina resopló al oírlo. 
—Solo se amontonarán justo en el lugar al que vamos. 


Sin embargo, no dieron la vuelta, ni tan solo discutieron. La niña de 
Sofía estaba en peligro y ninguno de ellos se iba a quedar sin hacer 
nada y dejarla morir. 


Colarse en la ciudad fue más fácil de lo que debería haber sido. 
Esperaron a que la gente empezara a salir por una de las puertas y 
ellos se apresuraron a entrar mientras lo hacían. 


—¿No querréis entrar allí? —les gritó una mujer—. ¡Están matando a 
gente a la vista, y cosas peores! 


El miedo creció en el interior de Cora al pensarlo. Recordaba cómo 
había sido tener que abrirse camino hasta Ashton luchando la última 
vez. Pero no permitió que el pensamiento la detuviera; ninguno de 
ellos lo hizo. Los tres corrían por las calles de Ashton, siguiendo el 
mismo camino hasta palacio que habían seguido durante la invasión, 


manteniéndose a la sombra todo lo que podían. 


Desenfundaron las espadas, pues había demasiados soldados en las 
calles para fiarse solo de esconderse. Cora oía los ruidos de los gritos a 
lo lejos, y 


el choque de las espadas desde el interior de la ciudad. La única 
ventaja que parecía haber era que los soldados estaban muy 
concentrados en el palacio y no en ellos. 


El problema era que eso significaba que, cuando llegaran allí, se 
encontrarían a más por el camino. 


—¿Realmente tenemos un plan para esto? —preguntó Cora. 


—Llegamos a palacio, cogemos a la niña de Sofía y a todos los que 
podamos y, a continuación, salimos de aquí —respondió Emelina. 


—Parece que en este plan falten uno o dos detalles —dijo Cora, pero 
¿qué otra cosa iban a hacer? ¿Volver al Hogar de Piedra? Habían 
recorrido la mitad del país para intentar salvar a la hijita de Sofía y 
ahora no iban a detenerse. 


Cora señaló hacia un lugar en una de las murallas de palacio. 
— Allí, podremos entrar por una puerta del servicio. 


Fueron hacia allí a toda prisa y, a pesar de que la puerta estaba 
cerrada con llave, Aidan solo necesitó un par de patadas para abrirla 
de golpe. Los jardines estaban al otro lado y Cora vio el lugar en el 
que tenían que estar al instante. El Maestro de los Cuervos estaba en 
una de las entradas del jardín al salón, cortando el paso. Con un 
vistazo a través de las ventanas vieron a Sebastián, la nodriza y un 
bebé que solo podía ser el de Sofía. 


—¿Alguna idea de cómo librarnos de una cosa así? —preguntó Aidan. 
Cora encogió los hombros. 
—Solo esto. 


Cargó contra el Maestro de los Cuervos, con la espada en alto, 
mientras soltaba un grito de guerra que era más bien un grito directo 
de rabia. Podía sentir cómo le hervía la sangre igual que lo había 
hecho cuando golpeó al Príncipe Ruperto con un jarrón en la cabeza, o 
cuando se encontró en medio de la batalla de Ashton. Cargó contra el 


general del Nuevo Ejército, con el objetico de acabar con su maldad 
de un golpe... 


Él se apartó y Cora entró cayendo al salón de baile, Aidan y Emelina 
irrumpieron por una de las otras puertas. 


—Oh —dijo el Maestro de los Cuervos—,veo que tienes refuerzos, Rey 
Sebastián. Dime, si te hago mirar cómo mueren primero, ¿me darás a 
tu hija entonces? 


—Nadie va a morir —dijo Emelina, aunque Cora no la veía muy 
segura. 


—¿Y cómo tenéis pensado detenerme? —preguntó el Maestro de los 
Cuervos. 


—ASÍ... 


Algo cambió en la habitación. Ahora parecía que estaban rodeados de 
imágenes planas de ellos mismos contenidas en los espejos del salón 
de baile. Ahora parecía que esas imágenes estaban a su lado, 
montones de versiones de ellos mismos a su lado, moviéndose cuando 
ellos se movían, haciendo imposible distinguir cuál era la versión real 
y cuál era falsa. Un montón de versiones de Cora brincaron hacia 
delante a la vez que ella, atacando con la espada, de modo que el 
Maestro de los Cuervos tuvo que dar un salto hacia atrás para evitarlas 
todas. 


—¡Corred! —gritó Emelina—. ¡No sé cuánto tiempo podré aguantarlo! 


Cora vio que Sebastián y la nodriza corrían con la niña y, a 
continuación, Aidan, Emelina y ella fueron a toda prisa tras ellos y 
salieron corriendo a los jardines, mientras el Maestro de los Cuervos 
iba caminando tras ellos tranquilamente. 


—No podéis escapar de mí —gritó tras ellos, avanzando con facilidad. 
Los soldados se pusieron en fila con él aunque, cuando uno levantó un 
mosquete, el general lo apuñaló y liquidó a su propio soldado como si 
nada 


—. La niña no debe resultar herida. 
Cora y los demás continuaban corriendo. 


—Hacia el laberinto —les gritó Sebastián. 


Cora asintió y fue hacia el jardín del laberinto, con la esperanza de 
que pudieran perder al Maestro de los Cuervos dentro de su 
profundidad. Como mínimo, podrían tenderle una emboscada allí e 
intentar igualar la batalla. Se dirigieron al centro del laberinto. Por lo 
menos, tendrían una oportunidad. 


Entonces Cora vio que los cuervos se estaban reuniendo y supo que no 
sería tan sencillo. 


Había centenares de ellos, miles. Había tantos que parecían formar 
una manta de color negro azabache que cubría el laberinto, y se 
posaron sobre los arbustos de forma que cada superficie del laberinto 
del jardín estaba repleta de ellos. Hacían añicos los arbustos con los 
picos, arrancaban ramitas y mordían las hojas. Con las garras 
arrancaban las ramas y se las llevaban con toda facilidad. 


—Están destrozando el laberinto —dijo Cora. 


Sebastián asintió, mientras miraba alrededor como si buscara algún 
otro lugar seguro para ellos. Sin embargo, Cora sabía igual que todos 
que no había ninguno. No había ningún lugar al que ir corriendo 
mientras los pájaros hacían trizas los setos, rompiéndolos a trozos en 
una muestra de 


poder que la hacían sentir insignificante al lado de la magnitud de las 
cosas que el Maestro de los Cuervos podía hacer. Era como un huracán 
destrozando una aldea, o una plaga de insectos destrozando la cosecha 
de un agricultor. 


En un minuto o menos, ya no quedaba nada. En lugar de en la 
seguridad del laberinto, su pequeño grupo ahora se encontraba en 
medio de un círculo de cuervos y soldados, rodeados con la misma 
certeza que si se hubieran metido en el centro de un campamento 
enemigo. 


El Maestro de los Cuervos empezó a acercarse como acechando y Cora 
cogió con fuerza su espada. Si pudiera encontrar un momento para 
matarlo, todo esto habría acabado, aunque le costara la vida. 


—No puedes —le susurró Aidan. 
—Tengo que hacerlo. 
—En ese caso es evidente lo que tengo que hacer. Te quiero. 


La empujó hacia atrás y se abalanzó sobre el general del Nuevo 


Ejército. La espada de Aidan se movía rápidamente con toda la 
destreza que había demostrado en los campos de práctica y, por un 
instante, Cora pensó que podría ser lo suficientemente rápido y bueno 
como para acabar con esto. 


Entonces el Maestro de los Cuervos se apartó y embistió a Aidan, 
atravesándole el pecho con su espada y dejándolo allí, clavado como 
un espantapájaros. 


—¡No! —chilló Cora, sintiendo que se le partía el corazón mientras el 
acero se metía dentro de Aidan—. ¡No! 


El dolor estalló en su interior. Aidan le había salvado la vida. Había 
muerto salvando su vida, intentando hacer lo que él sabía que ella no 
podría hacer. 


Era la mejor persona que Cora había conocido y se había ido de este 
mundo en un instante. 


Una parte de ella deseaba lanzarse al Maestro de los Cuervos, aunque 
solo fuera para unirse con Aidan en la muerte, pero una mirada a esos 
profundos ojos negros la detuvo. Si se lanzaba sobre él, seguro que 
moriría. No había ninguna posibilidad de matarlo y, ahora mismo, 
Cora no se conformaría con nada menos. Tenía que vivir, pues era el 
único modo de asegurarse de que él moría. 


El Maestro de los Cuervos sonrió como si supiera exactamente lo que 
ella estaba pensando. Seguramente era así. Dejó caer el cadáver de 
Aidan y alzó una mano. 


—Ya me he cansado de tanta estupidez —dijo—. Ya me podéis 
entregar a la niña. 


CAPÍTULO VEINTISÉIS 


El Maestro de los Cuervos avanzó hacia el pequeño grupo de sus 
enemigos y repitió su exigencia. 


—No lo pediré muchas veces más antes de coger lo que quiero por mí 
mismo —dijo—. El que no lo haya hecho ya debería deciros que no le 
deseo ningún daño. 


—De cogerla, a ella —dijo Sebastián, el rey potencial—. Violeta no es 
un objeto. 


—Si no me entregáis a la niña, ninguno de vosotros será nada —dijo 


Mandaré a mis hombres y ellos os matarán a todos. Entonces tendré a 
la niña de todos modos. 


—Entonces ¿por qué no lo hace? —dijo uno de los recién llegados. No 
el que todavía lloraba la muerte del hombre al que él había asesinado, 
el otro. 


El que había conseguido confundirlo con las imágenes de los espejos 
para hacerlos llegar hasta aquí—. Si realmente pudiera hacer todo 
esto, creo que lo haría. 


—La niña tiene más valor para mí con vida —volvió a decir el Maestro 
de los Cuervos. Incluso, a su manera, era cierto. Una muerte así, en 
medio de la batalla, no era tan eficiente para tomar el poder como una 
con los símbolos y los rituales adecuados a su alrededor. Alguna razón 
había para que aquellos con poder acabaran en las jaulas de sus 
cuervos. 


—¿Y nosotros qué ganamos si la entregamos? —exigió la mujer que la 
sostenía en brazos. Dio un paso adelante. Sebastián la agarró, pero ella 
se deshizo de él y el Maestro de los Cuervos lo apuntó con una pistola 
para que estuviera quieto. 


—Bueno, bueno, pensaba que tu encantadora esposa estaba a favor de 
dejar hablar al pueblo—. Habla, mujer. 


—Si se la entrego, ¿qué va a pasar después? 


El Maestro de los Cuervos la miró fijamente. 


—-¿A qué te refieres? 


—Usted nos la está pidiendo. Yo... yo no quiero morir —dijo. Miró a 
los demás—. Lo siento, pero no quiero. Yo tengo a mi propio bebé 
esperándome en casa y, por mucho que me importe la pequeña 
Princesa 


Violeta, no es mía, ¿verdad? Si todos vamos a morir igualmente, ¿por 
qué no hacerlo? 


—Exactamente, ¿por qué no? —dijo el Maestro de los Cuervos. 
Consideró sus opciones por un momento, pero solo por un momento, 
pues el rumbo correcto era muy evidente—. Muy bien. Tráeme a la 
niña y mis hombres te escoltarán hasta tu casa. Podrás recoger a tu 
hija y demás familia y, a continuación, abandonar la ciudad con 
seguridad. No resultarás herida. 


Levantó un dedo cuando Sebastián se adelantó de nuevo. 


—Bueno, bueno, su majestad. Ya que no está en la línea de fuego de la 
niña, no tenga ninguna duda de que mis hombres le dispararán si 
usted o alguno de los otros se vuelve a mover. 


Hizo un gesto y sus hombres apuntaron con sus armas a los tres que 
quedaban en el jardín. Más tarde los mataría, por supuesto, pero por 
lo menos así tenía la opción de hacerlo de la manera más ventajosa 
para él. 


—Muy bien —le dijo a la nodriza, haciendo una señal para que 
avanzara—, acércate. 


Ella avanzó con las piernas claramente temblorosas, apartándose de 
los demás, llevando a la niña con tanto cuidado y delicadeza como si 
hubiera sido su madre... 


El Maestro de los Cuervos levantó su pistola y disparó a la mujer en la 
garganta antes de que hubiera llegado a medio camino hasta él. El 
estruendo resonó en todo el jardín, el olor a pólvora colgó en el aire 
por un instante mientras la mujer lo miraba atónita parpadeando. Se 
quedó aturdida y en silencio y de sus débiles dedos cayó al suelo un 
cuchillo. Entonces el Maestro de los Cuervos acortó la distancia con 
ella, usando su velocidad para llegar en menos tiempo del que 
tardaron en fallarle a ella las piernas y le arrancó la niña de los brazos 
mientras moría. 


—Un movimiento valiente —dijo mirándola con desprecio—, pero 


estúpido. Evidentemente, te hubiera matado de todos modos, pero ese 
no es el tema. 


Apretó el bebé contra su chaqueta. Ella alzó la vista hacia él, arrugó 
su diminuta cara y lloró. Comparado con el graznido de los cuervos, 
era un ruido chirriante. ¿Cómo aguantaban los padres ese gimoteo? 


Aun así, él intentó la parodia de una sonrisa; lo que podría venir de un 
tío o un abuelo bondadosos. Le divertía principalmente porque él era 
de todo menos bondadoso y ya podía imaginar el modo en el que sus 
cuervos mordisquearían la carne de esta cosa diminuta. 


—Ya está, ya está —dijo—. Cállate, niñita, o te apagaré como una 
vela. 


Ante su sorpresa, funcionó. La niñita estaba tumbada contra él y alzó 
la vista con una mirada curiosa. Incluso balbuceó una risa, lo que 
sirvió para demostrar lo estúpidos que eran los niños. Se hacía raro 
pensar que él pudiera sentir un poder así proveniente de algo tan 
evidentemente débil y estúpido. 


El Maestro de los Cuervos echó un vistazo a los tres que todavía 
esperaban en lo que quedaba del laberinto. Les hizo una señal a sus 
hombres. 


—Oh, ya no los necesito —dijo—. Llevaos a la mujer con poder y 
ponedla en una horca. Ensartad a su majestad para que sus súbditos 
puedan verlo. 


Haced lo que queráis con el otro. 


Sus hombres avanzaron y el Maestro de los Cuervos volvió a mirar a la 
niña que tenía en brazos. Estiró su diminuta mano para tocarle la cara 


Él pegó un grito cuando una luz blanca estalló a su alrededor, que 
quemaba más que cualquier fuego cuando aquella mano diminuta le 
chamuscó la carne. Su poder lo rasgó por dentro, amenazando con 
destrozarlo y hacerlo caer de rodillas. La niña cayó poco a poco de sus 
brazos a la hierba. El Maestro de los Cuervos lloraba por el 
sufrimiento y el dolor parecía que podía consumir todo lo que él era 
en ese instante. 


Ya le habían hecho daño antes. Catalina Danse había conseguido 
herirlo en la playa cerca de Carrick, mientras que su hermano le había 
clavado una espada cuando se batieron en duelo. Esto era más 


doloroso que cualquiera de estas dos cosas y todo por haberlo tocado. 


El Maestro de los Cuervos no podía ver con sus ojos en aquel 
momento, pues la luz blanca dejó imágenes fantasma de las que no 
podía deshacerse. 


Recurrió a los ojos de sus criaturas, pero eso no fue mejor. Estas daban 
vueltas y giraban, chillando por su propio sufrimiento, varias de ellas 
cayeron muertas allí mismo, el resto volaban de forma aleatoria, 
interponiéndose a cualquier juicio minucioso de lo que estaba 
sucediendo. 


Pudo entrever brevemente a sus hombres, que parecían atónitos, 
inseguros de qué hacer mientras intentaban encontrar algo a lo que 
disparar. 


Finalmente, consiguió hacerse con el control de uno de ellos que 
estaba lo suficientemente alto para poder mirar hacia abajo sin que 
eso le afectara. El Maestro de los Cuervos fue sin rumbo por un 
instante con él, su vuelo elevado se calmó, la sensación del viento era 
como un bálsamo contra su cráneo. 


Lo obligó a mirar hacia abajo, intentando buscar la lógica a lo que 
estaba pasando. Vio a sus cuervos zarandeándose y dando vueltas en 
un huracán de plumas y picos, haciendo que fuera imposible disparar 
para sus hombres. 


Pudo ver su propia forma postrada sobre la hierba, tan inmóvil que 
podría haber estado muerto. Vio que la niña que había hecho esto 
escapaba gateando y que la mujer que no tenía poderes la cogía. 


Sus prisioneros deberían haber muerto en ese instante, pero la 
multitud demoledora de pájaros significaba que incluso los soldados 
que disparaban sus mosquetes solo alcanzaban plumas. Los tres habían 
marchado y escapaban mientras sus hombres todavía intentaban 
encontrarle el sentido a la situación. 


—No —se dijo a sí mismo—. No escaparán. 


Volvió a recuperar su cuerpo, ignorando el dolor, obligándose a 
ponerse de pie a pesar de que parecía necesitar toda su fuerza para 
hacerlo. La niña no le había robado todo lo que él era, no se había 
llevado el poder que tenía él para mandar. Se deshizo de sus últimas 
imágenes fantasma, extendió sus poderes y obligó a los cuervos a estar 
de nuevo bajo su control. Abrió los brazos en cruz y estos se 
dispersaron hacia el tejado de palacio y dejaron el camino despejado 


para que él pudiera echar un último vistazo a las siluetas que se 
retiraban antes de desaparecer a través de una de las puertas que 
dejaban atrás los terrenos de palacio. 


—Ya es suficiente —dijo, llevando la voz hacia sus hombres—. 
Ofrezco la paga de un año al hombre que me traiga a esa niña, ¡y la 
muerte a cualquiera que no lo haga! Atrapadlos. ¡Matad a los demás, 
recuperad a la niña! 


Sus hombres echaron a correr, todos luchaban por ser los primeros en 
llegar hasta los que estaban huyendo. El Maestro de los Cuervos se 
recompuso y sintió que recuperaba algo de su fuerza, ya que la 
matanza continuaba en la ciudad y sus criaturas se daban un festín. 


Poco a poco, intencionadamente, él partió en su búsqueda. 


CAPÍTULO VEINTISIETE 


Endi estaba sentado en la gran sala, esperando a su hermano. Oli 
había dicho que se encontrarían en cuanto saliera el sol y él no era de 
los que llegaban tarde. Mientras esperaba, Endi repiqueteaba los dedos 
sobre el brazo de su asiento ducal, pensando en todas las cuestiones 
que todavía tenía que gestionar hoy. Ya esperaba que esto no durara 
mucho. 


La gran sala estaba vacía a excepción de Endi. Así se lo había 
prometido a su hermano. Oli había dicho que debían hablar a solas y 
Endi estaba dispuesto a seguirle la corriente. Tal vez esto pudiera 
resolverse hablando con él. Endi quería creerlo. Al fin y al cabo, Oli 
era familia. 


Finalmente, la puerta del otro extremo de la gran sala se abrió y entró 
Oli. A pesar de su mensaje, su hermano no estaba solo. Un par de 
guardias, viejos veteranos que habían estado al servicio de su padre, 
estaban uno a cada lado de él. Con ellos estaban media docena de 
jóvenes de los clanes de Ishjemme, seguramente los más mayores que 
había disponibles, ya que muchos otros estaban en Ashton. Algunos 
vestían todas las galas de sus familias, con los colores del clan, los 
torques y los símbolos que, para Endi, les hacían parecer niños que 
jugaban a disfrazarse con las cosas de sus padres. 


—Es mucho para una reunión a solas conmigo —dijo Endi, cuando Oli 
se acercó. Hoy su hermano llevaba una espada—. ¿Sabes cómo se usa 
eso, hermano? 


—Pensé que esto te demostraría que voy en serio —dijo Oli. Hizo un 
gesto a los jóvenes que tenía alrededor—. Pensé que ellos te 
demostrarían que las viejas familias que hay aquí están a favor de lo 
que tengo que decir, y también muchos de los guardias. Fuera hay más 
que nos dejaron entrar. 


—¿Y qué es eso que tienes que decir, Oli? —preguntó Endi 
levantándose 


—. ¿Vas a darme una explicación de por qué Rika no está en sus 
aposentos? 


Oli lo miró fijamente con un gran y sorprendente dosis de temple, 
teniendo en cuenta lo rápido que normalmente se derrumbaba. 


—Yo... mandé a alguien para que sacara a Rika de allí —dijo—. Está a 
salvo con la gente que está dispuesta a ir contra ti. Aunque yo no 
quiero una guerra contigo, Endi. Eres mi hermano. 


—Y tu duque, Oli —puntualizó Endi—. No olvidemos esa parte. 


Oli negó con la cabeza. Endi deseaba poder decir que era una 
sorpresa. 


—Tú no eres el duque —dijo Oli—. Tú tomaste el asiento de nuestro 
padre por la fuerza y lo mantienes asesinando a personas. Ese no es el 
modo en el que un duque de Ishjemme se comporta. ¿Piensas que 
Padre hubiera hecho algo de lo que tú has hecho? 


—Nuestro padre no tuvo que hacerlo —respondió bruscamente Endi 
—, porque me tenía a mí para que lo hiciera por él. Consiguió sentarse 
aquí, todo alto y poderoso en su honor, porque siempre que aparecía 
una amenaza de entre las sombras, allí estaba yo para encargarme de 
ella. Yo era el que se encargaba de los espías. Yo era el que... 


—Pagaba a los asesinos —dijo Oli—. Venga, dilo. ¿O eres demasiado 
cobarde para admitirlo? Tú pagaste al asesino que intentó matar a 
nuestro primo. Tú estabas en contacto con Milady d'Angelica desde el 
principio, y fue precisamente ella la que hizo que mataran a nuestro 
padre. 


—Yo no sabía que su plan era ese —dijo Endi. 


—¿Esperas que me lo crea? —preguntó Oli, y ahora su voz llenaba la 
gran sala—. Estabas preparado para regresar en cuanto él muriera. 
Aunque no lo planearas, lo debías saber. ¡Como mínimo, te 
aprovechaste de su muerte para robar Ishjemme! 


— ¡Podía tomar Ishjemme porque era mío! —gritó Endi en respuesta 
—. Yo era el más fuerte de sus herederos. ¿Piensas que deberías ser tú 
el duque? 


—Así no han funcionado nunca nuestras leyes —insistió Oli—. El rey 
o la reina deciden. 


—¿Así que quieres dar Ishjemme a unos forasteros para que lo 
gobiernen? 


—preguntó Endi. Estaba más enfadado con su hermano de lo que 
había pensado. Pensaba que Oli lo había entendido, pero estaba claro 
que no. Y 


ahora esto; ahora su hermano había traído traidores a sus sala. 


—Quiero que en Ishjemme se sigan las leyes —dijo Oli—. Tiene leyes, 
tradiciones y gente. No has respetado ninguna de las tres, Endi. ¿No lo 
ves? 


Has asesinado a personas para asegurarte de gobernar. Mataste a más 
cuando no abandonaron con esa idea tuya del canal. ¿Qué intentas 
conseguir? 


—Desarrollo —dijo Endi, sarcásticamente—. Ya sé que este es un 
concepto extraño para ti, Oli, pero a veces el mundo continúa historias 
el pasado. 


Intento hacer que Ishjemme esté seguro y protegido y sea poderoso. 
Sí, todos aquellos que se oponen con demasiada fuerza resultan 
heridos, ¡pero eso mejorará las vidas de todos los demás! Esto 
mejorará las cosas. 


Oli negó con la cabeza. 
—Esto acaba hoy. 
Endi resopló al oírlo. 


—-¿Qué tienes pensado hacer, Oli? ¿Matarme en mi propia sala? Eso es 
demasiado para hacer las cosas según las leyes. ¿O vas a retarme a un 
duelo como hacían en las sagas? ¿Es eso lo que has venido a hacer? 


—No —dijo Oli—. Yo vine aquí para hablar contigo. Vine aquí para 
convencerte de que lo que estás haciendo está mal, y que deberías 
renunciar por el bien de todo Ishjemme. 


Endi volvió a sentarse en su asiento intencionadamente. 
—Eso no va a suceder. 


—Entonces te mantendremos bajo custodia —dijo Oli, haciendo un 
gesto a los hombres y los chicos que había a su alrededor—. Rika 
gobernará hasta que regresen nuestros hermanos y hermanas, y tú 
responderás ante todos nosotros por las cosas que has hecho. 


—¿Rika? —dijo Endi y, a continuación, rio—. ¿Quieres que sea ella 
quien gobierne? 


—El pueblo la quiere, Endi —dijo Oli—. Mientras hablamos, se están 
alzando para darle a ella su apoyo. Si intentas aferrarte al poder, 


tendrás que luchar contra todos los hombres y mujeres de Ishjemme. 
Vamos, ¿vendrás tranquilamente o tendremos que llevarte a la fuerza? 


—¿Tienes pensado usar esa espada después de todo, Oli? —dijo Endi 


Son dos chistes buenos demasiado seguidos. Aquí tienes mi respuesta. 


Hizo un silbido penetrante y unos hombres entraron a la sala hechos 
una furia. Hombres buenos. Hombres pagados. Se dispersaron 
alrededor del pequeño grupo de conspiradores. Endi señaló a los dos 
guardias y asintió con la cabeza. Resonó el disparo de los mosquetes y 
los dos hombres cayeron, con los cuerpos destrozados por los balazos. 
Oli y los demás se quedaron mirando atónitos. Esto hizo que fuera más 
fácil para los hombres de Endi intervenir y desarmarlos. 


—Chicos jugando a ser hombres —dijo Endi con desprecio. Dio un 
paso adelante y le pegó un puñetazo a su hermano, fuerte, sintiendo 
cómo se le lastimaban los nudillos por el impacto—. ¿Cómo te atreves 
a intentar llevarte lo que es mío? ¿Cómo te atreves? 


—Endi... 
Endi volvió a golpear a su hermano. 


—¡No, cállate! Perdiste la oportunidad de hablar cuando me 
traicionaste. 


No tienes ni voz ni voto en lo que pase ahora. Yo decido. —Echó un 
vistazo a los jóvenes. Su primer instinto era hacer que se los llevaran y 
los colgaran donde todo el mundo pudiera verlos. Pero él no se dejaba 
llevar por los instintos. 


—Lleváoslos y metedlos en celdas —les dijo a sus hombres—. Servirán 
de rehenes para el comportamiento de sus familias cuando regresen de 
la guerra. Oli también. No toleraré traidores. 


Arrastró a su hermano hasta ponerlo de pie. 


—¿Realmente pensabas que no tenía ni idea de lo que estaba 
pasando? — 


preguntó Endi—. ¿Pensabas que no conocía tu pequeña traición? 
Todos los guardias que se pusieron de tu lado morirán. Toda persona 
que esté a favor de Rika sufrirá por ello, pues es la única manera en la 
que aprenderán. 


—Hay más gente de la que tú piensas con nuestra hermana —dijo Oli 


Ella vendrá a por ti y creo que la encontrarás más violenta de lo que 
recuerdas. Encerrarla provocará eso. 


—En breve me encargaré de Rika —prometió Endi. Por ahora, hizo 
una señal a sus guardias. 


—Lleváoslo y apartadlo de mi vista, antes de que haga lo que debería 
hacer con los traidores. 


Rika estaba en el centro de la plaza principal de Ishjemme y se sentía, 
a la vez, encantada y sorprendida de que una multitud de personas se 
reuniera a su alrededor. Sí que esperaba que viniera gente a reunirse 
con ella, por supuesto, pues se hubiera sentido bastante tonta 
alzándose ella sola contra Endi, pero lo que no esperaba era a tanta 
gente. 


Parecía que al menos la mitad del ducado estaba allí, desde tenderos a 
granjeros, desde tejedores a pescadores. No había muchos soldados, 
pero todos los soldados estaban fuera luchando en Ashton y, de todos 
modos, esto daba a su alzamiento una sorprendente sensación 
pacífica. Las mujeres andaban con los niños pequeños sobre sus 
caderas, los hombres cantaban canciones mientras se reunían. Algunos 
habían levantado un pequeño escenario y Rika estaba encima de él, 
observando las masas. Rika deseaba que fuera tan sencillo como 
reunirse aquí. Deseaba que pudieran estar aquí y después irse a casa, 
sin tener que correr el riesgo de pelear. 


Sin embargo, tenían que avanzar hacia el castillo, o Endi no creería 
que iban en serio, y tenían que llevar armas, pues Rika había visto lo 
implacables que eran algunos de los guardias que estaban con él. 


—Amigos míos —dijo Rika, de pie ante ellos. Hizo una pausa—. Todo 
el mundo dice cosas así, ¿verdad? Supongo que les gusta parecer 
sinceros. Lo siento, a mí no se me da muy bien hablar ante mucha 
gente. Sería mejor que os cantara una canción. 


Esto provocó una risa de algunas de las personas que estaban más 
cerca de ella. 


—Lo cierto es que apenas conozco a tantos de vosotros como debería. 
Lo mejor que puedo hacer es esperar que si nos conociéramos, 
seríamos amigos. El hecho de que estéis aquí es una buena señal. 
Demuestra que os preocupáis por Ishjemme y las cosas terribles que 
está haciendo mi hermano. Tenemos que detener estas cosas. 


Se detuvo para dejar que eso calara. Rika se armó de valor para la 
siguiente parte. 


—No será fácil. Me dicen que Oli está intentando enfrentarse a Endi 
ahora, pero puede que él no escuche y todavía tiene a muchos de sus 
hombres alrededor. Nuestra mejor esperanza es marchar hacia el 
castillo y demostrarles a todos cuántos de nosotros queremos que las 
cosas cambien. 


¿Vendréis conmigo? 


El clamor con el que recibieron a Rika la cogió un poco desprevenida 
y, durante uno o dos segundos, no pudo hablar. En ese espacio sonó 
otra voz. 


—¡Entonces sois traidores que merecéis la muerte! 


Rika reconoció la voz de su hermano Endi cuando este entró por un 
extremo de la plaza. Aparecieron montones de soldados por los 
portales, de detrás de los árboles que salpicaban todos los espacios de 
Ishjemme, desde cada rincón que veía Rika. Un grupo de ellos 
arrastraron un cañón de debajo de una lona entre algunas barcas de 
pesca, mientras que unos cuantos que iban a caballo, que parecían 
dispuestos a pisotear a cualquiera que se pusiera en su camino, 
aparecieron a la vista. 


En un instante, Rika sintió que el ánimo de las cosas cambiaba, el 
miedo y la incertidumbre de la multitud mezclados con una repentina 
disposición a la violencia. Los que habían venido sencillamente para 
manifestarse se amontonaron en el centro de la multitud, mientras que 
aquellos hombres que habían traído martillos y hachas cortas, cinceles 
y cuchillos de tallar se 


acercaron más a los bordes. Contra los mosquetes y las espadas de los 
guardias, parecía demasiado poco. 


—Esperad... —empezó Rika, pero no había tiempo. 


—¡Fuego! —ordenó Endi y el mundo que había ante Rika se convirtió 
en algo infernal. 


La gente gritaba mientras los cañones y los mosquetes estallaban, y 
caían en cantidades demasiado grandes para poder contarlos. Los 
hombres cargaban contra los soldados y los soldados contraatacaban, 
las espadas colisionaban contra herramientas para el cultivo, cortando 
la carne y esparciendo sangre por los aires. Los caballos que antes 
estaban en los laterales atacaron, pisoteando con su peso a las 
personas que tenían más cerca. 


En medio de todo este caos, la gente empezó a sentir pánico y daban 
empujones y presionaban para poder salir. Rika vio que un hombre 
tropezaba en medio de la multitud y todos los que estaban a su 
alrededor lo pisoteaban hasta morir. Vio que apartaban de su madre a 
un niño pequeño a empujones y oyó cómo la llamaba a gritos. 


Sin pensarlo, Rika se metió a la fuerza en la multitud y fue corriendo 
hacia el niño. La empujaban con las manos, la golpeaban con brazos y 
piernas, recibía moratones por los impactos. Notaba que tropezaba, 
pero conseguí continuar de pie. En una aglomeración como esta, no 
importaba quién fuera: podían pisotear a la hija de un duque igual que 
a cualquier otra persona. Rika vio al niño más adelante, de pie en un 
pequeño espacio abierto, llorando y confundido. Consiguió abrirse 
camino hasta él a la fuerza y lo cogió, lo abrazó contra ella y se abrió 
camino hacia el borde de la multitud. Allí vio a su madre y empujó al 
niño hacia sus brazos. 


—Cógelo y escapad —dijo. 
—Gracias —respondió la mujer, que cogió a su hijo y huyó. 


Esto no era lo que Rika quería. La carnicería era demasiado, 
demasiado grande. Endi estaba encima del escenario, sonriendo ante 
el caos, como si realmente lo estuviera disfrutando, y eso solo 
empeoraba las cosas. El dolor por todo aquello crecía en el interior de 
Rika: saber que su hermano había hecho todo eso, que casi la había 
matado con su sicario, que se había convertido en una especie de 
monstruo... 


Chilló por la frustración, chilló hasta quedarse afónica, chilló con toda 
la fuerza de una voz entrenada para cantar. Rika imaginaba que 
chillaba con un rastro de la magia que solo la tocaba normalmente en 
sus visiones, y a la 


que nunca podía acceder cuando estaba despierta. Resonó en toda la 
plaza con todo el dolor que ella sentía, toda la angustia, toda la 
injusticia. 


Cuando paró, la plaza estaba más en silencio de lo que debería. La 
gente la estaba mirando fijamente y Rika tuvo que contener la 
necesidad de sonrojarse por la atención. Incluso su hermano la miraba 
fijamente desde arriba del escenario, con una expresión que Rika no 
podía entender. 


Mientras ella observaba, él empezó a aplaudir. 


—Bien hecho, Rika. Tienes que ser el centro de atención como 
siempre. 


Muy dramático. 
Rika se dirigió hacia el escenario. 


—Detente, Endi. Detente ya. No son estas personas a los que tú 
quieres. 


¿Qué clase de duque hiere a su propio pueblo? 


—El tipo de duque que ha sido traicionado por ellos —respondió Endi 


¡El tipo de duque que intenta hacer lo mejor por ellos para que se lo 
echen en cara! 


—Bueno, tú sabes mucho sobre caras —dijo Rika, tocándose la línea 
blanca de la cicatriz que todavía tenía en la suya—. Al fin y al cabo, tú 
me hiciste esto. 


—No lo hice —replicó Endi—. ¡Yo fui el que te salvó! 


—¡De tu propio asesino! —respondió Rika. Hizo un gesto hacia la 
multitud 


—. Estás haciendo daño a personas inocentes. 

Endi negó con la cabeza. 

—No son inocentes. Ninguno de vosotros es inocente. 
Rika lo miró a los ojos. 


—Entonces págalo conmigo —dijo—. Soy yo la que está a la cabeza de 
esto. Soy yo la que los está reuniendo. No los castigues a ellos por 
esto. 


Endi se quedó callado durante unos instantes. 
—¿Por qué debería? 
Por lo menos, Rika tenía una respuesta para esta parte. 


—Porque yo soy tu hermana. Porque, en algún lugar, pienso que 
existe una parte de ti que no quiere ir por ahí haciendo esto a la gente. 
Porque me lo debes por todo lo que has hecho, Endi. 


De nuevo, Endi se quedó callado durante lo que pareció una 
eternidad. Rika sentía que los instantes se alargaban y lo peor era que 
si él decidía ordenar a sus hombres que dispararan de nuevo, ella no 
podría hacer nada. 


—Muy bien —dijo Endi—. La gente que hay aquí no resultará herida. 
Tú me jurarás lealtad como tu duque aquí en público y yo te dejaré 
que 


regreses a tu reclusión hasta que... 
—No —dijo Rika. 

Endi la miró fijamente. 

—¿No? 


—No —continuó Rika—. Yo no te haré una reverencia. Has ganado, 
pero eso no significa que tengas razón. 


Vio que Endi apretaba los puños. 


—Rika, tienes la obligación de hacerme una reverencia. ¿Lo 
entiendes? 


Toda esta gente que está aquí está dispuesta a darte su apoyo como 
duquesa. 


No puedo permitirlo. O los mato a todos... 
—-Cosa que has prometido no hacer —dijo Rika. 
—O me reconoces como tu duque... 

—-Cosa que no voy a hacer —dijo Rika. 


—0... 


—O me matas —dijo Rika—. Ya lo sé. No soy estúpida, Endi. 


—Pues esto es estúpido —dijo Endi—. Rika, hazme una reverencia. 
Diles a todos que yo soy el legítimo duque. 


A Rika le pareció ver el principio de unas lágrimas en sus ojos. Bien, 
eso significaba que coincidían con los suyos. 


—No —dijo Rika. 
—Rika... 

—No, no lo haré. 

Endi se quedó en silencio. 


—En ese caso, Rika Skyddar, yo te proclamo traidora de Ishjemme y te 
condeno a muerte por ello. 


Una parte de Rika pensaba que su hermano podría no hacerlo, pero 
una mayor parte tenía más conocimiento. Sabía que esto tenía que 
pasar, si ella iba a tener que salvar a su pueblo. Cuando Endi 
desenfundó su espada, su favorita, la de hoja delgada y punzante, ella 
incluso se arrodilló, dejando al descubierto su cuello para el golpe que 
estaba por venir. 


¿Le dolería? El corte que Bjornen le había hecho le había dolido más 
que cualquier cosa que hubiera conocido pero, en realidad, solo 
cuando había tenido tiempo de pensar en ello. En el momento en que 
la golpeó, estaba demasiado atónita como para notarlo. Tal vez esto 
sería lo mismo. Tal vez antes de darse cuenta, ya estaría muerta. 


Endi echó el brazo hacia atrás. 


—iLas leyes de Ishjemme exigen un juicio! —exclamó una voz 
procedente de la multitud. Una voz conocida. Una voz que llenó a 
Rika de esperanza—. 


¡Y de parte de mi hermana, exijo un juicio por combate! 


Rika miró a su alrededor, vio una silueta que se acercaba y sonrió. Se 
levantó, fue corriendo hacia él y lo rodeó con sus brazos. 


—i¡Jan! ¡Estás aquí! 


—Siento llegar tarde, hermanita —dijo—. Aunque parece que te las 
arreglabas bastante bien tú sola. 


Jan se apartó del abrazo de su hermana, desenfundó su espada y la 
cogió con las dos manos mientras miraba fijamente a su hermano. 
Pensar en todo lo que había hecho Endi, y en lo que había estado a 
punto de hacer, lo llenaba de rabia. 


—Jan —dijo Endi—, veo que has venido corriendo de los brazos de la 
falsa reina para unirte a esta pequeña rebelión. ¿Eres un traidor como 
tu hermana? 


—El único traidor que veo aquí eres tú —dijo Jan—. Dejaste la batalla 
de Ashton con el cuerpo de tu padre, asegurando que lo hacías para 
darle sepultura de forma adecuada. En cambio, ¿viniste aquí para 
tomar el asiento del duque? Y todos esos barcos que se retiraron de la 
batalla, ¿también fue cosa tuya? 


—Todo lo que he hecho lo hice por el bien de Ishjemme —dijo Endi. 


—¿Incluido el matar a gente? —preguntó Rika, que estaba al lado de 
Jan. 


—¡Cállate, traidora! —dijo bruscamente Endi. 


—Todavía no has demostrado que nuestra hermana sea, en efecto, una 
traidora —puntualizó Jan—. La ley le da a Rika el derecho a un juicio, 
y los juicios por combate aparecen en las viejas leyes. 


—Como cuando Maeve Skyddar demostró su inocencia por luchar 
contra su marido el duque con una sartén —exclamó Rika. Jan la miró 
—. ¿Qué? 


Escribieron una canción sobre esto. 
—i¡Las canciones no son lo mismo que la ley! —replicó Endi. 
Jan encogió los hombros. 


—Entonces id a buscar a Oli. Todo el mundo sabe que él conoce todas 
las leyes antiguas. Evidentemente, seguro que él tendrá muchas cosas 


interesantes que decir sobre las cosas que tú has hecho y sobre cuántas 
leyes te saltaste con ellas. 


—Yo soy el duque —dijo Endi—. La ley la decido yo. 
Jan negó con la cabeza. 


—Algunas leyes no se las puede saltar ni un duque. Además, tú no eres 
el duque. 


—¿Tú también eres un traidor? —preguntó Endi. 


—No, hermanito. Yo soy un retador. —Jan dio un paso adelante—. Te 
reto a un combate, aquí y ahora, por la seguridad de nuestra hermana 
y tu posición como duque. 


—¿Y por qué debería hacer esto en lugar de hacer que mis hombres te 
tomaran? —preguntó Endi. 


Jan sonrió con tristeza. 


—Porque en ese caso nadie aceptaría jamás que tú eras el verdadero 
gobernante. Ishjemme no tiene cobardes como gobernantes. Sin 
embargo, derrótame y seguramente incluso los hombres que vienen de 
Ashton te aceptarán. Te habrás convertido en duque incluso de una 
manera más antigua que si te lo hubiera concedido una reina. Lo 
habrás hecho por sangre. 


Endi se quedó quieto y Jan tenía la sensación de que estaba 
intentando calcular las posibilidades, pensar qué era lo mejor para él. 
Jan saltó al escenario con él, a la espera. 


—Si gano yo —dijo Endi—, Rika me hará una reverencia como Duque. 
Sin hacerme que la ejecute para ser una mártir para el pueblo. Sin 
negarse. Si está de acuerdo con esto, entonces vale la pena. 


Jan miró a su hermana en busca de confirmación y entonces fue 
cuando Endi atacó. Hirió a Jan en el costado con su espada, pero Jan 
ya estaba dando al vuelta y la herida no fue profunda. Endi atacó de 
nuevo, lo hizo tambalearse y le obligó abajar rodando del escenario 
mientras Endi le clavaba estocadas. La gente se apartó, formando un 
amplio círculo, dejándoles espacio para luchar. 


—Pobre Jan, siempre tan preocupado por ser un héroe —dijo Endi, 
siguiéndolo—. Siempre tan preocupado con luchar de manera justa. 


De una patada, Endi le tiró tierra a la cara a Jan y Jan paró los golpes 
a ciegas, consiguiendo evitar la espada de Endi antes de que se la 
pudiera clavar en el corazón. En su lugar, le hizo un corte en el brazo 


a Jan y este 


tuvo que blandir su espada con una sola mano, mientras que con la 
otra hacía todo lo que podía para sacarse la tierra. 


—Un hombre fuerte hace lo que sea necesario —dijo Endi, dando 
golpes y estocadas y, a continuación, dio una patada baja para 
alcanzar el pie de Jan. 


Este volvió a tropezar y se levantó justo a tiempo para detener un 
golpe que bajaba dirigido a su cráneo—. Sabe que si duda, la gente de 
su alrededor sufrirá por ello. 


—Te estás quedando sin gente alrededor tuyo —puntualizo Jan, 
intentando recuperar la respiración. Daba vueltas alrededor de Endi y, 
cuando su hermano hizo una señal con la cabeza a alguien que tenía 
detrás y, cuando Jan se giró para parar el golpe, vio que allí no había 
nadie. El dolor se clavó en la parte de atrás de su pierna cuando Endi 
atacó allí. 


—¡Qué estúpido! —dijo Endi, mientras Jan intentaba dar un salto—. 


Aunque de pequeño siempre lo fuiste. Te esforzabas mucho por 
satisfacer a Padre, por tener toda la atención. Jan el justo, Jan el 
bueno. En realidad, era yo el que hacía las cosas. 


Entonces Endi continuó atacando y, con sus heridas, Jan no podía 
pararlo todo. Le alcanzaron más heridas, en pequeños cortes y rajas 
que empezaban a sumarse a una estela de sangre en su brazo. 


—¿Por qué no lo dejas, Jan? —dijo Endi—. Te mataré rápido y 
entonces Rika tendrá de nuevo su oportunidad y entonces... bueno 
podría hacer que mataran a la “Reina” Sofía, solo para asegurarme. 


La rabia hervía en el interior de Jan al pensar en que hicieran daño a 
Sofía. 


Endi no le iba a poner la mano encima a la mujer que amaba. 


La siguiente vez que Endi atacó, Jan levantó la mano izquierda y dejó 
que la espada se la perforara. Gritó por el dolor, pero también por la 
rabia, cerró la mano y cogió la espada con la longitud suficiente para 
pegar a Endi con la empuñadura de su propia arma. Jan volvió a 
atacar y Endi cayó, su delgada y punzante espada salió de la mano de 
Jan y cayó al suelo. 


Jan tiró su espada a un lado, se puso encima de su hermano y le dio 
un puñetazo con su mano buena. Le golpeó una y otra vez, 
aporreándolo como el martillo de un herrero, sin importarle que se 
estuviera ensangrentando. 


Continuó hasta que Endi se quedó flácido y siguió, levantando la 
mano para volver a darle. 


Unas manos suaves le cogieron el brazo y, cuando Jan se giró para 
mirar, vio a Rika, que le cogía con fuerza la muñeca. 


—Ya basta, Jan —dijo—. Hemos ganado. Hemos ganado. 


Jan se levantó con inseguridad, cogió su espada y miró a los soldados 
de Endi. 


—¿Alguno de vosotros desea enfrentarse a mí? ¿Alguno de vosotros 
quiere amenazar a mi familia? 


Nadie dio un paso al frente. A juzgar por la cantidad de sangre que 
tenía encima, Jan apenas se sorprendió. Aun así, los hombres parecían 
indecisos, como si en cualquier momento pudieran recordar que eran 
ellos los que iban fuertemente armados, y que se suponía que tenían 
que estar asesinando a esa gente. 


Para sorpresa de Jan, Rika habló. 


—Hoy han sucedido muchas cosas malas —dijo hacia la multitud y a 
los soldados—. No sé vosotros, pero yo quiero irme a casa. Endi luchó 
en un duelo por el ducado y un juicio por combate por quién era el 
traidor aquí. 


Perdió ambos. Le seguisteis porque pensabais que era el legítimo 
duque, pero ahora veis que no lo es. Cualquier cosa que hagáis ahora, 
no es culpa suya; es vuestra. Así que id a casa. Mirad a vuestras 
familias. Pensad en el tipo de personas que queréis ser para ellos y en 
lo que pensarían de las cosas que estáis haciendo. ¡Id a casa! 


En efecto, empezaron a alejarse. Lo hicieron de uno en uno o de dos 
en dos, la gente de la multitud los observaba con recelo mientras lo 
hacían, como si pudieran estar reagrupándose para un ataque. 
Empezaban a marchar cada vez más y, finalmente, Rika miró a Jan 
con una sonrisa. 


—Ahora sí que hemos ganado. 


CAPÍTULO VEINTIOCHO 


Emelina guiaba a Cora por las calles de Ashton, corriendo con los 
demás, obligándola a seguir el paso mientras sujetaba a la Princesa 
Violeta en sus brazos. 


—Tienes que continuar —le decía Emelina—. Tenemos que llevar al 
bebé hasta un lugar seguro. 


Cora asintió, pero Emelina sentía las olas de dolor que desprendía su 
amiga y, accediendo a su mente, Emelina veía el deseo de parar, de 
tumbarse enfrente de los soldados atacantes y esperar a que la 
mataran. Solo la presencia de Violeta sobre su hombro mantenían a 
Cora corriendo, y Emelina utilizaría todo lo que tuviera para mantener 
a su amiga con vida. 


—Si te detienes, es Violeta la que morirá, igual que Aidan —dijo 
Emelina 


—. Tenemos que salvarla. 


Era algo cruel que decir, pero ahora mismo, a Emelina no le 
importaba si su amiga la odiaba, siempre y cuando estuviera viva para 
hacerlo. Sebastián corría junto a ellas mientras iban a toda prisa por 
las calles y Emelina esperaba que no alargara el brazo para coger a su 
hija, pues eso sería prácticamente condenar a Cora a la muerte. Tal 
vez él lo notó, o tal vez necesitaba tener libre el brazo con el que 
cogía la espada, pues dejó que Cora continuara llevando a Violeta. 


Unas figuras llegaron corriendo desde una calle lateral y Emelina se 
preparó para aturdirlos tan bien como pudiera para que pudieran 
volver a correr, pero entonces detectó a Will entre ellos. 


—Unos cuantos conseguimos salir de palacio —le dijo a Sebastián—. 
Pero hemos perdido a un montón de hombres y no hay señales de 
Lord Crasnton ahora que ha caído el muro. ¿Tenemos algún plan para 
salir de la ciudad? 


—Debería ser bastante fácil atravesar las puertas —añadió Emelina—. 


Todos ellos siguen entrando por una abertura y ya no están rodeando 
la ciudad. 


—_La cuestión es dónde vamos después de esto —dijo Will. 


Emelina deseaba tener una respuesta para él. ¿Cómo podía algún sitio 
ser seguro contra un ejército que podía tomar Ashton con tanta 
rapidez, a pesar de todas las fuerzas que había allí? Lo mejor que 
podían hacer era correr y continuar corriendo, con la esperanza de 
mantenerse por delante del 


enemigo. Si el Hogar de Piedra estuviera abierto para ellos, podrían 
tener una oportunidad, pero Emelina podía imaginar la respuesta de 
Asha a eso. 


Se encontrarían con las puertas cerradas, perdidos en la neblina 
infinita, esperando a ser capturados. 


Evidentemente, ya los estaban persiguiendo. Los soldados ya estaban 
corriendo tras ellos. Fuera lo que fuera lo que había pasado cuando el 
bebé tocó al Maestro de los Cuervos los había aturdido por unos 
instantes, pero ahora los hombres les estaban alcanzando. Un grupo de 
los más rápidos ya se les estaban echando encima, corriendo tras ellos 
con las espadas desenfundadas y dispuestos a matarlos. 


Un segundo grupo de hombres, que vestían los colores de Ishjemme, 
se estrellaron contra ellos por un lado y los mataron con enérgica 
eficiencia. 


Emelina reconoció a Hans de la toma de Ashton y se alegró de que 
estuviera allí, pues sabía lo buen soldado que era en un conflicto. Esto, 
desde luego, contaba. 


—Sebastián —exclamó Hans—. Esos hombres que tenemos están 
intentando reformarse y están esperando sus órdenes. ¿Deberíamos 
intentar llegar a ellos? 


—¿Dónde? —preguntó Sebastián. 


Hans señaló hacia el exterior de la ciudad y, de nuevo, se pusieron a 
correr. 


Ahora Emelina veía incendios a su alrededor y olía el humo de los 
edificios en llamas. Incluso comparado con los daños de su invasión, 
esto parecía la destrucción total. ¿A cuántas personas habían matado 
ya en la matanza? 


¿Cuántos más habría, una vez el Nuevo Ejército empezara de verdad 
su masacre? 


Atravesaron a toda prisa una plaza, buscando a su gente por ahí. 


—Deberían quedar unas cuantas calles más —dijo Hans—. He hecho 
que se reagruparan en el viejo campo de entrenamiento. 


Entonces fue cuando Emelina vio los cuervos encima de ellos. 


—¡Emboscada! —exclamó, justo cuando unos hombres empezaron a 
entrar en la plaza. Tal vez solo eran unos cincuenta, lo que parecía 
nada comparado con las enormes cantidades que habían entrado en la 
ciudad, aunque comparado con su pequeño grupo sería más que 
suficiente. Como mínimo, bastaría para frenarlos hasta aparecieran 
que más hombres del Maestro de los Cuervos. 


—¡Formad un círculo! —ordenó Hans a sus hombres y estos se 
dispersaron alrededor de Emelina, Cora, Violeta y Sebastián. Will 
estaba junto a Hans y 


parecía dispuesto a vender su vida al precio más alto posible. Contra 
tantos enemigos, ¿cambiaría alguna cosa? 


Entonces sonó un suspiro en la ente de Emelina y esta reconoció la voz 
de Asha: 


«Parece que salvarte de tu estupidez se está convirtiendo en una 
costumbre para nosotros». 


Aparecieron por los tejados, llegaron hechos una caótica ola de 
violencia coordinada por el constante zumbido de mensajes que iban 
de mente en mente. Algunos saltaron hacia abajo, como Asha, que 
daba hachazos y cuchillazos con una velocidad más que humana. 
Algunos se quedaron arriba, como Vincente, que disparaba hacia 
abajo a la masa de contrincantes con una precisión letal. Emelina vio 
que unos hombres se quedaban aturdidos cuando unos guerreros del 
Hogar de Piedra les agarraban las mentes, e incluso vio a un par que 
se volvían contra sus amigos. 


En cuestión de segundos, el grupo de enemigos yacía muerto o 
moribundo, pero Emelina sabía que habría más. Siempre parecía 
haber más. 


—Rey Sebastián —dijo Asha—, el pueblo del Hogar de Piedra le da la 
bienvenida. Tuvimos una visión de la violencia que se avecinaba y... 


Se quedó atónita cuando Cora le dio una bofetada. No debería de 
haberle alcanzado, pues Cora no era tan rápida para ello. Emelina vio 


que Asha se enfurecía y, probablemente, solo el hecho de que Cora 
todavía sostenía a la hija de Sebastián la frenó de devolvérsela. 


—¡Visteis todo lo que sucedería y no vinisteis! —dijo Cora. 


—¿Piensas que puedes pegarme? —exigió Asha. Emelina se interpuso 
entre ellas. Vincente hizo lo mismo—. ¡Vinimos a salvaros! 


—¿Y deberíamos  agradecéroslo? —preguntó Cora—.  ¡Aidan 
precisamente está muerto porque no estabais aquí! 


Emelina vio que Asha se quedaba helada. 
—¿Aidan está muerto? 


—Murió luchando contra el Maestro de los Cuervos —dijo Emelina—. 
Yo conseguí distraerlo, pero con eso solo no bastó. 


Eso no se acercaba tanto al nivel de acusación de Cora, pero estaba 
tan cerca que vio a Asha hacer un gesto de dolor. 


«No sabíamos... » —empezó Asha y Emelina sintió que en esas 
palabras había dolor de verdad. 


«Visteis lo suficiente» —envió de vuelta Emelina. 


—No hay tiempo —dijo Vincente—. Vendrán más enemigos. Rey 
Sebastián, deseo ofrecerle refugio a usted y a sus amigos en el Hogar 
de Piedra. después de todo lo que ha pasado, es lo mínimo que 
podemos hacer. 


Emelina hizo un ruido de desaprobación. 
«En eso tienes razón, Vincente». 


—Sí que es lo mínimo que podéis hacer —dijo en voz alta. Hizo un 
gesto hacia la ciudad—. ¿Cuánta gente hay allí todavía a los que 
asesinarán cuando el Maestro de los Cuervos decida que tiene tiempo 
para pasarlo haciendo eso? ¿Cuántos morirán porque no estáis 
preparados para ayudarlos? 


—No podemos esperar salvar a todo el mundo —dijo Vincente. 


—«¿Por qué no? —añadió Sebastián. Hizo un gesto a los guerreros que 
habían venido—. Hemos visto el poder que tenéis y todavía tenemos 
tropas, pues los muros cayeron tan rápido que muchos sobrevivieron. 
Si entretenemos al enemigo, tenemos la oportunidad de evacuar al 


pueblo de Ashton. 


—Con respeto —dijo Vincente—, eso no es lo que vinimos a hacer 
aquí. 


—No —supuso Emelina—. Vinisteis aquí a salvar a Sebastián, ¿o era a 
Violeta? —Entonces le vino un terrible pensamiento—. Así que era 
eso, 


¿verdad? Visteis lo poderosa que podía ser. 

—Su lugar está con los suyos —dijo Asha. 

Emelina vio que Cora le lanzaba una mirada asesina. 
—_Intenta tocarla y te mataré —prometió Cora. 

—Y si no lo hace ella, lo haré yo —añadió Emelina. 


—No hay ninguna razón para pelear —dijo Vincente levantando las 
manos 


—. Somos vuestros aliados. 


—En ese caso, demostradlo —dijo Sebastián—. Yo soy el rey de esta 
tierra y no voy a dejar a mi pueblo atrás para que lo masacren. 
Ayudadme a llevar al pueblo de Ashton hasta un lugar seguro en el 
Hogar de Piedra y yo vendré con vosotros, junto con Violeta. 


Emelina no pilló la conversación silenciosa entre Asha y Vincente, 
pero sabía que habría una. 


«Pensadlo de esta manera» —mandó en dirección a la pareja—, «cada 
persona que muere es otra que esos odiosos cuervos se pueden comer. 
Es más poder para el enemigo». 


No respondieron. No estaba segura ni de si la habían oído. 


—Muy bien —dijo por fin Vincente—. Nuestro pueblo ayudará en la 
evacuación, junto con vuestros soldados. Sacaremos a tanta gente 
como podamos e intentaremos esconder a los refugiados hasta que 
lleguemos al Hogar de Piedra. Solo espero que este plan no nos cueste 
la vida a todos. 


—Gracias —dijo Sebastián. 


«Sí, Vincente, gracias» —mandó Emelina. 


—Todavía no me deis las gracias —dijo Vincente, y Emelina no podía 
distinguir a quién se lo estaba diciendo—. Todavía tenemos que 


sobrevivir a esto y, con lo que nos viene encima, será cualquier cosa 
menos fácil. 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 


Sofía continuaba la caminata, seguía la línea plateada de huellas a 
través de arena más y más profunda. Ahora estaban lejos de cualquier 
lugar al que sus guías les podrían haber llevado, pero aun así Sofía 
estaba segura de que era el camino correcto. 


Después vio la puerta dorada y no le quedó ninguna duda. 


Allí estaba, incongruente y sola, en medio de un desierto de arena, 
brillando con la luz del sol reflejada de forma tan brillante que casi 
dolía mirarla. 


—Lo hemos conseguido —dijo Catalina sin aliento—. La hemos 
encontrado. 


—Pero ¿dónde está el resto de la ciudad? —preguntó Lucas. 


Sofía debía admitir que tenía algo de razón. La idea de encontrar la 
puerta dorada no era solo porque sí. Era para encontrar la Ciudad 
Olvidada y a sus padres dentro e ella. Si no había ciudad, todo lo 
demás no tenía sentido. 


—No lo sé —dijo Sofía—, pero debe de haber alguna razón por la que 
mi visión nos trajo hasta aquí. Por lo menos, deberíamos investigar. 


Se dirigió hacia allí, con Sienne pisándole los talones. Cuando estuvo 
más cerca, Sofía vio que tenía símbolos grabados, había tres círculos 
encima, junto con unas palabras que parecían cambiar cada vez que 
Sofía las miraba, de manera que pudo leerlas con facilidad. 


«De tres que habrá, dos pasarán pero uno caerá» —leyó Sofía en voz 
alta—. 


«Vuestro corazón es la clave». 
—Suena algo agorero —dijo Catalina. 


Sienne no parecía impresionada por nada. El gato del bosque se acercó 
más a la puerta, la olfateó y se sentó delante de ella como si esperara 
a que se abriera. Sofía deseaba tener la confianza del gato del bosque, 
pues no podía ver en absoluto de qué manera podía abrirse la puerta. 


—Mirad —dijo Lucas, doblándose para quitarse la arena que tenía en 


los pies—. Creo que debajo de la arena hay algo. Ayudadme a 
moverlo. 


Sofía y Catalina hicieron todo lo que podían para apartar la arena y, a 
pesar de que había mucha, pronto consiguieron despejar un espacio 
delante de la puerta. Debajo había una superficie lisa y negra, tan 
plana que podría haber sido la superficie de un lago. Delante de ella 
había tres círculos más claros, que se parecían demasiado a los que 
había en la puerta. 


—¿Esto es piedra? —preguntó Catalina. 
Sofía negó con la cabeza. 
—-Creo que es cristal. 


La arena puede convertirse en cristal —dijo Lucas— con el calor 
suficiente. 


—¿Y esto de qué serviría a unos círculos grandes? —preguntó 
Catalina. 


Lucas negó con la cabeza. 
—Que yo sepa, de nada. 


—Magia —dijo Sofía, mirándolos primero a ellos y después a la 
puerta. Las huellas doradas de su visión llevaban directamente a ella 
—. No sé cómo puede ser, pero estoy bastante segura de que la Ciudad 
Olvidada está detrás de esa puerta. 


—Pensaba que los guías conocían el camino hasta la ciudad —dijo 
Catalina 


—. Que era un lugar antiguo lleno de tesoros. 


—Tal vez estén equivocados acerca de dónde está la ciudad de verdad 


dijo Lucas—. Estoy de acuerdo con Sofía: creo que tenemos que 
atravesar esta puerta. Para hacerlo, pienso que debemos ponernos 
sobre esos círculos. 


Sofía asintió. Todo lo que había en este lugar parecía darlo a entender. 


¿Cuál era la alternativa? ¿Dar la vuelta y volver a atravesar el 
desierto? 


—Creo que tenemos que hacerlo —dijo. Fue a colocarse sobre uno de 
los círculos. 


Lucas asintió y se puso encima de otro. Los dos miraron a Catalina. 


—Si es esto lo que tenemos que hacer para ver a nuestros padres — 
dijo, y se colocó sobre el tercero. 


Un muro de luz resplandeciente se extendió alrededor de Sofía, 
brillando con todos los colores del arcoíris. No podía ver a través de 
ella y, cuando recurrió a su don, ni tan solo podía ver la presencia de 
sus hermanos y, mucho menos, contactar con ellos. 


Pero no estaba sola, pues una voz habló, dijo unas palabras tan rotas y 
gastadas que podrían tener mil años. 


—Bienvenida, Sofía de la Casa Danse. Tres viajeros han venido, pero 
solo dos pasarán. Te toca a ti decidir qué dos pasarán por al puerta y 
quién se sacrificará para avivar su poder. 


—¿Sacrificarse? —dijo Catalina cuando las palabras llegaron a ella. 
Apretó las paredes con las manos, pero eran tan sólidas como el acero 
—. ¿Qué 


quieres decir con sacrificarse? 


—Todo tiene un precio —dijo la voz incorpórea—. Atravesar la puerta 
requiere poder y ese poder debe venir de una vida. Tú lo sabes. He 
visto tu mente. Tú lo has estudiado. 


Catalina lo había hecho, en una cabina a manos de un hombre que 
había conservado su vida por encima de cualquier cosa fuera de lo 
normal, y que podía coger la vida de una flor para curar una herida. 
Este principio sonaba demasiado real. La idea de que debía elegir 
sacrificar a su hermano o a su hermana para atravesar una puerta... 


—Estás loca si crees que voy a escoger si mato a Sofía o a Lucas — 
dijo. 


Aporreó la pared de luz—. Sácanos de aquí. No atravesaremos tu 
ridícula puerta si es esto lo que nos va a costar. 


—Cuando haya empezado el proceso, se debe pagar el precio —dijo la 
voz. 


Una voz incorpórea que quería hacerla matar y que hablaba de 
precios. 


—Supongo que no estás relacionada con alguien llamada Siobhan, 
¿verdad? 


—preguntó Catalina y, a continuación, negó con la cabeza. Ahora no 
era el momento para hacer bromas—. Olvídalo. 


—¿Qué es lo que te cuesta tanto elegir? —preguntó la voz—. Esto de 
matar sin remordimiento lo llevas dentro. Has asesinado a gente a 
sangre fría y en caliente. ¿Te costará mucho una mancha más en tu 
alama? 


—;¡Pero ellos son mi hermano y mi hermana! —contestó bruscamente 
Catalina. 


—Un hermano al que apenas conoces —puntualizó la voz, sin apenas 
temblar—. Una hermana que te abandonó a la primera oportunidad 
para irse a jugar a ser noble. Ahora te miran con pena, porque tú no 
tienes un poder de verdad como ellos. Ellos te sacrificarían a ti en un 
santiamén. ¿Qué es uno de ellos, comparado con volver a ver a tus 
padres? 


Automáticamente, catalina se llevó la mano al medallón. Desde que 
tenía memoria, su único sueño había sido ver a su madre. 


—No tiene por qué hacerles daño —dijo la voz, con un tono muy 
razonable y seductor—. Podría ser Lucas. Volveríais a ser solo tú y 
Sofía. Tú podrías ser la que la protegiera a ella. ¿A no ser, claro está, 
que quieras que sea ella? 


Ahora Catalina notaba que le salían las lágrimas de los ojos. Ella no 
quería esto. Nunca había pedido una cosa así. 


—Lo pediste cuando pisaste el círculo —dijo la voz—. Escoge, 
Catalina. 


Escoge o la puerta se los llevará a los dos, y a ti también. ¿No es mejor 
que solo muera uno? 


Catalina tragó saliva. Lo era. Era mejor que solo muriera uno de ellos, 
en lugar de los tres. Y esto significaba que los dos supervivientes 


podrían conocer a sus padres. ¿No valía la pena? ¿No daba eso algo de 
sentido a esa muerte? 


—Escoge, Catalina —dijo la voz. 


Llorando mientras lo hacía, Catalina escogió. 


La puerta habló a Lucas con la voz del Oficial Ko, en un recordatorio 
del pasado que hizo que le doliera el corazón. 


—El Camino de la Virtud nos dice que cuando no podemos evitar una 
elección, el hombre sabio escoge lo mejor que sabe —dijo la voz. 


—Tú no eres el Oficial Ko —dijo Lucas. 


—No, no lo soy —admitió la voz—, pero él era sabio en todas las 
cosas y este es un consejo de tus recuerdos. 


—¿Y tú quieres que escoja a una de mis hermanas para que muera? — 
dijo Lucas. Cruzó los brazos—. No lo haré. 


—¿Realmente son hermanas para ti? —preguntó la voz—. Compartís 
sangre, pero ¿qué más? Ellas se criaron como plebeyas. Menos que 
plebeyas; poco más que esclavas. 


—¿Y eso hace que para ti sus vidas valgan menos? —replicó Lucas. 


—Significa que no tienen tu potencial —dijo la voz—. Tú tienes toda 
la formación de tu juventud, junto con los talentos tanto para ver 
como para luchar. Sofía tiene uno de esos talentos, mientras que 
Catalina... pobre, la inútil de Catalina. 


—No es inútil —contestó bruscamente Lucas. Golpeó a la pared de luz, 
pero no pasó nada. 


—El hombre sabio no lucha inútilmente contra lo que no puede 
derrotar — 


dijo la voz. 


Lucas negó con la cabeza. 


—Para de hacer esto. 


—¿Qué han hecho por ti tus hermanas? —continuó la voz—. Te han 
arrastrado a una guerra que no era cosa tuya. Han retrasado la 
búsqueda de tus padres, primero hasta que le pudieron quitar una 
bruja de la cabeza a Catalina y, después, para que Sofía pudiera tener 
un hijo. Lo único que has 


querido siempre es encontrar a tu madre y a tu padre, pero ellas te 
han retrasado. 


—Yo no haré esto —Lucas rugió a la pared, olvidando todos los 
pensamientos de decoro y autocontrol. 


—Si no lo haces, morirán de todas formas —dijo la voz—. Todos 
vosotros moriréis de sed y calor en este lugar, incapaces de marcharos 
hasta que seáis huesos. Esto ya ha pasado. ¿O tal vez una de ellas te 
escoja a ti? ¿Tanto te fías de ellas, Lucas? 


—Confío en ellas —insistió Lucas. 


—¿Por qué, cuándo las conoces tan poco? —dijo la voz—. ¿Sabes que 
Sofía mintió sobre quién era durante meses en la corte? Que Catalina 
mataba a las órdenes de otra persona. Escoge, Lucas. Escoge oO 
muere... 


Lucas se arrodilló, intentando pensar en una salida para este 
problema, en una manera de mejorar las cosas. Pero no había nada, 
solo el incesante acoso de la voz diciéndole «escoge, escoge, 
escoge...». 


CAPÍTULO TREINTA 


Sebastián estaba en los límites de la ciudad, supervisando la fuga, 
mientras apretaba y soltaba la empuñadura de su espada. A su 
alrededor, los soldados de Hans, lo que quedaba de las diferentes 
compañías libres y los guerreros del Hogar de Piedra ayudaban todos 
a mover a la gente mientras huía de sus casas. 


—Hay demasiados —dijo Asha— y se están moviendo demasiado 
despacio. Si nos quedamos con ellos, jamás conseguiremos llegar al 
Hogar de Piedra antes de que el enemigo nos atrape. 


—Entonces sugiero que me ayudéis a frenarlo —dijo Sebastián. Podía 
entender la preocupación de la mujer por su propio pueblo, pero 
cuando eso llevaba a no tener ninguna consideración por nadie más, 
perdía mucha de su solidaridad. 


—/O tú podrías montarte en un caballo rápido con tu hija y estar en el 
Hogar de Piedra mucho antes de que se nos acerquen —sugirió Asha. 


—Violeta estará bien —dijo Sebastián. Ignorándola, fue hacia donde 
estaban Cora y Emelina con los padres de Will. Cora tenía a Violeta 
sobre su cadera y le daba leche para comer usando un trozo de tela. 


—Gracias por cuidar de ella, Cora —dijo Sebastián, tomándole la 
mano. 


Cora alzó la mirada hacia él. Sebastián veía el dolor en sus ojos y 
deseaba poder hacer algo para hacerla sentir mejor, pero no había 
nada, de la misma manera que tampoco habría nada para todas las 
otras personas que habían perdido a sus seres queridos gracias a las 
fuerzas del Maestro de los Cuervos. 


—Sé que no hay nadie en quien Sofía confiaría tanto como en ti para 
cuidarla —continuó—. ¿Puedes hacer eso por mí? 


Cora asintió. 
—Estará a salvo. 


—La llevaremos al Hogar de Piedra —prometió Emelina y Sebastián la 
creyó—. ¿Estás seguro de no venir con nosotros? 


—Os seguiré en cuanto pueda —prometió Sebastián—. No me lo 


perdonaría si abandonara al pueblo que se supone que tengo que 
gobernar. 


—Cuídate —dijo Emelina. 


Sebastián asintió, pero no prometió nada. Había ciertas promesas que 
no podía hacer. Especialmente cuando la masa del Nuevo Ejército 
parecía estar 


más cerca. 
Hans se adelantó. 


—Mis hombres están haciendo todo lo posible para retener al 
enemigo, Su Majestad, pero ellos nos están haciendo retroceder paso a 
paso. Si la gente va a marcharse, tienen que hacerlo ahora. 


—Comprendo —dijo Sebastián. Se dirigió a la gente que estaba 
huyendo de la ciudad—. Seguid a la gente del Hogar de Piedra. Os 
llevarán a un lugar seguro. ¡Ayudad a los que no se pueden mover tan 
bien y no os detengáis! 


Miró hacia unos soldados que estaban ayudando a la gente a salir de 
la ciudad. 


—Vosotros, hombres, conmigo. Tenemos que hacerles ganar todo el 
tiempo que podamos para que escapen. 


Hans y Will siguieron sus pasos a su lado, los soldados se reunieron a 
su alrededor mientras marchaban hacia delante para formar una línea 
entre las calles de la ciudad. 


—¿Estás seguro de esto? —preguntó Will a Sebastián—. Nadie te 
culpará si te marchas con los demás. 


—Yo mismo me culparía —dijo Sebastián—. Y Sofía lo comprendería. 
Solo tenemos que resistir el tiempo suficiente para darles ventaja. 
—Lo haremos —dijo Hans—. Mis hombres resisitirán. 

Will asintió. 


—He hecho que colocaran todos los cañones que nos quedaban en esta 
ruta. 


Las fuerzas que están resistiendo al enemigo más adentro se rendirán 


aquí y entonces... bueno, supongo que resistiremos tanto como 
podamos. 


Sebastián asintió. 
—Hazlo, dales la señal para que retrocedan. 


Will sacó una trompeta y tocó un toque corto de notas. Desde dentro 
de la ciudad le respondieron otras trompetas y entonces solo quedaron 
los momentos para esperar a que las fuerzas del enemigo avanzaran. 


Los suyos fueron primero, la mayoría corrían a toda marcha mientras 
luchaban por anticiparse al enemigo que los perseguía. Algunos de los 
hombres de Hans daban largos saltos chocando los unos con los otros, 
disparando mosquetes y arcos y, a continuación, se quedaban atrás en 
el siguiente grupo que recargaba. Los guerreros el Hogar de Piedra 
corrían como un rayo hacia delante y hacia atrás como barracudas 
atacando a un banco de peces. 


Coincidieron con la línea que Sebastián había establecido y este 
extendió los brazos. 


—¡Aguantad! —gritó—. ¡Formad! 


Algunos continuaron corriendo, pero muchos más hicieron lo que 
Sebastián ordenó, dieron la vuelta y se quedaron a pesar de que la 
mayoría ya había visto más muerte de lo que cualquiera debería. 
Muchos lo miraban como si se preguntaran qué estaba haciendo allí 
todavía y Sebastián imaginó que su presencia era, en parte, lo que les 
mantenía en orden. 


Entonces apareció el enemigo ante su vista y Sebastián tuvo que 
recordarse a sí mismo que tenían que hacerlo; que ellos eran lo único 
que había entre la gente que huía de la ciudad y una muerte segura. 


—Resistid —gritó Sebastián a los demás—. ¡Resistid! 


El enemigo continuaba avanzando y Sebastián vio que los soldados de 
su bando que habían ido demasiado lentos al huir eran asesinados. No 
había nada que pudiera hacer salvo observar, pues cualquier brecha 
en su línea permitiría pasar al enemigo. El Nuevo Ejército se acercó 
más y más y Sebastián desenfundó su espada, preparado para lo que 
vendría a continuación. La levantó. 


— ¡Preparados! ¡Fuego! 


Se oyó el estruendo del último de sus cañones, llenando las calles de 
metralla y la primera ola del Nuevo Ejército cayó. 


—¡Fuego de mosquete, disparos escalonados! —ordenó Sebastián. Los 
soldados que estaban con él empezaron a disparar, la primera línea 
disparaba y, a continuación, retrocedía para recargar mientras la 
siguiente línea disparaba. Cada vez caían más enemigos, pero llegaban 
más. 


Llegaron a sus filas los primeros y los guerreros del Hogar de Piedra 
los liquidaron. Se acercaron más y Sebastián se lanzó a la lucha 
mientras un soldado con una bayoneta iba hacia él. Paró el golpe de 
lado, a continuación, devolvió el golpe y empujó al hombre. 


La lucha se desaceleró cuando más hombres del Nuevo Ejército se 
amontonaron detrás de las primeras líneas, empujando y presionando, 
luchando por poder pasar. El espacio reducido de las calles limitaba la 
cantidad que podía pasar y eso significaba que el trabajo principal de 
Sebastián era no dejar de blandir su espada, haciendo que cada golpe 
contara. Cada espacio que abría en las filas del enemigo traía a un 
nuevo rival, pronto se le cansó el brazo por el esfuerzo. 


A su alrededor, hombres y mujeres luchaban con toda la fiereza que 
podían reunir, los guerreros del Hogar de Piedra se movían con 
velocidad y gracia mientras mataban al enemigo, los soldados de 
Ishjemme y Ashton parecían casi mecánicos en comparación. No 
importaba, siempre y cuando continuaran luchando y mantuvieran la 
línea. 


—i¡Todo el mundo abajo! —gritó Will y Sebastián se tiró al suelo, a 
tiempo para que los cañones que tenían detrás rugieran de nuevo. 
Recortaron a más enemigos y, por unos instantes, hubo un espacio 
vacío delante de ellos. 


Sebastián se arriesgó a mirar hacia atrás. Ahora los refugiados ya 
estaban más lejos, avanzando con aquella velocidad que solo da el 
miedo. Aun así, tenían que seguir resistiendo. Tenían que ganar todo 
el tiempo que pudieran para ellos. 


El enemigo continuaba viniendo. Ahora Sebastián veía gente de su 
bando cayendo, uno de los del Hogar de Piedra asesinado por unos 
cuantos golpes de espada, a un guerrero de Ishjemme que estaba 
cargando en el centro del enemigo le atacaron con un hacha hasta que 
unas manos lo tiraron al suelo. 


—Tenemos que retroceder —dijo Asha, pasando a toda prisa por 


delante de Sebastián mientras reducía a un par de enemigos con la 
misma facilidad que si respirara—. Quedarnos más tiempo es morir. 


—Y si escapamos, nos matarán mientras lo hacemos —dijo Sebastián. 


Asha asintió y parecía que se comunicaba en silencio con los demás 
del Hogar de Piedra. Alrededor de Sebastián todo eran caras arrugadas 
por la concentración y, en ese instante, el mundo pareció congelarse a 
su alrededor. Los soldados que se les estaban echando encima 
redujeron el ritmo hasta ir a paso de tortuga y acabar inmovilizados. 


—Retroced ahora —dijo Asha, empezando a retirarse de las líneas—. 
Rápido, no podremos resistir esto mucho tiempo. 


Sebastián empezó a alejarse, los otros se retiraron tan rápido como 
pudieron. Él miró hacia Ashton por última vez, diciendo adiós en 
silencio a la ciudad en la que había crecido. Todavía estaba mirando 
hacia atrás cuando vio una figura alta que se movía entre las filas fijas 
de sus hombres, los soldados volvían a la movilidad cuando él pasaba 
por delante de ellos. 


—Corred —dijo Asha—. No podemos hacer nada más. 


Ella cumplió su propia orden y se unió a los demás a toda prisa 
mientras los guerreros del Hogar de Piedra la seguían. 


—No hay suficiente tiempo —dijo Sebastián a Will y a Hans—. 
Tenemos que aguantar más o atraparán a los rezagados antes incluso 
de que estén 


cerca del Hogar de Piedra. 
—Quedarse ahora es un suicidio —dijo Will. 


—Lo sé —respondió Sebastián—, pero tengo que hacerlo. No puedo 
dejar que maten a mi pueblo. 


Will asintió. 
—Lo entiendo. ¿Podrás hacer algo por mí, Sebastián? 


—Lo que sea —le aseguró Sebastián. Si iban a morir uno al lado del 
otro, este no era el momento de reprimirse. 


—Dile a Catalina que la quiero. 


Sebastián frunció el ceño confundido y entonces Will le golpeó con 
fuerza. 


Con tanta fuerza que a Sebastián le fallaron las piernas y el mundo le 
dio vueltas. Intentaba mantenerse de pie, intentaba hacer frente a la 
lucha y salvar a su pueblo, pero no podía. 


—¡Vosotros, hombres, llevaos a vuestro rey de aquí y proteged el 
convoy! 


—oyó que ordenaba Will y, a continuación, unas manos fuertes lo 
arrastraban, mientras al menos la mitad de los hombres de Ashton 
continuaban resistiendo. 


CAPÍTULO TREINTA Y UNO 


Will estaba con el último de los cañones observando el avance del 
Maestro de los Cuervos y sus hombres. Con una mirada hacia atrás 
supo que los soldados se estaban llevando a Sebastián bien lejos de la 
batalla. Eso estaba bien. Por lo menos uno de ellos tendría la 
oportunidad de sobrevivir. 


—¿Sabes que podrías ir con él? —dijo Hans—. No es necesario que 
muramos los dos. 


—¿Quién habló de morir? —replicó Will—. Resistiremos todo el 
tiempo que podamos y después retrocederemos cuando haya espacio. 


Hans negó con la cabeza. 


—Conmigo no tienes por qué fingir, Will. Ambos sabemos cómo 
termina esto, pero no hace falta que seamos los dos. 


Era tentador. No había nada que Will deseara más que volver a estar a 
salvo con catalina, ver de nuevo su cara y que todo estuviera en paz. 
Lo deseaba tanto que estuvo a punto de dar la vuelta y escapar. El 
problema era sencillo: si él escapaba, todos los que estaban con él 
escaparían también y entonces el Nuevo Ejército los arrollaría. 


El enemigo avanzaba y Will estaba luchando de nuevo. Paró por poco 
un golpe de espada y pegó una puñalada en respuesta. Empujó a un 
enemigo y, a continuación, paró un golpe que iba dirigido a la cabeza 
de Hans. Los hombres del Nuevo Ejército se replegaban como las olas 
que se retiran de la orilla, pero Will no tenía ninguna duda de que 
regresarían demasiado pronto. 


—Solo fue una incursión —dijo Hans—. Esperaban que con la mitad 
de nuestros hombres desaparecidos, caeríamos sin resistencia. El 
problema es que en la siguiente ofensiva seria sí que caeremos. 
Especialmente si él se une a la carga. 


Hizo una señal con la cabeza hacia el Maestro de los Cuervos. 
—Entonces debemos detenerle —dijo Will. 


—-Con respeto, Will, no creo que ninguno de nosotros pueda retar a un 
hombre así. 


Will asintió. Tal vez Catalina podría haberlo hecho, o Lucas, pero él 
nunca había sido el mejor espadachín del regimiento de Lord 
Cranston. El había 


sido un artillero y el hijo de un herrero. Ninguna de esas cosas le daba 
la oportunidad de derrotar a las masificadas filas del Nuevo Ejército. 


O quizás sí... 


—Hans, necesito que los mantengas a distancia durante un par de 
minutos 


—dijo Will —. Tengo una idea. 


— ¡Fuego de mosquete! —ordenó Hans—. ¡Descargas con todo lo que 
tengamos! 


Empezaron a disparar las armas alrededor de Will, envolviendo al 
enemigo en descargas como respuesta, que llenaban el aire de humo. 
Seguramente eso era un regalo, pues significaba que existía la 
posibilidad de que el Maestro de los Cuervos no viera lo que estaba 
sucediendo hasta que fuera demasiado tarde. 


—¿Qué estás planeando? —preguntó Hans. 


—Voy a hacer volar por los aires el cañón —dijo Will. Cogió un cincel 
y un martillo y, golpeando con fuerza el arma caliente, hizo a la 
fuerza la clase de grietas de las que su padre se hubiera quejado 
mientras se preguntaba cómo repararlas. Will hizo un gesto de dolor al 
pensar en su padre, pero si lo hacía bien, tal vez podrían salir de allí 
después de todo. 


Tal vez sí que volvería a ver a Catalina. 


Los mosquetes mantenían a la mayoría del Nuevo Ejército alejado, que 
estaban ocupados en un duelo de largo alcance, pero algunos se 
acercaron. 


Uno fue hacia Will y este tiró hacia atrás al hombre de una patada 
para que Hans lo rematara. Veía que unos hombres estaban luchando 
en un espacio reducido, empujaban y atacaban y no daban su brazo a 
torcer. 


—Sea lo que sea lo que estás haciendo, te sugiero que lo hagas rápido 


dijo Hans. 


Will se esforzaba por completar su trabajo, armando el cañón con 
demasiada pólvora negra y, a continuación, taponándolo con mucho 
relleno. 


Empujó la bala de cañón hacia su interior, pero solo como otra fuente 
más de metralla cuando todo subió. Colocó una mecha larga en el 
cañón y, a continuación, la encendió con piedra de fusil y acero. 


—¡Retiraos! —exclamó Will—. ¡Daos prisa! 


Los hombres que había a su alrededor volvieron corriendo a las calles, 
en busca de otro lugar en el que estar más lejos. Will corría con ellos, 
con la esperanza de que estuvieran lo suficientemente lejos cuando el 
cañón estallara. Se agachó tras un muro y miró por encima del mismo 
para ver lo cerca que estaba el enemigo. Estaban cargando en el 
espacio que él había 


dejado y sintió una ola de satisfacción, pues lo había calculado bien: 
estarían justo a la altura del cañón cuando este explotara. El Maestro 
de los Cuervos iba al frente y Will mantenía la esperanza de que el 
estallido lo pillara de lleno; de que esto acabara. 


Entonces el detonador se apagó. 


—¡No! —dijo Will, dando un puñetazo al muro por la frustración. 
Habían abandonado la posición más defendible para esto. El lo había 
arriesgado todo. No podía fallar de ninguna manera. 


Él no lo permitiría. 


Sin dudarlo, echó a correr, ignorando las balas de mosquete que 
volaban a su alrededor. Corría hacia el cañón, con la cabeza baja, 
decidido a no detenerse por nada. Un hombre se interpuso en su 
camino y Will lo mató. 


Había otro al que Will esquivó sin reducir el paso. Si podía llegar al 
detonador, aún podría encenderlo de nuevo. 


Entonces allí estaba el Maestro de los Cuervos, mirándolo fijamente 
con sus vacíos ojos negros. Will no tenía las destrezas para luchar 
contra él, pero si podía pasarlo de largo... 


El Maestro de los Cuervos levantó una espada y lo apuñaló en el 
pecho. 


—valiente —dijo—, pero estúpido. 


Un dolor agudo se abrió en el pecho de Will cuando el Maestro de los 
Cuervos retiró su espada. Le fallaban las piernas y, de repente, le 
costaba respirar. Le cayó la espada de los dedos, pero no era su espada 
lo que le preocupaba. Apretó con fuerza la piedra de fusil y el acero e 
intentó abrirse camino hacia delante. 


Se le disparó más dolor cuando el Maestro de los Cuervos lo apuñaló 
por la espalda. 


—Más te vale quedarte quieto —dijo sin alterarse—. Con el primer 
golpe, te perforé el pulmón izquierdo mientras que, si no calculo mal, 
con el segundo he cortado los vasos sanguíneos que salen de él. 
Estarás muerto en menos de un minuto. 


Will dio la vuelta sobre su espalda mientras intentaba formar palabras. 


—-Oh, sí, el chico que se casó con Catalina Danse. Estoy seguro de que 
esto la dejará bastante desconsolada —dijo el Maestro de los Cuervos 
—. Dime, 


¿tienes unas últimas palabras de amor para ella, algún mensaje final? 
Estoy seguro de que esto será la distracción perfecta cuando vaya a 
matarla. 


¿Nada? ¿No? Bueno, entonces dejo que te mueras. Tengo que 
recuperar a una niña y matar a muchos más antes de que se acabe el 
día. 


Se alejó de Will y este se forzó a ir arrastrándose de nuevo hacia el 
cañón, sin dejar que el dolor lo frenara. Parecía que les estaban 
cortando en dos el corazón, pero Will no sabía si era por el golpe de 
espada o por el hecho de que nunca volvería a ver a Catalina. 


Pensar en ella es lo que le daba fuerzas para continuar. Catalina no 
pararía solo por estar herida. Ella no permitiría que alguien como el 
Maestro de los Cuervos ganara, costara lo que costara. Haría todo lo 
que tuviera que hacer para asegurarse de que los que huían estaban a 
salvo. 


Y lo que costaba era un esfuerzo que tensaba todos los músculos que 
tenía Will. Su cuerpo no quería hacer lo que él necesitaba que hiciera 
ahora. Cada centímetro que avanzaba era una lucha para la que no le 
quedaban fuerzas, un cuerpo que no podía respirar sin que le saliera 
sangre borboteando por la garganta. 


Pensaba en lo que esto le haría a Catalina. Ser tan feliz y tan 
dinámica, tan libre y tan generosa lo tenía dentro, pero Will también 
cocnocía su oscuridad, la rabia y la necesidad de luchar. Había oído 
hablar de lo que había hecho en la Casa de los Abandonados y mandó 
una oración silenciosa a cualquier dios que estuviera escuchando: 


«Por favor, no dejes que esto la destruya». 


Sintió el metal del cañón bajo sus manos y trepó por él tal y como un 
hombre que se está ahogando saldría del agua. Will cayó una vez 
hacia atrás, reunió fuerzas y volvió a impulsarse hacia arriba. Trepó 
hacia el agujero del cañón y se apoyó encima con su piedra de fusil y 
su acero. 


Ahora tenía hombres alrededor, las filas del Nuevo Ejército pasaban 
cerca de él, ignorándolo, pues ya estaba prácticamente muerto. 


—¡Maestrod e los Cuervos! —consiguió decir con el aliento que le 
quedaba. Tal vez no debería haberlo hecho, no debería haber avisado 
al hombre, pero lo cierto era que Will quería ver la mirada en esos 
ojos cuando lo hiciera... 


El Maestro de los Cuervos se giró hacia él y Will vio la sorpresa en su 
rostro. 


«Te quiero, Catalina» —pensó Will y salieron unas chispas de la piedra 
de fusil y del acero. Lo último que vio Will fue al Maestro de los 
Cuervos corriendo para buscar protección con una velocidad más que 
humana y, a continuación, el sonido, el ruido y el acero lo 
consumieron todo. 


CAPÍTULO TREINTA Y DOS 


Hans sintió que la explosión repiqueteaba hasta lo más profundo de 
sus huesos. El humo y el fuego que salían de ella explotaban hacia el 
cielo de una manera que parecía llenar las calles que tenía delante. 
Las paredes caían por la presión, el polvo de las piedras y los 
escombros se sumaban a la confusión, de manera que durante unos 
segundos era imposible ver algo. 


—Bien hecho, Will —dijo Hans, levantando la espada como saludo. 
Will había hecho más daño en menos de un minuto del que sus 
hombres podían haber hecho en veinte o más. Además, cuando el 
humo empezó a despejarse, se dio cuenta de que Will había hecho más 
que eso: había bloqueado el paso, de manera que el enemigo tendría 
que encontrar una nueva ruta dando un rodeo para salir de la ciudad. 


Les había proporcionado a Hans y a sus hombres una oportunidad 
para abandonar. 


—¡Retroceded! —ordenó Hans—. Retiraos en orden y estad 
preparados para resistir si nos siguen. ¡Daos prisa! 


A sus hombres no había que repetírselo dos veces. Se retiraron 
corriendo a largas zancadas, un ritmo que podían mantener durante 
horas. Hans agarró un mosquete y se puso a seguirlos, mientras veía la 
alta silueta del Maestro de los Cuervos saliendo de los escombros. 


—Era esperar demasiado que estuviera muerto —murmuró Hans y 
corrió a reunirse con sus hombres. 


Corría a toda prisa con ellos, alejándose todo lo que podían de la 
ciudad. A lo lejos, veía varios grupos diferentes de refugiados, cada 
uno dirigiéndose a un lugar diferente. Al parecer, no todos creían en la 
promesa de Sebastián de seguridad en el Hogar de Piedra. Algunos 
parecían tener una actitud de noble en su interior. 


—Idiotas —dijo Hans, pero ahora no había anda que pudiera hacer 
para ayudarlos. Lo único que podía hacer era intentar alcanzar al 
grupo principal y frenar todo lo posible al enemigo en su avance. 


El y los demás corrían sin parar, dejando Ashton atrás por el camino 
que va hacia el este. Llegaron a una aldea de la que parecía que solo 
quedaba el armazón, en lugar de ser un lugar con vida y aliento, sus 


habitantes hacía tiempo que habían huido ante lo que se avecinaba. 


—Aquí quiero trampas —dijo Hans—. Si están preocupados con las 
cuerdas de trampa y las estacas, no irán detrás de nosotros tan rápido 
como podrían. 


A estas alturas, sus hombres deberían de estar agotados, pero aun así 
se apresuraron a obedecer su orden. Las cuerdas de trampa por lo 
menos evitarían que el Maestro de los Cuervos enviara hombres a 
caballo. 


—¿Quiere que preparemos una emboscada? —preguntó uno de los 
hombres de Lord Crasnton. 


Hans negó con la cabeza. 


—Las emboscadas contra el Nuevo Ejército funcionan si los cuervos no 
pueden localizarte, ¿pero aquí? Hizo un gesto hacia arriba, donde 
varios pájaros ya estaban volando en círculo. Salieron flechas 
proyectadas que derribaron a algunos, pero llegaron más, y más, que 
volaban alto y fuera del alcance—. Parece que somos el foco de 
atención. 


—Mejor nosotros que la niña —dijo el soldado que había hablado 
antes. 


—Es verdad —dijo Hans—. Y cuanto más consigamos que el Maestro 
de los Cuervos se fije en nosotros, menos atención prestará a los 
demás. Es el momento de actuar. 


Los llevó hasta fuera de la aldea, continuando el camino que llevaba al 
oeste hasta llegar a una zona arbolada. Al mirar alrededor, Hans no 
vio ningún cuervo en los árboles, ninguno se atrevía a acercarse lo 
suficiente para observarlos. 


— Aquí es donde empezaremos a preparar emboscadas —dijo. 


—«¿Emboscadas? —exclamó uno de sus hombres—. ¿Más de una, 
señor? 


Hans asintió. 


—El primer grupo ataca y escapa, los lleva hasta el segundo grupo, el 
cual los lleva hasta las trampas, o tierra erosionada, que es donde el 
tercer grupo los ataca. Continuamos nuestra marcha a grandes pasos y 
reducimos su velocidad en el lugar donde sus cuervos tienen que 


acercarse para localizarnos. ¡Formad! Grupos pequeños ¡y preparaos! 
—¿Y usted que hará, señor? —gritó un hombre. 

Hans sonrió tristemente. 

—Yo seré la primera distracción. 


Sus hombres se dispersaron como él había ordenado. Debían de saber 
lo desesperado que era este movimiento y las pocas posibilidades de 
sobrevivir aquí que tenían, pero cada momento que retrasaran aquí al 
enemigo era otro momento que Sebastián y los demás tenían para 
llegar a 


un lugar seguro. Hans vio un cuervo en los árboles y lo disparó, 
provocando una lluvia de plumas. 


Ordenó a sus hombres que se dispersaran y él se sentó en medio del 
camino. 


La habilidad de 1 Maestro de los Cuervos para ver a través de los ojos 
de las criaturas era una gran ventaja, pero también tenía sus límites. 
La atención del hombre dictaría lo que veía, así que la clave estaba en 
dirigir la atención exactamente allá donde fuera menos útil. 


—Directamente a mí —dijo Hans mientras esperaba. 


El enemigo se acercó; debían de haber encontrado caballos en algún 
lugar, pues el Maestro de los Cuervos iba al frente montado en uno. 
De este modo, parecía de todo menos normal, su abrigo se hinchaba 
con el viento tras él mientras cabalgaba, sus pájaros lo seguían en 
bandada, que parecía más bien una nube de tormenta. 


Hans levantó su arma y le disparó. 


El disparo fue demasiado amplio y alcanzó a uno de los hombres que 
estaban al lado del general, pero por lo menos provocó que fuera a la 
carga. 


Por lo menos significaba que cuando la emboscada los pillara, la 
atención del Maestro de los Cuervos estuviera completamente sobre 
Hans. 


Con la primera descarga de disparos cayeron unos cuantos hombres y, 
entonces, los hombres de Hans salieron de sus escondites, atacaron al 
enemigo y tiraron a algunos de sus monturas. 


—¡Atrás! —chilló Hans—. ¡Retiraos! 


Él y los demás se retiraron a toda prisa de aquel encuentro y se 
dirigieron a la siguiente emboscada. Pasaron corriendo por delante de 
otro grupo de sus hombres, que estaban instalados más adentro del 
camino, y empezaron a cargar sus armas mientras el enemigo seguía 
avanzando. 


El nuevo grupo los atacó con la misma dureza que el primero, espadas 
y disparos contra la carne. 


—;¡Atrás! —volvió a ordenar Hans y la segunda emboscada corrió, 
pasando por delante de él y de su grupo, mientras apuntaban con sus 
mosquetes y mandaban una segunda descarga. Era el momento de 
correr de nuevo para ir a la próxima emboscada, y a la siguiente. 


—i¡Ya basta! —bramó el Maestro de los Cuervos, y las palabras se 
extendieron por el bosque con el graznido de unos diez mil cuervos. 
Se agrupaban en los árboles y, en cantidades demasiado grandes como 
para matarlos de un disparo, miraban fijamente hacia abajo a Hans y 
él sabía que también estarían mirando a cada uno de sus hombres. 


Entonces atacaron. 


Se precipitaron sobre él, moviéndose en manada mientras lo 
golpeaban con sus alas y lo desgarraban con sus picos y garras. 
Estaban por todas partes, le mordisqueaban las manos, la cara, el 
cuerpo. A su alrededor, Hans oía a los hombres gritando de dolor y 
supo que les estaría pasando lo mismo, los cuervos se estaban dando 
un banquete a la vez que atacaban, proporcionando poder a su dueño 
mientras derrotaban a sus enemigos por él. 


Si Hans no hacía nada, iban a morir todos. 


Blandió su espada a ciegas hacia los pájaros y notó que alcanzaba a 
algunos, pero esto no cambiaba nada. Continuaban llegando, las 
plumas negras parecían llenar el mundo a su alrededor. ¿Cuánto poder 
le estaba costando al Maestro de los Cuervos hacer esto? ¿Cuánta 
atención? 


Atención, esa era la clave. 


Se apartó a los pájaros de la cara y vislumbró al Maestro de los 
Cuervos más adelante, bajando de su caballo y con los brazos abiertos 
mientras ejercía cualquiera que fuera su magia. Luchando a pesar del 
dolor, Hans cogió con fuerza su espada y atacó. 


—¡Por Ishjemme! —exclamó mientras corría hacia delante. Los 
pájaros se alejaban de él al hacerlo, y solo le cabía esperar que 
estuvieran haciendo lo mismo con el resto de sus hombres para darles 
un breve momento en el que retirarse, reagruparse o, sencillamente, 
escapar. 


Hans cargó contra el Maestro de los Cuervos y allí lo esperaba su rival 
con su espada, las dos armas se encontraron en un tañido de acero 
contra acero. 


—-Otro obstáculo —dijo el Maestro de los Cuervos—. ¿Preparado para 
morir como tu hermano y tu hermana? 


Hans le pegó una estocada, y después otra. Él era uno de los mejores 
espadachines de Ishjemme. Seguramente solo Jan era mejor y, aun así, 
el Maestro de los Cuervos paraba cada ataque con facilidad. De las 
heridas de garra que tenía Hans salía sangre, que goteaba hacia sus 
ojos y le dificultaba la visión. Hans parpadeó y el Maestro de los 
Cuervos atacó. 


Paró los primeros golpes por instinto y ganó un poco de control. La 
defensa era su única opción. Le había dicho la verdad a Will cuando le 
había dicho que no había manera que ninguno de los dos pudiera 
ganar contra un hombre como este. 


—Pronto morirás —le aseguró el Maestro de los Cuervos. 
Hans le sonrió. 


—Todo el mundo muere, pero cada momento que yo vivo, mis 
hombres y el pueblo de Ashton se alejan más de ti. 


— ¡Entonces muere! —dijo bruscamente el Maestro de los Dueños. 
Redobló su ataque, su espada parecía estar por todas partes a la vez. 
Burló las defensas de Hans y lo alcanzó en el brazo, la pierna y el 
hombro. 


Hans ignoró el dolor. Cada paso era otro momento que los demás 
tenían para escapar. Cada vez que respiraba era una especie de 
victoria por sí misma. A estas alturas, sus hombres ya estarían 
huyendo del bosque. Eso era... 


El dolor lo atravesó y, al bajar la mirada, Hans vio el trozo de acero 
que sobresalía de su pecho. Pensó en Ulf y en Freya y se preguntó si 
habrían encontrado un buen lugar para cazar en donde fuera lo que 
venía a continuación. Pensó en su padre y esperaba haber hecho lo 


suficiente... 
—¿A qué le sonríes? —preguntó el Maestro de los Cuervos. 


—A la victoria —consiguió decir Hans, y la oscuridad se apoderó de 
él. 


CAPÍTULO TREINTA Y TRES 


Rika iba andando al frente de una procesión de su pueblo y los dirigía 
hacia el castillo de Ishjemme. Este era su hogar y el lugar en el que se 
sentía más a salvo, pero aun así, estaba un poco asustada. Nada iba a 
evitar que aquellos que eran leales a Endi les dispararan desde los 
muros; nada evitaría que añadieran más matanza a la que ya había 
habido. 


—Mantente firme, hermanita —dijo Jan—. El pueblo te observa. 


Rika asintió y se forzó a ser valiente. Estaba al frente de una multitud 
que había venido con ella, esperando ante las puertas del castillo y 
mirando hacia arriba por si alguien los estaba observando. 


—Este es el hogar de mi familia —gritó— y un lugar de bienvenida 
para el pueblo de Ishjemme. Abrid la puerta. 


Esperó y esperó, con las manos en las caderas y dando golpecitos con 
el pie como una madre que está esperando a que un niño haga lo que 
le han dicho. 


Finalmente, las puertas empezaron a abrirse poco a poco. 


La gente que estaba alrededor de Rika entró en masa y ella fue con 
ellos para dirigirlos hacia la gran sala. Durante el camino vio que los 
guardias daban un paso atrás con cautela o bajaban sus armas, pero 
Rika prácticamente los ignoró. Cuando llegaron a la gran sala, ya se 
estaba llenando de gente que, evidentemente, quería ver lo que 
sucedería a continuación. Por todas partes había una sensación de 
expectativa, pero también un presentimiento de que todavía quedaban 
por resolver muchas cosas. 


Rika se colocó al lado del asiento del duque y se dirigió a Hans. 


—Tú eres mayor que yo, Jan, y eres tú el que derrotó a Endi. Tú 
deberías ser duque. 


Ante su sorpresa, Jan negó con la cabeza. 


—Sofía decidirá, pues ella es nuestra reina. Hasta que lo haga, creo 
que el pueblo preferirá que gobiernes tú. 


—Pero... —empezó Rika. 


—Y yo también prefiero que gobiernes tú —dijo Jan—... Puede que yo 
haya vencido a Endi en una lucha, pero tú te alzaste en su contra 
incluso cuando no podías luchar contra él. Estabas dispuesta a 
entregarte por el pueblo. Nadie podría pedir más a un gobernante. 


Rika miró a la gente que había allí. Nadie parecía contradecir a Jan, o 
resaltar las maneras en las que ella pensaba que sería una gobernante 
horrible. Sin saber qué otra cosa hacer, se acomodó en la silla que 
había sido de su padre. 


Cuando lo hizo, el clamor resonó en toda la sala. 
Rika esperó a que disminuyera antes de hablar: 


—Hay muchas cosas que hacer aquí —dijo— y muchas heridas que 
curar. 


No sé so sé cómo hacerlo todo, pero sé lo que quiero primero. Mi 
hermano Oli iba a enfrentarse a Endi. Quiero que vuelva ahora, por 
favor. 


Seguramente era una forma demasiado educada de decirlo para una 
gobernante, pero Rika no podía forzarse a chillar o exigir tal y como 
lo habría hecho Endi. Aunque si Oli estaba herido... no estaba segura 
de no hacerlo entonces. 


Unos guardias salieron corriendo a su encuentro y rika pensó en todas 
las otras cosas que se tendrían que hacer allí. 


—Han matado a demasiadas personas —dijo—. Esto tiene que acabar. 
Si hay persoans metidas en celdas por alzarse en contra de Endi, 
tienen que ser liberadas. Si han resultado heridas, quiero que 
encontréis médicos para ayudarlas. Si las han matado... —Al pensarlo, 
Rika sintió que la angustia la oprimía por dentro. Tal ves no era esto 
lo que debían de hacer los líderes, pero no podía evitarlo y esperaba 
ser una mejor líder en algunos aspectos, pues una gobernante debería 
tener compasión por su pueblo, ¿verdad?—. Si los han asesinado, 
haremos lo que podamos por ayudar a sus familias. 


—¿Y qué pasa con las personas que los mataron? —exclamó una 
mujer—. 


¡Mataron a mi marido! ¡Deberían morir por ello! 


Unas voces se alzaron en apoyo, se palpaba la rabia. 


—¡Tiene razón! ¡Mi hermano estaba entre la multitud cuando entraron 
a la carga! ¡Deberían colgarlos por ello! 


A mi primo lo asesinaron de noche! 
Rika se puso de pie, intentando mantener la calma. 


—A mi padre lo asesinaron —dijo sin gritar, pero lo suficientemente 
alto para que la gente pudiera oírla—. ¿Alguien conoce algún hechizo 
o algún conjuro que pueda devolverlo? ¿Existe algún ritual en el que 
toda esta sangre lo levante de entre los muertos? 


Miró a su alrededor y contempló a la gente que todavía murmuraba 
furiosa. 


—Sé que estáis enfadados —dijo Rika—. Yo también estoy enfadada, y 
triste. Han asesinado y herido a demasiadas personas. Mi propio 
hermano 


me encerró e intentó que me ejecutaran. ¿Podéis imaginar lo que 
duele eso? 


—¿Y qué va a hacer al respecto? —exclamó un hombre que estaba al 
fondo. 


Rika esperaba postergar este momento hasta que ella hubiera tenido 
más tiempo para pensar en ello. Ella esperaba que, si lo dejaba el 
tiempo suficiente, le vendría una respuesta que lo mejoraría. Tal vez 
incluso regresaría Sofía y le quitaría la decisión de sus manos. Al 
echar un vistazo a la multitud, Rika vio que eso no funcionaría. La 
gente que había allí quería ver que se hacía justicia, o buscaban 
venganza; Rika no lo tenía claro. 


—Traed aquí a Endi —dijo suspirando. 


Trajeron a su hermano a rastras, ya le estaban saliendo moratones por 
los puñetazos que Jan le dio en la cara. A Rika se le encogía el 
corazón al verlo así, pero lo que hacía que se le encogiera aún más era 
pensar en todas las cosas que había hecho y en lo que había estado a 
punto de hacerle a ella. 


Dolía pensar en lo que ella podría tener que hacer a cambio. 


—Así pues, Rika —dijo mientras se colocaba frente al trono—. ¿Qué 
vas a hacer ahora? ¿Vas a matarme? 


Lo dijo como un chiste, como si todos supieran que Rika era 
demasiado blanda y dulce como para ni pensar en hacer que mataran 
a su hermano. 


Como si supiera que, a pesar de todo lo que había hecho, iba a irse de 
rositas. 


—Debería, Endi —dijo—. Después de lo que hiciste, debería. 
—Esto remataría tu pequeño golpe de estado —dijo Endi—. Esto... 


— ¡Cállate! —respondió bruscamente Rika, alzando su ya ronca voz de 
manera que la garganta le dolió. Su hermano se quedó callado, con la 
sorpresa dibujada en su rostro—. —Desde que regresaste, todos hemos 
tenido que escuchar lo que decías. Yo intenté decirte que lo que 
estabas haciendo no estaba bien y tú no me escuchaste. Oli intentó 
convencerte y lo ignoraste. El pueblo intentó alzarse contra tie hiciste 
que los mataran, Endi. 


Así que ahora estarás aquí y me escucharás y, cuando yo haya 
terminado, podrás hablar. 


Rika no sabía de dónde sacaba la fuerza para hacer todo esto, pero lo 
hacía. 


Continuó antes de que perdiera el valor. 


—No sé si tú ordenaste la muerte de Padre, si tú lo sabías, o si tú 
sencillamente contaste muchos secretos a la mujer que hizo que lo 
mataran es prácticamente lo mismo. No me importa lo que fuera. 
Igual que no me importan tus tonterías sobre hacer Ishjemme fuerte y 
tener que matar a 


gente para que se mantenga así. Una tierra no se hace fuerte atacando 
a la gente que vive en ella. 


Rika negó con la cabeza y se contuvo las lágrimas con un parpadeo. 


—¿sabes cuál es la peor parte? —dijo—. La peor parte es que pienso 
que tú realmente pensabas que estabas haciendo lo correcto. Y que 
pensabas que convertirse en un tirano es lo que hubiera hecho Padre. 
Bueno, ¿qué hubiera hecho contigo Padre? ¿Te arrepientes de algo, 
Endi? ¿Te arrepientes aunque sea de alguna cosa? 


Endi se quedó quieto durante unos segundos y, a continuación, 
murmuró algo. 


—Dilo para que la gente pueda oírlo —dijo Rika—. Se lo debes. Les 
debes honestidad. 


—Me arrepiento de intentar hacerte daño —dijo Endi, en cada una de 
sus palabras se notaba la tristeza—. Y a Oli, e incluso a Jan. Nunca 
quise hacer daño a la familia. Nunca quise que Padre muriera y no, no 
lo sabía, pero tienes razón, eso no cambia las cosas, Traicioné a 
Ishjemme. Lo hice para intentar salvarlo, pero lo traicioné. 


Rika negó con la cabeza. 


—No es suficiente, Endi. Deberías sentirlo por todas las personas que 
murieron por tu culpa. Te lo preguntaré de nuevo: ¿qué haría Padre 
contigo? 


Endi mantenía la cabeza en alto. 


—El hacía que ejecutaran a los asesinos. También a los traidores. 
Hazlo, si quieres. 


Rika apretó las manos contra los brazos del asiento del duque... de 
hecho, ahora de la duquesa. Ese era el momento en el que descubriría 
si tenía lo que hacía falta para gobernar. El problema era que no 
estaba segura de tenerlo. ¿Realmente podría ordenar que mataran a su 
hermano, tal y como él había ordenado su muerte? 


Rika ya sabía la respuesta a eso. 


—Yo no soy Padre —dijo Rika— y tampoco soy tú, así que no voy a 
hacer que te ejecuten, Endi. 


Oyó los murmullos de disgusto corriendo entre la multitud. 


— ¡No! —dijo—. No voy a hacer que lo maten y tampoco voy a hacer 
que maten a los que lo siguieron. Esa es la opción fácil, pero no 
significa que sea la correcta. 


Se levantó y se tocó la cicatriz que tenía en la cara. 


—Yo he sufrido igual que cualquier otro gracias a mi hermano —dijo 
Rika 


—. Pero si impregnamos Ishjemme de sangre, ¿qué ganamos? Esto no 
nos hace mejor que ellos. 


—«¿Entonces va a dejar que quede impune? —preguntó un hombre que 
estaba al fondo. 


Rika negó con la cabeza. 


—No. Voy a quitarle aquello que más ama —Rika hizo un gesto a la 
sala—. 


Ishjemme, Endi. ¿Dijiste que actuabas en su favor? Bueno, pues no vas 
a verlo más. Tienes una semana para recoger lo que quieras y 
marcharte de Ishjemme. Todos los hombres que mataron de tu parte 
también tienen que irse. Se te darán provisiones y puedes llevarte lo 
que sea tuyo, pero si después de esto se te ve por aquí, perderás la 
vida. 


Se adelantó y lo envolvió en un abrazo tan fuerte como pudo. 


—Como hermana, te quiero —dijo Rika—. Pero como gobernante... 
mi hermano está muerto. 


CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO 


Endi caminaba hacia los muelles atónito y en silencio, todavía incapaz 
de creer lo que su hermana le había hecho. Podría, de hecho debería, 
haberlo condenado a muerte. Eso hubiera sido un final mejor para las 
cosas en muchos sentidos. Más que eso, eso hubiera dado a entender 
que Endi tenía razón, hubiera demostrado a todos los que la vieran 
aplicando la sentencia que lo único que estaba haciendo Rika era 
robar el poder para ella. 


En su lugar, Endi tenía este camino lento hacia los muelles y el exilio 
que esperaba lejos de los mismos. 


Tenía un paquete de posesiones sobre la espalda, aunque no eran 
tantas como para pesar demasiado. Algo de ropa, el dinero suficiente 
para mantenerse por un tiempo o para permitirle invertir en alguna 
tierra extranjera, su espada y poco más. Tal vez debería haberse 
tomado la semana que Rika le había ofrecido, pero de algún modo, 
eso parecía más doloroso que esta rápida despedida, rauda y 
definitiva, sin retorno. 


—Lo hice por Ishjemme —susurró para sí mismo, pero como mucho 
ahora sonaba a una verdad a medias. Lo había hecho tanto por él 
como por la tierra en la que había crecido; había tomado el poder 
porque estaba allí. 


En los hombres estarían los hombres que le habían servido, pero por 
ahora, Endi caminaba solo. Lo hacía a pesar de que las calles estaban 
abarrotadas por montones de personas que estaban allí para observar 


su castigo. 


No lo abucheaban. Él esperaba que lo abuchearan. Sinceramente, 
había pensado que le tirarían cosas al pasar. En cambio, el camino de 
Endi entre los espacios llenos de árboles de Ishjemme parecía un 
funeral, en el que él era el que viajaba hacia su descanso. 


—Decid algo —decía él a la multitud que le observaba—. ¡Insultadme! 
¡Amenazadme! ¡Sabéis que lo merezco! 


Si lo hicieran, las cosas serían más fáciles. Le recordaría a él que él 
había hecho lo mejor ante una gente llena de odio. En cambio, 
estaban allí callados como estatuas, el único ruido era el de los pasos 
de Endi mientras se dirigía hacia los muelles. 


Evidentemente, había gente a la que conocía entre la multitud. En un 
lugar del tamaño de Ishjemme, era imposible que no la hubiera. 
Reconoció los rostros de personas con las que había reído y pasado el 
tiempo, a las que había dado órdenes, de las que había recibido 
informes. Ninguna de ellas reaccionó a su paso, como si todos 
hubieran decidido que era la única manera de evitar que las heridas 
que él había provocado fueran a peor. 


Estaba claro que él había provocado heridas en Ishjemme. Endi no 
tenía intención de hacerlo, pero lo hizo; ahora lo veía. Él pensaba que 
podía mejorar las cosas y, en cambio, solo había creado una carga de 
dolor que solo se podía contener con este silencio. Ahora hombres y 
mujeres le giraban la cara, como si incluso mirarlo fuera demasiado 
para poder soportarlo. 


Llegó a los muelles, donde había un barco con velas negras esperando, 
y una bandera desprovista de marcas. No había ninguna cimera del 
clan Skyddar, ninguno de los colores de Ishjemme. Anunciaba su 
exilio con la misma claridad que lo había hecho Rika en la gran sala 
del castillo. 


Ella estaba en los muelles con Jan y Oli, observando los preparativos, 
tan callada e inmóvil como los demás. A pesar de eso, Endi fue 
andando hacia ellos. Incluso le hizo una reverencia con la cabeza a 
Rika como duquesa. 


—No hace falta que hagas eso, Endi —dijo. 


—SÍ que hace falta —le aseguró él. 


Rika negó con la cabeza. 


—Ya no eres un súbdito de Ishjemme. No deberías hacerme una 
reverencia. 


Esas palabras dolieron como lo hubiera hecho un cuchillo atravesado 
en el pecho. Endi se tragó su dolor, decidido a que nos e notara. 


—Aun así, demostrará a los que me apoyaron que he aceptado tu 
mandato 


—dijo—. Espero que ayudará a mantener la paz. 


Realmente lo esperaba. Ya no quería más violencia en Ishjemme. Por 
ahora había habido más que suficiente; para toda una vida. 


Rika le dio un abrazo, que fue más afectuoso que el de la gran sala. 
—Antes mentí cuando dije que estabas muerto para mí —dijo. 
—Te quiero, hermanita —dijo Endi. 

—Yo también te quiero. Ojalá esto cambiara algo. 

Endi asintió. Lo comprendía. Se puso delante de Jan. 

—No tengo nada que decirte, Endi —dijo Jan con voz firme. 


—Me lo imaginaba —dijo Endi—, pero yo tengo cosas que decirte y, si 
no voy a volver a verte, será mejor que las diga. 


—Supongo —dijo Jan encogiendo los hombros. 


—Tendrás que ser fuerte por Rika y por Ishjemme —dijo Endi—. Hice 
unas cosas por Ishjemme y por nuestra seguridad que... bueno, 
desearía no haber hecho, pero no vi otro modo. Rika es mucho más 
fuerte que de lo que yo podría haber dado crédito por ella, pero 
necesitará a un buen espadachín a su lado. 


Jan encogió los hombros de nuevo. 


—Estoy orgulloso de en lo que te has convertido, Jan —dijo Endi—. 
Tal vez si yo hubiera pasado un poco más de tiempo deseando ser un 
héroe, no hubiéramos llegado a esto. 


—Pero no fue así —dijo Jan. Aun sí, le tendió la mano a Endi para 
dársela brevemente. Todavía tenía los nudillos en carne viva por los 


golpes que propinado a Endi en la cabeza. 
Endi se puso enfrente de Oli. 
—Lo siento —dijo sencillamente Endi. 


Oli sonrió con tristeza y, a continuación, le tendió algo: un libro, viejo 
y roto, con las páginas amrillentas. 


—¿Qué es esto? —preguntó Endi. 


—La historia de Johan Talltress —respondió Oli—. Dicen que fue 
desterrado de joven y que navegó por el mundo en busca de nuevas 
tierras, construyendo lugares a los que la gente podía llamar hogares. 


—Estos días no hay muchas tierras que encontrar —dijo Endi. 
Oli inclinó la cabeza hacia un lado. 


—Supongo que todas las tierras son nuevas cuando no has estado en 
ellas. 


Adiós, Endi. 
—Adiós, Oli. 


Endi necesitó todas sus fuerzas para obligarse a pasar por la rampa del 
barco, quedarse en cubierta y volver a mirar a su hogar. No, a lo que 
había sido su hogar. Endi intentaba recordárselo a sí mismo, aunque 
incluso haciéndolo, sabía que su casa siempre estaría aquí, sin 
importar lo mucho que intentara negarlo. 


—Los hombres están a bordo —dijo uno de sus antiguos guardias—. 
Los que todavía le son leales. ¿Y ahora qué? 


De eso se trataba, ¿ahora qué? Endi no tenía una buena respuesta para 
eso. 


Una parte de él quería trepar por el mástil y colgarse de él, porque por 
lo menos eso traería un final rápido, en lugar de dejarlo con toda una 
vida en la que llevar encima sus remordimientos. Si no era el mástil, 
podía usar su cuchillo con la misma facilidad. Lo sacó, probó su filo 
contra el pulgar e hizo un gesto de dolor. 


—¿Mi señor? —dijo el hombre. 


La sangre sería una penitencia, pero habría otras. Si Endi iba a 


empezar una nueva vida, también podría dejar atrás cualquier rastro 
de la vieja. 


—Trae agua y jabón —dijo. 


A su favor, el soldado no discutió, sencillamente se fue corriendo a 
obedecer la orden. Endi se arrodilló en cubierta y esperó en silencio 
hasta que llegó y, cuando lo hizo, empezó a enjabonarse y se la puso 
en la cabeza en una gran masa espumosa. 


Afeitarse su mata de pelo oscuro con una navaja como aquella hubiera 
sido muy difícil en sus aposentos del castillo, con un espejo y toda la 
ayuda que necesitara. Aquí, de esta manera, significaba que Endi se 
hacía cortes en la piel a cada movimiento, hasta que el agua salió roja. 
Continuó, se cortó el pelo y, a continuación, se afeitó el cuero 
cabelludo, sin parar hasta que sintió la suavidad de su piel bajo las 
manos. 


Endi se puso de pie. 


—Desde este día, Endi Skyddar ya no existe. Me llamo Endi Sin 
Nombre, Endi el Traidor. 


—Sí, mi señor —dijo el soldado. 
Endi dijo que no con su cabeza recién afeitada. 
— Ahora ya no soy el señor de nadie. 


Se puso de pie y se quedó en la borda. Algunas de las personas que 
había entre la multitud ya se habían dispersado, pero sus hermanos 
todavía estaban allí. Endi levantó una mano para despedirse y se 
sorprendió al ver que los tres, incluido Jan, le devolvían el saludo. 


Tuvo que darse la vuelta para que las lágrimas que notaba que le 
empezaban a salir no lo amedrentaran. Para que no volviera corriendo 
hasta su hermana para suplicarle que lo condenara, que lo encerrara 
en una celda por el resto de su vida, si es que podía quedarse. 


—Sácanos de aquí —dijo, con la voz afectada. 
—¿Hacia dónde? —preguntó el soldado. 
Endi miró el libro que Oli le había dado. 


—Hacia cualquier sitio que encontremos. 


CAPÍTULO TREINTA Y CINCO 


El caballo de Sebastián daba sacudidas mientras atravesaba el páramo, 
en dirección a la neblina que, a lo lejos, era espesa. No era su caballo, 
solo en el que lo habían puesto encima cuando lo habían dejado 
inconsciente, pero aun así, lo había traído hasta aquí. Vincente y Asha 
iban andando uno a cada lado, como para asegurarse que no caía de 
su montura. 


—Solo un poco más —le dijo él a la criatura. 


Esas eran las palabras que los hacían avanzar a todos, avanzando por 
la larga línea que se extendía casi hasta donde le alcanzaba la vista a 
Sebastián. Solo un poco más y estarían a salvo. Solo un poco más y el 
Nuevo Ejército no podría alcanzarlos. Solo un poco más y llegarían al 
Hogar de Piedra. 


¿Hasta dónde los habían llevado esas palabras? Por las caras de las 
personas que había a su alrededor, Sebastián supo que no muy lejos. 
La gente que caminaba fatigosamente por el páramo parecía 
demacrada y hambrienta, cansada de una manera que solo se daba 
cuando realmente no había tiempo para arriesgarse a descansar. 
Mientras Sebastián observaba, un pequeño grupos e separó y se dirigió 
hacia el norte en lugar de continuar hacia el oeste. 


—Se dirigen a la costa —dijo Vincente con la seguridad de un hombre 
que podía leer las mentes. Ahora se apoyaba sobre un mosquete largo, 
usándolo de la misma manera que otro hombre podía usar un bastón 
—. Piensan que usted no puede protegerlos. 


—¿Y podría? —respondió Sebastián. 
—Si conseguimos llegar al Hogar de Piedra, estaremos a salvo. 


La parte de la que no se hablaba amenazaba la mente de Sebastián. 
Tenían que apresurarse, pues el Nuevo Ejército los estaba alcanzando 
poco a poco. 


Los ruidos de una batalla acosadora a lo lejos, mientras su retaguardia 
intentaba frenar al enemigo, ya no estaban tan lejos. Cada kilómetro 
de más era otro en el que sus rivales podían atraparlo. 


Incluso ahora, una parte de Sebastián se preguntaba si podría haber 


podido demorar más las cosas si se hubiera quedado, si aún podría 
frenar las cosas si cogía fuerzas y atacaba al Nuevo Ejército. 


—Hacer eso no los frenará —dijo Asha—, evidentemente sin 
importarle que fuera irrespetuoso mirar de esa manera en sus 
pensamientos— y, en cualquier caso, ya casi hemos llegado. 


—Si me hubiera quedado, habría podido ayudar a Will y a Hans —dijo 
Sebastián. 


Asha negó con la cabeza. 


—Lo único que podría haber hecho era morir junto a ellos. No podría 
haber salvado a ninguno de los dos. 


—¿Se supone que eso es para hacerme sentir mejor? —preguntó 
Sebastián 


—. Porque realmente no es así. 


—Yo no soy responsable de sus sentimientos —dijo Asha y se fue 
andando a lo largo de la fila, mientras metía prisa a la gente. 


—A Asha no se le da bien la gente —dijo Vincente—, pero tiene algo 
de razón. Hace más bien aquí de lo que podría hacer si muriera. Por lo 
menos, de esta manera su hija tendrá un padre. 


Ese pensamiento hizo que Sebastián se incorporara en la silla, para 
buscar el lugar por donde andaban Cora y Emelina. Cora todavía tenía 
a Violeta en brazos y, por lo que Sebastián había hecho, no la había 
soltado más que unos segundos. Sebastián podría haber ido hasta allí 
para coger a Violeta y llevarla en brazos, pero veía lo mucho que 
cuidarla ayudaba a Cora en su pena y, en cualquier caso, dudaba que 
hubiera ningún otro lugar en el reino en el que estuviera más segura 
ahora mismo. 


—Todos estaremos seguros cuando lleguemos al Hogar de Piedra — 
dijo Vincente. 


—¿Tú también lo haces? —dijo Sebastián. 


—En el Hogar de Piedra, la gente normalmente no se entromete, pero 
si no proteges tus pensamientos, dan por sentado que están abiertos a 
propósito. 


Sebastián miró hacia la fila. 


—Y aquí hay un montón de gente asustada que no tienen manera de 
hacerlo, y que seguramente no reaccionarán bien si creen que todo lo 
que piensan y sienten es observado. 


—Cierto —dijo Vincente—. Intentaré persuadir a mi gente para que 
actúe con más control. 


—¿Y Asha estará de acuerdo? —preguntó Sebastián. 
—Por alguna razón dije «intentaré». 


Sebastián se olvidó de eso, pues ahora había cosas más importantes 
que discutir acerca de cómo se adaptaría la gente; cosas como llegar 
hasta el 


Hogar de Piedra, para empezar. Ahora empezaban a adentrarse en las 
neblinas, sus espesos pliegues se extendían encima de la fila de gente 
como una sábana. 


—He mandado un mensaje más adelante —dijo Vincente—. Espera un 
segundo. 


La neblina se desvaneció como si la hubiera quemado el sol. Esto le 
proporcionó a Sebastián su primera visión del Hogar de Piedra más 
adelante. 


Era más pequeña de lo que él había pensado, del tamaño de una aldea 
o un pueblo pequeño más que de una ciudad. Comparada con Ashton, 
apenas existía, y en cuanto a las defensas, lo mejor de lo que podía 
presumir era un muro bajo de piedra con una zanja que recorría el 
cuerpo principal del asentamiento. No parecía suficiente ni tan solo 
para contener un cuerpo pequeño de soldados, y mucho menos todo el 
poderío del Nuevo Ejército. 


Sebastián oyó aquel pensamiento resonar en los ruidos de descrédito 
que se repetían en la fila de arriba abajo. 


—Muchas personas están pensando en escapar —dijo Vincente—. 
Debe decirles que en el interior estarán a salvo, o los perderá. 


—¿Y es cierto que estaremos a salvo en el interior? —preguntó 
Sebastián. 


Vincente asintió. 


El Hogar de Piedra es más fuerte que cualquier otro lugar en este 


reino. No fallará. 


Parecía muy seguro de ello y lo cierto era que Sebastián no veía 
ninguna opción para su larga fila de refugiados. 


—¡Escuchadme! —exclamó a la gente que estaba allí—. Puede que el 
Hogar de Piedra no parezca una fortaleza, pero será un lugar seguro 
para nosotros. Para todos nosotros. Resistió a todos los esfuerzos de mi 
madre por hundirlo. En los páramos, no tenéis ninguna posibilidad. 
Dentro de los muros, podemos sobrevivir. 


Esto bastó para que la fila continuara moviéndose y Sebastián fue a 
toda prisa hacia la entrada del asentamiento. Cuando Cora y Emelina 
llegaron a ella con Violeta, hizo un suspiro de alivio. 


—La llevaremos a nuestra casa —dijo Emelina—. Allí estará a salvo y 
sois bienvenidos a quedaros. 


—Gracias —respondió Sebastián—. A las dos. 


Sebastián observó cómo se iban y continuó mirando cómo la gente 
hacia fila en los límites del asentamiento. Allí estaban, sin saber qué 
más hacer, 


mientras llegaban más y más. Les seguían los soldados que quedaban, 
retrocediendo con la mirada agotada de unos hombres que habían 
luchado durante demasiado tiempo. Había varios heridos, a los que 
ayudaban a avanzar sus camaradas. 


—¿Hay alguien más? —preguntó Sebastián a uno de los últimos. Este 
asintió sin decir nada. 


—No importa si hay más —dijo Asha, acercándose al perímetro—. No 
hay más tiempo. Mire. 


Señaló y Sebastián vio que la masa del ejército que avanzaba venía a 
continuación, los caballos rápidos primero, pero con un cuerpo más 
grande detrás que prometía casi toda la fuerza que había venido a 
Ashton. 


Comparado con eso, el Hogar de Piedra parecía diminuto. 


—¿Estás segura de que este lugar puede resistir? —preguntó 
Sebastián. 


Asha rio e hizo un gesto a un círculo de piedra que estaba en el centro 


del asentamiento, donde había un puñado de personas 
concentrándose. 


—Antes de luchar contra nosotros, tienen que encontrarnos. 


Un segundo después, la neblina empezó a levantarse de nuevo desde 
el suelo. En cuestión de segundos, era tan espesa que resultaba 
imposible ver al ejército detrás de ella y Sebastián imaginó que, desde 
fuera, el Hogar de Piedra, estaría completamente fuera de la vista. 


—Si mandan hombres dentro para que nos encuentren, esos hombres 
se perderán —dijo Asha. Desenfundó una espada—. Y entonces 
morirán. Nos los cargaremos por grupos. Incluso si él entrara, aquí 
somos muchos. 


Parecía tan segura de ello que costaba no estar tranquilo y Sebastián 
lo estaba, al menos hasta que vio descender a los cuervos. 


Llegaron en una bandada que oscureció la neblina, batían sus alas 
como siguiendo el patrón de un tambor en el aire, perfectamente 
sincronizados, extrañamente poderosos. El aire que esas alas movían 
soplaba y soplaba, hasta convertirse en algo más fuerte, que empujaba 
la neblina. 


A Sebastián no le hizo falta ver que el rostro de Asha palidecía para 
saber que eso no era bueno. 


Se oyó un grito desde el círculo de piedra y Sebastián vio caer a un 
joven, al que le salía sangre de la nariz. Mientras caía, la neblina 
parpadeó y se desvaneció, arrastrada por los cuervos. 


—El poder que le debe haber costado... —dijo Asha con evidente 
descrédito. 


—Acaba de recorrer el país masacrando —dijo Sebastián—. Tiene 
poder de sobra. 


El Nuevo Ejército ahora se extendía ante ellos, fila tras fila se 
preparaba para un ataque. Mientras Sebastián observaba, las 
compañías que estaban más cerca de ellos empezaron a adelantarse. 


—¿Y ahora qué? —dijo Sebastián, mientras las personas a las que él 
pensaba que había traído a un lugar seguro empezaron a chillar 
aterrorizadas. 


— Ahora resistiremos —dijo Asha. Parecía seria, pero decidida—. Nos 


hemos preparado para esto. ¡Más al círculo! 


—La neblina no evitará que entren marchando —dijo Sebastián—. 
Ahora no. 


Asha negó con la cabeza. 
—No solo manejamos neblina. 


Hombres y mujeres fueron a toda prisa hasta el círculo de piedra, 
incrementando las personas el número de personas exhaustas que ya 
había allí. A la vez, el Nuevo Ejército continuaba hacia delante, sus 
filas marchaban al ritmo de los tambores, sus soldados avanzaban con 
la certeza de que habría una matanza. 


Entonces se empezaron a oír chasquidos en el aire a lo largo del borde 
del muro y Sebastián vio un brillo dorado, como un zumbido en forma 
de muros efímeros entre las piedras colocadas en el límite del Hogar 
de Piedra. 


Pero cuando el ejército que avanzaba entró en masa por encima de la 
zanja, no había nada fantasmal en ellos. Los soldados se estrellaron 
contra aquella fuerza, caían hacia atrás y chocaban con sus 
compañeros, algunos aplastados por el peso de los hombres que tenían 
detrás. El Nuevo Ejército se detuvo de golpe, mirando fijamente los 
muros y Asha, que estaba al lado de Sebastián, sonrió. 


—Dejemos que unos cuantos cuervos arrasen con esto. 


CAPÍTULO TREINTA Y SEIS 


Enrique d'Angelica caminaba por los terrenos de las fincas del duque 
de Axshire, en dirección a las tumbas que la familia tenía en sus 
límites. Era un lugar para los muertos sorprendentemente tranquilo, 
teniendo en cuenta lo mucho que le gustaba a una casa noble media 
alardear de sus antepasados: rodeado por un serbal y unos fresnos, 
protegido del resto de la finca por un riachuelo que murmullaba y que 
parecía que lo hubiera colocado el mismo paisajista que había talado 
los árboles antes de la casa propiamente dicha. 


En cuanto al cementerio, era un sitio de mausoleos y monumentos 
recargados de mármol y granito negro, que iban desde los 
elegantemente sencillos hasta los innecesariamente dorados y 
ornamentados. En el centro había una estatua de la Diosa 
Enmascarada en su labor de llevadora de los muertos. Era la clase de 
lugar que debería de haber hecho sentir desasosiego a Enrique o, por 
lo menos, desaprobar la falta de gusto de las generaciones anteriores, 
pero para él era un lugar lleno de paz. 


—Y, evidentemente —dijo en el silencio—, este sitio guarda algo más 
que muertos. 


—¿Enrique? Enrique, ¿estás ahí? 


La voz de Imogen, hermosa como era, a Enrique se le alegraba el 
corazón solo su sonido. Él pensaba que era fácil apartar a un lado los 
antiguos sentimientos, pero allí estaban, cada vez que escuchaba su 
voz. En cuanto la vio... 


—Hoy está maravillosa, Lady Axshire —dijo cuando ella se acercó. Lo 
estaba, vestida en color crema y oro, el vestido que había elegido era 
mucho más sencillo que cualquier cosa que hubieran escogido la 
mayoría de damas de la corte, pero Imogen podría haber llevado 
harapos y, aun así, estar radiante. 


—¿Lady Axshire? —dijo Imogen—. Eso suena demasiado serio, 
Enrique. 


Harás que tenga que llamarte Su Majestad la próxima vez. 


—Lo siento, Imi. —Lo de ahora era un antiguo apodo. Uno que 
seguramente no debería haber usado. 


—No me has llamado eso desde la noche del festival de la cosecha 
antes de que me casara —dijo Imogen. 


Enrique recordaba todos los detalles de aquella noche, desde el brillo 
de la luz de la luna sobre la piel de Imogen hasta... no, tenía que 
pensar en otra cosa. 


—¿Qué te trae por aquí en mi busca? —preguntó—. Hubiera pensado 
que tú estarías en el salón recibiendo a las damas de la ciudad. 


Seguramente, aquel vestido era para eso. Recordar a las esposas de los 
burgueses que la verdadera nobleza no necesitaba nada de los gastos 
que hacen sus maridos para alcanzar la perfección, o tal vez solo era 
la forma en que el vestido... 


—De eso he venido a hablarte aquí —dijo Imogen—. Tenemos más 
visitas. 


Eso bastó para desviar la atención de Enrique. 
—¿Quién? 


—Todo el reino —dijo Imogen—. La ciudad se está llenando de gente 
huida de Ashton, mientras que todos nuestros aposentos se están 
llenando de nobles. Ha vuelto el Conde Jalland y Lord Quinsby y... 
bueno, tienes que verlo por ti mismo. Loris los está recibiendo y él 
hubiera mandado a un sirviente a buscarte, pero yo me ofrecí 
voluntaria. Le dije que yo seguramente te encontraría más rápido que 
cualquier chico del servicio. 


—Cuando éramos niños lo hacías —dijo Enrique, pensando en los 
juegos a los que habían jugado de pequeños. Habían sido íntimos. 
¿Loris sabía lo que hacía cuando mandó a Imogen así?—. Espera, si 
todos están viniendo aquí... 


—Significa que tú tenías razón, Enrique —dijo Imogen—. Ashton ha 
caído, 


¡y la gente está viniendo aquí a darte su apoyo! 


Enrique notaba que se le dibujaba una sonrisa en la cara. Sabía que 
Loris e Imogen no habían compartido su seguridad de que esto 
sucedería. Incluso él había tenido momentos de duda, cuando se había 
quedado sin nada que hacer salvo buscar en la biblioteca de la finca y 
pasear por sus salas. Sin embargo, ahora sentía la alegría que traía la 
reivindicación. 


Enrique se reclinó sobre la lápida de algún Duque de Axshire muerto 
hacía tiempo, respirando despacio mientras trataba de asimilar en 
hecho de que esto estuviera pasando de verdad. 


Imogen se puso a su lado. 
—Siento haber dudado de ti, Enrique. 


—¿Dudaste de mí? —dijo Enrique con una breve risa. El conocía muy 
bien esa parte. 


Imogen le puso una mano sobre el brazo. 


—Loris y yo pensábamos... bueno, en realidad no sabíamos qué 
pensar, pero esto... si esto está pasando de verdad... 


—Así es —le aseguró Enrique—. Él había pensado en todas las 
posibilidades tan minuciosamente como pudo y sabía lo que 
significaba la presencia de tanta gente. 


—Entonces ¿qué estamos haciendo aquí fuera todavía? —preguntó 
Imogen, con algo de falsa modestia—. ¿No deberíamos estar 
regresando a la casa? A no ser que haya alguna razón por la que 
quieras que estemos aquí a solas. 


Enrique tragó saliva, incapaz de apartar de su mente el seguir el 
camino que sugería el tono de Imogen. 


—Estoy aquí para hacer preparativos —dijo Enrique—. Si Ashton ha 
caído, entonces está acabada. Quiero declarar este la nueva sede del 
gobierno del reino. 


—¿Nuestra pequeña finca? —preguntó Imogen, levantando una ceja 
perfecta. 


Enrique rio al oírlo. 


—¿Pequeña? Es una de las fincas más grandes del reino. Tienes una 
casa que está tan solo a un paso de ser un castillo, y cerca hay una 
ciudad que podría alojar a un ejército sin problemas. 


—¿Será necesario? —preguntó Imogen, seria de repente. 
Enrique asintió. 


—No veo otra manera de repartir justicia. 


—Sigues igual de impulsivo —dijo Imogen. Le acarició la mejilla con 
la mano—. ¿Sabes que cuando supe que estabas cerca del cementerio 
de la familia, pensé que podrías haberlo hecho por mí? ¿Recuerdas la 
vez que nos colamos juntos en la cripta de tu familia mientras mi 
familia visitaba a la tuya? 


Enrique podía recordar cada latido, cada momento arrebatador. Diosa, 
pero él quería a Imogen en ese momento. Se acercó más a ella, su 
sonrisa cómplice daba a entender que ella sabía exactamente lo que él 
tenía en mente mientras ambos se apoyaban contra el lateral de un 
mausoleo... 


—No puedo —dijo Enrique, apartándose—. De verdad que no puedo. 
Loris es tu marido y uno de mis mejores amigos. 


—No creo que le importara —dijo Imogen—. Te aseguro que pasa 
tanto tiempo con los mozos de cuadra como conmigo. El debe de 
pensar que yo no lo sé y es justo darle un poco de su propia medicina. 


Enrique conocía a Loris lo suficiente como para saber que había 
muchas posibilidades de que Imogen estuviera diciendo la verdad. 
Aun así... 


—No es lo mismo —dijo—. No cuando se trata de ti y de mí. Y no 
puedo permitir que nada se interponga en el camino de lo que tengo 
que hacer. Y 


esto... esto no estaría en absoluto bien. ¿Lo comprendes, Imogen? 
Su suspiro daba a entender que lo entendía perfectamente. 


—enrique d'Angelica, él único miembro de su familia condenado 
realmente a hacer lo correcto. No sé si esto te hace cargante o 
caballeroso. Sin embargo, lo último que quiero es que Loris y tú 
acabéis peleando en una especie de duelo por mí. Pero... no puedes 
negar lo que deseas para siempre, Enrique. 


—Lo que quiero ahora es justicia para mi prima —dijo Enrique. 


—¿Y cómo vas a conseguirlo viniendo aquí? —preguntó Imogen, 
alisándose el vestido—. Si no estás aquí fuera para recordarme los 
viejos tiempos, ¿tengo que entender que viniste aquí por alguna 
razón? Tiene que ser una buena razón, si no vuelves a toda prisa a 
ayudar a Loris a saludar a las damas y los caballeros que pueden 
ofrecerte su apoyo. 


—Aquí hay algo —dijo Enrique—. Algo que es parte de la razón por la 
que vine a tu finca. 


—¿Quieres decir además del tamaño, la ciudad y los muros 
defendibles? — 


dijo Imogen—. No te sorprendas tanto. Estaba escuchando. 

—Aparte de eso —dijo Enrique. 

Imogen encogió los hombros. 

—Supongo que es porque Loris y tú erais íntimos amigos y tú 
necesitabas un lugar al que ir. Yo tenía la esperanza de que el que yo 


estuviera aquí tuviera algo que ver. 


—Por todo esto —dijo Enrique, que ya no quería herir más lo 
sentimientos de Imogen de lo que ya lo había hecho—. Pero hay algo 
más. Algo que he estado buscando y que creo que puede ayudarnos a 
ganar esto. 


—¿Y no lo mencionaste antes? —dijo Imogen—. Hubiera pensado que 
en algún momento durante el tiempo en el que te declaraste a ti 
mismo el legítimo rey lo habrías hecho. 


—Quería estar seguro —dijo Enrique—. He estado leyendo libros 
antiguos, mirando viejos cuadros y, bueno, un montón de cosas más. 
Quería estar seguro de haberlo encontrado antes de nada. 


—¿De haber encontrado el qué? —preguntó Imogen. 


Enrique sonrió y fue hasta un mausoleo que parecía más antiguo y 
más sencillo que los demás. Una placa en el lateral lo anunciaba como 
el lugar de descanso eterno de Lord Thomasin, primo del Tercer 
Duque de Axshire. 


Sin esperar a la reacción de Imogen, Enrique levantó un pie y pegó 
una patada contra la puerta. 


— ¡Enrique! No puedes... 


Enrique continuó dando patadas hasta que oyó un crujido en la 
puerta. Tiró de ella hasta arrancarla. 


—¡Enrique! 


—En un minuto te lo explicaré, Imogen —dijo Enrique, abriendo de 


golpe la tumba a la luz. El interior del mausoleo estaba prácticamente 
vacío, a excepción de una figura sobre una losa, una armadura que 
llevaba tiempo oxidada y carne reducida a huesos. Solo una lanza que 
había a un lado brillaba reluciente, tan inmaculada ahora como el día 
en que la forjaron. 


Enrique se acercó para cogerla. 


—Devuélvela —insistió Imogen, que parecía horrorizada—. Enrique, 
has ido demasiado lejos. Si Loris estuviera aquí... 


—Reconocería el nombre de un antepasado tan famoso —dijo Enrique, 
levantando la lanza. El equilibrio era perfecto, la punta ancha—. 
Aunque debo decir que el nombre me despistó un poco. ¿Lord 
Thomasin, el tercer primo el duque? Es una manera fina de decir que 
la familia se avergonzaba tanto de él que no usaban el nombre que 
todo el mundo sabía. 


Imogen se quedó quieta. 
—De acuerdo, me arriesgaré un poco, pero espero que sea para bien. 


¿Quién, en el nombre de la Diosa Enmascarada, se supone que es Lord 
Thomasin? 


—Era más conocido como Thom Witchbane —dijo Enrique. 
Vio que Imogen abría los ojos como platos. 
—Pero eso significa que es... 


—Witchsnare —dijo Enrique—. Evidentemente, mis padres nunca me 
contaron las historias, pero uno de los sirvientes lo hacía hasta que lo 
despidieron. Una lanza que podría proteger al que la empuñara contra 
los poderes que se usaran en su contra y reducir a una bruja que 
estuviera por allí cerca de la velocidad humana. Con esto, luchar 
contra una de ellas se convierte en un duelo contra un igual. 


Imogen miraba la lanza como si no pudiera creer que estaba allí. 


—Pensaba que eso solo eran cuentos para niños. —Tomó aire—. Pero 
si esto es verdad, podríamos matar al maestro de los Cuervos. 


Enrique asintió, aunque no era lo que estaba pensando. Con una lanza 
como esta, podría hacer mucho más. Sería su instrumento de justicia. 
Sería la lanza que matara a Sofía Danse. 


CAPÍTULO TREINTA Y SIETE 


El Maestro de los Cuervos estaba parado, furioso ante la impotencia de 
sus ejércitos. A su alrededor, rugían los cañones y los mosquetes, y los 
hombres cargaban hacia el Hogar de Piedra. Nada de esto parecía 
hacer el menor impacto en los muros de poder que el lugar había 
hecho aparecer. 


Un cuervo bajó batiendo las alas desde el círculo en el que estaba 
volando y se posó sobre su brazo extendido. Graznó su disconformidad 
en un tono que era perfectamente fácil de entender, incluso sin la 
conexión mental que él tenía con sus pájaros. 


—Lo sé —dijo, cambiando a un idioma tan antiguo que la mayoría de 
sus soldados no lo entendían aunque lo oyeran por encima de los 
ruidos de la batalla—. Ya sé que tenéis hambre. 


El cuervo volvió a graznar, la necesidad estaba allí una vez más. 


—Ya lo sé —dijo el Maestro de los Cuervos—. ¿Qué más queréis de 
mí? 


Como respuesta, el cuervo dirigió la mirada al asentamiento. 


Inesperadamente, el pájaro fue como un rayo hacia el Maestro de los 
Cuervos mientras este estaba allí con la mirada fija y le mordisqueó la 
mejilla, volviendo a encender el ardor que había allí. 


—¿Cómo te atreves? —dijo, mientras se sacaba de encima al pájaro y 
desenfundaba una espada. 


El pájaro recuperó el equilibrio y se marchó dando un salto sin ni 
siquiera mirarlo. El Maestro de los Cuervos pensó en atravesarle el 
corazón con una bala de plomo, pero esto no haría nada con la gran 
masa hambrienta de los otros córvidos que allí había; no detendría la 
constante necesidad que tenían de más poder. 


—Me llaman vuestro maestro —susurró—. No os he controlado más 
de lo que otro hombre ha controlado la necesidad de beber. 


Los pájaros daban mucho, pero su demanda era constante, insistente, 
nunca disminuía. Aquí y ahora, sentía que lo consumía, la presencia 
de la niña estaba tan cerca como si dejara un festín cerca de unos 


lobos. Se dirigió a un ayudante: 
—Reúne a mis capitanes —exigió. 


Tardó más de lo que debería, pues no quería arriesgarse a mandar el 
mensaje a través de sus criaturas. 


—Decidme por qué un ejército que acaba de aplastar una ciudad sin 
dificultad no puede tomar una simple aldea divinizada —exigió. 


—Mi señor, pudimos hacerlo —dijo un capitán que iba a caballo; el 
Maestro de los Cuervos pensaba que se llamaba Armand—. Pero 
parece que no hay manera de atravesar esa... barrera. 


—Pero los muros se pueden romper, ¿o no? 


—No con ningún método que hayamos probado —dijo Charlin, su 
comandante de ingenieros—. Los disparos de cañón rebotan. Los 
morteros podrían quemarlas, pero no derrumbarlas. Podríamos 
intentar cavar el muro, pero no hay ninguna garantía de que no baje 
hasta un lecho de roca y, de todos modos, en un páramo como este las 
condiciones para excavar son malas. 


—Excusas —dijo el Maestro de los Cuervos. 


—-Con respeto, mi señor —dijo el Capitán Nars, que veía brujas que 
iban hacia él—. Esto parece ser alguna clase de magia. ¿Tal vez usted 
podría hacer algo? 


—Si fuera tan fácil, ¿no crees que ya lo hubiera hecho? —respondió 
bruscamente. ¿Cómo podía explicar la dificultad de oponer resistencia 
a una comunidad entera de aquellos que poseían magia? Había 
conseguido derribar la neblina, pero solo forzando su poder contra los 
más débiles de entre aquellos que la poseían. Incluso le había dado la 
sensación de que costaba mucho. 


Todo aquello estaba costando mucho en realidad. 


—Regresad a vuestras unidades —ordenó—. Pensaré qué hacer a 
continuación. 


Los hombres se fueron y el Maestro de los Cuervos se dirigió al lugar 
donde sus ayudantes estaban levantando su tienda de campaña de 
mando. Se metió dentro, se sentó en una silla plegadiza e intentó 
pensar. Costó más de lo que debería, con la mejilla punzando como la 
tenía. 


Muchas cosas habían salido mal desde el inicio del ataque a Ashton. 
Había habido este muro y los ataques constantes y acosadores sobre 
sus fuerzas antes de esto. Había habido la explosión del cañón que le 
había obligado a tirarse al suelo para cubrirse y eso había hecho que 
se hubiera tenido que sacar metralla de la carne. Antes de eso, se 
habían escapado muchas de las personas que iban a ser una presa para 
él, pues había sido excesivamente entusiasta en su necesidad por 
llegar a la niña. Y después había venido la niña, con su tacto ardiente 
y angustioso. 


—Tú —dijo bruscamente, señalando a un ayudante—. Tráeme un 
espejo. 


—¿Mi señor? —dijo el hombre. 
—¡Un espejo, ahora! 


El ayudante se apresuró a obedecer y regresó con un espejo de mano 
con el mango de plata que debía de haber usado él para afeitarse. El 
Maestro de los Cuervos miró en sus profundidades, ignorando la 
mayor parte de lo que veía en él, pues eso nunca cambiaba. Su cara 
era la misma ahora que cuando esto empezó hace muchos años. 


Excepto por una cosa. 


El rojo encendido de la marca de la quemada resaltaba sobre su piel, 
casi morada comparada con su palidez habitual. Era pequeña, pero 
dolía como algo que fuera varias veces su tamaño. Había una 
diminuta mancha de sangre en el centro, donde su cuervo le había 
mordisqueado, pero la forma general era inconfundible: 


La huella de una mano. La hija de Sofía Danse le había dejado una 
señal con solo tocarlo, lo había marcado como a un criminal común, le 
había dejado el tipo de marca que otro niño podría haber dejado con 
pintura, papel y sus dedos, pero solo con el poder de la carne y con 
dolor. 


El Maestro de los Cuervos bramó, agarró el espejo y lo tiró hacia el 
otro extremo de la tienda, haciéndolo añicos. 


—Mi señor, ¿va todo bien? —preguntó el ayudante. 


—e¿Va todo bien? —imitó el Maestro de los Cuervos como un 
estornino que se está burlando de alguien—. ¿Va todo bien? 


Se levantó, desenfundó una espada y apuñaló al hombre, una, dos y 


hasta tres veces, el cuchillo se metió y salió de la carne tan fácilmente 
como podría haber cortado papel. El hombre cayó y el Maestro de los 
Cuervos chasqueó los dedos, reuniendo a los pájaros para que se 
echaran encima de su carne moribunda. Mientras comían, sintió el 
flujo de poder que salía de ello y lanzó ese poder a la herida, deseando 
que se curara. 


Sin necesidad de pedir otro espejo, ya veía que eso no cambiaba nada. 


—Nadie me ha herido así —murmuró—. ¿Y tiene que hacerlo una 
niña? 


Había sobrevivido a batallas con rivales que podrían haber matado a 
cualquier ser inferior. A la larga, había vivido más que la bruja de la 
fuente. 


Sus pájaros habían devorado ejércitos. Había cortado en pedazos a 
uno de los hijos de Lars Skyddar con la espada y había visto morir a 
dos más delante de él. 


Con eso no bastaba. 


—Id a los oficiales —ordenó—. Dad la orden de que nos retiraremos a 
Ashton. 


Ninguno de ellos se atrevió a expresar sorpresa, a pesar de que 
seguramente tenían muchas razones para hacerlo. Era una decisión 
que parecía disparatada, pero lo cierto era que una locura hubiera 
sido quedarse allí, desperdiciando su ejército y su poder en un muro 
que no se podía romper. 


—Ya he perdido bastante tiempo y bastante poder por una niña — 
dijo. 


Una niña muy especial. Una niña que incluso ahora brillaba como un 
faro en los ojos de sus cuervos. Si pudiera, el Maestro de los Cuervos 
devoraría el poder de esa niña y esperaría que eso bastara para saciar 
por fin el apetito de sus pájaros. Sin embargo, no podía, así que lo 
sensato era retirarse, gobernar en Ashton y reunir su poder hasta que 
pudiera pensar en una manera de conseguir lo que quería. Gobernaría 
una ciudad fantasma, hasta que llegara el momento en el que pudiera 
llevarse a la niña. 


Entonces se pegaría un festín y nada lo detendría. 


CAPÍTULO TREINTA Y OCHO 


—Uno de vosotros debe morir —dijo la voz—, o la puerta continuará 
cerrada y las paredes en sus sitio. Todos vosotros moriréis juntos. 


Sofía se lanzó hacia ella mentalmente, reuniendo el poder que tenía 
para intentar atravesar las paredes. No pasó nada. 


—Tienes mucho poder —dijo la voz—. El suficiente para remodelar el 
mundo a mejor. ¿Quieres morir junto a tus hermanos? ¿No quieres 
volver a ver a tu hija? 


Sofía odiaba ese pensamiento, pero no se le iba de la cabeza y la voz 
no la dejaba en paz. 


—Ibas a venir aquí, encontrar a tus padres y regresar con tu hija — 
dijo—. 


¿Verdad que quieres volver a verla? ¿Y a Sebastián? Imagina lo que 
sería volver a verlo, abrazarlo... 


Todo era muy fácil de imaginar. 


—Entonces escoge, Sofía —dijo la voz—. No debería ser tan difícil. Tú 
ya has mandado a gente a la muerte. 


—En una batalla —dijo Sofía—. Y tuvieron una oportunidad. 


—¿Ah, sí? —preguntó la voz—. Sabías lo peligroso que era, pero lo 
hiciste de todas formas. ¿Cuánta gente murió en Ashton para que 
pudieras volver a ver a Sebastián? ¿Qué es una más? 


— ¡Son mi familia! —dijo Sofía. 


—Violeta es tu hija —respondió la voz—. ¿Piensas que Catalina y 
Lucas no se sacrificarían ellos mismos para que pudieras verla de 
nuevo? Si un rival invencible viniera corriendo hacia ti, ¿alguno de 
ellos no daría su vida para que pudieras regresar con tu hija? 


—No es lo mismo —dijo Sofía, sintiendo el sufrimiento de estar allí. 


—Sí, es exactamente lo mismo —dijo la voz—. Tienes a mucha gente 
esperándote, que dependen de ti. Lucas no tiene nada. Catalina nunca 
puede ser lo que tú eres. Escoge, Sofía. Escoge, escoge, escoge... 


— ¡Yo! —dijo Sofía, llorando a la vez que elegía—. ¡Me escojo a mí! 
¡Mátame y déjalos pasar a ellos! 


A continuación vino un silencio, que se alargó. Sofía estaba allí quieta, 
preguntándose qué estaba pasando y cómo pasaría. ¿Dolería? 


Parpadeó y el muro arcoíris desapareció. Catalina, Lucas y ella 
estaban allí, todos vivos, todos sanos. Sofía fue corriendo hacia ellos y 
los abrazó. 


—Me hizo escoger —consiguió decir después de llorar de alegría 
porque estaban aún vivos—. Me hizo escoger y yo escogí... 


—A mí misma —dijo Catalina en voz baja. 


—A mí mismo —coincidió Lucas—. Creo que se trataba de eso. Creo 
que la prueba era precisamente esa. 


Sofía iba a responder a eso, les iba a contar lo cansada que estaba de 
pruebas y obstáculos, pero un ruido como de rascada llamó su 
atención. Se giró hacia la puerta dorada, donde la luz del sol parecía 
reflejarse ahora como un arcoíris resplandeciente de colores que le 
recordaba demasiado las paredes que la habían rodeado. 


Lenta y pesadamente, empezó a abrirse. 
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